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INTRODUCCIÓN. 


I. 


Estoy,  hace  tiempo,  fuera  del  mundo  piolltí- 
co:  mi  vida  pública  ha  sido  más  corta  qué  mi 
vida  natural.  Para  cuando  llegue  el  término  de 
esta,  y  mi  espíritu  entre  en  la  región  imperece- 
dera, preparo,  en  los  presentes  opúsculos,  un.  re- 
cuerdo de  mi  paso  por  este  mundo  terrenal.  ¡Es 
tan  natural  el  deseo  de  ser  mirado  con  aprecio! 
¡De  merecer  la  estimación*  de  los  contemporá^ 
neos  y  un  recuerdo  grato  de  los  venideros  (1)! 
Inspirado  este  anhelo  por  el  Hadedor  del  universo 
para  el  adelanto  de  la  sociedad,  es  origen  del  ci- 
vismo, del  desinterés,  de  la  abnegación,  de  gran- 

(1)  Trabimur  omnes  laudis  studio;  et  optimus  quisque 
máxime  gloria,  ducítur.  Ipsi  illi  philQsoptii,  etiam  illís  libellis, 
qoos  de  GODtenQQenda  gloria  scribuitt,  nomea  suum  inscri- 
banl>  ín  eo  ipso,  io  quo  prs&dicatioaem,  uobilitatemque  des- 
piciuQt,  pradioari  de  se,  ac  nominari  volunt. — Cic.  pro  A, 
Licinio  Archia,  poeta. — 11 . 
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des,  de  heroicos  hechos,  procurando  siempre  el 
beneficio  de  otros  y  muchas  veces  con  sacrificio 
propio;  fuente  de  verdadera  gloria.  Cicerón  defi<- 
nia  la  gloria  con  tanta  exactitud  como  elegancia, 
diciendo  ser  cfama  ilustre,  difundida  por  todas 
partes,  de  muchos  y  grandes  méritos  contraidos 
en  provecho  de  los  propios,  ó  de  los  compatriotas, 
ó  de  todo  el  género  humano  (1).» 

La  esperanza  de  alcanzar  esta  fama,  de  obte* 
ner  el  reconocimiento  ó  la  admiración  de  los  ve- 
nideros, y  de  que  se  recuerde  por  ellos  nuestro 
nombre,  y  se  recuerde  agradablemente,  produce 
grande  satisfacción;  recreándonos  el  pensamiento 
de  vivir  én  la  memoria  de  la  posteridad ,  pensa- 
miento que  sugiere  la  sana  razón  aun  á  los  que 
no  están  iluminados  por  la  fé  divina  (2). 

(1)  Si  quidea  gloria  est  illastris,  ac  pervagata  iniñto* 
rom,  et  magoorum,  yel  m  saos,  ^\  ia  patriam,  vel  in  onae 
gtDUS  hoBiiDttm,  fama  iiieritorum.---Gio.  pro  Marcello.— 8* 

(2)  Ao  verd  tan  iiarvi  aními  videamur  esse  omaes,  qui 
In  repuUicsa,  atqae  in  his  vito  perioulis  laboríbu^que  versa* 
mir,  ai,  oCifa,  usque  ad  «ztndmnni  spatium  oullum  tra^qui- 
-Uiim  atqae  otiosum  aipiritam  duxerimus,  nobisoum  simul  mo- 
ntura omnia  arbítremur?  An  cüm  statoas  et  imagines^  non 
Inimorüm  simulacra,  sed  corpornm,  studiosd*  muiti  summi 
bomines  relíqaeriot ;  oonsilíorom ,  ralinquere ,  ac  virintmn 
noslraram  eilSgiem  nonne  mulló  mdle  debemus  summis  in- 
geniis  expressam  et  politam?  Ego  vero  omnia,  qu»  gerebam, 
jam  tam  in  gerendo  spargere  me  ao  diseminare  arbürabar 
in  orbis  terrm  memoriat%sempiternam.  Heec  ver6,  si  ve  k  meo 
sonsu  post  mortem  abrntura  est,  sive,  ut  sapientissimi  homi- 
nes  potaverant,  ad  alíqnam  animi  mei  partem  pertinebit:  nnno 
qnidem  oerte  cogifátione  qaadam  speque  delector. — Ció.  pro 
A.  Lieinio  Arcbia,  poeta.— '12. 


S. 


Nq  ttaiDo  gloria  al  e^grisimiento  qif^  qMiWn 
eo  las  ^Imas  vulgares  las  riquezas,  las  posición^ 
elevadas,  los  altos  empleos,  los  honores  y  dif- 
ÜDcioDes.  El  desempeño  de  aquellos  empleos  j 
el  disfrute  de  estas  consideraciones  no  traen  con-  ^ 
sigo  gloria»  ni  aun  momentánea,  sino  se  han  me»  . 
recido  y  desempeñado  bien  los  unos  y  llevado  la9 
otras  con  dignidad.  El  engreírse  por  el  solo  hechp 
de  haberlos  obtenido,  es  vanidad.  Los  empleos,  lofi 
títulos,  laspondpcqraciones,  los  honores  que  no  re^ 
caen  sobre  méritos  que  se  recuerden  por  bene^« 
cios  que  se  hayan  hecho  é  los  semejantes ,  aca- 
ban con  la  vida  del  individuo  y  quedan  en  el  ol- 
vido. Por  vanidad  también  puede  conservarse 
memoria  entre  los  deudos  inmediatos.  Al  ver 
el  retrato  de  lun  personaje,  ó  leer  su  nombre  en 
la  crónica  de  la  &milia,  se  le  suele  mencionar,  re- 
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cordando  el  puesto  que  ocupó,  ó  los  honores  da 
que  disfrutó :  para  los  extraños ,  os  como  si 
no  hubieran  existido.  Durante  su  vida,  recae  so- 
bre  tales  individuos  la  adulación  de  los  que  ne- 
cesitan ó,  imploran  su  &vor:  en  .cuanto  á  los 
dsmás,  pueden  ser  objeto  de  Ift  estimación  ^e 
sus  allegados;  lo  son  de  la  animadyersion  de 
otros,  del  4^precio  de  muchos,  de  la  indifeireD- 
da  del  mayor  púmero. 

No  hablo  d¡d  este  goce  fugax  y  pasajero,  qpe 
pftra  Ips  cor^^nes  rTMigaces  se  ^ipaa  cpmo  glo« 
ría,  9Ímúo  pura  vaaklad:  hablo  46  hi  gloriji  yer- 
d^pra,  4e  la  qu? ,  W>4if fl^o  com^fun^  ,<»  fA 


acreció  Üé  lá  generación  presente,  si  bien  no 
éiempíe  se  obtiene,  produce  después  el  de  las  fu- 
tirás,' más  imparcial  y  más  justo:  y,  tratando  es- 
jieciálménte  de  la  que  se  puede  adquirir  con  el 
cultivo  de  las  letras  y  de  las  artes,,  alimentan  un 
deseo  provechoso  y  nobilísimo,  en  aspirar  á  que  su 
nombre  pasé  con  aprecio  á  la  posteridad,  los 
que,  en  sus  escritos,  enaltecen,  inculcan  y  reco^- 
náiendah  las  máximas  de  la  religión  y  de  la  moral? 
ios  que,  eñ  üüalquier  ramo  científico,  haceií  y  po^ 
lién  á  disposición  de  los  demás  adelantos  útiles; 
tos  que,  en  sus  producciones  literarias,  recrean 
■  o  adoctrinan;  los  que  públicaa,  para  aprovecha- 
'miehtp  de  todos,  sus  inventos  y  descubrimien- 
tos; lt)s  que,  en  sus  obras  de  arte,  proporcio- 
nan goces  y  excitan  la  admiración.  En  los  que, 
cómo  yo,  no  pueden  tener  fundiaidameftte*  nin- 
|g\ift'á'de  esas  aspiraciones;  tal  deseo  es  una  de- 
bilidad, por  tid  hacer  dé  él  más  dufa  califica- 
ción: e¿el  pagó  de^ün  tributo  á  la  flaqueza  hu- 
mana. 

^  '  Sé  que^  nada  nuevo  se  encontrará  en  estos 
opúsculos;  hada  que  no  se  halle  al  alcance  del 
menos  perspicaz.  Concibo,  sin  embargo,  que  la 
"tópíosidon  de  tina  verdad  cuyo  conocimiento  ha- 
bría sido  el  producto  de  una  corta  ineditácion, 
^  püedift  ser  cómoda  para  quien*  haya  consagrado 
el  Itfempo  á  otras  tareas:  comprendo  que  aun  las 
cosas  sabidas  pueden  leerse  sin  desagrado.  Al 
vertás  enunciadas  por  otro ,  suele  decirse:  «esto' 


lo  sabia  yo:»  <iclo  mismo  pensaba  yo;)»  pero  gus- 
ta ver  en  el  juicio  de  otro  la  confirmación  del 
juicio  propio. 

Comunicamos  con  nuestros  antepasados  que, 
en  las  producciones  que  nos  legaron,  nos  enseñan 
en  las  uñas,  nos  deleitan  en  las  otras,  y  en  tal 
cual  de  ellas  nos  enseñan  y  deleitan  al  mismo 
tiempo,  habiendo  conseguido  un  triunfo  comple- 
to. A  tales  producciones  es  aplicable  lo  que  de- 
cía Cicerón  de  las  Letras^  hablando  de  ellas  es- 
pecialmente: <rNos  consuelan  en  las  adversidades, 
nos  acompañan  en  todas  partes  (i).»  Estos  hom- 
bres no  han  muerto  para  nosotros:  por  ese  me- 
dio y  de  esa  manera  comunicaban  con  nosotros, 
y  nos  parece  á  nosotros  conversar  con  ellos. 

Del  mismo  modo,  é  impelidos  por  la  convic- 
ción, sentimiento  instintivo  al  mismo  tiempo,  de 
la  inmortalidad,  deseamos  también  los  qiié  aun 
existimos  comunicar  con  los  venideros,  y  como 
que  aspiramos  á  vivir  con  ellos,  no  teniendo  otro 
m^dio  de  satisfacer  este  deseo  que  el  de  legarles 
una  producción  que  nos  recuerde. 

(1)  'HsBCsIádia  adolesoéntíatn  alant,  senectuiem  oblec- 
tant,  secundas  res  ornante  adversis  perfugiam  ao  solatium 
praBbent,  delectant  domi,  non  ímpediuDt  forís,  pernoetunt  oo- 
biscum,  p^regrinantur,  rlistioantur. — Ció.  orat.  proArchia, 
poeta.— ^8.  '        ' 


Xtt 

lo.  Próxima  á  completarse  la  desamortizactoU) 
siiBndo  incierto  si  habrá  de  niievo .  materia  para 
discutir  sobre  su  conveniencia,  pero  seguro  que, 
aun  supioniendo  que  la  ofrezca  una  nueva  amor- 
tización, exigirá  esta  el  trascurso  de  mucihos  si* 
glos;  lo  que  se  expone  en  exclárecimiento  del 
asuntó,  debe  mirarse  como  doctrina  que  no  se 
trata  de  que  se  reduzca  á  práctica,  ni  seria  posi- 
ble hacerlo. 

En  el  discurso  de  30  de  Enero  de  1858  ha 
ble  de  la  desamortización  eclesiástica,  estiman* 
do  necesario  para  realizarla  el  concurso  de  la 
Santa  Sede;  y  respecto  de  la  civil  me  limité  á 
indicar  que  era  partidario  de  ella.  En  los  discur- 
sos que  ocasionó  la  interpelación  del  señor  di- 
putado D.  Modesto  Lafuen te,  traté  de  la  des- 
amortización en  general,  manifestando  que  con- 
sideraba perjudiciales  las  disposiciones  dictadas 
acerca  de  la  inversión  del  'producto ,  é  indi- 
cando la  que  en  mi  concepto  convendría  darle, 
como  más  provechosa  para  los  dueños  de  los 
bienes  y  para  el  Estado. 

Se  debia  tratar  de  la  desamortización  eclesiás- 
tica en  él  discurso  de  30  de  Enero,  porqué  en  el 
de  la  Corona,  y  en  el  de  contestación  que  se. dis- 
cutía, se  tocaba  este  punto;  pero  se  debia  tratar 
con  brevedad,  y  no  correspondía  dar  extensión 
desproporcionada  á  esta  parte,  siendo  ella  una 
de  las  muchas  que  debían  formar  el  conjunto.  En 
el  discurso  posterior  se  habló  por  incidencia  de 
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la  deBamortizacion  en  general,  y  habría  sido  to- 
davía más  iooportuno  hablar  profusamente. 

Deseo  que  se  conozcan  los  fundamentos  de  la 
doctrina  cpie  en  ima  y  otra  ocasión  expuse,  las 
razones  en  que  se  apoya  la  opinión  entonces 
enunciada:  y  tal  ha  sido  el  motivo^  tal  el  d)jeto 
del  tercer  opúsculo.  .  * 

Errado  seria  el  atribuirle  otro  alguno:  errado 
el  interpretarlo  como  hostilidad.  Sea  acertado  ó 
desacertado  mi  modo  de  pensar  acerca  de  lo  que 
en  buenos  principios  debiera  haberse  verificado  y 
habría  sido  más  conveniente,  foríioso  es  aceptar 
los  hechos,  que  nadie  puede  destruir.  Creo  que  es 
importante  establecer  la, recta  doctrina,  no  para 
que  se  aplique  á  lo  ya  decretado  y  ejecutado, 
cosa  imposible,  sino  para  que  se  siga  en  lo  que 
nuevamente  pueda  bcurrir:  creo,  además,  que 
interesa,  pensar  en  los  resultados  probables,  y 
que  esta  debe  ser  una  de  las  principales  tareas  de 
los  que  se  hallen  al  frente  de  los  destinos  de  la 
Nación. 

En  el  cálculo  respecto  de  los  efectos  que  ha 
de  producir  la  desamortización,  tengo  la  desgra- 
cia de  no  ver  tan  risueñamente  como  otros  mu- 
chos.  Reconozco  la  posibilidad  dé  errar,  é  indico 
los  motivos  que,  aun  á  n!ii  propio  juicio,  elevan 
en  el  presente  caso  á  probabilidad  aquella  posibi- 
lidad. Esto  mismo  hace  que  mis  reflexiones  de- 
ban recibirse  benévolamente:  porque  sí  se  esti- 
man infundadas,  claro  es  que  no  se  hará  de  ellas 
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aplrecio  algano;  y  si  se  consideran  «u&mAtM  si-* 
quiera  patia  creer  en  la  posifoíiidad  de  una  aítua*- 
don  apurada,  se  adoptarán  con  tiempo  loa  re- 
medios preventivos  posibles,  que  serían  meaoB 
eficaces,  al  paso  que  más  duros  y  sensibles,  eoH 
picándolos  después  de  haber  llegado  aquella  dea** 
graciada  situación.  La  hipótesis  más  desfavorable 
que  puede  establecerse,  es  la  de  que,  dando  á 
mis  cálculos  un  valor  inmerecido,  temiendo  una 
época  menos  holgada  que  la  actual,  se  procura** 
ken  anticipadamente,  para  hacer  frente  á  ella, 
recursos  que,  no  realizándose  tales  temores^  re- 
sultasen Juego  sobrantes,  habiéndose  heclio  sacri- 
ficios ínneeesarios.  Este  mal,  proveniente  de  la 
abundancia  conseguida  por  una  previsión  errada, 
seria  soportable^  no  pudiendo  nunca  faltar  inver- 
sión provechosa  para  aquellos  recursos. 

Cuan  aflictiva,  cuan  fecunda  en  desórdenes  de 
todo  género,  cuan  penosa  en  lo  interior  y  des- 
considerada y  peligrosa  en  lo  exterior  seria  la 
situación  de  España,  si  al  actual  desahogo  y  con- 
siguiente puntualidad  en  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  áél  Bastado  sucediese  la  penuria  y 
felta  de  exactitud,  excusado  es  manifestarlo. 
No  hablo  de  la  falta  de  puntualidad  en  el  cumpli- 
miento de  aquellas  atenciones  que  son  especial- 
mente sagradas,  como  la  asignación  al  Mcmarca 
y  á  la  Real  familia,  que  reclama  el  primer  lugar 
en  las  de  una  Monarquía;  el  pago  de  la  deuda, 
^e  es  el  cumplimiento  de  solemnes  compromi- 


sos;  el  de  la  dotación  del  culto  y  del  clero,  del 
ejercitó,  comprendiendo  á  la  marina,  y  de  la  ma- 
gistratura, que  son  los  tres  primeros  y  más  im- 
|k>rtftntes  éteméntós' sociales.  Aunqtfé  tan  dolo- 
rosa  falta  fécfi^ese  en  otilad  atenciones ,  la  ú^ 
tíiacion,  vuelta  á  decirio,  seria  sumatnente  afl^e^- 
tivá,  féicundá  en  desórdenes,  penosa  en  lo  inte- 
rior, desconsiderada  y  peligrosa  en  lo  exterior. 

Pt*e6avefr  una  tal  ^situación;  reflexionar  sí  es  ó 
nó  prob&ble  en  el  éhsó  de  no  dictar  con  tiem^ 
p6  tes  disposiciones  posibles  y  convéKtíentes  p&ra 
evitarla;  emplear  los  oportunos  medios,  si  frib, 
ímparcial  y  desapasionadamente  se  estiman  ne- 
cesarios, es  todo  lo  que  se  propone  en  el  opúscu- 
lo de  qué  se  tr^ta,  lo  que  se  manifiesta  que  deben 
hacerlos  h(ñnbres  que  rijan  los  destinos  do  la 
Placioi),  sean  quienes  fueren,  llámense  como  se 
Hámaren,  pertenezcan  á  uno  ú  otro  partido,  sean 
estsís  ó  aquellas  sus  opiniones  politfcas.  En  acon- 
sejar está  previsión,  no  se  les  hostiliza  ciertamen- 
te: en  calcular  los  resultados  de  la  inteitejon  del 
producto  de  los  bienes  que  se  desamortizan^  j 
manifestar  el  deseo  de  que  se  prevengan  los  ma- 
les que,  too  poniendo  con  anticipación  el  remedio 
conveniente,  habrían  de  sentirse,  cabe  ciertamen- 
te error;  pero  aun  induciendo  al  Gobierno  en  tal 
error,  todo  lo  que  esto  podría  producir  :seria  tina 
^vifildn  innecesaria  y  excesiva. 
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He  manifestado  que  estoy  fuera  de  los  nego- 
cios públicos:  en  uqo  de  los  opúsculos  que  con- 
tiene el  presente  volumen,  digo  qjie  mi  creencia 
y  mi  deseo  me  hacen  mirar  como  definitivo  este 
retiro.  ' 

Asi,  mis  reflexiones  serán,  si  no  de  todo  pun- 
to imparciales,  porque  aun  participen  de  los  er- 
rores que  ep  su  tiempo  haya  engendrado  la  pa- 
sión inherente  á  la  vida  politica,  exentas  al  me- 
nos de  la  parcialidad  que  producen  el-deseo,  la 
ambición  y  las  rivalidades.      . 

Si  algunos  de  aquellos  de  cuyas  doctrinas  he 
participado,  llevaren  su  benevolencia  liácia  mí 
hasta  el  punto  de  lamentar  mi  alejamiento,  les 
diré  que  este  fué  voluntario,  en  su  origen,  y.  que 
á  pesar  de  que  el.  trascurso  del  tiempo  y  otras 
causas  lo  hayan  hecho  necesario,  es  agradable 
para  mi.  Entre  la  necesidad  y  el  agrado  no  hay 
ningún  género  de  contrariedad  ;' siendo  una  de 
las  cosas  en  que  más  patente  se  nos  muestra 
la  infinita  sabiduría  del  Autor  del  universo,  el 
placer  que  sentimos  en  satisfacer  las  necesidades 
naturales,  comenzando' por  la  del  sustento,  indi9- 
pensable  para  conservar  la  existencia. 

Mi  alejamiento  de  la  vida  pública  data  de  la 
subida  al  poder  en  el  año  de  1858  del  Ministerio 
O'Donnell.  Combatido  en  mi  insignificante  perso- 


W  €il  qMi^  ]»  ftnfeoQitu^ii-  y  (KHobatMÍa  h  mar 
yoría  del  Poagreso  que  lo  apoyaba  y  ql}^  me 
habia  elegido  Preaifl^iitdt,  fi$  todavía  ine2í:plíca- 
Ue  parii  mi  la  entrada  en  el  Míoi^terio  Istuns  de 
uno  de  los  que  babiau  sido  campeones  de  la  opo* 
sicion  en  la  recsleBte  bucha  en  qw^  había  quedado 
aquella  veocída  y  había  tomado  el  Ministerio  una 
parte  tan  activa;  y  lo  es  el  cambio  completo  y  ra- 
dical que  no  mucho  después  se  realizó.  jAfiste- 
rios  de  la  política! 

El  triunfo  de  los  que  hablan  hostilizado  al 
Gabinete  Isturiz,  combatiendo  al  Presidente  del 
Congreso;  la  disolución  inmediata  de  las  Cortes, 
y  la  convocatoria  de  otras,  me  constituían  en  la 
imposibilidad  de  desioiBpeaar  el  cargo  de  diputa- 
do sin  sufrir  censuras,  ya  de  unos,  ya  de  otros, 
y  probablemente  de  todos.  Me  retiré,  pues,  de  la 
vida  pública;  y  lejos  de  practicar  gestión  alguna 
para  ser  elegido,  rehusé  este  honor  y  los  ofreci- 
mientos que  se  me  hicieron,  que  agradecí  y  de 
que  conservaré  grato  recuerdo,  de  trabajar  para 
que  lo  fuese. 

Fué  voluntario  en  su  origen  mi  alejamiento; 
y  aunque  enfermedades  y  otros  motivos  lo  hagan 
hoy  necesario,  no  por  eso  es  para  mi  menos  gra- 
to. Si  otros  conservan  por  más  largo  tiempo  la 
actividad  y  energía  de  su  constitución  orgánica; 
si  algunos,  tal  vez  llevados  de  un  natural  deseo, 
creen  tenerla  aun,  no  advirtiendo  que  les  fal- 
ta, yo  no  disfruto  del  beneficio  de  que  gozan  los 
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primeros,  ni  tengo  la  ilosioh  qaé  alimentan  lo« 
segundos.  *    • 

Con  verdad  y  con  franqueza  hago  estas  ma- 
nifestaciones, habiendo  descendido  á  tales  por*- 
nienores  para  que  se  me  crea:  libre  de  la  pasión 
producida  por  miras  de  actualidad. '  • 
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el  pueblo  español,  y  que  forma  las  dos  bases  funda- 
mentales  de  sus  creencias,  de  sus  sentimientos  y  de 
sus  deseos»  pueden^explicar  la  actitud  tranquila  y  su- 
misa  en  que  se  colocó  y  se  mantuvo. 


n. 


FÁ.  2 .  dé  febrero  de  1853,  dia  en  que  la  Iglesia 
Católica  celebra  la  festividad  de  la  Purificación  de  la 
Virgen  Inmaculada  Madre  de  Dios,  era  el  destinado 
para  la  primera  salida  de  la  Reina,  después  de  haber 
dado  á  luz  á  la  entonces  Princesa  de  Asturias,  Doña 
María  Isabel  Francisca  de  Asís. 

Celebrada  la  función  dé  la  Real  capilla,  á  la  cual 
no  asistían  los  Ministros,  la  Reina  y  las  demás  perso- 
ñas  Reales  debían  dirigirse  al  templo  de  Atocha  para 
la  solemnidad  de  la  presentación  de  la  Princesa,  y  los 
Ministros  esperar  en  el  átrip  del  mismo,  para  recibir- 
las, y  acompañarlas  á  su  entrada  en  la  iglesia,  en  esta 
y  á  la  salida  de  ella. 

En  el  pórtico  nos  hallábamos  todos  los  Ministros, 
menos  el  de  Gracia  y  Justicia,  que  recibió  la  primera 
y  vaga  noticia  del  suceso  al  ir  á  tomar  el  coche,  con 
cuyo  motivo  varió  la  dirección  y  se  encaminó  á  Palacio. 
Hallábanse  igualmente  en  la  inmediación  de  la  igle- 
sia  de  Atocha  un  gran  número  de  personas  invitadas  á 
la  oeremonia:  las  comisiones  del  Senado,  del  Congreso 
y  de  ios  Tribunales,  el  Cuerpo  Diplomático,  generales 
y  altos  dignatarios. 

^speráHIfee  de  un  momento  á  otro  la  llegada 
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de  SS.  MM.  y  AA.,  cuando  se  acercó  A  mi  un  militar, 
que  me  llamó  aparte  para  hablarme  reservadamente. 
Era  an  ayudante  del  general  Cañedo»  capitán  general 
de  Madrid,  enviado  por  este  para  decirme  que  la  Reina 
acababa  de  ser  objeto  de  una  agresión  alevosa,  y  que  . 
esperaba  inmediatamente  ¿  los  Mínistrqa  en  Palacio. 
El  ayudante  no  pudo  satisfacer  mi  ansiedad  con  expli- 
caciones sobre  la  gravedad  de  la  herida  ni  sobre  las 
circunstancias  del  atentado. 

Se  comprende,  sin  necesidad  de  expUcarlo,  cuánta 
sorpresa  me  causaría  esta  noticia.  En  la  resolución  09 
habia  que  vacilar;  era  preciso  dirigirse  inmediatamen- 
te á  Palacio,  y  creí  prudente  no  dar  en  aquel  momen-^ 
to  publicidad  al  motivo  de  la  súbita  retirada  de  los 
Ministros.  Hice  á  mis  compañeros  una  indicación  con- 
fidencial y  reservada,  y  á  las  varias  personas  á  cuya 
inmediación  me  hallaba,  por  las  cuales  habia  sido  no^ 
tada  la  llegada  del  ayudante,  y  no  podia  menos  de 
serio  la  partida  dé  ,  los  Ministros,  manifesté  que  una 
cuestión  de  etiqueta,  repentinamente  promovida,  exigía 
nuestra  presencia  en  Palacio,  á  donde  nos  dirigimos 
en  seguida,  no  lodos  juntos,  ni  con  la  prontitud  desea- 
da, por  la  diQcultad  de  tomar  los  carruajes  y  de  atra- 
vesar las  filas  de  la  guarnición  formada  y  de  la  mu* 
chedumbre  que  ocupaba  las  calles. 

Una  vez  en  Palacio,  nos  enteramos  del  aconteci- 
miento, cuya  noticia  se  iba  ya  difundiendo  por  Madrid, 
y  habia  de  producir  J)ien  pronto  en  España  y  en  Europa 
grande  sensación.  La  Reina,  con  la  Princesa  y  demás 
personas  Reales  y  toda  la  comitiva ,  volvía^de  la  Real  - 
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capilla  á  su  Cámara,  en  medio  de  la  procesión  qne 
atravesaba  las  tapizadas  galerías  de  Palacio,  por  entre 
las  dos  filas  de  la  numerosa  concurrencia  que  las  inun* 
daba.  En  semejantes  ocasiones,  ha  sido  siempre  y  es 
.  grande  la  afluencia  del  público  á  Palacio  para  ver  desde 
sus  galerías  á  los  Reyes,  en  cuyo  ánimo  jamás  entró 
el  tenK)r  dé  ninguna  alevosía. 

Colocado  en  la  delantera  de  la  fila  de  la  dere- 
cha, en  ja  galería  opuesta  á  la  de  la  Real  capilla , 
cerca  del  tránsito  de  la  escalera  principal ,  el  pres- 
bítero  secularizado  D.  Martin  Merino ,  vestido  con 
hábito  clerical,  al  pasar  la  Reina  por  su  inmediación, 
se  'arrojó  repentina  y  alevosamente  sobre  S.  M., 
armada  su  traidora  mano  de  un  puñal  ya  desnudó 
que  ocultaba  bajo  su  hábito  (1),  y  descaigo  un  rudo 
golpe  en  el  costado  de  la  Reina ,  que  hizo  brotar 
la  sangre,  que  produjo  un  jay!  de  dolor,  una  excla- 
mación de  n^aternal  cuidado  por  la  salvación  de  la 
Princesa,  y  un  inmediato  desmayo  en  S.  M.,  creído 
por  todos  los  circunstantes  instantáneo  precursor  de  la 
muerte. 

Según  el  parte  de  los  facultativos^  la  herida,  des- 
pués de  haber  rozado  en  el  antebrazo  derecho,  se  en- 
contraba en  la  parte  media,  anterior  y  superior  del 
hipocondrio  del  mismo  lado;  y  tenia  de  siete  á  ocho  li- 
neas én  su  diámetro  trasversal. 

En  el  momento  de  la  agresión ,  el  apoderarse  del 

(i)    Merino  llevaba  cosida  la  vaina  del  panal  en  lá  parte  interior 
de  la  sotana,  sin  duda  para  no  tener  que  usar  mas  que  de  una  mano, 
*  y  sacarlo  con  prontitua  y  seguridad,  sin  que  su  movimiento  fuese  ad- 
vertido. 
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asesino  para  impedir  qae  descargase  ua  ouevo  golpe, 
el  rodear  á  las  personas .Realespara  ponerlas á  cubierto 
de  todo  ataque,  el  socorrer  á  la  Reina  herida  y  poner 
á  salvo  á  la  Princesa^  que  podia  creerse  especialmente 
amenazada,  debieron  ser  y  fueron  los  instintivos  impul- 
sos  y  cuidados  de  todos  los  que  formaban  la  regia  co- 
mitiva y  ^  hallaban  más  á  la  inmediación  dé  SS.  MM. 
y  AA. ,  habiendo  tenido  la  ocasión  y  la  fortuna  de  dis-» 
tíngoirse  en  su  apresuramiento  y  celo  por  Calvar  á  la 
Princesa,  tomándola  en  sus  brazos,  el  coronel  de 
Alabarderos  D.  Manuel  Meneos,  á  quien  la  Reina, 
en  2  de  setiembre  del  mismo  ano,  hizo  merced  de  ti- 
talo  de  Castilla ,  con  la  denominación  de  Marqués  del 
Amparo ,  para  remunerar  tan  señalada  muestra  de 
lealtad. 


III. 


Acometida  S.  M.,  como  se  ha  dicho,  de  un  paro- 
xismo que  se  créia  mortal,  enrojecida  con  su  propia 
sangre  la  regia  vestidura  (1),  fué  conducida  al  lecho 
en  brazos  dé  sus  leales  servidores.  Los  facultativos  prac- 
ticaron inmediatamente  el  primer  reconocimiento  de  la 
herida  y  aplicaron  el  oportuno  aposito ,  sin  poder  por 
entonces  apreciar  la  intensidad  y  gravedad  de  la  lesión, 
ni  presagiar,  por  consiguiente,  el  resultado. 

Tal  era  la  situación  en  el  momento  de  llegar  los  Mi- 
nistros á  Palacio.  La  angustia  y  desolación  de  la  excelsa 

(1)    GoD  otras  ofrendas,  en  demostración  á  la  especial  protección 
del  cielo,  la  dedicói  la  virgen  de  Atocha. 


Madre,  del  augusto  Esposo  de  S.  M.  y  de  toda  la  Real 
familia ,  ea  aquellos  terribles  momentos,  es  para  consi- 
dorada^  más  bien  que  para  descrita.  Todos  se  hallaban, 
en  la  mayor  consternación  y  agonfa,  al  lado  de  la  Reina 
en  su  lecho,  privada  de  sentido. 

La  Reina  Cristina,  sin  embargo,  en  medio  del  pro- 
fundísimo dolor  propio  de  una  madre  cariñosa,  descu- 
bria  su  varonil  denuedo,  conservando  la  entereza  ne- 
cesaria para  cuidar  de  la  asistencia  y  salvación  de  su 
excelsa  hija;  y  ¡oh  poder  de  los  sentimientos  de  la  natu- 
raleza! la  magnánima  Princesa  que,  dirigiendo  los  des- 
tinod-de  la  Nación,  como  Gobernadora  del  Reino,  había 
siempre  mostrado  tanta  pena  en  conformarse  con  las 
propuestas  de  denegación  de  indultos  cuando  los  Mi- 
nistros creian  improcedente  la  gracia,  se  pronunció 
enérgicamente,  á  tni  presencia,  contra  la  idea,  no  sé  con 
qué  motivo  venida  á  su  imaginación,  de  indultar  al  re- 
gicida Merino ;  punto  sobre  el  que  fué  fácil  tranquilizar 
á  S.  M.,  pues  que  el  Ministerio  se  hallaba  bien  distante, 
no  ya  de  proponer,  sino  de  apoyar  el  indulto  del  autor 
de  un  crimen  nuevo  en  España,  tan  espantoso  y  tras- 
cendental. 

La  herida  tenia  la  profundidad  que  se  ha  expresado. 
La  posibilidad  de  haber  interesado  alguna,  parte  esen- 
cial,  ó  de  que  sobreviniese infls|macion,  y  la  clase  de  ar- 
ma con  que  se  habia  causado,  producía  las  dudas  y  los 
temores  de  los  facultativos.  El  puñal  era  de  los  conoci- 
dos con  el  nombre  de  estilete,  de  hoja  fuerte,  calada, 
larga  y  estrecha,  y  de  punta  muy  aguda.  La  simple  vis- 
ta de  tal  arma  causaba  horror.  La  circunstancia  de  ser 


—  7  — 

calada  la  hoja,  enta  cual  hnVtan  notado  los  facttítativoe 
algaoas  manchas  de  sangre,  les  hacia  recelar  que  hu- 
biese interesado  óiganos  esenciales.  Los  inísmos  facul- 
tativos, al  reconocer  por  primera  vez  á  la  Reina,  re- 
corriendo la  posibilidad  de  los  accidentes  que  produ-* 
cirian  un  resultado  funesto,  se  fijaban  en  la  de  que 
estuviese  envenenado  el  puñaL  Se  preguntó  sobre  esto 
á  Merino  por  el  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y 
por  mf,  como  se  referirá,  y  respondió  resueltamente 
que  no  lo  estaba,  y  así  era  la  verdad. 

Angustiosa,  por  extremo,  fué  la  primera  noche  des- 
pues  del  atentado,  ¡noche  eterna,  de  cruel  incertidum- 
bre  y  ansiedad!!  Un  síntoma  externo,  un  vómito  que 
sobrevino  ¿  la  Reina,  aumentó  el  temor  de  los  faculta- 
tivos, recelando  que  fuese  efecto  de  haber  interesado 
la  herida  algún  órgano  esencial.  Afortunadamente  fué 
solo  el  resultado  de  la  grande  conmoción  que  habia  su- 
frido S.  M.,  cesando  luego  el  vómito,  sin  que  se  notase 
agravación  en  la  augusta  doliente. 


IV. 


Los  Ministros,  desde  su  llegada  á  Palacio,  se  insta- 
laron permanentemente  en  la  secretaría  de  Estado. 
Alli  pasaron  toda  aquella  tarde  y  la  primera  noche,  qué 
la  ansiedad  y  la  angustia  hacían  tan  largas :  allí  estu- 
vieron casi  de  continuo,  pernoctando  dos  por  lo  menos 
en  los  dias  sucesivos  hasta  que  cesó  el  estado  de  pe- 
ligro. 

Muy  de  acuenjío  el  Ministerio  con  el  capitán  general 


de  Madrid,  D.  Yaleotia  Cafiedo,  que  se  hallaba,  como 
queda  dicho,  en  Palacio,  se  dispuso  desde  luego  que  las 
tropas  de  la  guarniciou ,  formadas  en  la  carrera  para 
la  ida  de  la  Reina  al  templo  de  Atocha^  la  vuelta,  se 
retirasen  inmediatamente  á  sus  cuarteles.  El  general 
Cafiedo,  en  quien,  sobre  las  dotes  de  valor  y  de  talen- 
to, de  lealtadl ;  y  aipor  á  la  disciplina  militar  en  el  más 
alto  grado,  resplandecian  las  de  recto  juicio  y  firmeza 
de  carácter,  acompañadas  de  consumada  prudencia, 
dispuso  inmediatamente  la  ejecución  de  aquella  medida, 
dando  en  tan  solemne  ocasión  patentes  é  inequívocas 
muestras  de  exquisito  celo  y  cualidades  de  mando, 
identificado  en  miras  con  el  Gobierno,  como  lo  estuvo 
en  todo  el  tiempo  que  desempeñó  aquel  importante 
cargo,  y  posteriormente  el  de  capitán  general  de  la 
Isla  de  Cuba,  que  ac^tó  invitad^  y  rogado. 

Acordóse  asimismo,  como  se  verificó  en  seguida,  dar  . 
conocimiento  á  todos  del  atentado  que  acababa  de  per- 
petrarse ,  publicando  un  suplemento  á  la  Gaceta ,  en- 
viando correos  extraordinarios ,  portadores  de  la  noti- 
cia á  nuestros  representantes  en  las  naciones  extran- 
jeras y  á  las  autoridades  superiores  civiles  y  militares 
de  las  provipcias,  con  las  prevenciones  oportunas  para 
que  cuidasen  del  mantenimiento  del  orden ,  y  trasmi- 
tiéndola por  el  telégrafo  á  los  puntos  para  donde  se  ha- 
llaba establecido  este  género  de  comunicación.  Esto  se 
verificó  el  mismo  dia  del  suceso;  en  ios  posteriores, 
hasta  que  S.  M^  fué  declarada  fuera  de  peligro,  se  pu- 
blicaban los  tres  partes  diarios  .que  daban  los  faculta- 
tivos. 


£1  regíddá,  que  no  podía  evadirse,  ni  lo  intentó,  ni 
manifestó  desearlo,  había  sido  aprehendido  en  el- acto, 
con  el  pañal  ensangrentado  en  sn  mano,  habiendo  sido 
preciso  contener  en  algunos  de  los  leales  Alabarderos 
el  conato  de  vengar  en  el  momento  tan  horrendo  cri- 
men, y  conducido  á  un  pequeño  cuarto  de  la  sala  de 
los  mismos  Alabarderos*  Allí  tuvieron  con  él  una  confe* 
rencia,  como  se  dirá  en  su  lugar,  el  sefior  González  Ro« 
mero  y  el  autor  de  estas  lineas,  y  allí  permaneció  cus- 
todiado  hasta  su  traslación  á  la  cárcel  del  Saladero, 
Verificada  con  el  cuidado  y  precauciones  que  exigia 
la  actitud  imponente  ,del  inmenso  pueblo  agrupado  en 
las  avenidas  de  Palacio,  ansioso  de  saber  noticias  del 
estado  de  la  Reina  y  lleno  de  indignación  contra  el  re« 
gicida.  ^ 

Se  ha  dicho,  y  es  tan  exacto  como  honorífico  para 
el  pueblo  español,  que  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
sin  excepción,  se  mantuvieron  en  una  actitud  comple* 
tamente  pacifica. 

El  interés  por  la  suerte  de  la  Reina  y  por  el  castigo 
del  criminal,  y  lo  incierto  y  oscuro  de  las  consecuencias 
produjeron,  como  era  natural ,  grande  ansiedad  y  la 
agitación  consiguiente.  De  Olla  y  de  la  circunstancia  de 
perteoecer  al  estado  eclesiástico  el  autor  del  atentado^ 
fué  efecto  en  el  vulgo  cierta  predisposición  contra  la 
respetable  clase  del  clero ;  á  punto  de  parecer  pru- 
dente, por  lo  tanto,  economizar,  en  aquellos  primeros 
dias,  la  presencia  en  los  sitios  públicos  de  los  eclesiás- 
ticos vestidos  con  su  hábito;  esta  precaución,  indicada 
al  prelado  y  recomendada  por  este,  bastó  para  evitar 
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lodo  desmán,  desvaneciéndose  bien  pronto  aquellos 
sintomas. 

Las  manifestaciones  de  amor  á  la  Reina  fueron 
universales:  el  Palacio  estuvo  inundado,  dirigiéndose 
todos  á  él  para  prestar  el  homenaje  de  la  expresión  de 
su  vivo  interés  por  el  restablecimiento  de  la  augusta 
paciente.  Senadores,  Diputados,  Prelados,  Grandes  de 
España,  Generales,  altos  funcionarios,  las  corporacid- 
nes  y  los  particulares,  cuanto  España  encierra  de  no- 
table, todos  se  apresuraron  á  exponer  los  sentimientos 
de  profundo  dolor  que  íes  produjo  la  noticia  del  atenta- 
do, los  de  satisfacción  hasta  el  entusiasmo  qi^^e  les  cau- 
sótla  del  pronto  restablecimiento  de  la  regia  victima. 
Por  espacio  de  muchos  días,  la  Gaceta  apareció  llena  de 
representaciones  suscritas  con  innumerables  firmas, 
testimonio  público  y  solemne  de  los  sentimientos  de 
acrisolada  lealtad  y  adhesión  á  la  Reina. 


V, 


> 
-  La  circunstancia  de  haberse  cometido  el  crimen 

en  Palacio,  dio  motivo  á  que  se  previniese  la  causa 

y  se  practicasen  las  primeras  diligencias  por  el  juz* 

gado  de  Alabarderos,  por  el  cual  se  recibió  la  prime- 

ra  declaración  indagatoria  al  regicida,  quien,  lo  mismo 

en  ella  que  en  las  demás,  confesó  paladinamente  el 

hecho.  El  crimen,  sin  embargo,  producia  desafuero,  y 

el  conocimiento  de  la  causa  tocaba  ¿  la  jurisdicción 

Real  ordinaria,  en  caso  de  no  someterse  al  Senado.  De- 

bió  por  tanto  ser,  y  fué  objeto  de  examen  y  meditación 


para  el  Ministerio,  la  convenieácia  ó  inoónyeniencia  de 
que  el  Senado  conociese  de  la  causa.  Si  el  atentado 
hubiese  sido  consecuencia  de  un  proyecto  de  conspi* 
ración  contra  el  régimen  establecido,  proyectó  que  de- 
biese comenzar  á  realiearse  con  la  muerte  del  monarca: 
sí  se  hubieran  descubierto  síntomas  de  una  conjuración, 
cuyo  primer  paso  se  habia  frustrado,  indudablemente 
habría  convenido  que  aquel  ilustre  cuerpo,  á  pesar  de  • 
las  mayores  dilaciones ,  hubiese  entendido  en  el  proce- 
só^ facilitándose  asi  el  descubrimiento  y  castigo  de  los 
autores  de  la  conspiración;  pero  el  Ministerio  np  des- 
cubrió indicio  de  ello,  y  todo  le  hacia  creer,  cíamo  se 
dirá,  confirmándose  cada  vez  más  en  tal  juicio,  que  el 
hecho  habia  dido  aislado,  no  presentándose  motivo  al- 
guno racional  fiara  proceder  contra  nadie  mas  que  con- 
tra Merino;  y  en  este  supuesto,  era  mucho  más  conve- 
niente el  conocimiento  por  la  jurisdicción  ordinaria.  La 
prolongación  de  proceso,  la  consiguiente  de  la  ansiedad 
general,  y  la  mayor  celebridad,  apetecida  sin  duda 
por  el  reo,  habrían  sido  las  resultas  de  conocer  el 
Senado,  cuya  convocación,  hallándose  suspensas  las 
sesiones  de  las  Cortes,  era  indispensable  para  aquel 
objeto  especial ,  y  exigia  el  sefialamiento  de  un  plazo 
proporcionado  á  la  circunstancia  de  hallarse  muchos 
Senadores  en  sus  respectivos  domicilios  de  las  pro- 
vincias. 

VI. 

Acababa  de  perpetrarse  un  crimen  sin  ejemplo  en 
los  fastos  de  la  historia  de  nuestra  patria.  La  noble 
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España  ocmtéDia  en  su  seno  y  cataba  entre  bus 
hijos  ao  releída.  Una  mano  doblemente  sacrilega,  por 
el  carácter  angosto  de  la  victima  y  por  el  carácter 
sagrado  del  agresor,  armada  de  un  puñal  alevoso,  ha- 
bía descargado  un  traidor  y  mortifero  golpe  sobre  la 
Reina. 

¿Qué  origen  tenía  este  horrible  atentado?  ¿Era  el 
sintoma  de  una  ^revolución  que  estallaba?  iEra  el  re- 
sultado de  una  vasta  conspiración  preparada  de  ante* 
mano?  ¿Era  el  primer  acto  de  explosión  de  un  plan  de 
trastorno  que,  comenzando  por  el  asesinato  de  la  Rei- 
na, acabase  por  la  destrucción  de  la  Monarquía,  del  Go- 
bierno establecido,  del  orden  y  de  la  sociedad?  Merino, 
al  cometer  el  crimen,  ¿era  el  único  autor  de  aquel  he- 
cho horrible,  era  un  malvado,  movido  exclusivamente 
por  el  extravio  de  sus  ideas  y  por  la  perversidad  de 
sus  sentimientos,  era  un  criminal  aislado,  sin  instigado- 
res,  sin  auxiliares,  sin  cómplices,  ó  era  tal  vez  miem- 
bro de  una  asociación  revolucionaría ,  que  tenía  un 
plan  concertado,  y  qiie,  eligiéndole  6  aceptando  su  ofre- 
cimiento, le  había  encomendado,  como  instrumento  el 
más  á  propósito  por  su  feroz  é  impasible  osadía,  la  eje- 
cución del  regicidio,  preliminar  de  una  sangrienta  con- 
flagración? 

Tales  preguntas  se  hacían  natural  é  instantánea  - 
mente,  en  lo  intimo  de  su  conciencia,  todos  los  hom- 
bres pensadores,  al  recibir  la  noticia  del  suceso;  y 
tales  objetos  de  investigación  preocuparon  también 
súbita  y  forzosamente  el  ánimo  de  los  Ministros  de  la 
Corona  al  oír  la  relación  de  lo  acaecido  y  aparecer  á  su 
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vista  el  cuadro  qae  en  aquellos  momentos  de  espanto 
(rfrecia  la  regia  morada. 

¿Qaé  debía  hacerse?  ¿Qné  disposiciones  activas  6 
preventivas,  pero  en  todo  caso  prontas»  eaérgicas,  exi* 
gia  de  parte  del  Gobierno  el  inmenso  y  horrible  aoon- 
tecimimto  qne  acababa  de  verificarse?  Esta  pregunta 
también,  este  objeto  de  investigación  y  de  instantánea 
resolución,  ocurría  naturalmente  á  los  Ministros.  Sin 
formar  un  juicio  exacto  sobre  lo  primero,  no  era  posi- 
ble adoptar  disposiciones  justas,  preverás  y  aoer* 
tadas  sobre  lo  segundo. 

A  dejarse  arrastrar  por  la  impresión  que  el  hecho 
producía  aun  á  Jas  personas  más  circunspectas,  proco* 
dente  y  aun  necesario  hubiera  sido  adoptar  disposido- 
nes  de  precaudon  y  de  fuerza,  hacer  ofttentacion  de 
energía,  buscar  y  perseguir  á  ios  cómplices  del  regídda, 
á  los  autores  y  agentes  prindpales  de  la  cons[Mracion. 
hycos  dejaban  de  creer  en  la  existencia  de  semejante 
plan,  y  muchos  hay  que  aun  la  creen,  no  habiendo 
podido  llegar  ^  persuadirse  de  que  Merino  obrase  por 
su  propio  impulso,  sin  conderto  con  otros,  sin  instiga-* 
cion  y  sin  cómplices. 

El  Ministerio,  sin  embargo;  unánime  y  compacto, 
no  creyó  deber  adoptar  determinadon  alguna  fundada 
en  meras  conjeturas  é  hipótesis,  aunque  estas  se  presen- 
tasen como  verosímiles.  A  la  perpetración  del  hecho  no 
acompañó  conmoción  alguna :  ninguna  señal  de  prepa* 
radon  le  precedió:  ningún  síntoma  de  un  plan  de  tras- 
tomo  se  descubría:  Merino  solo,  armado  del  puñal, 
aparedó  y  descargó  el  golpe,  sin  que  se  hiciese  notar  un 
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soto  indi  vtdao  á  sa  lado,  e&  quien  pudiéseD  recaer  sos* 
pechas  de  complicidad.  Eq  tai  sitaacion,  el  MUnísterio 
no  consideró  jasto  ni  acertado  hacer  alarde  de  celo, 
de  actividad  y  energía»  obrando  ciega  y  desatentada- 
mente: creyó,  sí,  y  lo  procuró,  que  debía  estar  pre- 
parado para  obrar  con  prontitud  en  el  primer  momen  • 
to  en  que  la  necesidad  lo  exigiese;  evitar  toda  sor- 
presa; hacer  las  investigaciones  posibles  para  descu- 

0 

brir  la  conspiración,  si  existía,  y  los  cómplices ,  si  ios 
babia,  á  fin  de  someterlos  á  la  acción  de  la  justicia; 
inspirar  desde  luego  confianza,  mostrándola  él  mismo 
en  actitud  de  previsora  y  tranquila  firmeza^  sin  vano 
lujo  de  fuerza;  evitar  alarmas  exageradas,  y  calr 
mar  la  ansiedad  general  con  la  publicación  inmedia  • 
ta  y  verdadera  del  hecho  y  de  los  partes  frecuentes  y 
periódicos  dei  estado  de  la  Reina,  como  se  verificó, 
según  queda  dicho.  En  la  conducta  del  Gobierqó  debe 
notarse  más  bien  lo  que  dejó  de  hacer  que  lo  que 
hizo.  Ocasiones  hay  en  que  el  abstenerse  de  tomar 
cieftas  medidas,  es  la  medida  más  prudente  y  ra- 
cional. 


VIL 


El  regicida  Merino  se  hallaba,  como  queda  indica- 
do, en  el  pequeño  cuarto  ó  apartadizo  de  la  sala  de 
Aia))arderos.  Creyéndose  oportuno  explorarla,  se  di* 
rigió  con  este  objeto,  poco  después  de  nuestra  llegada 
á  Palacio,  al  sitio  expresado  el  Ministro  de*  Gracia  y 
Justicia,  D.  Ventura  González  Romero,  á  quien  tuve  la- 
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honra  de  acompañar.  Vimos,  al  regícidai  y  tuvimos  cod 
él.  ooa  larga  entrevista. 

La  presenda  de  un  criminal  inspira  aaturalmente 
horror,  fijada  la  consideración  en  el  delito;  é  inspira 
al  mismo  tiempo  compasión,  mirando  en-  él  nn  ser 
desgraciado,  firecuentemente  abatido  con  el  peso  de  su 
crimen>  atormentado  por  sus  remordimientos,  confun^ 
dido  con  la  reprobación  y  condenación  liUma  é  inape- 
lable de  su  propia  conciencia.  El  r^iQída  Merino  ape- 
nas inspiraba  este  sentimiento  de  compasión;  desva- 
neciéndose bien  pronto  con  la  impresión  del  horren  que 
su  aspecto  producía . 

Era  Merino  de  algo  más  que  mediana  estatua,  y 
de  más  de  sesenta  años  de  edad.  Demacrado  en  extre- 
mo, muy  pronunciados  en  su  cara  y  en  sus  manos  los 
nervios  y  los  huesos,  casi  extenuado  su  cuerpo,  aun- 
que de  espíritu  fuerte,  dejaba  ver  en  su  rostro  y  en 
su  actitud  las  trazas  de  sus  habituales  padecimientos 
de  estómago  y  de  una  fuerte  afección  al  hígado,  que 
de  antiguo  y  de  continuo  le  aquejaba.  Estos  padecimien- 
tos, sin  esperanza  de  remedio,  que  en  sus  ¡deas  extra- 
viadas le  hablan  hecho  perder  el  apego  á  i  A  vida;  las 
agitaciones,  en  diferentes  épocas,  de  la  que  anterior- 
mente habia  llevado;  el  aislamiento  y  soledad  de  lu 
que  últimamente  hada;  la  lectura  de  malos  libros; 
su  constante  y  profunda  meditación  en  los  horribles 
proyectos  que  le  ocupaban,  hablan  sin  duda  agriado  y 
maleado  de  tal  manera  su  carácter,  que  su  solo  as- 
pecto producía  la  impresioi^  de  repugnante  y  aun  ter- 
rorífico desagrado.  Se  pintaba  en  su   semblante  el 
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padecimiento  fteico:  descubríase  la  intención  aviesa. 
Aparecia  tacitorno»  tétrico,  tranquilo  en  su  malestar, 
firio  hasta  la  impambilidad.  El  ardor  de  su  imagina- 
ción;, el  extravío  de  sus  ideas,  la  perversidad  de  sus 
senlimieútos,  se  hablan  como  connaturalizado  en  él,  y 
parecía  constituir  su  estado  normal.  A  su  imaginación 
se  presentaba  á  un  tiempo,  sin  producir  la  menor  alte- 
ración ostensible  en  su  rostro,  el  pasado,  el  presen- 
te y  el '  futuro  de  su  crimen.  Exponía  con  señales  de 
satisfacción  los  preparativos:  reconocía,  sin  la  más 
leve  muestra  de  sobresalto,  sin  el  menor  anuncio  de 
desear  evitarlo,  que  le  esperaba  é  cadalso:  referia  con 
fruición  el  acto  de  levantar  su  traidora  mano  y  clavar 
el  alevoso  puñal  en  el  seno  de  la  Reina;  recuerdo  que 
le  deleitaba,  persuadido  de  que  el  golpe  habla  sido 
certero  y  suficieute  para  acabar  con  aquella  preciosa 
existencia;  |0h!  Se  conservan  aun  frescas  en  mi  memo- 
ria las  terribles  palabras  con  que  Merino  manifestó 
abrigar  aquella  creencia,  y  se  renueva  en  mi  alma  la 
dolorosa  sensación  que  me  produjo  aquel  rasgo  de  per- 
versidad, el  más  horrible  de  todos.  AI  advertir  que 
mostraba  aquella  persuasión,  le  dijimos:  «La  Reina  no 
ha  muerto:  la  herida  no  parece  haber  profundizado:  te- 
nemos esperanza  de  que  Dios  la  salvará.!  T  Merino, 
calculando  por  la  violencia  del  golpe  y  por  las  circuns- 
tancias del  instrumento  que  la  lesión  era  profunda  y 
mortal,  contestó  con  feroz  satisfacción:  c Tiene  bas- 
tante.» 

Merino  respondió  sin  repugnancia  y  con  verdad,  se- 
gún creímos,  á  cuantas  preguntas  se  le  hicieron.  ReK- 
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gioso  profeso  de  la  órdea  de  S.  Francisco,  conventual 
de  Nalda,  provincia  de  Logroño,  se  dedicó  desde  so 
javentud  á  la  lectora  de  los  clásicos  latinos  y.á  los  U« 
broa  fiiosofieoB  y  políticos  de  doctrinas  antisociales. 
Sos  ideas  eran  democráticas  y  ana  socialistas.  Fugado 
del  convento,  verdadero  apóstala  .de  su  religión,  per- 
maneció en  España,' figurando  .en  el  partido  de  ideas 
más  avanzadas,  en  la  ép6ca  constitucional  de  1820 
á  1833,  y  al  terminar  aquel  régimen,  político,  emi- 
gró á  Francia,  por  evitar  la  vuelta  á  su  copvento.  Alli 
consiguió  la  tenencia  de  cura  de  un  puebb  inmediato 
á  Burdeos,  que  desempeñó  por  algunos  años.  El  resta-; 
blecimiento  de  las  instituciones  liberales  en  España, 
en  1834,  le  permitió  volver  al  patrio  suelo.  Siendo  Re- 
gente del  Reino  el  general  Espartero,  le  dirigió  una 
exposición  quejándose  de  que  no  se  le  atendía,  á  pesar 
desús  servicios.       . 

Vivia  pobremente,  sin  familia  ni  más  compañía 
que  la  de  la  criada,  en  una  pequeña  y  humilde  habi- 
tación, ca$a  nám.  2  de  la  calle  que  se  llamó  Callejón 
del  Infierno  y  hoy  se. denomina  Arco  del  Triunfo. 

Entre  sus  pocos  papeles  y  libros  se  encontró  uno 
en  fóUo,  de  papel  blanco,  forrado  en  pergamino,  con 
anotaciones  de  su  mano:, ideas  que  probablemente  le 
ocurrían  y  consignaba:  declamaciones  demagójicas  so- 
bre los  derechoa  del  hombre  y  la  tiranía  de  los  go- 
biemos,  y  otras  de  este  género.  £n  el  extravío  de  sus 
ideas,  en  su  constante  y  tenebrosa  meditación.  Merino 
hallaba  funesto  y  abominable  todo  lo  existente  en  la 

esford  éd'h  política  y  del  gobierno:  funestas  las  insti- 
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tucioiies  y  la  imiDarqaía:  tiránioo  el  monaroai  y  Ofire- 
sores  los  goberaanles.  Oesoaba  an  cambio  radical  4e 
cosas  y  de  personas;  imaginaba  que  se  realicaría  con 
la  desaparición  de  la  Reina,  ó  del  persoiu^e  más  infli^ 
yente  en  la  respectiva  época;  se  decidió  á  coBtribuír  A 
ello,  dando  por  sí  misoto  el  golpe,  y  aumentó  por  iiHi* 
cho  tiempo,  alio»  tras  de  afioa,  sin  desiaUr  jamás, -sin 
variar,  esle  infernal  proyecto.  Sa  primer  pensamiento, 
dijo,  habia  sido  matar  á  la  Reina  Cristina,  consUeraa- 
do  este  medio  el  más  seguro  y  eficaz  para  so  olyetó: 
por  mticho  tiempo  habia  espiado  la  ocasión,  que  nan- 
ea se  le  preseatA.  Desesperan^do  de  esto,  proyectó 
asesinar  al  general  Narvaei,  duque  de  Valencia,  y 
tampoco  encontró  la  oportunidad.  Perdida  esta  espe- 
ranza, sefialó  como  blanco  de  sus  asechanzas  á  la 
Reina  Isabel,  inculpable,  inocente,  (así  lo  decia  .Me- 
rino); pero  cuyo  sacrificio ,  no  habiendo  podido  con- 
sumar el  de  ninguna  de  aquellas  otras  dos  personas, 
objeto  preferente  de  sus  pérfidos  intentos,  era  indispen- 
sable. Tenia  con  mucha  anticipación  en  su  poder  el  ar- 
ma fatal:  era,  como  queda  indicado,  un  puñal  de  hctja 
fuerte,  estrecha  y  calada,  de  larga  y  aguda  punta;  un 
estilete  que  habia  visto  en  el  rastro  -y  que,  pareción* 
dolé  á  propósito,  habia  comprado.  Esperaba  la  ocasión, 
y  se  le  presentó  la  que  le  ofrecía  el  tránsito  de  la  Reina 
por  las  galerías  de  su  Palacio.  Con  tal  designio  se  in- 
trodujo en  el  Regio  Alcázar,  vestido  de  hábito  clerical, 
por  cuya  circunstancia  le  faé  permitida  la  entrada  sin 
necesidad  de  billete  de  invitación,  que  se  exigía  á  lage- 
neraüdad.  fisoogió  d  sitio;  4e  colocó  en  la  delaiMra  de 
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k  fila,  aprovechó  el  momteoto  de  pastr  la  Reioa  pdr  au 
inmediacioa  al  regrosar  de  la  Real  capilla ,  se  lanzó  so- 
bre S.  M.^  y  descargó  el  golpe  fatal. 

Violeacia  cuesta  el  creer  (jae,  momeatos  después 
del  odioso  atentado»  refiriese  Merino,  y  con  frialdad, 
todos  estos  pormenores,  porque  puede  decirse  con 
exactitud  que  en  todo  lo  que  se  acaba  de  expresar  66 
Merino  mismo  el  que  habla.  {Cuánta  repugnancia,  qué 
borror  no  causaría  el  oírlo  de  su  misma  boca,  contem- 
plando al'propio  tiempo  la  feroz  inmovilidad  de  su  sem- 
blante, la  horrible  satisfacción  por  su  crimen,  la  fría 
iodiferenda  respecto  de  su  castigol  11 

Manifestó,  en  fin,  enérgica  y  reiteradamente,  según 
qa^a  expqeslOi  haber  obrado  por  sf  solo,  sin  cómpli- 
ces ,  sin  que  nadie  hubiese  cooperado  á  la  realización 
de  sus  designios ,  sin  que  nadie  tuviese  conocimiento 
de  sus  intentos. 

Fué  este  interesantísimo  punto,  como  no  podia 
menos,  objeto  de  profunda  meditación  y  de  las  más 
exquisitas  indagaciones  desde  el  principio  y  constan  - 
tómente  para  el  Ministerio;  pero  todas  ellas  fueron 
creando  y  robusteciendo  el  convencimiento,  que  lleg6 
á  ser  completo,  de  que  Merino  habia  obrado  aislada- 
mente. 

El  alentado  era  difícil  de  concebir  sin  supwer  un 
plan  preexistente:  la  sospecha,  más  bien,  la  creencia 
general,  era,  ya  se  ha  dicho ,  que  Merino  tenia  cóm- 
plices; y  aunque  el  Ministerio,  á  la  primera  noticia  del 
hecho  participase  de  esta  universal  sospecha,  no  de- 
bió considerarla  bastante  para  adoptar  medidas  de 
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faerzá,  y  menos  de  persecacion,  manteniéndose  »  por 
el  contrario,  en  la  actitud  indicada. 

Desde  el  primer  pasó  dado  en  la  via  de  aquella  in* 
vestigacion,  comenzó  ¿  desvanecer^  tal  sospecha, 
hasta  el  grado  suficiente  para  decidirse  el  *  Ministe- 
rio á  no  someter  al  Senado  el  conocimiento  del  pro- 
ceso. 

En  la  entrevista  y  conferencia  con  Merino  que 
se  acaba  de  referir ,  de  mucha  importancia  por  ha* 
berse  tenido  pocos  momentos  después  de  perpetra- 
do el  crimen,  Merino/ franco  en  todo,  mejor  dicho, 
descarado ,  negó  resueltamente  la  participación  de 
otra  alguna  persona  en  el  proyecto  y  en  la  ejecu- 
ción del  crimen:  de  ninguna  (de  sus  manifestación 
nes  podia  ni  remotamente  deducirse  la  preexistencia 
de  un  plan  concertado  con  otros:  aseguraba  no  exis^ 
tir  cómplices  úi  auxiliadores:. afirmaba  que  nadie  tenia 
conocimiento  de  su  proyecto.  Explícito  hasta  la  espon- 
taneidad sobre  todos  los  puntos  acerca  de  los  cuales 
se  le  exploraba,  no  pudimos  formar  tampoco  la  sospe-; 
cha  que  suele  tener  sólido,  apoyo  en  las  reticencias.  El 
autor  único  del  heqho,  el  que  habla  concebido  con 
frialdad  y  ejecutado  con  osadía  el  horrible  atentado, 
se  daba  él  mismo  á  conocer,  descubriendo  sus  proyec- 
tos, sus  deseos,  sus  mas  íntimos  pensamientos;  la  sos- 
pecha de  que  tuviese  cómplices,  no  siendo  bastante 
para  desvanecerla  su  resuelta  negativa,  no  se  podia 
en  manera  alguna  corroborar^  y' antes  bien  se  dismi. 
nuia,  con  otras  manifestaciones. 

El  Adismo  resultado  ofrecieron  sus  declaraciones 
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en el  proceso;  sus  aseveraciones  oonfid^cíales  desdé 
el  primero  hasta  el  úlümo  momento. 

La  criada  de  Merino,  única  persona  que  habitaba 
con  él,  constituida  en  arresto  preventivo,  que  terminó 
prontamente,  y  examinada,  respondió  á  todo  con  la 
sencillez  propia  de  una  joven  aldeana  sin  instrucción 
y  sin  malicia,  refiriendo  el. género  de  vida  de  su  amo 
y  sus  escasísimas  relaciones;  y  nada  pudo  deducirse. 

Comisionados  por  el  Gobierno,  exploraron  repetida 
y  prolijamente  á  Merino  tres  altos  y  entendidos  funcio- 
narios, l<^  sefiores  D.  Lorenzo  Arrazola  y  D.  Jíosé 
Haría  Huet,  presidente  el  primero  y.  fiscal  el  segundo 
del  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  y  un  gefede  sec- 
ción del  Ministerio.  Tuvieron  con  Merino,  ya  reunidos, 
ya  individualmente,  largas  y  reiteradas  conferencia^, 
que  llegaron  á  ser  francas,  señaladamente  algunas,  con 
el  señor  Arrazola,  quien  le  inspiró  especial  confiani^a, 
hasta  el  punto  de  haberle  revelado  Merino  el  sitio 
oculto  de  su  casa  en  que  tenia  depositado  un  pequeño 
número  de  opza%de  oro,  cuyo  destino  y  aplicación  en- 
comendó á  dicho  señor,  que  la  realizó  puntualmente. 

Al  comenzar  estas  investigaciones  los  entendidos 
comisionados,  participaban  sin  duda  de  la  creencia 
geberal:  el  convencimiento  de  que  no  habia  plan  ni 
cómplices  en  el  hecho  de  Merino,  fué  el  resultado. 

La  misma  resuelta  negativa  acerca  de  la  existencia 
de  proyecto  y  de  cómplices,  oyeron  reiterada  y  cons- 
tantemente de  boca  de  Merino,  que  se  mostraba  indig- 
nado de  que  se  le  supusiese  instrumento  dé  otros  ,  el 
celoso  gobernador  de  la  provincia  de  Madrid,  D.  He^ 


chpr  OrdoBez,  y  cuantas  personas  le  hablaron.  Qne 
habia  obrado  por  sf  solo:  que  nadie  había  cooperado 
á  su  proyecto  ni  tenido  conocimiento  de  él,  liió  su  cons: 
tante  respuesta. 

Durante  el  proceso,  en  la  capilla,  en  el  patíbulo, 
momentos  antes  de  espirar,  en  sus  manifestaciones  ofi- 
ciales y  en  las  confidenciales,  siempre  fué  la  misma 
su  contestación.  El  sacerdote  que  le  confesó,  el  Carde- 
nal Arzobispo  de  Toledo,  que  le  dio  la  sagrada  comu- 
nión, cuantas  personas  le  hablaron  y  excitaron  á  que 
dijese  si  tenia  cómplices,  oyeron  de  su  boca  que  no  los 
tenia.  En  una  exposición  á  la  Reina  implorando,  no  el 
indulto»  sino  el  perdón  de  la  ofensa  que  le  habia  causa* 
do,  exposición  hecha  en  la  capilla  á  las  once  de  la  no- 
che de  la  víspera  de  su  ejecución ,  ante  el  gobernador 
de  la  provincia,  el  sacerdote  que  le  asistía,  el  cura  te- 
niente  de  Chamberí,  dos  mayordomos  de  la  Paz  y  Ca- 
ridad ,  el  comandante  de  la  guardia  y  el  alcaide  de  la 
cárcel,  declaró  no  haber  tenido  cómplices;  y  lo  misitto 
habia  declarado  en  un  documento  escoto  y  firmado  de 
su  mano  aquel  mismo  dia,  que  habia  entregado  á  Don 
Lorenzo  Arrazola,  con  la  exigencia  de  parte  de  aquel, 
y  la  promesa,  que  se  cumplió  de  parte  de  este,  de 
00  darle  curso  basta  despues.de  su  muerte;  manifes- 
tación reiterada,  como  queda  dicho,  en  el  patíbulo 
momentos  antes  de  espirar. 

Nada  se  omitió,  ni  por  la  autoridad  judicial  en  el 
proceso,  nr  por  el  Ministerio  y  los  agentes  del  poder  en 
la  via  gubernativa,  para  el  descobrimienlo  del  plan  y 
de  los  cómplices:  el  resultado  de  todaa  las  indagacio*» 


oes,  l¿jo8  de  ofreoer  al  Gobierno  aM>tívo  dá  arrepeüiti* 
miento,  le  oooíirmaba  en  lo  acertado  de  la  actitud  de 
tranquila  y  Tillante  expectación  en  qae  desde  el 
primer  momento  se  habia  colocado.  En  ella  permane* 
ció,  resistiendo  á  las  excitaciones  qoe  producian  en 
sn  ánimo  la  creencia  general,  las  noticias  que  se  pro^ 
pagaban,  y  un  hecho  de  alarmante  coiacidencia  que 
11^  á  su  conoeímieato.  Nada  fué  bastante  para  hacer- 
le variar  de  actitud  y  de  conducta:  perseveró  en  ella, 
no  sin  esfuenos;  qae  también  se  necesitan  esfuerzos,  y 
á  veces  grandes,  para  obrar  con  moderación  y  pru- 
dencia. 

Desde  el  dia  del  suceso  hast|  que  la  aparición  de 
la  Reina  en  púUioo  oomensó  á  darlo  al  olvido,  apenas 
pasó  uQp  en  que  no  llegasen  á  los  Ministros  noticias» 
manifestaciones,  algunas  con  el  aire  dé  revelaciones 
importantes,  de  hechos  ó  de  indicios,  para  probar 
la  existenda  de  un  plan  de  conspiración  y  de  cómpli- 
ces de  Merino.  El  campo  de  las  conjeturas,  grande  de 
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suyo,  86  ensanchaba  en  aquel  caso  para  los  especula- 
dores en  noticias,  por  la  perspectiva  del  interés  en 
acertar  y  de  ser  oreidos;  en  los  buenos  patricios  por 
su  amor  á  la  Reina  y  al  orden  social,  y  en  todos  por  la 
enormidad  del  suceso  y  la  grande  inverosimilitud  de 
que  el  atentado  fuese  obra  exclusiva  de  Merino.  Se  in- 
dagaban y  se  referian  «os  conexiones,  sus  relaciones 
de  amistad,  de  paisanaje,  de  trato  y  aun  de  simple 
conocimiento ,  para  buscar  eo  ellas  co-autore9  del 
plan,  compañeros  é.  instigadores  del  ejecutor  del  cri- 
men. Se  presumian,  y  le  imaginación  las  presentaba 
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como  realidades,  reuniones,  tratos,  combinaciones;  se 
dtaban  personas,  haciende  recaer  sobre  ellas  la  pre- 
'  sanción  de  complicidad.  De  Marcia  y  de* Oviedo  se  re- 
cibieron comunicaciones,  casi  idénticas  en  lo  sustancial, 
de  haberse  hecho  por  determinadas  personas,  en  los 
dias  anteriores  al  del  atentado,  manifestaciones  que 
después  se  interpretaban  como  anuncios  y  transpirado* 
nes  escapadas  á  los  afiliados  en  el  supuesto  complot. 

Más  significativo  parecía  á  primera  vista,  y  más 
alarmante  se  presentaba,  un  misterioso  incidente  que 
sorprendió  al  Ministerio  en  uno  de  los  dias  posterio- 
res al  suceso.  Se  recibieron  dos  ó  tres  anónimos,  re- 
mitidos por  otros  tantos  gobernadores  de  provincia, 
que  contenian  un  nombre  proclamándole  Emperor 
dor.  Uno  de  los  recibidos  el  primer  día  fué  remitido 
de'Salamanca :  en  los  dias  siguientes  se  recibieron  de 
varias  ciudades  de  Castilla ,  Extremadura ,  Cataluña 
y  otras.  Los  anónimos  eran  generalmente  dirigidos  á 
los  gobernadores  de  provincia  y  á  ios  alcaldes  de  pue- 
blos importantes.  No  contenian  firma,  lugai*  ni  fecha: 
según  el  sello  del  correo,  habían  ádo  puestos  en  el  de 
San  Sebastian  con  anterioridad  al  dia  del  atentado. , 
Nada  se  pudo  saber  acerca  del  origen  y  objeto  del  mis- 
terioso anónimo. 

Ni  lo  sorprendente  de  tal  coincidencia,  ni  las  noti- 
cias y  manifestaciones  ya  indicadas,  hicieron  cambiar 
al  Ministerio  de  juicio  y  de  conducta.  Para  oponer  la 
resistencia  legal  de  la  fuerza  á  un  plan  de  conspiración 
era  necesario  descubrirlo:  para  perseguir  á  ios  conspi- 
adores,  para  castigar  á  los  cómplices,  era  preciso  co- 


nooerioft.  Nada  se  descabríó :  ningan  dato,  suficiente 
para  proceder.con  legalidad  y  jasticía,  llegó  á  .oonoci- 
miento  del  Gobierno.  Aquellas  indacciones  y  congela- 
ras; aquellos  anuncios,  no  advertidos  hasta  después  del 
acontecimiento;  aquella  coincidencia  de  un  anónimo  ex- 
travagante y  absurdo  ep  si  mismo,  puesto  en  el  correo 
con  anterioridad  al  suceso,  no  debían  ser  considerados 
como  datos  verdaderos  y  motivos  suficientes  para  ha- 
cer un  alarde  dé  fuerza;  mucho  menos  cuando  el  pro- 
,  ceso  y  todas  las  exploraciones  que  se  bacian  ¿  Merino 
ofrecían  el  resultado  contrario;  cuando  }os  agentes  del 
Gobierno  no  habían  podido  descubrir  la  menor  señal 
de  conspiración;  cuando  niogun  síntoma  se  presentaba 
de  su  existencia;  cuando  supuesto  el  plan,  habiéndo- 
se dado  el  golpe,  herido  á  la  Reina  de  una  manera 
que  debía  creerse  mortal,  y  siendo  por  lo  tanto  para 
los  conspiradores  idéntica  la  situación  á  la  de  haber 
sucumbido  S.  M.  en  el  acto,  no  se  alcanza  la  causa 
que  contuviese  la  explosión.  El  Ministerio  no  encontró 
motivo  para-  adoptar  medida^  excepcionales,  y  se 
mantuvo  en  los  límites  de  la  legalidad  normal:  no  lo 
encontró  para  persecuciones  personales,  y  ni  una  sola 
persona^  si  se  exceptúa  á  la  criiada  de  Merino,  deteni* 
da  momentáneamente  para  explorarla,  fué  perseguida, 
vejada,  ni  molestada  siquiera  haciéndola  objeto  de 
pesquisas  é  indagaciones.  Merino,  criminal  manifiesto, 
aprehendido  in  fraganti  y  confeso,  era  el  único  crimi- 
nal conocido:  ningún  otro  delincuente  apareció :  ningu- 
na otra  persona  tuvo  que  sufrir:  no  se  derramó  por  na- 
die una  sola  lágrima. 
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¿Teoia  cómplices  Merínot  Dk»  lo  sabe.  Gooaidttt** 
do  el  hecho,  fué  y  debió  ser  general  la  ereeneia  de 
que  los  tuviese:  las  maDÍfestacioues  de  aquel,  las  iu* 
dagaciones  practicadas  no  ofrecieron  dato  alguno  para 
persuadir  su  existencia:  el  tiempo,  ya  no  corto,  que 
ha  trascurrido,  no  ha  presentado  ningún  rastro. 

El  autor  de  este  opúsculo,  fundado  en  los  hechos  y 
consideraciones  que  ha  expuesto,  se  convenció,  y  si* 
gue  en  la  misma  creencia,  de  que  Merino  obró  por  sí, 
realizando  un  proyecto  meditado  por  él  solo,  sin  oo* 
autores,  sin  auxiliadores,  sin  cómplices. 


vn. 


Conoció  de  la  causa,  comq  se  ha  indicado,  la  ju- 
risdicción ordinaria:  en  primera  instancia  el  juigado 
del  distrito  de  Palacio,  y  en  segunda  la  Audiencia  de 
Madrid^  en  su  Sala  primera. 

Se  Sustanció  con  toda  brevedad,  pero  sin  faltar  á  los 
trámites  legales.  EJ|  defensor  que  se  nombró  á  Merino 
de  oficio,  por  no  haber  aquel  designado  ninguno,  llenó 
su  triste  y  penoso  deber  intentando  algunos  medios 
dilatorios  que  no  se  estimaron  procedentes,  y  alegando 
en  defensa  del  acusado  que  adolecía  de  perturbación 
mental  y  falta  de  juicio;  todo  contra  las  prescripdones 
del  mismo  reo,  que  había  confesado  paladinamente  el 
hecho  y  el  proyecto  meditado;  que  jamás  habia  procu« 
rado  la  menor  escusa;  que  mostraba  repugnancia  á  todo 
género  de  defensa,  y  que  se  rebelaba  contra  la  idea  de 
perdón*  Merino  fué  condenado  por  el  juez  de  primera 
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íQslancia,  en  la^ardo  del  día  3,  á  la  pena  de  n^uerte 
en  garrote,  con  las  circnnatancias  de  regicida »  prece- 
diendo  lá  degradación  legal,  y  debiendo  ejecutarse 
la  sentencia  en  las  afueras  de  la  puerta  de  Santa  Bár- 
bara. 

Remitida  la  causa  á  la  Audiencia  en  consulta,  y  de- 
negado  el  nuevo  reconocimiento  del  acusado  que  se 
pidió,  así  como  se  denegó  también  la  súplica  de  esta 
providencia,  se  dictó  sentencia  en  el  dia  5,  confirmato- 
ria de  la  de  primera  instancia,  pasándose  acto  continuo 
el  oportuno  oficio  para  que  se  ejecutase  la  degradación 
del  reo,  que  se  verificó  en  seguida ,  quedando  aquel 
en  capilla  para  ser  ejecutado  el  dia  7. 

A  los  cinco  dias  de]  atentado  recayó  la  ejecutoria. 

Los  últimos  momentos  de  Merino  no  desmintieron 
en  nada  el  carácter  de  indiferente  ferocidad  que  en 
todos  los  actos  anteriores  habia  mostrado.  La  impo- 
nente ceremonia  de  la  degradaicion  se  practicó  por  el 
señor  Obispo  de  Astoif;a,  hoy  de  Málaga,  D.  Juan  Nepo- 
muceno  Cascaliana,  desolado,  anegado  en  llanto,  como 
todos  los  eclesiásticos  auxiliares  y  loa  demás  concur- 
rentes, exceptuando  Merino,  que  ni  por  un  momento 
perdió  su  calma.  Mostró  la  mayoi*  indiferencia,  y  lleva- 
ba su  frialdad  hasta  el  punto  de  advertir  al  virtuoso 
prelado  y  á  los  coadyuvantes,  el  orden  de  proceder, 
ejecutando  desembarazadamente  los  actos  de  despojar- 
se de  las  sagradas  vestiduras.  ]Sn  la  capilla  y  en  el  trán- 
sito desde  la  cárcel  del  Saladero  al  Campo  de  Guardias 
en  que  tuvo  lugar  la  ejecución,  manifestaba  constan- 
temente la  misma  frialdad.  Se  ostentó  jovial  cuando  le 
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hablaban  ó  hablaba  él  de  cosas  ajenaste  sa  sitaacion; 
anheloso  de  conservar  las  fuerzas  físicas,  eligiendo  los 
alimentos  que  consideraba  adecuados;  colérico,  cuando 
se  le  hacian  preguntas  é  indicaciones  con  el  objeto  de 
depurar  si  tenia  cómplices.  La  idea  de  que  se  le  consi* 
derase  instrumento  de  planes  de  otros ,  le  revolvia  y 
exaltaba,  haciéndole  pronunciar  palabras  soeces  y  pro- 
rumpir  en  exclamaciones  de  desagrado.  Al  ponerle  la 
fatal  vestidura  para  salir  al  suplicio,  dijo:  c¡La  túnica  de 
los  Césaresl  •  En  el  tránsito  dirigia  sus  miradas'  á  todas 
partes,  fijándose  en  los  objetos  que  se  oTrecian  á  su 
vista,  uno  de  ellos  la  iglesia  de  Chamberí,  diciendo  al 
observarla,  que  en  efecto  se  hallaba  en  mal  estado. 
Hablaba  con  el  ayudante  del  ejecutor,  excitándolo  para 
que  apresurare  el  paso,  como  temeroso  de  que  le  fal* 
tasen  las  fuerzas.  Se  le  notaba  empeño  en  conservar- 
las  para  hacer  alarde  de  su  crimen.  Algunos  de  los  ex*^ 
pectadores  creyeron  percibir  que,  al  subir  la  escalera 
del  cadalso,  vacilaba  un  poco,  como  amagado  de  un 
vértigo,  y  que  aumentó  sus  esfuerzos  precipitando 
la  marcha.  Por  estos  indicios  comenzaba  á  descubrirse 
la  debilidad  y  flaqueza  que  siente  la  conciencia  cri- 
minal, y  poco  tiempo  máp  habriá  sin  duda  bastado 
para  hacerla  patente;  mas,  haciendo  el  orgullo  su  úU 
tinío  esfuerzo,  encargó  al  ejecutor  que  lo  atase  despa- 
cio para  atarlo  bien,  y  estivando  las  manos  y  los  pies 
sobre  el  banquillo  y  el  suelo,  consiguió«evitar  ó  dismi- 
nuir los  movimientos  convulsivos  en  el  acto  de  expirar, 
rindiendo  este  último  homenaje  á  su  ídolo,  á  la  vanidad 
del  crímen. 
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La  qeeacioii  se  yerifiGó  el  día  1,  en  medio  de  una 
iameosa  coocuireneia.  Las  avenidas  del  tránsito  y  la 
vasta  esplanada  del  Campo  de  Guardias  estaban  inun- 
dadas de  expectadoren  de  todas  lasdascs,  aun  las  más 
elevadas  de  la  sociedad.  Habian  concarrido  en  tan 
gran  número,  movidos  nnos  por  la  cnriosidad  que  ins- 
piran  generalmente  estos  espectáculos,  otros  por  el  de* 
seo  de  conocer  y  estudiar  la  fisonomía  del  reo,  y  todos 
anhelosos  de  la  expiación  del  espantoso  crimen*  Babia 
cierta  ansiedad  en  el  pueblo,  producida  por  un  senti* 
miento  de  justicia  y  de  amor  á  la  Reina,  ]r  se  mostraba 
un  tanto  agitado  por  la  idea ,  ó  nacida  naturalmente 
del  mismo  temor,  ó  tal  vez  sugerida  sin  fundamento 
alguno,  de  que  se  indultase  al  regicida.  Solo  en  una 
cabeza  surgió,  según  creo,  aquella  idea;  solo  en  un  co- 
razen  se  sintió  y  fué  penosamente  comprimido  el  deseo 
de  ejercer  la  clemencia ;  en  la  cabeza  y  en  el  corazón 
de  la  Reina,  de  la  magnánima,  de  la  piadosa  y  com- 
pasiva Isabel.  Tuve  la  honra  de  ver  á  S.  M,,  aun  pos- 
trada en  su  lechó,  en  los  momentos  mismos  en  que 
Merino  caminaba  ó  estaba  para  salir  al  supUcio,  y  aun- 
que la  augusta  Señora  no  me  hizo  una  maoifestacion  ex- 
plícita, comprendí  bien,  sin  recelo  de  interpretar  mal 
su  actitud  reflexiva,  su  «dolorido  semblante,  sus  senti- 
das miradas,  que  estaba  enterada  del  acontecimiento  y 
se  hacia  violencia  para  contener  sus  nobles  y  piadosos 
deseos. 

Habíase  dispuesto  por  Real  orden  del  dia  6,  dirigi- 
da al  rúente  de  la  Audiencia,  que^  á  presencia  de  la 
Sala  que  conoda  de  la  causa  y  del  fiscal  de  S,  H.,  se 


procediese  á  redacir  á  fragmentos  el  panal  eon  qae  m 
cometió  el  crf  meo,  sn  vaina,  y  ana  pistola  y  balas  qoe 
se  habian  encontrado  en  casa  del  reo,  qnemándose  los 
libros  y  papeles  intervenidos  qne  no  fuesen  de  interés 
particular  ó  de  familia,  y  extendiéndose  de  ello  la  opor* 
tuna  diligencia.  Así  se  verificó:  un  cerrajero  convirtió 
en  polvo  por  medio  de  la  lima  el  pufial  y  demás  obje« 
tos  expresados,  y  el  polvo  fué  arrojado  á  una  cloaca. 

Por  Real  orden  de  la  misma  fecha  se  mandó  que, 
in^o  que  se  uniesen  á  la  cansa  las  diligencias  de  la 
ejecución  de  la  sentencia  y  se  cumpliese  lo  dispuesto 
en  la  anterior,  so  remitiese  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  la  causa  y  rollo,  lacrado  y  sellado,  con  indu* 
sion  del  cuaderno  de  apuntes  políticos  encontrados  en 
casa  del  reo  y  de  todas  l^s  órdenes  y  comunicaciones 
que  se  babian  expedido  sobre  este  asunto,  quedando 
solo  en  la  Audiencia  esta  con  la  diligencia  de  remisión. 

Por  otra  Real  orden  del  dia  7  se  dispuso,  en  virtud 
de  las  consideraciones  que  se  expresaron  y  de  acuerdo 
con  el  muy  reverendo  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo, 
sefk>r  Bonel  y  Orbe,  que  se  procediese  á  quemar  el  ca- 
dáver de  Merino  en  el  cementerio,  ante  las  personas 
que  se  designaban,  y  á  exparcir  en  seguida  sus  cenizas 
dentro  de  la  sepultura  común,  levantándose  acta  qae 
firmasen  los  concurrentes  y  se  remitiese  al  Ministerio* 
Así  se  verificó,  ordenando  y  presenciando  la  operación 
el  celoso  gobernador  D.  Melchor  Ordoñez,  á  quien  se 
encomendó.  Proponíase  el  Gobierno,  considerándolo  ob- 
jeto de  grande  importancia,  que  se  borrasen  las  trazas, 
que  no  quedase  resto  del  horrible  crimen.  Habíanse 


—  M  — 

anoMiado  ya  deseos  dedrteiieriel  cráneo  del  regicida: 
ri  BGniateriOp  lejos  de  prestarse  á  ello»  creyó  deber 
adoptar  anadisposíciOQ de  pnevisora  y  alta  conveoien- 
oía  social  haciendo  ilesaparecer  por  completo  los  res- 
ios  del  crimioal,  hacieado  imposible  que»  si  do  en  Es- 
fia»  en  otra  parte  se  ostentasen  algún  dia»  ó  como  ob- 
jeto de  especulación  ó  tal  vez  en  signo  de  apoteosis» 
órganos  ó  partículas  del  cuerpo  del  regicida.  El  cadá- 
ver fué  ocHiyertido  en  humo  y  ceniza,  y  la  ceniza  con- 
fundida con  la  tierra  en  lo  profundo  de  la  fosa  común; 
00  quedando  posibilidad  de  niostrar  un  resto  de  Herí- 
DO»  ni  verdadero»  ni  fingido  ó  suplantado. 


Vffl. 


La  augusta  paciente»  entretanto»  había  adelantado 
tan  rápidamente  en  su  curación^  que  llegó  en  pocos  dias 
á  la  completa  sanidad. 

La  Reina  se  había  salvado. por  una  especial  proteo- 
ción  de  la  Providencia.  A  pesar  de  lo  violento  del  gol- 
pe y  de  las  condiciones  mortíferas  del  instrumento » la 
herida  no  habia  interesadolunguna  parte  esencial»* con- 
tribuyendo á-ellp  la  dirección  oblicua  que  tomó  á  causa 
de  haber  tropezado  la  punta  del  puñal  con  el  bordado 
del  vestido  exterior  y  aun  con  las  ballenas  del  corsé. 
La  Reina  se  habia  salvado»  y  con  la  Reina  el  orden  so- 
dal  y  la  Nación. 

Los  temores  que  al  principio  mostraron  los  facul- 
tativos» se  fueron  disipando;  los  síntomas  de  gravedad 
fueron  desapareciendo;  los  sufrimientos  fueron  diami- 


-te- 

nuyendo;  la  tranqdlidad  se  faé  restableciendo  progre- 
sivamente» de  tal  manera,  que  el  dia  S  entró  S.  M.  en 
convalecencia,  y  el  dia  12,  á  los  dier  del  atentado v  se 
hallaba  restablecida  del  todo ,  oícatrízada  complela- 
mente  la  herida. 


IX^ 


La  calma  liabia  renacido ;  pero  se  aguardaba  con 
cierta  ansiedad  el  acto  solemne  de  la  salida  de  la  Reina 
en  público  al  templo  de  Atocha  para  la  presentación 
de  la  Princesa,  lo  que  S.  M.  dispuso  que  fuQse  el 
dia  18.  Ningún  indicio  se  descubria  de  proyecto  de  un 
nuevo  atentado;  pero  el  recaerdo  del  que  había  teni- 
do lugar  tan  recientemente ,  atormentaba  los  espíri- 
tus, y  exigia  que  se  adoptasen  las  disposiciones  con- 
venientes p;ira  prevenirlo.  Se  recomendó  á  los  agentes 
de  la  autoridad  la  más  exquisita  vigilancia ,  y  se  cui- 
dó muy  principalmente  de  que  el  centro  de  las  calles 
que  la  regia  comitiva  debía  recorrer,  pasando  por  eki- 
tre  las  dos  filas  de  la  tropa  colocada  en  las  aceras, 
estuviese  franco  y  expedito ,  evitando  en  él  la  aglo- 
meración de  gentes  y  la  confusión. 

La  solemnidad  se  celebró,  verificándose  la  ida 
de  S.  M.  y  personas  Bréales  al  templo  y  su  vuelta  á 
Palacio ,  sin  el  menor  accidente,  en  el  dia  señaíado. 
Al  estribo  del  coche  de  la  Reina  iban  el  Ministro  de 
la  Guerra  D.  Joaquín  de  Ezpeleta  y  el  capitán  ge- 
neral de  Madrid  D.  Valentín  Cañedo.  A  este  último 
había  señalado  el  Ministro  otro  puesto  en  sus  primeras 
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disposidoaes ,  coaviniendo  después  en  que  ocupase 
aquel;  á  petición  del  géperal  Cañedo ,  que  invocó  para 
ello  ei  peligro  mismo  del  puosto  y  la  costumbre.    • 

(Oia  para  siempre  memorable  «1  18  de  febrero 
de  48521  ¡dia  que  Madrid  no  olvidará  jaoiásl  |dia  de 
expansión  ,  de  gozo  >  de  entusiasmo^  universal  I  Una 
aclamación  unánime  de  los  Diputados  de  la  nación, 
colocados  en  el  pórtico  del  Congreso,  de  los  dignata- 
ríos  del  Estado ,  que  esperaban  ¿  la  entrada  del  tem- 
pío  de  Atocha,  de  las  clases  más  elevadas ,  que  llena- 
ban los  balcooes  de  todas  las  calles  del  tráusito,  del 
pueblo  entero »  agrupado  en  todas  las  avenidas  ,  ex- 
tinguía los  armoniosos  ecos  dé  las  bandas  de  música. 
Yivas  continuados  resonaron  sin  interrupción  desde  la 
salida  de  la  regia  comitiva  hasta  su  vuelta  á  Palacio: 
flores  y  composiciones 'poéticas  en  loor  de  las  augus- 
tas Princesas,  descendian  en  abundancia  de  los  balco- 
nes sobre  su  carroza.  De  cantos  de  aquel  génejro, 
himnos,  odas,  brillante  expresión  del  general  gozo  y 
entusiasmo ,  yenian  Henos  los  periódicos  del  dia.  Vo- 
lámenos  enteros  podrían  formarse;  pero  ya  que  no 
permitan  su  inserción  los  cortos  límites  de  un  opúsculo, 
recordaremos  á  lo  menos  la  sentida  composición  que 
dirigieron  á  la  Reina  los  Diputados.  Dice  así: 
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Á  S.  M.  LA  REINA 

m  mam  m  u  um  mmu. 


Los  que  del  Pueblo ,  como .  Tú,  Señor* , 
prooarán  la  Mlud,  de  gozo  bepGhido9# 
hoy  que  te  aclama  el  aara  voladora, 
alieoto  de  los  hombres  biea.  nacidos, 
ante  el  sagrado  templo  de  las  leyes 
te  saludan,  |á  Tí  la  encautadora 
Hija  de  claros  Césares  y  Ueyes! 

]A  Ti,  precioso  honor  del  Manzanares,  , 
que  tu  pUnta  Real  besa  en  tributo! 
hoy  que  abuyentas  por  fyí  nuestros  pesares, 
trueqúese  en  galas  el  siniesltro  l^to; . 
y  e«  vez  de}  llanto  aq)9|i^o  qug  vertía 
de  España  el  corai^on,  broten  á  mares 
lágrimas  de  entusiasmo  y  de  alegría. 

Cese  el  hondo  clangor  de  la  querqjla 
que  á  Dios  alzaba  el  Español  doliente: 
con  luz  más  pura,  esplendorosa  y  bella 
radias  de  nuevo  en  el  hispano  oriente. 
Mas  ¿quién  tu  luz  amortiguar  podria 
si  brilla  en  Tí  la  de  la  ardiente  estrella 
de  la  España  de  Otumba  y  de. Pavía? 


Tú,  ia  primera  del  glmom  Bstado 
que  asienta  «a  poder  oobre  doe  mundoH: 
T6»  qae  al  genio  rebelde  has  sojetadó^ 
y  de  la  usorpaoíon  los  iraoandos 
miares  pudistes  aiaánsar  las  olas: 
ídolo  Tú  del  España  boorado: 
orgullo  de  las  daibas  españolas.... 

¿Cómo  es  poffible  imagÍDar  que  impía 
de  la  torpe  traickm  ia  mano  armada 
lograra  marchitar  en  solo  na  dia 
tnjaventad  y  magostad  agrada? 
{Ob!  nó:  {por  siempre  hoíd,  tristes  memorias! 
(jamás  desparecer  así  podría 
el  símbolo  imperial  de  tantas  glorias! 
•  Ni  ¿qoión  tampooo  imaginar  pudiera 
que  á  tu  Persona  el  insensato  encono 
atentara  prooáz  alié  en  la  esfera 
que  guardan  los  leones  de  tu  Trono? 
¿Cómo  pensar  que  en  la  inmortal  Gadtilla 
uno  solo  capase  \iy  Diosl  hubiera 
de  tan  negra  traiBion,  de  tal  mancilla?... 
•    ••••••w 

— i^M  allá  del  sepulcro  bendecido 
no  hay  odio  ni  rencor....  ni  existen  nombres 
para  eu  crknen  ya....  |¥a  se  ha  cumplía 
la  justicia  de  Dios  y  de  I09  hombres! 
Paro*  al  pensar  en  la  traición,  Señor», 
resuerda  el  Pueblo  de  hoy,  que  enternecida 
aoio  al  mirarte  de  entusiasmb  Ilota. 

Gon^  en  su  leaitad:  aun  k»  crisoles 
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existen  de  ia  gloria  castellana 
qne  alambraron  sin  mengaa  tantos  soles. 
Si  hubo  un  solo  español  de  fé  liviana.. j. 
por  cada  gota  de  ta  sangre  taya 
millares  de  millares  dé  Españoles 
gozosos  te  darán  toda  la  suya. 

Sigue,  Señora,  la  triunfal  catrera 
que  el  PneUo  de  Bailen  y  el  Dos  de  Mato 
á  tus  plantas  ofrece  por  do  quiera. 
Él  vela  ya  por  Tí :  sa  ardiente  rayo     , 
lanzará  al  fementido  que  presuma 
tu  reposo  turbar....  y  en  la  alta  esfera 
vele  por  Ti  la  Omnipotencia  suma. 

La  carrera  de  la  Reina  fué  verdaderamente  triun- 
fal :  trianfo  sobre  los  corazones  de  todos  los  españo- 
les, que,  personalizados  en  los  habitantes  de  Madrid, 
le  ofrecieron  el  homenaje  más  sincero ,  afectuoso  y 
expresivo  de  su  amor  al  trono  y  al  monarca.  £1  es- 
pectáculo que  presentaba  Madtíd  es  indescriptible :  la 
Reina  y  su  Real  familia  fueron  objeto  de  la  más  entu- 
siasta  ovación  que  puede  concebirse,  comparable  solo 
con  la  satisfacción  inmensa  que  las  Augustas  personas 
sintieron  y  manifestaron  de  la  manera  mas  expresiva. 

Tales  fueron  los  sucesos^  tales  la  actitud  y  de- 
mostraciones del  monárquico  y  sensato  pueblo  espa- 
ñol, tal  la  conducta  del  Ministerio,  en  la  sHuacion 
que  produjo,  el  horrible  atentado  contra  la  vida  de  la 
Reina ;  en  el  sangriento  y  lúgubre  episodio  de  nues- 
tra historia  (^ue  presentan  los  anales,  contemporáneos. 


Si  el.orfiDeQ  esparció  por  todos  los  ámbitos  de^la  mo* 
narqufa  el  espanto ,  la  coasternacíon  y  la  andedad^ 
la  proteocioQ  especial  de  la  Providencia,  salvando  la 
vida  de  la  Reina ,  produjo  las  n>aQÍfestaciopes  uoivér* 
sales  de  la  lealtad  y  patriotismo  del  pueblo  español, 
avivando  sus  sentisiientos  de  *  amor  á  la  monarquía, 
al  soberano  y  al  orden  social ,  y  no  verdadero  Iriun- 
fb  para  la  Reina.  Produjo  también  para  el  Ministerio 
una  provechosa  tregua  en  laa  discusiones  ardientes  de 
la  política ;  el  reconocí  miento  de  haber  precedido  >  en 
situación  tan  crítica  y  angustiosa  ,  con  mesura,  con 
(árcunspeccion  y  prudencia ,  y  un  período  de  cahua 
y  de  sosiego ,  que  le  permitían  dedicarse  con  des* 
ahogo  á  los  diversos  ramos  de  la  administración. 


X. 


La  memoria  del  acontecimiento  qtae  se  ha  referí-  • 
do,  está  unida  al  Hospital  de  la  Princesa,  monumen* 
to  de  candad,  que  recuerda,  á  los  presentes  y  recor- 
dará á  las  generaciones  venideras  aquel  suceso,  y  les 
dá  á  conocer  los  piadosos  sentimientos  de  la  mag« 
nánima  Isabel. 

No  sería  propio*  de  este  opúsculo  hacer  ana  des- 
cripción dé  aquel  monumento:  ni  yo  soy  competente 
para  calificarío  ,  y  juzgar  si  corresponde  á  su  objeto, 
si  llena  las  necesidades  que  debe  satisfacer.  Descan- 
,  sandoen  el  juicio  de  personas  competentes,  lo  creo 
así ;  pero  aunque  fuese  lo  contrario,  siempre  recorda- 
ría el  rasgo  sublime  que  dio  motivo  á  su  creación. 
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El  Míugtbrío  ^  seoondandó  loe  ptadosoB  sentimieiEtos 
dd  Sé  Mé^  hiaso  caanto  creyó  oportano»    * 

Da  carta  autógrafa  qae,  conyaledeDte  aiiD, 
tavo  S4  M.  la  dignación  de  dirigir,  en  1  i  dé  febrero,  al^ 
aüt0r  del  presente  opúacolo^  eotonced  presidente  del- 
CMsejo  de  Ministros,  ofrece  na  testimoniode  laipíeddd- 
d^  sus  nobles  deseos.  La  magnánima  Isabel  manifestó 
tenerlos  de  que  las  demastrtHiones  de  amor  y  lealtad 
qw  réctíñadesus  subditos^  y  que  habian  conimvida4U 
oorazoú^  se  eancentrasen  en  un  objetú  qw  simbolizase  de 
un  modo'  permanente  el  carácter  religioso  y  benéfico  de 
los  españoles^  abriéndose  una  sueerioion  fx>lunkmai  cuyo» 
producto  se  destinase  á  edificar  uAoé  más  hospiiales  en 
conmemoración  dd  nacimiento  ele  su  amada  hija  y  éi' 
su  presentación  á  su  pueblo. 

El  Ministerio,  correspondiendo,  como  debía,  á  esta 
indicación  del  monarca,  y  secundando  tan  noble  deseo» 
» propuso  las  disposiciones  oontenidaa  en  ei<lteal  Decreto 
de  la  misma  fecha  y  las  demás  que  estimó  conducen^ 
teSi  fin  ellas  están  consignados  lo^  sentimientos  que  le 
animaban,  y-  ellas  dan  á  conoc^y  siendo  ociosO'  rape* 
tirla  en  esté  lugar,  el  origen  <ie»uo  monumento  de  pi^ 
dad,  asilo  de  la  humanidad  menesterosa  y  doliente^ 
fue  perpetuará  la  memoria  del  nacimiento  de  Doña 
Mhria  Isabel  Francisca  de  Asfs  y  de  su  Augusta  madre* 
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ANüNGtOS  Y  PAltTBS  RKLAltVOS  AL  MJCEtO  f  AL  ESTADO  U 

LA  tieiNA. 


{Gaceta  del  dia  5.)  (2) 


r 


Uü  h^bó  Aú  ejetnplo  én  naédtfós  anaieir  áe  ha  vs* 
lificado  eü  el  dia  de  hoy.  Al"  dálir  SS.  MM.  de  la  Rdet 
caDÜla  para  tra^adaráe  á  Atocha,  un  crimiddl  faá  «ten* 
tado  contra  la  preciosa  Vida  de  S.  M.  la.Reiúa. 

El  parte  de  los  faóültativós  de  cámara  de.S.  M.;  €» 
coQi0  8igoe:  » 

«Excmo.  Señor:  A  la  ana  y  cuarto  de^ta  mafiaüBy 
al  salir  S.  M.  la  Retira  Nuestra  Sefiora  de  la  Real  capi- 
lla y  al  pa6o  por  ta  galería  derecha,  há  recibido  una 
herida  que,  despueé  de  haber  rotado  en  el  antebraxo 
derecho,  se  encuetitra  en  la  parte  media  anterior  y  so^ 
perior  del  hipocondrio  del  mismo  lado,  la  cual  tiene  de 
siete  á  ochó  Kttéas  en'  stí  diámetro  trasversal. 

IjO  que  con  el  más  profundo  dolor  comunicamoa 
á  V.  E.  en  cumplimíentb  áe  ouestm  deber.  ^^  Dios 
guarde  á  Y.  E.  maéhos  áfioa.  Madrid  S  ^e  febrero 
de  1852.=Excmó.  Sefior.=Juaa  Franciaoo  Sbnt^héz. 
=Jaan  Drument.«»Diot)i^io  Solía.» 

Segundo  parte 'dé)  midmb  dia;  á  las  once  de  la 
noche: 

i  Excmo.  Señor:  Después  de  desapardcer  tos  sínto*' 

ÍO    Gaceta  de  yarios  días,  desde  el  .3  al  i  8  de  febrero  de  i  852. 
(2)    Se  publicó  en  Gaceta  extraordinaria  el  día  t . 
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mas  espasmódicosy  propios  de  los  primeros  momentos, 
ha  entrado  S.  M.  en  reacción  y  pasado  varios  ratos 
completamente  tranquila.  Al  presente  se  halla  bastante 
sosegada. » 

En  la  parte  oficial  de  la  Gaceta  del  dia.5  se  dice 
también  := Al  saberse  el  triste  suceso  que  consternó  á 
.  esta  capitalen  el  dia  de  ayer,  acudió  presuroso  al  Real 
Palacio  y  ¿  la  Secretaría  de  Estado,  donde  el  Gobierno 
estaba  reunido,  cuanto  Madrid  encierra  de  notable  y 
distinguido.  Todo  el  Cuerpo  Diplomático,  la  Grandeza, 
Geperales*,  Senadores  y  Diputados ,  Ministros  de  los 
Tribunsrles,  todos  á cuaimas  manifestaron  su  entusiasta 
interés  por  la  preciosa  salud  de  S.  M.,  y  todos  también 
ofrecieron  al  Gobierno  el  más  decidido  apoyo  de  sus 
leales  y  debido^  servicios.  De  iguales  sentimientos  hizo 
noble  ostentación  la  inmensa  concurrencia  quS  poblaba 
]aS)0í8iUes  y  los  alrededores  de  la  Real  morada.  La  sen- 
tida ansiedad  y  marcada  indignación  que  se  retrataba 
en  todos  los  semblantes,  eran  la  protesta  enérgica  de  la 
^versión  profunda  con  que  el  pueblo  español  mira  tan 
indignos  atentados.^ 

Dia  4. — Parte  primero  de  los  facuHativos,  á  las 
cinco  de  la  mañana:=aExcmo.  Señor:  La  reacción  se 
sostiene  y  vá  acompañada  de  un  copioso  sudor.  S.  M. 
ha  dormido  una  gran  parte  de  la  noche,  y  no  ha  tenido 
dolores  ni  graves  incomodidades.  Hay  regularidad  en 
el  ejercicio  de  las  más  importantes  funciones  de  la  eco- 
nomía. 

Segundo  (á  las  once  del  dia): 

Excmo.  Señor:  S.  M.  ha  pasado  la  mañana  con  tran- 
quilidad. La  calentura  y  la  inflamación  local ,  ambas 
inevitables  en  este  caso,  son  moderadas. 

Tercero  (á  las  once. de  la  noche) : 

Excmo.  Señor:  S.  M.  continúa  tranquila.  La  calen- 
tura ha  disminuido,  asi  como  el  sudor,  y  S.  M.  ha  sen- 
tido el  cansancio  consiguiente  á  las  molestias  del  dia 
de  ayer.  No  hay  hasta  ahora  síntomas  que  hagan  temer 
lesiones  profundas. 
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Día  4. — i.""  Excmo.  Señor:  La  dismiuicioD  de  la 
calentara  no  ha  continuado.  S.  M.  ha  estado  algo  in*. 
quieta,  aunqae  síd  quejarse  de  dolores.  Esperamos  que 
en  la  madrugada  duerma  con  más  tranquilidad. 

2^  Excmo.  Señor:  S.  M.  ha  dormido  cod  tranquili- 
dad más  de  cuatro  horas  casi  de  seguida.  La  calentura 
está  mitigada;  los  síntomas  de  inflamación  local  son  li- 
geros. S.  M.  se  encuentra  mny.bien. 

3.^  Excmo.  Señor:  6.  M.  ha  pasado  la  tarde  y  lo 
que  vá  de  noche  en  completa  tranquilidad.  La  calentara 
está  mansamente  mitigada,  y  los  síntomas  desinflama-, 
cíon  local  contmúan  disminuyendo. 

Dia  5*— Excmo.  Señor:  S.  M.  ha  pasado  la  tarde 
y  lo  que  vá  de  noche  con  la  mayor  tranquilidad.  La 
calentura  está  samamente  disminuida,  y  el  apetito  se 
declara. 

Dia  6. — Excmo.  Señor:  S.  M.  continúa  sin  nove- 
dad en  su  buen  estado. 

Dia  7. — Excmo.  Señor:  S.  M.  la  Reina  Nuestra  Se* 
ñora  ha  tomado  el  alimento  con  buen  apetito^  y  conti- 
núa  muy  satisfactoriamente. 

Dia  8.— Excmo.  Señor:  S.  M.  la  Reina  Nuestra  Se- 
ñora sigue  en  estado  satisfactorio,  habiendo  permane- 
cido levantada  desde  las  cuatro  de  la  tarde  hasta  esta 
hora.  S,  M.  se  ha  servido  mandar  que  se  retire  la  fa- 
cultad durante  la  noche. 

Dia  9.— Excmo.  Señor:  S.  M.  la  Reina  Nuestra  Se- 
ñora continúa  en  un  estado  lisonjero,  y  adelantando  en 
80  convalecencia. 

Dia  10.— Excmo.  Señor:  S.  M;  la  Reina  Nuestra 
Señora  sigue  bien,  y  la  convalecencia  continúa  siendo^ 
satisfactoria.' 

Dia  il. — Excmo.  Señor:  La  Reina  Nueatt*a  Señora 
continúa  en  la  convalecencia  mejorando  notablemente, 
y  aproximándose  á  su  estado  normal. 

Dia  i2. — Excmo.  Señor:  Los  médicos  de  la  Real  G<á" 
mará' tienen  la  alta  satisfacción  de  manifestar  á  V.  E. 
que  la  herida  que  S.  M.  la  Reina  Naestra  Señora  reci* 


bió  ú  ditt  3  dét  corriente^  de  halla  óompletameate  d- 
catrixada. 


DddüintNToa  onciAtES  relativos  al  proceso  seguido  con- 
tra D.  MABTIN  HfiAINO,  SU  DEGRADAQON  T  SJEGUaON. 

Mimsierio  de  Gracia  y  /ti«ttcta.=z=:El  jaez  de  prí- 
itíera  instancia  (Gaceta  del  dia  4)  del  distrito  de  Pa- 
lacio, D.  Pedro  Nolasco  Aurioles,  participa  al  Excelea- 
tísimo  Señor  Ministro  de  Grada  y  Jasticía  á  las  siete  de 
la  noche  de  hoy,  qae  sustanciado  en  plenario  el  proceso 
contra  D.  Martin  Merino  por  el  atentado  cometido  en  la 
Real  Persona  de  S.  M.  ia  Reina  el  dia  anterior,  y  des  - 
pues  de  practicada  la  prueba  que  articuló  el  procesado, 
vista  la  causa ,  con  asistencia  de  su  defensor  y  del  pro.-* 
motor^^Qscal,  ha  dictado  sentencia,  condenando. á  Merino 
á  la  pena  de  muerte  en  garrote,  con  las  circunstancias 
de  regicida,  precediendo  la  degradación  legal,  y  debien- 
do ejecutarse  la  sentencia  en  las  afueras  de  la  puerta  dQ 
Santa  Bárbara,  habiendo  remitido  oos^uida  la  causa 
en  c(!m^ulta  á  la  Aodiencia  terriloriaU  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  por  las  leyes. 


(Gaceta ^l  5.) 

Según. resulta  d&  los^partes  dados  por  el  regente 
de  la  Audiencia,  recibida  en  ella  la  causa  seguida  con- 
tra D.  Manuel  Martin  Merino,  por  el  horrible  atentado 
del  dia  2,  se  pasó  al  relator  con  término  de  tres  horas 
para  la  formadon  del  apuntamiento :  devuelta  y  entre- 
gada por  seis  á  los  defensores  del  acusado ,  pidieron 
estos  un  nuevo  reconodmieato  del  estado  intelectual 
de  Merino,  lo  cual  negado ,  así  como  la  súplica  ínter-: 
puesta  de  esta  negativa ,  y  pondusa  la  segunda  ins- 
tancia, se  ha  mandado  llevar  coa  citación  á  |a  vista, 
la  cual  se  veriScará  en  ia  mañana  .de  hoy. 


> 

lONISTBIUO  DE  GRACIA  T  JUSTICIA. 

(Gaeetadetüi) 

En  la  mañana  de  ayer  se  verificó  en  la  Sala  prime- 
ra de  la  Audiencia  la  Vista  púbiida  de  la  causa  contra 
D.  Manuel  Martin  Merino,  por  el  atentado  cometido  el 
día  i.  Despoes  de-la  Iwtura  del  apuntamiento  y  da  los 
informes  orales  del  defensor  del  acusado  y  del  fisoáL 
de  S«  M.»  d6  difS  por  termioado  el  acto  como  á  las  doce 
menos  coarto.  Pronunciada  en  seguida  la. sentencia» 
se  pasó  ofido-  con  óopia  de  ella  al  Bmmo.  Cardaial 
Arzobispo  de  Toledo,  para  que  se  ejecutas»  la  degra- 
dación  del  reo  condenado  á  la  última  pena.  El.  Ilustrí- 
simo  Señor  Obispo  de  Málaga,  comisionado  al  intento 
por  dicho  Emmo.  Cardenal  Arzobispo,  se  trasladó  á  la 
cárcel  del  Saladero,  coA  los  aftic^tentes  ó  asesores  nom- 
brados, que  lo  fueron  D.  Benito.  Forcelledo  >  Obispo 
electo  de  Astorga;  D.  Tdrtuo  Maceira,  Obispo  electo  de 
Coria;  I>.  Ramob  DuraA  de  Corpa,  arcipreste  de  la  santa 
iglesia  metropolitana  de  lV)iedo;  D.  Celestino  Míer  y 
Alonso,  chantre  de  la  misma  igiema;  D.  José  Miguel 
l^inz  Pardo,  capellán  mayor  de  la  capilla  de  los  Muzá- 
rabes de  dicha  metropolitana,  y  D.  Antonio  Aguado  y 
López,  canónigo  de  la  catedral  de  Córdoba,  capellán  de 
honor  y  secretario  del  Emmo.  Sefior  Cardenal  Arzobis- 
po de  Toledo;  y  sieudo  tas  dos'^^tf  la  tarde,  tuvo  lugar 
aquel  imponente  acto,  con  toda  la  solemnidad  que  la* 
Iglesia  prescribe,  en  una  habitadon  de  la  misma  cárcel, 
cuyos  balcones  estaban  abiertos^  á  presencia  de  un-  con- 
curso  numerosísimo. 

El  limo.  Sefior  Obispo  de  Málaga  pronunció  después 
un  discurso,  propio  de  las  circunstancias,  y  á  las  tres 
menos  cuarto  de  la  misioa  tai^js,  comimicada  al  re- 
gente de  la  Audiencia  la  terminación  del  ^  acto,*  se  pu* 
Uicó  eñ  la  Sala  primera  la  sentencia  confirmatoria  de 
la  del  jaez  de  primera  kiataticía»  id  coalae  deapaehó 
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iamediatamonte  la  Real  provisioo  para  que  la  mandase 
ejecutar,  y  en  su  virtud  faé  el  reo  puesto  en  capilla 
acto  continuo  para  ser  ejecutado  el  sábado  á  la  una  y 
cuarto  del  dia,  hora  en  que  óóo^tió  el  crimen. 


(Gaceta  éel.S.)    * 

Según  parte  dado  por  el  regente  de  la  Audiencia 
de  esta  corte,  á  la  una  y  cuarto  del  dia  de  ayer  se  eje« 
ciitó  la  sentencia  dictada  en  la  causa  seguida  contra 
Martín  Merino,  por  el  atentado  cometido  el  día  2  á  la 
misma  hora,  sufriendo  el  reo  la  última  peua,  con  las 
circunstancias  y  del  modo  que  estaba  prevenido. 


Luego  que  llegó  á  noticia  del  Gobierno  el  horrible 
atentado  cometido  jx>r  el  regicida  Martin  Merino,  se 
constituyó  el  Consejo  de  Ministros  en  permanencia 
Gú  la  Secretaría  de  Estado,  dando  inmediatamen- 
te principio  á  la  formación  de  un  expediente »  en 
el  cual,  sin  perjuicio  de  las  actuaciones  judiciales,  y 
por  los  medios  gubernativos,  se  hiciese  constar  todo  Jo 
referente  á  tan  abominable  suceso. 

El  pensamiento  preferente  del  Gk)bierno  en  todos 
sus  pasos  y  disposiciones^  fué  tratar  de  apurar  por 
cuantos  medios  estuviesen  á  su  alcance,  si  el  criminal 
'Merino  tenia  cómplices. 

Ninguna  gestión,  ni  diligencia  se  ha  omitido  para 
lograrlo.  El  Presidente  def  Consejo  y  el  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  durante  una  hora  que  á  solas  confe- 
renciaron con  el  reo,  no  lograron  descubrir,  á  pesar  de 
sus  esfuerzos,  si  con  efecto  existían  ó  no  cómplices. 

Entre  otras  muchas  disposiciones,  se  dio  comisión 
al  presidente  y  jñscal  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia y  á  un  gefe  de  sección  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  para  que  juntos  y  separados ,  tuviesen  entre- 


I 
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vislas  coD  el  reo,  y  practicasen  toda  clase  de  indaga^ 
ciones  coa  dicho  objeto. 

El  presidente  del  Tribunal  Supremo,  más  afortuna* 
do  que  los  demás,  logró  inspirará  Merino  alguna  con*, 
fianza  desde  su  primera  entrevista,  mereciéndole  el 
encargo  de  la  ejecución  de  su  última  voluntad,  y  la  re- 
velación  del  paraje  en  dotíde  tenia  oculta  una  cantidad 
de  dinero,  indicándole  la  fqrma  en  que  debería  distri- 
buirla; pero  afirmando  siempre  no  tener  cómplice 
alguno. 

Cuatro  veces  en  diversas  horas,  y  empleando  én 
todas  diferentes  medios,  el  presidente  del  Tribunal  Su* 
premo  conferenció  con  Merino,  obteniendo  de  él  la 
palabra  de  que  moriría  como  católico,,  y  rftibiendo  en 
la  última  entrevista  un  importante  documento,  redac?- 
tado  por  él  y  escrito  y  firmado  por  su  mano^  ePcual  ha 
sido  remitido  al  Gobierno  por  dicho  presidente  en 
cumplimiento  de  la  promesa  solemne  que  exigió  el  reo 
de  que  no  ;se  entregaría  hasta  después  de  su  muerte. 

Dice  asi.  el  documenlb: 

Señora:  Deseando  remediar  en  lo  posible  las  inquie- 
tudes de  que,  según  me  han  informado,  está  S.  M.  po^ 
seida  de  resultas  de  la  atroz  ofensa  que  insensatamente 
he  cometido,  y  no  habiendo  podido  persuadir  áV.  R«  M* 
por  los  esfuerzos  que  he  hecho  por  medio  de  per- 
sonas de  la  confianza  de  S.  M.»  he  creido  más  oficaz 
escribir  la  presente,  que  será  remitida  á  S.  M.  después 
de  mi  muerte,  para  que  no  pueda  creerse  que  yo  hacia 
dichas  manifestaciones  con  ánimo  interesado. 

Soy  á  los  Reales  pies  deS.  M..=E1  arrepentido  sin** 
ceramente,  Martin  Merino. 

Madrid  6  de  febrero  de  1852,  en  capilla,  esperando 
el  justo  castigo  de  mi  criminal  locura. 

Señora:  Las  manifestaciones  á  que  me  refiero  son 


de  cpw  en  maaera  a^ona  dejo  oámplioes  qw  poMfon 
alentar  á  la  vida  de  S.  M.,  y  raega  á  6.  M.  perdone 
aate  Dios  ai  s(^bdíto  y  sacerdote  Martín  Merino. 

• 

Poateriormente,  bí  los  esfuerzos  del  Emoio.  Car** 
denal  Arzobispo  de  Toledo,  ai  tiempo  de  da^le  la  op- 
munioB,  ni  los  |del  sacerdote  que  le  confesó»  ni  los  de 
otras  personas  que  se  han  empleado  con  el  miraio  fio, 
prodajeron  resaltado  alguno,  constante  siempre  el  r^*^ 
gicida  en  afirmar  no  tenia  cómplices,  como  ya  lo  habla 
asegurado  en  la  exposición  dirigida  á  S«  M.  desde  la 
oapilla,  y  cuyo  documento  se  inserta  á  continuacioa: 

Senora^Martin  Merino,  índigqo  de  contarse  entre 
los  subditos  de  V*  M.,  no  puede  menos,  para  oalmar  la 
inquietud  de  su  conciencia,  de  acudir  á  suplicar  ren-* 
didameote  á  Y.  M.  se  digne,  como  cristiana,  perdo- 
narle la  atrof  injpria  que  en  uo  momento  de  deplorable 
extravío,  ha  tenido  la  desgracia  de  cometer  oontra  la 
Augusta  peraona  de  V.  M.  La  infinita  misericordia  del 
Rey  de  los  Reyes  le  hace  enerar  haber  obtenido  su  per- 
don,  y  para  morir  tranquilo  quiere  alcanzar,  ó  coando 
laenos,  si  de  esto,  no  es  digno»  implorar  el  d$  V»  M.  En 
esta  atención,  y  ef  presencia  de  todos  los  que  le  ro^ 
deán,  á  quienes  ruega  firmen  coq  óI,  declarando  no 
haber  tenido  cómplices,  rendidamenle  suplica  se  digne 
añadir  una  Auera  prueba  más  de  su  oarídadoristiaoa  á 
tantas  otras  como  tiene  dadas,  echando  en  perpétup 
olvido,  ei  horroroso  atentado  del  infeliz  Mortin  Merino. 
-^E1  gobernador  de  la  provincia,  Melchor  Ordofiei^^rr^ 
El  capellán  de  Ips  Excelentísimos  señores  dliques  de 
San  Garlos,  Garlos  López  y  Córdoba. -^El  cura  i(9iú€nte 
da  Ghaoshecí,  IfigineL  Martinaa  y  San&-p*^Los  jiu^Ofdo- 
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ntos  deUa  Paz  :y  Caridad ,  Joaqiiíii  Haonaol  y  AAonso, 
Cipriano  Maschorí,  Antonio  Castellanos. — El  coman* 
dant^  de  la  guardia»  Faustino  de  Neila  — El  alóáide» 
Bamon  Baños. 

Capilla  de  ia  cárcel  de  Villa  á  las  once  de  la  noche 
del  6  de  febrero  de  1852. — ^^Es  copia.  —  Ordofiei. 

En  esta  misma  idea  persistió  constantemente»  auA 
estando  ya  sentado  en  el  l;)anqaíllo  del  patíb.uio  y  en 
manos  delTerdugo. 

Verificada  la  ejecución,  el  Gobierno  creyó  que  Iw 
círcunsf andas  eitraordinarias  del  crimen  exigiaq  al- 
guna medida  especial  que  contribuyese,  en  cuanto 
foera  posible,  á  borrar  (&  la  memoria  de  los  hombres 
hasta  los  vestigios  del  criminal.  Con  este  objeto  w 
dictaron  las  providencias  que  constan  en  los  oficios  di- 
rigidos por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  al  regente 
de  la  Audiencia  y  al  gobernador  civil. 


MINÍSTEBIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA* 


La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  seryído  mandar  que  á 
presencia  de  la  Sala  que  ha  conocido  de  la  cauaa  se*- 
guida  contra  Martin  Merino^  y  del  fiscal  de  S.  M*,  ae 
proceda  á  reducn*  i  fragmentos  el  puñal  con  que  se 
cometió  el  crimen,  sq  vaina  y  la  pistola  y  bala&  en- 
oewtradas  en  casé  del  reo,  quemándose  los  libros  y 
papeles  intervenidos  y  que  no  sean  de  interés  par-» 
tícular  ó  d$  femitial  Es  también  ia  voluntad  de  S,  M* 
q«e  de  elte  se  extienda  en  el  rollo  de  la  causa  k  opor? 
luna  diligencia  autorizada  por  el  escribano  de,  Cámana» 

De  fteat  orden  lo  digo  á  V.  S.  f)am  se  inteügeacía 
y  complimiento.  Dios  guarde  é  V.  S.  muchas  a909. 
Madrid '6  de  febrero  de  1653* -^González  Romera. ««?? 
Sefior  Miente  de  Ib  4^>(sn?í^  de  |áadrid. 
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La  Reina  (Q.  D.  Gt)  se  ha  servido  mandar  que 
luego  que  se  unan  á  la  causa  formada  contra  Martin 
Mer\Qp  las  diligencias  de  la  ejecución  de  la  sentencia» 
y  se  estampe  en  el  rollo  la  certificación  de  quedar  in- 
utilizados los  objetos  de  que  habla  la  Real  órdeo  de 
esta  fecha,  remita  V.  S.  al  Ministerio  de  mi  cargo  la 
expresada  causa  y  rollo  lacrado  y  sellado ,  con  inclu- 
sión del  cuaderno  de  apuntes  políticos  encontrados  en 
casa  del  reo^  y  de  todab  las  órdenes  y  comunicaciones 
que  á  y.  S*  se  han  dirigido  en  este  asunto»  quedando 
solo  en  la  Audiencia  para  su  resguardo  esta  con  la  di- 
ligencia de  remisión. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia 
y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Madrid  6  de  febrero  de  1852.— González  Romero.— 
Señor  regente  de  la  Audiencia  de  Madrid. 


Teniendo  en  consideración  que  por  más  eficaces  que 
fueran  las  medidas  que  adoptara  el  Gobierno,  no  po- 
dría tal  vez  evitarse  que  se  sustrajera  en  lodo  ó  en  par- 
te el  cadáver  de  Martin  Merino,  ó  con  objeto  de  espe- 
culación» ó  con  el  pretexto  de  estudiar  su  disposición 
orgánica;  que  lo  primero  debe  impedirse  como  vergon- 
zoso é  inmoral,  y  que  de  lo  segundo  no  puede  resultar 
ningún  beneficio  á  la  humanidad ;  y  á  fin  de  que  no 
quede  nootivo  alguno  de  recuerdo  del  horrendo  crimen 
cometido  contra  la  Real  Persona  de  S.  M.  la  Reina,  de 
acuerdo  con  la  autoridad  superior  eclesiástica  del  muy 
Reverendo  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  y  en  cum- 
plimiento de  lo  resuelto  por  el  Cons^  de  Ministros, 
prevengo  á  V.  E.  disponga  lo  conveniente  para  que  á 
su  presencia ,  la  de  su  secretario,  del  eclesiástico  en- 
cargado en  el  cementerio,  nombrado  al  efecto  por '  el 
muy  Reverendo  Cardenal,  y  del  juez  y  escribano  que 
han  entendido  en  la  cau^a,  se  proceda  á  quemar  el  ca- 
dáver de  Merino  dentro  del  mismo  cementerio  á  la 
hora  que  V.  E.  designe»  y  á  esparcir  en  s^oída  sos 
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céñmgá^ttb^&M  Éé^xxlimtAwtAfAtíi  y'^^'úe/eUaüñtí 
féV^filé^lácJtd  qtkéi<  8M3¿rdd  poV  los  coDcart^6»)te9^^;3e)re- 
mM  p6r  Y.  E.  al^  MibiSlerio  dé  Gracia  y  }ü8tici&>dei  dni 
óargó. 

DiB  Réarl* ófdert'io  digb  á'V-  B.  ^afh  su  idteligencia 
y'  euáaWhbiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos- aaos^ 
Madrid  7  de  fet#ei*o  de  4«f5S.-=^Véintora'  GoAíález  Ro- 
mero.-^Seftbr  gljfeernedor  dé  te  (Vroviiic¡«f.  i 


A  las  nueve  y  media  de  la  noche  se  han  remitido 
por  el  gofÜfet-nadoíal  M¡í^iété^i<^  de' G^trcfeí  y^iíwticia  los 
documentos  siguientes: 

Excmo^-  SéflOt*:  Bri'Mcíífftiplirtídnto^^JévWlíeal  orden 
que  V.  É.  se  ha  servido  comunicar  con  fecha  de  hoy, 
féh^'  él  mnot  dé^  participarle  <^e  queda  qi^i^mado  el 
cadáVfer  del  regicida"  Merino,  y  eútetrádas  sus  cenieías, 
según  podida  V.  Ev  ver  en  ^  afcta  adjunta^ 

El  acta  á'  qué  áé  refiere  et  añteí'ior  •  oficio  dice  así: 

EüMa*  tilla  d"^  BfádV'id,  y  áu  cementerio  extramorofs 
¿te"  la  puerta  (Je  Bilbao),,  sie*}^  las  Cfoco  menos'  cuarto 
dfe  \A  taiide  dé  boy  7  de  febrero  de  Í8S«  /  hallándosfe 
reunidoé  él  Ekcmo.  SeñoV  gobernador  de  la  j^novta*- 
(Aú;  su  secrétaWo',  Staflot  !>,  Anl?Mito  Guerola;  él  Se- 
flér  D.  Antottío'  TibuW?io¡  AoeVeA^,  cfipellan  del'  Bx- 
cefentfsiñto-  Señor  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo, 
comisionado  por  su  Emfñeftéia;  el  Señor  D„  Pedro 
Nolafsiéo  AurtoleS,  cotób  juei  de  h  causia,  y  et  ió- 
frascíf  ító,  "¿fótóo  escribano  de  ella,  se  procedió* 'quémiár 
el  cadáver  de  Martin  Merino  i  según  lo  dispcrcstodn 
Real'  órdfen  dé  esta  fecha,  cottiunícada  por  el  Exceteta- 
tísiitob  Señor  Ministro  def  Gracia  y  Justicia  ^^  expresado 
Excmo.  Señor  píobemaílor;  ál  efecto  se  heiiteba  prepa 
rada  lá  feñayíitflfe  necesiátios;  y  en  el  palio  do  la  iz- 
quierda, entrando  en  dicho  Campo  Santo,  inmediafc^iá 
la  séjiüllura  ébWurf,  ser.pmtedió'  á  la  «operaGiony  colo- 
éandó  áobl^^  las  IFatúas  el'  cadáver  de(  repetido  Martin 
Merino,  éalííhd^té  al  efeeto  de  \A'<^yst  él»  «^ftf&'^e  Ua^ 
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liaba»  y  qaedaodp  redocido  á .  cenizas^  que  faerdD  es- 
parcidas dentro  de  la  iodicada  sépallura ,  quedando 
finalizada  esta  diligencia  á  las  siete  y  veinte  minutos,  y 
habiendo  coocurrido  igualmente  á  este  acto  el  capellán 
clel  cementerio,  D.  José  Losada,  y  lo  firman  todos  los 
señores  concurrentes,  dé  que  doy  fé. — Melchor  Ordo- 
ñez.— ^Pedro  N.  Aurioles. — Antonio  Guerola. — Antooio 
Tiburcio  Acevedo.^-^José  Losada. — Ante  mí,  José  Per 
rez  Martínez. 


MAiaFESTAaONES  CON  MOTIVO  DEL  SUCESO. 

(Gaceta  del  3. — Parte  no  oficial.) 

Mientras  ayer  el  noble  pueblo  de  Madrid,  siempre 
entusiasta  por  sus  Reyes,  se  hallaba  apiñado  en  las  ca- 
lles esperando  gozoso  poder  saludar  á  la  Heredera  de 
San  Fernando,  un  puñal  asesino  atentaba  contra  su 
preciosa  vida  en  los  momentos  mismos  en  que  nuestra 
Soberana  salia  de  la  Real  capilla  para  visitar  el  san- 
tuario de  Atocha.  Bien  pronto  esta  dolorosa  noticia  se 
estendió  por  toda  la  capital,  ya  apercibida  de  haber 
ocui*rido  algún  infausto  suceso  por  la  repentina  retira- 
da de  las  tropas  que  se  hallabaín  tendidas  por  la  carre- 
ra. Un  movimiento  de  espanto  y  de  indignación  á  la 
vez  se  retrató  en  los  semblantes  de  estos  leales  y  pací- 
ficos habitantes,  y  momentos  después  las  avenidas  del 
Real  alcázar  se  hallaban  inundadas  de  personas  de  am- 
bos sexos  deseosas  de  enterarse  de  los  pormenores 
del  suceso  y  del  estado  de  S.  M.  AUi  habían  acudido 
también  con  este  objeto  generales,  senadores,  diputa- 
dos, individuos  de  la  grandeza  y  cuantos  funcionarios 
públicos  de  elevado  carácter  habian  tenido  noticia  de 
tan  horrendo  delito. 

Las  muestras  de  adhesión  y  lealtad  de  que  fué  ob- 
jeto con  este  motivo  la  Reina  y  su  Gobierno,  solo  pue- 
den compararse  con  la  honda  y  desagradable  impre- 
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ñoQ  {MTodocida  por  aqael.  El  cielo  no  ha  permitido 
que  la  España  perdiera  á  sa  ángel  tutelar,  á  e9a  Rei« 
na  llena  de  bondad  y  de  ternura  bajo  cuyos  auápicios 
principia  á  reponerse  de  sus  pasados  quebrantos«  El 
tribunal  competente  se  ocupa  con  toda  actividad  en 
la  sustanciacion  del  proceso,  ¿  6n  de  que  el  delipcueii- 
te  reciba  en  breve  el  condigno  castigó.  El  Gobierno, 
reunido  todo  el  dia  y  toda  la  noche  de  ayer,  vela  muy 
de  cerca  por  la  sulud  de  S.  M. 


En  el  regio  alcázar,  y  hasta  hora  muy  avanzada  de 
la  noche,  ha  sido  inmensa  la  multitud  de  personas  que 
acudian  á  informarse  de  la  situación  de  S.  M.  la  Reina, 
inscribiendo  su  nombre  en  las  listas  colocadas  en  su 
coarto,  en  el  de  S.  M.  el  Rey,  y  en  el  de  los  de  los  Se- 
renísimos Señores  Infantes  Doña  María  Luisa  Fernanda 
y  D.  Francisco  de  Paula. 

También  en  él  palacio  de  la  Reina  Madre  babia 
otra  lista  cubierta  de  infinitos  nombres  notables. 


Cuéntanse  muchos  rasgos  que  revelan  la  incompa*- 
rabie  magnanimidad  de  nuestra  augusta  y  adorada 
Reina,  y  que  descubren  asimismo  los  tesoros  de  bon- 
dad que  encierra  su.  corazón.  En  el  momento  de  ser 
herida,  su  primer  grito  fué,  no  de  dolor,  sino  de  in- 
quietud maternal. — ¡Mi  Hija!  |Mi  Hija! — exclamó  vol- 
viendo los  ojos  hacia  la  Princesa,  que  llevaba  en  los 
brazos  su  aya  la  señora  marquesa  de  Povar. 

Cuantos  vieron  ayer  á  S.  M.  la  Reina  antes  y 
después  de  la  misa,  aseguran  que  su  bello  rostro  res- 
plandecía de  alegría  y  satisfacción,  mostrando  con  or- 
gullo sublime  á  su  tierna  y  amada  Hija.  * 

Todos  los  teatros  suspendieron  anoche  las  funcich 
MB  que  teni«ii  annnciadas* 


-lá'- 

■      'fCfmááel  í-tó* 

«■i/taw:r 

el,  de  Saij^^Is^driJ 
solémoisimi),  cói 
Mes,   y  hoy  cel 
señores  bipolados  á  Cortes. 

VEí 

m- 

*    .,JÉf.|xcf¿lo/Ayl¿ntamíenló  (ietíHi^      cfillcui'ri'ó  éit 
tá  ael  Gannen  á  una  misa  de  rogativa'. 

signe  siendo  ÍDmensa  Ta  mulí^itiid  de'^rsoM$  dli^' 
agoí^n  i,  )»£l^s  lfpi;as  al  i^gif),  alcázar  á  stiB^  WMíciis' 
del  esta<¡|o^9(e,.íifiéslra^SoberáQa,  i&  mktríiíí^d  Ha  las 
listas  que  bay  én' la  escalera,  eíí  la  ^l'ellí^  y  cli  líi  Ci'- 
mará.  Ed  vez  de  dismiauif,-  uada  (jia  son  mayores  la 
^,y,el,ípfi^és  .cf]D  que. |os  habitantes  de  Ma- 
¡igen  toijos  los  detaues  rétativ¿y  H  ÍÜ  síéiikciOQ 


.,..La  gr4Ddé|a  d^i'^^panji',  l^n  iá^mant'á  d^l  Trooó' y 
de)9Q;!;fieJs4íer8wia  quere'oíju|iá,  liá  daáo  una  úSie- 
v^^Pifip^lTfidfi.^yis  no'ble^s  seDlimíenlos,  á'cíb^ddbdó 
que  mientras  4uré'  ét  esúdó  achual  de  S.  Kf.  la  (téiáh' 
esté  de  inaniáesto  el  SanlisimÓ  sácraroénHó  éh  el  ^- 
iuaóp¡^  Atoc/ia, 

Ayer,  $^,  sido  oqnsiderable  la  inu'líitñd  ^^é*  ba 
a^tj^oj  jíi,|(Bto3  cultos  á!  orar  por  el  r^tabféciiiíííÍDto' 
de  ia  que  todos  ami^mos  dóin'o  úná  madre,  f  ákfá  (^dü 
á  todos  DOS  ama  ¿orno  sus  hijos.  '    '' 

S.  H.  d  Bey.  ta  at>g»s(Sí  tai  Itm.' V'8V  1^ 


taates. 


^Gfm^M  6--^kí«.n«  ? 


fSM'i     'I     ••»'-»•  i>í 


íp.JÍ.,lí|R^,,(lM.c9p  v^lfir  ten  héróíco, .cpiijínj- 
«0  mp  f>f^„,uffiivS  ,^1  ,^|pe  &T  a8esin<),,ap  ato 
después  mucho  al  pensar  que  había  haBido  entre '  sus 
subditos  ano  capaz  de-sefiaejaúte  crimen,  cliaíi'do  étÜa 

^fi»  AW^>áMíW%.^be^Pñ9»  .^orao,  tos 

.«w  flflíMe  «wn»  Jft,  J,fl|í?  r,e,\Slflp  su,f)o¿dad  If  su 


.   «  ■% 


que  DO  fa  abandonálm  ni  an  soló  mómenYo  ^^^ 

garse  al  descanso.  *  .inuKW 

.gae.l|i,í)Bwr.era,^xBu§5fa  al  mi^,ijop , pejigro  ||üéjfl^ 


.Todo  ,pl-4ni«^o  ..a^^rjia  .fspn  ,^napací^ric¡a  él  día 
o^eirtnroíO-BAiqse  S.-  M„ pi^d^^pj^sentaree  en  púbffód, 
y  es  indudable  que  entonces  será  oD|étO  del  más  ex- 
traordinario entusiasmo,  -de  verdadero  delirib".  'tíos 

mh  48#feBMHí».'»B^#39s  pgf^,f(^,o,.l^anc¡finos, 

excelsa  Sobe»fla,^%f#^í^^^cJ3|i}p^^es.   „     ^.  - 


No  son  áoicamente  las  corporaciones  y  los  emplea- 
()o8  loe  que  van  ¿  dirigir  al  Trono  tan  tiernas  como  cari- 
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Sosas  exposiciones.  Sabemos  qoe  ptensan  hácerio  bas- 
ta los  establecimientos  científicos  y  literarios»  como  son 
el  Ateneo»  la  Academia  de  jurisprudencia»  etc. 


Ayer  ha  habido  la  misma  afluencia  de  personas 
de  todas  clases  en  el  regio  Alcázar  y  en  los  palacios 
de  S.  H.  la  Reina  Madre  y  de  S.  A.  el  Infante  Don 
Francisco.  En  el  cuarto  de  la  Scrma.  Srá.  Infanta  Doña 
Luisa  Fernanda  y  del  duque  de  Montpensier  hay  tam- 
bién lista. 

Ayer,  según  babiamos  anunciado»  se  verificó  en  el 
templo  de  San  Isidro  la  solemne  misa  de  rogativa  dis- 
puesta por  los  señores  Diputados  á  Cortes.  Asistieron» 
entre  infinitas  personas  notables»  los  señores  Senadores 
del  Reino»  invitados  por  los  individuos  del  otro  Cuerpo 
Colegislador. 

También  en  la  iglesia  de  Santo  Tomás  celebró  otra 
función  análoga  el  Tribunal  Supremo  de  Guerta  y 
Marina. 

• 

En  la  iglesia  de  religiosas  de  San  Pascual  del  Pra- 
do» patronato  del  Excmo.  Señor  duque  de  Osuna  y  del 
Infantado  y  de  Medina  de  Rioseco»  se  celebrará  á  ex- 
pensas de  S.  E.  boy  viernes  6  á  las  nueve  y  medía 
de  la  mañana»  una  solemne  función  de- rogativa  para 
implorar  del  Todopoderoso  el  pronto  restablecimiento 
de  la  importante  salud  de  S.  M.  la  Reinq  Nuestra 
Señora. 

S.  M.  se  sentía  tan  aliviada  ayer  tarde»  qoe  podo 
levantarse  un  momento  para  que  se  le  bicieise  la  cama. 
Después  comió  algo  con  bastante  apetito* 
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(Gaceta  4^  IZ.-^ Parte  oficial) 
MINISTERIO  DE  ESTADO. 


Tan  luego  como  se  difuDdió  en  Madrid  ta  noti* 
cía  del  atentado  cometido  contra  la  augusta  Perso* 
-na  de  S»  M.,  los  representantes  de  las  naciones  ex^ 
tranjeras  residentes  en  esta  corle,  acudieron  con  pre- 
surosa solicitud  al  Real  palacio  para  informarse  de  la 
salud  de  la  Reina  nuestra  Señora .  El  Ministro  pleni« 
potenciarlo  de  S.  M.  Británica  dirigió  á  las  pocas  horas 
de  haberse  perpetrado  el  crimen  una  sentida  nota  al 
Señor  Ministro  de  Estado,  expresando  en  su  nombre, 
en  el  de  su  Gobierno  y  en  el  de  todo  el  pueblo  inglés 
SQ  profundo  sentimiento  por  tan  deplorable  suceso. 

A  la  comunicación  que,  pasados  ios  primeros  dias 
de  inquietud,  dirigió  el  Señor  Ministro  de  Estado  á  los 
gefes  de  las  legaciones  extranjeras,  han  contestado 
estos,  unánimes  todos,  manifestando  la  dolorosa  impre* 
sion  que  les  habia  causado  aquel  acontecimiento,  ha- 
ciendo los  más  fervientes  votos  por  el  pronto  y  com* 
plcto  restablecimiento  de  nuestra  augusta  Soberana, 
y  anticipándose,  á  declararse,  en  la  manifestación  de 
sus  sentimientos,  fieles  intérpretes  de  los  de  sus  respeo* 
livos  Soberanos  y  Gobiernos. 

Loa  extranjeros  residentes  en  Madrid,  ya  por  ex- 
posiciones insertas  en  la  Gaceta ,  ya  por  conducto  de 
sus  legaciones,  como  lo  han  heclip  particularmente  los 
subditos  de  la  Gran  Bretaña  y  el  benemérito  general 
Gardier,  gobernador  de  Gibraltar,  todos  han  procurado 
hacer  llegar  á  los  pies  del  Trono  la  expresión  del  asom- 
bro y  dolor  con  que  han  sabido  que  pudiera  haber  un 
criminal  que  atentara  contra  la  existencia  de  nuestra 
idolatrada  Reina,  y  de  su  júbilo  por  el  inmenso  benefi- 
cio que,  conservando  su  vida,  nos  ha  dispensado  la  di- 
vina Providencia. 


fonda  emoción  la  interesante  y  piadosa  carta  aüfágrab 
qae  V.  M.  se  ha  servido  dirigir  al  Presidente  del  Con* 
sejo,  é  inmediatamente  se  han  ocupado  en  deliberar 
acerca  del  modo  más  conducente  á  la  realización  de 
los  maternales  y  catiKatÍYOs  deseos  de  Y.  M.;  deseos, 
Señora»  tanto  más  plausibles,  cnanto  lá  creación  del 
hospital  que  V.  M.  anhela  fundar,  y  que  en  juicio  de 
los  que  suscriben  debe  llevar  el  nombre  de  Hospital  de 
la  Princesa,  puede  s^r  el  principio  de  la  ejecución  de 
tín  plan,  tan  antiguo  como  beneficioso,  de  sustituir  el 
gi^an  hospital  general  existente  con  cuatro  menos  aspa* 
ciosos  y  situados  en  diferentes  puntos  de  ja  población. 
Con  este  fin,  tienen  lá  honra  de  proponer  á  Y.  M. 
el  adijunto  proyecto  de  decreto. 
,  .  Mí^drid  H,de  Febrero  de  1852^  —  Sepora.— 
A.  L-  R.  P.  deV.  Rí,— Juan  Bravo  Muríllo,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y  Ministro  de  Hacienda.— El  Mar- 
qués da Mirafloreis,  Ministro ie  Estado.— Ventura  Gont 
l^z  Romero,  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  t- Joaquín  de 
Kzpeleta,  Ministro  de  la  Guerra.— Francisco  Armero, 
Ministro  de  Marina; -^Manuel  Bertrán  de  Lis,  Mibistro 
de  hi  Gobernación. — Mariano  Miguel  de  R(eiposo,  Mi- 
nistro de  Fomento. 

UALnBGBITO. 

Deseando  conservar  la  memoria  del  feliz  natalicio 
de  Mi  Hija  la  Princesa  de  Asturias  y  de  Mi  primera  pre- 
sentación ¿  MÍ! pueblo,  después  de  las  bondades  qne 
J9ÍQS  me  ha  dispensado  en  estos  dias »  Yengo^  de  con- 
formidad con  lo  propuesto  por  Mi  Consejo  de  Ministros 
para  realizar  este  pensamiento,  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Articulo  i.^  Se  proeederá  desde  luego  á  edificar 
en  el  punto  que  se  juzgue  naás  á  propósito  *de  Madrid, 
ó  sus  afueras,  un  hospital  que  llevará  la  denominación 
de  Hospital  de  la  Prínce^. 

Ar(.  2.^    En  la  fachada  principal  de  esté  ediflciase 


colocará  una  lápida  qae  dótermiiie  aa  oembre,  y  mé 
además  recuerde  el  nacimiento  de  la  Princesa  de  Aa* 
tnriaa. 

Art .  5.*  Con  este  prq>ósílo  se  abrirá  ana  suscricioa 
general  módica,  á  fin  de  qoe  poed^in  cóntríbiiir  á  tan 
piadoso  objelo-las  personas  de  todas  clases,  coaloaquid- 
ra  que  sean  sos  medios  y  circtmatancias. 

Art.  4.^  Deseosa  de  que  lo  más  pronto  posible 
tenga  efecto  el  plan  de  reemplazar  ^  hospital  general 
existente  con  castro  sitoados  en  diferentes  pantos  de 
la  población,  *Mi  (jobierno.  me  propondrá  los  medios 
especiales  qae  juzgue  más  conducentes  al  logro  de 
este  objeto. 

Art.  5.*  Se  aplicará  desde  luego  á  la  creación  de 
los  tres  hospitales  que  han  de  construirse ,  además  del 
de  la  Princesa,  el  sobrante,  si  lo  hubiere,  de  la  suscrí- 
eion  mencionada  en  el  art.  3.^  de  este  Real  decreto. 

Art.  6.*  Terminada  que  fuese  la  suscrícion ,  y  en 
el  caso  de  qae  su  importe  no  cubra  el  coste  total  de  la 
obra,  se  satisfará  la  diferencia  por  Mi;  y  si,  por  el  con- 
trarío,  la  suscricion  general  excediese,  se  aplicará  la 
mia  particular  á  la  creación  de  uno  de  los  otros  tres 
hospitales. 

Art.  7.^  Una  comisión  especial  entenderá  en  la 
suscricion,  y.  otra  que  se  nombrará  más  adelante,  ep 
todo  lo  relativo  á  la  conslracdon  de  loa  cuatro  mencio- 
nados establecimientos. 

Dado  en  Palacio  á  il  de  febrero  de  i 852.— Está 
rubricado  de  la  Real  mano. — El  Ministro  de  la  Gober- 
nación del.  Reino,  Manuel  Bertrán  de  Lis« 


ÜBaUi  órdenes. 


La  Reina  ha  tenido  á  bien  siandar  que  la  comi^pn 
de  qoe  habla  el  art.  7/  del  Real  decreto  de  este  dia 
para  proceder  á  la  suscricion  con  que  se  ha  de  erigir 
on  naevo  hospital,  bajo  la  denominaciou  de  Ho^al  de 


bitípoid«4'olédo,  ípreiideotet  iD.  Jafm^I^fMi'  ^9W^> 
marqués  de  Vilmna,  presidente  qae  ha  sido  úitima^MM^ 
4ei(kíl'6anado;i1>.  (Luis  fiIaj»M>  pfí9iifteRte  qi|p  Íw/?ido 
éWmainentefdelfCDQgiiesoiae' IXputaciQ^  Xkifl!^ 
fto  |98ório>de  MoBcea<>,  xeiide.dd  AUfiiiHirA,<()i^^  ¿fií  j^ 
Diputación  de  ia  Gn9«4^A;  al  <«afítwi  ^qiw^  4»  (C^fs- 
tilla  (l4  Nuevtii;  '^  ¡gobeniador  d^  J^  .prpvinqpa  d^/Ma* 
'drid,':y  «1  «irioalde^corcegidor  de  wUk  M^Ñ* ! villa  vQI 
eual  >seDá  alpf opio  itiempoiAdorf^tviptí}?  If^.  i^ipttion.  . 
)ilad(id  ^4  a  (de >iqbFeiK)  (de  'li85S.  — 'Ber^ins^i  d^  ^^- 


iPtofta  KWMpiir .  el  <  piadoso  prop^ito  ide  S^ ,  M  m  flu^i 
cón-ooMion  de snifdfeaiambraii^ntoiyiderJAs^hQp^^- 
^<s»iqo0entestQB>dia8Íleiba  díspemadP)  la  Di¡vip0:^J!Oiñ- 
defifüá,  desearse  lleve  á  tííecto  la  WPitruWMlf^4?rQW- 
Oro  hospitales,  ¡enfffeemplacQideUgQaQr^l  [de  eiola  iq^jirte, 
íVerffiiáiidose'lQ  de  ano,  Qttaado  «MfiORt'fjOT'ffií^iQipP 
voliiAtaria  á'queiS.  id.| sdsKgnaiOPMUFfiiT.QW  m.  iWfltf^ 
'itiMlficeiicia,  esar«osKsi0&;i>bswviii)<hk!^dia 
^guíMtes: 

I  .^  Se  procederá  desde  luego  á  abrir  uoa^WKMvii^íap 
'general  cuya  oaota  másimariDO  ideber^fSceder  deHOO 
'ncaleB'niiyiá^ffin  de'iqae)fiieda(i^a(ribiiír>,qDaol^ 
'ianf4)0aéfioaitoda ciase^defenonas,  iCMWÁq^i^a^litia 
sean  su  posición  y  circunstancias» 

-t.^  ^  abluirá  widalásiuoa  auscríeion  MpeMtIfé  in'* 
dependiente  ( d& te  «ántepioryípara i q«8  liodas  )os>4Mli<rfc- 
dúos  que  foroMín  idese,  jya  isoQial^'^aipOttíVOa  ÓK^ídm- 
nistrativa,  ó  de  cualquiera^plra  naturaleza,  puedan  por 
medio,  y  á  nombre  de  aquella  ¿  que  pertenezcan,  co- 
operar  á  este  objetoosn Jabsnkuitf  que  su  celo  carítati* 
vo  les  impulse,  y  que  la  misma  clase  acuerde  segon  la 
(fMlotoM'de>6aaieifoliaitan(misí  y.  derlaigwbmlidfld^  sus 
*fadrHdu08.'  '  .  i'  .{i  • :". 

Si^'  >A<fnttdiiab|)qae>la(8U6cm0ion;se  vatiaoifmiftQMi- 
f|0,')Ái9pctodtó  tajeoiinipaQu(]pia)9eiptiblij^ 


i^W.  ll^  áiis'  ciom  fékpéféttVaá'f'^  t*!tA6tido  ptimiW 

duradero  eS^üitslÉb'éai^bió'  tttíé  áea  ólSiétb  éé  é^W' 
acto  cáiíÉatiVdí  ■    » 

qae  fuere,  se  depositará  por  e\  núM^  ité&fhüi^  mi  ét 

mthcii'kmm&^'SiiA  femxí^,  a  en  mht  d^>  suá  ¿o  - 

^.' y  última,  Whi^l^xi^í^^léf  Midé^  tei^tbitwu 
dS'  !á  S^Ab^ V '  tóf  Íb¿m  V.<  fil'  6tf  ébHódHttíbnto  -de 
e^te  ItíMtéHb  dé  i^  m^d,  á  IM^  de  qWft' pbéd¿^<  He'' 
v^ree'á  éi^btb  iil'  ^ropd^Xd  dé  á*  lÉ.  qué,-  i^dritíti  á' 
]d'  díá^^lo'  én  R^ái  decretó  dd  éste  dñr;  ^éfé  tttMrU' 
m^  émt  y  ^eróiáü^étn^  á>áita  piadora  «bfá',  dbtfiftr 
aá  Qd  vNíbVo  é'  ih*efráigal)l<;  te^ttnióQH)  dé  Éa  ttiatkiMl' 
^«citbd  éllíi  feHí^ót  dé  los  dieáVaHffoií.       '      '  ■  m 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  fi'.  j^^t'á  su  co<R)bitíi4&H¿ 
tó  y  ét<^(QÍ'6oifeigMeales:  Dió^gua^déí  V.  B.  íntfohos 
¿M.  líadrñ  it  de  febrero  dé  i859.— Raoo^t  Bérii^att' 
dé  L^':— 'Señor  í^Tékúté  '(JTé  lá  6dm\ÉÜti  áei  íMpÜál 
de  la  Prml^ati.  ■ ' 


Direecitíh  íK'  behéf^eneia. 

km  dé  adélá^ti^  ^btiMd  sea  ptíühW'ftíábi  los 
tmbajós  lit^énratorío!;  {:^rá  Is^  ejé¿\idi6a  del  péhsáittiéh'- 
ttiyélatiVo  S  la  edt&éácibnf'¿é loé  cua/H> faa$^áKs  qtíé 
feaw  ¿fe^sfábiecérsé'^  Madfid ,  se^  el  R^T  decréfd 
d¿  il  ddf  pt-¿«éiMe  níég,-  lé  IteTua  ha  tmdo  ú  iütn 
ÉDiaridaT: 

•  i:'  Qdé'  «é  rnthei  'ytifá  tbha^ióú;  cotúY^fiéyti» 
dé  V; 8:-,  tíbdiú diretid^  dé  béüélíeéhéíér,  presideMé;  'dé 
düüftofeÉIáí'diBl  ^bseío<dé  sttáidM'dé'  M  dulks  éé' m^^ 
dMHbréKg(«»b*^i^tBamli^fe(1ttli'di)^eíi^ 
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.    MI  TESt'AMimO 

Y  MIS  GOt)lGILDS  IPÓLITIGOS, 


OtlM 


ki  dÍMBiMt  (ffit  poiufiié  M  la  Ugitlatvn  i$  18(1. 


L 


Hallándome  «o  París»  á  piioeifttos  de  octubt» 
de  i857 ,  recibí  ^oo  despacho  telegráfieo  particular, 
aoaBciáadame que  el  MiDiMepiodelidnque  de  Valencia 
habia  .presentado  su  dimiak»  y  que  S.  ^M.  t)a<A6ína «de- 
seaba hablarme.  No  se- me  decia^el  motivo  de  la  dimi- 
fiiod,  ni  he<aabido  después  cu¿l  fiíeae^el  verdaderou 

Constituido  brevementeten  Madrid  ly  á  tatpresentía 

áe  la  Reiaa,  S.  ;M*  tuvo<á  ¿íen  preguntarme  isi  eonn- 

deraba  útil  y  proFechosoenn  ^Ministerio  que  no  távie- 

se  mas  presidente  que  á  ia  .Aeíoa  tmísma  >  ^.b '  toual 

creía  Sw.  M.  que  repertariat  grande  veot^ja^por  oijialito  es 

menos  difícil  «encontrar  personas  suficientemente  >  aptas 

para  ponerse  al  frente  de  Jos  respectivas  idepartamea- 

toe,  que  una  que  dirija  la  política  eoigeneráh  y  concia 

cnalse  identifiquen  todos  y  cada  «no  de  los  Jdinistoos. 

i  siempre^y  Mspectotde  todos^Qpnsideno  anddDer'te- 

6 


^06  — 

blar  con  verdad  y  con  franqoeza^  creo  que  lo  es  muy 
especialmente  hacerlo  asi  cuando  se  habla  á  los  reyes. 
Contesté  á  S.  M. ,  como  lo  sentía»  que  no  consideraba 
conveniente  el  pensamieQto;  que  hasta  en  tiempo  del 
absolutismo/  su  difunto  padre  ei  Rey  Fernando  habia 
tenido  consejo  de  Ministros,  presidiéndolo  uno  de  es- 
tos: que  en  el  sistema  vigente  era  esencial  la  existencia 
de  aquel  consejo:  que  habiéndelOf  es  decir,  una  re- 
unión, una  corporación»  era  indispensable  que  esta  tu- 
viera una  persona  que  dirigiese  las  sesiones  y  discusio- 
nes: que  el  presidente  debia  ser  indispensablemente  un 
subdito  responsable,  como  todos,  de  sus  actos:  que  el 
monarca,  que  es  mucho  más,  que  es  irresponsable  y 
está  sobre  todos,  se  halla  por  lo  mismo  imposibilitado 
de  serlo,  á  la  manera  que  lo  está  de  ser  gobernador  de 
una  provincia^  6  corregidor  ó  alcalde  de  un  pueblo. 

Poco  tiempo  después  de  esta  conferencia  privada, 
nos  encontrábamos  á  la  presencia  de  S*  M.,  convocada 
cada  cual,  individualmente,  las  personas  que  siguen:  el 
general  D.  Francisco  Armero,  que  se  hallaba  el  prime- 
ro á  la  derecha  de  la  Reina,  y  á  quien  seguía  yo;  el  ge- 
neral marqués  de  la  Pezuela;  el  señor  D.  José  Gavedá, 
el  señor  D«  Ventura  Gomsales  Romero  y  el  señor  Don 
Antonio  Alcalá  Galiano. 

Inauguró  S.  M.  la  sesión,  manifestando  el  pensa- 
miento y  el  deseo  de  que  se  formase  un  nuevo  Minis* 
terio  compuesto  de  los  presentes,  bajo  la  presi({encia 
del  señor  D.  Javier  blüriz,  de  cuyo  Ministerio  se  pro- 
metía los  más  felices  resultados,  trabajando  en  los  de- 
partamentos que  respectivamente  les  asignaba,  y  para 


«67  — 

los  cuales  lois  consideraba  moy  ¿  propósito.  El  sefior  b- 
turíz  era  el  desigoado  para  el  Hioisterío  de  la  Gober* 
nación  con  la  presidenda;  el  señor  Alcalá  Galiano  para 
Estado;  el  señor  Gonzaleí  Romero  para  Gracia  y  Jus- 
ticia; el  señor  general  Pezaela  para  Guerra;  el  se- 
ñor Caveda  para  Fomento,  y  yo  para  Hacienda.  Abri- 
gaba la  magnánima  Isabel  U,  como  se  dijo  en  una  pu- 
bÜcacion  de  aquella* época,  el  noble  propósito  de  cons- 
tituir una  situación  política  respetable  por  el  concurso 
leal  de  antiguos  y  distingaidos  miembros  del  partido 
conservador,  fuerte  por  la  fusión  de  doctrinas  que  la 
r^ia  iniciativa  intentaba  entre  las  fracciones  de  aquel 
gran  partido.  Comenzóse  á  hablar,  vecificándolo  por 
el  orden  inverso ,  es  decir ,  principiando  el  señor  Al- 
calá Galiano,  que  se  hallaba  el  primero  á  la  izquierda 
de  la« Reina,  y  siguiendo  los  demás  por  aquel  orden. 

Creo  ser  exacto  en  la  referencia  de  lo  que  sustan- 
cialmente  se  dijo;  pero  si  incurriese  en  algún  error,  si 
cometiese  cualquiera  inexactitud,  que  podría  rectificar- 
se, debería  atribuirse  al  tiempo  trascurrido. 

El  sefior  Alcalá  Galiano  se  limitó  á  manifestar  que 
se  hallaba  á  disposición  de  la  Reina ,  no  habiendo  por 
su  parte  inconveniente  en  que  se  tratase  de  ver  si  po- 
día tener  efecto  la  combinación  propuesta.  El  señor 
González  Romero  se  redujo  también  á  una  simple  indi- 
cación, la  de  que  habia  pertenecido  á  un  gabinete  cuyo 
presidente  se  hallaba  allí,  creyendo  por  ello  que  este 
debía  enunciar  primero  su  opinión  en  el  asunto  de  que 
se  trataba.  £1  señor  Caveda  fué  también  muy  breve: 
procuró  excusarse  de  emitir  su  parecer  en  el  asunto 


i»odM^(ini9«)te  Jiuinfii(^nicí(a  de  ra  binarte. 

Uogá jSA  tArnOi  al . wQ9r  .gen^ical  n»i:(lM^  ^^  l^>  Pome- 

i)«jo  (Jek^mfia  Mioifttro^tMi  ¡samp  i(ppqb  ,p9da  i^fo  46- 

Wa  iprociiror,eMl(íóbWeJ90»iWríja.fnHy  provech^gisp. 

Ti»t64e^¿a»piwW«v»/(ÍPUftPa^.W  ko^- 

Qor  let,e(MiBii^Q9aba  jomy  tJUgvo.pQr  ,ga  .{^^a  c^ari^^, 

p»r>ip8.AUod^p«6Atoai^|ne  babía469^ittp(?Aac[o  y  lás.cig^- 
/decocuoiones  que  iMnfL  r6<ñbi4Q;  y»  iSJP  tablar  de  sf 
«MSiQQMWcárecíóJa*  £^tMdt(}p.ÍQS/dQmás,p.ara,el  de* 
partofOMiPi/iiiie  se  le3.A9ÍgpaI}0.  Al  Ui^arrpe,!^  ye;^, 
mapileAté  (jiieiUpime  im^ia  <[M^íbleipr^8|(^pdÍr  de.|a 
po|íliQA  ídel>g9biiie.te.  á ^ua  había ipQrlienecidp»  (&  la , qual 
(npeía  .qoe  deberjan ,  acAqiqdaF9e/  en  ¿[eoer^l  >  los  actos 
del  MipiaterióqueMlormaseí'  tfp  (^^onsider^wk)  oonye- 
nieatei^^unqMe  fuqse4>0BÍble  y  fie.preacíndiese.d?!  .tiem- 
po traiBcurrido,  insistir, en  el  proyecto  de  reforip^,  que 
ademóano  .^(aba  íotegrQ,  ppes .ana  p^rte  de  ella,  ^a 
qiAe  ibabia  ,<^reüdo  jj^ppeidflqt^  9  ae  babia  realizado  en 
tiempo  del  gabwete.fíarvftfiz,, no  podi^.  sin  embargo, 
pirQ9GÍfldir»¿p,alguflpp¡puatqs!qu^  yo  cowidecaba  indis- 
pQnsAM^s^.gnale^  wan  la  refprpwi.de  la  ley  plectoral 
y  «na  Ijey  SQbre.finupleadoapftblicp?;  y  que.^i  los  flemas 
pqdian  jozg^r  y  joji(p;aban.qpe  no  era  oportmia  la  si- 
tuación par^  tpcar  desdo  «luego  estos  puntos,  ¿  mi  me 
p^recia.qujetno  podia  .pr^indir  de  ellqs  up  Ministerio 
de  ^que  yo  formase  paifte,,  y  que  d^bia  anunci/gir  desde 
Ihj^o  la.neoe^idad  de  ^ratarlo^,  avoque  la  ^ecupiop  se 
p\idiese  ^pIaz^r.  De  .este  pareger  se  meinifestó  diver- 
^^ftjjP^e  j^odp  pi^fp  ^l|«ewr  iienflTal  AfWprp,  flme>ha- 
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bió  eo  seguida,  diciendo  que  estaba  por  la  Constituciod 
de  i845y  ni  un  punto  más  di  un  punto  menos,  comen- 
zándose fa  á  tocar  la  imposibilidad  de  que  personas 
de  difei'étitéd'  o|[)ipiotíes  vi)itetetaí>al  distno  acuerdo  en 
ana  situación  norttíal  I  no  tfansttorita  \,  en  que*  debiera 
haber  ana'potltíca-peratanent^.  EX  Iseñor^gchierarArme* 
ro  manifestó  en 'sej^ida^coán'  diversa^era^sá  políUca ' 
dé  la  que  yo  bab!a 'indicado,  siendo  ya  evidente  para ' 
todos 'que*  no-^existiaV  sin^aJber  espereínsa  de  .conse^ 
goirta,  la  uniformidad  did*  ideas  que»  sé  requiere  eii4odo 
Ministerio;»      .    . 

S€Íirepliti6"pórralgtitieíáM|oqae  ytrhábíft  indibado^ 
manifestando  que*  nO'hUbia' necesidad  de  awiBtiarin** 
mediatamente  lo  qtté'nt)i9ehaUa^depr(^ner  desde 
iaego,  siii  enlbargo  dWlo  ctial  reiteré^oá  convencimíen  * 
to  de  sdr  ptrra  mí  indiftpebsable;  sopiisstos  los  antece- 
dente^ qtte  etistian;  el  anuncio  inmediato;  ^i  llegase  el 
easo;  y  qne  esta  eránli^ñfiEne  resolución^  Tal  insistencia 
de  mi  parte;  y'la  diversidad Hlepelftica^  especialmente' 
de  parte  del  se&or  general  Armero ,  proddj<^  en*  todos 
el  convfencimietrto  áé  q\)e  no  era'reaKzal^e»  por  plau- 
sible qtte  fuede^  el  'ptfttSáiÉíento' indicado;  debiendo  en 
80  consecuencia  decidiré  la*  Reina  por 'una  política  de- 
terminada,-y  elegir  péMona  de^su  agrado  que  la  re* 
presentase. 

Se  decidió' i)or  la  que  había  manifestado' el  «e&op* 
general  D.  Francisco  Armero^  y  m^iormó  en  su^conse- 
cnenda  un  nuevo  Ministerio  bajo  su  presídenoiai 
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Creyó  el  partido  moderado,  vistos  los  primeros  ao 
os  del  nuevo  Ministerio ,  que  este  propendía  6  la  lla- 
mada Union  liberal.  Presentóse  de  consiguiente  en  opo- 
sición, y  fué  objeto  de  reñida  batalla  la  elección  de 
presidente  del  Congreso.  Las  oposiciones,  si  bien  cada 
cual  trata  de  realizar  exclusivamente  su  sistema,  según 
es^  justo ,  cuando  llega  á^  poder,  se  unen  todas  para 
combatir  al  Ministerio  existente.  Teüia  este,  coma  era 
natural,  su  candidato;  y  en  oposición  al  mismo  trataron 
muchos  hombres  del  antigua  partido  moderado,  agre- 
gándoseles naturalmente  otros  de  los  que  estaban  en 
desacuerdo  con  él  Gobierno,  de  elegirme.  La  lucha  fué 
empefiada,  y  puedo  decir  con  toda  verdad  que  fui  com- 
pletamente extraño  á  ella.  No  me  resistí  abiertamente 
al  honor  que  se  me  dispensaba:  no  me  hubiera  resisti- 
do nunca,  porque  no  siendo,  como  no  era  en  realidad, 
partidario  del  nuevo  Ministerio,  habría  siempre  temido 
que  se  me  inculpase  de  no  contribuir  por  mi  partea  la 
.  proyecteda  y  deseada  unión  del  partido  moderado. 

Llegó  el  10  de  enero  de  1858,  para  el  cual  esta- 
ban convocadas  las  Cortes :  se  procedió  á  la  elección, 
y  fui  nombrado  presidente^  aunque  por  una  mayoría  ' 
de  pocos  votos. 

Siguiendo  la  costumbre  inveterada,  que  por  las 
circunstancias  especiales  era  para  mí  un  deber  más  sa- 
grado, si  cabe,  pronuncié  en  el  acto  de  tomar  posesión 
as  palabras  siguientes: 


cSeSores  Dip«Uado3,lá  honra  que  itoaba  de  dispen- 
sarme el  Congreso  al  nombrarme  para  el  difícil  cargo  de 
sa  Presidente,  es  tan  grande  y  de  tan  alto  precio,  qae 
á  nadie  sería  permitido  solicitarla.  Por  mi  parte  puedo 
añadir  con  toda  sinceridad  qne,  convencido  f  ntimamen- 
te  de  que  no  la  merecía,  ni  aspiraba ,á  ella  ni, la.  espe* 
raba  tampoco;  pero  esta  distinción  tan  honrosa  me  im- 
pone deberes  graves  y  difíciles  de  curiapíir.  Estos  de- 
beres son  dirigir  las  discusiones  en  el  espíritu  db  la  más 
estricta  imparcialidad,  de  manera  que^  conciliando  la 
libertad  qae  deben  tener  los  representantes  de  la  na- 
cion^  amplia  y  omnímoda,  para  emitir  sus, opiniones^  se 
consiga  al  mismo  tiempo  él  respeto  y  el  decoró  que  se 
merece  este  cuerpo,  y  evitando  todo  movivo  de  des- 
avenencia, &e  consiga  el  alto  fin  á  que  está  llQmiado»< 

Por  este  medio  se  logrará  seguramente,  y  no  por 
otro  alguno,  y  será  el  más  eficaz  de  todos,  la  estabilidad 
de  las  instituciones,  el  esplendor  del  Trono  y  el  pres- 
tigio de  la  Representación  Nacional,  que  son  los  fines 
á  que  indadabiemeoté:as|¿ra.nia9  todos,  á'que  aspira, 
así  el  Gobierno  de  S.  M.  conio  el  Congreso  de  los  Di- 
putados, sin  que  en  esto  haya  divergencia  de  opinio- 
nes. Si  así  lo  conseguimos,  también  se  logrará  al  mis- 
mo tiempo,  tal  vez,  la  apetecida  unión  en  Tas  ideaa>  dir 
vergentes  acaso  más  en  los  medios  que  en  los  fines; 
porque  en  estos  fines  pienso  yo,  y  creo  hacer  justicia  á 
todos,  que  acaso  convenimos  absolutamente.  Esto  es  lo 
único  que  entiendo  deber  decir  al  Congreso,  manifes- 
tándole mi  profundo  reconocimiento  por  ia  honra  altísi- 
ma que  me  ha  dispensa4o»  honra  que  no  tengo  pala- 
bras con  que  agradecer. 

Ahora  me  será  permitido  proponer  al  Congreso  se 
sirva  acordar  un  voto  de  gracias  á  1^  mesa  proviflioaal 
que  tan  dignamente  ha  desempeñado  su  cometido. i,. 

No  he  corregido  ahora  este  breve  discurso»  que 
tiene  alguna  repetición^  En  todos  los  mios  se  notan  mu- 
chas SnoorreocioQeft,  porque^  aparte.de  mi  insoficieaQÍa^ 
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00  'ttíer  éB  á««eñrible  la  oonreddón  eo  ks  Uapciviatoio- 

40  ue&fY  ningabo  de  mis  di^ca^80s,  ni  forense  ni  parlamen- 

taf:io,  ha  ^do  eacrito.  Mgppcis  los  he  pensado,  loa  he 
meditado  con  más  ó  menos  tiempoy.pero  ninguno  he*, 
redactado,  fiándolo  después  á  la  memoria.  En  ta!  caso 
es  más  diñcil  cualquiera  variación  que  las  circunstan- 
cias hateen  noceaaria^  ó. qi^e  ocurre  en  el  momento;  y 
por  otra  {iarte»  nae^  posiUeesoribidostódoai»  pronun- 
ciándose con  frecuencia:  he  creído  que  no  débiadar* 
lugar  á  uj}^  diferencia,  tan  notable  como  la  que  habia 
de  advertirse  entre  ua  discurso  escrito  y  otros  que  no 
lo  estuviMeni 


m. 


Ocasionó  éste  nombramiento  la  dimisión  del  Minis- 
terio Armero  y  el  advenimiento  de  otro,  bajo  la  presi- 
dencia del  sonar  Isturiz^  qijie  habia.^ido. completamente 
extraño  ala  lucha,  y  á  quien  S.  ÍL  tuvo  á  bien  .elegir, 
en  uso  de  su  libérrima  facultad . 

Coustituido  el  nuevo  Ministerio,  reduciéndose  mis 
debened(iá:dii»gii;  imparoalmenilpMlas  diaousiones  del. 
Congreso,  seg«in<  manifesté '  ^  el « pequeño  discurso 
preinserto,  y  no  formando  parte  del  Gobierno,  parecia 
que ,  ui»  mi  persoa^f^oi  mi  elección  debían  ser  materia 
dettiagan'debate político,-  yeoórettodo que  el  antiguo 
proyecto  dé  refbrma  debia  permanecer  olvidado ,  sin 
que  isobre  'él  se  me  hiciese  pregunta  ni  excitación  algu- 
na¿  No<i\ró,  sin  eabai^i  asic  atacámdotne  ostensiUe- 
nMit#  á  'iniv  8e>lamEába»€!»  rfiafidad  los  .tiros 'alMiniat' 
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terío.  Se  me  atacó:  se  me  dirigieron  repetidas  preguntas  . 
y  exóitaciones  pot?  varios  de  los  señores  Diputados  que  ♦ .  -* 

tomaron  parte  en  la  discusión  dtíl  mensaje,  y»  creyén- 
dome en  el  caso  de  responder  á  eUas,  pronunciéi  en  la 
sesión  del  30  de  enero  de  4858,  el  discurso  que  se 
inserta  á  continuación.  Se  insertan  igualmente  las  no- 
tas de  una  de  las  ediciones  q\^e,  por  separado  de  la 
del  Diario,  se  publicaron  por  entonces  A  ella  precedió 
la  siguiente  advertencia: 

El  Discurso  inserto  á  continuación  fué  pronun- 
ciado á  oonsecuencia  de  las  repetidas  excitaciones  dt- 
rigidas  durante  seis  dias  por  varios  señores  Diputados 
al  señor  Bravo  Muríllo,  instándole  para  qne  manifes- 
tase si  mantenia  los  proyectos  de  reforma  constitu- 
cional,'  publicados  por  el  gabinete  de  que  fué  gefe 
en  1852,  ó  si  renunciaba  á  ellos.  £1  fundamento  co- 
mún de  todas  aquellas  excitaciones  habia  sido  ia  in- 
quietud que,  en  concepto  de  sus  autores,  suscitaba  en 
los  ánimos  el  temor  de  que  se  reprodujeran  más  ó  me- 
nos pronto  los  citados  proyectos,  junto  con  la  necesidad 
de  fijar  las  respectivas  situaciones  de  fracciones  é  indi- 
viduos del  Congreso;  y  por  último,  la  consiguiente  obli- 
gación,en  que  suponian  al  señor  Bravo  Murillo  de  ex- 
plicar su  pensamiento  actual,  y  sus  intenciones  respecto 
del  porvenir.  Tal  era  el  estado  del  debate  relativo  al 
proyecto  de  contestación  al  Discurso  de  la  Corona,  • 
coando  el  señor  Bravo  Murillo,  subiendo  á  la  tribuna, 
pronunció  el  siguiente  discurso,  que  aquí  reproducimos 
con  algunas  notas,  encaminadas,  no  tanto  á  ilustrar 
como  á  ampliar  algunas  ideas,  cuya  eiiunciaciDn,  ó  ha 
omitido  enteramente  el  orador,  6  la  ha  expresado  con 
la  brevedad  necesaria  para  no  fatigar  la  atención  del 
Congreso. 

He  aqsi/  ahoi:pi,  el  disoarso  indicado: 


—  74— 
SEÑORES  DIPUTADOS:  * 

He  venido  á  este  sitio  por  primera  vez  á  hablar 
como  Diputado,  porque  no  puedo  en  este  momento, 
hallándome  bástante  constipado,  esforzar  .demasiado 
la  voz,  y  creo  que  este  sitio  es  desde  el  en  que  se  oye 
mejor  á  los  oradores. 

He  pedido  y  voy  á  usar  de  la  palabra  én  pro  del  dic- 
tamen de  la  Comisión;  t^ngo  que  hacerlo  también  para 
contestar  á  muchas  dejas  alusiones  personales  que  se 
me  han  dirigido,  y  comenzaré  por  este  punto,  aunque 
después  en  el  progreso  de  mi  discurso  baya  de  volver 
acaso  alguna  vez  á  él. 

El  Congreso  recordará  cuántas  y  cuáles  han  sido 
esas  alusiones.  Me  las  ha  dirigido  el  señor  Santa  Cruz; 
me  las  ha  dirigido  el  señor  Martinez  de  la  Rosa;  me 
las  ha  dirigido  el  señor  Illas  y  Vidal;  me  las  ha  dirigi- 
do el  señor  Lafuente  (D.  Modesto) ,  y  no  recuerdo  si 
ha  habido  algún  otro  señor  en  el  mismo  caso.  El  señor 
Santa  Cruz  considera  indispensable,  hablando  de  los 
proyectos  de  reforma  de  1852!,  que  alguno  de  sus  au- 
tores, y  más  especialmente  yo  por  la  circunstancia  de. 
haber  sido  honrado  por  la  votación  del  Congreso  para 
el  alio  cargo  de  Presidente  del  mismo,  diese  expli- 
caciones sQbre  ellos,  y  manifestase  clara  y  categórica- 
mente si  insistia  en  ellos  ó  si  los  retractaba.  El  se- 
ñor  Martinez  de  la  Rosa,  exponiendo  la  misma  idea, 
•dijo  que  el  silencio  que  se  guardaba  sobre  eete  pun- 
to por  los  aul^ores  de  aquella  reforma,  estaba  pesan- 
do sobre  la  atmósfera.  El  señor  Illas  y  Vidal  habló  de 
proyectos  de  reacción ,  y  híista  de  absolutistas  vergon- 
zantes. El  señor  D.  Modesto  Lafuente,  por  último, 
pues  no  recuerdo  si  hubo  alguna  idea  especial  en  lo 
manifestado  por  el  señor  González  de  la  Vega^  que  in- 
sistió en  el  mismo  lema,  me  amenazó  hasta  con  la  ima- 
gen de  la  esñnge. 

A  todos  estos  señores  tengo  que  oiaQÍfestar  en  ge- 
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oeral,  m  perjaicío  de  alguna  espedalidad  so^ire  las  es- 
pecialidades de  los  argameotos  que  cada  uno  de  ellos 
ba  empleado»  qoe  yo  no  considero  á  ningún  hombre 
politioQ  en  la  obligación  de  hablar  sobre  proyectos  ó  so- 
bre sistemas  de  política,  si  este  hombre  no  se  halla  en 
algana  de  las  circunstancias  ó  de  los  casos  siguientes: 
Primero,  el  de  ser  llamado  por  la  Corona  para  formar 
parte  de  un  Ministerio:  segundo,  el  de  haber  ^do  nom- 
brado Ministro  de  la  Corona  y  haber  de  presentarse  á  . 
las  Cortes:  tercero,  el  de  hacer  oposición  á  un  Ministe- 
rio, oponiéndola  las  doctinás,  á  los  principios,  al  pro- 
grama que  el  Ministerio  haya  expuesto  y  esté  soste- 
niendo, otras  doctrinas,  otros  principios  y  otro  progra- 
ma. Diré  desde  luego  al  señor  Martínez  de  la  Rosa  que 
no  sé  cómo  puede  pesar  sobre  la  atmósfera  política  el 
silencio  de  un  hombre  que  se  halla  fuera  de  esos  tres 
casos;  tal  vez  S.  S,  tenga  otro  peso  diferente  y  de  di- 
versa índole  que  este.  Diré  al  señor  Illas  y  Vidal 
que  S.  S«  podrá  calificarme  á  mí  ^  como  á  los  d^más 
hombres  que  *  formaban  la  administración  de  1851 
y  1852,  de  la  manera  que  guste;  podrá  calificar  nues- 
tras opiniones,  nuestras  doctrinas  y  hasta  nuestros  pen- 
samientos; pero  lo  que  S.  S.  no  podrá  decir  de  nin- 
guno de  aquellos  hombres,  ni  de  mi,  sin  que  se  asome 
en  el  rostro  de  aquellos  que  lo  oigan  y  que  nos  cono- 
cen á  todos,  en  nnos  la  indignación  y  en  otros  la  risa^i 
es  que  ninguno  de  esos  hombres,  seamos  absolutistas 
ó  cualquiera  otra  cosa,  sea  vergonzante.  . 

Yo  no  he  sido  nunca  en  nada  vergonzante:  yo  hablo 
en  un  Congreso  compuesto  en  su  mayor  parte  de  per- 
sonas que  hau  pertenecido  á  otras  legislaturas,  y  de 
otras  que  si  no  han  pertenecido,  son  hombres  públicos 
que  no  pueden  desconocer  la  historia  de  nuestro  país; 
y  en  la  conciencia  de  todos  está  que  los  hombres  que 
pertenecieron  á  la  administración  de  4851  y  1852 ,  si 
acaso  pecaban  por  algo,  era  por  franqueza.  Vuelvo  á 
decir  que  ni  absolutista  ni  ninguna  etra  cosa  he  sido 
nunca  de  una  manera  vergozante;  y  en  otra  ocasión  ex- 


absolutismo.'  Mré,  pott^áüimo,  ai  se5dr<D.»  Iiiode{Mi^I;a«4' 
fuetite<que  el  temor  que  8^.  S.  manifestaba  que  podría  ya 
tener  de  verme  eti  el  caso  dé  \á  esfinge,  la  cual;  deeci*' 
frado  el  enigma,  se  habla  estrellado  contra  una  roca,  es 
uno  de  los  estímulos  que>tcngo,  junto  con  algún  sentí* 
miento  de  caridad,  para,  calmar  lá  agitación  en  que 
parece  encontrarse  estos  señores,  hablando  de  la  mane- 
ra y  en  los  términos  que  lo  haré  de  los  puntos  sobre  los 
cuales  han  manifestado  tanta  ansiedad. 

He  dicho,  señores,  que  no  me  hallaba  en  ningunc» 
de  los  tres  casos  en  <)ue  un  hombre  público,  que  ha 
manifestado  ciertas  opiniones  y  cierta  sistema,  debe 
explicarse  respecto  dé  ellos.  Yo  na  estoy  en  el  caso  de 
ser  llamado  po^  la  Corona  para  formar  parte  de  un  Mí- 
nisterio.  Ese  casa  se  ha  veriScado  hace  algún  tiempo, 
y  á  S.  M.  franca 'y  noblemente  manifesté  en  aquella 
ocasión  cuáles  eran  los  principios  y  la  política  que  yo 
creia que  podia  seguirse  por  un  Ministerio enlas actuar 
les  circunstancias,  y  cuáles  eran"  las  condiciones  sin  las 
cuales  no  me  habría  prestado  á  formar  parte  de  un 
.  Gabinete.  Yo  no  puedo  menos  de  extraflar  que  el  señor 
Martínez  de  la  Rosa,  que  debe  tener  noticias  aaténtí^ 
cas  de  lo  que  pas6  en  la  presencia  augusta  S.  M.,  por- 
que no  puedo  presumir  que  carezca  de  ellas,  hablase 
aquí  el  otro  dia  de  silencio,  y  dijera  que  este  srlencía 
pesaba  ^obre  la  atmósfera. 

No  me  hallo  en  el  dia  en  ese  caso;  en  la  ocasión, 
en  el  momento  en  que  Jo  he  estado,  be  satisféobo  cum- 
plida y  francamente ,  procediendo,  como  procedo  en 
todas  mis  cosas,  esa  obligación.  No  me  hallo  en  el 
caso  de  haber  sido,  llamado  por  S.  M>'  y  formar  parte 
de  un  Ministerio.  Si  me  hallara  en  este  caso,  el  pri- 
mer dia  que  me  hubiera  presentada  á  la  Representación 
Nacional,  habría  expuesto,  como  lo  ha  hecho  el  Minis- 
terio que  dignamente  ocupa  ese  banco,  el  programa 
que  hubiera  dé  seguir. 

No  me  hallo>  pof  áttimo,  en  ei  caso  de  íanúBr 
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te  de*  m&a  opogicioa  que  opoQga  doetrinas^  prinGipiosy 
prpgraioa  al.programa,  priDci[»06  y  doolríoasque  haya 
expuesto  y  sostenga  el  Gohierao.aotQaL  Ni  pertenezco; 
ni, he  perlenfcido,(i2i  perteneceré  á  la. oposición. á  nin- 
gon  Ministerio  conservador. 

Hallábame  yo,  setlor^,  retirado  en  Francia  eael 
de^aciado  bienio  de  1855  y  1856,  separado  comple- 
tamente de  los  negocios  públicos.  En  aquella  capital 
tuve  oossÍQüiRna  que  otra  vez  de  hablar  con  algunas 
de  las  .personas  que  >se  haiiaban  allí  mismo,  ó  que  iban 
por  casualidad.  Hay  algunas  en  este  recinto,  que  me  es- 
tán escuchando,  á  las  cuales  manifesté,  con  la  franque- 
za que  yo  acostumbro  siempre,  que  en  el.caso,* bien  es- 
perado, y  realizado  por  fortuna,  de  nuestra  patria,  de 
que  .el  partido  .entonces  proscrito  volviese  á  ponerse 
al  frente. de  los  negocios  públicos,  yo  no  haría  oposi- 
ción á  ningún  Ministerio  que  perteneciese  á  Las  filas  del 
partido  conservador, .  á.ningun  Gobierno  que  ^bernase 
con  las  ideas  conservadoras.  Yo  manifesté  noiás,  ^ano- 
res;  yo  mapifesté,  antes  de  formarse  el  Ministerio  del 
Duque  de  Valencia,  y  cuando  aun  existia  el  Gabinete 
del  Conde  de  Lucena,  que  si  duraba  aquel  Ministerio 
y  yo  tenia  algún  carácter  politice,  como  el  de  Diputado 
á  Cortes,  y  si  aquel  Ministerio  gobernaba  con  Jas. ideas 
conservadoras,  me  tendría  á  su  lado,  no  le  baria  opo8Í-> 
cion.  Manifesté  después  que  Ja  misma  conducta  habría 
de  seguir  con  eY  Ministerio  del  Duque  de  Valencia;  y 
los  hechos .habUn  acerca  de  si. la  he  seguido  ó  nó.  La 
misma  habria  observado  con  el.Ministerio  presidido  por 
el  general  Armero,  y  la  misma  observaré  con  el  Minis- 
terio actual,» como  con  todos  los  Ministerios  del  partido 
conservador  que  gobiernen  el  pais  con  las  ideas  con- 
servadoras. To  babia  manifestado  además,  y  tengo  una 
singular  complacencia  en  .repetirlo  en  este  sitio,  que 
me  consideraba  en  tal  ^tuacion,  que  ¡no  fiodia  de  nin- 
guna manera  contribuir  al  hiende  mi  paf§  más  efíoae- 
mente  ni  de  otro  .modo  que  estando. retirado  de' los  ne- 
godos  jpúblicQ^  CQnfmi.abu^oÍQa;(Qon><iQi  congela 
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abnegación,  la  más  completa  y  absoluta.  Pnede  ser 
qne  otros  tengan  formadas  difereotes  ideas,  diferentes 
opiniones;  puede  ser  que  otros  abriguen  diversos  pensa-* 
mientos;  los  míos  han  sido  y  son  estos.  He.  creído  que 
podia  hacer  mucho  más  bien  á  mi  patria,  mucho  más 
bien  al  Trono  y  á  las  instituciones,  alejado  del  poder. 
En  esta  persuasión  estoy,  y  espero  que  en  esta  persua- 
sión continuaré.  * 

Cuando  tal  es  mi  situación  pública,  manifiesta,  que 
nadie  ignora,  que  nadie  puede  conlradecir,  ¿qué  sig- 
nifica preguntarme  á  mí,  como  á  los  demás  hombres 
que  formaron  la  administración  de  1851  y  1852,  si  se 
persiste  en  los  proyectos  de  reforma  de  aquel  ano,  ó  sa 
abjura  de  ellos  y  se  retiran  esos  pcoyectos? 

El  afirmarse  en  esos  proyectos,  decía  el  señor  Santa 
Cruz  (y  esta  idea  ha  sido  aceptada,  al  parecer,  por  los 
demás  señorea  que  haa  hablado  de  esta  materia),  será 
inutilizarse.  El  abandonar  esos  proyectos  será  retrac- 
tarse, será  faltar  á  lo  que  un  hombre  páblico  de  cier- 
tas condiciones  no  puede  faltar  jamás.  Pedimos,  pues, 
las  explicaciones  con  este  motivo  y  con  este  objeto. 

Pues  á  todos  esos  señores  contesto  yo  manifestando 
que  esto  que  SS.  SS.  han  dicho  es,  ó  un  decreto  á  un 
memorial  que  no  existe,  6  una  sentencia  en  un  iúicío 
mquisitorial. 

El  formar  esos  raciocinios  con  tal  objeto,  exige  de 
mi  parte  que  yo  pregunte  á  mi  vez:  ¿dónde  está  el 
memorial  en  que  ponéis  ese  decreto?  ¿Se  trata,  aquí  ' 
de  aspirar  al  poder?  ¿Quién  lo  pretende?  ¿Quién  lo  pide? 
¿Quién  dá  muestras  de  desearle?  Los  hombres  de  1851 
y  1852  ¿están  llamados  al  poder,  ora  insistan  en  los 
proyectos  de  reforma,  ora  los  abandonen  ó  los  retrac- 
ten? ¿Per  qué  ese  decreto?  ¿Os  piden  el  poder  esos 
hombres?  Habéis  puesto  un  decreto  que  correspondería 
á  un  memorial  que  no  existe.  Vosotros  mostráis  el  de- 
creto; yo  espido  el  memorial.  ¿Quién  Iq  ha  presentado? 

Pero  sí  ese  decreto  se  ha  puesto  sin  memorial, 
y  no  es  por  consiguiente  ni  puede  ser  un  decreto^  • 


entonce^  es  un  fallo  en  ua  proceso  inqaisítorial  y  de 
oficio.  ¿Y  DO  conocen  estos  señores,  no  conocen  los 
qoe  tales  interpelaciones  dirigen,  que  esas  interpda- 
clones,  esas  pi*egontas,  esas  demandas  de  explicacio- 
nes, esas  exigencias  carecen  absolulaiAeute  de  objeto? 
Pues  nada  digo  del  miedo  que  parece  manifestar  esos 
mismos  señores.  ¿Qué  se  teme?  ¿Se  teme  que  yo,  Di- 
putado, plantee  los  proyectos  de  reforma  de  1852? 
¿Cómo  ni  de  qué  manera?  ¿Se  teme  que  yo  trate  de 
plantearlos  como  Ministro?  ¿Tengo  yo  ese  carácter? 
Absurda,  señores,  y  lo  digo  con  perdón  de  todos 
aquellos  á  quienes  contesto  en  este  mcftaiento,  absurda 
roe  parece,  por  no  decir  ridicula^  la  pregunta,  ea  las 
circunstancias  en  que  la  han  hecho  estos  señores,  de- 
mandando si  se  insiste  en  los  proyectos  de  reforma  . 
de  i852,  ó  si  se  retiran  esos  proyectos.  ¡Cuántas  res- 
puestas tiene  esa  pregunta,  sin  necesidad  de  entrar  en 
^l  fondo  de  la  cuestión;  sin  necesidad  de  repetir  aquí  lo 
que  ninguna  obligación  hay  de  repetir  en  este  momen 
to,  sobre  cuáles  son  nuestros  pensamientos  políticos; 
sin  necesidad  de  ponerse  en  ridiculo,  porque  en  ridi  - 
culo  se  pondría  el  hombre  que  contestara  á.  esas  pre- 
guntas! Xa  pregunta  no  se  dirige  á  lo  que  yo  pienso 
en  este  momento,  sino  á  lo  que  yo  baria  ó  peusuria  en 
el  caso  y  circunstancia  de  ser  poder,  de  formar,  parte 
de  un  Ministerio.  ¿Y  quién  de  esos  señores  puede  de- 
cir con  la  mano  puesta  en  su  xx)razon,  con  la  concien- 
cia de  su  patriotismo  y  con  el  interés  que  exige  el  bien 
público:    ten  un  tiempo  que  no  sé  cuándo  llegará, 
ni  si  llegará;  en  unas  circunstancias  que  desconozco 
completamente,  en  ese  tiempo  que  yo  me  figuro,  y  en 
esas  circunstancias  que  desconozco,  ¿haría  yo  esto?» 

Los  proyectos  de  reforma  de  1852,  lo  mismo  que 
la  Con3titucion  de  4812,  lo  mismo  que  el  Estatuto 
de  1834,  lo  mismo  que  la  Conslituoíon  de  1837,  y  la 
del  45,  y  lo  mismo  que  la  reforma  de  1857,  así  como 
todas  las  Constituciones  y  reformas  que  puedan  venir, 
tienen  defectos:  en  ninguna  de  ellas,  absulutamente 


€0  ningMa,  paode  leDCOotrarse  la  bondad  ^abeolata» 
que  sola  existe  en  DSos  y  en  las  cosas  dé  Dios.  Pregon- 
tarpor  consiguieorte  aun  hombre  sí  insiste,  si  continúa 
en>  su  pensamieato  de  hace  cinco,  afios,  tal  como  estaba 
aquel  pensamiento;  ó  si  por  el  contrario,  loretira.y 
abandona  y  se  pone  en  contradicción  consigo.mismo, 
es  una  cosa  absurda. 

Yo  no  puedo  hablar  con  la  confianza  de  que,  ha- 
blando asi,  produciría  el  bien  de  mi  país  y  menos 
acertaría;  no  pueda  hablar  hoy  de  los  proyectos  del  52, 
porque  no;  estoy  en  situación  de  pensar  si  jpodrian 
ó  no  podrían  proponerse  estos  proyectas.  To,  no  sé  lo 
que  peasaria  en  ése  caso;  per^  siempre  pensaría  que 
no  hay  en.  ninguna  de  las  cosas  del  mundo  la  bon- 
•dad  absoluta,  que  existe  solo  en  Dios. 

En  el  prpgreso  de  mi  discurso  (puesto  que  he  to- 
líiado  la  palabra,  y  voy  á  usarla  en  pro  del  dictamen) 
tal  vez  surgirán  algunas  indicaciones  que  tengan  rela- 
ción con  este  punto.  Ahora  voy  á  hablar  en. pro  del 
dictamen  de  la  comisión,  manifestando  al  Congreso 
que  hay  en  este  punto  una  coincidencia  que  no  deja 
de  ser  notable. 

Nos  hallábamos  en^e^te  sitio  en  Mayo  de  1857: 
habíase  abierto  la  legislatura :  tratábase  de  la  discu- 
sión del  dictamen  de  contestación  alDiscurso  de  la  Co- 
rona, y  creí  yo  que  tal  vez  me  seria  indispensable 
tomar  parte  ea> aquella  discusión.  Lo  crei  con  motivo 
de  una  indicación  sumamente  benévola,  y  que  yo  agra- 
decí sobremanera,  que  biso  el  señor  Rios  Rosas  én  su 
discurso  acerca  de  los  proyectos  de  reforma  de  1852: 
indicación  reducida  á  qiie  la  bandera  levantada 
en  1852  estaba  plegada,  ó  que  sus  autores  la  conser-  • 
vahan  plegada. 

Yo  temí  entonces  que  podria  verme  en  la  necesi- 
dad de  .tomar  parto  en  aquella  discusión;  y  digo  que 
lo  temí,  porque  no  deseaba  tomarla.  No  quería  que  se 
interpretase  nada  de  lo  que  yo  dijera  como  indicación 
que  no  hubiera  nacido  del  Gobierno  de  S.  M.,  y  mu- 
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cho  menos  como  oposición  al  Gabinete;  y  tenia  también 
el  temor  de  que  pudiera  calificarse  mi  conducta  como 
de  aspiración  al  poder  en  un  sentido  ó  en  otro,  ó  como 
de  oposición  al  Gabinete  presidido  por  el  Duque  de 
Valencia.  Este  temor  es  el  que  selló  mis  labios;  este 
temor  hizo  que  yo  guardase  silencio  en  aquella  discu- 
sión y  en  todo  el  tiempo  que  duró  la  anterior  le- 
gislatura. 

Pero  en  aquella  discusión  tomé  algunos  apuntes,  y 
estos  apuntes,  señores,  son  los  que  van  á  servirme  de 
guia  en  este  momento,  habiendo  de  explanarlos  muy 
brevemente,  por  lo  mismo  que  no  todos  tienen  grande 
oportunidad  en  esta  ocasión,  á  pesar  de  que  algunos, 
en  mi  concepto,  la  tienen  en  todas  épocas  y  en  todas 
circunstancias. 

Pensaba  yo  eiitonces  •  manifestar  cuál  era  por  mi 
parte  (pues  debo  declarar  que  yo  no  hablo  autorizado 
por  ninguna  de  las  dignísimas  personas  que  compusie- 
ron el  Gabinete  de  185!  á  1S52,  que  hablo  exclusiva- 
mente, por  mí,  que  no  he  formado  acuerdo  con  nadie 
y  que  no  tengo  la  representación  de  ninguno  de  ellos); 
habia  pensado,  digo,  en  vista  de  la  indicación  bené- 
vola del  señor  Rios  Rosas,  que  ya  dejo  recordada,  ma- 
nifestar cuál  era  la  actitud,  por  mi  parte,  de  los  que 
habían  formado  la  administración  de  1851  á  1852.  Mi 
actitud  én  aquellas  circunstancias,  en  aquellos  mo- 
mentos, era,  como  lo  es  hoy,  la  de  apoyar  á  todo 
Gobierno  conservador.  Y  lo  vuelvo  ¿  decir:  apoyar 
desinteresadamente  á  todo  Ministerio  conservador,  y 
por  consiguiente  al  Gabroete  actual.  Callé  sin  embargo» 
señores,  exponiéndome  á  que  se  calificase  mi  silencio 
de  una  manera  poco  favorable,  á  que  se  calificase 
hasta  de  funesto;  porque  no  queria  dar  lugar  á  que 
mis  palabras  se  interpretasen  en  el  sentido  que  dejo 
manifestado^  porque  no  quería  que  se  dijese  que  hacia 
la  oposición,  ó  que  tenia  aspiración  de  ningún  género. 

Protesto  ahora,  como  hubiera  protestado  entonces, 
que  cualquiera  cosa  que  enuncie,  la  manifiesto  única- 
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meato  para  qae  se  acepte  si  parece  buena»  y  se  des- 
eche eo  el  CQW  contrario,  asegurando  que  no  insistiré 
en  ello,  por  bueno  qve  me  parezca. 

Can  estas  protestas  y  estas  salvedades,  pensaba  yo 
haber  dicho  entonces  (proclamándoBe,  como  se  pro* 
c^'imaba,  el  olvido  de  lo  pasado)  que 'estaba  muy  con- 
forme en  esa  idea»  siempre  que  se  entendiese  el  olvido 
respecto  de  los  antecedentes,  respecto  de  todos  los 
sucesoB  que  pudieran  haber  provocado*  más  ó  menos 
directamente  la  situación  á  que  vino  el  Estado  á  parar 
en  el  año  1854,  y  que  duró  los  años  de  1855  y  1856; 
pero  que  creia  indispensable  que,  l,éjos  de  olvidar 
aquellos  acontecimientos,  estuviesen  presentes  siem- 
pre, constantemente,  perpetuamente  en  la  memoria  de 
los  Gobiernos,  de  las  Cortes,  del  Senado,  del  Congreso 
y  del  Gabinete,  y  en  fin,  de  ..todos  los  hombres  públicos 
influyentes  en  los  destinos  de  la  Nación,  los  hechos 
que  se  hablan  verificado  entre  nosotros;  que  yo  no  re- 
cordaba ni  recordaría  por  mi  parte  (y  asi  lo  he  cum- 
plido, y  asi  lo  cumplo,  y  así  lo  cumpliré),  en  cuanto  álos 
amechen  tes  y.  motivos  de  la  revolución,  más  que  un 
solo  acontecimiento;  el  acontecimiento  glorioso  de  Ju- 
lio de  1856,  en  que  sé  dio  una  gran  batalla  para  salvar 
el  Trono,  las  instituciones,  la  sociedad  y  el  orden 
público. 

Esto  yo  no  lo  olvidaba,  ni  podía  olvidarlo,  ni  lo 
olvidaré,  señores;  pero  en  cuanto  ¿  hechos,  tendré  yo. 
siempre  presente,  y  rogaría  á  todos  los  Gobiernos  y  á 
todos  los  Representantes  de  la  Nación ,  que  tuvieran 
presente  lo  que  había  ocurrido  en  esta  nación  monár- 
quica y  católica:  el  hecho,  nada  más  que  el  hecho,  de 
haberse  puesto  aquí  á  discpsion  el, Trono,  la  dinastía  y 
la  unidad  de  la  Religión;  no  para  recordar  quién  lo 
halna  puesto  á  discusión;  no  para  recordar  las  opinio- 
nes que  sobre  ello  se  habían  manifestado  ;  no  para 
recordar  Jos  votos  que  se  habían  emitido;  nada  de 
eso:  sino  el  hecho  de  que  en  España  se  había  puesto  á 
discusión  y  á  votación  el  Trono ,  la  Monarquía  y  la 
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nnidÍMl  de  Ja  neligioa^iEflte  hecho  09  el  qoe  ú^  estap. 
[Mreseote  en  la  momoria  de  todos  io9  qae  tengi^Q  par^' 
tíoipacioa  en  el  gobierno  del  Estado ,  no'  aolQ^loS; 
Ministroa  de  la  Corona»  aioo  los  Representantes  del. 
país.  

'  Era  neaesario,  señorea,  tener  f  reaente  esto  y  todq 
lo  demás  qoe  habia  ocorrído  en  Espafia.  y  qa^  bfibia 
prodacido  el  estado  de  agitación  constante  en  qu0  la 
Nación  se  habia  encontrado  en  aquel  triste  periodo.  No* 
desciendo  ahora  i  los  pormenoresi  á  detaUar  las  cau- 
sas qtte  prodocian  ese  estado ;  pero  la  situación  era  de 
perenne,  de  coostante  agitación.  Hablamos  llegado  4¡ 
una  completa  perturbación. social;  y  de  esa  perturba*! 
don  social  estamos  por  desgracia  amenazados,  muy. 
amenaaados,  más  de  .cerca  de  lo  que  acaso  podemos 
presumir.  . 

Preguntábame  yo  en  tales  circunstancias,  en  tales 
momentos,  y  cuando  dírígia  mí  reflexión  sobre  esto$> 
inieresaotisimos  puntos:  ¿qué  debía  hacerse  por  loa 
Cuerpos  Colegisladores'',  qué  debía  hacerse  por  ios  Mir 
DÍsteFÍ9S?  Y  ma  preguntaba  después  para  ssttísfacer  i 
esta  pregunta:  ¿qué  era  gobernar,  cómo  se.débia  goh 
hernar  en  aquellas  circunstancias? 

De  gobernar,  senores>  han  dicho  unos  que  es  pte^^ 
venir;  otros  anticiparse;  .otros  resistir; .  otro^  ceder^ 
Todas  estas  cosas  y  cada  una  de  ellas  son  dqtes  y  A)uar 
Udadea  indispensables  para  gobernar:  unas  al  mismo 
tiempo,  otras  alternai¿yamente  deben  tener  aplicacionj 
A  yeces  es  indispensable  resistir,  á  veces  conviene 
anticiparse,  y  á  veces  conviene  cualquiera  d%  las  dep» 
más  cosas  que  he  indicado.  Pero  si  de  todas  lesta^ 
cualidades,  que  componen  el  conjunto  de  dotes  de 
gobierno,  se  busca  aquella  que  pyeda  preseotaraa 
como  la  más  cuiníihante,  en  mi  humilde  opjnion  go*^ 
bemar  es  prever  y  prevenir,  y  con  este  objeto  obraír 
con  prudencia  y  energía  al  mismo  tiempo.  ¿Qué  debía 
pues  hacerse,  qué  debía  procurarse,  qué  flebta  tratar^ 
se  en  aquellas  eircunstancias,  en  Bláyo  de  1853,  ieuajun 


dó  dÍ8<itlÍfkoM  aqiif  la  cirntefitadoB  ti  Düsearso  déla 
Corona?  ¿<Qa6  debe  hoy  peosaim  y  hacerse  por  todos 
lpi9"  Gobiernos,  por  todos  los  ftepreseotatites  de  ia  Na- 
cioü?  porque  las  circanstancias,  bajo  el  aspeeto  que 
las  voy  á  coasiderar,  haa  variado  poco,  señores,  si  ios 
que  hau  variado  algo.  Evitar,  prevenir,  poner  renie- 
dio  para  conjurar  la  gran  tempestad  de  qae  está'  ame- 
nazada la  Nación,  de  que  tan  amenacadas  están  casi 
todas  las  naciones  de  Europa. 

Esa  gran  calamidad,  ese  gravísimo  mal,  inminente 
y  difícil  de  evitar,  si  no  hay  grandísimo  eafuemo  de 
patriotismo  en  todos,  es,  señores,  el  socialismo,  es  ei 
comunismo,  es  la  perturbación  de  la  sociedad,  es  la 
conclusión  de  la  sociedad  misma. 

El  socialismo,  sefiores  Diputados,  que  tiene  este 
nombre  sin  duda  por  antítesis,  porque  esos  proyectos 
quiméricos  de  los  que  se  llaman  socialistas»  son  la  an- 
títesis de  la  sociedad,  son  lo  contrario  de  la  sociedad, 
son  la  negación  de  la  sociedad;  el  socialismo,  re[Mtó,  es 
incompattt)le  con  la  propiedad.  La  propiedad  es  la  base 
'  de  la  sociedad;  sin  la  propiedad,  es  imposible  la  socie* 
dad;  no  existirá. 

La  propiedad,  y  por  consiguiente  la  sociedad,  es  la 
obra  de  Dios;  sabemos  todos  que  no  ha  de  perecer; 
pero  puede  eclipsarse;  paede  ocurñi:  una  tempestad 
come  un.  huracán.  El  huracán  será  pasajero;  mas  por 
poco  que  dure;  la  perturbación  será  tal  y  la  ruina  de 
tantos  intereses  y  de  tantos  hombres  sería  tanta,  qne 
espanta,  sefiores,  el  coneider^rlo.  Por  imposible  que 
sea  de  una  manera  estable  la  realización  de  tales  ideas, 
per  quiméricas  que  ellas  deban  reputarse,  desgraciada-» 
mente  no  es  imposible  una  tentativa,  y  no  es  imposible 
su  victoria,  siquiera  sea,  momentánea.  La  Europa  en- 
tera está  amenazada  de  esa  calamidad:  todas  las  na«* 
cienes  de  Europa  están  s^magadas  dé  esie  mal:  yo  con^ 
cederé  que  hay  unas  más  distantes  de  él  que  otras: 
me  parece  que  la  Ruáa  y  la  Inglaterra,  cada  cual  por 
SQ  estilo  (y  bien  diverso  por  cierto),  por  el  estado,  de 
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80  civilización,  de  dos  costuolbres,  por  sa  manera  dife« 
rente  de  existir,  son  las  que  están  más  distantes  de 
ese  mal;  creo  que  el  resto  de  Europa,  que  Alemt^ 
nia,  Italia,  Francia  y  Espafia,  están  casi  igualmente 
amenazadas  de  esa  gravísima  calamidad.  Acaso  por  des- 
gracia ne  sea  nuestra  Nación,  no  sea  lá  España  laque 
menos  lo  esté. 

Los.  gérmenes  que  se  han  advertido  y  aun'  se  ad* 
vierten  por  diferentes  partes,  y  que  se  reproducen  en 
circunstancias  diversas,  no  nos  dejan  de  eso  la  menor 
duda.  Esto,  señores,  pensaba  éiba  yo  á  decir  en  Mayo 
de  1857,  y  ios  meses  que  han  trascurrido  nos  han 
ofrecido,  por  nuestra  desgracia,  tristisimos  y  elocuen*- 
tes  testimonios  de  que  no  eran  quiméricos  mis  presá^ 
gios.  En  este  tiempo  hemos^  visto  la  intentona  de  loa 
republicanos  de  Andaluda;  en  este  tiempo,  hace  poh 
eos  dias,  hemos  visto  el  horrible  atentado  oontra  la 
vida  del  Emperador  de  los  franceses.  La  una  revela  los 
trabajos  que  sp  hacen  en  España,  en  nuestra  patria:  9I 
otro  revela  los  que  se  verifican  en  toda  Europa,  ata- 
cando á  un  Monarca,  que  es  en  el  dia  el  sosten  del  or- 
den público*  en  su  nación,  orden  publico  de  Francia, 
3ue  está  casi  identificado  con  el  de  los  demás  Estados 
e  Europa.  En  esto,  señores,  creo  yo  que  es  necesa-r 
río  pensar,  y  creo  que  ese  horrible  acontecimiento  que 
acaba  de  verificarse  en  la  capital  de  la  nación  vecina » 
habrá  tal  vez  despertado,  habrá  acaso  hecho  surgir  en 
todos  ó  en  algunos  de  fos  Gobiernos  europeos  la  idea 
de  la  necesidad  en  que,  á  mi  parecer,  se  hallan  de  en- 
tenderse, de  concertarse  para  conjurar  ese  mal,  esa 
calamidad,  y  de  formar  contra  las  sociedades  subter- 
ráneas, que  trabajan  para  minar  los  fundamentos  so- 
ciales de  todas  las  naciones  europeas,  una  asociación 
de  Gobi^nos  para  precaverse;  y  en  caso  de  que  en  al- 
guna consiguiesen  su  triunfo  momentáneo  los  perturba- 
dores del  orden  social,  reprimirlos  con  mano  fuerte. 
No  puado  decir  más,  porque  no  me  toca  en  la  situación 
en  que  me  halto^  con  el  carácter  de  Diputada^  y  .nada 
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'  podtíayo  influir  en  esto.  Lo  qae  acato  de  indicar  no 
es  m¿8  qtee  la  expreBion  de  un  seatitniento  que  ha  na- 
eido  6n  mU  la  indieacion  de  una  idea  que  se  ha  desper- 
tado en  mí  ánimo  con  motivo  de  ese  horrible  aconteci- 
miento. Pero  creo  que  el)  mismo  sentimiento  se  halMrá 
despertado,  no  solo  entre  nosotros,  sino  en  otros  pai- 
ses;  en  ios  hombres,  que  puedan  tal  ves  contribuir  á 
que  se  Heve  á  ejecución. 

Hablaba,  señores,  del  socialismo:  ho  recordado  las 
intentonas  que  se  han  hecho  en  España  y  que  hemos 
presenciado.  Todos  recordamos  los  incendios  de  Valla» 
dolid  y  de  Falencia, .  y  todos  recordamos  la  prueba 
posterior  que  tristemente  ha  venido  á  confirmar  ios  va^ 
ticinios  que  yo  hacia  en  el  año  precedente.  He  oído 
decir^  y  creo  que  no  sin  fundamento,  que  en  algunas 
provincias  de  la  Monarquía  se  habian  descubierto  sín^ 
tomas  de  trabajos  que  se  preparaban  para  un  dia  de-* 
terminado,  en  el  cual  debia  ocurrir  un  grande  aconte'^ 
cimiento  en  la  capital  del  vecino  imperio .  Si  esto  es 
así,  como  lo  creb,  podrán  los  señores  Diputados  deducir 
cpánto  es  lo  que  se  trabaja  en  ese  sentido,  y  cuál  es 
por  consiguiente  el  mal,  fo  gran  calamidad  que  debe*^ 
mos  conjurar' y  precaver,  cooperando  todos  á  ello, 
cada  uno  en  su  situación,  lo  mismo  tos  de  un  partido 
que  los  deiolró,  lo  mismo  los  progresistas  que  los  mot 
diados:  porque»  si  ocurriese  esta  gran  calamidad,  to« 
dos  quedaríamos  iguales* 

He  dicho,  señores,  que  el  sbcialisino  es  la  antítesis 
de*la  sociedad,  es  la  negación  de  la  sociedad.  Añadiré 
ahora  que  en  materia  de  socialismo,  ea  decir,  con  el 
objeto  que  se  proponen  los  que  abrigan  esas  ideas,  im- 
posibles de  realizar  de  un  modo  estable,  todo  lo  que 
pudiera  hacerse  y  pudiera  apetecerse  y  pudiera  pen- 
sarse en  esa'  dirección,  con  ese  fin  que  manifiestan  y 
queO^entan,  aunque  hipócritamente,  los  socialistas, 
está  ya  hecho  de  una  manera  que  no  puede  mejorar^ 
se;  y  de  ahí  no  se  pnede  pasar«  Con  el  fin  que  aparen- 
tan asfíirait  loseooialístas»  nada  se  puede  hacer  máa  que 


—  ar- 
lo (¡ae  tmso  el  fundador  de  nuestra  ReiigíoQ,  Jeaucristo; 
no  se  puede  pasar  de  la  doctrina  de  Jesucristo;  no  se 
pnede  pasar  del  fivatigelio.  Santificar  la  pobreza;  Jesu- 
cristo lá  santificó:  aconsejar  y  mandar  al  pobre  la  re- 
signación y  al  rico  la  caridad;  presentar  en  una  ima- 
gen, en  una  parábola,  al  rico  avariento  y  orgulloso,  y 
al  pobre  que^  estaba  debajo  de  su  mesa  recogiendo  las 
migajas  de  pan  que  se  caian  de  la  mesa  del  rico»  y  al 
uno  pagando  su  orgullo  en  tas  penas  perpetuas,  y  al  otro 
disfrutando  el  premio  de  su  resignación  en  la  gloria  eter- 
na. A  más  de  esto  no  se  puede  aspirar;  más  que  esto 
no  se  puede  hacer.  Pirocáre^,  justísimo  es  y  necesa- 
rio, el  alivio  de  las  clases  pobres:  procúrese  la  benefi- 
cencia, pero  es  preciso  tambíisn  atender  á  otisas  co- 
sas; y  una  de  elTas  es  la  defensa  y  la  protección  de  la 
propiedad/de  que  hablaré  dentro  de  muy  pocos  mo- 
mentos (1). 

({)  En  los  apuntes  preparados  para  el  dÍ9Gurso  que,  según  queda 
dicbQ,  temió  verse  obligado  á  pronunciar  el  señor  Bravo  Murillo  en  Mayo 
de  1857^  están  consignadas  estas  dos  ideas:  1.^  Que  á  la  manera  que  no 
86  concibe  posible  la  ezisteuQÍa  de  un  pueblo  de  ateos,  tampoco  es  con- 
cebible una  sociedad  sin  propiedad,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  compuesta 
toda  ella  exclúsiyamente  ae  i)ropietarios.  2/  Si  Verdadera  y  eficaz- 
mente se  quiere  evitar  la  irrupción  del  socialismo,  preciso  es  que 
cada  nación  ten^a  mucba  cuenta,  no  solo  con  no  ser  ella  la  primera  en 
cuyo  seno  ^germine  y  estalle  aquella  calamidad,  sino  también  en  opo- 
ner fuertes  oiques  á  su  propagación  cuando  se  la  vea  germinar  y  es- 
tallar en  otras  naciones. 

El  temor  de  alargar  en  demasía  el  presente  discurso  fué  causa,  de 
que  se  omitiera  la  mención  y  el  desarrollo  de  estas  dos  ideas,  así 
como  también  lo  fué  de  que  el  orador  renunciara  á  leer  algunas  refle- 
xiones sobre  el  mismo  tema,  que  en  un  momento  de  ocio  habia  apun- 
tado hace  ya  tiempo,  y  las  cuales  se  insertan  á  continuación,  por  creer 
este  su  lugar  oportuno.  Helas  aquí: 

«La  Religión  ofrece  consuelos  á  los  pobres  con  tal  eficacia,  que 
bien  puede  asegurarse  que  á  medida  que  la  religión  decrece,  se  dismi- 
Onye  la  resignación  en  fas  clases  menesterosas.  De  f  sta  falta  de  resig- 
nación, consecuencia  de  la  falta  de  religiosidad,  es  precisamente  oe 
donde  nacen  las  exigencias  de  las  clases  pobres:  por  esto  hay  qiie 
prensar  muy  seriamente  en  mantener  en  ellas  un  respeto  profundo  y 
sincerd  á  la  Religión  y  á  sus  ministros,  los  cuales  á  su  vez  no  podrán 
sostener  este  respeto  sino  á  fuerza  de  ciencia  y  de  virtud . 

))Por  todo  el  mundo  y  en  todas  partes  se  está  incesantemente  ha- 
blando de  la  prosperidad  de  la  socieaad  y  de  los  ciudadanos:  este  es  el 
tema  común  de  todas  las  declamaciones  de  gobernantes  y  dia  goberna- 


Guando  la  sítaacion,  &eík)res  Dipotados,  ecá  el  año 
anterior,  y  es  en  l$i  actualidad,  la  que  acabo  de  pre- 
sentar á  vuestra  vista;  cuando  nadie  duda  de  esto,  pa- 
recíame á  mí  que,  en  interés  de  la  salvación  de;  la  so- 
ciedad, el  patriotismo  de  todos,  el  amor  que  todos  te- 
nemos al  orden  social,  á  la  conservación  de  la  socie* 
dad,  del  Trono  y  de  las  instituciones,  exigian  que  pen- 
sásemos de  una  manera  muy  seria  en  los  medios  de 
conjurar  ese  mal;  y  parecíame  además  que  cuando 
apartamos  la  vista  de  esa  consideración,  y  cuando 
aquí  nos  entretenemos  y  nos  ocupamos  todos,  absolu- 
tamente todos,  pues  yo  do  aludo  á  nadie  ahora,  ni  á 
partidos,  ni  á  fraocioncs,  ni  á  personas;  cuando  nos 
ocupamos,  digo,  en  disputas  de  puntos  secundarios  de 
política  ó  de  otro  género,  antes  de  haber  hecho  todo  lo 
qoe  conviene  ó  todo  lo  que  sea  posible  hacet-  para  con- 
jurar esos  males;  me  parece,  señores,  que   damos 

dos,  de  la  prensa  periódica  y  de  la  tribuna  parlamentaria.  Siempre  oí- 
mos anunciar  como  próxima  esta  prosperidad,  que  siu  embargo  nunca 
llega,  que  jamás  llegará,  porque  es  una  pura  qumiera.  No  llegará,  nó, 
por  más  que,  anunciada  im  día  y  otro  por  todo  el  mundo,  como  resul- 
tado, como  efecto  natural  y  necesario  ae  la  civilización  actual  j  de  las 
nuevas  formas  de  Gobierno,  haya  llegado  á. ser  tenida  por  posible,  y 
sea  en  -consecuencia  generalmente  apetecida  j  demandada.  En  este 
afán  y  esta  demanda  casi  universal  de  un  imposible^  está,  si  bien  se 
mira,  una  de  las  causas  perennes  del  malestar  general  y  de  su  inevi- 
table secuela,  los  motines  y  revoluciones. 

))No  haya  pobres,»  dicen  los  socialistas;  y  los  pobres  creen  al  cir- 
ios que  todos  pueden  convertirse  en  ricos,  ó  por  lo  menos  que  es  efec- 
tivamente posible  el  que  deje  de  haber  pobres.  De  esta  errónea  per- 
suasión á  la  insurrección  general  de  los  espíritus  y  de  los  brazos,  al 
trastorno  absoluto  de  la  sociedad,  no  hay  más  que  un  paso,  y  este  fa- 
cilísimo, casi  natural. 

»¡Que  no  haya  pobres!....  ¡Qué  ilusión!  Lo  que  es  posibie  es  que 
no  haya  ricos;  y  así  sucedería  necesariamente,  si  el  socialismo,  por 
desgracia,  llegara  á  plantearse. 

))Ninguno  sea-ifonreen  la  sociedad,  sean  todos  ricos.» — Es  lo  mis- 
mo que  decir  respecto  á  la  milicia: — «Nadie  sea  soldado,  sean  todos 
generales.))— Y  respecto  á  la  Religion:-r-«No  haya  simples  fieleá  ó  cre- 
yentes, sino  sean  todos  sacerdotes,  ó  por  mejor  decir,  todos  obispos.» 
-—Y  en  materia  de  edificios:— «No  haya  piedras  en  la  base,  ño  naya 
cimientos,  sino  pónganse  todas  las  piedras,  todos  los  materiales  en  la 
superficie,  en  lo  alto  del  edificio,  en  la  cópula.))— Por  último,  en  todo 
género  de  cosas  físicas  y  moralesi^No  haya  clases,  no  haya  diferen- 
cias, no  haya  orden.» 
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maestra  de  oo  Gonsiderar  su  gravedad ,  ó  de  creerlos 
distantes,  cuando  por  desgracia»  (neoso  que  nos  ame- 
nazan muy  de  cerca. 

¿Qué  debemos  hacer,  qué  debemos  procuraren 
general  para  evitar  esos  males  que  nos  amenazan?  A 
mi,  señores,  me  parecia  en  Mayo  de  1857,  como  me 
lo  parece  en  Enero  de  1858,  que  fle^mos  contribuir 
todos  á  la  formación  de  un  Gobierno  fuerte,  estable  y 
duradero;  á  que  'se  consolide  entre  nosotros  el  orden; 
á  que  cese  el  estado  de  agitación  en  que  nos  hemos  en- 
contrado y  aun  nos  encontramos;  á  que  haya  tran- 
quilidad y  estabilidad;  en  una  palal)ra9  y  resumiendo 
mi  pensamiento  en  una  fórmula  muy  concisa  y  para 
mi  may  significativa,  á  que  llegue  esta  sociedad  á  su 
asiento:  porque  esta  sociedad,  hace  mucho  tiempo, 
por  causas  que  no  son  imputables  á  qadie,  ni  á  perso- 
nas, ni  á  partidos,  por  efecto  más  bien  de  un  conjunto 

»¿Quereis  saber,  una  wz  planteado  el  socialismo,  lo  q{ie  llegaría  á 
ser,  no  la  sociedad,  pues  sociedad  y  socialismo  son  términos  que  se 
excluyen,  sino  el  conjunto  ionaterial  de  los  individuos  oue  la  habian 
formado? — Pues  no  seria  más  que  un  montón  informe  ae  restos  de  la 
sociedad  disuelta,  es  decir,  como  los  materiales  de  un  edificio  destrui- 
do por  el  canon  ó  por  la  pi(|aeta,  que  no  son  sino  ru^pis  de  lo  que  fué 
edincio;  los  materiales  allí  estarían,  pero  el  edificio  nó.  Del  propio 
modo,  una  vez  planteado  el  socialismo,  nallariais  hombres,  individuos 
que  componian  antes  la  sociedad,  pero  no  la  sociedad  mi?ma;  honüires 
robándose,  matándose^  despedazándose  unos  á  otros  como  fieras  del  de- 
sierto, y  todos  ellos  pobres,  todos  indigentes,  todos  miserables.  Este 
cuadro  no  es  una  hipótesis  gratuita,  no  es  un  resultado  meramente  po- 
sible, sino  seguro,  cierto,  inevitable,  del  socialismo* 

uFuerza  es  decirlo:  no  es  posible  de  manera  ninguna  que  deje  de 
haber  en  la  sociedad  ricos  y  pobres;  se  puede,  sí,  y  aun  se  debe  dulci- 
ficar un  poc(0Gi  miseria  y  la  indigencia;  y  esto,  que  es  lo  único  posible, 
es  cabalmente  lo  que  aconseja  y  aun  ordena  la  Religión  de  Jesucris^. 

»En  lugar,  pues,  de  preaicary  anunciar  h  felicidad,,  debe  decir- 
se claramente  que  la  prosperidad  absoluta  es  imposible  en  este  mundo; 
debe  recomendarse  la  candad  á  los  ríeos,  y  la  resignación  ^  los  pobres; 
e^tas  son  las  enseñanzas  y  estos  los. precepto»  de  la  Religipn  de  Jesu- 
cristo; á  estas  enseñanzas  y  á  estos  preceptos  hay  aue  acomodar  las 
leyes.  Es  preciso,  por  tanto,  proteger,  fortalecer  los  üeíechos  y  enslin-  . 
ebar  el  influjo  de  ios  propietarios,  al  mismo  tiempo  [que  se  alivie  y 
dulcifique  la  suerte  de  los  menesterosos.  Es  preciso  ca-stigar  duramen- 
te los  crímenes  contra  la  propiedad,  y  proporcionar  trabajo  á  las  cla- 
ses pobres  por  medio  de  leyes  apropiadas  á  este  fin,  y  aliviar  la  mise* 
ria  por  medio  de  buenas  leyes  de  beneficencia  públi¿a.» 
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de  circunstancias  qne  no  hemos  podido  evitad  se-baUa 
fuera  de  su  asiento»  señores,  completamente  fqéra  dd 
su  asiento. 

Este  es  el  fin  á  cpie  debemos  aspirar.  ¿Cuáles  son 
los  medios,  pero  medios  prácticos,  sefiores,  que  más 
directa  y  más  inmediatamente  pueden  contribuir  á  ese 
fin?  Hay  en  la  saciedad  tres  elementos  permanentes  de 
grandísimo  influjo  en  ella,  y  es  necesario  (procurar  por 
todos  los' medios  posibles  (y  procurarlo  teniendo  en  ello 
puesta  la  mira  constantemente,  sin  apartarla  ni  en  los 
actos  del  Gobierno,  ni  en  las  l^yes),  que  esos  elemen- 
tos conspiren  al  fin  de  la  estabilidad  de  la  sociedad. 
Sin  religión^  sin  adminmracion  de  justieta^  sin  fuerza 
armada  ^  la  sociedad  no  puede  estar  en  on  orden  de 
tranquilidad  y  de  estabilidad. 

¿A  qué  me  había  yo  de  extender  en  reflexiones 
sobré  esto?  Escoiúpletamente  inútil.  Los  sefiores  Dipu* 
tados  comprendea  cuánta  es  la  in^rtancia  de  todos  y 
cada  uno  de  estos  elementos;  y  todos  y  cada  uno  de 
ellos  deben  conspirar  para  el  fio  de.  la  estabilidad,  del 
orden  y  del  asiento  de  la  sociedad.  Cuando  se  trate, 
pues,  de  caailqniera  cosa  que  tenga  relación  con  esos 
interesantísimos  objetos,  con  esos  tres  importantes  ele- 
mentos del  orden  público  y  de  la  conservación  de  la 
sociedad,  es  necesario  también  procurar  en  cada  uno 
el  mayor  prestigio,  la  estabilidad,- la  firmeza;' y  lyego 
la  armonía  entro  todos  ellos.  De  uno  de  estos  especial- 
mente tengo  que  hacer  algunas  indicaciones,  porque 
se  roza  con  uno  de  los  puntos  de  que  se  trs^  precisa  •? 
mente  en  el  proyecto  de  contestación  al  Discurso  de  la 
Corona,  y  porque  es  una  materia  en  la  cual  deseo 
enunciar  Jas  opiniones  que  yo  tengo.  Hablo  de  la  Reli- 
gión, del  culto,  de  sus  ministros:  hablo  de  la  Iglesia  y 
del  clero. 

Los  ministros  del  culto,  el  clero  ha  tenido  siempre, 
y  creo  que  debe  tener  y  procurarse  que  tenga,  una 
saludable  influencia'  en  el  orden  social.  Esa  inQuenciu, 
sefioresy  la  ha  tenido  el  clero  en  otras  épocas,  según 
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el  estado  de  civilización  de  lo&  pueblos,  segan  el  giro  * 
que  ha  tomado  esa  civiliadacioQ,  según  las  cosiambres; 
y  la  ha  teuidó  á  meóos  costa  que  puede  tenerla  hoy» 
con  menos  sacriBcios  de  los  que  hoy  necesita  emplear» 
y  de  los  que  emplea  seguramente,  pues  procura  cum** 
plir  satisfactoriamente  su  altísima  misiop. 

El  clero  en  todos  tiempos,  especialmente  en.  la 
Edad  Media,  sin  necesidad  de  grandes-esfuerzos,  aunque 
los  hacia,  tenia  grande  consideración  y  prestigio  sola- 
mente por  su  carácter:  bastaba  el  signo  exterior  del  há- 
bito para  que  se  tuviese  consideración  y  respeto  al  que 
lo  vestia.  Los  tiempos  han  cambiado  en  esta  parte»  y 
el  clero  en  el  dia  necesita  conservar  el  prestigio  saluda- 
ble que  debe  tener  en  la  sociedad,  por  su  saber  y  vir* 
tud,  cualidades  que  tiene  y  que  debe  procurarse  cons- 
tantemente que  conserve  y  aumente  en  lo  posible.  El 
clero  tiene  también  prestigio  en  la  actualidad,  y  debe 
tenerlo  en  esta  época,  por  su  desinterés:  y  el  desinterés 
del  clero  en  el  dia  no  puede  ser  mayor^  porque  la  Igle- 
sia y  el  clero  en  España  están  dotados  muy  pobre- 
mente. 

Pero  se  trata  con  este  motivo,  ó  surge  natural* 
mente ,  la  cuestión  de  los  bienes  de  la  Iglesia ,  lá 
cuestión  de  la  desamortización;  y  este  es  el.  punto  so- 
bre el  cual  he  indicado  que,  iba  á  manifestar  mis  opi- 
niones. Las  que  yo  he  sostenido  son  bien  conocidas: 
los  principios  son  los  mismos:  mis  creencias  son  iguales 
en  cuanto  á  las  ideas.  He  figurado,  por  la  posición  que 
he  ocupado  generalmente  de  Diputado,  en  casi  todas 
las  cuestiones  qué  se  han  traido  aquí  sobre  esta  mate* 
ría.  Se  acordó  y  verificó  en  una  gran  parte  la  enajena-^ 
cion  de  los  bienes  del  clero  secular  en  la  época  de  1840 
á  i843:  en  1845  se  propuso  por  el  Gobierno  de  S.  M .  ia 
devolución  á  la  Iglesia  de  los  bienes  que  no  se  habian 
vendido:  tuve  el  honor  de  ser  individuo  de  la  Comisión 
nombrada  por  el  Congreso;  apoyé  con  todas  mis  fuer^ 
zas  el  proyecto  del  Grobieroo  de  S.  M.;  contribuí  con 
mi  voto  y  con  mi  palabra  á  que  dicbo  proyecto  se  ele» 


'  vase  é  la  ley,  j  así  se  verificó.  El  Concordato  celebrado 
con  la  Santa  Sede  y  concluido  en  4851 «  fué  preparado 
por  el  Ministerio  que  presidía  el  sefior  Duque  de  Valen? 
cia,'  y  especialmente  por  el  sefior  Ministro  de  Estado,  que 
era  el  señor  Marqués  de  Pidal,  y  por  el  sefior  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  que  lo  era  el  sefior  Arrasóla. 

Guando  se  formó  la  admioistracion.  de  1851,  en 
Enero  de  aquel  año,  se  l^allaba  ya  coocluidp  casi  todo: 
quedaban  muy  pocos  pontos  por  arreglar.  £1  Gabinete 
de  1<851  tuvo  la  fortuna  y  la  gloria  de  acabar  de  arre« 
glar  ese  Concordato,  terminando  los  tres  ó  cuatro 
puntos  que  únicamente  quedaban  pendientes:  la  gloria 
principal  fué  de  los  Miaisterios  anteriores  que  hablan 
entendido  en  él.  ^  ajustó  al  fin  el  Concordato,  que  fué 
firmado  y  quedó  enteramente  concluido  en  los  primeros 
meses  de  1851.  Lo  que  en  él  se  (Convino  lo  saben  los 
señores  Diputados:  recuerdo  únicamente  que  uno  de  los 
convenios  fué  muy  solemne»  reducido  á  consignar  ei 
derecho  de  adquirir  por  parte  de  la  Iglesia.  Tal  era  el 
estado  do  las  .cosas,  conservando  la  Iglesia  los  bienes 
que  habían  sido  del  clero  secular  en  propiedad  plena, 
omnímoda;  teniendo  el  derecho  de  adquirir,  y  habien* 
do  obtenido  también  la  entrega  de  los  bienes  que  ha* 
bian  correspondido  A  las  comunidades  religiosas  supri- 
midas, en  administración  y  en  usufructo,  pues  se  bar 
bian  dé  ir  enajenando  de  la  manera  prevenida  en  el 
mismo  Concordato. 

Siendo  esta  la  situación  de  las  cosas,  la  ley  de  las 
Cortes  Constituyentes  estableció  la  enajenación  de  Uh 
dos  los  bienes  que  poseia  la  Iglesia,  así  de  los  que  se 
la  habían  devuelto  en  propiedad,  y  cuya  enajenación 
no  estaba  autorizada  por  el  Concordato,  com^o  de  los 
que  habian  pertenecido  á  las  comunidades  religiosas 
suprimidas,  y  que  se  le  habian  entregado,  según  apa- 
bo  de  decir,  en  administracioa  y  en  usufructo,  á  coot 
dicion  de  irse  vendiendo  de  la  manera  y  en  Iqs  térmi- 
nos que  allí  mismo 'se  prevenían; 

Esta  fuéi  sefiores,  una  infracción  manifiesta  del 


Goooordato^  principalmeiite  ea  cnanto  á  loa  bienes  que' 
ae  habian  devuelta  á  la  Iglesia  como  de  sa  propiedad. 
Respecto  á  les  bienes  que  poseía  en  nsufracto,  la  in- 
fracción era  solamente  de  forma;  pero  en  cuanto  á  los 
.  bienes  devueltos  como  de  su  propiedad,  lo  era  en  4a 
-forma  f  en  el  fondo. 

Posteriormente,  y  en  época  que  todos  los  sefiores 
Diputados  ridcuerdan  también,  se  acordó  la  suspensión 
de  la  ley  de  desamortización  y  se  acordó  primero  la  sus* . 
pensión  de  la  enajenación  de  los  bienes  eclesiásticos. 

Se  trata  ahora,  según  se  nos  manifiesta  en  el  lÁ^ 
curso  de  la  Corona,  y  según  contesta  la  Comisión,  de 
la  devolución  á  la  Iglesia  de  los  bienes  no  vendidos,  y 
de  una  equitativa  indemnización  por  los  que  han  sido 
enajenados.  Aqui,  señores,  hay  principios,  hay  dere* 
chos,  ry  hay  luego  consideraciones  de  conveniencia. 

En  cuanto  á  los  principios  y  al  derecho,  mis  ideas 
son  hoy  lo  que  han  si(k>  siempre:  que  en  un  país  cató- 
lico la  Iglesia  nc  puede  menos  de  tener  eí  derecho  de 
adqmrir;  que  lo  que  adquiere  la  Iglesia  por  virtud  de 
este  derecho,  constituye  una  propliedad  tan.  sagrada 
como  la  propiedad  de  los  particulares;  y  que  por  oon* 
siguiente,  sin  infringir  esos  principios,  nose  puede  dis- 
poner de  ninguna  manera  ni  por  nadie  la  entonación 
de  los  bienes  de  la  Iglesia.    * 

Bs  otra  máxima,  otro  prin^cipio  que  yo  sostengo, 
como  coosecpencia  inmediata  y  necesaria  de  este,  que 
solo  la  Iglesia,  ejerciendo  un  acto  de  dominio,  y  el 
acto  más  positivo  del  dominio,  puede  disponer  la  ena- 
jenación de  sus  bienes,  ó  convenir  en  ella;  y  que  por 
consiguiente,  no  conviniendo  la  Iglesia  y  su  Gefe  su- 
premo, so  representante,  su  cabeza  visible,  el  Sumo 
Pontífice,  en  fin,  en  la  enajenación,  no  se' puede  deter- 
minar; y  ni  yo  como  Diputado  la  pediría  ni  la  votaría, 
ni  como  Ministro  la  propondría  jamás.     * 

Pero,  señores,  en  la  situación  en  que  nos  hallamos^ 
y  salvos  estos  principios,  pues,  ppr  mi  parte,  desde 
aqui  hasta  la  eternidad,  espero  no  &ltar  á  ellos,  y  si  la 
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Igiesia  miste  én  lá  oonenracmi  de  los  hieaes  qae  tk 
ne^  y  si  la  Iglesia  no  dispone  su  enajenación,  vuelvo  á 
decir  que  jamás  por  mi  parte  pediriaini  votaria,  ni. 
propondría  cosa  en  contrarío ;  salvos»  digo,. estos  prin- 
cipios, yo  creo  qae  sería  conveniente,  siendo  posible^ 
en  .  hien  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  obtener,  pedir  la- 
enajenación  de  esos  bienes,  tanto,  la  de' los  que  consti- 
tuyen la  propiedad  de  la  Iglesia  y  que  la.han  oonstitni-i 
do  siempre,  como  la  de  los  que,  habiendo  pertenecido 
á  las  comunidades  religiosas,  le  fueron  entregados  en 
administración  y  usufructo* 

El  señor  Ministro  de  Estado,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  ha  manifestado  en  el  dia  de  ayer  que 
aobre  este  punto  bay  una  negociación,  uü  acuerdo^ 
concluido  que  está  pendiente  de  ejecución;  y  que  esa 
negpdacion  ó  el  proyecto  á  que  dá  lugar,  en^u  tiem^ 
.  po,  cuando  sea  oportuno,  vendrá  á  las  Cortes.  Desde 
ahora-  para  cuandO<venga  á  las  Cortes  esa  negociación 
concluida,  el  Gobierno  de  S.  M.  tiene  mi  humilde 
apoyo!  desde  ahora,  sin  discusión  por  mi  parte,  tiane 
mi  aprohacion;  ye  no  me  opondré  jamás  á  nada  de 
lo  que  se  haya  convenido  ^tre  el  Gobierno  de  S»  M. 
y  la  Santa  Sede,  sea  conforme  á  las  ideas  que  he  ma* 
nifestado,  sea  enteramente  contrarío  á  ellas.  No  dispu-. 
taré;  pero  digo,  manifestando  mis  ¡deas  sobre  esta  mk« 
tena,  que  desepria  qpe  el  Gobierno  hubiera  podido 
conseguir  lo  que  dejo  indicado,  ó  que  se  |>udíera  con- 
seguir en  adelante. 

Las  razones  que  -tengo  para  ello  son  sendllas,  y 
me  parecen  también  convincentes.  He  indicado  que  en 
los  tiempos  que  tocamos,  el  clero  debe  tener  lá  salu- 
dable influencia  que  es  preciso  que  ejerza  en  la  socior 
dad;  que  debe  conservarla  y  esperarse  que  la  aumen--. 
te,  conquistando'  gran  prestigio  por  su  saber  y  si]| 
virtud ;  y  .  he*  añadido  por  su  desinterés ,  del  cual  dá 
sobradas  pruebas,  estando  muy  pobremente  dotado. 
Pero,  señores,  salvando  k>s  principios,  defendiéndolos, 
proclamándolos  siempre  altamente ,  oomo  yo  acabo  dd 


prDclaiMrlos;  dicieocto»  ooa»  yoi  digo?  qoe  la  Iglesia 
es  tan  due&a.de  sas. bienes  como  yo  de  Iq$  miQs;  si  la 
^lesia  quiens  disponer  de  ellos,  si  ooQsieQtQ  eo  ello 
(qoe  si  DO  consiente,  yo  j^m^  propondré  cosa  en  con- 
Icario)»  yo  por  mi  parte  propondría  reverentemente^ 
respetaosamente  á  la  Iglesia»  á,sa  Gefe,  al  Vicario  de 
Jesucristo,  que  consintiera  en  disponer  la  ensyenacion 
de  esos  bienes. 

Porqne,  senpres»  desgraciadamente  eo  los  tiempos 
que  corremos,  la  amortuacion  de  esos  bienes,  que 
son  poca  cosa ,  qiie  valm  muy  poco»  qoe  acaso  produ- 
cen machas  cuestiones  desagradables,  porque  se  han 
entregado  i  la  Iglesia  bienes  imputauídk)  sus  rendimien- 
tos por  cantidades  determinadas,  que  las  Iglesias» 
que  los  Prelados  han  dicho  que  oo  producen,  y  esto 
ocasioiMí  ooDstantemente  cuestiones  y  dudas  que  es  ne- 
cesario resolver,  y  que  tal  vez  no  se  resuelven  de  una 
macera  saUsüactoria;  la  amortizaron,  digo,  de  estos 
bienes  que  aun  restan,  ha  sido  una  de  las  banderas  para 
nuevas  revoluciones  en  este  desgraciado  país;  y  para 
convencerse  de  esto,  basta  nn  ligero  recuerdo  de  los 
hechos.  En  la  época  de*  1.840  á  1843  se  dispuso  la 
enajenación  (indebidamente  vuelvo  á  decir,  porque  no 
hay  derecho  pera  atacar  esa  propiedad,  que  es  tan 
propiedad  como  otra  cualquiera);  pero  el  hecho  es 
que  se  decretó  la  enajenación,  y  se  realizó  la  de  una 
gran  parte  de  los  bienes.  La  Iglesia,  llevada  de  sus 
principios  de  benignidad,  ha  saneado  esas  ventas;  pero 
no  bastó  eéto,  no  bastó  el  Concordato  de  1851  para 
que  eo  época  posterior,  en  1855  y  1856,  no  se  dicta- 
ra una  ley,  en  la  cual  se  determinó  la  enajenación  de 
esoa  bienes,  infringiendo,  como  he  manifestado,  y 
como  en  mi  opinión  es  indudable,  la  solemne  estipula- 
don  del  Concordato.  A  virtud  de  aquella  ley  se  ha 
vendido  otra  porción  de  los  bienes  de  la  Iglesia;  ^  de 
nuevo  el  Gefe  de  lá  Iglesia,  movido  por  los  mismos 
principios  de  benignidad,  ooosiente  en  el  saneamiento 
de  las  ventas  reafoadas.  Sefiores»  yo  no  he  de  buscar 


tante  sébre  esta  cuestión;  no  he  meditado  sobre  la 
ley  que  se  ha  hecho,  y  nada  puedo  decir  acerca  de 
ella;  digo  solamente  que  es  de*  la  mayor  inQüenda  é 
importancia,  y  desearé  mucho  que  se  baya  prpcurado 
llenar  el  grandísimo  objeto  á  que  una  ley  de  instruc- 
ción publica  debe  tender.  El  Congreso  lo  examinará, 
sin  qué  ahora  sea  ocasión  oportuna,  como  Jos  señores 
Diputados  conocen ,  de  entrar  en  esta  cuestión. 

Pero  es  de  hoy,  como  lo  era  del  año  pasado^  como 
lo  es  de  todos  tiempos  y  muy  especialmente  de  los 
presentes,  la  influencia  de  la  propiedad.  En  el  dia,  en 
la  situación  en  que  nos  hallamos,  por  el  mal  de  que 
eslá  amenazada  toda  la  Europa,  la  primera  influencia 
que  debe  haber,  la  que  más  debe  contribuir  á  evitar 
ese  mal,  es  la  de  la  propiedad:  la  clase  propietaria  sé 
halla  amenazada,  y  esta'  clase  es  la  que  debe  llamar 
constante  y  perennemente  la  atención  del  Gobierno  y 
de  los  Cuerpos  deliberantes.  Cuando  hablo  de  esto 
debo,  señores,  decir  lo  que  siento;  debo  ser  franco, 
coma  procuro  serlo  en  todas  las  cosas:  los  propietarios 
eu  España,  para  salvarse  y  defenderse,  para  defender 
su  propiedad,  que  tienen  que  defenderla  desde  ahora 
por  ios  medios  regulares,  y  acaso  venga  un  dia  en  que 
tengan  que  salir  á  su  defensa  con  la  fuerza:  los  propie- 
tarios, digo,  triste  y  desgraciadamente,  tienen  que  re- 
signarse á  pagar  más  de  lo  que  pagan. 

He  sido,  señores,  Ministro  precisamente  del  ramo 
que  tiene  relación  con  el  punto  de  contribuciones;  he 
sido  Ministro  de  Hacienda ;  he  hablado  de  econo- 
mías; he  procurado  las  que  me  han  sido  posibles; 

se  creaba,  y  llevar  al  fle  Gracia  y  Justicia  la  instrucción  pública^  que 
era  él  de  reunir  los  tres  grandes  intereses  ó  elementos  sociales-,  el 
cuito,  Ja  administración  de  justicia  y  la  instrucción  pública;  y  habría 
dicho  que  no  encontraba,  yo  bien  ala  última  entré  las  materiales  y 
afanosas  tareas  de  la  agricultura,  la  actividad  del  comercio  y  de  la  in* 
dustria,  la  agitación  de  la  Bolsa  y  el  estruendo  de  los  ferro-carriles;  y 
que,  partidario  de  las  economías,  suscribirla  sin  embargo  al  mayor 
gasto  de  un  Ministerio  especial  de  instrucción  pública,  con  preferen- 
cia á  la  agregación  definitiva  de  este  importante  Tamo  al  Ministerio  de 
Fomento. 


como  IXpatádo,'  hablo  menos  de  economías  qae  he 
hablado  como  Ministro;  como  Diputado  y  como  contri* 
bnyent^,  aunque  no  en  grande  cantidad,  porque  no  es 
grande  mi  fortuna;  como  contribuyente  y  propietario 
que  soy,  tengo  que  decir  aquí  francamente/de  manera 
que  llegue  á  oidos  de  todos,  que  si  bien  los  propieta- 
rios tienen  derecho  á  que  el  Gobierpo,  á  que  las  Cor- 
les en  todos  sus  actos  tengan  puesta  la  mira  con  el 
mayor  interés  en  la  protección  de  esa  clase,  es  nece- 
sario también  que  aqudan  á  sostener  al  Gobierno,  á 
sostener  el  orden,  la  situación,  las  instituciones,  ha- 
ciendo sacrificios,  pagando  más  de  lo  que  pagan.  Es 
preciso,  señores,  hacerse  cargo  de  las  circunstancias, 
del  estado  de  civilización  en  todoi  los  pueblos  de 
Europa ,  de  la  cuál  parlicipamos'  necesariamente  nos- 
otros, nosotros  vivimos  ya  á  la  moderna;  y  reasu- 
miendo en  una  fórmula  lo  que  he  dicho,  añadiré  que 
vivimos  á  la  moderna,  y  todavía  queremos  pagar  á  la 
antigua.  Esto  no  es  posible  .(1). 

(1)  La  generalidad  dé  los  que  oyeron  ó  han  leido  éste  discurso,  ha 
reconocido,  siq  duda,  la  exactitud  de  la  fórmula  «vivimos  á  la  moaer- 
na  y  queremos  pagar  á  la  antigua,»  y  la  razón  con  que  el  Diputado  que 
tanto  na  proclamado,  las  economías,  encarece  la  necesidaadéquelos 
contribuyentes  hagan  mayores  sacrificios.  No  han  üaltado,  sin  embar- 
go, quienes  hayan  censurado  la  fórmula,  ó  desconocido  la  razón  de  exi- 
gir tales  kicrificios;  y  para  estos  no  serán  del  todo  innecesarias  algu- 
nas indicaciobes  ezphcatorias. 

Compárese  la  organización  política  y  administrativa;  compárense 
ios  servicios  públicos,  asi  en  lo  moral  como  en  lo  material,  del  régi- 
men antiguo,  con  la  organización  y  servicios  del  régimen  actual:  fáje- 
se la  Tista  en  lo  que  se  gasUü[)a  entonces  y  se  gasta  ahora  en,  el  ejérqi- 
to,  en  la  marina,  en  la  administración  de  justicia,  en  la  instrucción 
páblica,  en  la  gobernación  de  los  pueblos,  en  las  clases  pasivas,  ó  crea- 
das ó  gnuidemente  aumentadas  en  este  régimen,  en  la  recaudación  de 
las  contribuciones  y  rentas,  en  las  vias  de  comunicación,  en  todos  los 
ramos  y  servicios  públicos;  y,  exceptuando  acaso  dosi,  el  culto  y  clero 
desde  la  supresión  del  diezmo,  y  la  deuda  pública  desde  que  se  suspen- 
dió el  pago  de  los  interesas,  aifícihnente  se  encontrará  uno  que  no 
canse  en  la  actualidad  mucho  mayor  gasto  que  en  tiempo  del  Gobierno 
absoluto.  Tener  esta  organización,  establecer  y  conservar  como  nece- 
sarios y  provechpsos  el  servicio  de  la  Guardia  Civil  y  otros  que  cons- 
piran al  mismo,  fin,  construir  carreteras  y  ferro-carriles  y  pedir  y 
acordar  estos  medios  de  comunicación  en  mayor  escala,  aumentar  la 
marina,  promover  todo  género  de  mejoras/  haciendo  coh'firecaencia 


f  I 

IVátando  de  esta  materia,  iMitaralmeDM'  dábe  ba« 
blorse,  j  k)  eiicoentro  oportuno  ea  este  lugar^  de  la 
admÍDÍstra(Tioa  pAbiioa;  porque  nada  creo  que  odadoee 
tanto  como  ella  at'SosteoinrioQto  de  las  baenas  eHoado- 
nes  políticas,  6  al  remedio  y  mejora  de  las  maiaa.  Bn 
este  punto  tengo  yo  una  opinión,  qae  si  bien  en  teoria 
nó  se  impugnará,  en  la  práctioa  acaso  no  ba  sido  Segn** 
da,  como  lo  ba  sido  por  mí;  tengo  uba  máxima  que  na 
sé  si  sé  calificará  como  errónea;  creo  que  la  admiai8<* 
tracion  y  la  poHlica  deben,  en  cuanto  sea  posible»  caoñ- 
nar  paralelamente,  auxiliarse,  ayudarse;  pero  en  el 
caso  de*  que  la  una  de  ellas  haya  de  alcanzar  mayor 
altura  que  la  otra,  la  administración,  en  mi  juicio,  no 
puede  ser  la  esclava,  Ja  miserable  sirviente  dé  la  polí- 
tica, sino  que  la  política  debe  servir  á  la  administración. 
Esta  máxima,  señores,  yo  he  procurado  practicarla,  la 
he  tenido  liempre  por  norte,  he  caminado  en  osa  di- 
rección.én  cnanto  be  podido:   y  ¿por  qué?  porque  yo 

uso,  y  tal  vez  no  con  exceso  de  moderación,  del  crédito;  esto  es  yiyir 
á  la  moderna. 

A  estas  causas  del  crednriento  progresito  de  ios  gastos  ptiMicos, 
se  affregan  las  yicisitudes  y  trastornos  políticos  que,  por  desmota, 
tan  frecuentes  han  sido  entre  nosotros,  y  qne.  por  la  fuerza  de  Tas  co- 
sas más  que  por  la  yotuiítad  de  los  hombres,  nan  producido:  i.°  la  pa- 
ralización der  incremento  natural  de  las  rentas:  2.^  un  aunv»tto  consi- 
derable en  los  gastos.  Desde  1854  basta  1856  se  lian  leyañtado  emprés- 
titos, cuyos  intereses  anuales^  pasan  bastante  de  50  millones. 

Tales  son  las  razones,  indicándolas  muy  someramente,  que  tuvo  el 
autor  de  este  discurso  para  manifestar  que  la  propiedad  tiene  que  pa- 
gar más  de  lo  oue  hasta  ahora  ha  pagaao;  y  al  nacer  esta  manifesta- 
ción^ recordanao  que  en  otro  tiempo  y  en  oirá  posición  habia  procla- 
mado las  economías,  no  se  opuso,  ni  se  opQnfKfa-á  nunca  á  que  se  hagan 
.  todas  las  posibles.  Ck>nsiderando  nuestra  situación  económica  hasta 
donde  6ree  conocerla  y  ¡¡uede  apreciarla,  estaba  y  está  persuadido  áe 
que  el  aumento  de  50  millones  en  la  contribución  de  inmuebles  (pro- 
puesto al  escribirse  esta  nota  por  el  Gobierno  para  el  año  corriente), 
los  que  puedan  proponerse  en  otros  impuestos  y  procurarse  en  las  ren- 
tas eventuales,  no  llenarán  el  déficit  que  ofrecen  los  presupuestos;  y 
tiene  el  convencimiento  íntimo  de  que,  obtenido  poí  m  medios  indi- 
cados el  aumento  posible  y  efectivo  en  los  ingresos  ordinarios,  será  to- 
davía necesario  hacer  las  economías  posibles  en  los  gastos,  si,  como 
conviene  y  es  propio  de  una  situación  sólida,  arreglada  y  normal,  se 
aspira  á  nivelad  de  una  manera  efectiva  los  gastos  con  los  ingresos, 
unoá  y  otros  orcBnaríos. 


pMliao  otea  «áxiiM^  m  palitÍQ9  tambi^o,  qn^  está 
6BÍaiada  ítttifoamante  ^d  esta,  qw  es  como  su  her- 
anana  geeodla;  la  de  qo  eoofundir  los  medios  coa  el  fia, 
eq)ecíe  de  sofisma  que  aos^  ha  producido  muchísimas 
clíamidades,  muchísimas  cootieodas,  machísimas  per« 
tarhaciooes,  muebísimas  eaemistades,  hablo  de  enmeis^ 
tades.y  coatíeodas  políticas,  de  partidos,  da  fracciones 
y  de  personas* 

Hemos  haUado  miicbo,  y  se  habla  y  se  hablará 
constaAtemente^  de  asuntos  políticosi  de  deroQhos  poli* 
ticos,  de  instituciones  ó  de  puntos  relativos  á  ellas;  y  U>- 
doB  estos  son  medios^  y  el  fin  es  otro :  aquí  se  han,  sa^^ 
críficado  muchas  veces  los  fines  á  los  medios  /  y  yg 
creo  que  se  deben  sacrificar,  en  caso  de  que  deba  ha- 
ber sacrifido,  los  medios  á  loa  fines  (1). 

(i)  Al  tratar  de  Ja  «bniDístnciQQ, pública,  á  que  el  autor  de  este 
difiburao  dá  tan  graide  y  preferente  importancia,  habría  consagrado 
especiales  consi^racíones  á  ta  administración  de  Ultramar,  desenvol- 
viendo  las  indicaciones  de  los  apuntes  para  el  discurso  que  temió  ver- 
ao  ea  la  necesidad  de  pronuneiar  en  Mayo  de  1S&7. 

Retrájole  de  baeeno  el  temor,  por  una  parteado  alargar  demasiado 
el  presente  discurso;  por  otra,  de  recordar,  como  huMera'  sido  indi»* 
pensable,  actos  del  Gabinete  de  i8^i  y  52^  daudp  acaso  lugar  á  míe  ha 
oieoMkn  tomase  na  giro  diferente  ád  que  el  Gobierno,  la  mayaría  del 
Genmso  y  el  mismo  orador  deMabaí*. 

Pero  ÍDO  hay  pdigro'en  indicar  en  esta  nota  que,  sin  aquellos  mo- 
tiTOftde  prudente  retraimiento,  el  orador  habría  enoarecido  la  necesi- 
dad, sentida  por  todo»  sin  excepción  ^e  partidos  ni  fracciones,  de  ar- 
reglar y  asentar  solve  sólidas  bases  la  administración  de  nuestras  im- 
portantísimas poMsíonet  ultramarinas  en  América,  en  Asáa  y  en  Áfri^ 
ca,  coya  conaerVacion,  fámento  y  prosperidad  tanto  pueden  influir  en 
el  porvenir  de  noestra  patria,  tanto  puedea  contribuir  ó  míe  Espaia 
se  acerque  siquiera  á  la  situación  y  rango  que  le  corresponae  entre  las 
nciones  de  Europa. 

,  A  propuesta  del  Ministerio  de  19S1,  S.  íá.  se  dignó  crear  i»  Gen- 
seio  j  una  Dirección  de  Ultramar,  encM^ganda  á  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  el  despaebo  de  los  negocios  eorrespondientes  á 
k»  ramos  de  Gracia  y  Justicia,  Gebeniaelon^  Fomento  y  Haeíenda.  Se 
oe4  deanes,  á  propuesta  del  Consejo,  una  Cámara  en  eí  mismo,  y  se 
acordó  qpe  todas  las  dispúsicioiies,  aun  la8<  que  se  dietasen  per  lea 
Mimsteríos  qne  conservaban  atribuciones  respecta»  de  Ultramar,  se 
comunicasen  por  condoelo  de  la  Dtreecion.  El  Conse^  consultaba  en. 
todos  los  asuntos  (to  importancia,  y  la  Cámara  propenia,  no  entermis, 
amo  én  listas  de  individnos  cayos  méritos  calificaba,  para  la  proYisión 
de  todos  los  empleos  públicos  de  Ultramar,  de  sueldo  qne  no  n^aso  d» 


To  creo  qoe  el  fin  de  la  sociedad,  y  por  consiguien- 
te el  de  las  Constituciones,  el  de  todas  las  instituciones 
políticas»  es  la  tranquilidad,  la  libertad  indívídnal,  la 
seguridad  de  las  personas  y  de  los  bienes,  el  bienejstar 
de  los  ciudadanos,  la  paz,  el  sosiego  y  el  orden  pú- 
blico; y  las  Constituciones  y  todo  género  de  institucio*' 
nes,  todas  las  leyes  fundamentales,  orgánicas  y  secun- 
darias, todas  ellas  tío  son  más  que  medios  para  llegar 
á  ese  fin.  ¿Qué  me  importa  á  mí  que  en  úoa  Constitu- 
ción se  hallen  consignados  tales  ó  cuales  derechos,  si 
esos  derechos  después  no  son  efectivos?  Yo  no  rae 
opongo  de  ninguna  manera/  á  que  los  derechos  estén 
consignados;  yo  reconozco  esos  derechos,  como  que 
son  el  fin  de  la  sociedad:  si  estamos  reunidos,  si  paga- 
mos contribuciones,  si  tenemos  penosos  deberes  que 
cumplir,  es  para  obtener  lo  que  la  sociedad  nos  dá, 
esto  es,  la  ti^nquilidad,  la  seguridad  de  las  personas 
y  de  las  propiedades,  el  sosiego  y  el  orden  público; 

mil  pesos  fuertes.  A  esta  organización  era  natural,  y  asi  se  pensaba, 

Sie,  yistos  los  buenos  resultados,  hubiera  seguido  la  creación  de  un 
inisterío  de  Ultramar. 

La  creación  del  Consejo  y  Dirección  de  Ultramar  en  4851,  á  que 
precedieron  exte^isos  y  repetidos  informes,  ñié  para  el  Ministerio  de 
aquella  época  objeto  del  mayor  y  más  detenido^  concienzudo  y  circun^s- 
pecto  examen.  Difícilmente  lo  habrá  tenido  mayor  ningún  otro  asunto. 

Los  resultados  excedieron  á  las  esperanzas.  La  Dirección  despacha- 
ba con  celo  y  actiyidad.  El  Consto  deliberaba- con  madurez  y  consul- 
taba con  sumo  acierto:  la  Cámara  proponía  para  la  proyision  de  em- 
pieos  con  justicia  é  imparcialidad,  y  el  Ministro  de  i 85i  y  1852,  que 
proponia  á  S.  M.,  jamás  desateitüió  las  indicaciones  de  la  Cámara. 
¡Qué  satisfacción  para  el.Monarcal  ¡Qué  descanso  para  el  Ministro! 
¡Qué  proyecho  para  la  administración! 

De  aquella  organización  se  consenra  la  Dirección  de  Ultramar  bajo 
la  dependencia  del  Ministerio  de  jSstado. 

Que  debe  pensarse*  muy  seriamente  y  coh  urgencia  en  la  adminis- 
tración de  Ultramar,  estableciendo  sobre  bases  9óTidas  la  central,  de  la^ 
cual  dependerá  la  interior  de  nuestras  importantes  posesiones,  está 
en  la  conciencia  de  todos.  Lo  que  para  ello  deberá  hacerse,  asunto  es 
de  la  mayor  grayedad  é  importancia,-  no  para  tratado  en  este  lugar: 
bastará  indicar  que,  en  la  numilde  opinión  del  que  escribe  esta  nota, 
opinión  sometida  á  la  de  las  personas  más  ilustradas,  la  creación  del 
Ministerio  de  Ultramar,  conyenientisinia  y  aun  necesaria  con  los  apo- 
yos y  auxilios  oportunos,  podría  ser  peligrosa  sin  la  del  Consejo  y  Cá- 
mara de  Ultramar. 


pero  8i  á  mí  me  dan  instítuciopes  en  que  se  hallen  esos 
derechos  muy  clara  y  pomposameoté  consignados,  y 
Inego  no  se  atiendan,  j  luego  no  so  complan,  y  luego 
se  violen,  entonces  yo  renegaré  de  las  instituciones, 
reclamando  que  se' consoliden  los  derechos  y  que  se 
atiendan.  Yo,  señores,  no  aludo  á  nadie,  no  me  refiero 
á  nadie,  ni  á  partido^  ni^^  fracción ,  ni  á  persona  algu« 
na;  expon<]:o  una  teoría  ,^  y  digo  que  es  teoría  funda- 
mental ó  de  política  general  que  yo  profeso,  y  que  pro- 
feso la  teoría  secundaria  de  que  la  administración  debe 
caminar  paralelamente  con  la  política;  y  en  caso  de 
que  haya  sacrificio,  la  política  debe  ser  sacrificada  á 
la  administración,  y  nunca,  jamás  la  administración  á 
la  política. 

.  Tenia  yo,  señores,  apuntadas  en  Mayó  del  año  an- 
terior, y  son  oportunas  también  en  este  momento^ 
porque  se  trata  de  ellas  en  la  contestación  al  Discurso 
de  la  Corona,  algunas  indicaciones  sobre  una  ley  de 
empleados  públicos.  •      •         ^        • 

'  En  cuanto  á  los  medios ,  fuera  de  los  que  bajo  otro 
aspecto  dejo  examinados ,  que  pqeden  contribuir  á 
preparar  entiíe  nosotros  una  situación  de  estabilidad, 
de  paz  y  de  sosiego,'  y  un  Gobierno  normal ,  estable, 
firme ,  y  al  mismo  tiempo  robusto  y  benéfico,  consi- 
dero que  los  principales  son  tres:  primero,  la  manera 
de  hacer  las  elecciones,  la  ley  electoral:  segundo,  la 
manera  de  deliberar  los  Cuerpos  Colegisladores:  ter- 
cera, una  ley  de  empleados  públicos,  ó  sean  las  reglas 
que  deben  observarse  para  (a  provisión  y  ascenso 
en  los  empleos.  Las  dos  primeras  leyes  ya  se  vé  que 
son  exclusivamente  políticas:  la  tercera  es  administra- 
tiva, ó  por  lo  menos  lo  parece,  pero  por  desgracia  estéi 
tan  ligada  á  la  política,  que  muchas  veces  depende  de 
\ella. 

Sobre  estos  puntos,  dos  de  los  cuales,  la  ley  eiec* 
toral  y  la  de  empleados,  se  tocan  en  la  contestación  al 
Discurso  de  la  Corona ,  yo  enunciaré  brevísima  y  lige- 
ramente mis  ideas  al  Cangreso;  y  haré  tamUen  algunas 


¿Qué  Vifty  yq  4  detíir  á  Iq^  aefi9rw  Pipetados  que 
estm  igüareo,  que  ^stfQfk  «a  cónpz9¿i;^,  qú^  esto»  no 
sieotoq,  respecto  de  I9  (^  ^(^loral  ^  r^.^pecto  de  las 
eleoQto^esí?  N&d?,  lAueyo,  ^Qres^;^y  oaj^a  puevp  por 
mu<)Jbísimaft  mot^vi^:  poirqviQ.  t^^  qui^rp  hacer  un^  re- 
peAicioo  dfi  lo  que  ^tas  yecies  ^^  M  e?,pu^^l,Q  qo  este  . 
liigQr;  porque  nip  bast^  á  o^  r^erirme  ^n  e^t^  panto 
á  la  CQ«^^noia  dq  W  Diput^dog,  ^  lo  qu^  Q^da  unq 
siwt9  y  eqqueptrQ  ^  i^a  (j^qqi^cid:  este  ^si  el  testimo- 
nio wayOF  qwie  puedo  ap^tíe(jw  d/e»  lo  qwe  líoy  á  wdicar 
al  Cwigr^aA.  ' 

Las  elecciones,  señores  Diputados,  se  hacéis  a/;tual- 
meiite  en  Eppafia,d^  aj^^rcpQnera  ipl,  quec^da  elección 
geñí^íkleft.unfi  verdade?^  per^iifbí^jioa  sftc¡al^  El  p^fs. 
se  CQumaeMe»  sq  ngit,^,  y  sb  agit^  eje  wa  qa^pera  terri- 
ble; Uegan  las  ^ucbaa,  llegan  las  op^tiepda^,  llegan  los 
odios  á  los  distritos,  á  I03  partidos,  á  (p^  ppeblQS,  á  l^s 
faBQÁlif^«  á  jQp*iiidivid#o^,  Sft  estable/se^  s^ftofes  Impu- 
tados, sin  poderlq  r^fljiediíir,  ppiT  L^  (H^rz?  d^  las  cQsas,, 
por  W9»  QQna^q^QÍf^  ine\itaj[)le  que  tgdQS  l^Ojien- 
tamoa,  contjrsi  lñ.,cif/)\  ícfáps  prQtea^qiQS,  pero  sipadr 
vertir  que  ^  en  va^^Q  prq^eatar  y  ten;ientar ,  porque  la 
fudraa  de  tas  c^s^s,  la  trae  cppsigp  y  á  n^die  SQ  puedQ 
culpaü;  üe  ^tiEtb(?y(^»  repi|o,  una  h^i»^  nepes^ria  ^  in-r 
evü^ble,  qalftral,  ^ntrft  el  Gobierno  y  V?i5  parlidoa  que 
lo  Qogoib^tPAi  y  el  Gí^hi^rnp»  ^oore^t  hace  mucjias  cp- 
sMf  tiojite  quq  haoei^vs,  se  vé  ^a  (^  i[)dJ;3p^sabl^  nece- 
sid^  debap^rlas,  contra,  ^^  vQ|qptad^copÍi:a  s^^  ideas, 
CQjQiU:^!  ñV»  ÍG\8jlÍQM>a»  y  ^s  prin^f^ios ,  peno  en  ^opia 
defensa;  pi;urque  qi\M¡^  ^^  ui>^  verdadera,  guerra^  y  qp 
una  guerra  p^ad^.  piWSWS?  ^l  ptit^ffo  si,  cgmyi^ne  en- 
trar ó  no  en  ella;  pero  después  de  haber  entradq, 
nadie  Hwe  tiempq depens^i; fii esjíwtp á qp, defenderse  • 
basA^ m^  ^á  ó  n^&s  all^;.. 

Este  l08(inio^  94adqj  seoqi'es.^  yo  deseo  que  ces^ 
y^WQQí  «qo.  99  Í9disp9i^«kb^^  quO)  c^^  Mi^qtr^S  UQ. 


jaae»  m  tMíJféwM  paz»  no  teuadremos  traoqiiilida4¿ 
segairá  la  agitaoion^no  babrá  un  orden  esl^bfa  de  co- 
S4ft)  la  a9ci¿í4ad  é3panola  qo  estará  eo  su  asjeato. 

Bo  cuanto  á  los  medios  que  para  salir  de  semejante 
flitoacioq  debaa  ea)pléai*se,  ui  yo  puedo  ser  exclusivo 
en  ellos^  dí  lo  habría  sido,  ni  lo  seria  nunca*  Convenga- 
IQ06  ei^  ^1  fip;  tratemps  todos  de  buena  fé  de  conseguir 
ese  fin;  busquéiDosle  con  celo,  pon  buen  deseo  y  cofi 
a{aa«  Indicaré  solamente*  pero,  repitiendo  que  no  soy 
QxclfisivQ  ni  lo  seria  en  ningún  caso,  en  ninguna  si- 
tuación, y  que  no  insistiría,  y  que  cedería  á  cualquier 
OQsa  mejor  que  se  propusiera ;  indicaré  solamente,  por 
indicar  digo,  que*  en  mi  juicio,,  buscando  la  verdad» 
los  electores  debep  aer  pocos;  no  debe  baber  cuestión 
sobre  si  son  electores  ó  no  lo  son  los  qué  aparezcan  en 
el  Q6«oiero  que  designe  la  ley  en  las  listas  cobratnrias  de 
la  contribución:  dirjá  que  trescientos  cuarenta  y  uQeve 
Diputados  me  parecen  demasiado  paca  España:  dir4 
que>  eo  mi  humilde  opinión,  hay  clases  que  considero 
como  Qtr4i5  tantas  religiones,  qué  por  lo  sagrado  de  su 
inatitnio  oo  deben  tener  participación  en  este  Cuerpo, 
debiéndola  tener  y  teniéndola  en  el  otro.  Estas  clases 
son:  la  del  clero,  que  está  excluida ,  y  yo  lo  apruebo, 
por  esa  razón  que  he  manifestado;  la  magislratura  y 
eii  ^rcito  activo.  Diiiré  por  áltimo,  señores,  que,  por 
regla  general,  los(  empleados  eu  servicio  activo  tampoco 
deben  venir  á  este  sitio.  Hay  empleados,,  hay  cierta  cla- 
se do  empleados  de  alta  categoría,  de  residencia  lija 
eo  Madrid,  (iuya  presencia  en  este  Cuerpo  puede  ser 
conveniente  para  ilustrar  las  cuestiones;  pero  los  em- 
pleados, por  r^gla  general,  y  con  la  excepción  que 
acabo  do  indicar,  no  deben»  tener  entrada  aquí,  fuera  de 
otraa  razone»»  por  una  muy  obvia.  ¿Qué  significa  un 
aíapleado  en  una  provincia  ó  en  Madrid,  de  un  corlo 
sneldoi,  qiiie  no  vá  á  su  oficina  por  venir  aquí?  ¿Que  co-  . 
bra  é.l  sueldo  y  no  sirva  el  destino,  con  perjuicio  del 
púb^co  y  dei  Ui  administración? 

He  pj^Qnnneíado  una  expresión ,  llamando  la  aten- 
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cion  sobre  ella,  qae  necesita  algunas  explfcadones, 
porque  tal  vez  habrá  sorprendido  á  algunos  señores  Di- 
putados, especialmente  á  los  progresistas.  He  dicho  que 
mí  opinión  es  que  los  electores  sean  pocos,  buscando  la 
verdad.  ¿Y  se  busca  la  verdad  siendo  pocos?  Sí,  seño- 
res, con  ahorro  de  camino.  De  los  electores  que  votan, 
hay  muchos  que  tienen  precisamente  lo  necesario  para 
adquirir  la  cualidad  ó  carácter  de  elector,  y  hay  otros 
ricos  que  tienen  muchos  bienes  de  fortuna.  ¿Quiénes  de 
estos  son  los  que  votan  real  y  verdaderamente?  Los  de  la 
ínfima  clase^  los  que  pagan  muy  poco;  ¿votan?  Nó,  seño- 
res: votan  los  ricos,  los  influyentes.  Pues  supongamos 
que  se  estableciera  el  sufragio  universal:  ¿quiénes  vo- 
tarían entonces?  Las  personas  influyentes  con  mucha 
más  preponderancia;  porque  cada  persona  influyente 
en  un  pueblo  ó  en  un  partido  tiene  su  clientela,  sus  ar- 
rendatarios, sus  trabajadores,  personas  á  quienes  em- 
plea, y  otras  que  van  á  solicitar  su  favor  y  protección: 
el  influyente,  el  rico,  el  propietario,  uno  ó  más  en  cada 
pueblo,  es  el  que  dispone  de  los  demás;  y  cuando  es- 
tos depositan  en  la  urna  las  papeletas,  votan  lo  que  ha 
indicado  esa  persona  influyente.  Esta  es  la  verdad;  la  - 
sienten  todos;  todos  la  conocen.  Pues  yo  quiero  la  ver- 
dad, con  ahorro  de  camino. 

He  hablado,  señores,  de  la  manera  de  deliberar 
los  Cuerpos  Colegísladores.  El  señor  Illa$  y  Vidal,  de 
quien  hice  mención  al  principio  de  mi  discqrso,  creo 
que  me  confundió  en  esa  clase  de  absolutistas  con  el 
adjetivo  de  vergonzantes,  que  S.  S.  vé,  y  que  tal  vet 
no  existe  más  que  en  su  imaginación. 

Sobre  lo  de  vergonzantes  ya  he  contestado  á  S.  S. 
Yo  no  he  sido  nunca  vergonzante  en  nada;  he  ma- 
nifestado siempre  mis  opiniones.  Acaso  alguna  vez  ha- 
bré usado  de  más  franqueza  que  la  que  convenia;  acaso 
habré  dejado  de  callar  pudiendo.  hacerlo,  y  he  sentido 
las  consecuencias,  nada  favorables  para  mi,  de  esta 
conducta;  pero  no  estoy  arrepentido.  En  cuanto  á  lo 
de  absolutista,  voy  á  decir  algunas  palabras  en  con- 


testación  á  las  pronunciadas  por  el  sefior  ílfas  y  Vidal. 
To  soy  absolutista  de  un  absolutismo  solo:  no  reconoz- 
co más  que  el  de  Dios,  porque  el  absolutismo  de  Dios 
es  el  del  Ser  necesario,  del  Ser  único,  del  Ser  infinita- 
mente sabio  é  infinitamente  justo.  Pero  entre  nosotros 
(porque  yo  no  hablo  de  otras  naciones,  no  tengo  mi* 
sion  para  eso,  ni  puedo  decir  tampoco  que  haya  una 
clase  de  Gobierno  que  sea  general,  que  sea  la  única 
conveniente  para  todos  los  paises);  hablando  deBspa- 
ña,  diré  á  S.  S.  que  no  he  sido,  ni  soy,  ni  espero  ser 
jamás  absolutista.  Las  pruebas  que  S.  S.  encuentra  de* 
que  soy  absolutista  ó  de  que  tiendo  al  absolutismo^  es- 
tas* serán  calificaciones  de'S.  S.  Yo  soy  enemigo,  por 
convencimiento  y  por  organización,  de  la  arbitrario- 
dad;  y  soy  amigo  y  partidario  decidido,  también  por 
convencimiento  y  por  organización,  de  la  legalidad.  Yo 
quiero  Trono,  un. Trono  fuerte,  un  Trono  respetado; 
pero  no  le  quiero  arbitrario,  despótico '  ni  absoluto; 
quiero  que  tenga  reglas  y  que  no  falte  á  esas  reglas.  Yo 
quiero  Cortes;  las  he  querido  siempre;  jamás,  en  ningún 
proyecto,  he  propuesto  nada  en  contra  de  su  existen- 
cia. Las  he  querido,  las  quiero,  y  sigo  queriéndolas, 
con  gran  prestigio,  con  grande  autoridad. 

Lo  que  he  pensado  alguna  vez,  lo  he  pensado  en 
esa  dirección  y  con  ese  fin:  puedo  haberme  equivocado 
en  los  medios,  eso  es  muy  fácil:  si  los  seúores  Diputa- 
dos lo  creen  asi,  sea  en  buen  hora,  dése  por  sentado: 
yo  no  los  defiendo  ahora:  lo  que  sostengo  es,  que  el 
fin  á  que  se  encaminaban  era  dar  'prestigio  á  las  Cor* 
tes,  darles  autoridad,  darles  respetabilidad;  y  esto  por 
un  principio,  porque  creo  que  la  existencia  de  las  ins- 
tituciones y  de  las  Cortes,  si  tienen  algún  peligro  en 
España,  es  el  que  puede  nacer  de  sus  propios  exce- 
sos. Para  salvarlas  y  para  que  puedan  ser  fecundos  los 
trabajos  de  las  Cortés,  para  conservar  las  instituciones 
y  conservar  la  sociisdad,  es  necesario  que  tengan  gran 
prestigio;  y  no  pueden  tenerlo  cuando  en  sus  delibera- 
ciones no  hay  la  buena  dirección^  la  mesura  y  el  de- 


coro  eoBvenienle»,  SA  que,  piéi^olo  bies  los  de£or$». 
Dipatados,  porqae  yo  aojare  esa  uadá  propougQ»  y  Ddd% 
babrfa  que  proponer  en  este  loomeoto.  Si  llega  el 
caso»  cuando  Kegue,  cuando  esta  cuestiop  ocupe  al 
Congreso,  que  se  medite  bien  esto  y  se  tenga  presente, 

.Se  podría  faaUai:  mucho  sobre  este  asunto;  se  po- 
drían recordar  iejemptos,  tan  continuos»  tan  frecuen- 
tes entre  nosotros,  del  desprestigio  de  la  Eepresenta- 
cioQ  Nacional  causado  por  eUa  misma,  por  hechos  que 
iian  oenrrido  en  su  seño:  yo  no  lo  báró,  no  necesito 
hacerío;  diré  solo  que  el  fin  á  que  creo  debe  aspirarse, 
es  el  de  fijar  bien  la  manera  de  resolver  y  de  delibe- 
rar. CoDcUiense  todos  los  extreau>s;  búsquese  el  me- 
dio á  propositó  para  esto,  y  ese  medio,  sea  el  que  fue- 
re, tiene  ni  voto.  Propóngante'  otros  eahoj\"!]iuena:  no 
quiero  tomar  la  iniciativa;  pero  básquese  ese  medio, 
con  la  concieam  de  que  de  esa  manera  se  conservarán ^ 
y  salvarán  las  instituciones:  de  otra  modo,  yo  crea, 
aunque  puQd^  ser  uaá  equivocacíoa  mia?  que  habrá 
gran  peligro. 

He  habiddo  por  úhieao,.  señores,  como  de  nn  gran 
medio,  dci  wA&  in»portancia  de  lo  que  se  cree  para  as- 
pirar al  fin  que  he  iádíeado,  para  conseguir  el  asiento 
de  la  sociedad,  y  para  que  tengamos  un  Gobierno  fir- 
me, sólido  y  estable,  de  la  ley  de  empleados  púbUcos. 

Esta  indicación  parecerá  acaso  de  poca  importan^ 
cia;  y.  es  de  tañía,  señores,  que  si  no  se  pone  reme- 
dio, y. un  remedio  pronto  y  eficaz,  vendrá  un  cataclis- 
mo. Si  as4  seguímos,'  es  imposible  la  conservación  y  la 
continuación  de  lo  existente;  es  imposible  la  adminis- 
tración pública;  y  sin  administración  píiblica,  sin  una. 
buena  y  ordenada  administración  pública  i^o  puede 
haber  aqui  nada  bueno,  no  puede  haber  nada  estable, 
no  pueden  arraigarse  las  instituciones. 

fis  imposible  la  administración  pdblica,  cnando  los 
empleados  no  tienen  niagiin  género  de  estabilidad:  es 
imposible  la  administración  publica,  cuando  á  cada 
piióvá  ministerie  Murse,  si  no  ei  hóebo,  la  aspiración 


é\  naenos,  por  parte  de  todo  el  (nandOi  á  q[ne  se  veri^ 
fiquen  cambios^  ^cambios  radíealcsy  generales,  eo  k>s 
empleados  de  todos  los  ramos.  Parece  imposible  que 
pase  lo  que  Yernos»  lo  que  yo  be  visto  y  tocado  por 
mi  desgracia,  y  lo  qtie*ct^t>  tocarán  y  aenttráñ  todos  loa 
señores  Dípatados;  parece  impMible»  pero  es  una  cosa 
demasiado  cierta,  que,á  la  noticia  de  un  cambio,  minis- 
teriat^  todos  se  agitan,  todos  Tienen,  tpdos  acuden.  Y 
.  no  bablo  de  lo  qae  sucede^  á  lo  meaos  de  io  que  se. 
pretende,  en  tiempo  de  elecciones:  esto,  señorea,  hor* 
roriza. 

Hasta  por  la  material  pérdida  de  tiempo,  es  impo*^ 
sible,  completamente  imposible  al  Ministro,  ocupu^rse 
en  los  negocios  páUicos  y  despacbarlos^  si  ha  de  aten- 
der á  las  reclamaciones  sobre  personas,  si  ha  de  aten-» 
der  á  los. empleados ^  á  los  pretendientes^  á  los  aspiran^ 
tes.  Señores,  no  culpo  á  nadie;  no  culpo  á  loa  aeoores 
Diputados  de  que  les  suceda  lo  que  me  socode  á  mí 
mismo.  Pues  qué,  ¿un  Diputado  puede  evitar  que  acu- 
dan áól  con  mil  prelestos,  barnizándolos  con  mil  coló- 
res,  una  multitud  de  persones  que  demandan  so  pro- 
tección? Esto,  señores,  es  imposible;  y  lo  es  adeoiás 
en  otro  concepto. 

Si  se  formas^  la  estadística  del  personal  de  emplea- 
dos públicos  en  actividad  y  cesantes  en  todos  ios  ra- 
mos de  la  administración,  nos  asustaría;  pero  con  tal 
trascendencia  (y  esto  no  debe  perderse  de  vista)  qne 
de  ano  en  año  van  creciendo  en  una  proporción  que 
concluirán  por  producir,  como  he  dicho,  un  cataclismo. 
No  se  crea  que  es  exageración:  lo  siento  como  lo  digo: 
es  una  verdad  que  se  locará  desgraciadamente,  si  no 
se  pone  renledio.  ¿Hay  muchos  en  España  que,  siendo 
de  una  dase  pobre  y  laboriosa,  que  siendo  hijos  de  un 
menestral  ó  de  un  profesor  de  cualquiera  clase  de  indus- 
tria, se  limiten  á  seguir  el  ejempto  dé  su  padre,  á  ejercer 
una  profesión  ó  artej  á  trabajar  en  su  oficio?  Pues,  seño- 
res, son  muy  pocos.  Lo  general  es  que  aspiren  á  ser 
empleados;  y  lo  general  es  también  que,  con  tal  movi- 
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miento  de  empleados,  haya  pocos  de  estas  clases  que  no 
hayan  obtenido  una  ve¿  algún  empleo;  y,  señoiBs,  en 
habiendo  obtenido  un  empleo  una  persona  de  está  cla- 
se, por  secundario,  que  haya  sido,  rarísima  vez  vuelve 
á  ocuparse  en  una  prpfesioD  ni  *en .  ninguna  clase  de 
trabajo:  es  un  verdadero  vago,  es  una  plaga  de  ía  so- 
ciedad. 

¿Y  qué  se  puede  esperar,  señores,  de  este  estado, 
social?  ¿Qué  se  puede  esperar  de  una  nación  en  que  un 
grandísimo  número  de  personas  de  esta  clase  están 
fluctuando,  están  luchando,  verdaderamente  luchando, 
por  conseguir  empleos;  están  acechando  la  ocasión  de 
lanzarse,  y  se  hallan  sin  tener  una  ocupación  honrosa,  sin 
trabajar  ni  producir  nada?  No  se  puede  esperar  más  que 
agitación  y  desorden  continuos,  perennes,  inevitables. 
Pues  echen  la  vista  los  señores  Diputados  á  la  sitúa  - 
cion  en  que  nos  hallamos  hoy;  consideren  la  en  que  nos 
hallábamos  el  año  anterior;  la  en  que  nos  hallábamos 
cinco,  diez  años  antes,  v  verán  cómo  ha  ido  creciendo 
en  progresión  ascendente.  Yo  lo  he  notado,  señores; 
tengo  el  convencimiento  práctico  de  que  esto  crece  de 
una  manera  espantosa;  y  esto  que  he  llegado  á  notar, 
toma  grandes  proporciones:  dentro  de  tres  años,  den- 
tro de  dos,  dentro  de  uno,  las  habrá  tomado  CQlosales; 
será  una  cosa  insoportable,  y  no  tendremos  entonces 
qi  tendrá  la  sociedad  medios  de  salir  dé  una  tal  si- 
tuación. 

El  medio  único,  muy  doloroso,  señores  (cuando 
las  llagas  llegan  á  profundizarse  y  son  grandes,  la  cura 
no  puede  ser  sino  dolorosa),  el  medio  único  es  cerrar 
las  puertas,  establecer  reglas  para  ingresar  en  las  car- 
reras públicas;  regias  para  ascender;  reglas  para  con- 
servar á  los  empleado^,  no  pudiendo  s$r  separados  ar- 
bitrariamente, sino  por.  motivos  justos  y  fundados;  re- 
glas que  en  un  estado  normal,  si  nos  hallásemos  en  él, 
parecerían  duras,  pero  que  hoy* son  indispensables, 
porquera  enfermedad  no  puede  curarse  .sino  con  me- 
dicamentos fuertes* 
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Entonces,  señores,  el  Miniátro  no  podría  hacer  lo 
qae  hoy  puede,  y  por  eso  se  lo  reclama  todo  el  mu6- 
do;  porque  entonces  el  Ministro  podría  decir:  cNo  hay 
vacante;  el  destino  queV.  me  pide  no  está  vacante,  ó 
la  persona  que  le  pide  no  tiene  las  condiciones  necesa- 
rias que  la'^ley  exige  para  su  desempeño,  y  ui  la  Reina 
puede  dármelo  tampoco.  >  Y  es  necesario  establecer  el 
remedio,  hoy  tanto  más  duro,  cuanto  que  hemos  lle- 
gado casi  al  limite  del  mal:  si  esperamos  un  poco 
más  sin  ponerle,  entonces,  señores,  ya  no  alcanzará; 
creo,  en  mí  opinión  y  en  mi  conciencia,  que  no  al* 
cansará;  y  entonces  ese  mal  de  los  cesantes,  ese  mal 
de  los  pretendientes  sin  cualidades  ni  condiciones  para 
ser  empleados,  será,  una  verdadera  plaga  que  conmo- 
verá el  órdén,  social.  Y  esto  afecta  extraordinariamen- 
te,  mucho  más  de  lo  que  se  cree,  á  la  parte  polfíica; 

^  porque  afecta  ¿  la  administración,  y  la  administración 

*  afecta  á  la  política  (i). 

(1)  Por  no  alargar  el  discurso  se  omitió,  al  tratar  de  este  punto, 
el  recordar  las  disposiciones  adoptadas  sobre  la  materia  en  el  ano 
de  1852. 

A  propuesta  del  Ministerio  de  aquella  época,  se  dignó  la  Reina  ex- 
I)ediren  48  de  Junio  de  dicho  año  un  Decreto,  refrendado  por  el  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Mimstros,  estableciendo  reglas  generales  pat*a 
el  ingreso  y  ascensos  én  las  carreras  de  empleados  públicos,  entre  cu- 
yas reglas  se  daba  lugar  á  los  exámenes  y  oposiciones,  fijando  las  cate- 
gorías de  los  einíipleaoos,  y  disponiendo  que  por  los  respectivos  Minis- 
terios se  propusiesen  Reglamentos  especiales  para  la  aplicación  á  cada 
ramo,  de  la  manera  más  análoga  y  conyeniente  á  su  ínoole  especial,  de 
las  disposiciojies  generales  dd  mencionado  Real  Decreto. 

Los  Reglamentos  se  expidieron,  en  efecto,  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda en  1.°,  por  el  de  Gobernación  en  28,  y  por  el  de  Gracia  y  Jus- 
ticia en  30  de  Octubre  del  mismo  año  de  1852.  Decreto  y  reglamentos 
publicados  en  la  Gaceta,  y  comprendidos  en  los  tomos  56  y  57  de  la 
CoUceion  Legiüqtiva,  donde  pueden  verse. 

Preveníase  eñ  el  Decreto  general  (art.  44),  que  sus  disposiciones 
empezarían  á  regir  en  i.^ de  Octubre  de  aquel  año;  y  así  se  comenzó  á 
verificar,  habiendo  tenido  efecto  por  completo  en  el  corto  período  que 
medió  desde  que  se  expidieron  los  respectivos  Reglamentos  hasta  la 
retirada  de  aquel  Ministerio  en  14  de  Diciembre  de  i  852. 

Desde  entonces  el  Decreto  y  Reglamentos  referidos,  9in  haber  sido 
derogados,  dejaron  de  tener  aplicación  y  observancia. 

A  los  males  trascendentales  y  ya  reconocidos  en  1852  de  la  insta- 
bilidad de  los  empleados  públicos;  de  la  injusticia  en  la  separación  de 
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Be  molestado  mucho  más  de  lo  justo,  más  de  lo 
qflé  peusaba,  <a  atducioQ  del  Congreso.  {Varios  Seño- 
res Diputados:  Nó,  nó.)  fEl  señor  Martínez  de  ia  Rosü 
pide  h-pakilira  para  una  alusión  personal,) 

Estas  indioaciODeft  son  el  producto  de  ais  aíiedUa- 
oiones,  de  mí  concieQcia,  y  no  tienen  ningún  objeto  ' 
absolutamente  más  que  el  de  exponerlas  á  la  considé-^ 
ración  del  Gobierao  y  del  Congreso ,  por  si  encuentra 
alguna  aceptable;  creo  que  en  la  mayor  parte  de  ellas 
no  pu^do  tener  el  título,  ni  lo  pretendo,  de  originali^ . 
dad;  creo  que  todo  esto  se  halla  en  el  convenoimiento 
de  todos  nosotros;  que  habré  podido  adivinar  lo  que 
está  en  la  metite,  en  la  conciencia  de  todos. 

Sefiores,  lal  es  la  situación  en  que  nos  hallamos,  en 
la  que  pesa  eáe  coi^jucito  de  males  que  ligeramente  he 
procurado  indicar,  así  como  algunos  de  los  remedios 
que,  en  mi  humilde  opinión,  deben  adoptarse.  La  situa- 
ción en  que  nos  hallamos  por  efecto  de  todas  estas  cir^  ' 
cunstancías,  preciso  es  confesar  que  no  es  una  situación 
de  sosiego^  una  situación  de  tranquilidad,  una  áítuaclon 
en  la  cual  pueda  decirse  que  la  sociedad  está  en  su 
asiento.  No  lo  está;  no  vendrá  ese  asiento  á  la  sociedad 
mientras  no  tengamos  ló  que  he  manifestado:  las  Cortes^ 
que  deliberen  de  una  manera  en  que  no  pueda  haber 
ningún  género  de  excesos,  ningún  género  de  abuso,  nin- 
gún género  de  escándalo;  la  elección,  que  se  verifique 
de  otra  manera;  el  Congreso  de  los  Diputados^  que^  por 
el  número  de  estos  y  por  las  circunstancias  que  reúnan, 

unos  y  en  la  admisión  de  otros;  de  la  proteécioñ  á  ilegitiméis  6  exage- 
radas aspiraciones;  de  la  postergación  del  verdadero  mérito ,  con  gran 
detrimento  por  todas  estas  cansas  del  servicio  público,  se  procuro  po- 
ner remedio  por  el  mencionado  Real*  Decreto,  con  el  propósito  de  pre- 
sentar á  las  Corles  un  proyecto  de  ley  on  que  se  consignaran  aquellos 
principios. 

.  Desde  entonces  acá  los  males  han  crecido  grandemente,  y  crecen 
cada  día  de  una  manera  asombrosa.  En  aquella  época  el  remedio  no 
era  difícil:  en  el  día,  al  paso  que  urgentísimo,  se  na  hecho  menos  fá- 
cil, y  habrá  de  ser  fuerte,  doloroso.  Alcun  tiempo  más,  y  será  imposi- 
ble; y  la  cuestión  de  los  empleados,  de  los  cesantes  y  de  los  nretenaien' 
tes,  será  on  problema  irresoluble;  y  la  administracK^n  páblica  será  un 
noimire  vano,  y  la  cuestMMi  ét  los  empleos  strá  usa  aMlivü  i»cial. 


adquiera  grande  respetabilidad,  gran  prestigio,  que  tan 
necesario  es  para  los  Cuerpos  Colegisiadores^  Tal  es  la 
opinión  del  absolutista  vergonzante  del  señor  Illas  y 
Vidal.  Creo  que  contribuiría  grandemente  á  esto,  por 
otro  lado,  la  ley  de  empleados  públicos  cen  las  condi- 
ciones que  estos  deban  tener.  Creo  que  es  nece3ario 
tener  fija  lá  vista  en  la  necesidad  de  proteger  á  la  clase 
propietaria,  que  es  la  base  de  la  sociedad,  para  evitar 
los  males  de  que  esta  se  halla  amenazada.  Creo  que  de- 
bemos todos  concentrarnos  en  este  punto,  y  prescindir, 
señores,  haciendo  tregua,  de  todo  lo  demás  que  no 
tenga  relación  con  él.  Esta  es  la  causa  común  de  lá 
Monarquía,  de  la  sociedad,  del  Congreso,  del  Senado  y 
de  las  instituciones;  porque  ya  dije  al  principio  de  mi 
discurso»  y  no  debe  olvidarse,  que  aquí,  en  España,  en 
la  Católica  y  Monárquica  España,  y  en  una  asamblea 
convocada  por  la  Corona,  se  ha  puesto  á  disQUsion  el 
Trono,  la  dinastía  y  la  unidad  religiosa.  Para  todos  los 
señores  Diputados,  como  para  todos  los  que  se  hallan 
convencidos  de  la  legitimidad  del  derecho  de  Isa- 
bel II;  para  los  que  hemos  proclamado  y  jurado  esta 
bandera,  á  la  que  seremos  constantemente  fieles,  no  es 
necesitan  más  razones;  pero  á  los  que  no  se  hallen  en 
este  caso  conviene  decir  que  fuera  del  Trono  y  de  la 
dinastía  d^  Isabel  II,  lo  que  puede  preverse,  lo  que 
puede  vislumbrarse  en  España,  es  el  cms. 

Digo,  por  último,  que  de  esta  manera,  y  concre- 
tándonos á  los  puntosa  indicados,  podemos  contribuir  á 
producir  en  nuestra  patria  la  situación  á  que  debemos 
aspirar  todos,  y  que  delante  de  esta  consideración  tan 
alta,  de  este  íin  á  que  debemos  todos  caminar,  las  de- 
más cuestiones  de  sistemas  pasados  y  presentes,  de 
políticas  y  de  programas,  en  cuanto  no  contribuyan  á 
este  fin,  serán  de  poca  ó  ninguna  importancia.  Bus- 
quemos el  fin:  pensemos  en  Ios-medios  de  conseguirlo: 
todo  lo  demás  será,  no  solo  estéril,  sino  inútil  y  aun 
perjudicial.  He  concluido. — 
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REGUFlGACIOIf.  CONTESTANDO   AL  SÉKOR  MARTINEE  DK  LA  ROSA. 

En  la  iacnediata  seáoo  digoiente,  usó  de  la  palabra, 
para  responder  á  una  alusión  personal,  el  señor  Martí- 
nez de  la  Rosa;  quien,  después  de  hablar  de  las  califi- 
cax^íaaea  dadas  por  mí  á  la  pretensión  de  los  que  le 
habian  eisjgido  explicaciones,  sostuvo  que,  además  de 
los  tres  casos  en  que  el  anterior  discurso  supone  obli- 
gatorio exponer  sistemas  políticos,  hay  otro  más,  y  es 
comanda  im  indívidup  llega  á  sentarse  ea  la  silla  de  la 
Presidencia  como  representante  de  la  mayoría  del  Con- 
greso. Pasó  luego  el  señor  Martínez  de  la  Rosa  á  califi- 
car el  espíritu  de  los  proyectos  de  reforma;  y  fijándose 
en  la  parte  de  ellos  que  proponía  fuesen  á  puerta  cer- 
rada las  sesiones  de  las  Cortés,  insistió  en  exigirme 
respecto  de  este  punto  explicaciones  categóricas.  Con- 
testé rectíficando  en  los  términos  siguientes: 

Voy  solo  á  rectíficar^  seQores. 

El  señor  Martínez  de  la  Rosa  ha  comenzada  mani- 
festando que  exigía  explicaciones  sobre  las  palabras 
absurdo  y  riáicul^^  porque  nadie  tíene  derecho  á'  llamar 
á  S.  S.  absurdo  y  ridiouló ' 

Varios  Señores  Dipuiados:  No  ha  sido  eso,  no  ha 
sido  eso. 

'  El  señor  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA :  Perdo- 
ne S.  S.;  yo  no  podia  decir  eso.  Yo  lo  que  he  dicha  es 
que  la  ouéstíon  era  absurda  y  ridicula,  pero  no  la 
persona. 

El  señor  BRAVO  MÜRILLO:  En  lo  demás,  el  se- 
ñor Martínez  deja  Rosa  ha  manifestado  qué  yo  me 
hallaba  en  el  deber  de  dar  explicaciones  pedidas 
6  satisfacer  á  las  preguntas  que  se  me  han  dirigí- 


do  por  baber  Bído  eiwado  por  1»  mayoría  del  Cod« 
grafio  4  la  Preftiáenda  de  este  Cuerpo;  y  S<  S^  ha  <tado 
razones  para  demostrar  qae-  eate  es  aa  oase  igual  á  loa 
tres  que  yo  propuse;  ó  más  biea^  qw  es  el  mismo 
caso  tercero,  el  de  ser  gefe  de  una  oposición,  de  que 
aMesbaMé.  A  esto  debo  contestar  á  S.  S«,  y  me  pare« 
ce  poder  hacerlo  satisfactoriafmente,  co»  sus  mismaa 
expresiones,  con  su  misma  doctrina  y  con  su  propia 
mtorídad,  que  es  grande  y  respetable. 

El  sefior  Martines  de  la  Rosa  manifestó  en(  el  dia^ 
anterior  al  Congreso  que  no  había  necesidad  níngur 
na  de  que  un  Ministerio  se  retirase  porque  perdiera 
ana  votación  en  cúalqaiera  de  los  Cuerpos  Golegi^-^ 
dores:  que  esa  teoría  de  suponer  la  necesidad  de  di»- 
solver  el  Congreso  ó  retirarse  el  Ministerio^  podía  ser 
basta  peligrosa  para  las  prerogativas-  de  la  Corona* 
Creo  que  así  lo  oiinos  todos  los  Diputados. 

Esta  doctrina  la  profeso  yo  lo  mismo  que  el  señor 
Martínez  de  la  Rosa,  y  desde  hoy  en  adelante  la  pro*- 
fosaré  con  más  fírmena ,  con  mucho  más  convencí- 
miento,  puesto  que  tengo  de  mi  parte  la  respetable* 
autoridad  de  S.  S.  Pues  si  el  Ministerio  presidido  por 
el  señor  Armero  no  tenia  precisión,  ni  de  disolver  el 
Cottgreso,  ó  proponerlo,  ni  de  retirarse^  ¿en  qué  fpn- 
da  S.  S^  hoy  ese  argumento,  para  demostrar  que 
por  haber  sido  elegido  Presidente  estaba  yO'  en  el 
caso  de  dar  explicaciones?  Pero  yo  debo  añadir  (pie' 
no  he  admitido  el  alto  puesta  de  Premdejite  del  Con- 
greso cerno  significación  política,  ni  menos  como  sig» 
nificacion  política  de  oposición  al  Gabinete  presidido' 
por  el  general  Armero.  Yo  he  dicho  en<  este  día,  y  lo 
he  dicho  con  verdad,  porque  nunca  mis  labios  se  se« 
lian  con  la  mentira,  lo  he  dicho  de  bueüa  fó  y  bu* 
hieran  correspondido  mis*  hechos  á  mis  palabras,  qu& 
tanto  al  Ministerio  presidido  por  el  general  Armero^ 
como^  al'  Ministerio  anterior  presidido  por  el  señor  D»* 
que  de  Valencia,  como  al  que  prendió  el  señor  Conde 
deLQoena,  sifailbiera  eootinuado  y  huinena'gcdierQado 


eon  arreglo  á  ios  prioeipios  conservadores,  como  9I  Ga- 
btuetes  actual  y  como  á  cualesquiera  otros  que  puedao 
venir  y  sean  coQservadores,  les  he  apoyado  y  les  apo- 
yaría. l£so  he  manifestado,  y  eso  repilo. 

Para  mí,  la  aceptacioo  del  alto  puesto  de  Presidep- 
te  dd  Congreso  00  ha  sido  un  acto  de  oposición  á  aquel 
Gabinete.  Si  los  que  me  han  elevado  á  este  alio  puesto 
han  taiido  esa  intención  (lo  digo  en  alta  voz);  si  los 
que  me  han  .elevado  á  este  alto  puesto  han  teoído  esa 
intención,  lo  cual  no  es  licito  juxgar  (yo  creo  que  no  la 
han  lenido);  pero  en  &n,  si  la  han  tenido,  debo  decir 
que  se  han  equivocado.  Sea  lo  que  fuere,  eso  me  pa- 
rece que  es  argüir  con  demasiada  sutileza..  A  mi  puede 
hál)érseme  olvido  por  considerárseme,  aunque  sea 
equivocadamente,  apto  i>ara  dirigir  la&  discusiones^, 
apto  para  ese  puesto.  De  aquí  no  se  pasa. 

Yo  debo  decir  que  no  participo  de  la  teoría,  de  la 
doctrina  que  acaba  de  asentar  ahora  el  señor  Martínez 
de  la  Rosa,  y  que  yo  no  puedo  conciliar  (será  por  mi 
ignoranci»)  con  la  que  S.  S.  asentó  el  dia  anterior  acer- 
ca de  la  elección  de  Presidente  del  Congreso,  para  que 
sea  la  designación  ó  indicación  del  futuro  Presídeme 
del  nuevo  Ministerio. 

Yo  no  profeso  esa  doctrina;  esa  doctrina  la  consi- 
dero yo  opuesta  real  y  directamente  á  las  prerogativas 
de  la  Corona;  y  yo  no  podría  aceptarla,  ni  profesarla, 
ni  admitirla  te()ríca  ni  prácticamente. 

Si  después  de  haber  sido  elevado  á  la  Presidencia 
del  Congreso,  S.  M.  la  Reina  me  hubiera  llamado  para 
hablarme  de  Ministerio,  yo  habría  expuesto  á  S.  M. 
esta  consideración,  porque  yo  no  aspiraba  á  ese  pues- 
to; y  si  yo  hubiera  podido  imaginar  que  el  ser  nom- 
brado Presidente  del  Congreso  había  de  llevarme  nece- 
sariamente á  formar  Ministerio,  yo  aseguro  al  señor 
Martínez  de  la  Rosa  que  lo  hubiera  rehusado  absoluta- 
mente. {Risas  de  algunos  señores  Dipulados  colocados  á 
la  inmediación  del$eüor  Martínez  de  la  Rosa.) 

Lo  hubiera  rehusado;  porque,  aunque  se  rían  al- 


gimos  señores  Dipqtados,  étitre  eorre^ponder  ¿  liá'Mi- 
Disterío  ó  retirarme  completamente:,:  por  mi  gusto  e)i-, 
giria  esto  último.  Esto  lo  he  dicha  antes  con  verdacji ,  y 
lo  qae  ahora  maniñesto,  lo  maniñestp  con  ignal  verdad: 
téngase  entendido.  Si  los  que  me  han  nombrado  para 
la  Presidencia  han  tenido  otra  intención,  yo  lo  sentirla;! 
pero  debo  creer  que  no  la  han  tenido,  ni  nadie  debe 
pensarlo,  porque  al  presentarme  como  candidato,  no 
se  me  ha  exigido  condición  ninguna.  Esto  lo  digo  en 
alta  voz,  señores;  si  hay  alguno  de  los  que  me  hicieron 
el  honor  de  votarme  que  pueda  decir  otra  cosa  encen- 
tra de  esto,  que  lo  diga. 

Se  me  exigió,  sí,  por  ua  diario  de  la  capital,  que 
pasaba,  y  creo  que  no  sin  tundamento,  por  órgano  del 
Ministerio.  Ese  periódico  es  el  que  sostuvo  que  era  in- 
dispensable que  yo  hablase;  pero  yo  me  negué,  ó  por 
mejor  decir,  no  consentí  en  dar  explicaciones  que  se 
me  pedían  de  ese  modo,  porque  lo  consideraba  impro- 
pio de  mi  decoro,  de  mi  dignidad,  á  la  cual  no  falto 
jamás;  como  seria  también  impropio  de  mi  decoro  y  de 
mi  dignidad  dar  aquí  más  explicaciones. 

I^as  que  acabo  (le  dar  al  Congreso  creo  que  son  su^ 
ficientes.  El  señor  Marünez  de  la  Rosa  tiene  sobrado 
ingenio,  sobrado  talento  para  deducirlo  que  realmente 
deba  deducirse  de  lo  que  he  manifestado.  Otra  cosa, 
otras  explicaciones,  de  la  manera,  en  el  tono,  con  el  fin 
que  se  me  han  exigido,  nunca,  señores,  ni  por  niiigun 
motivo  las  daría;  porque,  repito^  yo  no  falto  jamás  á  lo 
que  exigen  mi  dignidad  y  mi  decoro  como  Diputado  y 
comcy  persona  psirticular.  fBien.J 

IV. 

El  discurso  preinserto  se  imprimió,  por  separado 
del  Diario  de  las  sesiones,  pero  en  la  misma  imprenta, 
qde  era  la  Real;  por  el  motivo  que  después  ^e  mani- 
festó en  el  Congreso, 


Oísaflionó  «sto  «na  ioteipdacioo,  qae  muy  ioego 
anunció  d  señor  diputado  D.  Modesto  Lafiiente,  que 
eq^pljapó  oq  1?  de  Abrii^  y  á  la  cual  contesté  al  día  si- 
guiente desde  la  Iríbuna,  pronunciando  el  discurao  y 
haciendo  las  reotificadones  que  se  insertan  á  conti- 
nuación ^ 

«Señores,  cuando  hace  mes  y  medid  anuqcíó  el 
señor  Lañiente  ana  interpelación  «1  Gobierno  de  S.  M* 
sobre  la  impresión  y  droulacion  del  discurso  qqe  tvrre 
la  honra  de  pronunciar. el  dia  30  de  Enero,  se  me  yípp 
á  la  meoioria,  sin  ser  poderoso  para  erizarlo»  «quel 
principio  de  «na  de  las  más* bellas  Sdecta$  de  Of^eron^ 
la  que  pronunció  en  defensa  de  Quinto  ligano,  que, 
como  el  señor  Lafuente  es  ian  versado  en  e^te  género 
de  literatura,  voy  á  .citar: 

^Nowm  crimen^  Caii  Cemtj  antehune  diminau^ 
áitum^  propinquus  meus  ad  U  QuintfAs  TtAero  d$tiUü^ 
Quintum  Ligaritm  in  Af frica  fuisse*  p 

Parecíame  á  mi  sonar  en  mis  oídos  lo  que  dijo  else** 
ñor  Lafuente,  ai  anunciar  su  interpelación,  de  est?  ma- 
nera: «Un  nuevo  crimen,  señores  Diputados,  inaudito 
antes  de  este  dia,  vengó  á  annnoiaros:  versa  sobre  la 
impresión  y  circulación  del  discurso  del  señor  Bravo 
Muriilo.» 

Conocerán  los  señores  Diputados  que  debió  cau- 
sarme esto  grande  sorpresa:  temi  ppr  un  in^Dt^  que 
pudiera  haberse  cometido  alguna  falta,  de  la  cual  no 
me  acusaba  mi  conciencia:  deseaba  por  lo  mi^mo  que 
se  hubiese  esplanado  la  interpelación  del  señor,  Lafuen- 
te; y  alguna  que  otra  vez  de  las  que  confidencialmente 
he  tenido  la  honra  de  hablar  sobre  este  asunto  con  el 
señor  Ministro  de  la  Goberpiicio^,  3*  S^  ^&  J^pe^  testi- 
gp  de  que  he  manifestado  este  deseo.  Por  fin  ha  jleg^i- 
do  ese  dia,  que  ha  sido  el  de  ayer,  y  en  el  dia  de  ayer, 
sírvase  oir  el  Congreso,  reducidos  á  pocas  palabras, 
(porque  me  propongo  molestar  por  pmo  tikfí^^  av 


atención  sobre  esta  pniiMra  (parte)  Jos  cargos  qoQ  se 
han  dirigfdo,  que  soa  dos,  j  las  circanstaacias  agrá- 
vanteB,  que  sos  icarias*  Digo  que  los  cargos  3od  dos,  y 
ae  reducen:  primero,  á  la  iiapresiou  del  discurso,  veri- 
ficada en  la  ÚQpretita  nacieo^á;  y  segundo,  á  la  inser* 
cion  60  uíkBoletiin  oficial  de  una  provincia.  Circuostan- 
cias  que  ha  presentado  como  agravantes  de  esos  dos 
cargos^  de  esos  dos  delitos  el  señor  Lafuente:  en  la 
portada  del  discurso  aparecen  las  armas  reales:  el  dis- 
curso se  ha  impreso  con  notas  y  comentarios,  en  que, 
parece,  según  en  ellas  se  muestra,  que  habla  ana  ter- 
cera persona,  que  no  es  el  autor  del  discurso:  la  parte 
del  Boletín  oficial  de  ja  prx)vincia  de  Badajoz,  en  que 
se  insertó  el  diseorso,  no  .aparece  que  sea  la  par^. 
te  extraoficial  ó  no  oficial  del  mismo:  le  pr^ede  un 
preámbulo,  que  no  es  del  a^or  gusto,  según  S,  S. 
manifestó.  • 

fistos,  senoreSi  ^son  los  cargos,  y  estas  son  las  cir* 
cunstancias.  Después  de  mes  y  medio  de  anunciada  la  in- 
t^elacion  por  el  señor  Lafuente,  interpelación  ó  anun- 
cío  de  que  se  ha  tenido  conocimiento  én  la  nación  en- 
tera, porque  so  ha  dado  cuenta  en  la  sesión  eq  que  se 
hizo;  anuncio  ó  interpelación  que  habrá  dado  motivo  á 
que  se  sospepbasen  algunos  fraudes,  algunas  faltas, 
algunos  abusos  qué  pu^e  haber  cometido  en  el  ejer- 
cicio del  alto  cai*go  de  Presidente  de^  esta  cámara  el 
que  tiene  en  este  momento  la  honra  de  dirigir  la  pala- 
bra al  Congreso,  porque  todo  esto  ha  podido  suceder; 
para  que  el  Congreso  y  la  nación  entera  se  desenga- 
ñen y  vean  que  üo  ha  habido  culpa,  que.no  ha  habido 
falta,  por  toda  contestación  á  cuanto  ha  manifestado  el 
señor  Lafuente  y  á  lo  que  se*  ha  indicado  por  otros  sp- 
ñores,  sin  duda  con  la  mejor  intención,  voy  á  referir 
sencillamente  ai  Congreso  lo  que  ha  ocurrido  en  este 
asunto;  lo  que  ha  sucedido,  ouánde,  cómo  y  por  q^ép. 
desde  el  principio  hasta  hoy. 

Pronuncié  el  discurso  que  el  Congreso  oyó  en  ac|uel 
dia:  tenia  necesidad  de  asistir  á  una  solemnidad  en» 


Palacio,  para  la  cual  se  me  había  dirigido  la  invitación 
précisameDte  como  Pre8¡den(e  del  Congreso:'  me  era 
imposible  corregir  las  pruebas  del  discurso  que  había 
pronunciado  aquella  tarde:  las  pruebas  de  los  discursos 
que  se  pronuncian  en  este  sitio,  mucho  más  los  mios, 
porque  hablo  con  mucl^a  incorrección,  necesitan  ser 
revisadas.  Rogué  al  señor  Campoamor  que  me  hiciera 
este  obsequio:  cito  nombres  y  cito  personas,  porque 
siempre  lo  hago  cuando  no  es  para  su  ofensa,  sino  al 
contrarío,  para  su  elogio,  y.  itaucbo  más  para  recono- 
cer algún  servicio  que  me  hayan  prestado.  Encargué 
al  señor  Campoamor  que  se  sirviera  revisar  las  prue- 
bas de  mi  discurso:  S.  S.  lo  hizo  hasta  donde  el  tiem- 
po alcanzó,  pero  no  alcanzó  para  todo  el  discurso:  sa- 
lió este  impreso  en  el  Diario  de  hs  sesiones:  yo  no  habia 
pensado  en  darle  otra  publicidad,  pero  á  los  dos  ó  tres 
dias,  el  oficial  mayor  de  la  secretaría  del  Congreso, 
conocido  de  todos  los  señores  Diputados,  me  manifestó 
(y  esta  fué  la  única  noticia  que-  tuve  de  ello)  que  cir- 
culaba y  habia  visto  una  lisia,  en  que  aparecían  Jos 
nombres  de  varios  señores  Diputados,  lista  que  no 
llegó  á  mis  manos,  que  no  he  visto,  suscribiéndose  para 
la  impresión  del  discurso  por  separado. 

Añadió  ^1  oficial  mayor  de  la  secretaría  que  no  le 
parecía  bien  que  ec  hiciera  la  impresión  de  ese  modo, 
que  si  me  parecía,  se  podía  imprimir,  pero  sin  suscri- 
cion.  Le  contesté  que,  puesto  que  había  ese  deseo  de 
parte  de  algunos,  aunque  de  muy  pocos  (pues  no  me 
habló  sino  de  pdlos),  y  era  una  cosa  muy  satisfactoria 
para  mi,  yo  me  prestaba  á  que  se  imprimiera  el  dis- 
curso, perb  que  se  imprimiera  por  mi  cuenta:  palabras 
terminantes.  Añadió  entonces  el  oficial  mayor  de  la 
secretaría  que  podía  imprimirse  en  la  imprenta  en  que 
se  imprimía  ^1  Diario  de  las  sesiones.  Ignoraba  yo  en 
aquel  momento  dónde  se  imprimía  ^1  Diario  de  las  ss' 
siones,  y  le  repuse  que  me  era  igual  fa  imprenta  del 
Diario  ó  cualquiera  otra,  con  tal  de  que  se  imprimiese 
por  mi  cuenta.  Replicó  el  oficial  mayor  que  no  habia 


—  121  » 

necesidad  de  qaé  fuera  jpor  mi  caenta,  porque  era  oo6« 
tumbre  en  el  Congreso  que  ios  discursos  de  algunos  se- 
ñores Dipnladod,  cuando  estos  lo  querían  ó  pedían,  ó 
indicaban  este  deseo  sus  amigos,  se  imprimieran  ó  se  ' 
hiciera  mayor  tirada  de  ellos;  y  que  esto  entraba  en  la 
cuenta  general  del  DiariOy  y  no  se  pagaban  por  separa- 
do. A  pesar  de  esto,  le  dije  que  no  queria  gozar  de  se- 
mejante privilegio;  que  se  imprimiera  el  discurso,  pero 
que  fuera  por  mi  cuenta.  Hasta  aquí  llegó  la  conferen- 
cia que  tuve  con  el*  oficial  mayor.  Lo  que  pasara  des- 
pués entre  el.ofícial  mayor  ó  cualquier  otro  dependiente 
de  la  secretaría  y  el  encargado  de  la  impresión  del 
Diario,  lo  ignoro  completamente. 

El  señor  Goicoerrotea  ha  manifestado  en  el  dia  de 
hoy,  que  yo  di  orden  oficial  para  que  se  imprimiera  en 
la  imprenta  del  Diario,  ó  sea  en  la  imprenta  nacional, 
mi  discurso.  El  señor  Goicoerrotea  está  completa  y  ab- 
solutamente equivocado.  Quien  le  haya  manifestado 
eso,  no  ha  dicho  una  cosa  exacta.  Yo  no  he  dado  orden 
ninguna,  ni  oficial  ni  extraoficial,  ni  de  palabra  ni  |)or 
escrito.  Yo  no  he  hecho  más  que  consenlir  en  lo  que 
proponia  el  oficial  mayor  de  la  secretaría ,  que  se 
imprimiera  en  la  imprenta  del  Diario  de  las  sesiones, 
pero  añadiendo  siempre,  constantemente,  que  queria 
que  fuera  por  mi  cuenta  Quien  haya  dado  esa  noticia 
al  señor  Goicoerrotea,  el  cual  no  me  ha  oido  dar  la  or- 
den ni  la  ha  visto  por  escrito,  quien  le  haya  dicho  que 
yo  he  dado  esa  orden  á  la  imprenta  nacional  para  que 
alK  se  imprimiera  el  discurso,  le  ha  engañado. 
,  También  he  oido  hoy  por  primera  vez,  qiie  el  en- 
cargado de  la  imprenta  nacional,  en  que  se  imprime  el 
Diario  de  las  sesiones,  haya  manifestado  (porque  á  mi 
DO  ha  sido)  que  no  se  pedia  poner  cuenta  separada  de 
los  gastos  de  impresión  de  ese  discurso.  No  ha  pasado 
más  que  decir  yo  al  oficial  mayor  de  la  secretaría,  enton- 
ces y  después,  y  precisamente  el  dia  que  anunció  su  in- 
terpelación el  señor  Lafuente,  por  si  acaso  se  fundaba 
en  eso,  que  reclam<ase  la  cuenta,  que  la  pidiera,  que  la 


ex^tae,  fara  f  agtrla.  En  iDonifestadoD  qtae  el  «aSor 
Goicoerrotea  ha  dicho  haber  hecho  el  encargado  de  la 
ímpresioQ  dei  Diario,  oo  ha  llegado  á  mi  ootida: 
coando  ha  salido  de  bus  lábioa,  ia  he  oído  por  primera 
vez;  y  oon  esto,  y  coa  añadir  que  aunque  no  se  lleve 
cuenta  por  separado,  me  pareoe  que  será  fácil  caldriar 
lo  que  ha  costado  la  impresión  de  ese  discurso;  que  yo 
ha  manifestado  siempre  deseo  de  pegar,  y  do  usar  del 
privilegio  que  habrían  tenido  otros  señores  DíputadoSi 
justa  y  legítimamente,  doy  por  concluido  este  punto. 

Debo  manifestar  que  no  soy  amigo  de  privilegios;  y 
permítanme  los  sefiíores  Diputados  decir  aquí  una  cosa 
que  tiene  relación  con  el  punto  tk)  los  privilegios.  El 
señer  Ministro  de  Hadenda,  que  ae  halla  presente,  me 
ha  manifestado  hace  afganos  dias,  que  por  una  perso- 
na digm'síma  se  habia  hecho  reclamación  para  que  se 
Fe  permitiera,  libre  de  derechos,  la  inlroduocion .  de 
muebles  del  extranjero,  por  haber  estado  ausente. bas- 
tante tiempo;  y  que  en  esta  reclamación  me  citaba  á 
mi  como  uno  de.  los  que  hablan  usado  do  ia  concesión 
justa  que  se  hiso  en  i856,  para  que  k>s  que  habían  re* 
sidido  fuera  de  España,  pudieran  introducir  sus^feotos 
sin  pagar  derechos  de  aduana.  Señores,  esa  óiiden  se 
dio,  y  me  alcanzaba  á  mi.  Yo  (raje  algunos  mueble», 
de  París,  que  he  tenido  constantemente  en  mi  casa  en 
París  durante  los  dos  años  que  he  estado  allí;  muebles 
que  algunos  señores  Diputados  han  visto  en  aquella 
capital,  y  pueden  ver  boy  en  mi  casa.  Pues  yo  no  usé 
del  privilegio  que  se  me  concedía:  pagué  los  derechos 
é  introduje  mis  muebles.  El  que  sepa  algo  contra  este 
hecho,  que  lo  diga:  el  que  sepa  algo  de  privilegio  res- 
pecto del  discurso,  qué  lo  diga  también. 

Si  en  la  imprenta  nacional  se  pusieron  las  armas 
reales^  creo  que  es  costumbre  ponerlas  en  todo  lo  que 
sale  de  aquel  establecimiento;  y  si  se  pusieron  notas  y 
comentarios,  diré  que  nota  no  hay  más  que  una,  y  esa 
nota  está  reducida  á  manifestar  que  pensaba  haber  lei« 
do  cuando  pronuncié  el  disourso  unoa  apuntea  qos  yo 


hsbia  hecho,  y  qae  por  oíerto  estabao  ¡^  mal  fraaeéSi 
y  coya  tradoccioD  encargué  al  sefibr  Tejado,  que  Mivo 
la  bondad  do  hacerla.  Es  mecesario  dqacenckr  aqiii  á 
todas  estas  interioridades^ 

El  Gobierno  de  S.  M»  no  tuvo,  no  y^a  interyencíon, 
pero  ni  conocimiento  de  esto,  basta  después  de  veri^ 
cada  la  impresión  del  discurso  ffti  la  imprenta  nacionaj. 
De  que  se  insertara  en  el  Boletín  oficial  de  Badajoz,  be 
tenido  notieia  ayer.  Me  la  dio  primero  en  la  sala  de  la 
presidencia  el  iseñor  MíMstro  d9  la  Gobeprpacion,  y  io  he 
(Ááo  de^es  en  los  di^ursos  que  aquí  se  han  pronun-- 
ciado.  Este  es  d  otro  grancrim^.  £ii  el  Boletín  oficial 
de  la  provincia  de  Badajoz,  por  uno  de  cuyos  distritos  soy 
diputado,  ha  habido  una  persona  aue  ha  tenido  el  mal 
gusto  de  publicar  mi  discurso,  es  oecir,  que  ha  halijido 
uno  que  ha  propuesto  la  impresión  de  ese  discuno  de 
un  hijo  de  la  provincia,  que  á  unos  los  habrá  parecido 
Uen,  asi  como  á  otros  muchos,  probablemente  al  ma^ 
yor  número,  les  habrá  parecido  mal.  Esto  es  lo  que  ha 
sucedido,  esto  lo  que  ha  ocurrido,  esto  )o  que  yo  sé,  y 
DO  hablo  más,  porqqc  me  parece  que  sería  ofeqder  al 
Congreso  detenerme  más  en  responder  á  estos-cargps* 

Pero  sí  debo  contestar  algo,  aunque  sea  parcamen- 
te, porque  he  dicho  que  me  propongo  ocupar  por  poco 
tiempo  la  atención  del  Congreso,  á  variad  indicaciones 
qae  hizo  el  sefior  Lafnente,  y  que,  líegun  hemos  sospe- 
chado algunos,  constituían  el  objeto  principal  de  su  in^ 
terpelacion.  %\  hay  en  esto  algo  que  pueda  ofender  á  su 
señoria,  habrá  de  dispensarme,  pero  es  un  ardid  parla- 
mentario que  se  usa  todos  los  dias,  admitido  y  lícito* 
No  lo  creo  ofensivo.' 

Alguna  indicación  ha  hechQ  S.  S»  para  iippugnflr 
muchas  de  las  ideas  qoe  consigné,  y  que  no  retiro,  en 
fldi  diseonso  del  30  de  Enero.  T  á  la  verdad  que  para 
haberse  propuesto  hacer  una  impugnación  de  él,  y  ha- 
ber faltado  al  principal  objeto  de  la  interpelación,  que 
era  la  impresiod  y  circulación  del  mismo  discurso,  no 
creo  que  S.  &  haya  «alado  demasiado  amplio»  babíca^ 
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do  tenido  dos  meses  y  medio  para  contestar  ó  >  formar 
el  trabajo  de  esas  im^ugnacioDes. 

En  primer  lugar  me  hi  atribuido  el  señor  Lafoente, 
por  el  deseo  que  be  manifestado  de  dar  publicidad  á  mi 
discurso,  hidropesía  de  publicidad;  y  puso  esto  en  pa- 
rangón con  una  parte  de  loa  proyectos  de  1852.  Al- 
gunas palabras  contestaré  á  S.  S  acerca  de  esto,  como 
sobre  algunas  otras  alusiones  ó  cargos  que  ha  tenido  á 
bien  dirigirme.  «   . 

Hay  publicidad  en  lo  administrativo,  hay  publici- 
dad en  lo  político;  y  publicidad  para  el  señor  Lafuente, 
como  para  sus  amigos,  constituye  liberalismo.  Debo 
decir  que  la  humilde  persona  que  se  dirige  ahora  al 
Congreso  no  tiene  nada  que  envidiar  ai  señor  Lafuente 
ni  á  su  partido  en  esa  materia. 

Hasta  que  tuve  el  hopor  y  pesado  cargo  de  hallarme 
al  frente  del  Ministerio  de  Hacienda,  habiéndome  pre« 
cedido  tantos  Ministros  de  su  comunión  política,  no 
se  estableció  la  publicidad,  ó  no  se  elevó  ai  grado  que 
se  elevó  entonces,  iilntieode  S.  S.  que  de  ese  género  de 
liberalismo,  como  de  otros  en  que  me  ocuparé,  son 
sus  amigos  políticos  los  que  deben  ejercer  el  monopo- 
lio; y  yo,  en  favor  del  partido  moderado,  tengo  algo 
que  decir,  para  que  se  vea  quiénes  son  los  verdaderos 
liberales,  lo  siguiente: 

En  el  año  de  lb47  S.  M.  se  dignó  designarme  para 
ocupar  el  Ministerio  llamado  entonces  de  Comercio, 
Instrucción  y  Obras  públicas.  Por  vez  primera,  después 
de  mi  entrada,  se  publicó  en  aquel  ministerio  el  Boletín 
oficial,  que  aun  existe,  con  el  nombre  de  Boletin  del 
Ministerio  de  Fomento,  en  el  cual  se  publicaba  todo 
cuanto  habiaque  pubjjcar. 

En  el  año  de  1849  entré  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, y  á  los  pocos  dias  se  estableció  el  Boieíin  ofi" 
cial  de  aquel  ramo,  que  aun  se  publica,  y  en  el  cual  se 
insertaba  todo  cuanto  se  hacia  eh  aquel  Ministerio.  En- 
tonces, por  vez  primera,  pues  no  lo  habían  hecho  los 
progresistas,  á  pesar  de  que  constantemente  están  di- 


ciendo  que  la  pablicídad  es  el  alma'  del.  sistema  repre* 
sentativo;  entonces,  repito»  por  vez  primera  se  publica- 
ba la  recaudación  mes  por  mes,  \o  que  producían  las 
rentas  públicas;  entonces  se  publicaba,  antes  de  haber- 
se dispuesto  por  la  ley  de  contabilidad,  la  inversión,  es 
decir,  los  gastos  p6biicos;  entonces  se  publicaba  la  dis- 
tribución ,  hecha  en  Consejo  de  Ministros;  entonces  se 
publicaba  el  movimiento  de  las  clases  pasivas;  y  enton- 
ces se  llegó,  prescindiendo  de  lo  demás  que  todos  los 
señores  Diputados  conocen,  hasta  á  publicar  cosas  á 
cuya  publicidad  *  hicieron  grande  oposición  los  altos 
empleados  del  Ministerio  de  Hacienda,  especialmente  la 
dirección  de  contabilidad,  que  consideraba  que  podía 
ser  perjudicial  se  publicase,  como  se  publicó,  la  deuda 
flotante;  creyendo  por  el  contrario  el  Ministro  de  Da  - 
cienda  que  era  peor  y  pódia  ser  más  ruinoso  el  que  se 
creyese  que  esa  deuda  ascendía  á  más  de  lo  que  ge- 
neralmente ascendía,  y  que  diciendo  la  verdad,  nadie 
podía  ser  sorprendido.  Todo  lo  demás  que  se  ha  hecho 
en  materia  de  publicidad  por  el  partido- progresista,  no 
ha  sido  más  que  copiar  lo  iniciado  por  el  partido  mo- 
derado. 

La  publicidad  política  en  los  debates  era  asunto  de 
una  parte  de  los  proyectos  de  185á.  No  es  esta  la  oca- 
sion  de  tratar  de  esto,  pero  sí  de  indicar  que  los  parti- 
darios de  la  publicidad  de  los  debates  en  todas  las  ma- 
terias dicen,  y  en  esto  tienen  ra^on^  que  es  necesario 
que  los  electores  sepan  las  opiniones  y  votos  de  sus 
elegidos.  Los  que  por  el  contrarío  creen  preferible  otro 
sistema,  recuerdan  las  consecuencias,  á  veces  deplora- 
bles, y  los  abusos  á  que  suele  dar  lugar  la  publicidad. 
No  estamos  ahora  discutiendo 'esta-  cuestión,  ni  S.  S. 
está  en  el  caso  ^m  parece  se  ha  propuesto  de  hacer- 
me confesar  que  Dulcinea  es  la  mujer  más  hermosa 
del  mundo.  Pero  si  estamos  en  el  caso  (y  yo  invito 
muy  particularmente  á  S.  S.  á  que  píense  lo  que  me- 
jor le  parezca  para  cuando  llegue  la  oportunidad,  que 
yo  no  deseo)  de  consi^^rar  los  inconvenientes'  de  uno 


7  oiro  sistoma,  y  de  buscar  ob  medio  qoe  lo  ooocHie 
todo;  evitando  Ite  males  que  hay  en  la  poblicidad  de 
ciertas  cosa»  y  de  ciertos  debateB«  y  ateodiendo  al  mis- 
mo tiempo,  á  la  necesidad  de  dar  conocimieiiio  de  las 
opiniones  y  votos  de  los  Diputados  á  los  electorea;  me* 
dio  que  tal  ves  sea  tan  fácil  encontrar  como  encontoé 
Juanelo  la  manera  de  asentar  el  bnevo.  Para  cuaido 
se  trale  esa  cuestión,  &  S*  puede  pensar  lo  que  orea 
más  oportuno. 

Por  lo  demás,  me  parece  un  cargo  improcedente  ó 
injusto,  y  en  que  no  resalta  la  consecuencia  del  señor 
Lafuente,  acusarme  de  hidropesía  de  publicidad,  por- 
que haya  procurado  que  la  tenga  el  discurso  que  yo 
pronuncié.  Así  se  sabrá  la  eoormidad  de  mis  doctri- 
nas^ mi  antiliberálismo,  y  se  verá  que  estoy  completad- 
mente  imposibilitado  para  figurar  en  el  Gobierno  re- 
presentativo. Esa  convicción  debe  sacarse  del  conoci- 
miento de  mis  doctrinas^  en  concepto  de  S.  S. ;  y  yo» 
que  no  quiero  engafiar  á  nadie,  quiero  ser  conocido 
por  las  opiniones  que  profeso. 

A  este  propósito,  hasta  se  lamentaba  el  señor  La- 
fuente  de  que  mi  discurso  de  30  de  Enero  fuese  cono- 
cido en  los  paises  extranjeros.  ¿Pues  no  ha  sido  cono- 
cido en  les  paises  extranjeros  todo  vio  que  se  ha  dicho 
de  la'  humilde  persona  que  tiene  la  honra  de  hablar  al 
Congreso?  ¿Pues  no  han  sido  conocidas  en  el  extranjero 
las  acusaciones  y  las  calificaciones  que  diaria  y  cons- 
tantemente ha  merecido  de  antíliberal  y  de  absolutista? 
Pues  allá  van  sus  opiniones  más  genuinas,  sus  verda- 
deras opiniones,  las  que  él  dice  que  profesa.  Se  jiizga- 
ráo  estas,  y  si  en  vista  de  ellas  se  me  caldca  de  absolu- 
tista y  antiliberal,  yo  por  eso  no  me  incomodo;  pero  si 
por  el  contrario,  creen  que  se  me  han  ídKrigido  muchíSH 
mas  acusaciones  aéreas  y  de  todo  punto  infundada»^ 
sentiré  que  esto  incomode  al  señor  Lafuente:  pero  será 
un  efecto  natural. 

Algo,  sin  embargo,  encontró  el  señor  Lafiíente  que 
debia  mitigarle  el  ánsabor  de  la  publicidad  eKtratvdí^* 


mria  qae*  Imi  tenidto  e)  discarso.  Con  esov  decía  S.  S^, 
m  V6i^  |Ktf '  todos  qae^  segan-  las  ideas  emitidas  por  el 
señor  Bravo  Marillo,  no  deben  tener  entrada  aquí  los 
iodíi^fdme  del  ejórcilo  activo  ó  da  la  milicia  aOnra,  los 
ectesiásticos,  tos  mfagistrados  y  loé  empleados  sína  con 
corlas  exc^iones;  lo  cual  decía  S.  S.  de  Qoa  manera 
tal,  que  parecía  que  quería  recordarlo  para  que  fuese 
GOBOcido  y  ae  asustasen  toéos,  proponiéndose  el  mismo 
objeto  al  decir  que  yo  quería  menor  número  de  electo- 
res, para  que  todos  los  que  habian  de  perder  ese- de- 
recho detesten  las  doctrinas  que  yo  profeso « 

Por  esto  qoe  ba  hecho  S.  S.  no  tengo  más  qae  dar- 
le las  gracias;  pero  debo  manifestarle  que  me  sorpren* 
de  ese  recuerdo  en  gran  manera.  ¿Por  dónde  presuraia. 
el  scmr  Lafoente  que  las  ideas  que  enunció  aqnt  el  día 
30  de  Enero,  me  dé  vergüenza  de  qoe  se  extiendan,  y 
de  que  sean  conocidas  por  todas  aquellas  personas  ¿ 
quienes  de  alguna  manera,  directa  ó  indirectamente, 
puedan  afectar?  No  sé  qué  temor  puede  tener  S.  9.  de 
que  se  sepan  por  todo  el  mundo  opiniones  que  no  pre- 
valecerán. Lo  que  yo  manifesté  acerca  de  ese  punto, 
como  sobre  todos  los  demás  que  toqu^A  en  mi  diacurso, 
h>  dije  para  que  si  algo  de  ello  parecía  bueno,  seadop«> 
tase  por  quién,  cómo»  cuándo  y  en  la  oportunidad  en 
que  se  creyera  que  debía  adoptarse;  pero  diré  á  S.  S. 
para  calmar  sus  temores,  que  no  me  incomoda  en  ma- 
nera alguna  que  se  sepa  por  todo  el  mundo  que  yo 
creo  que  debe  disminuirse  el  número  de  electores.  Si 
con  esto  me  enajeno  el  sufragio,  la  opinión,  la  voluntad 
7  la  benevolencia  de  todos  los  electores  que  habrán  de 
quedar  excluidos,  y  no  me  eligen  diputado,  ó  no  contri- 
buyen á  que  yo  ocupe  posición  política,  estoy  con  esto 
de  todo  punto  conforme. 

En  mí  cencepto,  los  individuos  de  la  milicia  activa 
(que  es  lo  qoe  yo  manifesté);  los  de  la  magistratura, 
igualmente  activa,  y  los  eclesiásticos,  deben  estar  ex- 
cluidos; pero  tanto  en  una  como  en  otm  oat^orla  pue^ 
de  haber  y  hay  efeetívamwle  penmasr  que  do  estin 
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y  es  muy  diflci]  qae  lo  sea;  pero  no  habiendo  de  conser- 
varlos, se  debe  tratar  de  su  enajenación.  Opino  yo  por  la 
enajenación;  no  poría  consideración  de  ser  más  ó  menes 
conveniente  ia  posesión  de  esos  bienes,  que  ya  no  son 
áe  tan  grande  cuantía,,  eo  tos  que  los  disfrutan;  siao  por 
otra  consideración  que  me  han  de  agraclecer  ios  prq* 
gresistas,  y  que  no  me  agradecerán  tanto  los  modera- 
dos, y  es  ia  de  que  los  progre3Ístas  pueden  volver 
al  poder:  si  vuelven  al  poder  sin  revolución,  solo 
hay  que  desear  que  gobiernen  ordenada  y  templada- 
mente. '    • 

Si  el  partido  moderado  que  hoy  está  en  el  poder, 
si  él  Ministerio,  con  todo  el  partido  moderado  que  le 
apoya,  me  dice  á  mí:  atenemos  inedios  Seguros,  de 
que  esos  bienes  no  se  enajenen  tiunca,  >  dejo  en  com- 
pleta libertad  la  cuestión  de  venderlos  ó  no  venderlos; 
pero  si  no  me  dá  esta  seguridad  (y  creo  que  ns>  puede 
dármela,  yo  tengo  este  convencimiento),  en  ese  caso, 
señores,  quiero  que  si  el  partido  progresista  viene  al 
poder,  no  tenga  que  vender  esos  bienes. 

No  sé  c4)mo  se  calificará  esta  razón  que  yo  tengo. 
Respecto  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  á  aquí  por  des- 
gracia surgiera  una  nueva  revolución  (cuya  nueva  re» 
volucion  sabemos  que  no  respetaría  leyes  ningunas^ 
ni  profanas,  ni  eclesiásticas,  como  no  respetó  el  con- 
oonlato  en  ese  periodo  que  tantos  encomios  mereció 
ayer  al  señor  Laftiente),  volverían  á  ser  desamortiea- 
dos  los  bienes  de  la  Iglesia;  volverían  á  ser  vendidos, 
y  otra  vez  el  Vicario  de  Jesucristo  haría  lo  que,  en  los 
principios  de  benignidad,  en  el  deseo  de  la  conservación 
de  la  paz,  ha  hecho  constantemente. 
V  Los  bienes  de  las  corporaciones  civiles  4ós  enajena- 
ría el  partido  que  triunfase  en  esa  ocasión,  sea  su 
nombre  él  gúe  quiera.  Con  el  pretexto  de  esos  bienes, 
'tendríamos,  señores,  una  administracioq  como  yo  den- 
tro  de  muy  pocos  momentos  presentaré,  en  contestación 
á  los  solemnes  gozos  con  que  celebró  la  del  bienio  el 
señor  Lafuente  en  el  dia  de  ayer.  Así  que  (permítame 
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el  Gobienio,  y  permítanme  todos  los  iodividuos  de  la 
mayoría  de  esta  Cámara) »  reflexioDadlo,  meditadlo  y 
resolved:  si  hay  seguridad  de  conservar  esos  bienes 
perpetuamente,  poniéndolos  á  oubierto.  de  las  tentati- 
vas que  en  lo  futuro  puedan  dirigirse  contra  ellos,  en- 
tonces podréis  conservarlos,  y  yo  acataré  yuestra  opí* 
nion:  me  es  igual  su  conservación  ó  su  enajenación. 
Pero  si  no  tenéis  esa  seguridad;  si  teméis  por  el  con- 
trarío, como  yo^  que  en  las  oscilaciones  qué  pueden 
ocurrir  en  esta  sociedad,  y  que,  entrando,  aunque  sea 
pacificamente,  en  el  poder  el  partido  progresista  (á  lo 
p  cual  de  ninguna  manera  podemos  oponernos,  si  entra 
por  medios  legales);  si  teméis,  digo,  que  esos  bienes 
*  han  de  ser  vendidos,  entonces  vendedlos  vosotros. 

T  ahora  entraré  á  hacer  algunas  indicaciones  sobre 
las  quejas  del  señor  Lafuebte  en  el  dia  de  ayer,  con 
motivo  de  haber  dicho  en  el  30  de  Enero,  hablando  del 
periodo  de  185.5  y  1856,  -que  era  un  heeho  de  recorflar 
y  de  tener  presente,  no  en  cuanto  á  las  personas  ni  en 
cuanto  ¿  los  votos,  sino  el  hecho  como  tal,  el  haberse 
puesto  á  discusión,  en.  unas  Cortes  convocadas  por  la- 
Corona  y  por  la  Reina  Doña  Isabel  II,  la  dinastía  y  la 
unidad  religiosa.  Esto  fué  lo  que  yo  dije  en  mi  discurso, 
osando  de  la  palabra  respecto  de  aquel  período  con 
mesara,  con  templanza  <  y  hasta  con  benevolencia  para 
con  las  personas,  y  tanto,  que  algunas  de  las  mismas 
personas  interesadas  ó  que  habían  figurado  en  aquel  pe- 
riodo, dieron  maestras  de  haberlo  reconocido. 

Pero  S.  S.  se  lamentaba  de  que  se  recordase  en  aquel 
discarso,  el  cual  podía  correr  y  corría  por  el  extranjero, 
presentando  como  funesta  la  administración  del  bienio, 
el  hecho  de  que  se  hubiese  puesto  á  discusión  la  mo- 
narquía, la  dinastía  y  la  unidad  religiosa.  Como  hecho, 
decia  el  sefior  Lafuente,  eso  es  cierto;  es  un  hecho» 
pero  honroso,  si  sé  hubiera  añadido  al  indicar  este  he- 
cho que  estos  altos  objetos  salieron  á  salvo  en  la  dis- 
ensión. De  manera  que  al  sefior  Lafuente  nada  le  impor- 
taría qaela  posesi<m  ó  propiedad  de  sus  bienes  se  pu» 


I 
% 


sieran  aqoi  á  discosíoo  tm  dift,  toda  vez  que  salieraa 
á  salvo;  y  ¿cree  S.  S.  que  habría  úiiigiíü  ciudadano  qu^ 
no  temiese  que  se  pusiersrn  á  discusión  la  propiedad  y 
posesión  de  sus  bienes,  al  diá  siguiente  la  de  otro  y 
asi  dé  los  demás,  porque  una  vez  puestos  á  discosíóü 
hubieran  salido  á  salvo?  Pues  yo  no  lo  creo,  .y  aunque 
lo  dijera  S.  S.,  solo  por  deferencia  diría  que  lo  creía; 
pero  me  parece  que  no  estarla  en  sus  sentimientos^ 
porque  es  contra  lo  natural  que  esttfvíera  S.  S.  tran^- 
qüilo  tratándose  de  la  propiedad  y  posesión  de  sua 
bienes. 

Yo  dije  entonces  (y  repito  hoy,  y  no  me  arrepien*  q 
to,  á  pesar  de  la  extrañeza  del  se&or  Lafuente,  y  de  sus 
contestaciones,  las  cuales  no  me  han  convencido),  quo  * 
aquel  hecho,  el  de  ponerse  á  discusión  en  Unos  Cortes 
convocadas  en  la  religiosa  y  monárquica  España  por 
la.  Corona,  las  tres  cosas,  monarquía,  dinastía  y  unidad 
religiosa,  era  un  hecho  funesto,  era  un  escándalo,  y 
era  indispensable  que  los  Gobiernos,  todos  los  repre*^ 
sentantes  del  país  y  todo  el  que  tiene  influencia  ^n  los 
negodos  públicos,  lo  tuviesen  siempre  en  la  memoria* 
Porque  ha  de  saber  S.  S.  que  hay  cosaa  en  qué  las 
Cftrtes  no  pueden  ocuparse j  que  no  pueden  dlscatir 
ni  hacer,  porque  no  tienen  poder  para  hacerlas.  Las 
Corles  no  pueden  privar  de  su  propiedad  á  los  ciuda- 
danos; no  pueden  discutir  la  monarquía,  quees  lafuen- 
te de  esta  sociedad^  que  tiene  su  existencia  y  su  cons- 
titución antes  de  que  las  Cortes  puedan  detibérar;  no 
pueden  discutir  la  dinastía,  que  tiene  su  derecho  fuera 
de  lo  que  las  Cortes  puedan  disponer.  No  pueden,  pues, 
privar  ala  Nación  de  la  monarquía,  ni  á  la  dinastía  de 
la  Corona, 

Esto  se  verifica  de  hecho;  no  se  verifica  nunca  de 
derecho;  Cuandb  ocurre  en  un  país  una  revolución  fun- 
damental que  todo  ló  trastorna,  como  ocurrió  en  Frant 
cía  á  6nes  del  siglo  pasado,  entonces,  si  se  reúne  una 
Asamblea '  por  electo  de  esá  revolución  profunda  que 
todo  lo  derroca  y  trastorna,  esa  Asamblea  discute, sobre 
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todo:  basta  sobre  la  existencia  de  Dios  discutió  aquella 
Asdimblea  y  preconizó  el  culto  de  la  razoa.  Esto  se  ve- 
rifica de  hecho:  y  verificándose  asi,  á  veces  se  conso-r 
lída  con  el  tiempo,  y  á  veces  se  legitima  también,  Pero 
unas  Cortes  convocadas  por  la  Reina  Doga  Isabel  II« 
convocadas  por  un  Ministerio  nombrado  por  ella  y 
(me-b^bia  prestado  jaramente  en  manos  de  ella  misma; 
esas  Cortes  votar  aquí  y  discutir  la  existencia  del  Tro^ 
i^,  de  la  unpnarquia  y  de  la  legitimidad  de  la  dinastía^ 
l^ijbiéndose  levantado  aquí  voces  y  admitido  votos  con- 
tra la  monarquía,  la  dbastla  y  la  legitimidad  de  esta, 
^sto  n9  es  legítimo,  señores;  ésto  es  un  escándalo,  y 
esto  es  necesario  que  lo  tengan  siempre  presente  I09 
que  gobiernan  é  infloyen  en  el  Gobierno:  (lUuy  bienio 
muy  bien.) 

Pero,  aüadia  el  señor  Bravo  Murillo  (nos  decía 
ayer  el  señor  Lafnente)  en  aquel  párrafo,  el  cual,  cor* 
riendo  por  países  extranjeros,  podia  ser  funesto,  que 
duraiite  el  periodo  á  que  se  aludia,  el  país  había  esta- 
do eo  una  situación  de  perturbactou  Qoqístante.  ¿Y 
<;6iiio  se  atreve  el  señor  Bravo  Murillo  á  decir  que  era 
pn  estado  de  perturbación  constante  el  estado  en  q^e 
tantas  leyes  se  hicieron,  y  cuyas  leyes  habéis  tei;udo 
que  respetar?  ¿El  estado  en  que  se  pagaron  religiosár 
ineate,  todas  las  obligaciones  públicas;  el  períbdo  eQ 
que  se  ejevó.á  grandísima  al  tura,,  como  no  se  ha  vist6 
jSHuás,  el  (crédito  ó  fondos  públicos,  el  período  en  que 
se  hicieron  contratos  beneficiosos,  el  periodo  en  que 
quedó  un  sobrante  en  el  Tesoro? 

¿Sabéis,  señores  Diputados,  por  qué  sucediel*on  to- 
das estas  cosaSj  todos  estos  hechos,  que  no  impidiere^ 
que  nos  hallásemos  en  un  estado  de  constante  pertur- 
bación, coipo  demostraré,  aun  cuando  no  hay  necesi- 
dad de  demostrarlo,  porque  todos  lo  sabemos?  ¿Sabei^ 
cfyoaq  se  verificaron  estos  hechos  de  pagar  las  atencio- 
nes, de  mantener  á  cierta  altura  nuestro  crédito,  de 
verificar  ó  cejebrar  cQntratos  ventajosos  y  dcyar  díñe- 
lo sobrapte  en  el  Teáoro?  Pues  se  verificó  por  una  faj^ 
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tasmagoría,  que  está  en  la  desamortización;  y  &  esta 
que  voy  á  decir  ahora  me  referia  yo  cuando  antes  ha- 
blaba de  la  materia.  ,   . 

El  ano  de  1855  se  vivió  con  un  empréstito  dé  330 
millones  que  las  Cortes  autorizaron:  el  ano  1856  las 
Cortes  autorizaron  tainbien  un  empréstito  hasta  la  can- 
tidad de  500  millones  efectivos.  La  administraeioQ 
progresista  realizó  la  cantidad  de  200  millones  de  ese 
empréstito  en  el  mes  de  Abril  ó  Mayo  de  1^56:  la  ad- 
ministracion  moderada  en'  el  mes  de  Octubre  reali- 
zó hasta  el  completo  de  los  500  millones.  Desde  el 
año  1854  hasta  el  año  1858  inclusive,  en  unos  años  más 
y  en  otros  menos  (pues  acabo  de  referir  que  en  el 
de  55  se  hizo  un  empréstito  de  230  millones,  y  en  56 
en  dos  veces  otro  de  500  millones),  se  han  contratada 
empréstitos,  ya  de  una,  ya  de  otra  manera,  ya  por  la 
deuda  flotante  ó  por  otro  medio;  en  fin,  se  han  negó» 
ciado  cantidades ,  cuyos  intereses  se  están  pagando, 
por  más  de  mil  millones  de  reales:  no  bajarán  de 
1,200  á  1,300.  ¿Pero  cómo  verificaron  ese  portento 
los  hombres  de  la  administración  de  1855  y  1856, 
que  empezó  en  1 854,  ese  portento  de  pagar  religiosa- 
mente^ las  atenciones  públicas,  celebrar  contratos  ven* 
tajosoQ*  y  dejar  sobrante  en  el  Tesoro?  Porque  desde  lue- 
go dispusieron  la  enajenación  ó  desamortización  de  los 
bienes,  asi  eclesiásticos  como  de  corporaciones  civiles. 
¿Y  cómo  se  presentó  esto,  y  cómo  se  hizo?  En  la  apa-^ 
riencia,  así  la  Iglesia  como  los  ayuntamientos  y  corpo- 
raciones á  quienes  correspondían  estos  bienes  cuya 
enajenación  se  dispuso,  debian  reintegrarse  del  valor 
de  esos  mismos  bienes  en  inscripciones  de  la  deuda 
públicaf'  y  el  dinero  que  entrase,  como  pago  de  estos- 
bienes,  debia  invertirse  en  la  compra  de  efectos  de  la 
deuda  pública. 

Oído  esto  por  los  interesados  en  el  crédito  y  por 
todos  los  que  negociaban  en  la  deuda  de  España,  asi 
interior  come  exterior,  creyeron  inocentemente  que  s& 
iba  á  verificar  una  grande  amortización  de  esa  deuda 
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pública;  y  esto  sostuvo  el  precio  'de  nuestros  fondos, 
así  en  ei  interior  como  en  el  exterior;  .esto  facilitó  esos 
contratos  ventajosos,  y  esto  facilitó  también  loseni- 
préstitas  de  1856.  Pero  tan  pronto  como  está  idea 
se  anunció,  fué  reformada;  ^  cuenta  de  lo  que  había 
de  producir  la  desamortización  se  emitió  en  1855  un 
empréstito  de  230  millones  de  reales,  *cuyo  papel  se 
habia  de  admitir  en  pago  de  los  bienes  que  se  vendie* 
sen,  procedentes  de  manos  muertas.  De  manera  qué 
estos  bienes,  para  los  que  no  comprendían  el  secreto, 
debían  hacer  frente,  primero  á  la  amortizacioxi  ó  exlin^ 
.  cíon  de  los  billetes  del  empréstito  de  230  millones ,  y 
segundo  á  la  compra  del  papel  de  la  deuda,  suficiente 
para  convertirlo  en  inscripciones  intrasferibles  y  darlas 
¿  los  establecimientos  á  quienes  correspondían  los  bie- 
nes. Con  esta  esperanza,  que  yo  he  llamado  fantasma- 
goria,*  el  partido  que  entonces  dominaba  comeuzó  por 
abolir  uno  de  los  impuestos  de  más  importancia^  el  de 
c(msu$no8  y  ptiertas, 

To  be  oido  el  año  pasado  lamentarse  al  señor  Santa 
Cruz  de  la  imposibilidad  de  resistir  en  aquellas  cir« 
cunstancias  á  la  exigencia  de  la  abolición  de  aquel  im- 
puesto. Yo  no  be  hecho,  ni  haré  por  esto  cargo  alguno 
á  S.  S.,  ni  á  ninguno  de  los  demás  Ministros  que  com- 
pusieron  las  administraciones  de  aquella  época;  pero 
se  desprende  una  consecuencia  natural:  ¿qué  situación 
era  aquella,  en  que  el  Gobierno  no  podía  resistir  la 
supresión  de  un  impuesto,  y  no  podía  tampoco  reem- 
plazar este  ímpuestor  Y  yo  pregunto  muy  pacífiéamen- 
te  (no  es  cuestión  esta  de  hostilidad):  ¿qué  clase  de  si- 
tuación era  ésta?  ¿Cómo  se  ha  dQ  calificar  (busquen  el 
señor  Lafuente  y  sus  amigos  políticos  los  adjetivos  para 
calificaria)  una  situación,  en  que  ún  Gobierno,  en  que 
un  partido  que*  está  en  el  mando,  se  vé  en  la  necesi- 
dad imprescindible,  según  dicen,  de  abolir  un  impues- 
to necesario  para  atender  á  los  gastos  póblicos,  y  se 
vé  en  la  imposibilidad  de  réempla/ar  aquel  impuesto^ 
de  sustituirle?  ¿En  qué  sistema  financiero,  en  qué  sis- 
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tema  de  eí^nomia'  política,  en  qué  sistoma  de  buen 
sentido  cabe  suprimir  im  impuesto  admitido,'  estabioeí* 
do  ya»  con  el  cual  se  han  habituado  los  contribayentes 
(razón  de  grandi&íma  amportaocla,  cyando  se  trata  da 
na  impuesto  que- no  constituye  un  sobrante  de.  las  refr- 
ías públicas,  del  cual  se  pueda  prescindir),  y  nasust^* 
tairlo  con  otro  impuesto  que  llene  el  vacio  que  aqod 
deja?  ¿Se  podo  hacer  esto  ó  nó?  ¿Se  pudo  conservar 
el  impuesto?  T  en  el  caso  de  que  no  se  pudiera  qonser- 
var,  ¿no  se  pudo  sustituir  coa  otro?  Si  sp  pudo  conser* 
var  el  impuesto,  sus  señorías  califican  al  Gobierna  que 
k)  suprimió;  A  no  se  pudo,  sus  señorías  califican  aquel  , 
período,  y  no  se  necesita  otra  oosa. 

Has  para  satisfacer  al  señor  Lafaente,  que  despuay 
de  la  templanza  con  que  yo  hablé  de  aquel  período  y 
de  la  consideración  que  tengo  á  las  personas,  corno  la 
te«^o  ¿  todo  lo  que  es  personal  (yo  he  hablacb  solo  de 
las  cosas,  yo  he  hablado  de  los*hechos,  yo  he  hablado 
de  los  sucesos);  para  satisfacer  al  señor  Lafuenia,  que  no 
se  contenta  con  la  templanza  con  que  yo  Siablé  de  ese 
punió,  le  diré  que  recuerde  S.  S.  á  qué  número  llega-* 
ron  los  motiDes  que  caá  diariamente. nos  referían  \qs 
periódicos  en  la  época  de  ^855  y  1856:  creo  que  s^ 
acercaban  al  número  de  doscientos  ó  más:  le  diré  que 
recuerde  S.  S.  nn  dia  en  que  deliberaban  en  este  r^ 
ciato  los  representantes  de  la  nación  en  medio  dá 
atruendo  de  los  tiros  que  algunos  facciosos  disparaban 
á  las  puertas  del  Congreso:  le  diré  que  recuerde,  dea^ 
pues  de  tantos  y  tantos  hechos,  los  de  Valladolid  y  Pa«* 
lencia,  y  diga  S.  S.:  un  período  en  que  esas  cosas  ocmv. 
ren  (sin  que  yo  trate  de  censurar  á  nadie9.ai  orea  que  los 
que  gobernaban  entonces  fueran  calpables  de  eUo), 
¿puede  (Denos  de  calificarse  como  on  periodo  de  eonstcatíe 
agitación?  Esta  calificación  no  la  puedo  r^icar:  S«  S., 
que  conoce  mejor  aquella  situación,  poique  estaba 
aquí,  podt*á  apreciarla  do  la  manera  que  crea  más  coa- 
veniente. 

Ha  hablado  el  señor  Lafuente  de  una  indicación  que 
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a  bien  .consideraba  yo  indispensable  que  se  tuviese 
fija  la  vista  en  la  propiedad ,  porque  era  la  dase  áme«- 
nazada,  necesitada  de  la  más  completa  y  amplia  pro^ 
teccion,  debía  manifestar  al  mismo  tiempo  que  la 
propiedad  tenia  qne  pagar  más;  y  S.  S.  dijo  en  el  día 
de  a^yer  qué  yo  habia  hablado  de  la  propiedad  para 
indicar  que  debia  recargársela»  y  que  afiadí  que  la 
propiedad  podía  verse  en  el  caso  de  tener  que  salir  é 
m  defensa;  con  lo  cual  S.  S.  dijo  que  tal  vez  esta  idea 
encerraba  el  pensami^ento  de  la  míHeia  nacional,  y  que 
de  ser  asi,  S.  S.  lo  celebraría  sobreaianera. 

En  cuanto  al  recargo  de  la  propiedad,  he  indicado 
ya  algb  que  justifica  lo  que  después  ha  visto  S.  S.  que 
ha  hecho  el  Gobierno  de  S.  M.,  el  cual  ha  presentad^ 
m  aumento  de  50  millones.  ^Digo  que  he  indicado  al* 
go,  porque  más  de  400  millones  importan  los  intere* 
sea  de  la  deuda  que  se  tiene  que  pagar  de  la  que  se  ha 
contraído  desde  el  afio  54  hasta  el  dia. 

Ed  cuanto  á  la  defensa,  lo  que  quise  decir  fué  que^ 
si  llegaban  desgraciadamente  una  época  y  unas  clrcuM** 
tandas  en  que  tríuo&seB  los  principios  (momentánea '• 
mente,  porque  no  podía  ser  de  otro  modo)  contrarios 
á  la  sociedad,  contrarios  al  orden  público,  contrarios 
al  principio  de  autoridad ,  en  ese  caso  la  propiedad 
misma  tendría  qvé  defenderse  en  cuanto  pudiera.  S.  & 
ba  visto  en  esto  nt^a  alusión,  á  ía  milicia  nacional;  y  de  «• 
bo  manifestar  á  S.  S.  que  entre  las  variaciones  que  pue- 
do  yo  haber  tenido,  como  las  tiene  todo  hombre  en  su 
nodo  de  pensar,  no  está  la  de  ser  partidario  de  la 
miHeia  nacionaL  Esa  institución  la  dejo  para  S.  S.  y 
sus  aflugos  políticos,  á  los  cuales  les  sucederá  lo  que 
les  ha  socedido  siempre;  y  no  como  consejo  (que  yo  no 
me  conceptúo  autoriaado  para  darlo),  sino  como  predic- 
ción, ^0  pueda  hacer,  les  diré  que  se  repetirá  cons- 
tantemente la  función.  Lo  que  ha  sucedido  y  b  qoQ  tie- 
ne que  suceder  (si  se  vé  en  la  ocasión  de  subir  al  poder) 
al  partido  i)rogresisla  coa  la  milicia  nacional,  es  esto: 
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Entra  el  partido  progresista,  y  establece  la  milicia 
nacional;  y  la  establece!  la  fuerza,  porque  en.  la  mili* 
cia  nacional  bay  empleados  que  tienen  que  cumplir  los 
deberes  que  esta  institución  impone  y  dejar  de  concur- 
rir á  su  oficiba;  bay  comerciantes,  propietarios,  menes- 
trales, personas  que  se  ocupan  y  que  vive  cada  cual  de 
su  profesión,  de  su  trabiyo,  todos  los  cuales  tienen  que 
abandonarlo  para  concurrir  el  dia  en  que  deben  hacer- 
lo: se  compone  además  la  milida  nacional  de  muy  esca- 
so número  que  busca  en  ella,  y  no  es  reprensible  per 
esto,  un  modo  de  vivir;  pero  de  las  personas  que^  lejos 
de  encontrar  un  modo  de  vivir  en  la  milicia,  no  en- 
cuentran sino  un  perjuicio  en  sus  intereses^  de  esas  no 
hallarán  estos  señores  ni  el  5  por  1(K)  que  esté  en 
ella  con  gusto.  Rpr  consiguiente,  yo  creo  que  á  nadie 
se  hace  un  perjuicio,  ni  se  vá  contra  los  deseos  de  la  in- 
mensa generalidad  no  estableciendo  la  milicia  nacional» 
'  Pero  la  milicia  nacional,  establecida  á  la  fuerza  por 
las  razones  que  acabo  de  indicar ;  la  milicia  nacional, 
organizada  de  la  manera  que  se  quiera,  tiende  natural- 
mente á  tener  influencia,  á  la  actividad  ,  á  la  vida,  al 
movimiento;  y  esto,  contra  la  intención  de  lodos  los 
que  toman  parte  en  ella,  *  viene  á  dar  por  resultado 
el  oponer  grandes  obstáculos  á  la  autoridad  del  Gobier- 
no: esto  me  parece  indudable.  El  Gobierno  ,  que  tie- 
ne siempre  el  instinto  de  su  propia  defensa «  de  su 
conservación ,  por  disolverles  que  sean  las  ideas  teó- 
ricas que  profesen  los  individuos  que  lo  componeOí 
siempre  tiende  á  reprimir  todo  lo  que  pueda  condu*- 
cir  al  desorden ,  y  busca  naturalmente  un  contrape- 
so á  la  milicia  en  el  ejército ;  y  por  esta  razón  suce- 
de que  los  progresistas  que,  cuando  no  están  en  el  po- 
der, piden  disminución  en  el  ejército,  reducción  de  la 
fuerza  armada,  economías,  cuando  llegan  al  poder  no 
hacen  lo  que  han  indicado  antes,  sino  que  conservan 
el  ejército,  no  tienen  más  arbitrio  que  conservarlo,  se 
apoyan  en  el  ejército  para  contrarestar  la  influencia  de 
esa  otra  fuerza* 


! 
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Señores,  ejército  y  milicia  nacioDal,  ya  se  ha  visto  y 
se  verá  siempre  y  constantemente,  porqae  lo  que  exige 
la  naturaleza  sucede  siempre ,  son  instituciones ,  son 
fuerzas  de  tendencias  opuestas:  en  el  momento  entra 
el  antagonismo:  del  antagonismo  á  la  lucha  no  suiele 
mediar  mucho  tiempo,  y  de  la  lucha  ya  se  puede  pre- 
sagiar cuál  es  el  resultado.  No  se  puede  exigir  de  las 
tropas  ciudadanas,  de  la  milicia  nacional,  que  hagan  lo 
que  tiene  que  hacer  la  otra  fuerza  por  el  cumplimiento 
de  su  deber:  bo  se  puede  exigir  que  hagan  lo  que  no 
han  podido  ni  podrán  hacer  nunca.  El  resultado  ya  se 
ha  visto,  y  se  verá  constantemente,  siempre  -que  se 
repita  lo  mismo. 

Vea,  pues,  el  señor  Lafuente  cuál  es  mí  opinión  en  la 
parte  menos  liberal,  según  dice,  de  mi  discurso.  S.  S. 
cree  que  es  más  liberal  que  yo  porque  defiende  la  mi- 
licia nacional:  yo  no  juzgo  que  esa  institución  es<  con- 
veniente al  Estado,  ni  al  buen  servicio  público.  To 
quiero  menos  electores  que  S.  S.,  porque  indico  algu- 
nas clases  que  no  creo  conveniente  que  veegan  aquí, 
por  su  misma  respetabilidad:  en  este  punto  S.  S.  se 
considera  también  más  liberal  que  yo:  sin  embargo,  no 
hablando  por  mí,  hablando  por  el  partido  moderado,  le 
diré  á  S.  S.  que  en  el  partido  moderado  no  ha  visto 
su  señoría  nunca  que  al  lado  del  gefe  del  Gobierno  se 
levante  un  individuo  del  mismo  gobierno  á  decir  que  en 
*  comparación  con  éh  ^  un  reptil. 

De  este  género  de  liberalismo  creo  yo  que  el  partido 
moderado  no  ha  participado,  ni  participará  nunca:  si 
por  esto  son  S.  S.  y  sus  amigos  más  liberales  que  nos- 
otros, llévense  enhorabuena  la  palma. 

Como  se  ha  hablado  por  otros  señores  Diputados  en 
virtud  de  la  provocación  que  ayer  se  hizo,  aunque  no 
creo  que  tuviese  grande  relación  con  el  objeto  de  la 
interpelación  del  señor  Lafuente,  ya  que  estoy  en  el  uso 
de  la  palabra,  me  ha  de  permitir  el  Congreso  que  diga 
mu/  pocas  acerca  de  este  asunto,  el  de  la  fusión  dinás- 
tica, de.que  ayer  por  segunda  vez  se  habló  en  este  sitio. 


Señores,  en  el  dia  primero  se  habló  por  un  señor 
dipntado  de  esos  mismos  bancos  de  proyecto  de  fusión 
dinástica,  á  qae  S.  S.  manifestaba  tener  grandes  temo* 
res:  otro  sefior  dipñtado  de  diferente  opinión  no  creyó 
á  propósito  e{  uso  de  esta  palabra  fustán  dinástica^  y 
.  empleó  la  de  reconciliación  dinástica;  y  sobre  esto,  se* 
fiores  Diputados,  vino  el  señor  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, y  dijo  que  ni  una  ni  otra  palabra  eran  propias,  que 
no  pedia  usarse  ni  emplearse  en  su  caso  más  palabra 
que  la  de  swnisiony  y  mmision  con  condiciones . 

Señores,  sí  se  trata  de  decir:  cbay  e^tos  temores, 
hay  r^imores  sobre  este  punto^i  para  con  esto  asustar  y 
producir  ciertas  consecuencias ,  yo  concibo  la  posibili^ 
dad  de  que  se  bablase  de  ello.  De  otra  manera,  á  la 
ilustración  del  señor  Lafuente  y  de  los  demás  señorep 
Diputados  quede  eso  ban  hablado,  me  parece  que  lea 
bastarla  con  fijarse  en  esta  sencillísima  observación.  Aor 
tes,  mientras  ardia  la  guerra  dinástica  con  D.  Carlos,  se 
podía  hablar  de  fusión  de  las  dos  ramas  en  el  sentido 
más  amplio:  desde  que  la  Reina  Doña  Isabel  II  tuvo  s^- 
eesión,  no  se  podia  hablar  ya  sino  en  un  sentido  muy 
restrictivo:  desde  qiie  la  Providencia  ha  dado  á  S.  M.  na 
hijo,  desde  que  tuvo  un  príucipe  de  Asturias,  es  impo- 
sible, completamente  imposible,  hablar  de  esto «  ni  de 
fusión,  ni  de  reconciliación:  falta  la  OE^ateria,  y  donde 
felta  !a  materia,  no  hay  posibilidad. 

Decian  estos  señores:  no  se  trata  de  sostener  esto^ 
proyectos  con  la  fuerza  armada.  Si  no  se  trata  de  esto, 
¿de  qué  se  puede  tratar? 

Se  trata,  sin  embargo,  de  una  fusíoQ  con  la  familia 
de  la  Reina  Doña  Isabel  II. 

¿De  una  fusión  con  la  familia  de  la  Reina  Doña  Isa- 
bel II?  ¿A  quién  dicen  esto  esos  señores,  en  dóqde  lo 
dicen,  en  qué  tiempo  lo  dicen?  Esos  señores,,  ¿saben 
de  alguno  que  ya  en  ésta  Cámara,  ya  en  \^  nación,  ba- 
ya tratado  jamás,  haya  imaginado  siquiera ,  vanar  la 
Constitución  politiba  de  la  monarquía  en  el  punto  qHe 
e¿  aplicable  á  esta  ouestion?  ¿Han  visto  sus  señorías  w 
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algún  proyecto  que  nadie  jamás  haya  tratado  de  alte'^ 
rar  ei  artículo  constitucional  (|ue  dice:  tel.  Rey  podrá 
hacer  cesión  de  la  Corona  en  sa  inmediato  sucesor  con 
Consentimiento  de  las  Cortes?! 

Pasemos  por  el  absurdo  de -que  la  Reina  Dona  Ifiía* 
bel  II  (que  tiene  su  derecho  por  nacimiento,  por  la 
Constitución  dei  Estado,  por  la  fuerza  de  las  armas,  que 
es  la  ultima  raiio  Regum^  teniendo  ese  derecho,  babiénr 
dolé  conservado  cuando  estaba  en  cuestión,  en  lo  crudo 
de  la  guerra,  no  habiendo  habido  nadie  entonces  que 
hubiera  apoyado  semejante  idea),  que  la  Reina  se  pres* 
fase  á  oír  tratos  sobre  este  asunto:  pues  yo,  de  quien  S.  & 
sabe  que  soy  monárquico  (pero,  como  he  dicho  en 
otra  ocasión ,  monárquico  que  quiere  que  el  monarca» 
esté  sujeto  á  reglas,  á  la  Constitución  y  á  las  leyes), 
yo  digo  que  S.  M.  no  podría  hacerlo^  aunque  S.  M.  per- 
diese el  juicio  hasta  ese  punto  (séame  permitida  la.  ex- 
presión en  honra  de  S.  M.),  S.  M.  no  podría  proceder 
de  otra  manera  que  como  he  dicho.  Fusión  no  cabe,, 
siendo  Sl  M.  Doña  Isabel  II  Reina  de  España;  y  á  falta 
de  S.  M.,  cuya  vida  alargue  Dios  muchos  años,  sus  su- 
cesores serían,  primero  el  priucipe  de  Asturias,  y  luego 
la  infanta.  ¿Qué  podría  hacer  la  Reina  misma?  Abdicar 
la  Corona  en  su  inmediato  sucesor  (no  lo  podría  hacer 
en  otra  persona)  con  el  consentimiento  de  las  Cortes: 
no  lo  puede  hacer  de  otro  modo»  La  Reina  de  España, 
sujeta  á  la  Constitución,  no  puede  hacer  abdicación  dé 
la  Corona  sino  en  su  inmediato  sucesor ,  y  con  el  coa* 
sentimiento  de  laá  Cortes:  no  lo  puede  hacer  en  otra 
persona. 

.  Pues  Sí  no  puede  hacer  esto;  ¿á  qué  Vienen  esos  se- 
fieros  á  unas  Cortes  que  se  han  manifestado  y  se  mani^ 
fieslan  tan  unánimes  en  ese  punto,  que  son  monárquí-. 
cas,  que  están  convencidas  del  derecho  de  la  Reina  Doña 
Isabel  II,  que  han  respetado  la  Constitución  en  ese  y 
en  todos  los  (femás  artículos,  sin  que  ningún  diputado 
haya  pensado  en  que  la  Constitución  se  variase  en  este 
punto  ni  en  otros;  á  qué  vienen,  repito ,  esos  jseñores 
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con.  tales  noticias?  ¿A  quiénes  se  dirigen  esos  señores 
Diputados? 

¿No  es  por  la  fuerza  de  las  armas?  Por  tratos  no 
puede  ser.  ¿Suponen  estos  señores  que  tales  tratos  sean 
acogidos  por  el  Gobierno,  que  sean  acogidos  por  el  Mi- 
nisterio, de  cuya  lealtad  nadie  ha  dudado  ni  puede  du- 
dar? ¿Se  supone  que  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II  pue- 
de acoger  esos  tratos?  Pues  ni  la  Reina,  niel  Ministerio, 
ni  los  dos  de  acuerdo,  esto  es,  ni  S.  M.  la  Reina  y  el  Mi- 
oisterío  pueden  hacer  eso  legalniente,-  porque  falta* 
rían  á  la  Constitución.  La  Reina  no  puede  hacer  ab* 
dicacion  en  favor  de  ningún  individuo  que  no  sea  sa 
inmediato  sucesor:  podría  abdicar  hoy  en  favor  del  prín- 
cipe de  Asturias,  pero  seria  viniendo  á  las  Cortés  á  pe- 
dir el  consentimiento.  ¿Ha  de  hacerse  esto  hostilmente, 
por  la  fuerza  de  las  armas?  Creo  que  sus  señorías  esta- 
rán persuadidos  de  que  nó.  En  primer  lugar  nos  han 
manisfestado  estos  señores  que  no  hay  intentos  de  ello: 
asi  lo  han  dicho:  en  segundo  lugar,  la  nación  entera  di 
la  seguridad  más  completa  de  que  eso  no  prosperaría. 

Sif  pues,  no  puede  ser  hostilmente^  ni  por  la  fuerza 
de  las  armas,  ¿habrá  de  ser  por  tratos,  por  intrigas, 
por  maquinaciones,  si  quiere  dárseles  este  nombre?  Pues 
esas  intrigas,  esas  maquinaciones  habrían  de  tomar  al- 
guna forma  para  hacerse,  no  de  una  manera  hostil;  y 
era  necesario  quebrantar,  infringir  la  Constitución  del 
Estado.  .¿Temen  esos  señores  que  el  Ministerío  y  la  Rei- 
na hagan  esto?  No  puede  ser.  Entonced  |á  qué  son  esos  . 
temores!  No  entiendo  qué  signiñca  hablar  de  fusión;  ni 
comprendo  que  pueda  ser  otra  cosa  sino  dejarse  esos 
señores  llevar  de  los  informes  que  reciban;  que  no  dudo 
yo  de  que  se  los  dürán  con  buena  intención,  y  estoy 
seguro  de  que  con  la  más  sana  por  parte  de  estos  seño- 
res se  escuchan  cuando  vienen  aquí  asustados  á  alar- 
mar, dando  así  ocasión,  sin  quererlo,  á  que  esto  produz* 
ca  agitación  en  el  país.  ^ 

Esto  en  cnanto  á  la  fusión.  La  reconciliación,  cuya 
palabra  adoptaba  otro  señor  diputado,  suponiendo  qua 
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ao  cabiá  la  de  fasion,  porque  la  fusión  no  cabe  sin  ab- 
dicar  la  Reina  en  sn  inmediato  sucesor^  es  absurda» 
es  también  imposible  como  lo  otro.  ¿Se  vá  á  tratar  es- 
te asunto,  como  de  potencia  á  potencia,  entre  la  rama 
reinante  y  la  proscrita?  No  es  posible,  señores.  (El  señar 
Canga  Arguelles'.  Pido  la  palabra  para  una  alusión.)  Por 
ultimo;  y  esta  fué  la  expresión  propia  que  el  señor  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia  usó  en  esta  cuestión,  dicien- 
do: de  eso  nó  se  puede  hablar,  ni  emplear  otra  palabra 
que  la  de  sumisianf  y  esto  con  condiciones.  Esto  me  pa- 
rece que  debe  tranquilizar  á  los  señores  Diputados  que 
se  han  ocupado  de  este  asunto. 

Pero  si  todavía  los  señores  que  han  hablado  de  es- 
to» no  están  tranquilos ;  si  creen  un  deber  el  dar  aquí 
esa  voz  de  alarma,  ó  de  prevención  ,  de  alerta,  como 
manifestaba  el  señor  Lafuente »  yo  les  diré  que,  en  mi 
humilde  opinión,  tienen  un  deber  como  hopDibres  pú- 
blicos, un  deber  politice,  de  manifestar,  no  déla  manera 
que  ha  indicado  el  señor  Lafuenle,  no  de  revelar  nom- 
bres de  personas  (que  ni  los  Ministros  ni  los  Diputados 
podían  pensar  en  semejante  cosa  cuando  les  dirigieron 
estas  excitaciones),  sino  de  manifestar  aquí  siquiera  el 
objeto,  siquiera  los  medios,  sin  decir  las  personas,  que 
no  pueden  decir  de  ninguna  manera ,  porque  eso  no 
es  de  este  sitio  decirlo,  ni  puede  pretenderse  que  nadie 
se  constituya  én  delator;  pero  si  saben  algo  de  esos 
proyectos ,  si  tienen  datos  bastantes  para  hacemos 
creer  que  se  trabaja  en  ese  sentido,  deben  decir  todo 
lo  que  sepan,  fuera  de  las  personas;  pero  todo  lo  que 
sepan,  de  manera  que  pongan  al  Gobierno  en  disposi- 
ción de  averiguar  lo  que  haya  en  el  asunto,  para  que 
pueda  este  mismo  Cíobierno  poner  el  correctivo,  y  pre* 
caverse  y  evitar  estoq  males. 

Este  es  su  deber  como  hombres  públicos;  y  si.  no 
pueden  hacerlo,  será  porque  no  están  convencidos  de 
ello;  y  si  no  tienen  datos,  repito,  no  deben  venir  aquí 
á  prodncbr  temores  que  no  son  fundados.  He  dicho.  > 

Usaron  de  la  palabra  en  esta  discusión,  además  del 


señor  Lafoeoie^  los  señores  Gonealez  de  la  Vega^  Santa 
Craz  y  Ganga  Arguelles;  pero  con  motivos  diversos  y 
tratando  de  pantos  muy  diferentes.  De  ellos  se  dá  una 
idea  en  la  rectiñcacion  siguiente: 

El  seior  BRAVO  MURILLO:  «Voy  á  rectificar;  seoo- 
res,  limitándome  extrictanoente  al  derecho  que  me  conce- 
de ei  reglamento,  y  por  esta  razón  nada  diré  respecto  del 
lo  que  han  manifestado  en  el  dia  de  byer  el  señor  Goa« 
aaalez  de  la  Vega,  y  en  el  dia  de  hby  d  señor  Laf uente« 
Estos  señores  no  han  incurrido  en  equivocaciones  de 
hecho  ó  de  concepto;  bao  repliciado^  han  contestado 
á  las  observaciones  que  yo  hice.  Sobre  esto  nada  ten- 
go que  decir.  No  se  deduzca  sin  embaiigo  de  aquí  que 
yo  deísta  de  loque  ayer  tuve  el. honor  de  manifestar 
al  Congreso,  ni  que  ceda  al  conveneioiieinto  que  me  hti* 
biesen  producido  sus  observaciones.  Insisto  en. todo  lo 
que  be  manifestado  ayer,  de  la  misma  manera  que 
lo  dije. 

Por  lo  mismo  rectificaré  solo  y  en  pocas  palabras  lo 
que  bao  indicado  el  señor  Santa  Cruz,  el  señor  Canga 
Argttclies  y  el  señor  Goicoerrotea,  que  acaba  de  hablar.; 

Comenzando  por  este  ultimo,  diré  que  nada  de  lo 
que  ha  manifestado  el  señor  Goiooerrotea  está  en  oposi- 
ción con  lo  que  yo  dije  ayer  al  Congreso;  absolatamen- 
fe  eñ  nada  se  opone  á  iá  reiaqioQ  qiie  bice,  breve,  vé* 
ridíca  y  completa  de  lo  que  faabiaocíirrido  en  este  asuii* 
to;  es  decir,  de  aquello  en  qoe  yo  habla  tomado  parte 
y  de  que  habia  tenido  conocimiento.  Pero  han  ocurrido 
BMichas  cosas,  por  lo  que  ahora  se  vé,  ai  este  asunto,' 
de  las  que  yo  no  be  tenido  noticia  basta  el  diada  ayer 
de  unas,  y  hasta  el  dia  de  boy  de  otras.  Acaso  ha  dada 
lugar  á  la  rectificación  que  acaba  de  bacer.el  señor  Goi- 
coerrotea  una  mala  inteligencia  pQr  su  parte,  ó  un  olví* 
do  de  S.  S.  Habió  S.  S.  en  ei  dia  dé  ayer  de  obser- 
vaciones que  se  hicieron  á  kxf  enoargados  ú  oficiales  de 
la  secretaria  de  este  Congreso  por*  emplecKloB  én  iaim^^ 
prenta  nacional,  de  contestaciones  que  allí  sé  dReron^ 
de  disposicionesque  se  adoptaron  y  cqniiinkaron  á^sos 


—  I4S  — 

empleados  de  la  impretila  nacioúal  para  que  se  impri- 
miese el  discurso  eu  la  misma  imprenta»  como .  parte 
éü  Diario  dis  am&nes. 

SI  S.  S.  en  el  dia  de  ayer  de  hubiera  limitado  á 
wto»  como  cosa  deque  yo  no  tenia  coaocimiepto,  nada 
hubiera  replicado  ni  diobo ;  yo  no  poctia  suponer 
que  &  S^  hubiese  faltado  de  propósito. y  con  intenciona 
m  exactitud,  qi  tenia  motivo  alguno  para  creer  que  se 
bQbiese  equivocado  ea  estff  parte;  nada  de  e^ :  pero 
después  de  baber  hecho  en  el  curso  de  su  peroración 
iBanifestacíones  reducidas  á  lo  que  ocurrió  entre  los  em-» 
pleados  de  la  imprenta  nacional  y  los  empleados  de  la 
secretaria  del  CongresOí  y  órdenes  que  se  comunicaron 
dé  pajrte  de  la  secretaría,  hizo  un  resumen,  y  en  este 
ves6mea  dijo:  resulta  primero...  no  me  acuerdo  cuál 
era  el  objeto;  segundo,  que  el  señor  Bravo  MuriUo  dio 
órdenes  para  que  el  discurso  se  imprimiera  en  la  im- 
prenta nacionaL 

El  señor  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  Si  el  señor 
Bravo  Murillo  me  lo  permite,  rectiíicdré. 

El  señor  BRAVO  MURILLO:  Con  mucho  gusto. 

El  señor  SECRETARIO  (Goicoerrotea):  No  tengo 
inconveniente  en  retirar  esas  palabras,  las  de  que  el  se- 
ñor Bravo  Muriilo  habia  dado  órdenes  de  que  se  impri- 
miese el  discurso,  sustituyéndolas  con  las  siguientes: 
de  que  se  babia  dado  la  orden  por  un  empleado  en  la 
secretaria  del  Congreso. 

El  señor  BRAVO  MURILLO:  Así  decia  yo,  y  acaba 
de  confirmarlo  S.  S. ,  que  tal  vez  un  olvido  del  señor 
Goicoerrotea  habia  dado  motivo  á  esta  rectificación  ó 
réplica.  Vuelvo  á  .decir  á  S.  S.  que  si  no  hubiera  dicho 
al  fio  del  discurso,  partiendo  sin  duda  de  una  equivo- 
cación, que  la  orden  de  imprimir  el  discurso  se  dio  por 
mi,  nada  habría  opuesto.  Esto,  como  conoce  S.  S.  ahora 
mismo,  no  es  exacto;  yo  dije,  y  el  Congreso  lo  tiene 
presente:  •  yo  no  be  dado  orden  ninguna,  ni  de  palabra 
*m  por  escríto:  el  señor  Goicoerrotea  no  habrá  visto  esa 
órdeui  ni  loe  la  habrá  (Hdo  dar;  y  si  á  S.  S.  le  han  di- 
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cho  que  esa  orden  se  habia  dado  por  mí,  le  bao  enga* 
fiado. > 

Esto  dije  textualmente,  y  en  esto  no  habia  ofensa 
á  S.  S.:  no  tenia  motivo  para  bacerla,  ni  se  la  hubiera 
hecho  nunca:  tenia>  sf,  el  deber  de  decir  la  verdad:  que 
yo  no  habia  dado  orden  ninguna,  ni  de  palabra  ni  por 
escrito,  y  que.  no  habia  entendido  en  nada  de  esto;  y 
todo  lo  que  han  hablado  el  señor  Hurtado  y  el  señor 
Reina,  y  lo  que  ha  referido  iel  mismo  señor  Coicoer- 
rotea,  todo  ha  sido  ageno  de  mi  conocimiento;  todo  lo 
he  sabido  por  primera  vez  cuando  lo ,  he  oido  á  esos 
señores  en  este  sitio. 

Me  parece  que  es  una  satisfacción  completa  á  lo 
manifestado  por  S.  S.,  en  prueba  de  que  no  he  tratado 
de  dirigirle  ningún  género  de  reconvención:  y  por  lo 
mismo  siento  que  baya  manifestado  hallarse  poseído  de 
esa  amargura,  y  considerado  este  debate  como  amargo; 
porque  no  veo  motivo  para  ello.  Lo  que  ha  ocurrido  en 
la  impresión  del  discurso,  es  sabido:  lo  sabe  el  Con- 
greso, lo  sabe  la  nación  entera:  no  creo  que  haya  mo- 
tivo de  amargura  para  nadie. 

En  rectificación  á  algunas  palabras  de  las  pronun- 
ciadas por  el  señor  Canga  Arguelles,  diré  solamente  dos. 
S.  S.  se  ha  quejado  de  que  yo,  estando  en  la  Presiden- 
cia,  no  le  permitiese  hablar  sobre  el  asunto  que  ha  in^ 
dicado,  y  que  después  haya  yo  calificado  de  absurdo 
un  pensamiento  ó  una  idea  á  que  S.  S.  se  referia.  Debo 
decir  á  S.  S.  que  la  palabra  absurdo  no  es  referente  á 
las  que  S.  S.  pronunció  entonces,  sino  al  resultado  que 
produciría  la  reconciliación;  porque  no  cosaprendo  yo 
que,  habiendo  de  llevarse  á  la  práctica  la  idea  que  en- 
vuelve esta  palabra,  pudiera  tratarse  de  otra  manera 
que  tratando  con  S.  M.  otras  personas  que  se  creyesen 
con  derecho  á  hacerlo.  Y  á  esto  se  referia  lo  que  dije 
yo,  de  potencia  á  potencia^  porque  no  se  puede  recono- 
cer con  este  derecho  á  ninguna  persona,*fuera  de  aque- 
llas á  quienes  se  lo  dan  las  leyes»  En  este  sentido  de-- 
cia  yo  que  esto  era  absurdo,  pues  no  cabla  tratar  de 
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este  ponto  sino  de  la  manera  qae  en  9a  caso,  tiempo  y 
higar  calificó  el  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  con 
la  palabra  sumisiont  que  aplaudió  todo  el  Congreso.   . 

Voy  ahora  á  decir  pocas  palabras  también,  poirqae 
repito  que  de  ninguna  manera  abusaré  de  la  indulgen-» 
cta  del  Congreso,  y  me  limitaré  solamente  al  uso  e%- 
tríete  y  legitimo  del  derecho  de  rectiñqar  que  me  con- 
cede el  reglamento,  y  por  eso  no.  lo  haré  de  todas,  sino 
de  algunas  alusiones  que  me  ha  dirigido  el  sefior  Santt 
Crnz«  Para  ello  solo  citaré  ciertos  hechos.  Siento  que 
el  primero  sea  defraudar  una  especie  de  satisfacción 
que  ha  manifestado  S.  S.,  y  que  yo  le  hice  concebir  ea 
mi  discurso  de  ayer.  Para  mí  seria  sumamente  grata 
proporcionar  esa  satisfacción  á  S.  S.  y  á  todo  su  par- 
tido. En  el  día  de  ayer  no  le  proporcioné  ninguna. 
S.  S.  ha  manifestado  que,  habiéndome  yo  propuesto  en 
el  dia  de  ayer  examinar  y  calificar  la  administración  de 
los  dos  años,  no  habia  encontrado  otra  cosa  que  cen* 
snrar  en  ella  sino  la  abolición  de  la  coutribucioa  de 
puertas  y  consumos;  y  cuando  una  persona  de  las  cir* 
cunstancias  con  que  S.  S.  me  ha  honrado,  inmerecida- 
mente por  mi  parte,  no  halló  otro  defecto,  esa  admi« 
nistracion  podia  ya  decirse  que  estaba  canonizada*  Esto 
suponia  elseñor  Santa  Cruz. 

Yo  no  me  propuse  calificar  ayer,  ni  para  censurar 
ni  para  elogíac»  la  administración  de  1854  á  1856:  no 
faé  este  mi  ánimo.  Por  consiguiente^  no  pude  elogiarla; 
y  por  tanto,  mal  podia  yo  decir  que  no  encontraba 
nada  más  que  censurar  en  ella  sino  lo  relativo  á  la  abo- 
lición de  la  contribución  de  puertas  y  consumos. 

Yo  contestaba  á  las  manifestaciones  del  scnor^La* 
fuente,  reducidas  á  lo  que  sigue:  «¿Cómo  se  presenta  en 
el  extranjero  el  período  del  bienio,  que  se  llama  de  per- 
turbación completa  social,  de  una  manera  tan  inexacta 
en  el  discurso  del  señor  Bravo  Murillo,  cuando  en  ese 
período  se  hicieron  leyes  importantes  que  de  todos 
han  sido  respetadas,  se  pagaron  puntualmente  las  obli- 
^adones  del  Estado,  se  elevó  el  crédito  á  una  cifra  á 


qkie  nüDca  htíXÁi  flegadOi  se  hioieroi»  negocios  ó  cqnMN^ 
Ms  ventajosos  6on  oasas  eltranjeras,  y  se  dejó  dioerá 
sobrante  en  el  Tesoro?»  Bsias,  toaUualmente,  son  las  pa« 
laÍÉ*as  del  señor  Laftiente,  y  en  oontestacion  á  ellas  dije 
yo:  son  ciertos  lod  hechos  del  pago  puntual  de  las  oblit 
gá<;iones,  de  haberse  elevado  el  crédito»  oó  á  como  eo 
otros  tiempos  estuvo,  sino  á  bastante  más  altura  que  se 
hfatlaba  al  tiempo  de  la  revolución.  En  cnanto  á  haber 
dejado  dinero  sobrante  en  el  Tesoro,  preguntó  yo  por 
qué  y  cómo  sucedió  todo  esto.  Sucedió  por  la  fantaa-» 
fiaagoría  de  la  dedamortitacíon,  ftintasmagoría  que  ex^ 
^iqué  ayer,  y  que  por  lo  visto  tengo  que  repetir  hoy  00 
rectificación  al  señor  Sania  Cru£,  el  enal  parece  no  habar 
comprendido  mi  explicación,  cuando  ha  caüficado  lif 
palabra  de  impropia  é  inaplicable.  Como  yo  contestaba 
ái  señor  Lafuente,  que  había  hecho  un  elc^o  breve, 
pero  muy  significativo,  de  la  administración  de  esos  dos 
años,  presentando  aquellos  rasgos  como  de  buena  aá* 
Ésmistracion,  mt^uifesté  con  exactitud  lo  que  habia  ocor^ 
rido  en  esto  y  la  causa  de  ello:  hablé  de  la  medida  del 
empréstito  de  230  millones;  de  la  ley  que  autorizó  otro 
de  500,  y  de  las  coDsecuencias  que  dos  ha  dejado  la 
administración  de  aquel  período.  No  ha  sido,  pues,  mi 
ánimo  censurar  aquella  administración,  ni  tenia  para 
qué  hacerlo:  tampoco  es  ahora  él  propósito  ni  la  oca- 
sión de  examinar  todos  log  actos  de  ella:  los  hay  bue* 
nos,  -y  otros  que  no  me  parecen  tan  buenos:  sí  llega 
ocasión  oportuna,  expondré  mi  opinión  sincera  y  ívau^ 
camente,  sin  espfritu  de  partido,  como  acostumbro. 

Recordando  S.  S.  lo  que  él  mismo  ha  manifestado 
en  Ctras  ocasiones,  y  yo  cité  ayer,  que  se  habia  lamen- 
tado de  la  supresión  del  impuesto  de  consumos,  boy 
para  defender  aquella  administración  ha  dicho  cosas 
que  debo  rectificar.  Ha  hablado  del  estado  en  que  se 
encontraba  el  Tesoro,  de  la  cantidad  á  que  se  elevaba 
entonces  la  deuda  flotante,  y  los  déficits  que  habia 
siempre  en  los  presupuestos  de  los  años  anteriores;  y 
ha  cometido  inexactitudes  de  gran  tamaño.  Ha  dicha 


que  {d9  presqptieBUwr  de  18(0  á  1854  pra(jl^jer<m  m 
auofteoto^Q  la  deuda  flotaote  de  qqiaientoB  y  tirotea  ísA- 
IkHiea;  pero  nqaf  bav  dos  oosas..  Que  h  de^  flotaoAe 
é  mediados  de  i854s  cuapdcf  oooitíó  la  revoluoio^ 
ímpcMTtaba  580  millonea,  y  que  habia  además  la  dei)(Ía 
del  Teaoro  por  otros  60»  es  un  hac^o  exacto»  ofioial  y 
averiguado  por  la  adoúiiiairacioi)  progrosiata  4e  aquella 
época.  £1  sefior  Miaistro  de  Hacienda  ¿le  ealonces  dis^ 
poso  que  uoa  jaol»,  compuesta  de  persoaas  muy  cora- 
petantes,  «Kamíoase  y  calificase  la  deuda  flotante:  estfi 
Juntó  bÍEO  su  trabiu'o ,  que  se  pubiic6  en  la  Gaceta ,  y 
de  él  resulta  todo  lo  quQ  $.  S.  manifestó»  Yo  ahora  m^ 
atrevo  á  hacar  observar  al  señor  Santa  Crus  que  ese  he-, 
ebo  de  la  av^riguacioa  del  importe  de  la  deuda  flotan- 
te ,  aaoeudente  ¿  580  mHloaies  de  reales »  y  de  la  á¡^^ 
da  del  Tesoro  i  «90  hecho  es  anterior  á  la  reunión  d0 
las  Cortas  Constituyentes;  y  siendo  anierior  d  esto^  ea 
|K>r  necesidad  auterior  al  aqqerdo  de  las  Cortes  Cpuatí- 
(nyentea  de  supriipir  el  isapueato  de  puertas  y  coow^ 
moa.  Me  parece  que  la  cosa  es  dará.  ¿Tenifl  el  Mipi^ 
Iro  de  aquella  época»  y  tenían  ó  debían  tener  los  Dipvh 
lados  de  aquellas  Cortes  conocimiento  del  importe  da 
I»  deuda  flotante?  Copo  sq  tp^ta  de  un  hecho  o&ciíai, 
anterior  y  publicadQ  en  la  Gaceta^  me  parece  que  np 
podía  decir  e|  seSor  Suata  Cruz  que  careciesen  4e  esta 
noticia  las  Cortes  Conatilayeqtes  y  el  Ifioistro. 

Ahora  bien:  en  esa  deuda  flotante  de  580  millonea 
y  loa  60  de  la  deuda  del  Tesoro  ataban  comprendidoa 
4odos  los  áéfieüs  de  loa  añoa  anteriores ,  fuera  de  algih- 
aaa  pbUg^ones  que  bubieae  que  pagar^  y  las  cuajes 
jMituralmente  baÚan  de  'satisfacerse  con  la  de^da  flor 
tMte.  Sí  habla  estos  datos  y  este  reaiámep  que  biso  la 
junta  y  ae  publicó  ;en  la  G^cet^ »  entonces  ¿en  qué  a^ 
toda  la  defensa  que  ha  bepbe  hoy  el  sefior  Sapla  Crw 
dbB  la  inedida  relativa  i  pnerias  y  consMmoa  >  fuqd^d* 
^ñ  la  mala  admimstracjoo  de  los  miniaterios  ant^íQrw» 
de  los  ^obi^rnoa  moderados  de  los  on^se  4^ñoa ,  de  toa 
d^kits  que  habían  producid? ,  7  en  la  ignonupci/Bi .  ^ 


qtiese  estaba  del  importe  de  esos  déficüé?  El  séfior  Santa 
€raz  lo  ha  dicho  de  una  manera  clara  y  termioante, 
lamentando  entonces,  lamentando  despoes,  y  mocho 
más  ayer,  !a  supresión  oe  la  contribución  de  consumos^ 
'Y  dá  en  seguida  la  razón  de  esta  medida,  presentándola 
fundada  en  la  ignorancia  del  déficH  dé  los  presopuestos 
durante  el  tiempo  de  las  administraciones  moderadas^ 
porque  es  positivo  (dice  S.  S.)  que  si  se  hubiera  sabida 
t^uál  'era  su  imperte,  ño  se  habria  suprimido  ese  im« 
puesto.  Pues  yo  creo  que-no  es  disculpa  para  hombres 
públicos  la  ignorancia  de  un  hecho  oficial,  público  y 
que  está  consignado  en  la  Gaceta. 

Ha  hablado  el  señor  Santa  Cruz  del  déficit  de  los 
presupuestos  de  ciérfos  anos.  Señores,  aquf  no  basta 
que  en  las  Cortes  se  pongan  de  manifiesto  estas  demos- 
traciones, y  que  se  presenten  al  público,  y  que  no  se 
combatan  por  nadie;  no  basta  que,  en  virtud  dQ  una 
disposicion-tomada  por  el  enemigo  de  la  publicidad,  et 
señor  Bravo  Muriilo,  que  la  propuso  á  las  Cortes  y  estas 
la  aceptaron,  se  hiciese,  por  primera  vez  desde  que 
hay  monarquía,  la  publicación  de  las  cuentas  del  año 
anterior;  no  basta  que  se  sepa  lo  que  de  ellas  resulta;: 
y  puede  verlo  el  señor  Santa  Cruz,  pues  las  tiene  en  sa 
casa,  como  todos  los  señores  Diputados,  desde  el 
año  1850  en  adelante.  Nada  de  esto  basta  para  que 
personas  dé  la  importancia,  de  los  conocimientos  y  cir- 
cunstancias del  señor  Santa  Cruz,  que  yo  me  complaz- 
co en  reconocer  y  encomiar  altamente,  no  cometan  in- 
exactitudes y  errores  de  este  bulto  y  tamaño.  ¿Dónde 
están  los  déficits  de  1860  en  adelante?  ¿Dónde  el  défi- 
cit de  cada  presupuesto?  ¿No  ha  visto  S.  S,  que  el  pre- 
supuesto de  1850  se  saldó  con  un  déficit  de  nueve  mi* 
liónos  y  pico?  ¿No  lo  ha  visto  S.  S.  en  las  cuentas  y 
otras  publicaciones  que  S.  S.  ha  reconocido,  pues  ha. 
hablado  de*  ellas  siendo  Ministn>?  ¿No  basta  qae  el 
de  1851  aparezca  liquidado^  6  con  un  déficit  insignifi^ 
cante,  á  pesar  de  que  nú  diputado  y  fufeicionarío  públi* 
co,  actual  director  del  Tesoro  predsamente,  dijese- 


hace  pocos  días  qne  ese  presapuesta  tenía  an  déficit  de 
ciento  y  tantos  millones;  sin  expresar  de  qué  procedía, 
y  sin  decir  qae  á  ese  presupuesto  se  traían  obligaciones 
de  los  años  anteriores,  por  atrasos  que  debían  pagarse, 
pero  que  no  pertenecían  al  servicio  de  aquel  año? 

Fuera  de  esto,  el  presupuesto  se  saldó  casi  sin 
déficit;  pues  aun  cuaado  resultase  alguno/ este  fué  in« 
significante,  y  no  lo  recuerdo  ahora.  Lo  mismo  suce- 
dió al  presupuesto  de  1852.  El  de  1855,  formado  y 
publicado  en  virtud  de  un  decreto,  que  auterizó  el  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  pero  realizado 
después  .por  otros  Ministros  ¿  la  salida  de  aquel  en 
Diciembre  de  1852,  á  los  que  cupo  el  honor  de  llevar- 
lo  á  cabo,  se  saldó  con  nn  déficit  de  veinte  y  tantos  mi- 
llones; pero  téngase  desde  luego  en  cuenta  que  ese  dé- 
ficu  provino  de  una  porción  de  millones  que  se  anticipa- 
ron al  canal  de  Isabel  II,  millones  que  constituyen  hoy 
un  crédito  del  Estado,  y  que  son  otros  tantos  valores 
pertenecientes  al  mismo. 

Pues  señores,  si  esto  es  asi;  si  es.to  resulta  de  las 
cuentas  (y  aquí  me  reñero  al  señor  Santa  Cruz),  si 
esto  resulta  de  las  cuentas  que  afortunadamente  se 
mandaron  formar  y  publicar  por  el  enemigo  de  la  pu^ 
blicidad,  cuyo  sistema  continúa  desde  entonces,  sisté- 
ma  que  antes  no  se  conocía;  sí  esto,  repito,  resulta  de 
las  cuentas,  que  ruego  ¿  todos  los  señores  Diputados 
vean  y  examinen,  ¿á  qué  viene  el  señor  Santa  Cruz, 
persona  tan  competente,  persona  tan  versada  en  estos 
negocios,  persona  de  tanta  imparcialidad  y  buena  fé, 
á  qué  viene  á  hablarnos  de  los  presupuestos  de  esos 
años,  y  á  justificar  que  en  esos  déficits  (que  S.  S.  por 
.un  error  d  por  un  olvidoiha  manifestado  que  existían, 
cuando  no  existían)  fundó  la  necesidad  de  haber  adop- 
tado la  medida  de  la  supresión  del  impuesto  de  jDuar- 
tas  y  consumasJ  Creo  que  estos  son  hechos,  y  por  lo 
tanto  que  estoy  en  la  rectificación. 

Y  después  de  este  punto,  diré  todavía  dos  pala* 
bras,  porque  tam  jíen  oonciornea  A  hechos:  me  refiero 


á  la  palabra  fantasmagoría,  aplicada  á  la  desamdl'Ú- 
aaeion.  Entre  mis  machos  defectos,  oreo  qoe  no  es  él 
mayor  la  oscaridad;  por  ío  menos  f  o  procaro  explicarme, 
y  sacriñco  á  la  claridad  todo  lo  demás.  Pues  Iñeor.  lo  (}ue 
yo  he  dicho  ayer  acerca  de  ta  desamortización  cuamfi) 
expliqué  esta  palabra,  se  reduce  á  lo  siguiente:  las 
€6rtes  Constituyentes  decretaron  la  desamortHÉaeiofi; 
las  Cortes  Constituyentes  decretaron  la  venta  de  los  tie- 
nes de  manos  muertas,  en  la  forma  y  dé  la  manera  que 
todos  sabemos.  Al  decretarla  desamortización,  al  man- 
dar vender  aquéllos  l)ienes,  se  dijo  que  su  importe,  que 
habia  de  pagarse  en  dinero,  se  invertiría  en  deuda  p4- 
blioa,  comprando  títulos  de  la  deuda,  cuyos  tf tules,  cons- 
prados  con  el  dinero  que  se  diera  en  pago  de  los  bienes^ 
se  convertirían  en  inscrípciones intrasferibles,  que  seda- 
rían á  los  establecimientos  y  corporaciones  á  que  ooiv 
respondiesen  ios  bienes  que  se  vendian.  Rabia  de  t6- 
ner  en  esto  naturalmente  el  Gobierno  ó  el  Estado  Ut 
parte  que  corresponde  al  mismo  en  los  bienes  de  projMO^; 
esto  es,  habia  de  tener  el  2Q  por  190  sobre  los  l)ienes 
de  propios;  y  creo,  sí  no  me  sirve  mal  la  memoria  en 
este  instante,  que  del  sobreprecio  qué  adquiriesen  ea 
las  subastas  los  bienes,  es  decir,  del  mayor  preoie  ^iie 
en  las  subastas  áHqulrieseny  se  aplicaba  al  Estado  una 
cantidad,  Podia  tener,  pues,  el  fiistado:  prímero,  el  M 
por  100  de  los  bienes  de  propios;  y  segando,  el  íio- 
brepreeio  que  se  consiguiera  en  las  scrbastad  (1)^ 

Si  asi  se  hubiera  verificado  la  operaeioft,  eetnoaf 
acordó  en  la  primera  1^,  no  habría  lagar  A  la  palabra 
fan$asmagoria,  ni  habría  sido  fantasmagoría  la  <|33* 
amortización.  Pero  tras  de  acpiella  ley  vlniero^i  otras» 
por  una  da  las  cuales  se  ^decretó  un  empréstito  ét 
9^  millones  para  el  afio  de  1855,  y  por  otra  se  autoricé 
ai  Gobierno  para  emitir  titukm  de  la  deuda  en  oaoMdad 
basitante  á  realisar  500  millones  de  reales,  de  <euya 

(i)  Me  fué  infiel  en  esto  la  memoria.' Al  tCstadQ  no  se  aplícala^ 
disposiciones  legales  de  la  materia  el  sobreprecio  de  los  IñeneB. 


avkNTiiaeioD  soto  Mxo  íí»  ^  paplido  progresista  púk 
virior  de  900  úriMooes,  bafeiétí(ÍMeve>AficaéD  por  )a  a4- 
tiiyiistraoion  mqdereda  la  operaeim  de  lo.qpie  restabn,  é 
sea  de  8(K^  mUoDes.  $e  dispuso  <pie  se  admuieraa  ea 
pago  de  los  bienes  veodidos  los  biUetes  de  les  empré^ 
titos;  7  despaes  de  todo  ésto  se  fMié  y  se  acordó  bar 
oer  deiade  luege  aaa  emisloB  de  :í,000  miHoaes  de  tí- 
Ittbs  á  eaenta  de  la  desamoplizaqion.  Poes  de  todo 
esló,  ¿«pió  resaltaba?  Les  aoreedcmss  los  tenedores  de 
papel,  los  iateresados  ea  esta  <}lase  de  negocios,  veiaa 
por  uaa  parte  que  ae  iba  á  aplicar  el  prodaeto  en  di* 
nero  de  todos  esos  bienes,  qae  eotistítiriafii  una  masa 
ooosidepabie,  á  la  OQpnpra  de  tlCatss  de  la  depda  pú- 
blica; y  al  eir  esto,  refrío  escrito  y  entender  que  ihml 
gran  cantidad  de  dinero  qoe  babia  de  entrar  progre>« 
aívaoiente  en  el  Tesoro  (progresiva  y  br^ismámen" 
I?,  si  se  babicfra  oampiido  la  ley),  se  iba  á  invertir 
en  títalos  de  la  déada  pública,  dijeron:  se  vá  á  veri6- 
car  una  araplísiipa  ernortízacion  de  la  deuda  de  Espe^ 
na;  escaseará  el  papel;  ñiltará  la  materia  vendible; 
babrá  demanda;  fallará  la  oferta;  subirá. 

Esta  fué  la  eausa  del  attmentoquetafvo  el  precio  del 
papel;  aquf  está  explicado  natural  mente*.  Pero  cuando  se 
presentó  esto  al  púbKeo,  y  al  D^iamo  tiempo,  en  vez  de 
invertir  asi  el  dinero  (^MMrque  no  se  ha  venAeado  basta 
el  dia,  ó  na  se  verificó  en  el  tiempo  en  que  el  partido 
prc^resisla  estovo  en  el  poder,  que  un  soto  real  del  pro* 
duelo  de  las  ventas  m  invirtiese,  como  I9  ley  mandaba, 
ea  la  compra  de  títulos  de  lá  deuda  pública),  e(  que 
se  admitid  en  pago  se  aplicó  alas  obligaciones  públicas: 
la  mayor  paite  se  recibió  eft  billele»de  los  empréstitos. 
Esta  es  \k  verdad. 

Conque,  por  una  parte,  seiores  Diputados,  teaet 
utos  el  anupaio  de  que  miles  de  millones  de  realesi 
producto  de  la  venta  de  esta  gran  masa  de  bienes,  aj^ 
iban  h  ifnvertir  en  la  compra  de  >  papel  de  la  deuda  pú- 
bHea.  A  los  tenedores,  á  los  negodadtes  no  Jes  importa^ 
ba  nada  para  aus  operaciones,  para  sus  cálenlos,  que 


una  cantidad  iguaU  ó  aunque  fuese  amyor»  de  papel 
del  que  habia  de  amortísar^e,  se  convirtiese  en  ios- 
crípcioues  intrasferibles  de  la.  deuda  pública;  porque 
estas  inscrípcioues  do  erao  vendibles,  no  sallan  al  mer* 
cado,  no  podian  hacer  concurrencia  en  las  bolsas,  y  no 
podian  ser  motivo  de  baja:  téngase,  esto  entendido. 

Por  una  parte,  repito»  veiao  todos  los  inleresadoS/ 
los  tenedores  ó  aspirantes  á  serlo,  los  negociantes,  qm 
se  iba  á  verificar  una  grandísima  amortización  de  miles 
de  millones  de  reales  por' efecto  de  las  ventas;  y  por 
otra  parte  se  encontraban  con  que,  á  medida  que  se 
iba  recibiendo  el  dinero,  se  iba  aplicando  á  otras  cosas, 
y  con  que  la  mayor  parte  dd  lo.  que  se  admitió  era  en 
papel  procedente  de  los  empréstitos.  Esto,  señores 
Diputados,  ¿es  fantasmagaria,  ó  no  lo  es?  ' 

Yo  no  defiendo  la  propiedad  ni  la  exactitud  de  la 
expresión:  yo  lo  único  que  he  querido  decir  es  esto,  y 
lo  he  manifestado  fundado  en  la  realidad  de  los  hechos 
que  acabo  de  exponer.  Si  no  he^  sido  feliz  en  la  expre- 
sión, eso  no  importa:  ai  la  palabra  no  es  buena,- yo  lo 
declararé  asi:  hastq  la  retiraré^  si  no  gusta;  pero  lo  que 
no  puedo  retirar  son  los  hechos,  porque  los  he  referido 
con  toda  exactitud. 

He  concluido  las  ratificaciones  que  tenia  que  ha- 
cer al  discurso  del  señor  Sai^  Cruz,  creyendo  no 
haber  inferido  la  menor  ofensa  á  S.  S.:  por  lo  menos, 
nada  ha  estado  más  distante  de  mi  ánvmo,  pero 
creyendo  siempre  que  estas  rectificaciones  son  pro^ 
cedentes  y  justas.» 

Explicada  por  el  señor  Hurtado,  de  una  manera 
clara  y  precisa  la  historia  de  la  impresión,  insistió  et 
señor  Santa  Cruz  en  la  cuestión  de  hacienda,  relativa  á 
los  presupuestos  de  1850  á  1854,  con  cuyo  motivo 
pronunciéi  por  via  de ^  rectificación,  las  palabras  si- 
guientes:. 

£1  señor  BRAVO  MURILLO:  c  No  más  que  dos  pala^ 
bras.  El. señor  Santa  Cruz  ha  leído  documentos  oficia- 
les, presentados  ó  traidos  por  Ministro^  de  administra* 
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dones  moderadus:  nada  de  la  que  resalta  de  esos 
ddGamenlos»  todo  lo  cual  es  exacto,  esU  en  coütradio* 
cioD  con  lo  que  yo  he  manifestado.  S.  S.  ha  leido  quo 
el  presuesto  de  1850  se  liquidó  con  O  miiloóes  de  dé- 
ficit: ha  leido,  como  dije  antes,  que  se  hablaba  del 
déficit  del  presupuesto  de  1851, consistente  enciento 
y  tantos  millones;  pero  esto  no  demuestra  que  haya 
contradicción  en  lo  que  he  manifestado,  porque  coosla 
también  de  datos  oficiales  que  este  déficit  consistia  en 
•obligaciones  atrasadas  de  anos  anteriores  que^  con  en* 
tero  conocimiento,  uiaaifestándolo  asi,  se  comprendió** 
ron  en  el  presupuesto,  como  cantidades  que  no  alcan- 
zaban á  cubrir  los  recursos  ordinarios.  Lo  mismo  suce* 
de  con  el  déficit  existente  en  fin  de  Diciembre  de  1852«f^ 

La  deuda  fiotaute  consta  oficialmente  del  mismo 
modo  que  ascendia  á  quinientos  ochenta  y  tantos  mi- 
llones, de  los  cuates  trescientos  y  pico  constituían  el 
déficit  que  procedía  de  obligaciones  de  años  ante* 
ñores  hasta  fin  de  1852;  y  el  resto  era  de  la  deuda 
que  produceel  movimiento  do  rotación  que  hay  en  el 
pago  anticipado  de  las  obligaciones  mientras  se  recau- 
dan los  ingresos,  que  son  la  verdadera  deuda  flotante, 
como  dice  el  señor  Santa  Cruz.  En  los  demás  paises  se 
llama  deuda  flotante  la  que  proviene  de  los  déficits, 
mientras  no  llega  el  caso  de  convertirla  en  deuda  per- 
petua; por  cuya  razou  la  Francia  tiene  1,000  millones 
•de  francos  de  deuda  flotante  en  billetes  del  Tesoro,  v 
sin  embargo  no  consiste  su  déficit  en  esa  cantidad,  ni 
ann  en  la  cuarta  parte,  sino  que  aparece  asi  con  el  ca- 
rácter de  deuda  flptante,  por  efecto  del  pago  de  Jas 
obligaciones  antes  de  que  se  haga  la  recaudación  de  los 
fondos;  pero  esto  no'significa  que  la  Francia  tenga  ese 
déficit.  Esta  deuda  es  mayor  aun  en  Inglaterra. 

Resulta  queenJuliode  1854  toda  la  deuda  flotante; 
que  habia^  en  la  cual  estaba  incluido  el  déficit  de  los 
presupuestos  de  todos  los  anos  anteriores,  usí  de  lasada 
ministraciones  de  los  once  años,  comb  del  que  dejaron 
los  progresistas  eD4845i^(püe6'  sítíí  ¿estaba  todo  pom*^ 
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prendido),  ascendía  d  580  millOMs  de  reales,  y  íMxk^ 
ttonee  lá  dewda  át\  l^dsoro.  Eso  te  vienm  losprogresi»* 
ta&,  y  k)  hicieren  conetiir  oflcialmente,  y  no  hay  niái 
déficit  qae  esle.  Por  consigfiieQte,  la  recMficacion  qoe 
hice  antes,  descansa  en^  ana  base  sólida;  y  sí  S.  8.  qoie* 
re  ir  sumando  los 9  millones  de  défioH  de  485b,  los  130 
de  4851,  los  de  4862,  55  y  54,  es  seguro  qae  el  total 
qae  resollé  no  será  eiuolo.  Repito,  poes,  qoe  en 
.tos  580  millones  de  la  deuda  flotanle  de  Julio  de  4^4^ 
publicada  por  la  administración  progresista,  estaba  todo ' 
h)  que  se  debía  y  eonstiluia  déficit  de  ios  aBas  anteiio* 
res,  y  estaba  la  deuda  (totante  quenoconslitaia  dáfioH, 
Sobre  este  dato  parta  suS.  S.,  y  sobre  este  he  partido 
ye  en  mis  apreciaoioneB,  que  descansan  en  un  Aioda^ 
mentó  sólido,  verdadero  v  exactísimo.» 


IV. 


No  fué  langa  la  tregaa  qué  se  me  concedió:  ^  unn 
legislatura  breve  abundaron  las  ocasiones  en  que  tave 
necesidad  de  hablar. 

■ 

Oteurrié,  como  suele  suceder,  una  discusión  eoh 
penada,  qae  terminó  con  una  votación  nominal .  Pídie* 
ron  algunos  señores  Diputados,  aJ  leerse  el  acta  al  dia 
st^uiente,  que  cqp^se  m  voto,  conforo^econ  el  de  la 
minoria:  se  eontoeló,  de  cooíbrttidad  con  el  reglan 
mehto,  que  no  podia  constar  en  el  acta;  pero  mani- 
festaron, según  se  habla  hecho  en  algunos  casos,  su 
deseo  de  que  OM^Vase  «n  el  Hwm  de  Uu  sesUmes. 
Creyendo  yo  que  esto  no  era  conforme  al  reglamento,  y 
que  4a  tolerancia  tenida  én  algunas  ocasiones  no  podía 
fpriBar  una  práiplica  legaU  tfíQ  opuse  á  ello»  y  di  órdea 
para  que.no  se  mencl^masen  aa  el  Dmm. 


Coosideraron  ios  refidrUos  itenoMs  DipiAlkdos  qae 
esto  contrariaba  du  derecho,  y  se  empeñó  la  cuestioo,  dé 
€iiyo  giro  y  trámites  se  formará  cabal  idea  por  io  que 
60  ia  sesioQ  del  30  de  Abril  expuse  desde  la  mesa  áli 
ta  PresideMia,  dándose  oaeota*  de)  díotámea  de  la  co^ 
miflioQ  de  gobiernol 

Dije  asic 

cSefioneB^eldoiigreso  recordará  el  incidente  oeoni- 
dobace  días,  con  «n^fo  dt»  recla(BaGfon<ett  de  algüaod 
aeiores  Diputados  sobre  lo  acorda(|o  por  la  Presidencia 
acerca  de  que  no  constase  en  el  Diario  de  sesiones  el 
iroto  de  cuálcfaier  señor  dipntedo  adhiriéndose  á  k 
minoría  en  alguna  votación  anterior.  Recuerda  el  Gonr^ 
greso  qae>  habiéndose  invocado  por  algunos  señores 
Diputados  el  art.  312  del  re^amcútó»  el  cual  previene 
que  la  redacción  del  Diario  de  sesiones  se  halla  bajo  la 
vigilancia  é  inspección  de  la  comisión  de  gobierno  ínte^ 
rior^  y  que  en  el  Diario  nimben  insertarse  y  constar  ín«* 
ti^rameote  todos  tos  hechos  que  pasen  y  los  discursos 
^e  se  pronuncien  aquí,  el  Presidente,  creyendo  en 
aquel  momento  que  pudipra  ser  aplicable  el  artículo» 
y  huyendo  de  que  se  pudiera  pensar  qae  usurpaba  sus 
atribuciones  á  la  comisión  de  gobierno  interior,  mam"- 
festó  al  Congreso  qué  la  reuniría  y  sometería  á  su  juicio 
el  asunto,  y  después  daría  cuenta  al  Congreso. 

Un  sefior  diputado  recordó  hace*  pocos  días  el  cm& 
plimiento  de  esta  oferta,  que  no  se  habia  verificado 
porque  la  comisión  de  gobierno  interior,  en  la  sesión 
que  había  celebrado,  no  habia  podido  tomar  acuer- 
do. En  su  virtud  se  ha  reunido  posldriormente  en  dos 
días  consecutivos:  ea  el  de  ayer  ha  lomado  acuerdo 
definitivo  y  vá  á  darse  cuenta  de  él  ál  Congreso,  fil 
seSor  secretario  jirterino  de  la  comiston,  por  hallarse 
indispuesto  el  propietario,  se  servirá  leer  dicho  acuerdo. 

Ocupando  acto  continuo  el  señor  Reina  la  tríbufla» 
Id  leyó,  y  decía: 
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«Reunida  la  comisión  de  ^Merno  interior  en  la  nocbe  del  20 
del  actual^  manifestó  sa  Presidente  (jue  el  objeio  principal  deja 
reunión  era  el  de  someter  á  su  juicio  la  cuestión  que  se  liabia 
suscitado  en  el  Congreso  con  motivo  de  haberse  opuesto  á 

Íue  constase  en  el  Diarío  de  las  setíones  la  adhesión  de  los 
íputados  á  los  votos  de  la  minoría,  puesto  que  en  el  debate 
incidental  promovido  con  este  motivo  so  había  pedido  la  leo* 
tura  del  art.  212  del  reglamento,  y  deducídose  ae  su  contestó 
que  la  resolución  adoptada  por  el  Presidente  era  de  las  atri* 
buciones  de  la  comisión  de  gobierno  interior:  que  bajo  este 
punto  de  vista  la  comisión  podia  decidir  lo  que  estimase  opor- 
tuno; pero  que  tratindoae  de  la  intdigencia  que  él  mismo 
habia  dado  á  un  articulo  del  Reglamento,  era  exclusivamente 
8u;a  toda  la  responsabilidad. 

>Planteada  asi  la  cuestión  por  el  Presidente,  fué  preciso, 
ain  embargo,  que  la  comisión  entrara  previamente  en  el  exá*» 
men  de  la  principal  para  desentrañar  su  Índole  y  determinar 
la  de  atribuciones» 

»En  aquella  conferencia,  y  en  otras  dos  que  posteriormen- 
te ha  celebrado  la  comisión,  fué  la  opinión  constante  de  su 
mayoría  que  el  Presidente  del  Congreso,  en  la  aplicación  del 
art.  180  del  reglamento,  lo  había  interpretado  rectamente  se- 
gun  su  espirita  y  letra,  y  qaeen  tal  concepto 'debia  ser  soU«* 
daría  la  responsabilidad;  pero  habiendo  manifestado  con  insis- 
tencia el  Presidente  que  no  le  era  lícito  compartir  su  respon- 
sabilidad, por  más  que  agradeciera  el  buen  deseo  de  los  señores 
que  asi  haoian  opinado,  reducida  la  comisión  á  deliberar  en 
los  limites  de  la  cuestión  de  atribuciones,  y  considerando: 

>Prímero.  Que  el  art.  212  del  reglamento,  en  las  atribu- 
ciones que  concede  á  la  comisión  de  gobierno  interior,  se 
refiere,  y  siempre  se  ha  entendido  asi,  á  la  parte  económica  y 
de  organización  del  Diario  de  las  sesiones : 

'Segundo.  Que  la  cuestión  es  evidentemente  de  aplica* 
isioD,  V  en  su  caso  de  interpretación  del  reglamento: 

» bercero.  Que  la  inteligencia  dada  por  el  Presidente  al 
art.  180,  ha  sido  contradicha  por  la  opinión  respetable  de 
algunos  señores  Diputados; 

»La  comisión  opina  por  unanimidad  que  no  es  de  su  com- 
petencia resolver  la  cuestión. 

iPalacio  del  Congreso  S9de  Abril  de  1888.— Canseco. 
— Ezpeleta.— Mazo  .-^Cardenal .  --Reina. — Carríquir  i. » 

Leido  el  acuerdo  precedente,  coottinué: 
cEste  acuerdo  dé  la  comisioa  de  gobierno  interior 
me  parece- que  no  estimtará  el  Congreso  que  deba  ser 
objeto  de  discasioDi  puesto  qae  á  la  comisión  de  go« 
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bierno  interior  se  ba  sometido  este  incidente  para  emú 
ÜT  su  juicio,  y  el  juicio  que  emite  se  reduce  á  decir 
que  no  se  estima  competente  para  resolver  la  cuestión. 

Se  bao  presentado  á  la  mesa  dos  proposiciones»  de 
las  cuates  se  dará  cuenta  en  seguida  por  su  orden;  para 
cuyo  caso,  tratándose  de  una  cuestión  que  afecta  per- 
sonalmente al  Presidente,  este  dejará  la  silla  de  la  Pre- 
sidencia, como  es  de  su  deber.  Antes,  empero,  de 
verificarlo,  creo  que  el  Congreso  me  dispensará  que 
pronuncie  algunas  palabras,  no  precisamente  para  jus- 
tificar la  conducta  del  Presidente  respecto  de  sí  mismo, 
sino  para  someter  á  la  consideración  del  Congreso  las 
razones  en  que  se  ba  apoyado;  porque  cree  de  su  deber 
siempre  darle  cuenta  de  su  conducta,  y  es  y  será  el  pri- 
mero en  acatar  sus  fallos  y  determinaciones.  En  la  ex- 
poñcion  de  estas  razones  seré  sobrio,  como  correspon- 
de en  este  sitio:  desearé  que  ellas  basten  por  mi  piarte 
para  no  verme  en  el' caso  de  entrar  en  discusión;  la 
cual,  versando  solamente  sobre  la  inteligencia  y  aplica- 
ción del  r^lamento  y  sobre  las  doctrÍDas,  la  dejo  á  la 
resolución  del  Congreso. 

Las  consideraciones  que  voy  á  exponer  con  él  fin 
de  justificar  y  dar  al  Congreso  las  razones  que  roe 
asistian  para  las  razones  aducidas,  son  las  siguientes: 

He  manifestado,  siempre  que  ha  llegado  la  ocasión, 
que  mi  propósito  es  y  ba  sido,  desde  que  tuve  la  honra 
de  ser  elegido  para  ocupar  este  puesto,  hacer  observar 
con  la  mayor  imparcialidad  y  con  la  mayor  escrupu- 
losidad el  reglamento;  hacerle  observar  en  este  sentido, 
y  en  el  sentido  de  que  en  su  espíritu  y  letra  se  sostuvie- 
sen constantemente  en  todo  y  por  todo,  y  se  consulta- 
se el  prestigio  y  el  decoro  de  esta  Cámara.  Al  prestigio 
y  decoro  de  ésta  Cámara  he  creido  que  miraba  en  to- 
das las' resoluciones  que  me  he  visto  en  la  necesidad 
de  tomar,  y  muy  especialmente  en  la  que  vá  á  ser  hoy 
objeto  de  su  discusión  y  deliberación. 

Todos  los  señores  Diputados  saben  que  el  rala- 
mente establece  varias  maneras  de  votar,  reducidas  á 


la  votación  orcKoaifa,  que  <;aD8Íate  en  queda  use  aeatJH 
dos  ó  levaot^r^e  loa  señores  Diputados;  á  la  votacioa 
por  papeletas  y  por  bolas  ea  casos  e8f)ec¡ales  iBaroadoB 
ea  el  mismo  reglamento;  y  á  la  votación  nominal.  No 
era  necesario  que  ei  reglamento  dy^ra»  pero  lo  hace 
de  la  manera  más  clara  y  terminante ,  que  el  aclo 
de  votar  es  de  présenle:  se  emite  el  voto  del  diputado 
sobre  una  cuestión  dada  en  el  momento  en  que  se  te- 
rííica  la  votación;  lo  cual  lleva  consigo  que  el  que  no 
se  halle  en  el  Congreso  en  el  momento  en  que  se 
YOta^  no  tieAe  derecho  á  hacerlo*  Esta  es  una  regla 
que  dictan  la  razón  y  el  sentido  común»  y  terminante*- 
mente  está  consignada  en  el  reglamento,  como  los  seño- 
res Diputados  saben^ 

El  art.  166  dispone  que  durante  la;Votacion  ordina- 
ria no  puede  entrar  en  el  salea  ni  salir  de  ól  ningún 
señor  dipatado  mientras  se  cuentan  los  votosi  en  caso 
que  esto  se  verifique  porliaber  duda.  Claramente  está 
consignado  esto",  y.  por  lo  tanta  votan  solo  los  que  están 
presentes;  y  desde  luego  conocerá  el  Congreso  que 
puede  ocurrir  el  siguiente  caso:  que  se  baga  una  vota«- 
ciOQ  ordinaria  en  que  sea  necesario  contar  los  votos, 
como  se  verifica  comunmente,  y  que  resulte  un  acuerdo 
tomado  por  solo  cuatro  votos  de  mayoría^  por  ejemplo, 
porque  ha)  a  en  pie  50  señores  Diputados  y  se  hayan 
quedado  sentados  solamente  46:  que  en  seguida  de  esta 
votación,  los  señores  Diputados  que  se  hallen  en  $1  sa- 
lón de  conferencias  ó  en  otras  dependencias  de  este 
mismo  ediñcio,  entren  en  el  salón  y  manifiesten  cuál  es 
su  voto  en  la  cuestión  que  acaba  de  decidirse  por  el  Con- 
greso. Es  también  facilísimo  que,  ocupados  algunos  se- 
fiores  Diputados  en  las  comisiones  y  otros  asuntos,  no 
se  hallen  en  el  salón  en  el  momento  de  verificarse  la 
votación  ordinaria,  y  entren  después  en  número  de 
seis,  ocho  ó  diez:  que  se  haya  verificado  una  vota*- 
cion  por  la  cual  se  haya  decidido  un  proyecto  de 
ley  por  una  mayoría  de  cuatro  votos^  y  entren  en  el 
telón  en  seguida  seis  Diputados  que,  si  tuvieran  el  de- 


recho  d^  emitir  sa  votó,  podian  coü  61  contrariar  la 
resolucioD  qae  acababa  de 'tomar  el  Congreso. 

El  reglamento  ya  previo  este  caso;  y  para  ocurrir 
al  gravísimo  inconveniente  de  que,  si  noquedase  varia* 
do  el  acnerdo  del  Congreso,  porque  no  se  puede  variar, 
quedase  al  meno^  desvirtuado  moralmemente,  ha  dis- 
puesto lo  que  en  su  lugar  recordará  el  Congreso,  aun- 
que desiiejuego  lo  saben  tododOs  los  señores  Diputados. 
Tratándose  de  votaciones  nominales,  con  arreglo  al 
art.  1 77.  Dice  este  lo  que  sigiíe: 

c  Tiene  ^^recho  á  votar  todo  diputado  que  entre  en 
el  salón  mientras  no  estén  cerradas  las  votaciones  que 
se  hagan  nominalmente ,  por  papeletas  ó  por  escruti- 
nio de  bolas.» 

Se  está  verificando  una  votación  nominal:  sabe  el 
Congreso  que  esta  operación  es  prolija ,  y  durante  el 
tiempo  de  ella  y  antes  do  publicarse  por^l  señor  secre- 
tario, entran  y  salen  señores  Diputados  y  tienen  dere  - 
cho  á  votar,  y  se  lo  consigna  y  declara  elart,  177  del 
reglamento.  Pero  cuando  él  art.  177  consigna  que  to- 
dos los  que  entren  antes  de  publicarse  la  votación  (en 
ese  caso,  y  solo  en  ese)  tienen  derecho  á  tomar  parte  en 
ella,  me  parece  que  nadie  dudará,  absolutamente  nadie, 
qae  este  derecho  está  negado  á  los  que  entren  después 
de  publicada  la  votación.  Sobre  estas  reglas  estableci- 
das respecto  á  Ja  votación  ordinaria,  que  no  permiten 
entrar  á  ningún  diputado  en  él  salón  mientras  se  verifi- 
ca: respecto  á  la  nominal,  que  permiten  entrar  y  vo- 
tar a  todo  el  que  entre  antes  de  publicarse,  viene  el 
art.  180,  que  dice  lo  siguiente: . 

«Todo  diputadlo  que  se  halle  presente  en  una  vota- 
ción que  no  sea  secreta,  puede  salvar  su  votQ  ó  moti- 
varlo en  el  acta  dé  la  sesión  inmediata,  y  podrán  adhe- 
lirse  á  las  resoluciones  del  Congreso  todos  los  Diputa- 
dos, aun  cuando  se  hallen  ausentes  al  tiempo  de  to** 
marlas.» 

Gomo  el  derecho  de  votar  es  un  cíérecho  de  pre- 
sente^ segon  la  regla  general;  como,  no  se  permite  vo- 
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iár  éi  (\ntí  m  hk  éútitaétí  áMes  dé  tAibücfliM  la  msAm 
siendo  esia  tíómiBaí,  por  litra  éxeépciOD  eodtdtilda  M 
éstéi  ártfctato,  concede  el  re^ifrinetito  el  derecho  de  ad- 
herirte á  tad  rMóíadoDe$  del  GobgreM.  té  ¡fgatímmié 
divo  y  evidei^te,  creo  qae  para  todo  el  tímndct..*  {Él 
sétíor  G(rieoertote&  D.  Francisco:  Pidb  la  palabra.)  Nb 
géi^echo  qae  pueda  haber  en  esto  diverg^ücia  de  opi"- 
nioneS;  digo  que  creó  qae  es  claro  y  evidente  phrá  tcdb 
el  inoDuo  que  nó  ctíhcede  este  artículo  dereeho  ál- 
guDO  para  pedir  que  cotísten  \oi  votos  conformes  con  Ié 
minoría;  porc^üó  los  voto3  de  h  tninofrfa  n%  scU  re&olu- 
cioheá  fiel  Congreso.  Las  r^solucioties  del  GotlgreMí  ¿tt 
fctínati  por  lá  mayoría. 

Entendido  así  el  artículo  del  reglamMlo,  cdáiídb 
:  octfrríó  el  cato  que  há  dado  origen  á  esta  cueaticrfi,  el 
Presidente  dijo  que  tío  podiá  contar,  porgue  no  tefiflen^ 
do  los  señora  Diputados  derecho  pífTá  adherirse  ¿  loi 
vQtos  dé  la  iñindria,  éréía  el  Preéid^nte,  y  oree  lod^fa, 
qbe  tíO  tienen  derecho  para  pedir  esto;  y  creyendo  qué 
ho  tienen  derfecbb  para  pedirlo,  cree  que  no  lieneú  d^^- 
recbo  para  exigir  que  conste.  {El  señor  RmirH  Yi^ 
llauttuHa:  Pido  la  palabra.) 

Se  entrará  en  la  discnsioi!»  y  todos  ios  señores  di- 
putados tendrán  el  »so  de  la  palabra^  Yo  ñb  nté  réfieMl 
al  señor  diputado,  ni  hé  podido  dar  motivo  álgilM 
para  rectificar.  Así  há  entendido  el  Presidente  él  r^gié^ 
intott).  Tengo  un  defecto  que  no  lo  puedo  evitar^  iyaé  ea 
de  mi  carácter^  porque  es  de  mi  orgádizAeibn;  yd  &&y 
decidido  partidario  de  lo  qtíe  cr66  legát,  de  lo  qile  á  mi 
me  parece  justo,  y  soy  decidido  partídariü  de  ^íe  laa 
co^s  sead  verdad,  y  qué  caando  eglA  depuesta  una 
có^  pbr»cottveáié6te  en  él  reglaóiento,  em  en  la  i#áé^ 
tica,  corréspbnda  á  la  predcripcibá  del  régtattM3iIM^ 
y  corresponda,  no  soto  á  la  letra,  siiM>;al  eaf^tú  y  di 
fin  qtíe  los  autores  del  reglamento,  qote  fueran  los  fil^ 
putados  del  Cqiigreso,  se  propusieron,  y  que  por  títíiñb 
explicaroh  en  la  diacdaion  de  eáe  mismo  régiamdolo  (á 
kr  qué  ahora  no  deadmdoi  porcpM  he  ákip&  y  fépl» 
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qtie  voy  á  ser  muy  sobrio);  y  He  vado  por  et  espirita  que 
ove  guia  y  ha  guiado  siem|)re  en  todos  los  actoá  de  mi 

*  vida  pábHca/ manifesté  que  no  podía  coust^gr.  Gomo  in* 
sistia  algm  señor  diputado  en  que  constase  en  oi  Diario 
de  las  sesiones,  vime  en  la  dolorosá  nece^dad  de  «no 
poder  atender  su  reclamación,  creyendo  yo^  por  la  in- 
ducción qae  acabo  de  anunciar,  que  no  hay  derecho 
para  adherirse;  y  que  no  habiéndolo  para  adherirse,  no 
ío  puede  haber  para  decir  que  se  adhiere  uno;  y  que 
no  kabiéndolo  para  decirlo,  no  puede  haberlo  para  exi- 
gir que  conste;  y  no  puede  constar,  porque  con  que 
conste  se  feiseá  completamente  la  disposición  del  reglar 
mentó )  se  infringe  su  espíritu  y  se  contraviene  á 
su  fin.  * 

Yo  digo  lo  que  entiendo:  podré  estar  en  un  error: 
explico  las  razones  de  mi  conducta,  las  razones  que  he 
tenido  para  dar  la  disposición  de  que  no  constasen  en 
el  Diario  de  las  sesiones  ios  votos  que  se  adhieren  á  la 
minoría.  Contra  esto  se  reclamó,  y  la  cuestión  ha  lleva- 
do el  giro  que  saben  los  señores  Diputados.  En  la  in« 

'  tetigencia  del  articulo  del  reglamento,  según  los  términos 
en  que  está  escrito,  y  según  las  explicaciones  autén- 
ticas que  sé  dieron  por  los  autores  del  mismo  regla- 
mento ai  verificarse  la  discusión  que  hubo  sobre  él^ 
scfiores,  á  mí  no  se  me  ofrece  duda  ninguna;  este  será 
un  error  mió,  será  un  error  de  que  no  estoy  exento, 
porque,  como  todo  hombre,  estoy  sujeto  á  error,  aun 
cuando  en  mi  conciencia,  en  mi  modo  de  pengiSir,  no 
cráa  yo  que  lo  fuera  el  punto  que  nos  ocupa  en  este 
momento.  Pero  contra  esta  resolución  del  Presiden  te  se 
ha  invocado  la  práctica,  y  se  han  invocado  otras  dis- 
posiciones del  reglaniento. 

Respecto  de  la  práctica ,  si  yo  la  hubiese  en- 
contrado ó  encontrase  legítima  y  fundada  ei^  reso-* 
iucíones  del  Congreso,  ó  fundada  en  resoluciones  de 
la  Presideiicia  acatadas  por  el  Congreso,  que  pudie- 
ran bat)er  constitoido  jurisprudencia  ó  establecido  algu- 
na regla )  yo  ló  reconocma  en  este  momento,  porque 
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no  menogaría  á  reconocer  mis  errores,  si  comprendiera 
que  había  andado  desacertado  ^en  aquella  resolución: 
por  mi  part^  tengo  la  desgracia  de  no  poder}p.  recono-  * 
cer,  y  tengo  el  deber  de  manifestar  las  razones  en  que 
me  fundo.  Pero  ésa  práctica  que  se  invoca  no  es  cierta, 
ó  es  infundada;  en  primer  lugar,  porqtae  no  se  apoya  en  * 
ninguna  resolución  del  Congreso:  en  segundo  lugar, 
porque  tampoco  se  fuoda.  eu  ninguna  resolución  de  la 
Presidencia  sobre  la  cual  haya  recaído  una  decisión  def 
Congreso  y  una  decisión  motivada;  y  en  tercer  lugar,  y 
esto  es  lo  más  importante,  porque  esa  práctica  no  ha 
sido  constante,  y  no  siéndolo,  no  puede  tener  verdade- 
ramente el  nombre  de  tal.  Se  citarán  ejemplos  de  estos 
ti%s  casos  que  voy  á  indicar  al  Congreso. 

Puede  haber  un  caso  en  ^ue  un  señor  diputado 
haya  dicho:  «quiero  que  conste  mi  voto,  t  y  se  le  haya 
contestado:  «no  puede  constar;»  que  haya  insistido  el 
diputado  manifestando  que  «si  no  podía  constar  en  el 
acta,  constaría  en  el  Diario  de  las  sesiones ^  >  y  la  mesa 
haya  guaixlado  silencio  sobre  esta  última  manifestación. 
Este  es  un  caso.  Se  podrán  citar  otros  casos  y  otros  * 
ejemplos  (me  parece  que  serán  los  menos)  en  que  el 
Presidente  ó  algún  secretario  ha  contestado:  «bien, 
constará  en  el  Diario:  ^  y  podrán  presentarse  otros  de 
casos  en  que  el  Presidente ,  insistiendo  en  la  idea 
aprobada  por  el  Congreso  con  su  silencio  de  que  no 
podia  constar  en  el  acta,  ni  tampoco  en  el  Diario^  haya 
dichona  algún  señor  diputado:  «no  puede  constar,  y 
ruego  á  S.  S.  no  me  comprometa  y  no  exija  de  mí  una 
cosa  que  no  puedo  permitir.»  De  esto  también  hay 
ejemplos;  y  no  es  posible  por  eso  decir  que  este  hecho 
se  apoye  en  una  práctica  que  estuviese  fundada  por 
su  origen  en  la  aquiescencia  del  Congreso^  y  menos  en 
una  dqplaracion  del  mismo  que  pueda  tener  el  carácter 
de  jurisprudencia  y  mucho  menos  el  de  una  regla  que 
se  hubiera  añadido  al  reglamento!  La  práctica,  pues, 
de  algunos  casos  así  calificadoff^y  es  calificación  que  yo 
creo  que  merecen,  supuesta  su  diversidad),  no  me  ha 
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parecido  qae  puede  sofar^nerse  al  espíritu  y  á  la  letra 
del  reglamento. 

Se  ha  indicado  también  por  algunos  señores  que 
creían  lastimado  su  derecho,  que  el  art.  212  del  regia* 
mentó  les  concede  el  de  pedir  que  conste  en  el  Diario 
*áe  sesiones  su  voto  conforme  con  la  minoría.  El  art.  212 
del  reglamento,  que  es  el  que  se  ha  indicado  ya  varias 
veces,  recuerdan  los  señores  Diputados  que  dispone 
que  la  redacción  del  Diario  de  sesiones  se  halle  bajo  la 
inspección  y  vigilfhcia  d&  la  comisión  de  gobierno  inte- 
rior; que  en  el  Diario  han  de  constar  todos  los  discur- 
sos  que  se  pronuncien  y  todos  los  hechos  que  pasen  en 
el  Congreso;  sobre  cuyo'  contenido  raciocinan  estos  se* 
ñores  Diputados  de  la  manera  siguiente:  «El  pedir  un 
diputado  que  conste  su  voto  conforme  con  la  minoría, 
es  un  hecho,  y  siendo  un  hecho,  ilebe  constar  en  el 
Diario. T^  A  ésto  me  parece  debe  contestarse:  primero, 
qaa  el  sirt*  212  no  trata  de  si  hay  ó  no  hay  derecho  para 
emitir  los  votos,*  y  de  si.  estos  votos  han  de  constar  ó 
no  en  el  Diario.  Ese  artículo  habla  genéricamente,  y 
yo  creo  que  á  ninguno  se  le  habrá  ocurrido  que  si  aquí 
aconteciera  un  incidente,  como  el  de  pronunciarse  por 
una  persona  de  dentro  ó  de  fuera  del  Congreso,  que 
pudiera  ser  hasta  una  persona  de  las  tribunas,  una  pa- 
labra indecorosa  ú  obscena,  yo  creo,  repito,  que  á  na- 
die le  ocurriría  el  que  este  incidente,  á  pesar  de  ser 
un  hecho,  se  insertase  en  el  Diario. 

Pero  hay  razones  más  poderosas  para  de^irtuar 
este  argumento.  Tan  terminante  como  el  art.  212  que 
habla  del  Diario  de  las  sesiones^  está  el  art.  47  que 
trata  de  la  redacción  de  las* actas  del  Congreso.  El  ar* 
ticulo  47  dispone  que  por  los  secretarios  se  redacten 
dichas  actas,  y  que  en  ellas  sé  haga  una  relación  clara 
y  sucinta  de  cuanto  se  trata  y  resuelve  en  el  Congreso. 

Eí  acta,  pues,  debe  contener  una  relación  que  se 
diferencia  de  la  del  Diario  en  que  en  este  se  insertan 
todas  las  discusiones  íntegramente,  lodo  lo  que  pasa; 
y  en  d  acta  se  hace  u^a  relación  sucinta,  si  bien  se  eic- 
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presa  en  etta  todo  eaaato  sonata  y  resuelve  en  él  Gqo* 
graso.  La  emisioB  de  los  votos  es  precisamente  k)  más 
ialeresaote  que  pasa  aqní:  los  votos  hacen  las  leyes:  los 
votos  prodacen  las  resoluciones  del  Congreso.  La  prue- 
ba de  que  la  emisión  de  los  votos  es  un  acto  que  cuanda 
sea  legitimo  debe  constar  en  el  acta  y  en  el  Diario,  es 
que  cuando  vienen  señores  Diputados  ai  dia  siguiente 
de  <a  votación  nominal  pidiendo  que  sus  votos  constea 
con  la  mayoría  del  Congreso»  con  el  acuerdo  del  Con- 
greso, estos  votos  se  insertan  en  el  f  c^,  y  en  el  acta 
se  hace  constantemente  referencia  de  que  los  sefioras 
Dipntados  tales  y  cuales  manifestaron  en  aqudla  sesión 
que  adherían  sus  votos  al  de  la  mayoría  en  la  dá  día 
anterior.  Es,  pues,  materia  del  acta,  y  así  lo  ha  raoono- 
cido  ia*práctÍGa  constantemente,  sin  una  sola  excepeíon, 
la  expresión  de  que'  se  han  adherido  algunos  aefiores 
Diputados  al  acuerdo  del  Congreso.  Pues  si  es  materia 
del  acta  la  expresión  de  los  votos  que  se  adhieren  á  la 
may(Hla,  ¿deberá  serlo  la  de  los  de  la  minoría?  Si  ao 
hubiera  otra  razón  que  lo  negara,  me  parece  que  bas- 
taría la  de  que  en  el  acta  jamás  se  han  expresado  estos 
votos;  siempre  se  ha  considerado  que  no  pueden  qob%- 
tar,  y  no  han  constádol 

¿Cómo  se  compone  el  art.  180  del  reglamento  con 
el  47?  Se  compone  interpretando  este  ariícnlo  seguiulo, 
entendiéndolo  y  aplicándolo  de  la  manera  que  dejo*  ecK- 
puesta..  Y  así  como  decir  un  señor  diputado:  «pido  que 
mi  vo^f  conste  en  el  acta,  porque  en  el  acta  debe  ha- 
cerse relación  de  todo  lo  que  aquí  pasa,  y  pasa  el  he- 
cho de  que  yo  digo  que  pido  que  oOnste  mi  voto, »  m 
es  un  argumento  para  deducir  que  deben  constar  \o^ 
votos  de  la  minoría,  tampoco  puede  serio  k>  que  küis- 
pone  el  art.  212  respecto  del  Diario  de  sesiofifs.  No 
debe  serlo  en  fin,  en  mi  pobre  opinión,  ni  debe  invpr 
carse  la  práctica,  por  una  razón  en  que  tal  vex  no  han 
pensado  de  pronto  los  señores  Diputados  que  han  opi<* 
nado  en  diferente  sentido.  Cuando  este  reglamento 
que  hoy  rige  ^e  estableció  y  a^obó  por  el  Congreso 


e»  UVA  49  6P  iiP0roeitfv4>«QP  «e  I)i)llAb4  mt^bleciito  l(| 
qqe  rige  flctwlm^Qt^  rpspectq  á  1á  rp(|?ic<5fan  dp  U^ 
s/mv^M  y  4  )a  pablioAcipD  de  ell^ff. 

Tocjkw  lp»80poce$  Pipuhjulos  pueiiep  recordar  qa3 
en  aqiiAlia  ^oca  loa  periódicoB  (eoi^p  aqol  aus  taqoí- 
g^CéUt  y  que  cadfi  periácUco  daba  a)  extrapto  de  |a  ae*» 
sioB  r^d^ictado  por  loa  auyoa.  El  Diario  de  /o^  ffmnet 
por  OQQsigaiefite  eotoaces  po  podía  impedir  el  electo  de 
que  cm9t&se  ^o  ^  p^blipp  la  emiaion  de  los  yotos  pp^- 
fQfWea  ooD  la  miooría:  ¿por  qvé?  Porqn^  nada  impor-r 
t^  qpe  eo  p)  Aíotm  qo  ae  exj^reaaraa»  cuando  Iqdoa 
lc#  fiaiiódiQOs  conaigoaban  ese  liecbo  en  el  extracto  que 
daban:  qm  cpi^staae  é  no  ^nt^aces  ^n  (M  /Moría,  vei^a 
á  aer  ona  Poaa  da  poqpiaiipa  importanoia.  Por  oao  ae 
explica  tal  ym  la  tolerancia  de  que  cooataaen  eaoa  voUiw 
entonces  en  el  jPfario  de  séí(Hme$,  cuya  tolcf  a9Gia  bia 
aagnido  con  laa  alternativas  que  dejp'ejipae^M  (tf  Con? 
gnsae;  porque  eaia  es  la  verdad. .       •  • 

Qoy  sucede  ^do  lo  contrarío:  hoy  bay  un  extracto 
o6<Hal  de  laa  sesiones,  que  se  forma  en  el  Congreso,  y 
qoe  ae  publica  por  la  G^ta  y  por  todoa  ¿os  fli^riqs:  hoj 
Á  Diario  aa  por  consiguiente  el  único  impreso  qué  pu- 
blica ínticamente  lo  que  pasa  en  el  seno  del  Congreso; 
y  lo  que  en  ese  Diario  np  se  publica,  no  se  publica  ep 
mi^gnaa  partje.  El  Diario,  por  otra  p^te«  ea  tan  oficia} 
P0I9Q  el  acia;  y  yo  he  pce^o  que  lo  que  el  acta  no  ror 
aenoce  qge  ha  papado,  no  debe  reconocerlo  el  Diaria» 

Sefiorea,  ea^  aon,*  muy  sucintamente  indicadas, 
las  razones  que  be  itímdQ,  laa  rasones  que  he  oreid» 
de  mi  deber  expon^r  al  Congreso  para  darle  puenta  de 
nú  ponducta;  excusando  repetir  que  á  mí  me  ba  pareoi; 
dp  que  el  decoro  dej  Congreso,  sobae  estos  rarones  le^ 
g^Iea  de  la  extricta  c^ervanaia  del  reglamento^  evígiia 
la  díapoaícion  tomada^  que  no  se  ha  adoptado  en  into-r 
Das  de  amor  propio»  en  mngoa  interés  bastando,  en 
qmgup  íuter^  que  me  sea  personal.     ' 

Yo  vine  á  esta  sitio  (permítame  el  C^greso  decir? 
(o>  porque  ÜP  ¥oy  i  decir  coa  otro  pro^ito);  yo  vine 


á  este  sitio  con  gasto,  creyendo  qne  podía  esto  no  opó^ 
nerse,  sino  más  bien  contribuir  á  la  formación  y  con* 
servacion  ¡áe  una  mayoría;  si  hoy  este  asunto  fuera  mo- 
tivo para  desavenencias  en  esta  mayoría?  señores,  no 
sería  en  mi  sacrificio  alguno,  no  digo  en  qt)sequio  del 
Congreso  y  én  obsequio  de  la  mayoría,  sino  del  interés 
general;  no  me  costaría  trabajo,  no  áería  en  mf  ¿lacriñ- 
cío  alguno,  antes  bien  la  honra  mayor^  retirarme  de  este 
sitio.  He  creído  que  el  interés  y  el  decoro,  no  digo  dé 
la  mayoría,  sino  del  Congreso  todo,  pero  más  especial- 
mente de  la  mayoría,  que  es  la  que  forma  las  resolu- 
ciones del  Congreso,  exigían  la  esLtrícta  observancia, 
en  el  sentido  que  yo  lo  he  entendido  y  explicado,  del 
art-  180  del  reglamento;  y  me  ha  parecido  y  me  pare- 
ce que  no  habiendo  derecho,  por  los  motivos  que  co- 
noce el  Congreto,  para  que  se  desvirtúen  moralmente 
sus  dÜiberacioneá  por  adhesión  á  los  votos  de  la  mino- 
ría, no*  hay  derefcho  tampoco  para  pedirio.  Y  si  todos 
estuvieran  convencidos  de  esto,  y  nadie  hubiera  he- 
cho uso  de  ese  pretendido  derecho,  no  tendríamos  con- 
flicto líingiiho^El  señor  Latofa:  Pido  la  palabra.)  No 
me  refiero  á  V.  S.,  señor  diputado,  sino  á  todos  los 
que  han  invocado  ese  derecho,  que  son  muchos. 

Digo  que  rio  hubieran  ocurrido  esos  conflictos,  ni 
deben  ocurrir,  porque  cuando  el  reglamento  dice  que 
no  es  permitida  una  cosa,  no  debe  esa  cosa  hacerse, 
ni  debe  constar  que  se  pide  que  se  haga.  Pero  sobre 
todo,  en  lo  que  está  interesado*el  deooro  del  Congreso, 
es  en  que  no  se  dé  el  espectáculo  siguiente: 

Un  señor  diputado  pide  que  conste  su  voto  confor- 
me con  la  minoría:  el  Presidente,  en  uso  de  su  dere- 
cho, en  cuinpliniiento  de  su  deber,  más  bien,  y  del  re* 
glatoento,  declara  que  no  puede  constar,  porque  el 
reglamento  no  admite  la  adhesión  á  los  votos  de  la 
minoría ;  el  señor  diputado  insiste  en  que  constará 
que  lo  ha  dich6,  que  ha  querido  adherirse;  el  Presiden- 
te le  repite  .que  no  debe  constar,  porque  si  consta,  el 
efecto  que  el  reglamento  ha  querido  evitar,  que  es  el  de 


qoé  la  cifra  de  los  Votos  de  la  rnteoría  no  aptirei^ca  igual 
ó  mieiyor  que  la  de  los  de  I9  mayoría»  do  se  logra»*  Esta 
seimpriaie,  esto  se  publica*  y  se  dá  el  espectáculo^  re- 
pito, de  que  un  señor  diputado,  creyendo  que  hace  uso 
de  su  derecho  sin  tenerlo  (y  esto  no  es  ninguna  ofensa 
ni  ningún  crimen),  pide  que  conste  su  voto  con  la  mino- 
ría; el  Presídanle  dice  que  no  debe  constar;  y  c^ndo 
.  el  uno  dice  que  quiere  que  conste,  y  cuando  el  otro,  el 
Presidente,  dice  que  no  debe  constar,  todo  esto  se 
imprime.  ¿Es  esto  favorable  á  Jas  buenas  doctrinas,  al 
decoro  y  al  prestigio  del  Congreso?  Yó,  señores,  óon- 
cluyo  repitiendo  que  nada  es  más  fiícil  qué  haber  erra- 
do: esto  el  Congreso  lo  juzgará:  el  Congreso  es  superior 
en  su  juicio,  y  oiaro  está  que,  si  así  lo  estima,  mi  jtii« 
cio  será  errado.  Esta,  señores,  es  mi  opinión,  que, 
como  en  otros  casos/  no  es  dudosa:  es  la  opinión  de  mi 
conciencia,  y  la  he  expuesto  después  de  haberla  medi* 
tado  mucho. 

Pero  las  razones  que  ha  habido  han  sido  estas;  y 
el  fin  ha  sido  conseguir  iá  exacta,  impai^cidl  y  extricta 
observancia  del  reglamento,  qué  es  lo  que  me  he  pro*» 
puesto  y  he  creido  que  deseaba  el  Congreso,  porque 
es  el  medio  de  conservar  su  dec6ro  y  su  prestigio. 

Después  de  estas  elplicaciones,  se  vá  á  dar  cuenta 
de  las  proposiciones  que  se  han  presentado. en  la  mesa. 

Las  proposiciones  eran  dos,  la  una  favorable  y  la 
otra  contraria  á  la  interpretación  que  yo  había  dado  al 
reglfimento.  Suscitóse  cuestión  sobre  prioridad,  y  por 
consiguiente  cuál  de  ellas  debia  ser  objeto  del  anuncia- . 
do  debate.  Se  decidió  el  incidente  por -la  proposición 
favorable  y  versó  el  debate  wbre  ella.  La  proposición 
era  la  sigaíente:  c  Pedimos  al  Congreso  se  sirva  decía- 
rar  que  el  Presidente  ha  Qumplido  cop  ^u  deber  m^tu: 
teniendo  la  extricta  observancia,  del  art.  180  d^l  r^la* 
meiito;t 


8eBor  Posada  Herrera  y  otras»  y  baMéadoio  lincho  al  se- 
ñor Carclenal,  sppoiiiendo  al  Gobieroo  empeñado  ^n  xfú 
ía?pp  y  qw  la  cu^or,  m4^  gw  f^l^iBveiJrtew,  Ip  er» 
d0  amor  propio  para  ni,  jqe  onef  ea  la  oocoMdad 
de  tomar  parte  en  les  debates»  y  pronaneié  e(  disoar- 
so  si^uíen^: 

/SefiQpes,  OP  ppedo  profWQdjr  de  porrepppMltfr  A 
aiw  etcütacipn  (^ewaoflp  49QWlo  amnplidameipte  y  Mi 

tíafacimdp  im  Ú99fim  de  S.  3.)  que  109  na  d^giil^  el 
aenar  Cardenal.  Yo  barii  N)p  l9  posible,  qp  ai(  sí  lo 
alepRKBró»  pjercieiMlp  nn  9S*P  de  ese  Rfilrio^imp  <i  que 
ba  ap^la^o  S.  S.,  y  anevy»  ie«al¡4adi  en  d^pw*  ea  w? 
tpp^n»  no  recpBQEep  mqgpoo  qp$  me  m^p^  ((auto 
como  yo  lo  tendrás  piídos  sin  diMlHf  pero  m^  fjffi»  yo, 
nó);  ni  en  otra  cosa  que  vá  unida  con  el  patrÍQ^ittPPf  y. 
que  se  nepwta  ep  }o9  bPZQbre^  ppKticw!  en  ^pan»  de 
todos  los  partido»!  y  plaro  esti*  del  partido  ^«e  boy 
rige  loa  destinos  de  la  $MipiQO}  qpe  es  la  otoAyqaaHt^aw 
la  cual,  lo  mismo  el  partido  que  está  actuadamente  eif 
el  n\ando  que  c^alqwaHra  obEp  que  venga  al  poÁw»  nut- 
rirá» y  viorírá  índu^abkoieate ;  nadie^  digo,  me  pxce- 
detampocQ. 

Seqores,  en  el  discurso  que  t&ve  el  honor  de  pro** 
nunciar  el  SO  de  enero  (que  se  ha  calificado  general- 
mente como  discmqo-f  rograma,  y  es  y  ha  aído  en  mi 
^li(^^ciqo  dí«9Hrso^t<^n)ppto,  y  los  iiue  be  pfpni^a- 
dp  después  puedo  decir  qye  en  mi  io^epcion  son  y  se- 
rán discursós-codicilos,  para  que  busquen  mis  pensa- 
mientos, mis  ideas,  cumplidores  y  ejecutores);  en  ese 
diaonra^,  ^igo,  Manado  foregrama^  eP  iol  que  no  bailan 
rá  3. 3r  V^  pplabra  qpe  fp  ^ea  la  ef prepon  de  la  vprr 
dad  (de  pijus  senlimíeptos,  manifieste  que  e^  pl  tiempo 
en  que  habiá  estado  fuera  de  mi  patna,  aunque  volun- 
tarármente,  había  pensado  mnebo,  habia  pensado 
](nan)ente  en  la  cosa  públiea,  porque  pienso  QMwbo  en 


á¡^  el  ^0  ie  .enero»  h4))ia  f<»rm4P  ^  poi^v^ñmi^nto 
Intimo,  pTQfunda;  dQ  goe  po  |X)dia  seryir  4  f^i  pa^W 
de  otra  maqera  que/C^  m^naciGiion,  flop  fii  ft^ 
gadpo.  Si  ampté,  pop  moc^p  r^jecopocieoieol^»  el  ^ll^ 
asiento  de  la  Presidencia  4«  eeUi  C^awd(b9riip9^ 
do  hogr>  lo  dij!^  en  aqnel  día,  y  }P  b^  #pbp  PÍeanpRf 
Gon  v^ad,  pqes  {nia  jabioi^  jaw^f»  W  S!^^  «í^p  (9  . 
mMtird»  qoe  lo  aic^té  qon  mw^  rAi;QfafiQÍwe«(o,  pqq 
mifdia  aatislaccioD»  por<)ue  Acffbs  p^í^la  i|qa  bpfUY 
tan  aka  aceplarüa  de  otra  fPW^a);  lo  I4ce  poicciHe  %$| 
me  maDifeslá  y  yo  lt«g«ié  ó  p^eier  q)ie  podía  ^  cp4? 
tribuir  á  la  upioo  y  á  la  eQ«i8.Qrv%cJ9P  4a  la  maypr^f 
Hoy  iie  dÍQho  tombiep,  hablsfid^  jgii^lfflgptf  cpa  ver^ 
dad,  que  bí  el  rptiriirm^  yo  de  ^  fi^í)a  (wdjpr^  cp«tii- 
buir  á  la  (tonservapiop  4e  4a  wayoría  de)  ÍJpqgne^Qi 
ese  no  aeria  aaarificío  de  ipi  ¡par^:  ^rifi  el  a^tp  inás 
glorioso  y  mi»  agraílabl^  para  w\  d?  iQdoe  los  actos  dp 
mi  vida. 

El  señor  Cardenal,  dírig^nd^ai^  á  mU  l^a  dlcbo; 
<Et  seJier  Bteyo  Mvirílilo,  por  m  ai^  de  pa^no^iawdi» 
podría  eacamoa  d|eate  ooaflíci^»  podna  ffifi4Jfefttar  qm 
esta  00  era  cue^fion  de  an^  propio  para  $•  $.;  qi^» 
era  cofiBtien  porai^ea^  de  reglaokf^to,  con  lo  que  ^ah 
driamos  del  c&eSi\^.  ^  Por  ini  patia  ,dvrp  4«e  el  sa^ 
Bravo  MariMo  har^  lo  qpe  poede  ^per,  y  uli^p  mi(^ 
que  eso  qoe  le  ba  piadido  y  dpaea  el  ^^poor  CardeM) 
ponqué  el  aefior  Cairdepal,  ai  Ip  iiebipra  pensado  (dae 
no  te  creo)  y  caalquÁeria  ptrp  fuera  dol  Copgreso  ^ 
imagipase  (qiie  no  lo  cepo  (ei^poso)  qna  el  geqpr  Qr^bv^l 
Manilo  deseaba  oopierurai!^  ep  eap  siUo  l^  ^  ím99n 
«ro  y  protecciep  del  tiotMarpo»  ^psp^p^  m»  cp^tiop 
jkitttica,  ana  cuQ8t|ep  omistariaU  ^m  ^Wtm  da  ^iM 
biiptei  el  sétor  ^depal  y  todQS  cpaplps  pudieran 
creer  esto  le  babrén  eqeíyopadp;  ^  ab^P^  Spai^  Muñir 
Uo  B0  eitará,  na  lia  optado»  pp  pop^e  pstar  pu«ca  pp 
asa  aiHe  á  la  aombra  de  (WA  QflP9iM9d9  fóftbtoptPi  Jk 


lá  sombra,  de  nú  conflicto  del  Mimslerio.  fEl  señar 
Cardenal:  Pido  la  palabra.)  He  dicho  que  ao  creo  qae 
S.  S«  k)  crea.  He  anunciado  qae  baria  todo  lo  posible 
en  el  áentido  que  desea  el  sefior  Cardenal,  y  algo  ' 
más  de  lo  que  S.  S.  ha  manifestado  desea^  Primera- 
roéiite  diré  que  la  cuestión  qo  la  hace  ministerial  ni 
una  declaración  del  Ministerio,  ni  las  palabras  de  los 
queí  han  defendido  la  proposición :  la  hacen  las  mucho 
más  graves  pronunciadas  por  S.  S.  y  los^ue  oon^* 
baten  la  proposición;  j|orque  si  hubiera  podido  existir 
alguna  duda  acerca  M\  terreno  en  que  se  queria  fijar 
Ja  cuestión,  esa  dada  la  desvanecería  el  discurso  del 
señor  Cardenal.  S.  S.  es  quien  ha  hecho  más  para  que 
la  cuestión  sea  política,  para  que  la  cuestión  degene^ 
re;  y  diré  además  que  yo  he  visto  señciUísimamente 
la  cuestión  en  el  fon(^,  de  la  manera  que  he  expues- 
to al  Congreso,  y  está  reducida  á  esto.     • 

El  art.  108  del  reglamento  no  permite  á  los  Dipu- 
tados ausentes  adherirse  al  voto  de  la  minoría,  no  les 
dá  semejante  derecho:  el  que  no  le  tiene  de  hacer  una 
cosa,  no  le  tiene  para  decir  que  la  hace:  en  la  falta  de 
derecho  nó  se  puede  fundar  un  derecho 'ulterior:  lue- 
go aquí  la  falta  de  derecho  para  a^horirse  al  voto  de 
lo  minoría  no  lo  dá  para  pedir  eso:  el  que  no  lo 
tiene  para  hacer  una  cosa,  no  la  puede  hacer,  no  la 
hace  ni  puede  pedir  que  conste  en  ninguna  parte.  El 
art.  180  del  reglamento  está  antes  que  el  212,  entre 
los  cuales  se  supone  alguna  contradicción,  que  es  nece- 
sario que  desaparezca;  pero  el  art.  |80  contiene  una 
parte  dispositiva,  y^  el  212,  que  está  después,  solo' se 
refiere  á  la  forma.  Este  artículo  es  posterior,  y  era 
necesario  que  se  acomodase  á  la  disposición  esencial 
del  art.  180,  que  es  el  fundamental.  Apoyado  en  esto,« 
señores,  amigo  yo  de  la  verdad,  no  con  tendencia 
ninguna  en  este  sitjo,  ninguna  absolutamente,  porque 
mis  opiniones,  sean  cualesquiera,  quedan  olvidadas  al 
ocupar  esa  silla  (y  el  mayor  entusiasta  del  reglamento 
actual  y  del  sistema  de  publipidad  no  tendría  intención 
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ni  propósito  más  grande  que  yp  de  observar  esto  regla- 
mento); deseoso  yo  de  que  se  cumpla  el  reglamento  li- . 
garosa,  fiel  y  lealmente  en  todas  sus  partes,  en  etsenti- 
do  de  m  espíritu  y  como  cumple  al  decoro  déla  Cámara,, 
que  creo  que  está  ^fiomendado  al  Presidente  en  cuanto 
al  ejercicio  de  su  misión;  pensaodo  ésto,  siendo  esta  mi 
conciencia,  abrigando  este  convencimiento  sobre  la  in- 
teligencia de  los  artículos  del  reglamento;  querie^ndo 
yo  que  no  haya  burlas  ni  mentiras,  y  queriéndolo  .hasta 
por  organización  y  por  carácter....  {El  señor  Goicoerrp- 
tea,  D.  Francisco f  pide  la  palabra  para  una  alimón  per ^ 
.sonal.)  No  hay  alusión:  la  burla  no  se  refiere  á  persona: 
resulta  de  lo  que  aparece  en  el  Diaro  de  las  sesiones 
después  de  los  diálogos  entre  el  Presidente  y  el  dipu- 
tado: yo  no  kludo  á  S*  S.  ni  á  ninguno  de  los  señores 
que  han  tomado  parte  en  esta  cuestión :  han  hecho  lo 
que  han  tenido  por  conveniente  en  uso  de  su  derecho^ 
lo  que  se  ha  verificado  otras  veces:  yo  no  los  censuro, 
no  los  he  eludido,  ni  á  V.  S.,  ni  al  sefif^r  Villaurrutia, 
ni  á  nadie. 

Pareciéndome  á  mí,  señores^  que  es  una  cosa  nada 
conveniente  al  decoro  del  Congreso,  y  diametralmen- 
te  opuesta  al  espíritu  y  letra  del  reglamento,  el  qiíe 
no  pudiendo  constar  los  votos  ea  el  acta  oficial,  qué 
no  es  pública,  consten  en  el  D%ario  de  las  sesiones^ 
oficial  y  público:  creyendo  el  Presidente,  en  cum- 
plimiento de  su  deber ,  no  en  uso  de  su  derecho, 
que  si  el  reglamento  no  permitió  esto,,  no  debía  cons- 
tar; y  sin  embargo,  aparecía  impreso,  y  lo  que  se 
dice  que  no  debe  ser  es,  y  lo  que  se  previene  que  no 
debe  constar  consta  y  aparece  impreso  y  se  lee:  té- 
niendo  yo  este  convencimiento,  y  conociendo  por  otra 
parte  que  en  nada  se  perjudican  los  derechos,  ni  los 
intereses,  ni  los  deseos  de  los  señores  Diputados,  por-  . 
que  con  solo  •  enunciar  esta  idea  se  vé  la  importancia 
de  esta  cuestión,  porque  el  díputedo  que  tenga  interés 
en  que  se  sepa  en  su  distrito  ó  en  su  provincia  cómt 
opina  acerca  de  un^  cuestión,  tiene  todos  los  perjiédi* 


ctí&i  ÚHieí^  ^tímé  ííiMtéáiárttk  Oj^m;  i  (i6n  tíÁB 

c1¿$  tfeí  Góñfréáb  ápUtiStéit  htii  ttM  büiitíriria  ál  te- 
^ti/Éélitb;  (Kjé/^ói^  (áiUi^d^de  \á  fétñHá  bdíP 
tíf  é!l  panto  áé  htí  skt  beístanté  podei^oád  pdra  «ónf^P 
¿eiribéV.  lo  qáé  úo  debe  constar,  iití  Aebé  coitílar  étí 
lÜfa^Dáí  j[iárte;  y  éréyédaó  yó  qué  él  P^éáidéúté  pódhl 
tériér  atttdridád  p¿ffá  ádo^f  algoüá  dísploídicióú,  á  fid 
dé  qué  áé  ctítñpmra  él  i^égttfíñeátd;  hábieddo  cóttielido 
éÁiá  ^&ti  Cttl^a,  dispuse  (^é  ñó  se  tdríráfa  nbtá.  Edtd 
é¿  k  cüéátiótt,  j  éh  mi  óOíiciéáéfdí  eslft  (¡ne^  cooí¿)rtaé 
át  fé^tahieütoi  eáto  éé  tad  claro  bótno  la  ktt  del  medio< 
dSá;  éátó  n6  éss  tritaiieria  opiúablé :  v  ciiando  yo  veo 
eáté'  tatt  diárb  coííitif  la  hit  del  ifiédio  diá,  lo  ihismo  qoe 
ét  ^»  tiéúé  qué  resultar  uuá  dé  do6  cosaá:  tiene  que 
teáMát,  ó  que  yd  acierto;  áeñdó  en  si  núnar  co^a  clard^ 
üídudáblé  y  fuera  dé  cdéstiotí;  6  que  yo  yerro  (y  er- 
raré dn  duda,  ii  el  Congreso  déóíde  otra  cosa,  porque 
sabe  más  qiie  yo,  porque  es  ima  reunión  de  hombres  y 
o  no  soy  más  que  un  individuo);  y  entonces  me  declaré 
idtto  de  Mentido  cotdúDf;  éütoncéá  nie  déélaró  deteénte. 

Ahoraí  b5én;  sefiólreé,  ^  voy  á  concluir,  porque 
voy  á  hácér  lá  deducción  natural  y  lógica  de  éstas  pré- 
miisas  qué  he  ¿enfádd;  ahora  bien:  yo  ño  puedo  prtfi- 
clñdir,  n!  he  préstt^dido  niüncaf^  ni  prescindiré  jamás, 
y  hástá  abúi^d  en  mi  larga  vida  política  no  recuerdo 
báhfeMo  héchó,  y  úo  es  fácil  lo  bagá  eü  la  cortísima 
(|ué  nié  qdédá ;  ho  bé  presciéídrdb  nunca  de  la  digtíi-^ 
ákd,  déf  décd^ó,  dé  la  honra:  no  be  ][y^escindido,  nd 
t^esélndo,  áo  |)ú€do  ófi^cer  ál  Séfior  Gárdénial  que 
prescindiré,  n!  c^ed  que  S¿  9.  me  )o  eligirá  tampoéo. 
Péró  dá  áfíior  ¿rffóplo  hé  présciñídído.  prescindo  y  preé- 
ciiükdiiré,  y  én  ^té  éttób  dá^  é^toy  dispuesto  á  préscin^ 
dir  tatí!il)ieú. 

Té  rdéjgO  á  fos  señorear  Diputados  que  con^eréü 
tá  ótiéstion  únléa  y  éiclUstvámente  éomo  réglameti- 
tisuria;  qtre'  bo  la  con^déréú  Di  como  voto  de  censufet 
á  tMáéÜté ,  tíl  cOlxtó  ctté»(iotl  poUficaiii  itfídístéiiat; 
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léoftí  !f  éítítm  táiblii^fii  ^  8{  ^rt^  M  de  álf^H  éiprn' 

hé  téUd6  dé  idtéi^t^Ui'  éi  t'égiáiiéiittí  ««  efi^dtf,  {HM- 

6  mejéü^  dlbhoi  lá  d«fifl«aéi<M  déqott  yó  Hé  &rtA^b,  Vtí» 
étt  ttD  ^id94o  cobtrartó'á  s«  éóbciéfacitf,'  éS  Ry  sé;  úo  toib 
no  se  b  ágr&dttácd,  áütt  tttíé;  hak^ttáili),  btééttíí  f¡>  ({M 
iíf  MlMifjáM  á  Mi  b}6ái  Y  áig6  á  ld$  á@fiáf6&  MiáidtreMí 
éBHgíéüdolé»  Éti  niego,  fiCirqMf  iid  ^aédd  tattt{i|ci6  elí^ 
cosa,  qae  de  ningoaa  manera  hagan  esta  ¿aesMK  {XH^ 
eteá  ni  mitfiétéHál^  Mttio  iM>  fá  bM  hecUó  ba^  áhorf . 
i  ét&dMó;  sieñoi^i  qae  é  kitíí^t  ptírte  el  Gd^lertid 
dé  S.  Mi  etf  úüS  eaéstíoñ  de  MgtáteéIMo  dé  kns  Ctté^ 
|ja^  C0(égi8iad(»é&,  éé  ttüa  tid^  fiíüy  Mnrtí  f  l^Vh- 
(¿a;  qtfe  el  Qobléiüd  éú  ella  tnaülfiésté  sü  ét)itlióéf,  ésiM 
es  legnibib  y  taMíK^l,  pdriiüis  la  lbátíé^i(  dé  Rétáf  tíé 
relaciones  entré  k>8  Coer|ios  deliberantes  y  los  Minis* 
tros  influye,  mucnísimo  en  la  marcha  de  los  n^ocios. 
j^or  cbnsigiiiéóié,  és  COsá  de  áftisimá  íúapóí'táncíá  él 
ri^láiiieüto  éd  úú  Goerpo.eblégiálador:  y  étt  éáte  sétf- 
iiáo  la  latervenciún  reglaoieiitma  del  fibbiekmo^  dt* 
dendo  y  yetando  lo  que  crea  más  conveniente  jpera  el 
boea  orden  en  estas  relaciones,  es  siempre  oportuna. 
Y  ya  que  no  me  puedo  réisolS^éf  ó.^it*  qué  bé^  abs- 
tracción de  ello,  le  ruego  encarecidamente  que  no 
haga  la  cuestión,  ett  É  tí  pütá  ikf¿%6na  consecuencia, 
política  y  ministerial;  y  por  iñi- parte  ruego  á  los  seño* 
res  Diputados  que  tOtéfí  con  eníérár  lib¿i-tfid';  bAm  él 
punto  de  considentf  rebajados  á  riüd  ojés  Ü  tOí/  ^é  ^ 
taren  contra  su  t^Oridétteíá  por  considetráéidáéü  fi  báf: 
que  prescindan  dé  toda  éAestion  de  calificación  de  titítí- 
ducta  como  Presidecítéí.  t^ero '  sea  el  que  quiera  él  i-^ 
snltado  de  la  votaéíí^',  Séia  favorable  ó  ^VtíH$ó,  f¿^ 
haber  cqsas  que  ei^tfá'  ¿ai  dignidad,  M  bddrh  y  tdi 
decoro;  y  de  esas  no^  piiéáo  hacer  abandono  nf  éil 
quio  del  señor  CaHÍmlí  ni  de  nadM  Hk  él 
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pero.ppdrá  b|il)j9r,po§as.gj96  exijaá  9I  sao'ificíade  jsá 
amor  propip,  y  estas  desdé  luego  ias  abanabaQ;  y  creo, 
{)ara  facilitar,  el  camioo  y  t&acer  esta  caQstioü  abierta 
y  franca,  creo  que^  cualquiera  que  sea  la  ioterprelacion 
que  dé  el.Googreso  al  artículo  del  reglamento,  sin  de- 
jar de  hacer  lo.  que  mi  decoro  y  mi  ^goidad  exijauf  se 
podrán  encontrar  medios  para  evitar  los  conflictos  de 
que  se  lia  tviblado,  y  con  los  Quales  han  supuesto  algu- 
Qos  que .  se*  trataba  ijle  amenazar  á  los  señores  Di* 
putados.  Yo  bai^  lo  que  esté  de  mi  parte  para  evitar- 
los, y  creo  que  llegeiremos  por  este  caoj^ino  al  apetecí- 
do  resAtadd. 

#  Si  con  estas  explicaciones  pueden  votar  los  seño- 
res Diputados  francamente,  esto  es  todo  lo  que  puedo 
decir:  no  me  parece  que  el  señor  Cardenal  pueda  exi- 
girme mis.  Esto  es  cuanto  podia  exigir,  y  acaso  algo 
más  de  lo  que  deseaba,  y  esto  he  tenido  el  honor  de 
exponerlo  al  Congreso  con  la  mayor  franqiie*za.  >    , 

Un  discurso  del  señor  González  Bravo,  ^dió  la  pa- 
labra para  alusiones,  en  el  cual  expuso  nuevos  argu- 
mentos contra  la  proposición  que  se  disculia,  puso  tér- 
mino ai  debate,  resuRapdo  aprobada  en  votación  no- 
minal por  142  votos  contra  71.; . 

La  votación  fué  la  siguiente : 

« 

*       Señores  que  dijeron  sí. 

Barzanallana  (D.  José).  .  Teresa. 

Fernandez  de  la  JHoz.  •  Yalarino. 
^sfncbez  Ocaña.  Rebagliato. 

ipiaz.  Calderón. 

Órovio.  •       Prríes.  ,   . 

Paez .  Jara  mil  la.  Borrego* 

Fiorez  Calderón.  Ortega. 

Inguanzo.   .  Orfila. 

Bautista  y  Áfuñoz.  Árj^iüo. 
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Quintana. 

Espinosa. 

Marqués  de  los  Salados. 

Estébao  CoUantes. 

Conde  de  Fonollar. 

Pinzón. 

Hernández  San  Román. 

Carriquiri. 

Marqoés  de  Bedmar. 

Conde  de  Santa  Olalla. 

AfflUard. 

Salazar.  « 

Conde  de  Patilla. 

Marti  yjAndren. 

Marqués  de  la  Roca. 

Navia  Osorio. 

Marqués  de  Alós. 

Altes. 

Sanjurjo  (D.  Pedro)^ 

Diaz  CansecQ. 

Conde  de  Casa-Rol. 

Pino. 

Trúpita. 

Halats. 

Echevarría  (D«  Ramón). 

Nacario  Bravo. 

Olona. 

Melgar. 

Maroto. 

García  Maceira. 

Gándara. 

Salamanca. 

Pastor. 

Gaya. 

Conde  de  San  Luis. 

Marquós  de  Ayerbe. 

Mendoza. 

Riquelnoíe. 


Zayas. 

Diaz  Martin. 

Conde  de  Belascoain. 

Conde  de  Espoleta. 

Sangüesa. 

Girón. 

Maqüiéira. 

Arias. 

Sierra.      • 

Alerany. 

Ochoá  (D  Eugenio). 

Martínez  (D.  Juan  Pedro). 

Pardo  Montenegro. 

Montalvo. 

Ramírez  Arellano. 

Nocedal  (D.  José). 

Balboa. 

Somoza. 

Ozores. 

Alvarez  (D.  Fernando). 

Conde  de  San  Juan. 

Conde  de  Pallares. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Marqués  de  San  Carlos. 

Marqués  do  Aunon. 

Estrella. 

Clavé. 

Marqués  de  Fontellas. 

Cuadrillero. 

Moyano  Sánchez. 

Campoamor. 

Zaragoza. 

Suarez  de  Puga. 

Barona. 

Coronado. 

Ubach. 

Alvarez  Quifiones. 

Rodríguez. 

12 
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Ganga  y  Galvis. 
Gil  Osorio.. 

Conde  de  Goyeneche.  * 
Marqaés  de' San  Isidro. 
Caballero. 
Rivas. 
Aguiló. 
Sostres. 
Figueras.        • 
Barber. 

Barón  de  Alcalá. 
Conde  de  Vilches. 
Herreros. 
Esponera. 
Escudero. 
Rodenas. 

Chico  de  Guznoian. 
Hurtado. 

Moreno  (D,  Manuel). 
'  Reina . 
Tejado. 
Roncali. 
Bertrán  de.  Lis. 
Martínez  Almagro, 
Cavero. 


Falces.   * 
Marin  Barnuevo. 
Melgarejo. 
Barón  de  Mámmola. 
Solís. 

López  Ayala  (D.  Pedro). 
Basa  be. 
Araquisiain. 
Arecbaga . 
Navarro  Villoslada. 
Nocedal  (D.  Cándida). 
Abrí!.   •    - 
Castilla. 

Conde  do  Cumbresallas. 
Membrado. 
Ferrer  y  Vidal. 
Cavestani. 

Gutiérrez  de  los  Rios. 
Estrada. 

López  y  Serrano. 
CaoQpoy. 
Casado. 

Señor  Vicepresidente  (Cár- 
denas). 


Señores  que  dijeron  nó. 


Goicoerrolea  (D.  Román). 

García  Hidalgo. 

Cardenal. 

Mercé. 

Martínez  y  Peris. 

González  Serrano. 

Ardanaz. 

Fiol. 

Nuñez  Arenas. 

Bermudez  de  Castro. 


La  toja. 

Martínez  de  la  Rosa. 

Elduayen. 

Santa  Cruz. 

íranzo. 

González  de  la  Vega. 

Sancho. 

Lafuente(D.  Modesto). 

García  Miranda . 

Mariátegui. 


^; 
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Camacho. 

Goicoerrotea    (D.    Fran* 
cisco). 

HOD. 

Armada. 
Tamos  He  vía. 
Quirós. 

Florez.  • 

Calderón  CollaDles. 
LafaeDte  Alcáotara. 
Vizconde  de  RiaA. 
Aguirre  de  Tejada. 
Enríquez  Valdés. 
Marqués  de  Castelar. 
Escobar. 

Ramírez  Villaurrutia. 
Conde  de  Vistaflorida. 
Lasala. 
Coello. 

López  Ballesteros  (D.  Ra- 
fael). 
Negrete. 
Araujo. 

Marqués  de  Yillamediana. 
Bayo« 
Polo. 
Alfaro. 


üría. 

Cuenca. 

Posada  Herrera. 

Marqués  de  MoqtevirgeQ« 

Pifian. 

Lorenzaná. 

Bernañ  *    ' 

Ferreira. 

Ballesteros  (D.  Diego.) 

Suarez  lucían. 

Delgado; 

Conde  de  Peñaflor. 

González  Bravo. 

Auset. 

Mena. 

Ranees. 

Carrías. 

Marqués  de  Ovieco. 

Yañez  Rivadeneira. 

Ríos  Rosas. 

Mayans. 

Mazo. 

Villalobos. 

Muntadas. 

Villanova. 

Vázquez. 


A  la  votación  que  precede,  se  adhirió  en  la  sesión 
siguiente  el  señor  Castillo. 


U  DESAHOBTIZACIION. 


GONaiDKüAGlOlilBS  GSNEBALES. 


L 


cípq  v¿  á  cpRfílpiF  ea  Kj^pam):  p^ra  d^  (o;  aiglQ»  aor 
tfifiofres,  yá  ^  lermipar.  Dqraotte  ^nucbQ  tiem(y»,  por 
l^apacip  jde  fí|j;lpp^  ^e  amayorazgaba ;  sp  ()fibaii  bienes 
raíces  ^  la  Iglp^iii  4  Iqs  ponveotos,  4  Ipft  establftpwiipQ: 
(Qf  de  ^peficspcifi  é  ia8tri^c(;ioD^  ^  Ip^  pneblps:  sp  ha- 
cían funf^piq^e^  4e  todP9  Pl^^es;  sie  )9S  dq|9bai  ae  las 
eoriqí^ia, 

Lo^  ipaypra^gpS  desapfu'eqorpp :  Ips  bípoes  de  la 
Ipqffi^iclpq,  dp  Iq^  kmfaí9  Y  rfe  |ps  CfUkymU»,  .extjp- 
goída^  \9H  cpm  ppi(}p4e9  religipw^  dp  «mbos  spi^pp,  des- 
apafecieroa  tap[)f)í|9Q  casi  por  opmpl^tQ:  djesapar/^oieroD' 
ig^lj^aenlp  pp  m  VMW  P4rle  ¡ps  Irieoes  de  Is  Iglesia: 
los  pequefios  restos  de  ellos  que  aun  se  coDSprv^p» 
vaa  á  enajenarse:  los  de  beneficencia  é  instrucción 


pública,  los  de  los  pueblos,  exceptuando  una  parte  muy 
pequeña ,  los  de  las  órdenes  militares,  en  fin,  todos 
los  poseídos  hasta  ahora  por  manos  muertas  se  han 
vendido  ó  están  en  venta. 

La  circunstancia  de  haber  tenido  por  espacio  de 
siglos:  la  aplicación  qae  aun  conservaban  en  1855  los 
bienes  que  por  la  ley  del/  de  Mayo  de  aquel  año  se 
mandó  enajenar,  habiéndose  hallado  la  Nación  muchas 
veces,  algunas  bien  recientes,  en  circunstancias  muy 
apuradas ,  y  la  inmensa  gravedad  é  importancia  del 
asunto,  exigiqn,  si  no  el  respeto  hasta  el  punto  de  la 
inacción  y  de  conservarles  su  antiguo  destino  (que  esto 
no  puede  decirlo  el  que  ha  manifestado  opinar  en  té- 
^  sis  general  por  la  desamortización,  de  cierta  manera 
ejecutada)^  gran  miramiento  y  completa  seguridad  de 
quería  inversión  de  su  precio  fuese  exclusivamente 
productiva,  y  se  aplicase  el  producto  cómo  una  propie- 
dad sustituida  á  la  de  los  bienes  á  los  antiguos  dueSos 
de  estos.  Ninguna  disposición,  entre  las  que  hace  mu- 
chócanos  se  han  adoptado,  es  de  tanta  trascendencia. 
Sos  resultados  han  de  ser  ó  samamente  provechosos 
ó  en  extremo  funestos.  [Inmensa  gloria  deben  esperar 
en  el  primer  caso  y  grave  censura  en  et  segundo  los 
que  dictáronlas  leyes  de  desamortización,  y  los  que 
en  1858  levantaron  la  suspensión  de  eilias  en  la 
parte  civil,  y  obtuvieron  después  la  conformidad  del 
Gefe  de  la  Iglesia  para  que  se  enajenen*  los  bienes  ecle- 
siásticos y  se  haga  la  misma  inversión  de  su  pro- 
ductol 
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Las  ideas  de  la  iocoaveniencia  de  ia  amortización, 
y  los  gérmeoes,  si  así  se  pueden  llamar,  de  la  desamor- 
tización se  presentan  de  antiguo.  La  primitiva  extinción 
de  los  Jesuítas  puede  considerarse  como  el  principio  de 
la  des^morlizacion,  más  desenvuelto  con  la  reforma  de 
regulares  en  la  segunda  época  constitucional.  El  de- 
creto de  las  Cortes  de  18^0  suprimiendo  los  mayoraz* 
gos,  en  sus  últimos  artícnlos,  esi  ya  un  princi(^io  más 
concreto.  Sin  embargo,  entre  no  amortizar  más  y  des- 
amortizar  lo  ya  amortizado  hay  una  gran  diferencia: 
lo  primero  toca  á  la  conveniencia  administrativa,  lo  se- 
gundo afecta  esencialmente  al  derecho;  y  lo  que,  en 
general,  se  escribió  en  el  siglo  pasado,  y  lo  que  princi- 
palqQente  se  hizo  ea  1820,  fuéio  segando.  En  1820  se 
prohibió  amortizar  de  nuevo ,  pero  no  se  dispuso,  en 
tesis  general,  que  se  desamortizase  lo  an;iortizado. 

En  1835  preparó  la  Real  Junta  Eclesiástica,  un  de- 
creto notable  en  esta  materia,  pero  no  llegó  á  ejecutar- 
se. Todos  los  partidarios  del  nuevo  régimen  contribu- 
yeron á  la  aboiicio&  de  los  mayorazgos.  El  partido  mo- 
derado constitucional,  en  1834  y  1835,  extinguió  los 
conventos  de  religiosos  cuyo .  número  no  llegase  á 
doce  (habiendo  resultado  suprimidos  más  de  novecien- 
tos), aplicando  sus  bienes  á  la  deuda  pública.  £1  parti- 
do progresista  acordó,  en  1836,  ia  extinción  absoluta 
de  los  conventos  y  la  venta  de  sus  bienes,  y  en  1841 
la  de  ios  del  clero  secular.  A  la  desamortización  uni- 


I 


versal  lenian  lendeada  las  disposiciones  que  ha  dipta- 
do  siempre  que  ha  tenido. ocasión  de  ello.  Obra  de  este 
partido  es  la  célebre  ley  <le  1/  dé  Mayo  de.  1855,  di- 
rigida á  generalizar  y  comptetar  ka  desamomincíoQ. 


m. 


¿Corresponderán  loe  nesultados  á  la  ioteacíon,  á  lót 
deseos ,  á  las  esperanzas?  De  lo  recto  y  patriótico  de 
esta  intención,  tanto  en  tes  autores  de  aquella  ley» como 
en  tos  que  la  restablecieron  en  ta  parte  civil  y  en  cuan-  ' 
to  á  la  eclesiástica  negociaron  con  éxito  para  obtener 
el  consentimiento  de  la  legílíina  autoridad,  no  debe  du- 
darse por  níidie,  ni  dudo  yo.  Be  dicho  que  no  déb$  du- 
darse por  nadie^  aunque  la  pa&ion  política,  en  la  lucha 
ardiente  de  los  partidos,  haga  que  se  dude  por  los  que 
son  de  opiniones  opuestas,  que  se  desconozca  y  se  nie- 
gue. Ni  en  los  legisladores^  ni  eo  loe  gobernantes  cabe 
adoptar  disposiciones  generales  de  tal  magnitud  y  tras* 
cendenda  sino  creyéndolas  encaminadas  á  la  prosperi- 
dad de  la  Nación.  El  deseo  de  obtener  este  reaukado 
es  tan  natural  y  tan  fuerte,  que  no  puede  menos  de 
creérseles  dominados  por  él.  Lo  misma  los  que  adi^n 
un  sisteitaa  que  tos  que  siguen  el  diaoietralment&  opues»- 
to,  están  animados  del  mejor  y  más  patriótico  deseo;  lo 
mismo  (concretándonos  al  asunto  de  que  se  trata)  se 
proponen  contribuir  á  la  felicidad  pública  los  partida* 
ríos  de  ia  desamortización  que  los  de  la  amortisacion, 
los  que  creen  que  la  primera  debe  hacerse  de  una 
manera  que  los  que  creen  qtie  dobe  hacerse  de  otra. 


6a  ía  áes%mov\vM}OA ,  dando  al  producto  da  I09 
bienes  la  aptic^K^ioD  diapues^a  por  1{^  ley  de  I.""  de  Mayo 
y  las  pOBteríoreg»  ven  uoos  el  HM^alial  más  fecundo 
de  la  prosperidad  publica;  la  regeneración  del  Estado; 
riqueea  iniiiensa  ca  lugar  de  estrechez  y  apuro;  posi*- 
biiidad  de  tomar  una  actitud  fuerte,  activa  é  iofluyentOjí 
en  logar  de  la^postracion  y  abatimiento  en  que  la  Na* 
don  cayó:  y  ven  otros  muy  perjudiciales  resultados. 
Que  una  de  estas*  dos  opiniones  contrarías  ha  de  ser 
errada,  no  es  dudable:  qua  los  unos  y  los  otros  sQStie« 
nen  de  bi^a  fé  la  suya  respectivamente;  que  la  iur 
teacion  y  el  deseo  de  todos  es  sano  y  patriótico,  no  lo 
es  tampoco  para  mi. 

Me  cuento  en  el  número  de  los  que  temen  desventa* 
josoa  resultados,  nó  dda  desamortización,  sino  de  la 
[Qanera  de  realizarla,  de  la  aplicación  de  su  producto; 
que  no  hallan  en  esa  aplicación  el  caudaloso  manantial 
de  los  de  riqueza  y  de  prosperidad  que  hoy  existe  y  se 
espera  que  ha  de  perpetütirse  y  crecer.  Que  mi  creencia 
puede  ser  errada,  me  abstendría  de  indicarlo,  á  no  creer 
justo  hacer  una  manifestábioq  que  eleva  á  probabilidad 
esa  posibilidad  de  errar.  En  los  años  de  1850  y  i  851 
lave  ocasión  de  .manifestar  mis  cálculos  respecto  del  cre- 
cimiento de  las  rentas 4)úblicas.  Expuse  que  esperaba 
aumento  hasta  cierto  limite,  aumento  que  la  generalidad 
ó  no  creia  ó  aguardaba  con  desconfianza»  Pues  biei): 
el  aumento  se  ha  obtenido  en  mucho  mayor  grado 
d¿l  )]ue  yo  me  prometía  y  tímidamente  expuse.  Esta 
es  una  prueba ,  que  ciertamente  no  se  necesil^aba, 
de  mi  cortedad  de  vista,  de  n^i  estrechez  de  miras, 
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.  de  ia  cudl  es  efecto  lo  limitado  de  las  esp^anzas. 
Esa  probabilidad  de  errar,  que  .reconozco,  es  ma- 
yor, atendidas  otras  coQ^ideraciones.  Aunque  me  creo 
desapasionado,  tal  vez  no  lo  soy,  ó  lo  soy  en  menor 
grado  del  que  pienso;  tal  vez,  á  pesar  de  que  la  frial- 
dad de  mi  retiro  (en  mi  deseo  y  raí  creencia  definitivo), 
parece  hacerme  completamente  ímparcial,  \^  pasión 
política,  no  extinguida  del  todo,  influye,  sin  conocerlo 
yo,  en  mis  opiniones:  tal  vez  aun  conserva  calor  el  mal 
apagado  fuego.  Durante  mi  vida  pública,  he  seguido 
constantemente  las  banderas  del  gran  pnrlj^o  político 
que  50  denomina  moderado;  si  bien  en  cuanto  á  la  des- 
amortización, considerada  esta  en  su  fondo  y  prescin- 
diendo de  Ifl  manera  de  realizarla,  mis  ideas  han'  sido 

'favorables  ,á  ella  y  contrarias  á  las  de  muchos  y  muy 
respetables  Individuos  de  aquel  partido. 


IV, 


No  es  nuevo  ni  desconocido  mi  modo  de  pensar 
en  esta  materia,  ni  voy  de  cSnsiguíeule  á  exponer  en 
el  presente  opúsculo  nada  que  no  haya  expuesto  ante- 
riormente en  cuanto  á  lo  esencial.  Hablaré  con  más  ex- 
tensión, como  conviene  cuando  «e  tr^ta  de  proposito  y 
excLusivamente  un  asunto;  pero  no  emitiré  ideas  no 
enunciadas:  deduciré  las  consecuencias  que  me  parecen 
naturales  de  las  premisas  que  hace  tiempo  establecí. 

Desde  que  en  1855  se  trató  de  este  asunto,  somV 
tiendo  á  las  Cortes  el  proyecto  que  produjo  la  ley  de 
1  •*  de  Mayo,  pensé  que,  realizada  la  desamortización, 
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las  obligaciones  del  Estado  se  aumentarían  en  vez  de 
disn^nuiráe:  qoe  se  aumentaría  considerablemente  la 
deuda  pública,  adoptado  el* sistema  de  atender  por  este 
medio  al  camplimiento  de  muchas  da  laquellas  obliga  • 
cienes.  En  1858  indiqué*  lo  mismo  (1):  dije  que  la  des- 
amortización  se  verificaría  y  no  se  disminniría  la  deu- 
da; y  como  el  disminuirla  es  uno  de  los  oijjetos  de  las 
disposiciones  de  la  referida  ley,  y  9e  dijo  en  su  preám 
bulo  y  más  ampliamente  en  la  discusión ,  la  califiqué 
de  fantasmagoría.  Ahora  me  projpongo  exponer  las  ra* 
zones  en  que  me  fundaba,  razones  que  por  muchos  se 
considerarán  erróneas,  y  que  pueden  serlp. 


V. 


Continuar  la  amortización,  conservando  en  el  mis  * 
mo  estado  los  bienes  que  eran  objeto  de  ella,  no 
podía  sostenerse  en  los  tiempos  presentes.  Mirabeau 
decía  y  Donoso  Cortés  repitió:  i  Guando  todo  el  muftdo 
se  equivoca,  todo  el  mundo  tiene  razón.»  No  discito 
ahora  sobre  la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  la 
amortización:  digo  que  aun  cuando  la  amortización 
fuese  convetíientisima ,  y  ló  contrario  fuese  un  error, 
este  error  se  impugnarla  inálilmente  en  los  presentes 

tiempos,  en  que  es  contraria  á  ella  la  creencia  general, 

• 

(I )  En  la  legislatura  de  i858  traté,  habiendo  ten\^o  ocasión  de  ha- 
blar, de  la  desamortización,  haciéndolo  con  alguna  extensión  en  el  dis- 
curso de  30  de  Enero  de  la  respectiva  á  los  bienes  del  clero  secular,  y 
muy  sucintamente  acerca  de  los  demás  bienes.  Habiendo  pronunciado 
desímes  otro  discurso,  hablé  más  extensamente  de  la  desamortización 
en  general.  Estos  discursos  preceden  al  presente  opúsculo,  y  forman 
el  segundo. 
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egpecialmente  en  los  pueblas  qae  se  hallan  ea  la  sit 
luacioD  en  qae  de  ba  encontrada  Es^jpaña.  La  obra  de 
ia  revolacioQ  no  se  considera  oonsomada  mientras  se 
con^rven,  anaque  sea  en  pequeña  captidad,  bienes 
anM)rlizadas. 

La  desamortización  ha  sido  constaatemenla,  y  lo 
sentía  mientra^  no  se  realízase  del  todo,  una  bandera  de 
revolución  en  España;  y  yo  no  he  sido  nnnca  revolu- 
eioDario,  ni  teórica  ni  prácticafiaenCe:  np  he  tenido  ja- 
más, ni  espero  tener  par^e  en  revolución  alguna,  ^un* 
que  el  objeto  de  esta  faesé  cambiar  un  Gfqbierno  cu? 
yos  principios  y  conducta  me  pareciesen  funestos* 

Por  estas  razones  fundamentales  quo  indinué  ya  en  el 
año  de  1858»  me  mostré  fai^orable,  más  bien  que  hos- 
til, á  la  desamortización.  Yáase  lo  que  dije  entoncesi  y  . 
se  bailará  la  comprobación  de  lo  que  digo  ahora,  feto 
luí  partidario  de  la  desamortiaecion,  tal  como  yo  creía 
que  debía  realizarse,  no  como  se  está  realizando:  de  1^ 
desamortización  que  produjese  ai  Estado  beneficios  po?  . 
6itivo$  y  perpetuos,  aminorando ,  no  auineotaadp  im- 
producUvameQte  las  cargas  piíblicas. 

0 

¡Cosa  extraña!  (muchos  deseaban  ia  desamortiza- 
gion  como  medio  de  reducir  algunas  de  las  obligacio- 
nes del  Estado ,  destinando  á  otra^  atenciones  los 
ingre$c)s  que  se  aplicaban  á  ^las:  la  desainor|iza<úon 
se  verifica:  vá  *&  completarse,  y  Jas  obligaciones  se 
auoteutan  coosiderablefnpqte!  Podría  no  haber  rela- 
ción alguna  entr^  la  desamortización  y  las  obligado- 
oes  del  Estado,  no  alterándose  la  cifra  de  estas  por  causa  ^ 
de  la  primera:  podria  y  deberla,  relacionandQ  )p  uqo 


ooa  lo  otra,  liaborse  dismiauído  las  obHgacioBei^  por 
coosecaencia  de  la  dedamortíxackm:  lo  que  nsdie  ttee- 
fia  es  qae  la  desrtmortizacion  «ohk^tdiese  con  «I  au- 
mento, y  aamento  considerable,  de  aquellas  obKgacio- 
068,6 qne^ más bie»,  lo prodvj^ie;  y  esto  sin  embargo 
es  xm  'hecho. 


VI. 


La  humanidad  no  retrocede,  dyo  la  comiskm  de  las 
Constitayente.s  en  el  preámbulo  del  prbyeclo  de  la  ley 
de  i.""  de  Mayo  de  1855.  ¡La  hwnaaidad  no  r^roeeda/ 
(Bella  frase!  pero  á  la  belleza  de  una  frase  no  debe  sa- 
crificarse la  verdad.  En  los  literatos  es  frecuente  sacri- 
ficar á  ella  la  exactitud  de  los  juicios ,  y  el  contagio  ha 
cundido  á  los  políticos.  ¿La  humamdad  no  retrocedel  La 
ley  general  de  la  humanidad  es  en  efecto  el  adelanto: 
ta  permanencia  en  el  mismo  estado,  y  m^  bun  el  re- 
troceso^ son  excepciones;  pero  ¿son  imposibles?  ¿Se 
puede  dbctr  con  segtarídad  que  oo  se  realizarán?  Lo  que 
ya  ha  Bücodido,  por  más  que  cada  vez  haya  mayor  ^- 
ficultad  en  que  vuelva  á  sudeder,  ¿se  puede  decir  ^ab- 
solutamente que  no  sucederá?  ¿Era  la  civilización  en  la 
edad  media  lo  que  había  sido  en. Grecia,  en  Roma  y 
en  otros  pueMos  aun  mas  antiguos?  Admiramos  hoy  <lés 
restos  de  los  monumcíntos'de  aquellos  pueblos:  caldn- 
taimes  y  queremos  adivinar,  proés  no  los  conocemos  con 
exactitud,  los  medios  que  empleaban* para  tan  magni- 
ficas, y  grandiosas  construcciones.  ¿No  es  posible  vol- 
ver al  estado  de  decadencia  de  la  edad  media? 


.• 


« 

.  Pero  en  ia  materia  de  que  se  trata,  en  la  cual  no 
cabe  una  demoslracioa  matemática,  no  se  puede  cali- 
ficar dogmáticamente  le  que  seria  retroceso  y  lo  que  es 
adelanto,  debiendo  creerse  que  io  que  en  un  tiempo, 
atendidas  las  circunstancias,  es  un  verdadero  adelanto, 
seria  retroceso  en  otro  tiempo,  y  vice-versa.  Cierta- 
mente, cuando  nuestros  antepasados  amortizaban,  no 
creían  retroceder,  ni  retrocedian  en  realidad.  ¿Tan  co- 
nocido nos  es  el  destino  del  universo,  tan  sabida  la  mar- 
cha futura  de  la  humanidad,  que  podamos  asegurar 
que  tai  medio  no  se  empleará,  que  tal  sistema  no  se 
«eguirá,  que  tal  proceder,  adoptado  ya  en  un  tiempo,  no 
se  adoptará  de  nuevo?  Es  creencia  de  muchos,  de  cuya 
creencia  participo  yo,  que  la  amortización,  en  general 
y  administralivamente  considerada,  no  es  beneficiosa: 
Qtros  creen  lo  contrario.  Es  muy  cómun ,  es  una  espe- 
cie de  moda,  el  hablar  en  absoluto  contra  la  amorti- 
zación. La  moda  puede  variar  y >  creerse  aquella  pro- 
vechosa, modificados  tal  vez  su  objeto  y  su  forma ,  y 
hasta  mirarla  con  entusiasmo.  Entre  modos  de  ver  tan 
diferentes  y  aun  contrarios,  tratándose,  io  repito,  de  un 
punto  que  no  permite  la  demostración  propia  de  las 
ciencias  exactas;  entre  la  opinión  general  de  estos  tiem- 
pos y  la  de  los  pasados,  que  es  conocida,  y  la  de  los 
futuros,  que  es  ignorada,  pero  posible  que  sea  diversa 
de  la  actual,  ¿quién  es  el  juez?  Nosotros  creemos  acer- 
tar en  estos  tiempos :  igual  creencia  tenian ,  pensando 
lo  contrario,  los  hombres  de  los  tiempos  pasados. 
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Vil. 


La  ley  propmsta,  dijo  ademán  la  comisioD,  es  una 
revolución  fundamental  en  la  manera  de  ser  de  la  Na- 
ción Española:  calificáadola  en  seguida  de  golpe  de 
muerte  dado  al  antiguo  deplorable  régimeny  de  fórmida 
y  resümtn  de  la  regeneración  política  de  nuestra  patria. 
Produce,  eo  efecto»  una  revolución  fundamental  en  la 
manera  de  ser  de  muchos  pueblos  la  parte  de  la  ley 
relativa  á  la  venta  de  bienes  de  propios:  la  produciría 
la  falta  de  pago  de  la  renta  que  sustituye  á  la  que  ren- 
dían los  bienes  de  los  estableclmíentas  de  beneficencia: 
no  creo  que  la  produzca  ea  ningún  caso  la  venta  de  los 
demás  bienes,  inclusos  los  del  clero,  cosa  relativamente 
tan  pequeña,  que  en  su  misma  pequenez  hallo  una  ra- 
zón para  que  lu  Iglesia  haya  sido  fácil  en  consentir  en 
ello.  Reducido  el  culto  y  dero  al  miserable  producto  de 
los  bienes  que  le  habían  quedado,  claro  está  que  no 
podría  subsistir.  La  enajenación  de  aquellos  de  los  bie- 
nes de  propios  que  no  constituyen  exclusivamente  una 
renta,  y  que  en  todo  ó  en  parte  se  aprovechan  ,en  co- 
mún por  los  vecinos,  es  lo  que  produciría  más  que  todo 
una  revolución  fundamental  en  la  manera  de  ser  de  los 
pueblos  á  que  pertenecen;  y  como  estos  pueblos  son 
muchos,  y  muchísimos  sus  moradores,  resultaría  una  . 
verdadera  revolución  social.  Conforme  en  la  venta  de 
los  bienes  que  constituyen  exclusivamente  una  reata, 
creo  que  exigia  gran  miramiento  la  de  los  que  se  apro- 
vechan en  coman  por  los  vecinos.  Se  ha  hecho  en  la 
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la. ley  una  excepción  respecto  de  ciertos  bienes,  pero 
ni  la  excepción  me  parece  bastante,  porque  á  más  del 
aprovechamiento  de  los  pastos,  hay  muchos  y  de  gran- 
de importaooia  qua  corres{)onden  en  común  á  (os  ve- 
cinos; ni  creo  que  se  tiene  hoy,  y  menos  que  se  tenifrá 
en  lo  sncasivo,  todo  el  rigor  qne  se  debe  emplear  en  el 
complimiento  de  aquella  excepctoa.  Mayores  ^egorída- 
des  que  las  adoptadas  hubiera  yó  creido  con^eoíeoteB 
para  la  venta  de  ios  bienes  de  beneficencia.  Estas  se»- 
gurldades  habrían  sido  generales,  sin  necesidad  de 
ellas  especialmente  para  la  venia  de  aquellos  bienes, 
ni  de  ningunos  otros,  si  se  hubiera  dispuesto  invertir  el 
producto  de  todos  en  la  compra  de  la  deuda  existente 

i 

ó  en  obligaciones  ó  acciones  de  ferrorcarriles. 

Que  la  ley  de  1.°  de  Mayo  es  el  golpe  de  muera 
dado  al  antiguo  régimen,  esto  es,  que  por  ella  se  dis- 
pone todo  lo  contrarío  de  lo  que^en  otro  tiempo  se  habla 
establecido  y  se  creía  lo  mas  útil,  es  evidente.  No  lo 
es,  al  menos  para  mí,  que  sea  la  fórmula  y  resúmende 
la  regeneración  politica  de  nuestra  patria:  la  medida  de 
que  se  trata  es,  en  mi  sentir,  esencialmente  administra- 
tiva, y  adoptada  de  cierto  modo,  es  hasta  social:  poli- 
tica  no  creo  que  lo  sea  en  si  misma;  pero  reconozco 
que  puede  hacerse  político  todo  lo  que  se  quiera ,  y 
una  vez  que  se  ha  querido  hacer  política  esta  cuestión, 
lobera  desde  entonces  y  por  este  motivo. 

Política  se  hiaso,  y  politica  fué  la  discusión ;  y  es  láa- 
tima  grande,  no  solo  que  fuese  así,  sino  que  se  tratase 
de  un  asniito,  que  debiera  ser  ageno  á  elia  y  que  es  de 
lauto  interés,  en  los  primeros  calores  de  una  revolucifn 
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triiiii£Buite;  pero  se  censideraba  samamente  beneficiosa 
la  desamortizacioQ  de  la  manera  que  se  proyecta  y  se 
realiza,  y  se  quiso  aprovechar  los  momentos,  á  fin  de 
no  correr  el  riesgo  de  que  después  surgiesen  obstácu- 
los para  adoptar  ia  disposición,  6  que,  comenzada  á 
ejecutar,  no  se  realizase  por  completo,,  como  habia  su- 
cedido en  otras  ocaaiones  y  lo  recordó  la  comisión.  - 

Aun  así,  se  suspendió  la  ejecución  de  la  Jey  dé  4  /  de 
Mayo  y  las  posteriores  dictadas  sobre  la  materia,  y  el 
Ministerio  O'Donnell,  como  se  ha  dicho,  acordó  llevar- 
la á  efecto  en  los  términos  en  que  se  verifica. 

■ 

vm.    • 

4 

En  el  presente  opúscnlo  se  trata  del  asunto  ad- 
ministrativamente considerado,  y  se  omitirá  por  tanto, 
al  recordar  lo  más  interesante  del  dictamen  de  la  co- 
misión, lo  respectivo  á  la  política. 

Refiriendo  las  disposiciones  dictadas  sobre  la  mate- 
ría  en  diferentes  épocas,  y  las  vicisitudes  producidas 
por  los  acontecimientos,  se  dice: 

cLas  de  Cádiz  (las  Cortes),  de  eterna  y  fausta  me- 
moria, coO'  la  intuición  profunda  que  poseían  de  todo 
lo  grande  y  patriótico,  dieron  por  el  pié  á  los  señoríos 
en  6  de  Agosto  de  4811;  y  las  de  la  segunda  época 
constitucional,  dignas  sucesoras  de  aquellas,  decretaron 
la  desamortización  de  los  bienes  del  clero, regular* y 
de  los  Jesuítas  en  17  de  Agosto  y  i.''  de  Octubre 
de  1820,*  suprimiendo  los  mayorazgos  y  vinculacio- 
nes en  27  de  Setiembre  del  mismo  año.» 

13 
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(Ea  las  dos  reaodones  absolutistas  tle  i8H 
y  1823,  clare  está  qae  habían  de  anularse»  y  se  anula- 
ron de  hecho,  las  leyes  de-las  Cortes:  mas^tambien»  al 
renacer  en  E8[)aña  el  régimen  repcesentativo,  reproda- 

jéronse,  como  era  justo,  nalaral  y  lógico.» 

■ 

cAsí,  en  30  de  Agosto  de  1836,  restablecitee  lo 
dispuesto  en  1820  y  1823  con  respecto  á  señoríos,  á, 
mayorazgos  y  á  los  bienes  del  clero  regalar;  extendién- 
dose  la  desamortización  en  %de  Setiembre  de  1841  ál 
clero  secular. » 

cLos  sucesos  políticos  de  1843  paralizaron  por  lo 
menos  los  efectos  salüdsibles  de  tales  medidas:  el  afán 
exagerado  de  concillarse  la  benevolencia  de  la  corte 
de  Roma,  y  la  natural  tendencia  de  los  partidos  con- 
servadores á  respetar  ló  existente  y  apoyarse  en  lo 
pasado,  produjeron  lo  que  siempre  producen:  primero, 
el  estacionamiento  y  la  resistencia;  máá  t&rde,  el  retro- 
ceso.» 

c  Fuera  de  «los.  decretos  de  11  de  Junio  de  1847 

« 

mandando  proceder  á  la  venta  de  todos  los  biones  de 
maestrazgos  y* encomiendas:  de  23  de  Setiembre,  sIt 
zando  la  suspensión  de  la  de  los  ¿íenes  de  hermanda- 
de#,  santuarios  y  cofradías;  y  de  25  del  mismo,  en  que 
se  ordenó  la  enajenaciion  de  los  propios  (decretos  todos, 
cuyos  efectos  se  suspendieron,  ó  más  bien  se  anularon 
en  Octubre  de  aquel  año),  la  reacción  caminó  con  pa- 
Sos  más  ó  menos  decididos  y  declarados,  pQro  siempre 
á  sn  objeto,  hasta  devolver  al  clero  los  bienes  no 
vendidos.»  .     *        . 

Se  exponen  los  beneficiosos  resultados  que  se  ea- 


p^rahaB  de  k  desaimrtiiMokHi,  en  !<»  ténniqps  ^\^ 
gaieotea: 

íL»  oomisiofi  dej«  al  1)060  juicio  d^  las  Ci^rién  cal^ 
colar  el  gran  número  de  própietarioa,  para  ^empre 
aniáiM  por  el  Viúculo  de  sii  interés  á  la  causa  de  la 
revolución»  que  creará  esta  ley ,  llevada  á  efecto;  y  se 
limitará  á  Uaouir  de  paso  su  atención  sobre  el, aumento 
consiguiente  de  la  materia  ímponil^le  y  d^l  capiíal  cír- 
ooiante.» 

<  Pero  de  lo  que  no  puede  prescindir  la  comisión 
es  de  indicar,  siquiera  sea  ligerafnentOi  que  eq  virtud 
de  la  ley  qoie  propooa,  el  crédito  público^  ci^yas  tristes 
adoales  condüciooes  son  oatorías,  ba  de  vigorizarse, 
forxosamentei  dando  asi  lugar  á  operaciones  hoy  im- 
posibles 6  ruinosas,  y  sin  einbar^  indispensablí^  para 
regularizar  la  administración,  atender  á  las  pbligacipnes 
corrientes,  y  remover  los  obstáculos  que.  paralizan  los 
progresos  de  la  agríoultoraj  de  la  industria  y  del 
comercio.» 

f  La^declaracion  en  venta  de4os  bienes  hpy  amor- 
tizados» hace  dueño  al  Estado  de  una  garantía  sólida  á 
par  que  cuantiosa;  y  no  ofrece  duda  alguna  que,  dada 
esa  ioondibion^^ unida  á  la  de  un  sjstema  de  Gobierno 
liberal  y  enéi^ico  y  prudente,  los  capitales  hoy  sin 
emplea  en  las  naciones  más  prósperas^  han  ()e  afluir 
naturalmente  á.un  j)aís  donde  les  sobran  objetos  en  que 
invertirs^i,  y  el  premio  por  lo  mi$mo  ha  do  ser  mayor 
que  en  ningún  otro.». 

cLa  desai^ortizacion  hará  también  posible  y  pronta, 
la  realización  de  las  iuBnilas  obras  publicas  que  él  es- 


—  Me—  . 

tado  de  atraso  del  país  reclama  con  oiigeneia;  ImMjnuará 
y  consolidará  el  crédito  público;  y  dando  al  Gobierno 
los  medios  de  nivelar,  en  fin,  los  presupuestos  de  gastos 
y, de  ingresos,  acabará  por  eximirle  de  negociacíoDes 
ñempre  onerosas  y  á  la  inmoralidad  ocasionadas. » 

«Conviene»  en  primer  lugar ,  tener  presente  que  el 
Estado,  £^an  la  ley,  solo  vende  en  provecho  propio 
aquellos  bienes  de  que  es  hoy  dueño  eñ  virtud  de  dis- 
posiciones anteriormente  sancionadas  y  universalmente 
consentidas.» 

«De  ese  modo,  no  solo  sin  perjuicio^  pero  con  posi- 
tiva ventaja  de  todos,  se  estrecha  el  vínculo  que  enlá- 
•  za  al  Estado  con  sus  diferentes  miembros;  y  el  crédito 
público,  hoy  en  España  objeto  de  solicitud  solo  para 
el  Gobierno,  y  de  especulación  para  un  reducido  Da- 
mero de  individuos,  llegará  á  ser  considerado,  cual 
conviene  que  lo  sea,  como  el  bien  común,  cómo  el 
barómetro  de  la  prosperidad  pública. » 

Tratando  de  la  aplicación  del  producto  de  los^ 
bienes  desamortizables,  según  fuesen  pertenecientes 
al  Estado  ó  á  las  corporaciones,  se  hacen  algunas 
excepciones,  y  se  continúa  diciendo  en  el  dictamen 
que  «es  una,  y  la  más  grave  de  ellas, destinar  los  prir 
meros  ingresos  de  lo  perteneciente  al  Estado  á  cubrir 
el  déficit  que  indudablemente  habrá  en  el  presupuesto 
del  corriente  año;  y  la  razón  es  obvia. » 

«Ese  déficit,  consecuencia  forzosa  é  inevitable  del 
despilfarro  de  las  administraciones  anteriores,  y  resul- 
tado, además  en  parte,  de  la  supresión  de  la  contribu- 
ción de  consumos,  y  en  parte,  de  la  baja  natural  de 


todas  las  rentas  en  los  primeros  tiempos  de  toda  revo- 
lucion;....  eso  déficit  hace  hoy,  y  haria  en  lo  sucesívoi 
imposible,  si  no  se  extinguiese,  la  nivelación  de  los  gas^ 
'  tos  con  los  ingresos,  conákioa  fondameatal  y  sine  qua 
non  del  orden  severo,  necesario  en  la .  administración 
ecoDómi^,  elemento  de  fuerza  y  de  independencia  para  ei 

m 

Ministerio  de  Hacienda,  que  en  el  estado  actual  de  las 
cosas  no  puede  coa  el  conveniente  desembarazo  dirigir 
el  departamento  importantísimo  de  que  es  cabeza.  > 

Tratando  especialmente  de  los  bienes  del  clero,  se 
dijo  > 

'  <Ppr  lo  que  respecta  á  lo  procedente  de  los  bienes  del 
dero,  bienes  que  se  venden  en  viftud  de  lo  estipulado  eáli 
la  eáríe  de  Roma  en  el  articfdo^&  del  ídHmo  concordato, 
y  qw,  m  MUir  de  la  comisión,  tendría  derecho  ^l  EstOr 
do  á  que  mudasen  de  forma  por  causa  de  utüidad  píh 
Uiea,  aun  cUando  aquel  arHcuh  no  existiese,  se .  manda  ' 
convertir,  como  en  él  concordato  mismo  se  establece 
y  conviene  al  bien  del  Estado.  > 

«La  comisión  admite  que  se  emitan  en  este  caso 
Doevas  inscripciones  intrasferíbles;  porque,  habiendo  la 
Nación  de  cubrir  el  déficit  que  en  el  presupuesto  del 
culto  y  clero  dejan  las  ventas  de  sus  bienes,  no  ofrece 
inconveniente  alginno  el  que  asi  se  haga.» 

Xas  disposiciones  áel  proyecto,  que  con  leve^  mo* 
dificaciones  se  convirtió  en  ley,  se  verán  en  el  apéndi- 
ce, comprensivo  de  las  principales  dictadas  en  la  mate- 
ría:  apéndice  qo^  ha  paVecido  conveniente  para  que  las 
bases  sobre  que'  recaen  las  reflexiones  que  se  harán, 
puedan  fácilmente  consultarse. 


-rtB 


a. 


Si  las  esperansaá  que  se  fundaban  y  se  fandav  en 
la  'desamortización,  se  realizan  ó  no  por  completo,  lo 
demostrará  er  tiempo:  no  cabiendo  hoy»  como  qoeda 
indicado,  la  demostración  acerca  de  los  resaltados  en 
el  porvenir,  pueden  hacerse'cálciülos  más  ó  menos  fwH 
dados.' Anunciar  tos  mios,  y  las  razones  en  que  se 
apoyan,  es  el  objeto  del  presente  opúsculo^ 


X. 


Habría  error  evidente  en  atribuir  miras  poUtieás  á 
esta  publioacion,  ó  en  creerla  efecto  de  malevolencia  al 
partido  que  dictó  h  ley  de  1  .*  de  Mayo  y  las  posterk>* 
res,  ó  arlos  que  han  completado  su  ejecucHm,  respecto 
de  los  cuales  sería  aun  más  injusta;  porque  si  alearon 
la  suspensión  de  aquellas  leyes  en  Ja  parte  civil,  Ui 
suspeosion  no  estaba  decretada  por  ninguna  otra  ley, 
sino  por  un  fiobierno  anterior^  y  respecto  de  la  parte 
eclesiástica,  ban  obtenido  la  conformidad  4el  Santo 
Pa(tre,  precediéndose  á  la  venta  de  los  bienes  con  le- 
gitimidad, sin  que  ni  el  más  escrapoloso  tenga  oftda 
que  oponer  contra  ella. 

Con  toda  verdad  y  firanque«i,  con  el  más  profundo 
convencimiento  .be  dicho,  y  lo  reitero,  que  reconozoo 
en  todos  rectitud  de  íeteneíob,  el  deseo  más  patriótico. 
Sin  aspiración  'alguna  en  mi  retiro,  del  cual  no  deseo 
ni  espero  salir,  tal  manifestación^  espontáaea».por  nadie 


provocada^  oo  oeoesdiia,  pues  él  silencio  bastaría'para 
caalquier  objeto  qae  se  ine  ¿tribuyese  ^  debe  tenerse 
por  sincera  y  verdadera. 

Manifiesto  además,  con  repetición»  ^ne  recoooico, 
no  ya  posibilidad,  sino  la  prol^abilidad  de  errar  en  mis 
pronósticos;  no  debiendo  estos,  en  ningún  caso,  ser 
mal  interpretados.  Sujetándolos  desde  luego  á  la  apre- 
ciación de  las  personaa  competentes,  y  para  mád  ade- 
lante al  resultado  que  de  hecho  se  presentará  á  la 
vista  de  todos,  si  este  patentizare  el  error  de  mis  cál- 
calos, no  deberá  padecer  el  amor  propio  de  quien,  te-^ 
niendo  por  ídolos  á  la  verdad  y  á  la  justicia,  funda  esa 
probabilidad  de  errar  en  el  hecho,  que  confiesa^  de 
haber  ya  errado;  y  si,  á  pesar  de  todo,  se  cree  que  su* 
frirá,  tal  sufrimiento  estará  superabundantemente  com- 
pensado con  la  prosperidad  y  el  engrandecimiento  de 
la  Nación.  En  enante  al  juicio  que^  desde  Luego  y  antes 
de  tocarse  de  hecho  los  resultados,  deba  formarse,  los 
hombres  pensadores,  y  especialmente  los  que  tienen  á 
su  cargo  la  AcÉiioistr^cion  pública,  no  harán  aprecio 
alguno  de  estos  cálculos,  si  los  creen  errados  á  primera 
vista;  pero  si  les  diesen  alguna  importancia,  si  produ- 
jesen la  dada  acerca  de  la  extensión  de  I09  resultados 
y  del  tiempo  en  que  hayan  de  obtenerse,  y  el  conven- 
cimiento de  la  posibilidad  de  que  sea  necesario,  para 
atender  á  I9S  obligaciones  del  Estado,  imponer  á  la  Na^ 
cion  nCievos  y  grandes  sacrificios^  mucho  se  ganaria, 
pues  serian  más  equitativos  y  menos  onerosos,  en  que 
fuesen  el  resultado  de  ia  anticipada  y  madura  reflexión 
del  Gobierno. 


Entre  aquellas  obligaciones,  todas  sagradas,  hay 
algunas  que  deben  mirarse  cómo  ,más  sagradas  aun. 
A  esta  clase  corresponden  las  de  la  deuda  pública,  cuya 
forma  toman  \íb  que  se  contraen  por  efecto  de  la  des- 
amortización. . 

■ 

Han  sido  estas  obligaciones  atendidas  como  mere* 
cen  serlo  de  algunos  años  á  esta^  parte;  lottoü  en  lá  * 
actualidad;  no  dudó  que  lo  serán  en  lo  sucesivo,  y  creo 
qué,  si  en  algún  caso  y  tiempo  faltasen  los  recursos 
para  llenar  todas  las  del  Estado,  no  recaería  la  falta 
sobre  les  de  esa  clase;  pero,  cualesquiera  que  fuesen 
las  desatendidaís,  sería  esto  muy  lamentable,  y  evitarlo 
debe  ser  el  fin  de  la  meditación  previsora  de  los  que 
gobiernan. 


DOGTRINiUDE  DEBEM  Bi\  GÉERAL 


I. 


Voy  ¿  eonnoiar  ta  doctrina  que  profeso  en  la  mate- 
ria; no  porque,  aun  suponiéndola  buena  y  pudiera  tener 
aplicación  práctica  en  la  parte  en  que  no  ha  prevale- 
cido, cuando  está  ya  para  terminarse  la  desamortiza- 
don,  sino  porque  asf  corresponde,  tratando  de  próp6-  ^ 
aitó  tan  importante  asunto. 

Por  lo  mismo  que  puede  haber  muchos  que  d^ien- 

■ 

tan  de  mis  creencias,  quiero  exponerlas  y  someterlas  . 
á  la  censura  de  laá  personas  competentes. 


II. 


En  ciertos  .y  determinados  casos,  con  ciertas  y  de- 
terminadas condiciones,  é  interviniendo  la  autoridad, 
ya  suprema  ya  subalterna, .  espiritual  ó  temporal,  to- 
dos los  bienes  han  sido  enajenables,*  y  lo  eran  por  Ip 
tanto  los  comprendidos  en  la  ley  de  1/  de  Mayo 


de  1855.  Todos  ellos  han  podido  enajenarse,  y  se  han 
enajenado  en  ciertos  casos.  No  se  hablará  de  los  bienes 
realengos,  mostrencos  y  los  demás  que  pertenecen  al 
Estado:  este,  como  su  legítimo  dueno,  ha  podido  ven- 
derlos y  disponer  de  ellos  cómo  y  cuándo  lo  haya  tenido 
por  conveniente.  Los  bienes  que  ha%  pertenecido  á  la 

'  Iglesia,  no  solo  los  del  clero  secular,  sino  los  que  bajo 
cualquier  concepto  deban  ó  hayan  debido  considerarse 
eclesiásticos,  han  sido  y  son  enajenables  con  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia.  En  el  derecho  canónico  se  hallan 
previstos  los  casos  en  que  era,  no  ya  permitida,  sino^ 
necesaria,  la  enajenación:  propter  neceesitatemy  propter 
uíüitatem,  propter  pietaíetn.  Así  es  que  en  todos  tiempos 
y  épocas,  antiguas  y  modernas,  se  encuentran  conce- 
siones pontificias,  ó  del  estado  eclesiástico,  para  vender 
bienes,  aplicando  su  producto  con  cierto  temperamento 
á  Jas  necesidades  públicas. 

Se  enajenaban. legítimamente,  con  la  autoridad 
Real,  los  bienes  de  mayorazgo,  no  obstaste  que  teúian 
por  ||  fiíbdacion^  con  arreglo  á  las  leyes,  el  carácter  de 

.  inenajenables,  y  lo  eran  en  general  y  en  absoluto,  pues 
la  S0I9  voluntad  del  poseedor  no  ¿estaba  para  la  ena- 
jenación.  •  '      . 

Los  bienes  de  propios  y  valdíos,  tos  de  los  pueblos 
en  general,  se  han  podido  también  vender  en  ciertos 

« 

casos  y  se  han  vendido  con  aprobecioB  de  la  autori- 
dad suprema  del  Estado.  Y  por  úIüom),  se  ha  realitadp 
en  ocasiones,  sin  que  nadie  haya  objetado  nada  res- 
pecto de  su  legifimidad,  la  enajenaciiNi  de  los  bienes 
de  beneficencia  é  instrucción 


ID. 


Rero  se  trata  ide  om  disposición  general  acerca  de 
la  eoajenaoíoD  de  ios  bienes  iiKlicados,  qó  de  las  veo* 
tas  parciales  que»  en  ciertos  casos  y  con  ciertas 
círümstaneiasi  se  han  podido  verificar  y  se  ban  ve* 
ríflcado  siempre.  Ai^xaminar  el  asunto  bajo,  este 
aspecto»  los  bienes  de  que  se  trata  pueden  CQnsidemrse 
divididos  en  dod  grandes  grupos,  correspondiendo  al 
prímere  los  de  caráoleir  civil,  y  al  segundo  los  de  caráe* 
ter  eclesiástico.  •       • 

En  cuanto  á  los  primeros,  los  que  nunca  ni  por  nadie 
m  ban  considerado  eclesiásticos^  los  del  Estado,  de  les 
pnebfos,  de  oeneficencia»  de  instrucción  pública,  todos* 
losque  se  están  vendiendo  desde  que  en  1858  se  alzó 
la  suspensión  ^snerali  indiqué  pquel  mismo  año  que 
estaba  por  su  desamortización,  como  lo  estoy  en  tesis 
.  general;  por  la  desamortización  convenientemente  he- 
cha (no  se  trata  ahora  de  la  inversión  del  proéucto), 
habiendo  ofrinado  siempre  y  opinando  que  pueden  ven- 
derae  legítimamente  con  la  autoridad  sola  del  poder 
temporal t  en  virtud  de  una  ley*  Creo  que ,  bajó  es(e 
punto  de  autoridad,  de  facultad,  nada  hay  que  decir 
sólidamente  contra  la  enajeoacípn  q^ie  se  está  realizan- 
do. Muchos  son  .de  opinión  contraria:  la  inia  es  ^ta  y 
la  manifestó  francamente.  No  creo  que  los  bienes  de 
que  se  trata  tengan  el  carácter  de  perpetua  é  irrevoca- 
blemente  inenajenables.  y  lo  tendrían,  como  1q  habrían 
tenido  los  de  mayorazgo,  si  se  supone  que  no  hay  fa  - 


cuitad  eo  el  poder  'sopremo  del  Estado,  ni  de  consi- 
guiente en  nadie,  para  acordar  su  enajenación.  En  tal 
supuesto  podría  hacerse  igualmente  el  del  caso,  dificií, 
pero  no  imposible,  de  que  todos  ó  la  mayor  parte  de 
los  bienes  de  una  nación  perteneciesen  á  manos  muer- 
tas, y  fue'sen  perpetua  y  absolutamente  inenajenables, 
quedando  la  nacidn  sin  v¡da>  privada  de  todo  oipyi* 
miento.  Esto  se  resiste  al  buen  tentido;  se  conoce  que 
es  absurdo;  y  para  no  caer  en  tal  absurdo,  necesario 
es  reconocer  que  ha  de  haber  en  el  Estado  la  facultad 
de  disponer  la  enajenación  de  ios  bienes  de  que-  se 
trata.       •       • 

.  Sea  permitido  decir  aquí,  aunque  esio  toca  á  la 
conveniencia  administrativa  aún  más  que  al  derecha, 
qué  el  objeto  esencial  y  primordial  de  la  desamortica- 
cion  debe  ser  el  de  poner  en  circulación  los  bienes  de 
manos  muertas,  para  mejorarlos  y  aumentar  por  este 
medio  la  riqueza  pública,  y  no  en  ca^o  alguno  el  de 
especular  y  lucrarse  directamente^  No  adquiriendo  por 
lo  tafite  el  Gobierno  los  bienes  por  un  predo  alzado, 
debe  abonarse  al  legítinK)  dueño  el  producto  lk]uido 
total  que  se  obtenga  en  la  subadta:  y  si  bien,  con  la 
explícita^  autorización  de  la  Iglesia  respecto  de  sus 
bienes,  es  natural,  conveniente  y  aun  necesario  que 
el  sobrante  se  aplique  á  las  necesidades  *páb|ieas,  y  al 
Tesoro  en  sn'representjicion,  no  se  debe  considerar 
sobrante  sino  aquello  que  quede  después  de  dotar  con- 
veniente y  debidamente  á  las  corporaciones,  antiguos 
propietarios  dé  los  bienes. 
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Re3p€ioto  de  los  que  bajo  cualquier  aspecto  tengan 
el  carácter  de  eclesiásticos^  de  los  que  se  han  com(>ren- 
dido  en  el  concordato  de  1851  y  en  el  convenio  cele* 
brado  con  la  Santa  Sede  én  25  de  Agfisto  de  1859;  ya 
expcíse  mi  opinión  en  el  año  de  1858.  Ella  era  confor- 
.me  é  lo  que  se  ha  estipulado  en  elVeferído  convenio,  á 
la  cesión  que  hace  la  Iglesia  de  los  bienes  á  favor  del 
Estado,  qne,  dueño  de  ellos  en  su  virtud»  puede  ven^ 
derlos  legítimamente,  y  vá  á  realizarlo.  El  haber  recur- 
rido  á.  la  Santa  Sede,  y  el  haber  celebrado  con  eliv  el 
convenio,  por  nadie  puede  impugnarse.  Muphos  lo 
creiao^^  necesario,  cuya  creencia  he  tenido  siempre: 
Iqs  que,  piensan  de  diverso  modd^  no  pueden  menos  de 
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considerarlo  conveniente. 

El  Sumo  Pontífice  ha  obrado  con  él  acierto  que  le 
Qs  propio.  Sin  otro  carácter  que  el  de  un  subdito  fiel 
de  la  Iglesia,  no  pretendo,  ni  considero  que  me  seria 
lícito»  examinar  los  motivos.  Concibo,  sin  embargo, 
algunas  de  las  razones  que  pueden  haberse  tenido  para 
ello.  Ha  exigido  S.  S.  que  se  ratifique  á  la  Iglesia  el 
derecho  d'e  adquirir,  y  cedido  al  mismo  tiempo,  en 
general,  lod  bienes  que  ahora  posee.  Se  puede  dejar 
de  poseer:  no  se  debe  renunciar  el  derecho  de  adqui- 
rir. La  cortedad  de  los  bienes  que  restaban  á  la  Iglesia, 
como  ya  queda  indicado,  puede  fíaber^influido. 

Dotación  independiente  del  todo  y  por  completo, 
como  la  Iglesia  desea,  y  contribuiría  yo,  si  estuviera  en 


mi  maoo,  á  qae  se  diese,  do  parece  posible.  Dotacioo 
de  esta  clase  seria  la  (fbe  percibiese  la  Iglesia  y  pudie- 
se eligir  por  si  misma,  como  la  que  consistía  en  la 
part€f  que  le  corrospondia  en  ios  suprimidos  diezmos, 
como  el  producto  de  las  fincas  dé  su  propiedad.  Este 
producto  constituye  actualmente  poco  más  de  una  sexta 
parte  de  su  dotación,  y  con  el  solo,  por  lo  tanto,  no 
estaría  dotado  el  culto  y  clero.  Cualquiera  otra  dota^ 
cion  ha  de  pagarla  el  Estado,-  y  ba  de  hallarse  sojeta 
á  las  Yieisitndes  por  que  el  Estado  pase.  EstasrazoDéa, 
entre  otras  machas,  pueden  haberse  tenido  en  coniide- 
racion.  En  el  espíritu  benigno  y  de  mansedumbre , del 
Gejfé  del  cristianismo  debe  haber  haHado  fácil  y.  buena 
acogida,  no  resistiéndolo  el  dogma. y  la  doctrina,  una 
concesión  que  quita  el  pretexto  para  nuevaa  iofracciO'^ 
ned  del  derecho,  para  nueva  vidácion  de  aolemoes 
pactos. 

Celebrado  el  convenio,  verificada  la  cesión  por  el 
dueño  legitimo,  no  hay  ya  cuestión  de  derecho  acerca 
de  estos  bienes.  Su  venta,  dispuesta  por  una  ley,  es 
legítima.  Esto  no  tiene  relación  alguna  con  Ja  inversión 
y  aplicación  del  producto:  la  Santa  Sede  no  ha  inter- 
venido, ni  puede  ya  intervenir  en  ello. 

Por  el  citado  convenio,  así  como  por  el  concordato ' 
de  185(,  se  ha  reconocido  á  la  Iglesia  el  derecho  de 
adqAirir.  Los  bienes  que  adquiera  en  virtud  de  este 
derecho,  solo  por  la  Iglesia,  so  dueño,  ó  con  su  autorí* 
zacion,  podrán  jemgetaame  legítimamente. 

La  enajenación  de  estos  hiedes  es,  de  consiguiente, 
legítítta;  pero  ¿lo  filé  igualmenleja  disposición  4e  Ja 
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ley  de  i  /  de  Mayo  de  1 855  y  de  las  posteriorea,  en  la 
parte  relativa  á  *  la  venta  de  los  btenes  eclesiásticos? 
Este  pontease  examinará  especialmente  en  otro  lugar. 


V/ 


Al' tratar  en  derecho  de  los  bienes,  comprendién- 
dolos todos  (1))  no  se  ha  hablado  hasta  ahora  de  la 
aplicación  de  su  producto..  Considerado  el  asunto  bajo 
este  áltírno  aspecto^  es  un  asunto  de  conveniencia  ge^ 
neral,  y  por  consiguiente  de  administración.  Mirado 
.bajo  este  punto  de  vista»  constituye  el  principal  otgeto 
del  presente  emasculo. 

..  Pero  antes  de  termíaap  las  indícaQiones  relativas 
al  punto  de  derecho,  precisóles  decir  que  si  lo  hay  en 
la  suprema  potestad  temporal  (se  supone  el  concurso 
de  la  Iglesia  respecto  de-  los  bienes  que  le  pertenecen) 
para  disponer  la.  venta  de  los  biene6|  su  prótfucto  cor- 
responde ¿  los  dueSos.     . . 

Este  es  ufl  efecto  necesario,  una  consecuencia  na* 
tural  y  precisa  del  derecho  de  propiedad.  Si  los  bienes 
tienen  dueño,  si  pertenecen  á  este  dueño,  al  mismo 

(1)  Si  en  alguna  fundación,  teslaiüento,  donación,  ó  cuaiouiera 
clase  de  escritura  por  la  cual  haya'adquirido  los  bienes  un  estaoleci- 
miento  ó  coiporacion,  se  ha  dispuesto,  como  bb  solido  hacerse,  a6erca 
de  la  aplicación  de  los  bienes  para  el  caso  de  una  disposición  general 
que  impida  la  centmuacion  de  su  primitiTO  destino,  tal  presonp¿on 
es  respetable  t  debe  cumplirse  de  una  manera  conciliable  con  la  cuspo- 
sicion  general.  De  estos  casos  especiales  no  se  habla,  ni  podria  decirse 
nada  contra  los  derechos  que  tensan'  familias  ó  personas  determina- 
das. Igualmente  respetable  es,  ^ebe  considerarse  respetado,  el  de- 
i^ho  que  tengan  los  Patronos  9|>s  bienes  dótales  de  la  fundación 
suprimida,  por  lo  determinado  en  ella  misma,  con  arreglo  á  las  dis- 
foskúoneB  ó  prinoipioB  %menk^  d«t  dar^cbe  canéníeo. 
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pertenece  necesariamente  el  precio,  en  el  caso  de  ena- 
jenación, y  corresponde  bX  prodacto  ó  renta  de  este 
precio.  Haya,  eñ  boen  hora,  en  el  sopremp  poder  del 
Estado  la  facultad  de  disponer  la  ensyenacion  de  cier- 
tos bienes:  reconózcasele  la  de. determinar  qnc  los  bie- 
nes tengan  ó  no  el  carácter  de  inenajenables;  que  los 
posean  ó  no  los  pneblos,  los  establecimientos,  las  cor- 
poraciones de^cierta  clase:  basta  el  momento  dé  la  ena- 
jenación han  sido,^y  al  verificarse  esta  son  dueños  de 
los  bienes,  dueños  con  arreglo  á  la  ley,  que  les  reco- 
noció el  derecho  de  adquirir  y  les  ha  reconocido  el 
de]:ecbo.  de  poseer:  y  así  como  no  se  ha  podido  legíti- 
mamente príyarles  de  los  bienes- que  eran  propiedad 
suya,  así  no  ^e  podría  legítimamente  privarles  del  pre- 
cio de  ellos,  una  vez  que  se  enajenen,  ni  -cíe  su  pro- 
ducto ó  renta.  Esta  renta,  subrogada  á  la  délos  bienes, 
pertenece  legítimamente  á  sus  duefios,  y  les  pertenece 
como  \m  efecto  propio,  como  una  consecuencia  nece- 
saria del  derecho  de  propiedad. 


VI. 


¡La  propiedad!  La  propiedad  es  un  derecho  coexis- 
tente  con  la  sociedad,  si  se  supone  al  hombre  siempre 
en  sociedad:  es  un  derecho  preexistente  &.  ella,  si  se 
stipone  la  existencia  del  hombre  aislado,  sin  estar  re- 
unido con  otros. 

Si  la  imaginación  coloca  al  hombre  fuera  de  socie- 
dad, se  concibe  la  propMad  como  necesaria  aun  en 
ese  estado:  si  se  considera  á  los  hombres  tratando  de 
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feonirae  en  sociedad,  tambieD  en  esa  situación  se  con- 
dfae  )a  propiedad  como  indispensable.  La  propiedad  es 
e)  fnndamenlo  principal  de  la  sociedad:  en  el  hecho 
coexisten,  y  ooexisteo  necesáríamenle:  en  nuestra  ima- 
ginación, la  propiedad  es  anterior. 

Cuando  se  han  dictado  las  constituciones,  existí::  la 
sociedad;  y  al  establecer  las  bases  de  su  constitución, 
mis  bien,  de  su  reconstitución  ó  de  la  manera  de  con- 
tinuar, la  primera  de  todas  las  bases  ha  sido  la  propio-* 
dad,  como  que  existia  la  sociedad,  y  de  consiguiente 
la  propiedad,  antes  de  la  reconstitución. 

Por  antigua  que  sea  cualquiera  constitución,  ella 
ba  recaído' sobre  la  sociedad,  y  de  consiguiente  sobre 
la  propiedad:  y  si  se  supone  la  primitiva  formación  de 
ana  sociedad,  necesario  es  suponer  también  la  pro* 
piedad. 

Gonsiéérese,  amiquelo  creo  puramente  imaginario, 
an  estado  en  que  no  hubiera  sociedad,  y  se  verá  cómo 
aun  en  ese  estado  la  propiedad  es  necesaria.  Supóngase 
un  n6mero  de  hombres  ocupando  un  determinado 
distrito,  fuera  de  toda  sociedad,  sin  reconocer  gefe 
alguno,  sin  tener  ninguna  ley,  ninguna  regla  bajo  que 
reírse* 

En  taKsiluacion,  la  tierra,  los  predios  todos  se  re- 
putan comunes,  mdlius^  primi  oeoupantis.  ¿Quién  tiene 
derecho  para  prirar  á  uno  de  ellos  de  que  se  apropie 
un  pedazo  de  tierra,  que  constituya  de  él  un  predio, 
que  lo  cultive-  del  modo  que  pueda  y  lo.  aproveche? 
Tenieado  todos  igual  derecho,  siendo  aquel  pedazo  de 

•ierra  del  primero  que  lo  ocupe,  no  estando  ocupado 
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apKQpiacicm?  Tal  debe  9upoiier«^  «1  trigen  4e  la  pa^ 
pipdad  de  los  predioa.  Ooapfmdk^  qada  cual  m  p«daio 
de  tierra  YacflDte,  miéntraa  esta  alcanzase  pura  todo 
cl  que  deseara  otra  parte  de  ella;  conservanda  oada 
uno  9|p  oposicioa  el  pedante  qw  hubiera  ocupado,  ya 
porque  cada  cual  tuviera  la  porcioa  qm  apeteciese,  ya 
por  su  maypr  fortalepsa  reaped»  de  los  deqiá^;  aquella 
porcioD  de  tierra  sería  trasmitida  ¿  sas  desoeodiieotea. 
Eu  mucboa  casos  habría  oonU^nda:  uoa  (díswa  porr 
cioD  de  tierra  seria  d^eada  por  muchos:  ocupada  fo^ 
Qfio,  podría  este  defepderia  con  éxito,  f&tüy  ayuda- 
do de  los  propios,  de  su^  partidarios,  de  sus  protegidos* 
Si,  por  el  coQtrarío,  el  competidor  y  los  suyos  evan  méñ 
fuertes,  y  el  primer  ocupante  era  veocido  y  desalo? 
jado,  la  apropiación  del  vencedor,  aunque  no  tettfisdq 
más  títulos  que  la  mayor  fuerza,  «naque  yídosa  en  su 
origen,  podría  legitimarse  y  se  legitimaria  cob  el  tierna 
po.  Trasmitiéndola  y  siendo  respetada  esta  trasasi* 
sioD,  llegaría  i  constituir  una  legitima  propiedad.  Per 
ilegitimo  que  sea  el  origen  de  una  posesión,  Mega  á 
perdersQ  la  memoria  de  él;  y  la  posesión,  la  mera  ocu* 
pación  Viene  á  convertirse  en  propiedad  legítima.  El 
tiempo,  más  ó  menos  largo  (na  debe  exigirse,  ni  lo  han 
exigido  las  leyes  igual  en  todos  los  easos),  lo  legítiina 
todo.  Cicerón  dijo  que  la  prescripción  era  el  Qn  de  toda 
reclamación  y  del  peligro  de  pleitos  (1).  Tratando  ée 


(i)    Al  usaoitpia  íindi,  hoc  est»  ims  ^oUmtudSñéi,  ^peri&M 
Hítum,  non  a  patre  relinqnitur,  sed  a  le^u^,— fl^,,  9n^<^9  ¡g^ 


fíMe9íf  hap  ^icho  <4nw  ewrjtprw  4W  «I  tfi»si9«r9p  49 
laj^gp  tji^pp»  la  prescripcipD^  k»ce  l^^jitioios  miQ  4  Jpf» 
Gobieiwos  cayp  priixcipip  es  I9  usjiurp^jaíoQ  y  la/u^^;  y 
hAQ  dicho  JtiieD,  á  mi  psin^cer:  auprímase  la  prescyip* 
cioyp;  totraae  &  depurar  el  orígw  de  tpdfi  ppsQsioA,  y  ae 
habrá  apabado  pou  pl  orden  y  coa  la  socñ^dad. 

Propi^d  taJ(9Jbton .  habría ,  en  qI  estada  df  qjpe  se 
Yifc  hahlandoi  aobre  la9  cQaa9  loueblea.  Do  derecho 
np  podría  d^pj^iarae^  y  de  hepho  se  je^tarja  general^ 
megle  la  que  c^ó^  uno  tuviera  en  los  átilesqoe  hubii^fle 
arf^9g)«dOi  ó  Adquirido  de  otros,  p^ra  sa  msq.  {^as  vio* 
l^ewa  y  ustirpa/QipQes  qipie  eo  algunos  .^^a  hubiese, 
seri9n  eiicepcioxies;  y  jxir  olra  parle,  fuera  cual  fueae 
su  número^  no  constituiri^u  derecho  sjap  de3pues  de 
le^madas  cou  el  tra3curiM)  del  tiempo.  Igualrneute 

indisputable  sería,  y  no  menos  se  respetaría  en  j^eue- 
ralj  la  propiedad  sobre  loa  objetos  alimenticios,  sobre 
los  lautos  d^  (a  tierra^  procedentes,  bien  de  la  fovcm 
de  ella  que  uno  se  bubieae  apropiado,  bien  d^  la  que 
permaneciese  en  común,  c^ne  9quel  cogieae» «guardase 
y  conservase  para  su  sustento.  Ofreciendo  la  tierra» 
en  la  parte  de  ella  que  se  conservaae  común,  estos 
frutos  al  que  lo^  cogiese,  todos  podrían  tomarlos^  y 
los  hania  suyos  el  que  primero  los  recoj^iese.  Natural 
08,  y  propio  de  Gopsiguiente  de  todas  las  situaciones 
imaginables,  que  los  individuos  procuren  adquirir  y 
conservar  lo  necesario  para  su  alimento^  lo  necesario^ 
no  solo  para  el  dia  pre^ente^  sino  para  el  tiempo  futu- 
ro» para  el  tiamjpo  en  fue  la  tierra  no  jpiresenta  (rutos. 

Conoce  eJ  hombre  feien  pronto  que  \j^  uec^sidad  s»ii9- 
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fecha  en  an  momento  dado  se  reproduce  en  breve; 
que  es  necesidad  de  todos  los  dias,  y  que  no  en  todas 
lás  épocas  del  año  nos  ofrece  la  tierra  sus  productos. 
Igualmente  natural  es  que  los  padres  procuren  lo  ne- 
cesario para  él  sustento  de  sus  hijos.  El  fruto  que  uno 
hubiese  tomado  y  guardado  en  su  cabana»  para  su  ali- 
dieüto  y  el  de  sus  hijos»  no  podia  legítimamente 
serle  arrebatado.  Podría  serlo  físicamente,  absoluta- 
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mente,  por  la  fuerza;  pero  la  fuerza,  ya  se  ha  dicho,  no 
constituye  derecho.  Únicamente  en  el  caso  de  conser- 
var uno  frutos  que  no  necesitase  para  su  alimento  y 

« 

el  de  su  familia,  y  de  necesitarlos  otro,  tendría  dere- 
cho este  otro  para  tomarlos;  pero  fuera  de  este  caso 
excepcional,  no  puede  dudarse  de  que  los  frutos  guar- 
dados por  el  primero  constituyesen  una  legítima  pro- 
piedad. 

Se  ha  hablado  de  los  padres^  comprendiendo,  por- 
que la  locución  es  general,  el  padre  y  madre;  y  pudie- 
ra decirse  que,  en  el  estado  que  se  ha  supuesto, 
absolutamente  salvaje  y  antisocial,  el  padre  puede  no 
conocer  siquiera  á  sus  hijos,  ni  hallarse  por  consi- 
guiente en  el  caso  de  procurar  su  alimento,  y  mucho 
menos  do  prodigaríes  los  cuidados  de  que,  más  y 
por  más  tiempo  que  otros  animales,  necesita  el  hombre 
recien  nacido,  falto  de  la  posibilidad  de  proporcionarse 
la  subsistencia.  Supóngase  así  en  buen  hora;  supóngase 
un  padre  menos  solicito  y  cuidadoso  que  muchos  de  los 
irracionales,  que  comparten  con  la  madre  el  afán  de  ali- 
mentar á  sus  hijos;  supóngase  que  el  padre  ni  aun  los 
conoce  I  ni  tiene  posibilidad  de  cuidar  de  ellos,  como 
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tales  bijoB»  y  qae  coagiderándolos  extrafioSi  no  les  pres^ 
te  Qioguna  ateocioD.  De  ia  madre  na  puede  decirse 
otro  tanto:  la  madre,  como  todas,  aun  las  irracionales, 
los  conoce,  los  nutre  con  su  propia  Iec|ie,  ánico  alír 
mentó  posible  al  principio,  los  cría,  los  acaricia,  les 
procura  después  otro  género  de  sustento,  no  deja 
de  prodigarles  ningún  cuidado  mieatras  necesitan 
de  él.  Supóngase  en  tal  situación  á  una  madre,  refa* 
giada  con  sus  bijos  en  la  cabana:  si  para  su  alimento 
propio  y  el  de  sus  peqaeüuelos  cogia  y  guardaba 
algunos  (ratos,  ¿no  constituirán  estos  una  propiedad 
suya ,  propiedad  de  que  ningún  otro  podría  privarla 
con  derecho?  ' 


vn. 


Tan  incuestionable  es,  por  tanto,  tan  sagrado  el 
derecbo  de  propiedad;  derecbo  que  nace  de  la  natura* 
leza;  derecho  anterior  á  toda  ley  civil,  si  se  supone  un 
estado  en  que  no  baya  leyes  civiles,  ni  regla  alguna 
establecida  por  los  hombres;  derecho  preexistente  á  la 
sociedad,  si  se  supone  un  estado  anterior  á  ella;  dere  • 
cbo  que,  en  toda  su  extensión,  aplicándolo  á  todo  lo 
que  legitimamente  se  han  apropiado  los  hombres  en 
un  principio,  y  se  ha  trasmitido  después  por  los  me- 
dios que  han  establecido  las  leyes,  deben  respetar  to- 
das ellas,  así  las  secundarías  cerno  las  fundamentales, 
todas  las  Constituciones.  Anterior  á  estas,  y  aun  ante.-^ 
rior  á  cualquiera  sociedad,  suponiendo  un  tiempo  en 
que  la  sociedad  no  haya  existido,  es  el  derecho  de 


etiMif  8\ú  e^  éerecho,  y  áeriaf  en  fÉOtí  tüíMétítit  lé^ 
jr«A  fiMdddieutalefi^/  <;oéMiltttitá8  éé  \áé  áacñottés,  Oá 

Sé  j^Védé,  y  eMó  efl^  (o  tfit  há  heébo  Mí  My  tífvil, 
réi^laitteDWr  dtf  trsor  86  ptíeáe,  áAeififááv  iÉspotiéf'  06 
Mte  floíca  détdriiiMada  poi^  caadal  dé  otiRdcM  gettétal,  jr 
dáikdo  píiévidtriedté  stí  vallor;  pero  ñ^  de  ptMé  coi^  dé^ 
i^éfétifA  atdcaí*  directamente  la  ptt){yfetfafd,  no  de  pti^dt 
pñ^Bt  á  nadie  de  ella  e*  otiN)  dáso  m  foVmtf .  Pata  esM 
ÉO  My  podey  legitimo  éW  tiingana  instKneleii  tA  p«^ 
Édná. 

*  La  propiedad  no  paede  anularse  por  úití^títía  GdMl9- 
titucion,  por  ninguna  ley  civil,  como  no  pueden  anular- 
se por  la  ley  civil  el  dereékó  de  propia  defensa,  ni  otro 
alguno  de  los  derechos  naturales.  Anular  la  propiedad, 
sldenifi»,  seVlá  anotar  la  Éecití9sí§i  y  Kt  ley  cf^l  id  Aupo- 
ne,  poeáf  nó  se  dictariaí  siqoíerá  á  no  eiíistti^  I»  socte^ 
dad;  9^  h¿  dicho  que  áe  pit^e  dlspoiter,  y  se  ba  díd - 
puéMo  etí  Itf  tíiay<!^  parle  de  las  tfacíMes,  tioenr  tüétíf, 
qiié,  éb  ei  cciso  de  es^igírlo  M  titilídad  p6b1im  ó  getfe^ 
ral,  sé  prhre  á  íhí  itídiVidtRy  déf  éú  pHtiptepvd,  dfiddble 
(^révlsíbienfe  él  pcéáo  ctfmpHdó'  ó  cMipétabundatíte.  Gób 
^ta  ptéiñ^Bí  condiekMif,  y  solo  en  eMe  tííf^  escepcidi- 
nal,  bá  ¿Bspaeüto  Im  ley  áf9  dé  la  pk'O^iedM.  EMo,  y 
tieglaittefitár'  su  uso,  como  qneda  exiyaesta,  ess  todiy  k> 
que  se  há  befeho  y  ereido  pode^  hacer,  nd  más,  rñ  otra 
'  éo^.  GMaiída  hablo  éé  podar,  íéú  htf bler  del  páüe»  efe 
hecho  y  abMlutd,  sitio iM  podéis  en  j«íMl<Aa,  éA  Aüion, 
«e^  ifefecíki,  el  dérech<^  iMM^al:  id  pm^mú*,  ^Uád 


/üftf  pwmuut^  fibte  púdet  no  alcáhfá  t)ara  ái8|^er 
tíadlt  Mttihi  la  eMílcia  y  éfeétos  nátarales  dé  la  pro- 

Reconozco  diferencias,  al  menos  creo  que  las  hav, 
^mté  lá  pt6pM\iá  dé  déflái  córporáctofate,  de  ciertas 
pmis(ttias  morales  y  te  pi^dpiédád  dé  los  parlicnlái^eig;. 
H«  dkAió  úiéttM  coi^rácAmés  i  pdrqúé  hay  dfguD«ib 
tyue^  p«fB  toiitf  y  para  el  efecto  de  que  sé  trata,  deben 
eoiidderai*se  o^ítiú  ihdiVidtiás;  eoi^'órdciónes  que  tténéá 
loíi  ibidinos  derechos  que  estoá;  ésociaciónes  autortzá- 
dad  por  la  fey>  taü  independientes  én  todo  del  gobierno 
M  BMado  como  aqiifellós.  Eü  la  propiedad  y  en  todób 
los  dereóhbs,  cí*eo  y  digo  qué  ésláS  personas  morales 
son  ^tei'ámente  iguales  á  ios  itidlVíduós  particulares. 

A  Miias  éorporacibnes  6  personas  Inórales ,  á  las 
(f»e  ttefien  cierta  dependencia  especial  del  Gobierno,  ó 
qne  en  lo  geüerai  eisfán  so^enidas  por  él,  coáio  los  es- 
fábleclmietítos  de  béttéñcencía  é  itístrucciofa  páblíca,  y 
basta  cierto  punto  los  (Meblos,  (né  refiero  al  decir  qué 
rtiooiioítío  difiereñciá  entré  ¿u  propiedad  y  la  de  los 
pat*Ücalares,  y  ble  hé  referido  a(  mañiféstaf  anteé  qué 
MMutentro  M  el  polder  supremo  del  Estado  facultad 
pKeá  disponer  la  étiajenaelon  dé  los  bienes  qué  les  per- 
tefié^^eti,  Éó  dreyéndd  que  én  ana  ríacion  pueda  haber 
liití^nO»  qtíé  tetfgafní  el  carácter  de  absoluta  y  perpe- 
tuamente inenajenables;  pero  cualesquiera  que  sean,  6 
áSMfjtongan,  la^  diféréúcras  eútré  la  propiedad  de  los 
^rttoafiátffeé  y  lá  de  ciiertad  cdrporadíones,  hay  lin  pún- 
M  (^e  débfr  iáitáhé  eoú  éf  midmo  f espelo.  Éste  puáto 
(Bb  el  ÚW  i^ecbtidéer  qué  él  preció  d^é  la  venta  dfé  una 


propiedad  cualquiera»  oQrresponde  á  quien  corr^poa- 
díao  los  bíeües,  y  que  debe  dejarao  á  sa  disposioioo, 
y  para  su  uso»  eu  los  mismos  términos  que  lo  estaban 
aquellos. 

La  ley  civil  puede  admitir  ó  nó»  puede  6  bó  putori- 
zar  una  corporación  cualquiera,  puede  6  nó  reconocer- 
1q  el  derecho  de  adquirir;  pero  una  vei  admitido  y  re- 
conocido este  de(;echo,  se  llama,  y  lo  es,  corporadm 
licita^  y  la  propiedad  que  haya  adquirido  con  la  autori- 
zación de  la  ley,  es  de  todo  punto  Intima  y  respeta- 
ble. Reconózcase,  en  buen  hora,  como  se  ha  dicho,  al 
poder  supremo  del  Estado  la  facultad  de  disponer  que 
ciertas  corporaciones  no  continúen  poseyendo  Inenea 
raices,  y  de  acordar  la  enajenación  de  los  que  posean. 
El  precio  de  estos  bienes  y  el  rendimiento  natural  de 
ese  precio,  es  una  propiedad  suya,  tan  legitima  como 
lo  eran  los  bienes,  y,  lo  mismo  y  en  los  mismos  tér- 
minos y  con  las  mismas  condiciones  qae  ellos,  corres- 
ponde á  la  respectiva  corporación. 

He  aducido  estas  consideraciones»  exponiéndolas 
extensamente,  con  pesadez  y  hasta  repitiendo  las  ideas, 
aunque  su  enunciación  no  era  precisa  para  el  objeto 
principal  del  presente  opúsculo,  porque  en  los  tiempos 
presentes  se  debe  aprovechar  toda  ocasión  para  incul- 
car lo  sagrado  de  la  propiedad  y  el  respeto  qoe  se  le 
debe. 

Grande  servicio  hizo  á  la  sociedad  M.  A»  Thierif 
publicando  en  A  848  su  excelente  obra  De  la  propiedad^ 
superior  á  todo  elogio.  Quien  desee  ver  profunda  y  lu^ 
minosamente  tratada  esta  materia»  debe  consultar  la 
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obra  de  M.  Tbiers.  La  facrza  de  la  argumentación  y  la 
claridad  del  lenguaje,  parece  que  no  pueden  llevarse 
más  allá.  Sin  relación  alguna,  ni  aun  conocimiento  per- 
sonal» con  tan  eminente  escritor,  tengo  la  mayor  com- 
placencia en  consignar  aqui  el  entusiasta  juicio  que  be 
formado  de  esta  producción  • 


VIII. 


Suele  decirse,  y  se  dice  con  error,  porque  se  dice 
igeramente  y.  sin  reflexionar»  que  por  una  ley  puede 
hacerse  todo.  Nó:  bay  cosas  que  no  se  pueden  hacer 
egitima  mente  (hablo  siempre  del  poder  en  derecho) 
por  una  ley.  Por  una  ley  no  se  puede  destruir  la  so* 
ciedad,  que  es  anterior  á  ella;  no  se  puede  hacer  nada 
contra  lo  fundamental  de  la  sociedad;  no  se  puede 
hacer  nada,  en  lo  esencial,  contra  la  propiedad  y  sus 
naturales  efectos;  no  se  puede  hacer  nada  contra  lo 
estipulado  en  convenios  solemnes,  celebrados  legíti- 
mamente con  el  representante  de  otra  potencia,  sin  el 
consentimiento  de  esta,  en  cuyo  caso  se  hallan  los  tra- 
tados y  los  concordatos;  no  se  puede  hacer  nada  que 
destruya  lo  estipulado  en  ios  contratos  legales  que  el 
Gobierno  haya  celebrado  con  personas  que  adquieran 
derechos  en  virtud  de  ellos,  si  no  convienen  estos  in- 
teresados, hay  otras  muchas  cosas  que  no  pueden  ha- 
cerse válidamente. 


r 


NCntni  DE  DHtlCHO 


respecto  de  los  bienes  eclesiásticos. 


•    -* 


I. 


TtUiáúáú  espécialrtíeote  d«^  e/x»tnimt  si  fnyr  te  ley 
dé  í^d^Utúyo  áé  {85& se  dcordA  con  derecho  la  ena^- 
jcíñaeíott  d&  \fi»  tí^w  del  ekítú  y  los  demás  edlesiá»* 
(tex)&  (i),  coya  ^Mjenadoo>,  habiéiMkyse  obtenido  la 
conformidad  de  la  Santa  Sede,  se  realiza  boy  ctia  (oda 
teigitiiDidad,  80  recordará  que  ta  comisión  de  las  Coos^ 
tituyetlles  ado^  en  et  preámbulo  del  dictámeo  dé 
aquella  ley  las  dos  sigaientes  razones,  desenvueltas  y 
ef&planádas^  én  M  disicosioo:  i  /  que  estOe  Inenes  se 
Véndiati  eñ  tlhnd  dé  lo  éMipülado  con  la  corte  áé 
RiOmd  en  éf  arllcald  35  del  úKtftfno  concordato:  2/  que 
el  Estado  tendría  el  derecho  4  que  mudasen*  de  forma 
pof  filosa  de  utüidad  pública ,  aun  cuando  aquel  artí^ 
céld  üo  etistl«»e. 

Se^dnatÍÉarán,  por  su  orden,  eslaa  doa  ratones, 

(1)    Bajo  la  denominación  de  bienes  del  clero^  de  gue  se  usari 
áempre  pafá  simpUfícar,  se  comprenden  todos  los  eclesiasticda. 
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siendo  conveniente,  al  tratar  de  la  primera,-  recordar 
algunas  de  las  disposiciones  del  concordato. 


n. 


« 

Por  el  arliculo  29  se  dispone  que  se  establezcan 
donde  sea  necesario  casas  y  congregaciones  de  San 
Vicente  de  Paul,  San  Felipe  Neri  y  otra  orden  de  las 
aprobadas  por  la  Santa  Sede. 

Por  el  30  se  manda  que  subsistan  el  instituto  de 
las  Hijas  de  la  Caridad  y  otras  varias  comunidades 
religiosas  de  mujeres. 

En  el  31  y  33  se  fija  la  dotación  de  los  M.  R.  Arzo* 
bispos  y  R.  Obispos  y  de  ios  curas,  y  se  dice  que  unos 
y  otros  disfrutarán  los  palacios  y  casas  destinados  á 
su  habitación,  y  los  jardines,  huertas,  casas  de  recreo 
y  heredades  conocidas  con  la  denominación  de  Iglesich 
rios,  Mansos  ú  otras,  que  no  se  hubiesen  enajenado; 
excepción  que  se  ha  hecho,  con  más  ó  menos  ami>U- 
tud,  en  todas  las  leyes  sobre  venta  de  los  bienes  del 
clero. 

En  el  articulo  35,  en  el  cual  se  fija  primeramente 
la  dotación  de  los  seminarios  conciliares,  se  dice  eo 
seguida  que  el  Gobierno  proveerá  á  la  subsistencia 
de  las  casas  y  congregaciones  religiosas  (son  las  de 
varones)  de  que  habla  el  articulo  29.  En  cuanto  al 
mantenimiento,  se  añade,  de  las  comunidades  reli* 
giosas  (claro  est4  que  son  las  de  mujeres.  Quod  ad 
Comobia  Sanetimonialium  siÁStentanda  refertur  ^  dice 
la  versión  lalioa) ,  se  observará  lo  dispuesto  en  el 


artículo  80«  en  el  coal,  segnn  se  ha  visto,  se  habla 
de  las  comuDidades  religiosas  de  hembras;  siendo  una 
de  las  disposiciones  la  de  que  no  se  proceda  á  la  profe- 
sien  de  ninguna  religiosa,  sin  qué  se  asegure  antes  su 
subsistencia.  A  esias  comunidades  (á  tes  mismas)  y  eo 
su  representaeton  á  los  prelados  de  las  diócesis  en  que 
se  hallaban  los  conventos,  se  dispone  en  seguida  que  se 
devuelvan  los  bienes  de  su  pertenencia  que  están  en  po« 
der  del  Gobierno  y  que  no  han  sido  enajenados;  cuyos 
bienes,  en  consideración  á  su  estado  actual  y  otras 
particulares  circunstancias ,  se  manda  que  enajenen 
los  prelados,  en  nombre-  de  las  comunidades  religiosas 
propietarias,  procediendo  inmediatamente  y  sin  demo* 
ra  á  la  Venta  en  subasta  y  con  intervención  de  perso- 
na nombrada  por  el  Gobierno,  y  convirtiéndose  el  pro- 
ducto en  inscripciones  intrasferibles  de  la  deuda  del 
Estado  del  5  por  100,  cuyo  capital  é  intereses  se  dis- 
tribuirán á  los  referidos  conventos  Se  vé  que  hasta 
aquí  no  se  habla  nada  de  los  bienes  del  clero. 

Sobre  excitado  articulo  viene  el  38,  que  trata  de 
la  dotación  del  culto  y  del  clero,  diciéndose  en  el  nú- 
mero primero,  en  que  se  expresan  los  fondee  con  que 
ha  de  atenderse  á  ello,  lo  siguiente:  el  ."^  el  producto 
de  los  bienes  devueltos  al  clero  por  la  ley  de  3  de 
Abril  de  1845.»  Se  expresan  los  demás  medios  de 
dotación,  y  después  se  afiade:  i  Además  se  devolverán 
á  la  Iglesia  desde  luego  y  sin  demora  todos  los  bienes 
eclesiásticos  ito  comprendidos  en  la  expresada  ley 
de  4845  y  que  todavía  no  hayan  sido  enajenados,  ia- 
dusoe  los  que  restan  de  las  comuoidades  religipsas  de 


varanes.  Pero  atendidas  las  eírcaostáociH  aottis^  4» 
wn08  y  Oíros  times  y  la  evidente  otilídad  (^^  bA  de 
resultar  á  la  Iglesia,  el  Santo  Padre  dispone  qu^  si 
eapital  se  ooQvierta  inoiediataiMBle  y  sin  devnora  en 
inscripciones  ioftasferibles  de  ia  deuda  de)  BI^MldQ  dal 
3  por  100,  observándose  exaotamente  (a  forma  y  re*^ 
glas  establecidas  en  el  artieulo  35  ooo  releranioia  á  i^ 
venta  de  los  Iñenes  de  las  religiosas. » 

La  ley  de  3  Abril  de  1845  á  ^que  se  refiera  el 
artícnlo  mencionado,  decía  en  saarlieulo  ánico:  «Lioa 
bienes  del  clero  secular  no  enajenados.,  y  cuya  venta 
se  mandó  suspender  por  Real  orden  de  S^  de  Julio 
de  i  844,  se  devuelven  al  mísaio  olero>»  |¡i  Iteal  deoi*e 
to  de  26  de  Julio  de  1844  (en  la  ley  se  ioourr^  en  la 
equivocación  material  de  llamarla  Rei^i  arden)  ae  dijo 
(artículo  I/):  <Se  suspende  la  venta  da  lo9  bienea  del 
clero  secular  y  de  las  cena  unidades  reii^osas  de  mon» 
jas,  hasta  qne  el  Gobierno  ele  acuerda  oon  las  Cortes  de«> 
termine  lo  que  convenga;»  disponiéqdosa  (artículo  2."*) 
que  los  prodactos  en  renta  de  dichos  biienes  se  aplica- 
sen al  mantenimiento  del  clero  secular  y  de  las  relí" 
giosas.  En  los  bienes  que  se  deaominaron  ki^t^  del 
clero  seo^ar,  coya  enajenación  se  mandó  suspender, 
se  comprendieron  los  de  hemmndédes^  ermitas,  sash 
tuarios  y  cofradías,  aunque  no  se  hizo  específica  V^^ 
don  de  ellos.  Negar  esto  ama  negar  la  evideq^ia,  por 
ser  un  hecho  conocido  el  de  haberse  suspendido  la 
venta  de  dichos  bienes,  como  la  de  los  que  propia  y 
especialmente  correspondían  al  clero,  y  porque  los  dé» 
CMtoe  {KWteriores  lo  ponen  fuera  de  dud«r  Por  el  d^  2$ 


ée^íMibre  de  4847  m  9Mt  \%  ai^ffpím$m  4e  h  v^qta 
de  kw  ÍIÚ9D9S  qiia  pertanfKnieroo  é  A^irmafida^t  ^inii»* 
feí.  Mimanes  y  e^rodias,  preveokJNt  por  Real  4e- 
eneto  ile  86  4$  Jtdie  d^  i$H;  di«po9ÍcÍQB  qa^  ^e  d^ 
M  eboto  poretne  de  f  de  Octubre  dei  miamo  4llo.  Por 
el  de  7  de  Abril  de  1848»  se  w»f)dd  proceder  á  le 
t^Dta  de  diehee  bienes»  ceyo  decreto  pe  df^jó  lembiee 
ain  efacio  por  el  de  11  de  lutio  siguieete. 

fin  euaipo  grupos  é  eiasea  deben  oolixMírsQ  los  bie^^^ 
Ms  de  que  se  iretó  y  sobre  los  cualen  se  dispuso  «oen 
fldedUada  distiiiciQn  en  el  oonoonlato:  I.""  los  biepos 
pvopies  y  peculiares  de  Íes  iglesias  é  del  clero  $eouler, 
que  ftieroQ  devueltos  i  este  ee  virtud  de  te  )ey  de  3 
de  Abril  de  4845:  3/  les  bienes  de  comunidades  re- 
ligiosas de  k&mbra$:  3.*  los  bienes  de  comunidades 
relígioaei  de  uj^ronn;  4.''  los  bienes  de  hermandades, 
ermites,  saotuarios  y  oefr^dias,  que,  cosao  de  esta 
pertenencia  y  nó  de  la  del  clero  secular»  no  fueron 
ot]jeio  de  la  ley  de  3  de  Abril  de  1645. 

De  lodos  eslos  bienes  se  dispuso  con  -distiDcioii, 
atendiendo  á  $u  naiuralesa  y  origen,  en  el  concordato. 
Loe  del  oiepp  secular,  ó  sea  los  que  comprende  el  gru- 
po 1 /,  se  aplicaron  á  la  dotacíoo  del  culto  y  del  clero, 
dotación  estable  y  permanente,  y  se  di6  á  la  renta  de 
eses  bienes  el  primer  lugar:  los  procedentes  de  las  oot 
nyonídades  religiosas  de  hmnbras^  oaesprendidos  en  el 
grupo  2/»  debían  entregerse  desde  luego  á  ios  respec* 
lives  prelados,  pero  á  calidad  de  piKieederása  eneje* 
Mck)n:  Restan  los  dos  grupos  ñámenos  3.^  y  4.^^  los 
nrooed^Bles  de  )as  conumidedes  relíginoae  de  wrgmu. 


y  los  perlenecieDtesrá  hermandades ^ermbasi  smiuarioe 
y  cofradías.  De  ambos  se  habla  distinta  y  separada- 
mente en  el  artículo  38  del  concordato  Se'  manda  de- 
volver á  la  Iglesia  todos  hs  bienes  edesiásticos  no  com'^ 
prendidos  en  la  expresada  ley  de  Z  de  Abril  de  t845  (ya 
se  ha  demostrado  qne  estos  bienes  sm  evidentemente 
ios  de  hermandades,  ermitas,  santuarios  y  oofiradias), 
inclusos  los  que  restan  de  las  comunidades  religiosas  de 
vatones.  Pero  atendidas  las  circunstancias  actoaics  de 
unosj  otros  bienes,  se  manda  proceder  é  su  venta  en 
la  forma  prevenida  respecto  de  los  procedentes  de  las 
comunidades  religiosas  de  hembras.  Las  palabras  unoe 
y  otros  bienes  se  refieren  evidentemente  á  los  de  ios 
grupos  3.*"  y  4."",  nó  pudiendo  esto  ser  más  claro,  ni 
ofrecer  la  menor  duda.  Se  comprende  bien,  á  poco  que 
se  reflexione,  la  meditación  con  que  se  procedió  ai  dar 
ese  destino  á  cada  clase  ó  grupo  de  bienes.  Los  que  se 
taabian  devuelto  al  clero  en  virtud  de  la  ley  de  3  de 
Abril  dé  1845^  eonstituian  directamente  una  propiedad 
del  clero,  y  era  de  extricto  derecho  su  devolncion  en 
plena  propiedad  al  legitimo  dueño,  para  que  los  tuviese 
establemente,  dándose  á  su  pioducto  el  primer  lugar 
en  la  dotación  permanente  del  cuUp  y  clero.  Los  bie- 
nes procedentes  de  las  comunidades  religiosas  de  varo* 
nes  y  de  hembras  eran  bienes  ecl^iásticos,  que  consti- 
tuyeron una  propiedad  de  dichas  comunidades  religiq*- 
sas,  nó  del  clero  secular,  y  que,  extinguidas  aqueilais, 
conservándose  solo  algunas  para  fines  determinados,  y 
acordada  una  nneva  dotación  de  ellas  y  la  madera  de 
cumplirla,  no  podían  devolverse  al  que  había  .sido  9% 


legitimo  daeño.  Se  acordó  su  en^jenacioD,  y  se  dio  á 
su  renta,  mientras  no  se  enajenasen,  la  aplicación  más 
análoga  y.  equitativa.  Se  entregaron  á  la  Iglesia,  por- 
que eran  bienes  ecfesiásticos,  para  venderlos,  perci- 
hiendo  entretanto  la  renta,  qiie  se  imputaria  en  par- 
té  de  su  dotación.  Restaban  los  bienes  de  herman- 
dades, ermitas,  santuarios  y  cofradías;  y  el  Gobier- 
no creyó  conveniente,  su  enajenación,  y  gestionó  para 
ello ,  y  convino  la  Santa  Sede ,  y  se  acordó  en  el 
cpnc(Mrdato,  y  se  determinó  ea'  el  artículo  S8  que  se 
procediese  á  su  venta,  como  á  la  de  los  procedentes 
d^  las  comunidades  religiosas  de  varones,  aplicando  á 
los  que  componen  estos  dos  grupos  las  palabras  imo$ 
y  otrm  bienes,  en  la  forma  prevenida  respecto  de  los 
procedentes  de  las  comunidades  religiosas  de  hembras 
por  el  artículo  35.  '        *  . 

En  el  artículo  41  se  dice  que  la  Iglesia  tendrá  el  de- 
recho de  adquirir  por  cualquier  título  legítimo,  y  que  su 
propiedad,  en  todo  lo  que  posee  ahora  ó  adquiriese  en 
adelante,  será  solemnemente  respetada.  Este  respeto 
solemne  á  la  propiedad  de  la  Iglesia  seria  una  burla, 
si  la  potestad  civil,  sin  su  consentimiento^  pudiera  dis- 
poner la  enajenación  de  sus  bienes. 

Para  concluir  sobre  este  asunto  se  recordará,  y  no 
se  hará  más  que  recordar,  que  después  y  sobre  tales 
disposiciones,^  viene  la  contenida  en  el  artículo  42,  en  * 
el  cual  se  hizo  lo  que  se  llama  la  sanacion  de  todas  las 
ventas  anteriormente  verificadas^ 


IB 
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in. 


La  sencilla  relacron  que  precede  de  las  diSjfwSsicio*- 
nes  del  Concordato  relativas  al  asubto,  produce  nbá 
demostración  eyidente  de  que  k  venta  de  los  bienei 
dtel  déro,  dispuesta  solo  por  la  potestad  civil,  era  *btt* 
triária  á  las  prescripciones  del  taismo  comiordátó.  96 
adquiere  completa  certidumbre  dé  ello  lu^o  qué  *é 

examinan  aquellas  dis|k)síciones.  Pero  supóngase  qué 

• 

hubiese  alguno  para  quien,  después  üe  haber  tíiedí^ 
bdo  sobtie  ellas,  se  ofreciese  todavía  alguna  dúdá. 
¿Nó  debería  servirle  de  criterio  la  inteRjgéncia  común 

• 

de  Cuantos  bebían  intervenido  ea  el  mncórdalo, 
asi  ^or  parle  do  la  corte  Pontificia,  cotoo  xlel  Gübíéfr- 
no  de  S.  M?  ¿No  seria  esta  una  intetpretacioh  auléto- 

a 

tica,  decisiva  de  ioda  controversia?  ¿No  bastaría  tam- 
poco la  inteligencia  universal  y  constante? 

El  deseo  y  la  esperanza  de  venir  á  un  arregló  "cotí 
la  Santa  Sede,  produjo  la  ley  de  3  de  Abril  de  18'45,  por 
la  cual  se  devolvieron  al  clero  sus  bienes;  devotucio^ 
que,  habiéndose  h^cho  sin  restricciones,  sin  cctadició*- 
nes,  sin  explicación  alguna,  significaba  y. llevaba  en  Mi 
inismo  nombre  el  reconocimiento  de  la  proj^iéáad  en 
el  dero.  El  concordato  se  anhelaba  por  todos  coúiio 
un  graá  bien:  los  hombres  de  cierta  opinión  püffie^ 
ron  votar  contra  aquella  ley  cuyÉís  ^ispíosíbioñes  m 
eran  conformes  á  sus  ideas,  aun  perdiendo  la  ^e^periatoii 
del  avenimiento,  si  no  podian  obtenerlo  por  otros 
medios;  pero  todos  lo  consideraban  como  un  gran 


D^ede  fae  se  comeosó  la  oogociacioii,  de  la  coal 
filé  ua  trámite  iEoportaotísinio  la  ley  expresada^  basta 
q§e  86  oeJehró  al  concordato  $n  i851,  cuantos  ícktí^vi- 
merop  por  una  y  otra  parte  en  laa  oegociacioaea,  pro- 
oedienoa  OD  el  ooneepto,  «ia  qae  sobre  esto  se  ofiredeae 
4  Mdie  dada,  <de  qae  los  bieqes  dievueltos  al  olerb 
por  la  lejf  de  3  <id  AibrU  de  1845»  lo  habiaa  sido  eo 
propiedad*  para  que  lp$  fMoseyese  y  disfrutase  estable- 
mente,  oófiara  qiie  se  veodtesi^D;  y  esta  fué  igualmente 
ia  croeo<^  universal  duranie  la  negodacion»  al  oeler 
brarse  y  despaes  de  la  cfelebracioD  déi  coocordatp. 

Si  en  él  se  hubiese  dispuesto  <>  autorizado  la  eoa- 
jenacioa  de  los  bienes  del  clero,  ¿cómo  no  se  habría 
comenzado  á  realizar,  lo  mismo  que  se  comenzó  la  de 
los  bienes  procedentes  de  las  comunidades  religiosas 
4e  an»Í^QS  a^u)s,  4e  hermandades,  ermitas,  santuá- 
ri06  y  ^fradias?  ¿Puede  creerse  que  tuvieran  repog-^ 
nanda  A  enajanarlosi  oon  ei  icoosentimieaio  de  la  Igie- 
aia^  las  hoinbred  qnc  teroúxiaron  el  coñcoiniato,  ios 
que  reclAfuanm  la  eiu^enaeíoBi  de  algunos  bienes  que 
no  estaba  antes  convenida,  y  la  redamaroD  hasta  el 
punto  de  babor  corrido  el  riesgo  deque  se  Irustrase  por 
^o  la  negociación?  Cuando  de  ellos  se  abrígase  tal 
aoQpapba,  ¿se  podrb  teoer  de  todos  ios  que  gobernaron 
hasta  18557  ¿Se  podría  tener  de  todos  los  hombres 
poUticos^  sin  ^sUncion  de  partidos,  ^ioguno  4e  los 
cuales  levantó  la  voz  en  el  Parlaoiento  sobre  esto?  ¿^ 
Jpipbiera  46jado  ide  iiacer  tan  justa  y  tan  popular  reda - 
jiwcíqp?  ¿QfllbRa  guardado  igualmente  silencio  la  preñ- 
áis osp^ci^mente  Ja  contraría  al  Míoisterjo? 


*-  Í28  - 
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Ed  cuatro  anos  trascurridos,  desde  la  celebracioQ 
del  coQCordato  hasta  que  se  dictó  la  ley  de  1  /  de 
Mayo  de  1855,  no  se  hizo  una  sola  reclamación,  una 
sola  indicación,  ni  en  el  Parlamento,  ni  en  la  prensa, 
ni  siquiera  en  lo8<^sÍDOs  y  cafés.  ¿A  qué,  por  último, 
la  ley  de  1/  de  Mayo,  en  la  parte  relativa  á  ios  bienes 
del  clero,  si  su  venta  estaba  autorizada  por  el  concor* 
dato?  Un  simple  decreto,  mandando  ejecutarlo  en  esta 
parte,  hubiera  bastado  para  subsanar  tan  punible  omi- 
sión. Estas  consideraciones  me  parecen  concluyentes: 
me  parecen  abrumadoras. 


IV. 


Viniendo  al  segundo  de  los  fundamentos  aducidos 
por  la  comisión,  á  saber:  que  el  Estado  tendría  derecho, 
'por  causa  de  utilidad  publica,  á  que  los  bienes  mudasen 
de  forma,  aun  cuando  el  concordato  no  autorízase  la 
venta,  diré  que  esta  es  una  aplicación,  á  todas  luces 
errónea  y  abusiva,  de  un  principio  admitido  como  justo 
y  provechoso;  pero  creo  que  no  debe  negársele  el  mé- 
rito de  la  novedad.  La  comisión  se  hubiera  abstenido 
ciertamente  de  consignar  doctrina  tan  fecunda  en  con- 
secuencias funestas  para  la  sociedad,  «si  hubiera  me- 
ditado en  ellas. 

Hasta  ahora  se  ha  creído  generalqgpte,  y  en  este 
sipntido  se  hallan  concebidas  nuestras  leyes  de  expro- 
piacioQ,  asi  la  de  partida  como  .la  moderna,  y  las 
de  todos  los  paiscs  en  que  está  autorizada,  que  pue- 
de, que  debe  tener  lugar  incKvidualmente,  respecto 


de  ñacas  determinadas.  De  la  expropiación  de  las  qae 
co  general  posean  tales  corporaciones,  donde  quiera 
qae  estén  situadas»  no  asignables  determinadamente, 
sino  por  la  corporación  á  la  cual  pertenecen,  no  se  ha 
tratado  en  ninguna  ley  de  esa  clase.  Se  construye  un 
camino  de  hierro,  una  carretera;  se  abre  un  canal; 
y  la  (fireceión  por  determinado  sitio  unas  veces  es 
forzada,  porque  no  hay  otra,  otras  v^es  es  la  más 
conveniente,  porque  otra  exigiría  costosas  obras.  El 
camino  y  la  carretera  han  de  ser  de  uso  coman,  de 
aprovechamiento  de  todos.  Hay,  pues,  utilidad  general, 
pública,  en  que  se  les  dé  tal  ó  cual  dirección:  si  para 
ello  es  necesario  ocupar  una  finca  determinada,  se 
expropia  á  su  dueño,  sea  quien  fuere,  dándole  su  valor. 
En  estos  y  otros  casos  semejantes  puede  privarse 
de  una  propiedad  determinada  á  su  dueño:  esta  es  la 
expropiación  por  causa  de  utilidad  pública.  Disponer 
que,  por  la  que  se  cree  haber  en  ello  y  con  el  ;nombre 
de  variíician  de  forma,  se  vendan  las  fincas  que  poseen 
los  pullos  y  corporaciones  y  establecimientos  deter- 
minadM,.  es  dar  á  la  ley  de  expropiación  una  inteli- 
gencia que  nunca  ha  tenido,  que  por  nadie,  en  ninguna 
parte  se  le  ha  dado,  y  que  los  mismos  autores  de  la  ley 
de  i.*  de  Mayo  y  losdemá^  que  han  sostenido  siempre 
la  opinión  que  prevaleció  al  formar  dicha  ley,  no  han 
sostenido  jamiB.  En  el  caso  afirmativo,  les  hubiera 
bastado,  en  cualqiera  de  las  ocasiones  en  que  han 
ocupado  el  poder,  haber  expedido  un  decreto  aplican- 
do la  ley  de  expropiación  forzosa  y  mandando  vender 
los  bienes. 


»1 


Yídeilto  seria  desde  loégl),  «ilii  prcmlndieodd  dto 
las  razones  iodicadas  y  de  las  que  se  expondrán»  dech^ 
rar  esa  utilidad  pública^  y  eo  este  supoesto  dotef minar 
la  enajenación  de  bienes  en .  general»  La  ley  de  expro- 
piación por  causa  de  utilidad  pública  debe  ser,  oomo 
\ó  es,  una  disposición  general;  diotada  de  antemano; 
sin  consideración  á  casos  determinados;  aio  saber  i 
quién .  ni  cuándo  ha  de  comprender ;  pudiendo  tal 
vez  alcanzar  á  loe  misinos  autores  de  la  ley;  conteaíoB* 
do  las  reglas  aplicables  á  casos  hipotéticos  y  futuros. 
Dictarla  para  un  caso  de  ácluatidad^  crear  esa  llamada 
utilidad  pública  (y  se  dice  crear ^  porque*  si  existia  eo 
realidad,  no  era  precisa  la  nueva  ley),  es  injusto  y 
violento,  es  un  ataque  á  la  propiedad. 

(Utilidad  publica  en  la  venta  de  tos  bienes  del 
clero  (i)  1  Necesario  es  distinguir  entre  aquellas  cosas 
que  son  objeto  de  demostración  mátemáiioa  é  que  son 
evidentes  para  todos,  y  las  que  están  sujetas  á  la  opi» 
nion,  que  puede  sel*  y  es  una  en  determioadee  iadivi* 
dúos,  y  diferente  ó  contraría  en  otros.  Que  hay  utíüdad 
pública  en  que  la  dirección  de  una  via  ó  de  oa  caMi 
sea  por  determinado  sitio,  y  que  la  hay  en  otros  cásea 
semejantes,  es  evidente  para  todos ;  y  sobre  ello  poe^ 
den  dictarse  reglas,  cabiendo  el  abuso  solo  en  casos 
singulares  (en  todo  puede  haberlo);  pero  que  la  haya 
del  mtsnK)  modo  ea  la  desamortización  (de  los  bienes 
del  clero,  si  bien  este  es  mi  modo  de  pensar,  como  el 

(\)  La  razón  oue  dio  la  comisión,  y  cuanto  se  expone  para  reba- 
tirla) es  apliottble  a  todos  los  bienes  gne  oomprenden  las  leves  dé  des- 
amortización; pero  en  eh  dictamen  i^e  la  comisión  se  adujo  solo  respecto 
de  la  venta  de  los  del  cléh) . 


4^  otTQS  ínftcliw,  90  teniepdo  yo  la  vvAúñi  íe  OfWrWQ 
iiifaliblí^^  na  pHe(}o  popdiderar}o  evidciate,  uo  pued^ 
e^mar  absurda  I9  creepcia  de  los  qoe  ppipap  lo  oodt 
t^iio,  Eq  los  tiempos,  pasados  90  ha  creido  y  éa 
1q3  Y^nideros  puede  creerse  útil  la  pose^iou  por  el 
cterQ  de  bie>i6s  raices»  y  eo  general  h  amortización, 
^u  x\mg;m  tierqpo  se  Ifa  dudadp^  n\  puede  esperarse 
qu^  se  dude  que  es  de  utilidad  páblica  una  vi^  de  cor 
lUUnic^cíop  y  que  §u  dirección  jiea  la  más  recta  y  mepps 
costosa  posible,  combinadas  todas  las  circunstaacias, 
Oispooiendo  hoy  la  euajeaacion  de  los  bienes  amorti- 
zados, á  pretexto  de  utilidad  pública»  los  bieues  qne(^aQ 
veudidos^  y  será  es^ril  respecto  de  ellos  la  creepcia 
ponlr^ia  en  el  porvonur;  temor  que  no  puede  abrígarr 
se  respecto  de  la  vía  de  comunicacioa  ó  del  oaDaK 
JElstas  i^dicaciopes  c&nducep  á  demostrar  que  para  la 
i^^ropiaciop  debe  ser  iau  inconcusa,  taq  evidente  l,a 
utilíflad  públjica^  que  sea  universalmente  reconocida 
(hablo  4e  1^  re^a  general,  nú  de  su  a[)llicacion  á  un 
caso  especial»  que  puede  ser  abusiva),  que  no  b^ya 
sobre  ello  divergencia  de  pareceres* 

jUtüidad  públical  No  creo  que  la  coqnsion  califi- 
caste de  \itilidad  pública  la  qi;e  podia  resultar  al  clero, 
dsfÉñfi  de  los  bienes,  proveniente  del  aumento  de 
repita  que  producirla  iW  precio  invertido  endeuda  pú- 
blica. No  la  tenía  xn  ello  d  clero.  Imputando  el  pro- 
jluc^  en  su  dotación,  y  habiendo  esta  de  completa;r$ie 
ppr  d  Estado^  seria  para  él  indiferente  que  los  bienes 
jindÁesep  más  ó  meno3.  Bajo  este  aspecto,  además,  al 
clero  respecto  desús  biepes  es  lop^ismo  que  cualquier 


Mmd»i{HlUígE|i  fle  «ÉUdmia/inás  fácil'  y  prootamei 
etatoamicgante  iniq^ídaii  inieatras  mayQr  y  más 
ctooia^iaieeiasé  te  inJKtíoiac  qae  poete  véee^  prava*^ 
leettests  de  «óa  «aupera  eatai>)e% 

||}li^dad.pQlolica(Sapoo0O:yei«o^qiie$  aliavocar'f 
la  en  al  dictám«|i  ée  h  joomisioa,  8e,peDa6  em  la.BOD« 
DDBtíá  que  resuitti  ^  E0l)a4o>  de  .cu^  oaügo  es  oo|B9 
pietar  la  dolacioa  del  culto^y  oienn  4^1  Hiayer  pcodoo^ 
to  del  {Mciodeaas  faíeDes,  dánrieie  la  inverna  qqorda- 
da.  ia^iidablementBVel  prodado  de  loa  bieMs  del 
otara^  tav9HMoel;pi»eíod&eUoBea4MM[a  del  Eitade^ 
9erá  mpohotBayor.  DimaDaestaeD  pfarte  dei  ta  nata*» 
raleía  de  los  bfeiiea»  íea  <parte  ée  sa  poco  provediosa 
adinioistréoioQv  FácU  ^rá  demaMrar  qoe  nioDa  oi  obr^ 
eircuástancia  dpfaaiB  :dere0ko  para  diapoDar  de  ejjos  sin 
coMantímiéQto  de  la  Iglesia. 

Ga  euaalo  -á  la  oateralesa  de  los  biaaesv  mn* 
do  ea i  todas  partee,  y  efiptfsialmeate  aa  Bapaíat 
mayor  ai  valer  y  fDenorde  coosigaleote  el  prodiMo 
de  la  propiedad  íaoHipble  que  el  d?  la  i^eat«t  (preadndo 
ahom  dá  ta  MiiflM^aoiOD  adudda  acarea  da  la  posible 
lidM'd^l  caso  enqiieei  prodaoto  seria  iqayor),  «o  hay 
eú  esie  j^iiato  diferencia  aigima  eatre  los  bie&es  idal 
deroíy  1os:de  tm  parücalar;  y  asi  oomd  fio4iay  ^ro^ 
dio  papa  expropiar  á  los  partíoiilaras  pqr  e$te  motive; 
no  Í0  lialrfa  pura  expro(>iar  al  dero% 

•Eo  cQEstntó  á  lo  segaado,  «abido  es  qine  loa  bíeoes 
ddi^roprovieaeiiide  doaadoeés  -ó  legados  qae  han 
badio  tea  fwtioalares^  cosando  áé  penaiiíao  4ef  tas  leyes, 
y^qui^baa  podido^tiMervoB  4as  <soadideaea,  etpiácitiia 


t 

I 


ó  iaiplícitaaíl  <|iie  teyan  teoid»  póT'óoDVMifaleé,  ha- 
biendo podido  00  oceptarde  aqoettaa  libemlidadesp  «í 
las  condiciones  no  se  estimaban  adúiisibles. 

Sapóogase  que  la  administración  era  esancialmente 
i&ala;  que  eaie  m.al  pro?enia  de  ser  utia^orpomoioa,  de 

■ 

ser  el  clero  quien  administraba,  y  que  esa  admi^iüM^ 
cion  era  absolutamente  inmejorable.  Antea  de  bacecse 
aquellas  donaciones,  antes  de  iidquirír  estoa  bienes»  él 
Bstado  tenia  la  obUgacion  de  mantenor  el  culto  y  etero 
por  completo.  Si  su  dotación  completa  importaba  denh 
to,  y  los  bienes  producían  veinte,  aunque,  administrar^ 
dos  por  otra  mano»  hubieran  podido  producir  cuarenta» 
el  Estado  siempre  ganaba,  siempre  se  ahorraba  los 
veinte.  ¿Cómo  podría  ser  motivo  suficiente  para  la 
expropiación,  para  la  venta  forzosa  de  los  bienes  y  ia 
inversión  de  su  precio  en  cosa  más  productiva»  la  cir^ 
ounstancia  de  haber  de  rendir  más?  Los  bi^fi^  se  .die- 
ron>  y  las  leyes  autorizaban  estas  dádivas,  sabiendo 
que  los  había  de  administrar  el  ^ero*  Si  los  ilonantes 
hubiesen  tenido  conocimiento  de  que»  por  ser  pooo 
productiva  la  administración ,  hablan  de  enfiyenarse» 
puede  creerse  que  muchas  ie  aquellas  liberalidades 
no  hubieran  tenido  Iqgar.*  Y  si  boy  existe  la  utilidad 
pública  que  justifica  la  expropiación  y  la  venta  de  esas 
bienes»  la  habría  habido  en  su  tiempo  para  no  aceptar 
las  dádivas  que  se  hieteran  en  el  concepto  de  que 
el  clero  había  de  conservarlos  y  administrarlos,  y  ¿a- 
bria  sido  noble  y  justo  manifestar  que  se  admitían  las 
de  bienes  raíces,  á  condíeioo  de  venderlos  y  dar  otra 
ioyersion  á  su  precio.  .      * 


La  inipertancia  del  asoDto  permite  repetir,  aanqne 
se  hará  dándole  noevá  forma,  una  de  las  razoaes  ya 
indicadas.  *  ^  , 

La  conveniencia  de  la  inversión  en  renta  pública 
deF  preck)  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  ¿es,  ó  nó,  la  iif¿- 
lidad  píMiea  qué  la  ley  exige  como  necesaria  para  la 
expropiación?  La  alternativa  no  admite  medio.  ¿Lo  es? 
Pues  en  este  supuesto,  los  partidarios  dé  la  desamor- 
tización tal  como  se  verifica»  los  autores  de  la  ley  de 
í .""  de  Mayo  de  1855 ,  han  podido  y  debido,  cuando 
han  ocupado  el  poder,  realizar  la  venta  de  los  bienes 
de  que  se  trata,  sin  necesidad  de  ninguna  otra  ley. 
¿Nó  k)  es?  Sin  duda  lo  contestarán  así,  y  lo  contes- 
tarán con  razón.  Toda  ley  debe  fundarse  en  la  con- 
veniencia general;  pero  esta  conveniencia  general  es 
cosa  muy  diferente  de  la  utilidad  publica  que  autoriza 
la  expropiación.  Conveniencia  general  se  creyó  sin 
duda  que  habia  en  la  supresión  de  tas  vinculaciones, 
que  se  hizo,  no  por  la  ley  de  expropiación,  sino  por 
una  ley  especial.  Anterior  á  la  investigación  de  si  exis- 
te ó  nó-  esta  conveniencia  general,  debe  ser  el  exá* 
men  de  si  hay.  ó  nó  derecho  para  adoptar  una  dis- 
posición,  y  en  6asó  de  no  haber  derecho  para  ello,  no 
tiene  siquiera  lugar  el  examen  de  si  resultaría  ó  nó 
conveniencia  general.  Pqes  en  el  supuesto  de  no  estar 
comprendida  en  la  utilidad  publica  que  autoriza  la  ex- 
propiación esa  conveniencia  general,  sostengo  que  no 
debió  dictarse  una  ley  de  actualidad,  una  ley  ad  hoc, 
para  la  enajenación  de  estos  bienes,  porque  la  expro- 
piación debe  ser,  como  que4a  indicado,  objeto  de  una 
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ley  preexistente  y.  general;  ley  de  no  carácter  espe** 
dal;  ley  más  bien  fundamental  que  secondáría»  ateadU* 
da  80  grande  importancia  y  trascendencia:  y  creo»  per 
todas  las  razones  expuestas,  (|ae  no  se  pudo  coa  d^ 
recho  acordar  la  enajenación  sin  el  consentimiento 
de  la  Iglesia. 


V. 


Cuando  estas  razones  fueran  de  todo'  punto  inefica- 
ees  y  errónea  la  doctrina  que  sustento»  la  coavenien- 
cia  habría  aconsejado  siempre  que  se  hubiese  reunido 
al  Gefe  de  la  Iglesia  para  'realizar  con  su  acuerdo  la 
yenta  de  los  bienes,  y  que  solo  en  el  caso  (que  no  de* 
bía  recehirse)  de  haberse  negado  á  dar  su  asentimien* 
•  to  con  condiciones  razonables»  se  hubiese  llegado 
al  violento  medio  de  realizar  la  enajenación  sin  sa 
anuencia. 

.  Se  ha  indicado  que  el  caso  de  negar  el  consenti- 
miento no  era  ^le  recelan  No  lo  era,  en  efecto;  porque  ' 
la  Iglesia»  en  lo  que  no  lo  resisten  el  dogma  y  la  doc- 
trina» har  mostrado  siempre  la  mayor  condescenden- 
cia. Sus  recursos»  pingües  en  algún  tiempo»  han  veni- 
do en  auxilio  del  Estado  sieo)pre  que. ha  tenido  nece« 
sidad  de  ellos.  Los  bienes  de  la  Iglesia»  acumulación 
debida  á  la  piedad  de  los  fieles  en  el  trascurso  de 
los  siglos»  han  sido  el  |patrímonio  de  los  pobres;  y 
aqueUa  acumulación  se  ha  disminuido  muchas  veces, 
veíidiéndose  bienes  para  atender  á  las  calamidades 
públicas.  El  pastor  supremo»  animado  del  espíritu  de 


earidnd^  de  eoMÜiáei^ii,  de  pn  y  de  •maMed^obre 
*qM  DÍM  iüBpífá  á  ra  Iglesia,  la  ooat  no  solobaad* 
ntido  ios  adelantos  de  la  ciTÍlizack>9,  eino  qne  la  ha 
trwdd  i  la  Ef  ropa,  que  se  iia  ao^modado/  en  b  ((oe 
ladodrloa  de  Jeauorísto  ló  ha  permitido,  á  todas  las 
variaciones  que  la  diversidad  de  épocas  ba  pródacido, 
no  se  habría,  negado  ciertamente  á  consentir  en  la  ven- 
ta de  los  bienes  para  dar  é  su  precio  ana  inversión 
más  productiva. 


VL 


Siendo  taa  daro,  k)  qué  as  lia  eipoestp  tan  íbmu^ 
tohtaUe»  iiparQOÍeaio  tan  óbvki  que  ain  el  cbnaenti^ 
miento  da  la  Iglesia  no  había  derecho  pam  enie^enar 
los.hieiies  del  otero»  pareée  á  primera  vista  sünpnaodott^. 
te,  deb¡e»do  reOonocerso  buena  ié  y  sana  intención  en 
todos  los  que  contribuyeron  á  esta  disposición,  que  se 
aiofíam.  Reflexjonando  un  pooo^  ain  embargo,  ae 
coBiprende  cóoio^  jtemeodo  cada  cual  una  razoa  docisá- 
VA,  podo  formarse  respectivamente  su  ooaciea<iia. 

Persuadidos  todos  de  la  conveniencia  ie  la  día»- 
amortím(ioD# 'f^ta  ^disposición  del  ánimo  facilitaba  al 
oon^^eoqiínie^to,  y  hacia  que  el  error  ocupase  fácUmen- 
te  el  biígar  de  la  raxon  sólida  y  verdadera.  Igtalea^^^ 
«te  .punto  todos  los  parlados,  basta  que  uno  de  ellos  <ae 
haya pronuBcuado  porcuna  -^nion  para  qm  el  otro,  ae 
inc^ne  á  ^gui^  Ja  icontraria.  En  laimateria  de  que  ae 
teat«^  la  iQpimon  estaba  JTormada  muy  de  antwiano;  y 
«ata.$feyeiieíQi\»  adqairidía  oíando  no  se  trqpeiKiit)a 
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con  las  difieoltades  de  la  realizadoD»  parecía  hacer  ex- 
cusable un  exámeD  detenido. 

Algunos  habría  cuya  creencia  fuese  la  de  que  el 
poder  temporal  por  sf  solo  está  facultado  para  disponer 
ds  los  bienes  de  que  se  trata.  Si  esta  era  la  opipion  y 
esta  la  conciencia  de  ios  más  influyentes»  no  hay  nece- 
sidad de  apelar  á  otro  motivo.  Las  razones  que  estos 
emitieran,  razones  que  podian  estimar  convenientes 
para. la  generalidad,  eran  fácilmente  aceptadas  por  los 
demás.  Es  muy  cómodo  descansar  sobre  la  concien- 
cia agena:  basta  á  los  más  oir  el  parecer  de  las  perso- 
qae  gozan  de  reputación  ¿  influencia,  para  seguirlo 
\sin  profundo  examen.   '    .  ' 


mmu  DE  ESPANi. 


I. 


La  desamortizaciou,  daodo  al  precio  de  los  bienes 
la  inversión  qne  se  le  dá,  producirá  un  coDsiderable 
aumento  en  las  obligaciones  del  Estado.  U&os  lo  consi- 
derarán mayor  y  otros  menor  mientras  esta  sea  ma- 
teria de  cálculos  respecto  de  lo  futuro.  En  otro  lu^ar 
expondré  los  mios  y  los  datos  ón  que  los  fundo;  y  no 
está  lejos  el  día  en  que  el  resultado  sea  patente.  Hoy 
conocen  todos  que  ha  de  ser  grande,  sin  que  en  esto 
quepa  divergencia  jde  pareceres.  A  este  aumento  de 
obligaciones  se  espera  que  ha  de  poderse  atender  des- 
ahogada y  supera bundanlemente  con  hl  aumento  de 
las  rentas,  proporcionado  al- crecimiento  de  la  riqueza 
pública.  No  será,  pues,  inoportuno  hacer  algunas  in- 
dicaciones  acerca  de  la  riqueza  de  España  en  lo  pasa* 
do  y  en  lo  presente^  y  lo  que  puede  esperarse  que  sea 
en  el  porvenir. 

España  puede  ser,  y  debe  aspirarse  á  ello,  mucho 

más  rica  de  lo.  que  es:  que  sea  una  de  las  primeras 

naciones  en  riqueza,  lo  hacen  dificil  su  topografía,  sa 
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clima  y  otras  circunstaDcias.  Es  hoy  más  rica  que  lo 
ha  sido. en  tiempos  pasados:  será  en  lo  futuro  más  rica 
que  hoy:  muy  rica  ni  lo  es»  ni  lo  será  sin  grandes  es- 
fuerzos.       . 

España  es  una  nación  eminentemente  agrícola;  su 
principal  riqueza  es  la  agricultura.  Esta  riqueza  es,  si  así 
puede  decirse,  la  más  pacífica.  Los  habitantes  dedica- 
dos á  la  agricultura  sen  morigerados,  sumisos,  obe- 
dientes; son  los  que  hacen  menos  difícil  y  embarazosa 
la  gobernación:  pero  esa  riqueza  es,  en  cambio,  la  me- 
ñor  de  todas.  Dad  un  pueblo  exclusivamente  agrícola,  . 
y  será  necesariamente  pobiré.  Cuanto  más  teo^  de 
agrícola,  tanto  menos  rico  será.  Esto  ha  sido,  en  todos 
tiempos,  lo  mismo  en  lo  antiguo  que  en  lo  moderno. 
En  los  tiempos  antiguos  so  pondejra  la  riqueza  de  TyrOi 
grande,  aunque  fugaz  y  de  cor tst  duración:  en  loe 
modernos  la  de  Inglaterra.  Para  ser  muy  rica  Espafia, 

de  consiguiente,  es  necesario  variar  hasta  cierto  punto 

•  •  •    . 

las  condiciones  de  su  existencia:  aumentar  el  comercio, 
aumentar  la  industria.  *  ^        * 

Siendo  hoy  casi  exclusivamente  agrícola,  seria  por 
01o  solo  pobre  con  relación  á  otras  naciones,  y  á  esto 
S6  agrega  sa  clima  y  su  topografía,  que  no  favorecen 
ciertamente.  El  clima  es  templado  en  la  mayor  parte  del 
territorio,  y  en  algunos  distritos  es  hasta  cálido  y  ardien*- 
te,  no  teqiendo  los  habitantes  grande  disposición  para  el 
trabajo,  y  necesitándose  menos  que  en  otrag  latitudes  para 
proporcionarse  los  medios  de  subsistir.  Generalmente 
es  seco:  en  la  mayor  parte  de  sus  provincias  Hueve  me^ 
pos  de  lo  que  se  desearia  y  se  necesitaría.  Una  consido- 


rabie  fMirte  d&^ú  superSoíe  lá  fwmw  moDtafiai  mm^ 
ceptibleade  prodocoioo  f  de  cultivo.  Así/ teniéndola 
poco  más  redacida  gue  Francia,  se  yé  cuánta  menor  es 
la  producción*  Casi  todos  los  ríos  son  torrentes  en.lal 
épocas  de  lluyia»  y  se  pasan  á  pié  enjuto  en  una.  gran 
parte  del  año.  Esta  sequedad  del  clima' influye  en  todo» 
y  muy  especial  y  perniciosamente  en  la  construcción  y 
conseiVaoim  de  los  camioos,  así  los  fórreos»  como  los 
ordinarios,  unos  y  otros  más  díficHes  y«  costosos  qM 
en  otras  partes^   porque  lo  accidentado  del  terreno 
exige  grandes  explanaciones  y  grandes  obras,  y  por** 
que  las  fuertes  Ihivías  fn  unas  ocasiones  y  el  polvo . 
{NToducido  ppr  la  sequedad  en  otras  los   destruyen 
en  poco  .tiempo  ó  los  deterioran.  Una  grande  parte 
de  los  frutos  del  suelo  de  España ,  frutos  que  tienen 
en  si  un. valor,  que  lo  tendrían  grande  en  los  puntos 
de  consumo,  no  tienen  ninguno  en  los  en  que  se 
producen,  porque  falta  la  demanda  y  falta  la  posi- 
bilidad (bablo  de  lá  posibilidad  que  esté  enlazada  con 
la  utilidad)  de  conducirlos  ai  punto  en  que  se  utiliaarían. 
Dimana  esto  de  la  falta  de  comunicaciones,  falta  que 
es  y  ha  de  ser  grande,  que  puede  remediarse  y  se  está 
remediando  m  mucha  parte,  pero  que  no  es  posible 
remediar  del  todo.  Seria  necesario  para  ello  que  cada 
carretera  actual  fuese  un  camino  de  hierro,  y  cada  sen- 
da de  tránsito  una  carretera.  Sería  necesario  gastar  lo 
que  no  se  puede,  lo  que  no  se  tiene  ni  se  tendrá  nunca. 
Eñ  el  trascurso  de  los  siglos,  habiendo  hecho  en 
cada  uno  de  ellos  lo  poco  que  las  circunstancias  han  per** 
>,  la  Mcion  se  hallaría  hoy  en  ealado  de  macht 
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mayor  adelanto:  necesario  es,  sin  embargo,  reconocer 
las  dificaltades  especiales,  á  más  de  las  generales  y 
constantes,  qae  se  presentaban  ^n  machas  épocas. 
Pensar  en  lo  que  pnede  ser  España,  considerar  sa 
clima,  su  topografía,  todas  sus  circunstancias,  es  propio 
de  los  que  rijan  los  destinos  de  la  Nación. 

Generalmente  se  dice,  asi  por  nacionales  como  po( 
extranjeros,  que  España  es  muy  rica.  Hay  en  esto 
algo  de  exageración,  contribuyendo  á  ella  en  lOs 
primeros  el  deseo  y  derla  especie  de  vanidad,  no 
censurable,  porque  en  parte  es  propia  del  carácter  na- 
cional,  en  parte  nace  del  amor  á  la  patria;  y  contri- 
buyendo en  todos  la  consideración  del  grande  atraso 
en  que  nos  hallamos,  de  lo  mucho  relativamente  que 
pudiera  haberse  hecho  y  se  ha  dejado  de  hacer. 


n. 


Cuatro  grandes  períodos  pueden  considerarse  para 
apreciar  debidamente  lo  que  se  ha  hecho  y  se  hubiera 
podido  hacer:  i.""  el  de  la  dominación  romana:  2.* des- 
de la  de  los  godos  hasta  el  fin  del  reinado  de  los 
Reyes  Católicos:  S.""  el  de  la  dinastía  austriaca:  4*.^  des- 
de Felipe  y  hasta  el  presente. 


m. 


Durante  la  dominación  romana,  España  llegó  á  un 

alto  grado  de  prosperidad  y  grandeza,  si  se  la  conside- 

^  ra  como  una  de  las  provincias  de  aquella  república 


qne  avasalló  al  mundo,  y  de  aquel  vasto  imperio,  mo- 
cho mis  eficaz  que  la  república  para  el  desarrollo  de  los 
iotereses  materiales.  Sin  embargo,  esle,  y  mücbo  meüos 
aquella,. no  cuidó,  hasta  el  grado  que  huláera  podi* 
do^  del  fomento  de  la  riqueza,  la  cuál  no  creció  lo  que 
habría  indudablemente  crecido,  á  ser  Espafia  una  na- 
ción independiente.  Se  atendió,  como  al  principal  obje* 
to,  á  las  conveniencias  estratégicas,  á  lo  que  reclamaba 
la  conservación  de  tan  importante  conquista,  ál  esplen- 
dor y  á  la  grandeza,  y  á  la  satisfacción  del  orguKo  de  los 
dominadores.  Se  edificaban  circos  y  anfiteatros,  cuyos 
restos  aun  excitan  nuestra  admiración:  se  construían 
calzadas,  de  que  también .  se  conservan  trozos,  que 
atravesaban  el  territoríe;  calzadas  menos  suaves  y  có- 
modas que  las  carreteras  actuales,  pero  más  resisten- 
tes, y  sólidas.  ¿Se  trataba  del  paso  de  los  ríos?  Se  faci- 
litaba por  medio  de  puentes  mocun^entales ,  de  que 
puede  servir  de  muestra'  el  de  Alcántara,  cuya  entrada 
engrandeco  un  templo,  en  el  cual  se  lee  una  inscrip- 
cion,  sin  duda  de  época  posterior,  de  que  forman  parte 
los  versos  siguientes: 

Pantem  perpetui  mansurumin  scecula  mundi 
Fecit  divina  núüüis  arte  hacer ; 

frases  pagáñicas,  insostenibles  aun  por  la  sola  razón  na- 
toral,  pues  que,  en  su  acepción  literal,  asienta,  la 
perpetuidad  de  este  mundo  (1):  frases  atrevidas  y  or- 

(1)    Me  asalta  la  sospecha  de  que,  al  descifrar,  hace  pocos  dios,  la 
insárípcion  recordada,  se  leyese  la  letra  t  en  el  a4jetiyo  pwftM^  con- 
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gnllofiráB,  en  cQ9i^to  se  anoncta  la  duración  del  puente 
mientras  exista  el  mundo»  pero  que  hasta  ahora,  tras* 
curridos  cerca  de  diez  y  ocho  siglos  (I)  no  ha  desmen* 
tido  el  tiempo.  ¿Se  necesitaba  conducir  el  agua  á  una 
población  importante?  Se  construían  acnedudOB,  de  que 
es  modelo  el  de  Segovia,  el  cual,  pareciendo  al  ojo  in- 
experto aménozar ruina,  ha  desafiado  y  desafla  los  st* 
glos,  y  aun  nos  entusiasma.  Se.  levantaban,  en  fin, 
magníficos  monumentos  de  todas  clases,  que  estamos 
descubriendo  cada  día  y  admirando.  Nos  asombran 
estos  monumentos,  signos  permanentes  de  poder  y  de 
grandiosidad;  pero  el  desarrollo  de  los  ínteneses  mate* 
ríales  /se  atendió  poco.  No  era  esta  propio  de  aquéllos 
tiempos  de  esclavitud  y  de  dominación  por  la  fuerza; 
y  ni  el  gran  námero  y  la  distancia  de  tan  diversas  pro- 
vincias lo  permitía,  ni  á  los  emperadores,  buyo  reinado 
solía  ser  breve,  y  mucho  menos  á  los  procónsules,  car* 
go  temporal  y  de  tan  corta  duración,  se  presentaba  el 
aliciente  del  resultado  inmediato.  El  interés  de  unos  y 
otros»  y  mncfaoi  más  el  de  los  procónsules  6  inmedia** 
tos  gobernadores  de  las  provincias;  era  el  de  la  expío» 

cordanle.  con  al  saBtaDtivo  nnándi  (prímaro  de  lofi  dos  ver;fOS  citados), 
habiéndose  tal  vez  emoleado  eq  la  inscripción  éi  adverbio  perpetuo^ 
palabra  gue  tiene  k  misma  medida.  Se  orniiDece  esta  sospecha,  si  la 
inscripción  estaba  clara  y  no  borrosa  y  confusa,  sobre  lo  crue  no  ten- 
^  go  dato  alguno,  fundando  meramente  en  el  trascurso  del  tiempo  la 
**  presunción  de  que  k)  estuviera.  La  única  razón  de  haber  concebiao  tal 
sospecha,  es  la  poca  oportunidad  que  ofrecía  la  inscripción  para  tra- 
tar, innecesaria  é  incidentalmente  j  como  de  cosa  livianai  sobre  Ia 
cual  no  cupiese  siquiera  controversia,  de  la  duración  del  mundo,  dan- 
do por  sentada  su  perpetuidad. 

(1)  Sabido  es  que  el  puente  de  Alcántara,  como  otros  muchos,  fué 
cortado  en  tiempo  de  la  guerra  de  la  independencia,  y  se  reparó  nace 
pocos  años.  Bstas  destrucciones,  hechas  de  propdsito,  claro  ei  que 
Mda  itfiíeban  centra  la  solides  de  las  obras. 


•     ' 


ttieiOQ  dd  inoitiento«  nó  la  preparación  lenta,  ooa* 
tosa  y  daradera  de  prodactos»  por  pingües  que  fuesen, 
para  un* tiempo  lejano.  El  fomento  de  la  riqueza  engíá 
estabilidad  eo  el  Gobieluo,  su  presencia  inmediata,  y 
existenciii  propia  4e  la  Nación  como  nación  mi^ 
pendiente.  Si  los  dominadores  hubieran  aplicado  los 
inmensos  elementos  queposeian,  los  que  emplearon 
para  las  grandiosas  obras  de  otro  género  que  se  han 
referido;  uno  solo  de  ellos,  el  de  los^  esclavos,  ¿  cons^ 
tniir  vias  de  cbmutiicacion,  á  la  apertura  de  canales, 
á  los  riegos,  á  la  agricultura,  á  fecundar  los  veneros  de 
la  riqueza  pública,  la  Nación  ciertamente,  aumentan^ 
4o6e  i  la  par  80  población,  habría  adelantado  mucho 
en  riqueza. 


IV. 


/ 


Aiuque  el  segundo  período  comprrade  realmente 
dos^  y  bajo  de  otras  consideraciones  sería  indispensable 
agrupar  en  el  uno  lo  perteneciente  á  los  tres  siglos  de 
la  monarquía  goda  y  en  el  otro  lo  relativo  al  tiempo 
posterior,  nó  es  preciso  dividirlos  y  considerarlos  sepa- 
radamente cuando  se  tfata  de  la  extensión  que  tuvo 
la  riqueza  pública  y  de  lq^  obstáculos  que  se  tocaron 
para  so  mayor  desarrollo. 

En  uno  y  otro  tiempo  fué  igual  la  creencia  religto- 
sa:  eo  una  y  otra  época^  compensándose*  las  ventajas 
ocm  los  inconvenientes,  causas  diversas,  pero  radicales, 
hicieron  imposible  el  mayor  adelanto.  Durante  la  do- 
minación gótica,r'  España  fué  una,  teniendo  por  limites 
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desde  Narbóna  en  la  Galla  oriental»  bajtfa  el  rio  Ador 
en  la  parte  de  Ocjdente,  y  toda  la  Mauritania  Tlngitana 
hasla  el  Atlas «  Desde  esta  época  dejó  de  ser  provincia 
cartaginesa  ó  romana  y  pasó  á  ser  reino:  tavo  on  solo 
sefior;  tavo  representación  nsicioni)  en  Jos  concilios; 
tavo  una  sola  religión;  tuvo  un  código  general,  respe- 
tando  los  fueros  municipales  como  leyes  locales;  pero 
todos  estos  ^elementos  favorables  y  tan  poderosos  se 
neutralizaron  con  otros  en  contrario  sentido.  Las  dos 
terceras  partes  del  territorio  fueron  para  la  aristocracia, 
y  ya  se  conoce  que  esto  no  favorecia  al  desarrollo  de 
la  ríqueiza,  para  el  que*  presentaba  una  grande  dificul- 
tad» al  principio  de  aquella  monarquía»  la  agitación 
que  produce  un  cambio  tan  radical». la  necesidad  de 
atender  principalmente  á  establecer  y  cimentar  las 
nuevas  instituciones»  y  la  difícilísima  y  lenta  obra  de  lá 
trasformacion  de  las  costumbres.  La  cuestión  econó- 
mica  fué  la  causa  de  la  desaparición  de  aquel  Gobierno» 

»  .  » 

que  dejaba  solo  la  tercera  parte  de  las  utilidades  al 
pueblo»  el  cual  abrió  las  puertas  de  Andalucía  á  los 
agarenos»  que  solo  exigían  el  diezmo. 

Tan  agitada  época^  y  de  duración  corta  en  la  vida 
de  una  nación»  fué  completamente  estéril  para  el  objeto 
deque  se  trata;  yaparte  de,  loque  provenga  de  Causas 
comunes  á  una  y  otra  época»  como  la  creencia  reli-* 
gios^,  el  ser  la  nación  independíente  y^tras»  general- 
mente es  relativo  al  tiempo  posterior  á  la  monarquía 
goda  lo  que  se  expone  acerca  de  este  segando 
período. 

Desapareció  aquella  monarquía  y  cesó  el  obstáculo 


—  249  — 

radical  qae  oponia  al  desarrollo  de  la  riqueza  la.  mes« 
quina  parte  de  los  producios  que  se  habia  dejado  al 
pueblo;  pero  sobrevinieron  otros  no  menos  poderosos: 
la  guerra  con  los  mahometanos»  la  división  en  muchos 
y  diversos  reinos.  < 

Coa  el  periodo  de  la  dominación  romana  forma 
contraste,  en  diferentes  puntos,  este  segundo.  Tiempos 
los  priúderos  en  que  todavía  dominaba  el  pagatiismo» 
se  construían  magníficos  monumentos.profanos:  tiempos 
los  segundos  en  que  ya  brillaba  la  luz  de  la  verdadera 
creencia»  se  edificaban  suntuosos  templos,  supliendo  el 
ardor  dé  la  fé  ¿  la  penuria  de  las  circunstancias  y  á  la 
escasez  de' medios.  Los  dominadores  del  mundo  tenian 
el  gran  elemento  de  la  esclavitud  (abominable  en  sí, 
pero  fecundo  para  el  objeto  de  que  se  traía)  y  otrps  re- 
cursos inmensos:  sus  sucesores  careciaú  de  ellos.  Du- 
rante la  dominación  de  los  romanos ,  el  estado  normal 
puede  decirse  que  fué  la  paz»  pues  luchas  como  las  de. 
Viriato  y  Sértorío »  aunque  largas  en  sí»  aunque  tan 
empeñadas,  aunque  tan  gloriosas  y  sostebidas  con  tan 
heroicos  esfuerzos»  pueden  mirarse  como  excepciones  de 
aquella  situación:  el  estado  normal  de  España»  en  casi 
tcdo  el  segundo  período » fué  el  de  guerra  permanen- 
te» habiéndola  sostenido  con  Jos  moros  por  espacio  de 
ochocientos  años.  La  lucha  fué  constante»  con  treguas 
de  cortísima  duración;  lucha,  no  para  mejorar  la  exis- 
tencia» sino  para  existir/ Tan  larga  guerra»  y  la  domi- 
nación por  los  árabes  de  una  crecida  y  la  más  rica 
parte  del  territorio»  impedían  hasta  pensar  sería  yfruc>- 
tuosamente  en  los  medios  de  acrecentar  la  riqueza  pú* 


hltoa.  Faltaban  para  ello  loa  elementoi  fireeisos*  bkába 
el  sosiego  n^eesarío:  no  era  posibloi  como  se  ba  dicho» 
trabajar  para  rinr  meyori  cuando  era  necesario  defen- 
dar  la  existeneia  contra  an  ataque  continuo. 

A  la  causa  indicada,  la  guerra  constante  y  taa<lila* 
tada,  se  agregaba  otra,  también  f;ravisinia :  la  división 
d»  Espeja  en  muchos  y  diversos  reinos »  diferentes  en 
lagíslaoira,  en  costumbres,  en  clima,  en  idioma,,  y  que 
^^nieroa  á  serlo  en  necesidades  y  en  el  carácter  de  los 
habitantes. 

Sin  embargo,  a^  procaraba  sobreponerse  ái  tan  ca- 
pitales  obstáculos:  se  aproTOchaban  cuanto  era  posible 
los  escasos  m^ios  de  que  se  podía  disponer  y  los  cor« 
tisimos  perfodoa  de  tr^ua  en  la  lucha.  Se  erigían, 
como  queda  dicho,  suntuosos  lemplot,  .  acreditándose 
así  que  la  (6  vence  los  que  parecen  imposibles,  y  de* 
mostrándose  basta  dónde  alcanza  la  voluntad  firme, 
enérgica  y  eficas;  y  aunque  prlDcípalménte  se  cónsul- 
taba  á  lo  que  la  fó  y  la  piedad  sugerían,  se  procuraba 
tsímbien  el  fomento  de  los  intereses  materiales,  éi  el 
«ieiaato  no  fué  el  que  hubiera  sido  á  no  tropei^urae 
con  tales  obstáculos;  si  no  fué  grande,  considerado  en 
si  y  absolutamente,  fué  mayor  del  que  débiá  esperarse, 
teniendo  que  superar  aquellas  dificultades,  y  fué  grai;^ 
de  cen  relación  á  las  demás  naciones.  Segoívia  llegó  á 
ana  inmwsa  altura:  el  inercado  de  Medina  del  Campo, 
dé  cuya  extensa  población  quedan  vestigios,  era  el 
regulador  de  Europa:  en  los  paises  ocupados  per  I09 
ársfces  se  elevé  la  agrioaltura,  fomentada  00a  gran- 
dte  Qbr«s  de  riego,  á  un  grado  de  perfección  que 


fió  han  hecho  demerecer  tos  adeimtos  modeniM. 

El  período  de  qae  se  trata  terminó  con  d  reinado 
de  lee  Reyes  Gatóücos.  C^lqaiera  de  los  tres  grandes 
y  capitales  hechos  qae  se  debieron  á  los  aagnslos  mo^ 
carcas»  haría  la  gloría  de  un  reinado:  la  reunión  de 
los  tres  hace  gloríoslsimo  el  suyo.  Ya  se  comprende 
que  los  tres  grandes  hechos,  á  que  aludo  son:  el  com- 
pletnmlo  de  la  unidad  nacional;  la<  conquista  de  Gra- 
nada, último  asilo  de  los  árabes  q^^  fueron  definitivt* 
iMnte  expulsados  de  España,  y  el  descubrimiento  de 
lasAmérícas.  .        ' 

La  unidad  de  la  Nación,  en  cuanto  á  regir  un  solo 
soberano  pueblos  qné  hablan  formada  diferentes  rei- 
nos, se  habia  completado  con  la  reunión  de  las  coro* 
ñas  de  Cartilla  y  Aragón:  la  unidad  administrativa  era 
obra  respecto  de  la  cual  no  cabia  otra  cosa  que  una 
lenta  preparadop;  y  muy;  especialmente  la  legíslatiYa', 
que  aun  no  se  ha  obtenido.  ^    ' 

Conseguida  la  unidad  en  el  sentido  expuesto,  con* 
venia  que  el  poder  del  monarca  fuese  el  único,  y  que 
fuese  verdadero,  nó  un  poder  á  nie(tta8  y  eñmero:  ein^ 
presa  grande  y  diílcil,  que  babia  de  encontrar  tenat 
resistencia  en  las  clases  que  lo  babiaa  compartido  an*> 
tes  oon  el  trono.  ^ 

Así,  \6h  Reyes  CatóMoes  dejaron  á  sq¿  sucesores 
una  pingtie  herencia.  Hablan  complelado  la  unidad 
nacional  y 'asegurado  el  poder  de  los  monarcas  como 
único  poder  supremo;  paciQcado  él  reino ,  expolsande 
á  los  agarenos,  y  dilatado  los  horiiontes  espaflkitos  con 
el  descnbrimieiito  de  laa  Amérioas;  tres  fecundos  ma-» 


nantiales deriqueía,  si  DO  se  cegaban;  tres  medios 
poderosísimos»  si  se  utilizaban ,  de  acrecentarla:  po- 
diendo en  este  concepto  decirse  que  se  bizo  mucbo 
para  su  fomento. 


V. 


tan  pingtte  herencia  no  sé  aprovechó:  al  contrarío, 
sirvió  para  nuestro  empobrecimiento. 

El  período  de  la  dinastía  austríaca,  excluyendo  sus 
últimos  tiempos,  fué  el  periodo  de  nuestras  glorías. 
Eramos»  no  solo  considerados,  sino  respetados.  Las 
armas  española^  se  mostraron  triunfantes  en  todas, 
partes.  A  este  período  pertenece  el  sigloven  que  más 
resplandecieron  las  letras  y  las  artes»  el  siglo  de  oro: 
en  este  período  florecieron  Fray  Luis  de  Granada,  San» 
ta  Teresa  de  Jesús,  Eximio/  Ribadeneíra  y  Vives,  maes- 
tros  en  la  Teología  mística  ó  dogmática  y  en  filosofía; 
Nebrija  (aunque  alcanzó  poco  de  esta  época)  que,  for- 
mando en  realidad  la  lengua  castellana  é  ilustrando  la 
latina,  abrió  la  senda  recorrida  después  con  gloria  por 
Matamoros  y  otros;  Gregorio  López  y  Cavarrubias, 
profundes  juristas;  Zurita ,  Ambrosio  de  Morales  ylMla- 
riana,  elegantes  historiadores;  Cervantes^  sin  par  en  la 
novela;  Lope  de  Vega,  Calderón  y  Tirso,  cuyo  ingenio 
admira  el  mundo;  Fray  Luis  de  León,  Garcilaso,  Qer- 
rerá  y  Rioja»  tan  eminentes  en  la  lírica;  Juanes,  Zur- 
baran,  Murillo,  Coello  y  Vela'zquez,  émulos  de  Rafael; 
Berruguete,  Becerra  y  Montañés,  admirables  esculto- 
res; Machuca,  Siloes  y  Herrera,  señalados  arquitectos; 


'  • 
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Alonso  Gano  qpe»  cual  otro  Mignd  Ángel,  abareó  coa 
éxito  las  tres  artes;  y  tantos  otros  que  resplandecieroo 
en  los  ramoQ  indicados  y  en  todos  los  del  saber  ha-» 
mano.  Pero  (ay!  si  seria  en  vanp  bascar  en  otras  na» 
dones  con^pétidores  de  aigapos  de  ellos;  si  la  que  ha- 
bía contado  ó  contaba  entre  sus  hijos  á  Jiménez  de 
Gsneros,.  á  Fray  Luis  de  Granada,  al  sin  igual  Cervau* 
tes,  á  Lope  de  Vega;  á  Calderón  y  otros,  pocjia  ver  sin 
envidia  á  Richelieu,  á  Bossuet,  á  Fenelon,  á  Moliere,  ¿ 
Racine  y  á  los  demás  varones  ilustreé  de  la  nación  veci- 
na que  brillaron  en  una  ú  otra  de  las  ciencias  y  las 
artes  indicadas;  en  administración  no  encontramos 
nombres  que  oponer  á  los  de  Sully,.  Cblbert  y  Turgot. 
A  la  gloria  qiie  se  buscó  en  todo  y  se  adquirió;  al  cul- 
tivo de  las  artes  que  podian  llevarnos  á  ella,  no  fué 
correspondiente  la  adopción  de  los  medios  de  fomen- 
tar  los  intereses  materiales  qué  podian  producir  utili* 
dad.  Los  intereses  materiales  estuvieron  en  completo 
abandono:  se  les  miró  con  desden  y  hasta  con  despre* 
ció.  Ni  las  victorias  de  San  Quintín,  de  Pavía,,  de  Le* 
panto  y  las  demás,  ni  la  erección  del  Escorial  padie- 
roú  aminorar  los  fuiíestos  resultados  de.  la  pérdi* 
da  de  Portugal  y  de  la  expulsión  dé  los  judíos  y  morís- 
eos  (por  más  que  esta  medida  sea  justifíGal)íe  bajo 
diversos  conceptos)  y  de  otros  acontecimíéntps  de  in« 
mensa  trascendencia  para  el  efecto  de  la  riqueza  de  la 
Nación.  Las  guerras,  casi  constantemente  emprendidas 
en  pro  de  intereses  extraños,  fueron  sostenidas  con 
grande  honra  de  las  armas  españolas;  pero  fueron,  no 
ya  estériles,  sino  muy  perjudiciales  para  los  intereses 
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imíteihik  A  iflfe  liiierfés  teltortores  se  «gk^égiroA 
tmiMA  iaé  hiohas  integüas»^  %iidiiiieilte  fiMesta»;  y 
non  y  obras  ^toiüdmietoil  los  reoorsos  que  se  kMbierali 
podido  ápiíear  al  fomento  de  la  riqueta. 

Si  lo  qae  se  gastó  en  esas  guerras  se  bidMera  ia« 
vertido  en  akrir  esÉaies»  eií  oonstrüir  vias  de  comoai^ 
cadon  y  en  otras  obras  reprodactívas^  ^cuánto,  no 
hábiera  e^écído  la  riqueza  públiéa?  Así  pues*  debién-* 
dose  atender,  para  oalifícar  uoa  época  delerminadaí  ai 

espirita  que  én  ella  predomina,  á  so  tendencia  y  á  tos 

» 

bachos  que  prevalecen  generalooieiite  y  forman  la  re* 
f^  coman»  presoíndiendo  de  ano  ú  otro  que  puedan 
rebuscarse  y  que  serian  hechas  aislados  y  eonstí* 
tiUríán  excepciones»  el  periodo  que  se  examina  filé 
de  nulidad  para  el  fomento  de  la  riqueza  en  España. 


VI. 


No  íüé  más  féoundb  para  ese  efecto/  y  fué  casi  ne- 
gativo para  él  de  la  gloria»  el  periodo  cuarto  y  último» 
desde  Felipe  V  hasta  la  revolución  iniciada  con  'mot 
tivo  de  la  guerra  de  la  independencia «  * 

Época  de  decadencia  bajo  todos  eonoeptos»  en  lo 
^aéral»  el  período  de  que  se  trata  f^  una  eontlnwH 
cion  del  anterior  respecto  del  olvido  y  abandono  de 
los  intereses  msíterialee^y  sin  serio  en  cuanto  á  los  tríufl'^ 
foa  debidos  á  las  armas»  ni  en  cuanto  ál  esplendida 
las  ciencias;  de  las  letras  y  de  las  artes.  * 

Oenenübnenta  nos  foó  adversa  U  fortuna  cm  las 
gaeriMc  las  ciefioiaa^  las  letrto  y  las  artes  decayeroMí 


la  riqaeza  púbKca  decreció;  y  no  solo  decayeron  y.  de- 
creció relalivamente,  hablémlo  conquistado  otras  na- 
ciones an  lagar  inay  superior,  sino  que  decayeron  y 
dbcrociA  absoidláBeftfo ,  habtetndo  ratrocedidA  en 
realidad. 

ÁlcomenMír  cMe  periodo, -se  iatierteii  ereeídaá 
snoMia  en  la  fbtviacion  del  Real  sitio  da  San  HdeüMtto^ 
queriendo  que  la  corte  de  Madrid  tnvjese  laaitúen  m 
yersaUes<;  y  sato  se  biao  cuando  tto  ihabia  cárrateraa  da 
iaa  proTindas  á  Madrid». y  mnosda  inaa  proviactasi 
«Iraa.  * 

Algim  mobuménto.  de  ooovenieole  grandioaldad» 
coino  él  Palacio  de  naestros  reyes,  recuerda  eia  pe^ 
ríodo:  algunos  otros  en  que  se  oslent^i  la  magnifioeía»' 
eia,  como  el  museo  y  la  aduana;  y  algunas  obras  de 
conocida  utilidad,  cíuno  la  corladora  del  GoadalqoiTir  j 
el  canal  de  Aragón,  se  veriflcaroo  desde  el  reinada 
de  CárloA  III,  y  ae  intentaron  y  proyectaron  otras.  Re^ 
nada  el  ju$to  afán  de  fomentar  loa  intereses  materia* 
les,  afán  que  bien  pronto  bideron  estéril  y  entingoie^ 
ron  la  guerra  oon  la  Repáli^liéa  francesa  y  otras  m 
menos  desgradadds,  y  después  la  de  la  independa»* 
oia>  tan  gloriosa  como  perjncfoíal  para  la  prosperidad 
de  la  Nadon,  de  qoe  fné  oonaecuenoia  la  pórdida  dé 
«a  parte  de  las  Amóricas. 

Ad,  por  tríate  y  sendble  que  sea,  preeíao  es  i» 
eonocar  que  desde  los  Reyes  Gatóltcoa  liasia  nuastiOB 
diaa  BO  ba  bebido  administracten  en  Bspaáa^ 


—  m^ 


vn. 


Admira  i^ertaménte  que,  habiéndose  debido  al  rél- 
nano  de  los  Reyes  Católicos,  entre  otros,  los  tres  aoon* 
tecimieqtos  capitales  que  se  han  referido,  el  comple- 
mentó de  la  unidad,  nacional  eñ  el  sentido  inijicado,  la 
pacificación  é  independencia,  de  España,  expulsados 
.  enteramente  los  árabes,  y  el  descubrimiento  de  las 
Américas,  no  haya  tonido  lugar,  el  adelanto  que  tan 
poderosas  causas  débian  producir,  .y  nos  bailemos  en 
an  atraso  considerable,  relativo  y  absoluto.  Se  explica 
sin  embargo  esto,  reflexionando  sobre  lo  que  ha  ocur- 
rido y  qu^da  trazado  ó  grandes  rasgos.  El  comple- 
mentó  de  la  unidad  nacional  en  el  sentido  expuesto, 
piies  en  otros  conceptos  aun  no  se  ha  realizado»  era 
obra  lenta  por  su  naturaleza^  descuidada  largo  tiempo, 
y  ea  la  cual  debe  reconocerse  que  se  ha  adelantado 
mucho  en  nuestros  dias¿  Ese  acontecimiento  y  el  jde  la 
expulsión  de  los  moros  úo  fueron  sino  la  remoción  de 
dos  grandes  obstáculos;  cosas  de  grandísima  importan- 
cia,  necesarias  para  el  fomento  de  los  intereses  mate- 
riales, eficaces  si  se  aplican  á  él  los  medios  conducen- 
tes; cosas  que  no  producen  ningún  efecto,  si  estos  me- 
dios no  se  emplean,  como  no  se  han  empleado  por 
espacio  de  tantos  siglos.  El  descubrímien(p  de  las 
Américas  ha  producido  el  efecto  contrario:  lo  que  más 
debiera  haber  contribuido  al  aumento  de  la  riqueza, 
Qs  precisamente,  yo  asi  lo  creó,  lo  que  más  ba  contri- 
buido al  atraso. 


Por  una  parte,  se  dKsmiDiiyó  la  poUacioa  de  Espar- 
ffa,  y  se  dismiDuyó  la  indastria,  porque  no  babia  con* 
correncia,  una  vez  que  en  América  se  consumia  ló  que 
se  llevaba,  bueno  ó  malo,  y  lo  que  se  llevaba  ex- 
clusivamenle  por  ios  españoles;  y  por  otra  parte,  nos 
hicimos  menos  trabajadores,  menos  industriosos  de  lo 
que  éramos  y  mucho  menos,  de  lo  que  debíamos  ser. 
Contando  con  el  dinero  que  venia  de  las  Américas,  se 
cuidaba  poco  de  adquirírio  con  el  trabajo.  Las  cuantio- 
sas sumas  que  se  recHbian  del  nuevo  mundo,  se  aplica- 
ban en  parle  ¿las.  atenciones  ordinarias,  en  parte  á  las 
de  la  guerra.  El  dinero  venido  de  Us  Américas  encare- 
ció naturalmente  el  valor  de  todos  los  efectos  de  Europa, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  con  la  abundancia  del  dinero  bajó 
el  precio  de  esta  mercancía  y  subió  relativamente  el 
de  las  demás. 

Por  efecto  de  todas  estas  circunstancias  que  no 
hago  mas  que  apuntar,  España  se  halla  en  un  grande 
atraso:  necesario  es  reconocerlo,  aunque  cueste  trabajo 
confesarlo:  se  halla  en  grande  atraso,  y  su  reposición 
es  obra  Jenta  y  de  mucho  tiempo  y  trabajo. 


vin, 


Al  ver  que  la  Nación  se  halla  nó  tan  próspera  como 

pudiera  estar,  muchos,  olvidando  las  causas  indicadas 

6  estimándolas  menos  poderosas,  ló  atribuyen  á  otras, 

cuya  influencia  exageran  cuando  menos.  Quién  halla 

en  la  unidad  religiosa  el  motivo  principal  de  nuestro 

empobrecimiento  relativo,  creyendo  que  con  la  líber- 
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tífiéD^  diátibgaidos  y  {yre'séDtáDComosQmaméDte  ven- 
tajosa, como  la  panacea  universal,  me  parece  que 
deriá  grandemente  funesto. 

''  «Nos  traería,  dfcese,  la  abundancia,  él  consiguieüte 
desahogo  y  grande  prosperidad.  Nos  reduciríamos  ¿ 
producir  lo  que  puede  producirse  con  baratura.  Satis- 
faciendo primero  el '  consumo  interior,  resultaría  nn 
considerable  sobrante,  que  se  exportaría  en  cambio  de 
lo  que  se  importase.  Ub  derecho  módico,  no  de  proteo- 
cion,  sino  como  recurso,  cuadruplicaría  la  renta  ac- 
tuál  dé  aduanas.  ¿Cómo  se  han  de  exportar  los  pro- 
ductos naturales  de  nuestro  suelo,  si  cerramos  ía 
'  puerta  á  la  importación,  ya  con  prohibiciones  absolutas, 
^a  con  excesivos  derechos  arancelarios  que  equivalen 
á  la  probibicion?» 

Esté  raciocinio,  producto  de  la  imaginación  excita- 
da' por  un  patriótico  deseo,  es  risueño:  la  realidad  no 
lo  sería.  El  deseo  más  sincero  y  eficaz  no  puede  ha- 
6er  que  las  causas  dejen  de  producir  sus  naturales 
efectos,  que  los'  hon)bres  no  se  dejen  llevar  de  los'im- 
ptilsos  de  sus  intereses  y  obtemperen -á.ello^,  aunque 
él  resultado  de  los  actos  individuales  sea  perjudicial  á 
la  generalidad. 

La  importación  no  seria  correspondiente  á  la  expor- 
tación, ni  esta  á  la  producción  interíor:  ia  primera 
seria  proporcionada  á  la  posibilidad  y  conveniencia 
Individual,  y  la  segunda  á  las  í^ecesidades  de  los  países 
consumidores.  El  particular  que  necesita  un  artículo, 
proóura  la  mayor  ventaja  posible^  adquiere  el-más  ba- 
i'ato  (suponiendo  igual  calidad),  y  lo^btiene  extranjero. 


si  lo  oonagoe  á  mei^oc  precio,  sin  cqk^p:$e  d^Línt^és 
general.  Auoqoe  |a  Nacioa  teoga  an  creciólo  sobrante 

•  •  • 

de  productoi,  oo  se  exportará. sino  lo  qoé  el  coasppu) 
exterior  exya,  siendo  las  oeceaidades  de  lo^  p«9to9. 
coasamidores,  Dó  la  cq^aUa  ni  la  mayor,  ó  pienor  .barar 
tara  de  la  producción»  las  qué  pueden  determinar  la. 
cantidad  y  el  precio  die  ios  productos  que.se'expprtenH 

•  El  libre  cambio  producir^  ciertamente  ipa  grande 
importación  al  principio,  y  por  algún  tiempo  sería  cpa«i 
síderable  el  resultado  del  derecho  Qgcal,  porque  la  d^ 
manda  seria  grande,  apresurándose  todos  los  qae  ner 
cesltasen  cualquier  articulo  á  pedir  á  los  países  extran- 
jeros los  que  pudiesen  obtener  en  ellos  con  más  v^en* 
taja.  ^ 

La  importación  se  pagaría  con  la  exportación  hasta 
donde  esta  alcanzase,  y  el  resto  con  dinero.  He  dicho 
hMta  donde  alcanzase ^  porque  me  p^irece  evidente  qw 
la. primera, sería  mayor  que  la  segunda:  en  la  actuali^ 
dad,  la  producción  interior  sobrante  es  menor  que  lo 
sería  la  importación ,  *y  el  más  eficaz  deseo  no  al- 
canzan á  suprimir  el  tiempo  y  el  trab^yo  necesarios 
para  que,  creciendo  progf^esivam^nte,  piies  que  esto 
no  puede  ser  una. obr^f^Tcpentina,,  fuera  correspondien- 
te á  lo  que  se  impo^se* 

r 

Esto  se  verificaría  ?n  los  primeros  anos,  como  he 
manifestado;  esperarlo  permanentemente,  ni  aun  po;* 
mocho  tiempo,  me  parece  un  sueño:  la  importación  y 
de  consiguiente  el  producto  de  (os  derechos  de  arancel 
tienen  un  Uinite  necesario,  que  los  más  vehem^ntps,  y 
patrióticos  deseos,  las  pomposas  demqstraclQnq^.dg  j^s 


« 


ÉÁ;  i(ÉM>e|-diA6i«-'lfógtir¡a'taitfbted<«>tfd4i«»íái'>'  y'bóAUi 

ii0'>ái$éiCdDia#<dé^HMi>"io'¡cftté  bb  '(itfdNsbtayoy'jiéi^v 

-"<:^fi6béIb6'-|>ei<r¿¿UI(ii^é  '^M'W  WéÚm  dm'éífim 

pm\ítlmk'máiiik,"poi^éitíimúd^  mi",''^'  ^^m 

pío,  de  cuatro  la  utilidad  necesaria  para  una  expéffi^ 

§á','>j[kiéfi^  óBttíhkré'^  la'^tfehbtti  ^dm  'iitiltltí^mÁ^ 
tm  y *a^ 'MHoá> ddi'éá ' fe' éi|i)dHaSÍ6ñr )áíf 'pák)  (^(í'IIM^ 
biJétfdó'xlél'réUtibfr^'S  lÜi  ^tíBdtf>'a'>i]fed«!áliKb"bÍilébá^ 
«b'^lfa'<Mfl'á'>bl'-báíAffl6i^'iaé<>bttti(Voi<'^l-^^^  4iAk 
d6c^rfó'^¿Ará'^é  1¿''%¿^'ci<Mi*'ifid  «Sfl'i-uliioátl,''^ 
fRÍp''pBa-élld"I¿9  -p^t)díldlóá<'c/éte  >hfl^"-<l«  etfMtt^ 

«Ai^'Vikéiittf  pí^tí'd@i''<|d;»>»)«ébatiiiu'to^^i«itii» 

te  el  valor  de  los  frutos  que  afá'^^Ofílétí'f  mdÁikfk 
^  áé^m  qií^'§e^fffi^^19tlr,'>é9l!é^1iM'j|ig'>fe«éíI'>tñ^uno, 

)¿Deü&KU«tt'''tiíeib(>és")f  '1Uá9<lyji#i»d§'iett'<wil^<'p«(MMi, 


'.nriflüop  flénwriaiiBif  ara»lw>d«<>«bÍiilfei^'tiií)4bÍDAlntél 
Msnta  nkde»dmt>i«í  i^Wf» ,  "eiifififi^tilíiMd  •tédMwi 
la>tiidMbtria  <wfftIiiiittaHa'>N*c<iitetMyV#A'^bJiÉCMi«ll^Mli> 

q«e<««mMtMi  nécétfitii  i«fe«pMé«¿d(>b;'1á'9tÍdUWí'ia'^ 

tddii»>iAa«.rúiiiii»)i  yi  ctístMki  múSÍñ€VáM)¡^i^^Vié¿áé<í'Í 

lía^  íoiMeaUKiCiS  aoiei'  pof  Iéí'ia'<ehi8«^ia  <)^4h'biii 'des- 
aparaotdO)'¡yáttét*fad  «Éí!la>taái  <»t^Mil<l^  y^HH,'  bú^ 
eattdoied'vlÉino'«oapaloibb,<'diaM|tíft  ftte^'i^^ áiúi 

aoal-  qowdMíanKK»  dlfeiexijla8íVattétlté1%dM»!ctM'  fctí^ill 

oeiwqmios-  dÍBniliiifMaiii>  gAmietiiéilté,''  fM''ií4áé&  m^ 
evecerJav '  y<  «uto»'  io§  fpt¿á\ibté  y '  yékab'bé^rAWV '  f'U 

t«  abatida^'  y»tt<M  étaodttthifftÉtti»!  á^'*lá=«toáak*UiSS 
«ínéwbte'íf  «íbyeéiáii''  '■■':'^''  '"  "  "■'''■'^■»  <^'  "•'"•'¡•'"^ 

•';">Sfcl>  nsteeraHfr  y  ■ítbye«ií;''affitííHf=a,"'d^gfáíilsintóiy 

pow/lddepeoikiDt^  ad¿iíiátj<^>»'aH\;láiSdi)('d^áui'^^i 
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ticolos  de  necesidad  que  podíera  teoeir,  más  6  menos 
buenos  y  con  mayor  ó  menor  ventaja,  en  el  propio  pais» 
sino  de  haber  de  obtenerlos  necesariamente  del  extran- 
jero^ porque  en  el  interior  no  los  hay,  habiendo  dejado 
desaparecer  las  industrias  que  los  habrían  producido. 
En  el  caso  de  una  guerra  y  de  interrupción  de  relacio- 
nes comerciales,  imjpotta  poco  carecer  de  los  tejidos 
ricoJBy  de  la  porcelana/  de  la  quincalla  y  de  otros  artí- 
culos semejantes:  las  telas  ordíoariasi  la  loza  común» 
la  qniocálla  del  país  pueden  llenar  las  oecesidades;  pero 
la  carencia  del  hierro,  del  carbón  y  de  otros  produc- 
tos de  esta  clase  produciría  grande  penuria,  y  llegado 

aquel  caso  de  conflicto,  aunque  hubiese  medios  de  ad- 

« 

quirírlos,  se  obtendrían  á  costa  de  enormes  sacríficios. 
He  hablado  de  los  resultados  que,  en  mi  sentir,  da  • 
ría  la  libertad  de  comercio,  de  la  situación  que  crearía^ 
si  se  estableciese.  ¿Llegará  á  establecerse?  Me  parece 
probable.  Tiene  ardorosos  partidarios:  y  la  voz  de  los 
que  auuncian  sus  inconvenientes,  desaparece  con  el  es- 
truendo de  los  que  predican  sus  ventaja^.  En  los  cálculos 
respecto  de  los  resultados  de  disposiciones  cuya  adop- 
ción se  desea  por  muchos,  no  dictadas  aun,  y  que  se 
apetecen  con  el  objeto  de  mejorar ,  es  grande  la  vea- 
taja  de  los  que  proponen  innovaciones,  que  presentan 
como  fecundas  en  prosperidad,  respecto  de  los  que 
sostienen  lo  existente  ya  conocido,  'cuyas  desventajas 
(que  tas  ha  de  tener,  como  todad  las  cosas  de  este 
mundo)  se  tocan  de  presente  y  han  de  parecer  mayores 
que  las  que  realmente  ofrezca  el  proyecto  anunciado 
para  lo  fututo,  aun  suponiendo  que  se  vislumbren.  No 


hay  postura  que  no  ensaye  el  paeieste  que  fiofire  aga- 
dos  dolores. 


K. 


Coaodohe  dicho  que  la  riqueza  agrícola,  que  es  ia 
que  predomina  en  España,  si  biea  la  más  sólida  y  paci- 
fica, es  la  menor  de  todas;  cuando  deseo  por  coosiguien- 
te  que  á  la  riqueza  agrícola  se  procure  uuir  la  del  comer- 
cio en  primer  .término  y  la  de  la  industria  en  segundo, 
DO  desconozco  la  importapcia  de  aquella,  ni  deseo  que 
se  aminore  en  lo  mas  mínimo.  La  riqueza  agrícola  es 
la  primera  de  todas,  es  el  origen  y  fundamento  de  to  • 
das,  y  es  absolutamente  necesaria  en  toda  nación.  Con 
ella  sola  puede  un  pueblo  subsistir,  masó  menos  pros- 
pero. Sin  ella,  por  rico  qué  sea  en  una  ocasión  dada, 
podrá  en  otras  ser  pobre  y  hasta  dejar  de  existir,  por- 
que podrá  no  tener  en  un  tiempo  los  elementos  que  ha 
tenido  en  otro;  podrá  dallarle  el  consumo  de  ia  industria 
que  produzca,  y  en  cambio  de  la  ciial  obtenga  los  ob- 
jetos de  primera  necesidad;  podrá  faltarle  el  comercio* 
Esto  depende  de  los  demás  pueblos:  la  riqueza  agrícola 
depende  del  propio  suelo.  Pero  una  vez  asegurada. y 
mejorada  cuanto  se  pueda,  he  dicho  que  se  debe  pro- 
corar  que  se  unan  á  esta  riqueza  la  comercial  y  des- 
pués la  industrial. 

Inglaterra  ofrece  un  ejemplo  flagrante  de  cnanto 
88  acaba  de  exponer.  Su  riqueza  agrícola  está  tan 
atendida  como  puede  estarlo,  y  ea  todo  lo  buena  y 
todo  lo  grande  que  puede  ser,  Pero  Inglaterra,  en  cuya 


agricultura,  no  estaría  tan  próspera  como  estATn^tetil-' 
dría  ni  la  población  ni  los  recursos  que  tietne,  si  se  hu- 
biera limitado  á  ella,  si  noXhbiese  unido  el  comercio 
con  .todo  el  mundo  y  la  industria  quQ  lo  alimenta.  Al 
kábtaiDdp  U  ríüpufiiza*«n{g8iieiial,>|f  <d¿pécia(bii^^  la 
dé  £!|spaña; jai-decir  que iBapana-  es^  bad  emtaéivxineiM») 
le  agiJaolft^  ríqoeca ia>'  fuñnoipsl,^  peto  toimenor^de  ^to^ 
daa^iy  áideieáviqu^iiea  íqI ' porvenir  se NflKgtegúéiii  áitistal 
ri4ue»ki8'dali  deniercío  yida^la^iodiistnavinoibq  ékbo 
OM|irt8moÉiteiQada'DQevoi^nadai;que!nd  flilé>a(  atoanbe^]^ 
en  elr-dioseo^deitpdos:  tointrshemente  flavlíoí|Hioion;did 
ese  oMvlareiniiento  /geniQral  ^  de  ^sé^  deseo  ^mvfisfis»! 
mé'ha'hecho  dedirioi;(  i- '»'  <íi '"'^  ..it.ii?.'   «r.' -'>  '> 


->  '\     "  )   M  ¡í  i'  -:;í»{  ,  •■  '      <!•''.  •'.  !'  I'; 
I.!  !  '  I   *  '  I  ;"   »  '.  •  r   i.'i   i».-X*'  '    '     ' 

>:  B|  midmo* desea  me  3»|f^ele  «ai  inéidart  l(ÍB>Qit(fiicm 
qaérdbbe»  eéiptearm^  y  cob^qué  íirebotladi^'debe'espe^ 
rác«e'(|aeiBd<  enipleen^i  páraidtiHoniento  de^^vlqtfeía 

I  '  Bs'iaiiegiiMe  qoe  lofeadB^iprftief^Fdl^dé  la  rbi^iAa* 
e¡(HiDise<b^hediO'ip«ra>'elfé  niás^ique>'|S0';mubhot»>8t|^sdb 
antañones ;  foabíeiido^  ünTpédicb  o*estra3  diacotdiasi  ki^ 
teafinas  bacer  tod»vfa  aoiáá  Diesde  aquella  éporp  tuiBla 
el  presente  ha  duplicado  por  lo  menoé>la  i«f(^».  ^  {•  i 
(i'i  Sstaitaoa;'  cnduHablpin6pteri(>eii')  vía  do  tuNdoto. 
I&rrasia  el  flaHndoi  orrjarjaa  hM^h«)fiffbiii8tiué)se<lo«tri^ 
buyesed  e^icluUiteittiento.  "fiMfofii  los  hpmbpeis  ^6bli6M 
y/todo9  loe  péDiidds^bab  €0&tribuldp  éiestfa  obrav'^paíve^ 


' '  >  S^«»%1  dM^M^^Íte  Ilegal'  ^  inaydr  ^rb(to(if)ogtt>te  te 
ríqtieka^'Aoflií^d^  fMDm<d;d  boltef  Mutíifomrídadi' m 

qiMl  défbá  édpemr^  (}ü6  ee'obtet)g«ü>)m  resulláctos,  1 1^ 

lliél¥o;'fóíf  (^dWAt^i  (<]id^s  «Ififs  >vlá«(  d^  éémUQícá<rioii>t;cnÍ4 
tHbo^étt'í^^rdMiiitfnte  á  (^sle  ñw  Se*  ha  '(vabajadoc^ 
Bfé^ftáVHja  66«Íátobj0eé»<iytiMOie8i)A*do(^^eifo4*«e^ 
dád'^dérélimá  y  Id  ifcdde&ttidodel  (erpeno:bB€eirim<^ 
liodiblé»  t6Í$  üanálé^  en  el  áátúiéím  qivf  lo^  ÜenéD  tier- 
ta^  üaéioMid,  ;y  háé^tí  impodifbtes  6  muy  ooMosa»  olras 
biiraá:-- '    '  '.-■''    •  "  '  '•  -  -    -     i--:  •• 

^ ' '  ÍR^(l^td  db  f  fegdéi  y  ariefáeixw  eii  qm  aée  el  dguá 
la  raé^á  tíló&iÉi  tl^  dictó  onbley  «n:  1618,  é^  la  <^aal 
^  hUé^  !d^(3aci^^(VéWéiiM;  átt«actátidmiei 'casi  diaria^ 
iKK^te'cófitíéaióUés  cóú  arrégid  á  .^lajlAa^mbiraHael 
l^erlif  á^^tíe'b^k  n«ganv  siendo  dd  coosigiMi^te  ihl 
üíAcMáble  léV^tfe  s^idébi^fi  «ni  rrfleiérmdÍTÍdii»lito'est9 
iWa^rib,  Wlti(iüá\,  |)or« teB  msíOdés  ifi<^daa;  oapae^ 
TJ^'^rortltfMiá  't&^-lMbajod  eb  fijrahdey  1o8i  omleftlíe^ 
icltM/t|taé'8«rl:A$ét«'^  ^iDpfeim  que  acomete  é  «d  «isé 
intervenga  el  Gobierao.  - '  < '  "¡  '  I»  /  f-  >' ) 

'■'^  telj^HM^af  >&üidad<y  dél^  det*  ftioitiptici^nlaé  co- 


meotan  la  ^portackm  del  sobraate,  á  cuya  expor- 
tación conlríbu.ye  do  menos  la  prudencia  en  los  aran- 
celes»  en  fijar  loa  derechos  de  iolrodoccion,  atendiendo 
á  conservar  y  fomentar,  como  qaeda  expuesto,  la  in- 
dustria; pero  sin  prohibiciones  absolutas,  ni.  exorbitan- 
cia en  los  derechos  que  alienie  á  la  pereda,  teniendo 
presente  que  la  importación  debe  ser,  en  una  situación 
permanente  y  estable,  correspondiente  á.la  exportación, 
poes  seria  absurdo  querer  que  la  segunda  fuese  grande 
y  dificultar  al  mismo  tiempo  y  restringir  la  |>rimera.  Por 
estos  medios  se  acrecentará  el  consumo  y  se  abaratará 
de  consiguiente  la  producción.'  Así,  aunque  aumente  el 
consumo  interior,  por  el  aumento,  de  población,  se 
acrecentarán  también,  resultando  un  sobrante  que  pue- 
da exportarse,  los  productos  naturales  de  nuestro  suelo. 
Entre  estos  productos  debe  contarse  el  importantí- 
simo de  los  minerales  en  que  abunda  España,  y  cuya 
explotación  se  debe  atender  con  el  mayor  esmero.  La 
facilidad  de  tad  comunicaciones  la  hará  más  fecunda,  y 
aumentará  su  aplicación  y  su  consumo.  Con  razón  es- 
tamos orgullosos  de  poseer  abundantes  criaderos  de 
carbón- de  piedra  y  de  hierro^  más  estimados  y  estima- 
bles que -el  oro;  de  cobre,  de  zinc,  de  plomo,  de  plata 
y  de.otros  metales,  y  de  tener  el  de  azogue,  casi  ex- 
clusivo en  Europa.  Aumentándose  el  consumo  en  el  in- 
terior con  la. facilidad  de  las  comunicaciones,  se  facili- 
tará también  la  reducción  de  los  minerales  y  la  cxpor- 

m 

tacion  de  metales. 

A  todo  lo  que  se  ha  expuesto  es  consiguiente  el  au- 
mento de  población:  aumento  de  que  es  susceptible  con- 


veniententente  Bspaña,  aunque  no  en  el  grado  que  ge- 
neralmente sé  cree:  aumento  que  en  parte  es  natural, 
en  parte  puede  y  debe  procurarlo  el  poder  páblico. 
La  población  agrícola  no  está  expuesta  á  las  crisis  y  ca- 
lamidades que  la  industrial,  ni  ocasiona  tantos  conflic- 
tos á  ios  Gobiernos.  Mientras  no  traspasa  los  límites  na- 
turales, esto  es,  mientras  no  excede  de  la  que  puede 
alimentar  el  propio  suelo,  es  conveniente,  es  el  primer 
elemento  de  poder  y  de  riqueza:  cuando  traspasa  aque- 
llos límites,  excusado  es  decir  que  se  producen  gran- 
des conflictos. 

Puede,  de  consiguiente,  aumentar  por  este  moti  - 
vú,  la  riqueza  de  España,  porque  puede  aumentar 
conveniebteménte  su  población;  pero  no  hasta  el  pun- 
to que  se  cree  á  primera  vista  y  que  sugiere  la  simple 
consideración  de  su  superficie,  comparada  con  la  de 
otras  naciones.  Siendo  poco  menor  que  la  de  Francia, 
esta  comparación  nos.  llevarla  á  elevar  la  población 
natural  á  más  de  treinta  millones  de  habitantes.  Sin 
embargo,  lo  montañoso  y  estéril  de  una  considerable 
parte  de  su  superficie  dá  á  conocer  el  error.  En  tan- 
to que  Sierra-Morena,  los  Montes  de  Toledo,  Extre- 
madura; y  aun  otros  distritos  presentan  grandes  des- 
poblados que  reclaman  la  colonización;  emigran  mu- 
chos habitantes  del  Noroeste,  del  Norte  y  de  la  Costa 
de  Levante.  Si  debe,  por  tanto,  desearse  y  promoverse 
el  aumento  de  población,  debe  promoverse  moderada- 
mente, considerando  que  hasta  cierto  grado  será  on 
elemento  dé  poder  y  de  riqueza,  y  que  el  exceso  lo 
eeria  de  conflicto  y  de  penuria,  • 


torrencial  de  nuestros  ríos,  exhaustos  de  agua  la  mayor 
parte  del  año;  de  lo  accidentado  del  terreno;  de  otras 
circunstancúis. 

Coando  se  trata  del  aumento  *  de  los  ingresos,  se 
entiende  el  aumento  relativo;  y  hablando  de  este,  tenio 
que  no  sea  tan  considerable  como  generalmente  se  es- 
pera, como  se  lo  prometen  otros,  más  acertados  acaso 
•en  sus  presagios.  Nada  importa  para  el  efecto  de  que 
se  trata^  que  crezcan  mucho  los  ingresos,  sí  crecen  en 
la  nrismii  proporción  las  obligaciones:  es  necesario  que 
no  aumenten  estas,  ó  aumenten  menos  que  aquellos. 
El  crecimiento  de  las  obligaciones  ha  de  ser,  en  mi 
juicio,  poco  menor  que  el  de  los  ingresos.  Hay  en  ellas 
un  aumento  que  es  consiguiente  y  proporcionado  á  los 
productos;  y  a  parte  de  esto,  las  circunstancias  especia- 
les de  España  hacen  que  muchos  gastos  absolutamen- 
te necesarios  sean  considerables.  Nación  continental, 
necesita  de  un  grande  ejército:  npcion  marítima  al  mis- 
mo tiempo,  necesita  de  grandes  escuadras:  nación  ca- 
tólica por  la  misericordia  divina,  el  sostenimiento  del 
culto  y  del  dero  debe  ser  y  es  de  cuenta  del  Estado. 
En  los  demás  gastos  hay  algunos  que  son  proporciona- 
dos ¿  la  extensión  superñcíal.  productiva  ó  improducti- 
va, no  pudiendo  serio  la  población,  ni  tos  ingresos  á 
esta  última.  La  construcción  y  conservación  de  las  car- 
reteras, de  los  canales  y  de  lasdemás  vias;  la  vigilan- 
cia que  se  ejerce  por  la  guardia  civil ^  por  los  carabine- 
ros y  por  otros  medios;  el  servido  de  correos  y  otros 
se  hallan  en  ese  caso. 

Tal  es  mi  juicio  sobre  lo  que  ha  sido,  lo  que  es  y 


lo  que  debe  esperarse  qae  sea  en  lo  futuro  la  riqueza  de 
España.  En  oí  atraso  eu  que  se  encuentra,  sin  culpa 
alguna  de  este  siglo:  en  lo  costoso  y  difícil  de  la  rege- 
neración completa  que  todos  deseamos,  mi  opinión  ba 
sido  y  es  que  el  producto  de  la  desamortización  se  debía 
haber  Invertido  íntegramente  en  obras  reproductivas, 
aplazando  para  el  tiempo  más  próspero  que  esas  mis- 
mas  obras  ños  trajeran,  todos  los  gastos  que  pudiesen 
dilatarse^  y  atendiendo  por  otros  medios  á  los  del  dia 
que  fuesen  absolutamente  necesarios. 
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DATOS. 


I. 


Tiempo  es  ya  de  tratar  el  asoato  más  directamente, 
yoportano  asentar  árganos  datos,  datos  incontroverti- 
bies,  .dedacíéndolos  dQ  las  disposiciones  legales  dicta- 
das sobre  desamortización  y  de  otros  documento^  pú- 
blicos y  oficialas. 

En  el  proyecto  de  ley  que  produjo  la  de  1 .®  de 
Mayo  de  1855;  en  el  informe  de  la  comisión;   en  su 
discusión^  siempre  se  habló  de  la  reduQcion  de  las 
cargas  públicas,  señaladamente,  de  la  disminución  de  • 
lo  deuda:  su  mejoramiento  se  presentó  como  uno  d^ 
los  principales  objetos  de  la  ley.  En  esta,  como  en 
casi  todas  las  leyes  de  la  materia,  parece  que  sus 
autores  trataban  de  engañarse  á  si  mismos.  Por  el  ar- 
tícHlo  12  se  dispone  que  los  fondos.que  sé  recaudaran 
á  consecuencia  de  las  ventas  que  se  realizasen,  excep- 
tuando el  80  por  100  procedente  de  los  bienes  de  pro^ 
píos,  beneficencia  &  instrucción  pública,  se  destinasen: 
primero,  á  que  el  Gobierno  cubriera  el  déficit  del  pre- 


supoestpy  si  lo  hubiere  (sq  dice)  en  el  año  corriente:  y 
después  qae  ej  50  por  100  de  lo  restaote  y  el  total  in- 
greso en  los  años  socesivos  se  destinase  á  la  amortiza- 
cion  de  la  deuda  pública  consolidada ,  sin  preferencia 
alguna,  y  á  la  amoirti^aQii^n  mensual  de  la  deuda 
amortizable  de  primera  y  segunda  clase,  con  arreglo  á 
la  ley  de  I.""  de  Agosto  de  iB5i,y  el  otro  50  por  100 
á  obras  públicas  de  interés  y  utilidad  general,  sin 
que  pudiera  dársele  otro  destino  bajo  ningún  con- 
cepto, exceptuándose  30  núUones  de  reales  que  se  ad- 
judicaban para  el  pago  de  las  consignaciones  que  hasta 
la  fecha  tuviese  hechas  él  Gobierno  con  destino  á  la 
reedificación  y  rep^r^cion  de  las  iglesias  <jle  España; 
adoptándose  en  los   arUculoa  siguientes  miaucios^is 
precauciones  para  asegurar  la  iav^raiooi  de  lo  destinar 
do  á  la  amortización  de  la  deuda.  El  80  por  100  ()f4 
producto  de  ios  bienes  de  propios  (art^  15),  y  lodo  ^ 
€|e  los  bvenes  de  beneficencia  y  de  instrucción  pública, 
si  las  corporstcioúes  competentes  no  hubierais  solicjit^Ao 
y  obtenido  ojLra  aplicación  (art.  20),  se  manda  invertir 
en  la  compra  de  títulos  de  la  deuda  consoli^lada;  dis- 
poniéndose, colino  ya  se  b^  dicho  en  loa  ro^p^tivoe 
arlicuios,  que  se  emitan  ioscripoiones  en  favor  del 
cl^ro*  de  los  pueblos  y  de  los  esiabieciwenUiSi  á  <)ue 
pertenecen  los  bienes. 

*  Se  habló  lüpot^i<»mente  en  la  ley  dedéjhit  del 
presupuesto:  ei  lo  hubiere,  se  dice»  en  el  aüo  corrienteí. 
Que  lo  habia,.y  considerable,  se  sabia  bieo,  piaea  «n 
este  concepto  sé  iMÜbia  dictado  la  ley  de  32  de  Febráro 
antei^ior,  por  la  cual  ae  autorizó  la  emiai^n  da  tüukae 


w 


de  tede«d(i  coñ^liddda  &!  3  pot*  tOO,  tm  c&ntHlad  dtt*- 
ficiedte  para  obt(eñer  50Ó  Miilbkíes  efectivbs,  túh  destí* 
DO  á  amortizar  en  oti^  tóalo  dtoda  flotante  del  Tesoro; 
autorización  de  que  9e  hizo  a$o  m  51  d6  Mayo  y  17 
de  Diciembre  de  1856,  emitiéndose  la  prldierá  V0a! 
493.447,000 reales,. y  la  secunda  754.5^3,815;  én 
lodo  1  ,B46.0eO,815  heales  eki  títulos. 

Por  la  tey  de  14  de  JtiUü  de  aquel  mismo  afio  M 
autorizó  la  emiBion  de  330  millones  de  reales  en  billd* 
tea  del  tesott),  aplicables  Qnica  y  exclusivamente  al 
pago  do  bienes  nacionales  y  redencioá  de  censos  y  fo^  • 
ros.  De  esta  autorización  se  hizo  uso:  se  emitieron  los 
850  millones  en  billetes,  habiéndose  obtenido  pbr  aü«- 
tícipacion  voluntaria  206.991,120  rs.,  y  por  la  fdttO* 
sa  el  resto>  ó  sea  23«008,B40!  se  han  admitido  estos 
billetes  en  pago  de  los  bienes  que  se  han  vendido,  y 
el  importe,  por  tanto,  con  los  intereses  devengados 
hasta  el  momento  déla  entrega ¿  ha  tenido  uba  inveih- 
Bioa  diferente  de  la  amortizacioh  dé  lá  deuda,  aumen- 
tada desde  luego  en  los  i,248.1S2,8t5  rs.  én  títulos 
del  3  por  100  emitidos  en  el  aHo  de  1836. 

Por  la  ley  de  11  de  Julib  de  1836  (artículos  adicití- 
nales)  se  concedió  ál  mihistro  de  Hacienda  un  crédito 
de  un  millón  dé  reales,  para  qué  pudiese  aplicarlos  á 
ios  gastos  de  la  cÍir*ecclon  y  administración  de  bienes 
nacional^;  y  se  abtorlÉó  al  Gobierno  pai'a  realizar  tos 
30  mfHones  destinados  á  la  reparación  de  templos. 
Claro  eS  qué,  si  él  Gobierno  ha  usado  de  e^ita  autoriza- 
ción en  la  parte  relativa  á  la  reparación  de  templos,  lá 
cantidad  que  haya  destinado  á  elb,  dentro  de  ios  30 


roillones,  aái  como  el  millón  del  crédito  concedido  al 
ministro  de  Hacienda»  no  ha  podido  invertirse  en  la 
extinción  de  la  deada.  De  amortización  se  habló  tam- 
bien,  reiterando  y  confirmando  las  disposiciones  amle- 
riores,  en  esta  ley. 

Por  la  de  i.^  de  Abril  de  i 859  se  concedieron  al 
Gobierno  créditos  hasta  dos  mil  millones  de  reales,  rea- 
lizables  en.ocho  años,  á  contar  desde  1/  de  Enero  de 
aquel,  destinándose  á  satisfacer  estos  créditos  pagarés 
por  bienes  nacionales,  el  sobrante  del  fondo  de  4a  re- 
.  dencion  militar  (á  este  sobrante  se  le  dio  otra  aplica- 
cion  por  la  ley  de  29  de  Noviembre  de  aquel  año),  el 
producto  de  la  enajenación  de  los  edificios  y  terrenos 
aplicados  al  ramo  d^  guerra,  y  los  reintegros  al  Teso- 
ro por  I9S.  anticipaciones  á  obras  públicas.  Este  crédito 
de  dos  mil  millones  se  amplió  á  467  millones  más  por 
la  ley  de  7  de  Abril  de  1861,  en  que  se  dispuso  la  ma- 
nera de  vender  los  bienes  del  clero,  según  lo  acordado 
en  el  último  convenio  con  la  Santa  Sede;  destinándo- 
se el  producto  de  las  ventas:  1/  al  reembolso  y  amor- 
tización dé  la  deuda  con  interés:  2.*  á  cubrir  el  déficit 
de  211  millones  que,  eñ  los  ramos-  aplicados  por  la 
ley  de  1/  de  Abril  de  1859,  produjo  la  oueva  aplica- 
ción que  la  de  29  de  Noviembre  del  mismp  año  dio  al 
fondo  de  redención:  5/  á.  satisfacer  la  cantidad  de 
467  millones  en  que  se  ampliaban  los  créditos.  Se  dis- 
pone  que  las  dos  terceras  partes  se  apliquen  á  la  amor* 
tizacion  de  la  deuda,  y  la  otra  tercera  á  satisfacer  los 
678  millones  á  que  se  refieren  los  dos  últimos  nú- 
meros del  artículo  segundo,  así  como  el  exceso^  si  1 
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babiere,  de  esta  tercera  parte»  y  el  de  los  recoraos 
concedidos. por  la  ley.  de  1.''  de  Abril  de  185d,  á  los 
gastos  por  ellit  aatorizadofe;ia  virtiéndose:  estos  produc- 
tos en  las  deudas  cottsólidada  y  diferida.  Se  maoda 
á  coqtinuacioa  en  esta  ley,  que  de  los  títulos  que  la 
JQBta  de  hi  deuda  recoja  se  couviertap  900  millones 
en  inscripciones  á  favor  de  la  Caja  de  Depósitos,  4  la 
cual,  mientras  subsistan  en  ^Ua  las  ioscripcíoaes,  .  sd 
entregaráa  y  pagarán  .los  intereses,  quedando  i^lO. 
su  valor  al  reembolso  de  la  ¡pavie  de  la  deuda  Qolaute 
que  proceda  de  los  descubiertos  definitivos  de  presu  * 
puestos  atrasados^  negociándole  las  inserípciones  ne- 
cesarias cuando  se  hubiere  de  hacer  este  reembolso,  y 
amortizándose  las  sobrantes.  Se  autoriza  al  Gobierno 
para  que,  sin  peijuicio  .del  derecho  concedido  á  los 
coibpradores,  pueda  negociar  en  pi&blica  subasta  las 
obligaciones  decesarías,  ya  para-  reemliolsar  inmedia* 
tamente  los  458  millones  quQ,  prooedeptes  de  déficits  * 
de  presupuestos  anteriores,  figuran  en  la  déipda  flotan- 
te,. pr««ctndM?i(io  de  la  práüia  bampra  de  íUuioa,  ya 
para  aplicar  los  productos  á  la  amortización,  ^uu  cuan- 
do «s  muy  ancha  la  esfera  de  lo  posi|)}e,  no  se  creyó 
que  lo  era,  ó  no  se  advirtió,  el  caso  de  no  alcanzar  €|1 
producto  de  los  bienes  del  clero  al  destino  que  se  \q 
dápor  la  ley  de  7  de  Abril.de  1864.  Se  aplican  (ar- 
tículos 2.^  y  S."")  las  dos  terceras  partes  á  la  amortiza- 
ción de  la  deuda  pública,  y  láolra  tercera  á  satisfacer 
el  déficit  de  los  678  millones  á  que  se  refieren  los  pár- 
rafos 2.''  y  Tí.'!  del  artículo  2.''  Necesario  es  desde  lue- 
go que  el  producto  de  los  bienes  pase  da  dos  mil. mi- 
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lltMéd  {Kira  ^v^  nó  hsíya  déficit  6iüO  el  exceso  dé  qoe 
bfpotétteaiuente  se  htíM  con  repetición.  >De8pues  de 
estM^fépodteiotteB  vieoett  lasde  los  iu*UM!od*4/  al  9/,  éft 
la^^Máiessebabiáde  laa  iwdfipdonM  por  valor  no^ 
m(úal  de^OO  mülodeft;  y  hiego  et  ^rtlcaky  10,  eh  qaé 
se '  autoriMl  al  6obierao  para  réemboledr  iomediéM»* 
laeiile  lo»  468  nñfloae^  de  la  ddoiAa  flotante,  j^Mt^ 
áieníto  4é  luptémúdni^^  qde  trata  el 

attfoMo  4¿''  Él  l'éembblsd  de  estos  458  milltioéá  y  él 
ótittipliiniebto  siÉiultéoéo  de  iad  anteriores  dispoaióio^ 
néS  exige  que  el  pródacto  de  los  bienes  pasé  mücho  dé 
treb  óiil  ¿nillWies^  para  que 'baya  exceso. 

los  créditos  de  9^000  millones  y  467  después, 
(¡m  eí  reembolsó  de  los  458  de  la  deuda  ftotatité;  el 
de  2Í(0  míHones  de  la  ley  de. 14  de  Julio  de  1855;  él 
aa  los  61  (en  la  parte  que  se  hayan  aplicado)  d»  loa 
artt()ttlo»  adicionales  de  la  ley  de  14  dé  Julio  de  1856$ 
han  ^Kdo  en  parte  ya»  saldn  y  saldrán,  easi  en  sn  to-* 
talidfld,^}  producto  dé^  las  ventas  de  bs  bienes  qtie 
ael  están  enajenando  y  dé  los  4el  eléto  qae  van  á  ena* 
junáis,  fteéordandó  lea  dois  emiéionesdé  1856,  qué 
ittporú»on  I;^il22,í8l&  leales  en  Mtuloi  d«t  3  por 
lOO^  la  emiéion  dé  ftm  830  millénea  en  billetes  y  kü 
erédito^  pov  oércá  de  d,S0O  millonea  de  reáiea  e^cti^ 
VW,  oébüédidos  paralas  leyeb  que  acabati  de  .record af-» 
9^i  éa  ealctílabte,  oon  grande  aproximadÓD,  la  xAfta  é 
qne  'llegarán  la^  obligaciones  dé  eita  prücédent^la  lae^ 
'  go  que,  cnyMuinada  la  venia  de  los  bienes,  ae  haya 
realisado  por  ooñipteto  la<  éMnéiga  de  las  Inscripcio- 
tíési  -qué  éon  répé^ion  se  ba  maadadb  en  ellaa:  dar 


al  diero,  á  k»  püebl(>s  y  i  tos  estibtecHBidiitos. 
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No  6B  el  présente  op68<^lo  uq  escrito  de  opoeicióa: 
DO  se  trata  de  hostilizar  á  oingan  Mioisterío,  á  ningnoa 
persona:  se  asieotaa^  6  más  bien,  se  recuerdan  beohos. 
públicos,  incontestaUes,  y  se  deducen  lafr  consecnen- 
oías  qae  parecen  legítimas.  Bs  tío  hecho  que  por  la 
lev  de  14  de  Julio  de  i655  seauiorizó  la  amisión  de 
330  millones  en  billetes,  al  tipo  de  90  por  i 00»  idmi^ 
sibles,  con  sn  interés  de  5  por  1.00,  en  pago  de  los 
bienes;  emisión  que  se  verificó,  y  cuyo  producto  se  ha 
consumido.  Es  igualmente  un  hecho  que  en  1856, 
usando  de  la  autorización  concedida  por  la  ley  de  22 
de  Febrero  del  ano  anterior,  se  emitieron  títulos  por  el 
valor  equivalente  al  efectivo  de  500  railloiies,  y  que 
estos  500.  millones  se  han  consumido  también^  Es  no 
hecho  que  por  las  leyes  de  1.^  de  Abril  de  1859  y  7  de 
Abril  de  1861  se  han  concedido  al  Gobierno  chécKtos 
por  2,467  olillones  efectivos,  créditpa  utilizados  en  una 
gran  parle,  siendo  natural  que.  lo  sean  en  el  res<» 
to  (1).  Es  un  hecho  que  sobre  todos  estos  gastos  y  to« 


gXv 


i)  Hallándose  en  prensa  este  volumen  se  ha  presentado  por  el 
bierrio  á  Jas  Cortes,  cen  fecha  2  de  Enero  de  este  afiO)  un  proyecto 
de  ley,  en  el  cual  se  propone  un  aumento  de  351  millones  de  reales 
jpara  carreteras,  por  atñt^lnicibn  á  los  créditos  abiertos  en  la  ley  de 
i«^  de  Abril  de  Í859,  y  se  deslina  para  su  pago  la  cantidad  necesaria 
de  los  productos  de  ventas  de  bienes  del  clero,  rebajándose  de  las  dos 
teroeras  par  tes  átí  lo»  mismos  jque  d  artículo  3.*^  de  la  de  7  de  Abril 
de  186  i  aplica  jil  reembolso  y  amortÍEacion  de  k  deuda  píiblicac 
y  ea  la  eiposicion  <]ue  precede  al  proyecto  de  ley  del  presupues- 
to pira  el  año  prótimo,  desde  Joiio  del  corriente  á  lalío  de  4654^ 
presentado  al  aúsmo  tioinpo  por  el  Gobitrno  á  la^  Gértés  ,  se 


*    « 


dos  estos  créditos  se  aatorízó  al  Gobierno  poi*  la  última 
de  las  citadas  leyes  para  reembolsar  los  458  millones 
procedentes  de  descubiertos  definitivos  de  presupues- 
tos anteriores,  cuyo  importe  está  Suplido  por  la  deuda 
dotante,  y  se  mandó  que«900  millones  de  los  títulos 
que  se  comprasen  ó  recogiesen,  se  convirtieran  en  \ü%* 
cripciones  á  favor  de  la  Caja  de  Depósitos,  quedando 
afecto  su  valor  al  reembolso  de  la  parte  de  la  deuda 
Qotante  que  proceda  de  los  descubiertos  definitivos  de 
presupuestos  atrasados,  según  antes  se  indica  (1)»  So- 
bre tales  datos,  se  repite,  puede  calcularse  muy  apro- 
ximadamente el  estado  futuro,  pero  futuro  prólimo, 
del  Tesoro,  y  el  importo  de  la  deuda  pública. 


m. 


.  Pero  más  que  la  demostración,  que  pudiera  Ha  • 
marse  demostración  á  priori ,  deducida  de  .los  datos 
expuestos,  satisfará,  porque  será  más  fácilmente  per- 
ceptible, la  siguiente,  que  puede  denominarse  á'poste* 
riori,  fundada,  no  solo  en  .los  datos  referidos,  sino  en 
otros  también  inconcusos,  porque  son  oficíales  y.  p6« 
blicos.    ,  , 

Hay  dos  comparaciones  curiosas  y  de  importancia 
quehacer:  1/  la  del  importe  de  los  gastos  públicos  en 
la  actualidad  cou  el  de  hace  diez  años:  2.%  y  esta  es  la 


exftesa  delalladamente  lo  ya  inTertido  por  cuenta  de  los  créditos  de 
que  RQ.  acaba  de  hacer  mención. 

(i)  Se  expresa  asimismo  en  la  exposición  del  Gobierno  citada  en 
la  nota  precedente  el  importe  de  Jos  déficits  de  los  presupuestos  de 
1859, 1860  y  i86i,  importantes  en  junto  4^8.386,394-43. 


de  más  interés,  la  del  importe  actual  de  los  gastos  con 
el  de  los  ingresos. 

Véase  el  resultado  que  ofrece  el  presupuesto  de 

m 

1855  (4),  yfi  según  el  presupuesto  mismo,  ya  según  la 
cuenta  definitiva  del  año: 

INGRESOS  T   GASTOS   DEL  EStADO    EN   EL  AÑO   DE   4853. 


GASTOS. 


ORDINARIOS.  .  .  . 
BXTBA0AD1NAR108. 
REPRODUCTIVOS.    . 

TOTAL     . 
lüCRESOS.  .    .  . 


Presopuesto  en 

gu  primitiva 

formación. 

Rs.  TQ. 


1,209.708,742. 

18.587,788. 
197.73i,8l8. 


1,426.028,348. 


1,431  229,348. 


Presopuesto  seffun 

se  fijó  (feotro  del. 

año  de  186?. 

Rs.  yn. 


1,240.636,471.  5 

35.925,388.«i 

215.913,500.1» 


1,492.475,360.  7 
1,431.229,348. 


Resoltado  por  la 

cuenta  pecera  I 

deHnitin, 

Rs.  vn. 


1,200.601,808:10 

30.467,784.1* 
199.706,76r.l9 


1,430.776,357.7 


1,408.799,995. 


Resultando  un  déficit  de  21.976,362  rs.  7. 

De  1862  no  hay  hasta  ahora  más  dato  que  el  ()el 
presupuesto  aprobado  por  la  ley  de  4  de  Mayo  del 
inisoio  año. 

■ 

Véase  el  resultado  que  ofrece : 


PnRSüPUEBTOS. 


i  Ordinario.  •  .  . 
i  Extraordinario. 

Total. 


iHeRBsoa. 

Rs.  vn. 

GASTOS. 

»   Rs.  fn. 

2^009.938,000 
566.498,166 

2,003.853,536 
566.498,166 

2,576  436,166 

2,570.351,702 

dando  de  consiguiente  el  sobrante  de  6.084,464  rea- 
les vellón. 

(1)  Se  ha  elegido  ol  año  de  1853,  cuyo'  presupuesto  se  formó  con* 
cienzudamente  (aunque  no  por  esto  digo  que  se  formase  bien),  porque 
su  importe  es  mayor  que  el  de  todos  los  años  anteriores.  El  de  18^, 
en  la  administración  de  cuyo  tiempo  tuve  parte,  estando  á  mi  cargo  el 


*  Bl  reeiritadó  del  presupuesto  del  año  de  I853|  j 
el  de  4862  que  está  en  ejercicio,  son  los  datos  para  la 
primera  comparacioo;  y  el  oiismo  ciloqlo  del  presu- 
puesto de  1862  los  somioistrapara  la  segunda. 

En  4855,  según  la  cuenta  defioitíva »  se  gastaron 
1, 450.776,357-7;  y  eu  1862-,  si  se  cumplen  las  pre- 
dicciones  del  presupuesto,  se  gastarán  2,570.351,702. 
.  Los  gastos  en  este  afiq  exceden  á  los  de  1853  en  más 
de  mil  y  cien  millones»  y  claro  es  que  exéeden  aun  más 
fi  los  de  los  años  anteriores. 


IV. 


^ntre  las  observaciones  que  pueden  hacerse  para 
explicar  este  aumento ,  ocurren  naturalmente  dos: 
1.',  que  en  el  presupuesto  de  1853  no  está  comprendi- 
da, como  en  el  de  1862,  la  totalidad  de  los  haberes  de 
los  empleados  activos  y  pasivos :  3.*,  que  el  mismo 
aumento  creciente  de  las  rentas  públicas  lleva  consigo 
un  aumento  proporcionado  en  los  gastos. 

Ciertisimo  es  lo  uno  y  lo  otro.  Se  disminuyeron  los 
haberes,  con  alguna  justa  excepción,  como  la  de  los 
müitarea  en  aeryi^Áo  activo;  dispoticion  que  muy  á  mi 

departamento  de  Hacienda,  ^ué  anterior  al  arreglo  de  la  deuda  que 
imiraso 'Traerás  oMicacimies':  el  de  i  851  comprendió  solo  una  parte  de 
estas  obligaciones,  nabiéndose  pasado  los  intereses  de  la  deuda  que 
produjo  el  arreglo,  desdé  !.•  de  JiiTio de!  mismo  ano:  el  de  185t  com- 
prendió la  totalidad  de  las  obligaciones  indicadas,  pero  no  se  trajeron 
á  él  deudds  atrasadas.  Trajéronse  al  de  1853,  nracticándose  para  ejlo 
la  correspondiente  liquidación,  todas  aquellas  aeudas ,  para  que  desde 
dicho  año  hubiese  un  nuevo  orden,  y  no  quedase  nada  atrás ,  así  como 
se  comprendió  la  totalidad  de  los  intereses  de  la  deuda  según  el 
nuevo  arreglo.  Por  esto  es  su  importe  mayor  que  el  de  k»  altos  ante- 
riores, y  por  esto  se  ha  elegido  para  la  comparación. 


pesar  estimé  oeoeswia  pan  satHlBoar  da  hecho  al  oka- 
lo  y  á  los  empleJ^doB  activos  y  patíyas  de  todas  otases» 
eoBoprendidos  en  la  determÍBacíeB,  aiáada  io  cpie  per» 
oiblan  aates.  Loasaeidos  y  asigDaciones  aoa  por  regla 
general  en  Bapsoa»  oqmio  en  tqdaa  ó  casi  tedas  partes^ 
iasnficieotes  ea  el  día,  y  mucho  más  íasofieieitea,  si  op 
se  pagsD  por  eonipjelo.  Una  parle  de  esta  inanfieíieDoiii 
es  en  mertos  empleados  vohiotaria»  porque  proviene 
del  lajo  y  deseo  da  vivir  con  oslentaoion;  otra  paite  ep 
producida  por  el  encarecimiento  creciente  de  ios  oÉje*- 
tosda  la  ^da.  Desde  Í95S  hasta^el  psesente  hay  una 
diferencia  tal,  que  bien  puede  decirse»  ai  meno9  yo  asi 
k>  oreo,  que  la  parte  de  haber  que  se  peircibia  ealonooB 
^ia  más  que  la  totalidad  en  el  dia.  Sin  embargo,  dr- 
hi&  darse  entonces  todo,  y  deberían  hay  aumenlsrie 
los  babees;  pero  ni  entonoei  aleansaban ,   ni  hoy  al*- 
esasan  los  recursos  ordinarios  para  ello«  y  el  qae  esta* 
ba  encargado  de  la  Hacienda  pública  estimaba  que  no 
debia,  en  aqaeUas  circunstancias,  apelar  á  recursos  ea- 
Iraordiñaríos  para  ningún  obifetQ,  y  opina  que^  nin- 
gunas debe  recurrirse  á  ellos  para  loi  ordinarios,  cons- 
tantes y  permanentes,  cooio  lo^s  el  pago  de  los  sueldos 
y  asignaciones.  Por  esta  razón  confieso  que  tai  vez  no 
hubiera  yo  suprimido  el  descuento  cuando  se  suprimió: 
para  pagarlos  por  completo  ,  como  reconozco  que  es 
jnsl5,  consideraba  aeoesaria  una  seguridad  absoluta; 
deseaba  qua  los  recursos  ordinarios  foesen  suficientes 
para  ello>  asi  ooskx  cuando  lo  fueran,  contribuiria  por 
mi  parte  el  aamenlo'de  saeldos,  proporcionada  al  aa- 
mentó  de  valor  do  todas  las  cosas.  He  hafe4ado  y  hablo. 


de  esto  hipotéticamente:  he  dicho  y  digo  que  habría 
considerado  necesaria  ^to  seguridad  completa,  fundada 
en  la  suficiencia  de  los  recursos  ordinarios,  no  habien- 
do ni  el  más  mínimo  temor  de  que  algiui  dia  pudiera 
retrocederse.  No  digo  que  no  pudiese  fundarse  esta  se- 
guridad en  otras  razones,  en  cálculos  acertados:  no  di- 
go que  no  hubiese  esta  seguridad.  Por  más  que  yo  no 
la  viese,  ni  la  vea  hoy,  otros  pucclen  verja,  y  ver  me- 
jor que  yo.  El  qué  está  en  ei  Gobierno  tiene  más  me* 
dios  de  acertar.  • 

Aparte  de  esta  digresión,  que  se  hallará  disculpa^ 

■ 

ble  en..el  autor  del  presente  escrito,  y  reconociendo 
este  que  son  justas  las  observaciones  indicadas,  dirá 
que  el  importe  de  la  parte  de  haberes  y  asignaoíon|i3 
que  no  se  pagaba  en  4853,  rebaja  que  cesó  en  Marzo 
de  1857,  fué  en  ei  de  1856,  último  del  descuento, 
la  cantidad  de  rs.  vn.  43.223,309-44,  y  que  el  aumen- 
to de  los  gastos  que  lleva  consigo  el  que  han  tenido  las 
rentas,  es  también  conocido;  componiendo  ambas  ci- 
fras ui)fi  cantidad  pequeña,  comparada  con  la  de  más 
de  mil  y  cien  millbnes  en  que  excede  el  presupuesto  del 
a&o  actual  respecto-del  de  1853. 


V. 


La  comparación  3.%  la  comparación  enb^  lo8«gas- 
tos  y  los  ingresos,  que  ofrece  el  presupuesto  de  4862, 
es  de  suma  importancia.  El  presupuesto  ordinario  de 
gastos  asciende  .á  2,003.853,536  rs.  y  el  de  ingre- 
sos á  2,009.938,000;  el  extraordinario  de  gastos  á 


566.498,166/  y  á  igual  cantidad  el  de  ingresos  (1). 
Es  evideqte,  y  asi  consta  en  el  presupuesto»  qne 
los  ingresos  extraordinarios  proceden/  en  su  mayor, 
parte,  del  producto  dé  las  ventas  de  los  bienes:  no  lo 
es  menos  que  los  gastos  extraordinarios,  por  lo  gene- 
ral, merécenosla  calificación;  pero  lo  es  del  mismo 
modo  que,  si  en  lo  sucesivo  no  ocurren  estos  gastos, 
ocurrirán  otros,  mayores  ó  menores,  y  que,  en  un  tiem- 
po indefinido,  los  gastos  de  necesidad  6»  de  utilidad 
han  de  3er  siempre  mayoresque  los  ingresos. 

•  tratándose  ahora  sedo  de  consignar  datos,  se  lie- 
na  el  objeto  con  haber  manifestado  el  resultado  de  los 
presupuestos  de  i  853  y  iSOSt,  y  del  proyecto  que  aca- 
ba de  presentarse  para  el  afio  próxinio. 


VI. 


Más  directa  rdlacion  que  los  datos  expuestos  tienen 
con  el  objeto  del  presente  opúsculo  los  que  se  van  á 

(i)  Se  ha  presentado  recientemente,  como  queda  dicbo.'el  proyec- 
to de  ley  de  presopueatos  pa^  el  año  próximo,'  cuyo  resultado  es  et 
siguiente: 

I  Ordinarios.  .   .  .    2,098.692,262 

I  Extraordinarios.  .       420.170,348 

Total. 2,518.862,610  • 


GASTOS. 


ntGEBSOS. 


t  Ordinarios 
Extraordinarios.  .       420.170,348 

Sobrante. 


M?S??^'^  i  2^^28.808,348 


9.945,738 

Comparado  el  importe  de  los  gastos,  según  dicho  proyecto^  con  el 
de  los  del  presupuesto  vigente,  onecen  un  aumento  de  94.838,726  rs., 

Líos  ingresos  el  de  98.700,000  «que  se  obtendrá  por  el  rendiíaiento 
las  contribuciones  y  r&nta^  hoy  subsistentes,  manteí^idas  en  lo  ge- 
neral en  los  límites  ae  sus  presentes  cuotas  y  tarifas,  por  ampliacio- 
nes que  en  algunas  se  proponen  y  por  el  establecimiento  de  una  nueta 


~3M-» 


Y. 


Preaentado  el  importe  sacesívo  de  las  obligacio- 
nes ordinarias  de  la  deuda  pública,  y  de  la  flotante  del 
Tesoro,  véanse  ahora,  en  el  estado*  siguiente,  los  pre- 
supuestos extraordinarios  de  los  cuatro  últimos  anos 
desde  1859  al  de  1862,  según  las  leyes  de  los  mis- 
mos, y  las  cantidades  destinadas  en  cada  uno  de  ellos 
para  amortización  de  la  deuda  consolidada  y  diferida. 

Para  simplificar,  se  expresan  antes  los  objetos  de 
las  respeictivas  partidas  que,  con  levbimas  diferencias-, 
son  los  mismos  en  los  cuatro  afiost 

PAanDAS  DE  IN(»B806. 


1/  Ingresos  ¿  metálico  de  los  bienes  vendidos  de 
todas  procedencias. 

2/  Sobrante  del  fondo  de  sustitución  del  servicio 
militar* 

3/  Emisión  de  billetes  del  Tesoro,  amortizables 
con  el  producto  sucesivo  de  los  bienes  del  Estado  y  de 
corporaciones  civiles. 

4.*  Reintegro  que  deben  hacer  las  provincias  de 
la  3/  parte  de  súbven.ciones  de  ferro^carriles,  satis- 

» 

fechas  á  las  Empresas. 

5.*  Derechos  de  Aduanas  por  máteriar  de  obras 
públicas. 


PARTIDAS  DB  6A8T0B. 

t 

1/    DevoIacioD  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados. 

2/    Gastos  especiales  de  las  ventas  de  bienes. 

3/    Paira  amortixar  billetes  del  Tesoro^  de  emisio- 
nes anteriores. 

4/    Para  obligaciones  del  nM^terial  extraordinario 
de  todos  los  Ministerios. 

5/    Para  i^ortikacion  de  la  deuda  consolidada  y 
diferida. 

6/    Para  subvenciones  á  metálico  é  intereses  de 
obligaciones  de  ferro-carriles  y  estudios. 

7.*    Formalizaciones  por  iodemñización  de  derechos 
de  Aduanas  del  material  de  obras  públicas.       / 

INGRESOS. 

ANODB18S0.    AÑODElSdO.   AÑODBÍ861.  AFÍO0B1S82. 
PARTIDAS.  —  ^—  —  -- 

Rs*  Tu.      Rs.  T.n.     Rs.  to.     Rs.  Yn. 


-»-^ 


4/ 132.142,000  .214.412,655  245.450,613  456.399,706 

2.*. 30.000,000      »        »  » 

3'... 105.116,000   79  812,000  162.884,i)00*  90  098,460 

4.* :^\          »  .     10.000,000   20.000,000  20  000,000 

5.* Memoria.  .              »                  »  *    » 

TOTAL 267.258,000     303  924,655   428.334,613  566  498.166 

.GASTOS. 

l.*......; »                  1.463,782           i>  » 

2.» 4  708,780        4;350,000       5.417,500  6.387,000 

3.' 6.000,000             »                    »   ,  140.718,355 

4.» 235.580.960    262.200,000   367.337,638.364.236,080 

5.« 7.500,000       13.755,000     23  000,000  13.000,000 

6.».: 13.468,260      22.155,873     32.579,475  42.158,731 

?.• ,....  Memoria.                 »                  »  » 

TOTAL 267.258,000  •  303.924,655  428  334,613  566.498,166 


Se  vé  por  estos  presupuestos,  úoicos  desde  1855  en 
que  se  ban  destinado  oai^ídades  i/ Ifi  amortización  de 
la  deuda  pública  consolidada  (i),  lo  aplicado  para  este 

• 

objeto,  Sumadas  las  cantidadf^s  destinadas  ¿  él  en,  di- 
chos cuatro  años,  importan  poco  más  de  57  millones  (2). 
Lo  calculado  en  cd  presupuesto  del  año  1862  por 
los  productos  de  la  venta  que  han  de  cobrarse  en  el 
miwao  año,  es  algo  o^ás  de  45t6  millones  (<3);  y  es,  no 
solo  calculable,  sino  fácil  de  saber,  el  imparto  de  los 
bienes  en^Uisnados  hasta  fin  del  ejercioiOy  por  los  plazos 
vencidos  y  que  vencerán  desde  1855.  Compáieae  una 
cantidad  con  otra:  véase  el  importe  de  lo  enajenado, 
comprendiendQ,  si  se  quiere,  únicamente  el^de  loa  pk-/ 
zos  vencidos,  y  el  importe  de  las  cantidadas  destinadas 
para  amortizacioa  de  la  deuda^  y  no  se  estrafiará  el 
aqmento  progresivo  de  est^,.  y  podrá  calcularse  la  cifra 
á  que  llegará,  si  secontinúa  del  mismo  nodo,  cuando 
se  concluya  la  venia  de  los  bienes.  Haciendo  la  compa- 
ración solo  respecto  del  presupuesto,  es  notable  el  re-» 
sultado.  En  456.399,706  reales  se  calculan  los  pro- 
ductos de  las  ventas  por  vencimientos  de  1863:  13 
millones  se  aplican  para  amortización  de  la  deuda  con- 
solidada y  diferida. 

.  (i)  Aunque  en  el  presupuesto  extraordinario  de  1^56  se  compren- 
dió un  crédito  para  amortización  de  deuda  consolidada,  no  tu?o  efecto 
la  inversión  de  cantidad  alguna  par^  esto,  sino,  solo  para  la  deuda 
amortiiíable  de  primera  y  segunda  clase,  cuyo  crédito  dejó  de  figurar 
en  presupuesto  ordinario  del  mismo  año,  no  obstante  lo  cual,  se  ha 
comprendido  en  el  estada  respectivo  anteriormente. 

(2)  Eín  el  proyecto  del  presupuesto  extraordinario  para  el  añoeco- 
nómicode  1863  a  1864,  que  asciende  á  420.170,348  rs.  vn.,  solo  se 
aplican  16  para  la  amortización  de  deuda  consoliiíteda  y  diferida^  que 
unidos  á  los  57  aplicados  en  los  años  anteriores,  hacen  73  milloa0^. 

(3)  Para  el  anp  próximo  se  presuponen  342.,37!^10Q. 


itebe  ^d^rtírse  qtre  \m  cdátidaden  de  15  millonea 
eá  1839,  de  29  eo  186G,  de  32  eta  iUi  y  de  48 
60  1862  (do  se  hace  ménto  de  los  picoft)  oon&igna* 
das  0B  ios  pr^upuestos  pitra  sidi^vénciones  é  ferro^car- 
riles  é  íütereses  y  amortizacioD  de  obligaciones  (en  el 
Mütto  hay  tambiett  para  estudios),  son  díverdas  y  sepa- 
íadas  de  ^as  qw  en  los  mismos  anós  se  han  aplicado 
para  4oA  iutere^s  de  la  dénda  fl6tadte  y  de  la  pública. 


VIv 


Vengamos  ahora  á  la  emisión  de  inscripciones  qae 
kásM  el  ^preseíAe  se  han  expedido  por  el  precio  de  los 
bienes  enajenados,  y  al  importe  de  las  cantidades  des- 
tinadas en  e|  presupuesto  de  )a  deuda  pública  para 
pagó  de  intereses  de  las  mismas. 

Sabido  es;  como  en  su  lugar  se  recordó,  que  por 
el  concordato  de  1851  se  autorizó  al  clero  para  la  ven- 
ta de'ciertós  bienes,  á  condición  de  destinar  su  impor- 
te á  la  compra  de  titnios  de  la  deuda  consolidada,  para 
convertirlo  en  inscripciones  intrasferíbles.  Por  efecto 
de  la  venta  de  finc9s  hecha  con  arreglo  á  dicha  ley,  y 
previas  las  operaciones  consiguientes  para  reintegrar 
de  su  importe  al  clero  en  inscripciones,  se'le  expidie- 
ron estas  en  1854,  en  cantidad  de  26. 16 1,1 52  reales 
▼elloup  con  renta  anual  de  784,734  rs.  vn. 

Pero  aunque  tanto  al  clero,  con^o  á  las  corporacio- 
nes civiles;  debieron  expedirse  también  inscripciones, 
con  arreglo  á  la  ley  de  1."^  de  Mayo  de  1855,  por  las 
ventas  de  bienes  verificadas  desde  entonces »  es  lo  cíer- 


^ 


to  que  hasta  después  de  las  leyes  de  26  de  Mano 
de  18587  1/  de  Abril  de  1859^  no  se  puso  expedito 
.este  servicio.  ^ 

Eq  el  presupuesto  de  1 859  no  se  distingue  k>  qoe 
en  la*  deuda  consolidada  corresponda  para  el  pago  de 
intereses  de  inscripciones;  y  aunque  en  el  de  1 860 
figuran  por  interés  rs.  vn.  26  millones ,  30  en  el 
de  1801  y  33.990.000  reales  en  el  de  1862,  no  se 
distingue  la  que  corresponde  á  inscripciones  intras- 
feribles  (en  las  que  deben  comprenderse  las  del  clero 
y  corporaciones  civiles)  y  á  las  de  propiedad  de  pjirti- 
culares. 

Pero  tenemos  este  pormenor  en  el  estado  de  la 
deuda  públióa  de  fin  del  año  de.  1861,  que  se  publicó 
en  la  Guia  de  Forasteros  del  de  1862,  según  el  cual, 
resulta  lo  siguiente: 
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EstQ  ei  lo  qae  resulta  emitido  hasta  fin  deláQo- 
^e  186l,4Dfir¡éndose  qae  al  clero  se  le  han  e^^^ic^^ 
{aacripdooes  por  todo  ei  importe  de  los  bfeaes  qae  le 
ftieron  vendidos  hasta  la  suspensión  dispuesta  por  fi 
^eal  decreto  de  13  de  Octubre  de  1856,  pdes  poste- 
f iormente  y  con  arreglo  al  conveaio  de  25  4e  Agosto 
0e  1859  no  aae  consta  si  se  h|a  eoajefifldo  ya  algi^r 
pa^  fíqcas  de  esa  procedencia.  Y  respecto  de  las  coc- 
Duraciones  ciyiles,  como  han  sido  y  «oó  d^reiiAes  l^s 
pifteoMs  est/|Ji)lec¡dos  para  (i^iiidarles  y  at¥>Qarles  el 
importe  de  sus  bienes  enajenados,  carezco  dé  datos 
para  fijar  el  estado  én  ^e  se  encuentre  el  reintegre» 
en  inscripciones. 

Ya  se  dijo  en  su  lugar  correspondiente  que  por  el 
importe  Mal  de  tos  bienes  enajenados  á  las  mismas 
corporaciones  civiles  hasta  2  de  Octubre  de  1858,  y  C09 
solo  el  descuento  del  5  por  100  ^e  los  plazos  no  vea- 
cidos,  se  les  reiategraba  desde  laege,  expidiéndoseles 
las  inscrij)ciones  nominativas;  y  que  respecto  é  It» 
enajenaciones  pósterigres  se  estableció  y  observa  im 
sistema  diverso,  que  consiste  en  eimtir  á  ^nas  corpa*- 
raciones  inscripciones  equivalentes  por  ahora  A  lo 
vendido,  sin  perjuicio  de  completarles  en  su  dia  basta 
el  totf^  (fe  las  enajenaciones,  luego  que,  reíntegraíio* 
el  estado  de  ws  antidpas,  ee  realicen  los  plazos  fina- 
les,  y  ca  no  li(^qidap  á  Qtras,  ni  entregarles  inscripcio- 
nes siao  4  añedida  que  el  Tesoro  vaya  percibiendo,  al 
vencimiento  de  ies  respectivos  plazos,  él  importe  de 
las  ventas  (1). 

,    {i)    Con  fecha  2  de  Enero  de  1863  ha  pr6dentádo  ei  Gobierno  á  tii' 


No  cóDsidero  oportuno  calificar  ui .  aun  ^xami- 
naf  esto6  diversos  sistemas  que  supongo  puntual  y 
fielmente  cumplidos.  Es*  indudable  que  el  precio  a 
que  ;)e  han  enajenado  los  bie.nes  es  mucho  mayor  del 
que  coriiespónde  al  capital  de  las- inscripciones  expedi- 
das basta  el  dia;  que  estas,  además,  deberán  aumen- 
tarse  á  medida  que  vayan  enciendo  los  plasos;  que  la 
veleta  de  los  bienes  prougue^  y  vá  á  verificarse  tam- 
bién la  de  los  que  i'estan  del  clero,  debiendo  expedir* 
se  nuevas  inscrípciidnes  por  el  precio  en  que  se  ven- 
dan;  y  que  cuando  termine  la  enajenación  de  todo  y 
hayan  H^ado  los  plazos,  el  importe  de  las  inscrípcio* 
nes  debe  ser  igualal  80  por  100  de  los  bienes  de  los 
pueblo^  y  i  la  totalidad  de  lo'  correspondientes  á  tos 
establedmipntos  de  beneficencia  é  iustruccion  pública, 
á  las  órdenes  militares;  al  clero  y  á  todos  los  que  ne 
son  del  Estado* 

Calcáleee  (puede  hacerse  muy  aproximadamente) 
el  importe  de  las  inscripciones  tn  capital  y  renta  que 
se  'expidan  ó  se  idt^n  expedir: 

Cdptes  \m  proyecto  de  Icnr,  dirigido  i  qvtñpu&ian  entregarse  degdehm' 
ao  i  los  i^ebtés  títulos  aol  3  por  iOO  consoliiáado,  en  eqoiyalenck  de 
los  bienes  de  propios  enajenados,  siempre  que  para  ello  obtengan  Ja 

SréYia  aatoriíacion  correspondiente;  en  cuy«  caso  se  hará  la  ligui<- 
ación  rebajando  primeramente  dei  importe  de  los  pagarés  de  ios 
compradores  dé  los  bienes  el  5  por  i 00  anual,  y  dándose  por  el  resto 
á  los  pullos  títulos  de  ti  deuda  expresada  al  cambio  de  16  por  100, 
Talar  coa  el  cupón  del  semestre  siguiente  al  de  la  entrega  de  estos 
efectos  p0r  laa  encinas  del  Estado. 
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REFLEXIONES. 


I. 


Sobre  los  datos  expaestoe  deben .  recaer  las  refle- 
lioDes  que  se  hagan.  Los  cálculos  de  los  partidarios  de 
la  desamortizacioa  tal  como,  se  veri6qa,  ofrecerán  re- 
soltados»  no  solo  diversos,  sino  contrarios  á  los.  que 
ofrezcan  les  cálculos  de  los  partidarios  de  la  amortijKa- 
cioD,  si  hay  alguno,  ó  de  los  que  opinan,  como  opino  yo^ 
que  habría  sido  más  conveniente  realiiarla  de  otra  ma- 
nera'; pero  tanto  los  unos  como  los  otros  deben  Apoyar- 
se en  los'datos  expuestos,  que  son  incontrovertibles, 

• 

Siendo  mi  opinión  que  el  producto  de  los  bienes  que 
se  desamortizan  debiera  haber  tenido  una  inversión 
esencial  y  exclusivamente  reproductiva^  y  qué  no  lo  es 
en  parte  la  que  se  le  ha  dado  y  se  le  dá,  no  veo  lison- 
jeros resultados:  los  que  opinan  en  contrario  sentido, 
los  ven  halagüeños. 

Si  mi  temor  es  vano,  sí  depende  de  estrechez  de 
miras,  si  hay  &tor  én  mis  juicios,  los  despreciarán  las 


personas  competentes.  Si  por  el  contrario,  estas  llegasen 
á  persuadirse  de  que  entre  las  flores  hay  esi5ioas  ocul- 
tas, que  á  la  abundancia  y  desahogo  presente  es  de 

« 

temer  que  suceda  una  época  de  escasez  y  penuria,  se 
podrá  pensar  en  nreparar  el  Dosible  remedio. 


JL 


'  *  Es  evidente  que  á  los  gastos  del  Estado,  ordinarios 
en  una  parte  (no  es  ocasión  de  examinar  su  importe, 
aunque  desde  luego  se  reconoce  que  es  relativamente 
pequeño),  se  ha  atendido  y;  se  atiende  con  el  producto 
delosbienes,qu^«on objeto  de  la  desamortización.  Que 
eBáéñ  cQMigtMrdos  toa  más  ómenos  acierto  en  los  presu- 
puestos ofdífiirío  y  extraordinario  (dístmcien  q«e  yo  ne 
poédo  censurar,  paofito  que  ta  hice  también),  figuran-- 
do  en  uno  áe  aquellos  presupoestos  alguikos  que  hubie- 
ran  átíb\do  figurur  en  el  otro,  será  ouestmn  de  formáv, 
DO  lo  es  de  esencia;  debiendo  reconocerse  que  lo  jotih- 
mo  unas  que  otras  oblígaoíones  son,  y  nadie  lo  «ega^^ 
rá,  en  parte  necesariasi  en  parte  «fusceptibies  de  reduc- 
ción en  .caso  de  penaría.  La  nliiidad  y  conveniencia 
de  todos  los  gastos  és  evidente;  la  reeonoeco,  y  {Ojalá 
ios  recursos  onfinaríos  y  ftatiirales  alemcen  en  lodo 
tiempo  para  atender  A  elh/s  y  á  muchos  mas!  f^0ro  in*« 
dispensabie  es  ceder  á  la  dom  é  irreflexíble  ley  de  la 
necesidad;  preciso  es  q«e  los  gastoe  se  mvélen  aoa  loa 
ingresos;  y  si  en  periodos,  largos  (MHH  la  vida  de  un 
hombre,  cortos  para  la  de  um  nación,  faede  y  auele 
haber  desnivel;  sí,  adopMaáo  nvaáias  aKtntordiaarioa 


/  • 


ó  láoleQU»»  pMWliir  bMarae  frente,  por  alguo  tiempo  á 
gwtoft  8iipQiii(VPQ9  i  loa  recuraoa  permáneotes^,  esta  si«* 
liuiaioa  noormil  tieQ«  uq  térmioo,  y  llega  na  tiempo 
eá  qoe  la  nivelacjoD  es  forzada,  mayores  las  priva^ciO'' 
•es,  y  tan  sensibles  como  irremediables  iús.  efectos  de 
aquella*  aivelaciou. 

Saeqdo  evideote  qm  á  una  parte  de  los  gastos  se 
áüeode  con  el  producto  de  los  bienes  qne  se  vendeq» 
no  hay;  m^io  en  la  siguiente  disyuntiva:  ó  cuando  se 
concluya  la  enajenación  ha  de  haber .  recursos*  par 
Qín  parte,  ó  han  de  quedar  sin  llenarse  algunas  de  las 
atenciones.  Esto  es  evidente,  y  no  puede  negarse,  asen* 
tado  €j  becba  iacúestionable,  el  hecbo  que  todos  oo* 
nocen^  el  hecho  qu^se  halla  consignado  en  los  presor 
puestos  y  en.  las  cuentas,  de  que  4  una  parte  de  los  gas- 
tos del  dia  se  atiende  ooo  el  producto  de.  los  bienes  que 
80  esttn  v/^ndiendo» 

.  De  esa  disyuntiva  unos  de  los  hombres  públicos  se 
atienen  al  primer  miembro:  otros  al  segundo.  Loa  pri- 
meros dicen  que  cnando  se  concluya  la  venta  de  los 
bienes»  cuando  se.  realice  por  completo  la  desamorti- 
lacion,  habrá  por  otra  parte  los  recursos  necesarios 
para  atender,  no  solo  á  los  gastos  actuales,  sino  é  los 
mayores  de  entonces;  que  la  riqueza  pública  habrá  cre- 
cido y  las  rentas  habrán  aumientado,.  y  que  este  au- 
mm(o  produciif  recursos  abundantes  para  todo. 

Es  inusable  el  «nmento  progresivo  de  la.riqnexa. 
públi^>,y  por  coosiguienle  de  las  rentas.  ¿Será  este  auf 
WW\Q  superior»  iguiJ  6  inferior  al  qne  ba  habido  y  ha 
dft  habísc  en  ios  gaslAsSf  Esto  es  Ift-que  debe  oalcularse, 


riendo  los  que  tienen  en  primer  término  el  deber  de  cal* 
calarlo  los  hombres  que  rigen  lo?  destinos  de  la  Nación. 

Sin  los  datos  que  suministra  la  dirección  inme- 
diata de  los  negocios  públicos,  á  mi  me  parece  de  temer 
que  la  cifra  de  los  ingresos  sea,  en  el  tiempo  fatnro  á 
que  me  refiero,  menor  que  la  cifra  de  las  obligaciones, 
si  bien  reconozco  que,  asi  como  no  se  esperaba  el  con- 
siderable aumento  que  las  rentas  han  tenido  de  doce 
a&oa  á  esta  parte,  pueden  tenerlo  mucho  mayor  del  que 
hoy  tienen. . 

Guando  el  autor  de  este  opúsculo  se  hallaba  al 
frente  del  departamento  de  la  Hacienda  pública,  mu* 
chos  eran  los  que,  viendo  el  aumento  progresivo  de  las 
rentas,  y  abrigando  grande  confianza  en  el  porvenir',  le 
estimulaban  á  que  tratase  de  un  empréstito,  que  no 
propuso,  que  nunca  quiso  proponer. 

El  aumento  ha  tenido  lugar,  siendo' mayor  aun  del 
que  yo  creia:  lo  anuncié,  aunque  menor  del  que  se  ha 
obtenido.  Fui  parco  en  los  anuncios,  ya  porque,  conK>  lo 
confieso  francamente,  no  esperaba  un  aumento  tan  con- 
siderable, ya  porque  siempre  he  deseado  que.  los  resul- 
tados superen  á  los  vaticinios.  Reconociendo  este  au- 
mento tan  crecido,  pregunto  sin  embargo  á  los  que, 
presagiándolo  mayor  que  yo,  han  acertado:  ¿Creian  que 
habría  igualmente  el  aumento  que  hay  en  los  gastos?  Me 
responderán  seguramente  que  nó,  porcfne  los  cálculos, 
acertados  sin  duda,  que  se  formaban,  no  habrían  sido 
tan  lisonjeros  en  el  caso  de  ser  igual  ó. mayor  que  el 
aumento  de  los  ingresos  el  der  los  gastos.  En  el  atraso 
respecto  de  otras  nadónos  de  Europa  á  que  hemos  ve- 


••• 

-sus- 

nido,  no  dertamente  por  colpa  de  la  generación  actaal; 
en  la  falta  de  tantas  cosas  necesarias  y  útiles;  en  el  des- 
cuido en  qae  llegaron  á  caer  ramos  importantísimos;  en 
la  penuria  y  escasez  general;  en  el  jastisimo  anhelo  por 
abrirlas  fnentes.de  la  riqueza  pública,  recursos  mocho 
mayores  que  los  obtenidos  y  que  se  obtengan,  hallarían 
provechosa  inversión. ' 


m. 


¿Es  cuerdo  recurrir  á  empréstitos,  como  lo  es  la 
desamortización  en  cuanto  al  resultado  de  gravar  al 
erario  con  una  carga  perpetua,  para  atender  á  estos 
objetos?  A  tal  medio  me  resistí  «onstantemente,  no  ere- 
yendo  haber  llegado  al  casó  en  que  fuese  oportuno. 

Dos  causas  me  parece  que  pueden  justificario:  la 
necesidad  y  la  utilidad.  Guando  hay  absoluta  necesi* 
dad,  como  puede  haberla  en  el  casó  de  una  goerra 
justa,  no  hay  qoe  atender  á  otra  cosa  sino  á  satisfacer 
esta  necesidad:  se  recorre  ¿1  medio  del  empréstito  si 
hay  medio  de  hacerlo,  y  se  hace  con  las  ventajas  qoe 
sean  posibles.  La  otilidad  aconseja  el  empréstito  para 
invertir  80  producto  en  gastos  .reproductivos.-  Los 
empréstitos  de  esta  clase  no  disminuyen  la  riqueza 
pública,  siho  que  la  aumentan:  es  conveniente  y  útilí- 
simo recurrir  á  ellos:  todas  las  naciones  han  recurrido; 
y  no  sería  hombre  público  que  mereciera  este  nombre 
el  que  se  opusiese  á  ellos. 

No  he  hablado  de\  caso  de  contraerse  una  d^uda 
para  pagar  otra  que  precise  6  convenga  satisfacer,  por- 


qpe  6B  este  oaflo  y  ea  otros  seatejaotes  se^spbrogii  nw 
carga  ea  lugar  de  otra,  sé  coolrae  aa  en  prestito  piira 
extÍQgaír  otro;  do  se  grava  auevamente  al  Estado^  qpe 
es  lo  de  que  se  trata. 

Recúrrase  al  empréstito  por  aecesidad  ó  para  gas- 
tos  reproductivos»  se  deben  llenar,  eami  sentir»  dos  coa- 
diciones, ana  absolalacnente  necesaria  y  otra  grande- 
mente útil:  primera,  qae  no  se  invierta  el  producto  del 
empréstito  en  las  obligaciones  naturales  y  corrientes  del 
Estado;  segunda,  qae  se  amortice  en  más  ó  menos 
tiempo,  es  decir,  quese  destine  una  cantidad  anual,  roa* 
yor  ó  Qienor  segan  los  recursos»  una  cantidad^  por  pe* 
quena  que  sea»  para  la  amortización. 

Lo  primero  es  ób^io,  incuestionable  y  universal- 
mente  reconocido:  á  los  gastos  y  obligaciones  ordina^ 
rías  se  debe  atender  con  los  recursos  también  ordina- 
ríos  y  naturales:  cuando  no  sucede  asi,  hay  desorden. 

Si  los  recursos  son  escasos,  auméntense  hasta  donde 

• 

sea  posible;  y  cuando  se  haya  tocado  este  límite,,  de* 
ben  subordinarse  los  gastos  á  su  importe*    ' 

La  conveniencia  de  lo  segundo  es  evidente  para  mi. 
No  concibo  empréstito  útil  y  convenientemente  doler- 

■ 

niinado„sin  amortización.  Por  pequeña  que  sea  la  can  - 
'  lidad  que  se  destine  anq^lmente  para  ella,  se  verá  que 
la  obligación  acaba  alguna  vez,  y  esto  es  convenientí- 
simo,  asi  para  el  deudor,  como  para  el  acreedor,  y  de 
este  modo  podrá  contratarse  el  empréstito,  con  mayor 
ventaja.  No  se  objete  la  imposibilidad^  porque,  según . 
los  recursos  con  qqe  se  deba  contar  positivamente,  la 
cantidad  fuiede  ser  mayor  ó  menor,  y  puede  ser  muy 


ptniiialiii;  f  \m  tepoñbilidad,  que  pod«i  miMi»  pM* 
diei,  iiQ«»stbá  iMurt  dM  6  púa  «MI. 


IV- 


€00  arreglo  &  lee  idees  que  d«jo  eou|fteMa$,  bi# 
paroee  ctero  que  del  preeia  de  la  deaamoitisaoioe  .09 
ha  debido  invertiiM  oada,  abaotulamente  nada,  ep  Hp 
gaatQs  ordioarioa.  Si  hoy  ae  alíeade  &  ellos  con  el  ^r 
docto  da  los  bienes  qoe  se  emúenao,  no  pii(2^odo  dft- 
dame  496  loa  oíayares  productos  qae  se  obtengan,  y 
más  qoe  hubiera,  se  neoesltarán  para  aleader  é  hn^ 
Doeyas  obligaciones»  á  las  qae  se  contraen  por  efecto 
de  la  tonta,  ¿quó  sucederá  cuando  no  haya  bienes  que 
vender?  Esto  dirán  todos  los  hombres  públicos  y  loa 
q«e  00  lo  son,  y  lo  dirán  coa  faBdameñto.  £1  esta- 
diza qoe  se  oüea  más  alastrado,  lo  dirá  del  miaoap 
modo. 

A  laa  obUgttciooea  y  gastos  ordinarios,  ae  ha  dió|i^, 
de))e  ateaiderae  con  los  recursos  también  ordioarioA, 
proQQraodo  anmentarloa  en  lo  posible.  Reconoció  esta 
ntoima  y  enoareció  so  impoFtaucia  la  comisión  de  las 
Constitoyentes  en  el  dictamen  con  que  presentó  el  pro* 
yeeto  de  la  ley  de  1  .*  de  May(rde  1855;  se  ha  reoooo- 
^0  por  todos  y  en  todos  tiempos,  pero  no  siempre  I|l 
práctica  ha  sido  conforme  á  la  teoría.  Cierto  es  qiie  para 
ello  ae  neoesila  grande  fuerza  de  voluntad.  Exigir  esto, 
ea  exigir  á  un  hambriento,  rodeado  de  abundantes  y 
es^oiaitos  maojares,  que  no  los  toque,  cuando  ademán 
tíooo  la  «aperaoM  de  repMerioa;  pero  á  ^  seiv^ri^fi^ 

so 


*^  uv6  •■■■ 

d&  109  priooii:toB  ^e  qne  se  tiene'  profundo  conveoct* 
miento,  corresponde  aquella  Brmesa  de  irohiotad. . ; 

A  las  atenciones  exlraordinarias  deben  aplicarse 
medios  también  extraordinarios.  Procurarlos,  y  adop- 
tar los  mejores,  debe  ser  el  principal  objeto  de  los  qae 
Hgen  los  deistiaos  de  la  Nación.  Cuando  se  recurra  al 
<del  empréstito,  debe  hacerse  francamente.  Emprésti* 
tos  francos  se  han  autorizado  en  diferentes  ocasiones: 
actualmente  se  hace  un  emptéstito  ilimitado,  cuyo  im - 
'l^rte  será  casi  tan  grande  como  el  precio  en  qcte  se 
Vendan  los  bienes,  empréstito  disimulado,  q^o  fio  io 
^réce  y  que  lo  es  en  realidad.  ' 


V. 


•  Pero  del  precio  de  los  bienes,  ae  dirá,  se  iofvierte 
cast  él  todo  en  atenciones  extraordinarias;  y  estos  gas- 
tos  extraordinarios,  de  que  no  habrá  necesi  Jad  otro 
«diaV  son  útiles,  y  hasta  necesarios;  y  son  reproductivos^ 
porque  contribuirán  al  aumento  de  la  riqueza  pública, 
'j  por  consiguiente  de  las  rentas  del  Btstado.  Los  gastos 
ordmarios,  los  que  tienen  por  objeto  cam¡>lfr  las- obli- 
gaciones dol  mismo  género,  se  satisfacen  con  los  recor* 
sos  tambiejí  ordiflarios!  El  presupuesto,  debidamente 
clasificado  y  dividido  en  ordinario  y  extraordinario, 
'ofrece  la  prueba  de  ello. 

Diferentes  respuestas  que  me  parecen  satisractoriaa, 
pueden  daíse  á  la  observación  que  pi^cede.  Losgaslos 
de  que  se  trata,  los  objetos  ei>que  se  invierte  el  pro- 
ducto de  los  bienes;  y  se  invertirán  cantidades  mucho 
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mayores,  soq  ciertamente  convenientes,  otilfsimos: 
son  bajo  cierto  aspecto  necesarios;  pero  la  necesidad 
es  nbsoltiía,  esto  es,  la  que  se  tiene  de  ona  cosa  pre- 
cisa para  existir,  ó  relativa^  esto  es,  la  que  se  tiene  de 
una  cosa  preqjsa  para  existir  de  una  manera  determí- 
nada.  No  niego,  ni  iie  negado  jamás,  esta  última: 
nadie  sostendrá  que  liay  la  primera,  es  decir,  qué  de- 
ban calificarse  como  absolutamente  necesarios  para  la 
existencia  de  la  nación  los  gastos  de  que  se  trata.  < 
El  presupuesto  extraordinario,  lo  mismo  del  cor- 
riente año  que  de  los  anteriores,  comprende  partidas 

• 

de  gastos  que  no  pueden  calificarse  con  propiedad  de 
extraordinarios.  Concediendo  que  lo  sean  en  su  to- 
talidad los  á  que  se  destinan  las  partidas  referentes  á 
sabvenciones,  intereses  y  amortización  de  obligaciones 
de  ferro-carriles;  á  1.a  administración  y  venta  de  los 
bienes  nacionales;  á  la  amortización  de  la  deuda» 
¿cómo  pueden  consijderarse  que  lo  son  las  relativas  á 
la  amortización  de  billetes  del  Tesoro  de  emisiones 
anteriores  y  á  los  de  ejercicios  cerrados?  Posible  es 
qae,  analizados  estos  gastos,  se  encuentre  en  ellos 
algo  que  tenga  el  carácter  de  extraordinario;  pero,  en 
su  generalidad,  los  gastos  son  ordinarios  y  no  pueden 
menos  de  calificarse  de  tales.  Partidas  d^  esta  clase  las 
hay  en  el  presupuesto  vigente  y  en  los  anteriores:  las 
del  presupuesto  vigente  importan  más  de  140  millones. 
En  la  partida  misma  en  que  se  hace  aplicación 
de  las  leyes  de  i.""  de  Abril  de  1859.  y  7  de  Abril 
de  1861,  por  la  primera  de  las  cuales  se  concedió  al 
Gobierno  el  crédito  de  2,000  millones,  que  por  la  se- 


^uada  84  amplió  ^n  HQáa  do  40Q,  qp0.e8  la.  partid^  ^ 
g^8l03  dp  obraos  extraordioarias  de  todos  loa  MÍA^lAr 
ríos,  f|i  s<^  anf|li2a  biei^^  se  vé  que  hay  gastoa  qpq  09 
deben  calificarse  de  extraordiqarios.  Lq  soa  iqdudablac 
meo^e  los  ediñcios  que  se  Icvantaa,  auucjue  el  Estado 
tieoe  síeo^pre  aecesidad  de  ellps;  lo  apa  en  parle  loa 
buques  que  se  ponstrayeo»  aunque  deben  coostroii^ 
constan l^mep te  los  necesarios  para  reponer  las  t^\\i^ 
y  para  conscrvifr  I4  n^arina  que  pue(]a  y  deba  soatH^ 
ijierse;  pero  lia  y  ptrqa  que  son  realq^enie  ocdin^ijos;  y 
aon  respectp  de  algunos  de  Ips  indicadosi  <;pqn9  ]^ 
Cpostrucpion  dé  buqqe^,  d^be  oteervarsp  qoQ  pipdiir 
cirán  un  gasto  perman^nt^  y  pqr  lq.tau(q  Qr(}ÍM^« 


VI. 


P^ro  ¿qué  importa  p^ra  el  resultiidP  q49  la  iaver- 
sipn  ^éi  producto  de  los  bieoe^  se  haga  en  gaatog  ordi- 
narios ó  extraordinarios?  Importará  ctert^iineA^  qgp 
produzca  pingue^  rendixmenlos,  ab^un^aotea  o^a^JiV 
para  satisfacer  la  renta  equivalente  á  1^  q^  hffy  d^p 
los  bienes:  n>ás  paca  el  objeto  ^p  que  se  Ifata,  Ofk  \^T 
diferep(Q  que  la  inversión  se  haga  en  upos  ó  e^  plfps 
objetos.  Sean  gastos  de  e^la  ó  de  aquélla  clase,  lo  que 
interesa  es  saber  en  cuánto  sp  aum^i^inlará^  las  obligf^ 
cienes  delEji^lado  por  la  que  cqntrae  de  pag^r  ^  teota 
qup  correspondo  al  precio  en  que  se  enajjev9s^  loa  bie* 
nps  y  que  percibe;  si  esta  nuf^va  obliga^op  fpé^ 

m 

si^tisfacerse  direpta^iente  con  los.  ^nd^niej^.  dpl 
precio,  de  \q^  xpi&m^  Uei^. 


—  «W  — 

Q66  lüé  obligaéibms  se  comentarán  éb  indtnl&bl^:' 
el  namento  progre&dvo  qvíe  faan  teniáo  desde  1852  éá 
átt  anuncio  del  qa¿  tendrán  en  lo  sncesivo;  y  los  datos 
oobsignádos  en  so  respectivo  logar  demoestran  qoélo 
tMdrán,  y  son  SoBcientes  para  calcolár  á  cnanto  Re- 
giífán.  La  óblígacioii  dnoal  de  1á  deoda  pfública,  qoe 
réfrfeséütá  estas  noevas  obHgaciohes,  paáárá  y  no  poco 
^  000  miifóQés^  si  bien  üo  áe  poede  fijar  con  exac* 
fitódlacif^a  á  qoe  ha  de  llegar.  En  el  presupuestó  ^ 
Tí^eále,  cdtnprendicDdo  los  intereses  de  la  deuda 
flotante,  ffiamadá  á  ser  demda  perpéloa,  fignrá  cotnó  sé 
hk  dlcbo,  por  cerca  dt  400  oiilloned,  y  en  el  proyectó 
ñlñ  átio  próximo;  por  iñás  dé  4 1 1 . 

Lo  segando,  esto  es,  qoe  los  rendithientós  ák\ 
precio  de  los  bienes  no  hati  de  alcanzar  para  satisfacer 
las  obligaciones  de  qoe  se  trata,  me  parece  igoalmeof»^ 
16  indudable.  ^ 

Para  conocerlo  basíá  recordar  las  cantidades  qtíe  sé' 
báJEi  épiidido  á  objetos  diferentes  del  de  amortización 
d6  Ih  doudía  por  lá  ley  de  í.''  de  Mayo  de  1S55,  por  U 
ñé  14  de  Joqío  del  mismo  año,  por  las  de  1.**  de  Abril 
dé  4B69,  y  7  dé  Abril  de  1S61  y  por  otras,  pro[X)nién- 
dOM  el  dé  más  de  500  millones  en  el  proyecto  qoé 
áénbá  dis  presentarse.  Pero  no  hay  necesidad  de  citar 
léyMpdra  demostrarla  exactitud  de  esté héchó.  Sabido 
es  f)or  el  Gobierno  y  sos  dependencias  él  importe  del 
fMdd  de  bs  bieoes  enajenados  hasta  el  dia,  así  como 
púéáé  ¿aTcolarSe  ton  bástante  aproximación  el  qoe  se 
obtendrá  de  los^qoe  aon  qoedan  por  enajenar.  Lo  qoe 
dé  está  soma,  qoe  ftscióñde  á  miles  dé  millones,  se  bá 


invertido  en  la  amortíiacion  de  la  deuda » ee  púUíoo  y  co- 
nocido, pues  consta  do  documentos  oBciales.  En  sa  la* 
gar  oportuno  queda  dicho  que  solo  tn  el  año  de  1862 
importa  más  de  456  millones  lo  que  debe  ingresar, 
y  1 3  millones  lo  que  debe  invertirse  en  la  amprlixa* 
cion  de  la  deuda.  Desde  que  comenzó  la  venta  de  loa 
bienes  en  1855  hasta  el  dia  asciende  ¿  57  millones 
todo  lo  que  se  ha  destinado  para  este  objeto  én  los 
presupuestos*  Lo  recibido  por  los  plazos  vencidos  y 
pagados»  menos  la  cantidad,  relativamente  peqaefia, 
aplicada  ^  la  amortización  de  la  deuda,  invertido  y 
consumido  está,  como  se  propone  en  el  presupuesto 
vigente  que  se  invierta  lo  que  se  ha  de  recibir  durante 
sa  ejercicio. 

vn. 
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ttesta^  pues,  únicamente  examinar  si  la  inversión 
del  precio  producirá  los  medios  de  satisfacet*  las  obli* 
gacionesque  se  contraen.  La  inversión  se  realiza» 
dícese,  en  objetos  reproductivos:  el  resultado  de  esta 
inversión  será  el  aumento  de  la  •riqueza  pública  y  el 
aumento  consiguiente  de  las  rentas:  de  este  modo  ae 
obtendrán  medios  abundantes  para  satisfacer  las  noe- 
vas  obligaciones.  Sin  negar  la  posibilidad  de  qae  esto 
suceda,  los  cálculos  que  pueden  hoy  hacerse  racionad 
mente,  á  mi  parecer,  no  conducen  á  ese .  resultada 
Contraria  á  la  mia  es  la  opinión  de  machos,  y  lo  repito, 
tal  vez  acertarán.  Mis  cálculos,  que  pueden  ser  eqaivo-* 
cados,.  tienen  poco  de  alegres  y  lisonjeros.  Las  perso* 
ñas  competentes,  á  cuya  criterio  someto  los  fundamen- 


Um  e&rqoe  descansao,  juigaráo  de  su  euctítod^ó^iEilta' 
deella. 

Para  conocer  'cuáles  do  los  objetos  de  la  ioversioD 
sdo  reproductivos  y  calcular  con  aeicrto  los  rcudímieD* 
tos  que  deben  esperarse,  ba^la  examinar  los  presu- 
puesios  «xiraoFilioarioB  del  presea  te  afio  y  de  los  ante* 
ríoreaé.  Véase  la  aplicación  que  en  ellos  se  baQa  del 
precio  «de  ios  bienes»  y  se  conocerá  si'  se  veriñca  eo  su^ 
totalidad,  ó  solo  ^^  una  pequeña  parte,  en  objetos  re? 
pMiductivos.  No  k>  son,  ciertamente^  los  edificios  píh^* 
blÍGOs  que  se  construyen,  sin  decir  por  esto  que  nq 

sean  con  venteo  tlsimos  y  aun  necesarios.  No  se.  trata 

« 

del  asunto  conaidei^do  bajo  este  aspecto:  la  conve* 
niencia  y  utilidad  de  loa  gastos,  su  necesidad  relativa^ 
dejo  dieho  que  no  iaa  be  puesto,  ni  las  pongo  en  duda. 
No  lo  son  tas  cant¡dáde»qué«e  aplican  para  amortiza*- ' 
don  de  bílletea  emitidos  «n  los  años  anteriores»  en 
cambio  de  dinero  ya  gastado  y  consumido.  Lo  son  cier*' 
tamcnte  las  que  se  aplican  á  ferro-carriles,  á  carreteaaa 

m 

y  á  otras  obras  públicas;  pero  ya  se  comprende  que  el 
beneíioío  de  estas  obcas,  inmenso  bajo  de  otro  aspecr 
to,  no  aumentará  los  ingresos  én  el  grado  cu  que  se* 
ams^otan  las  obligaciones  á  consecuencia  de<  la-  veota^ 
de  lo6.bienes% 

.  jOjaiá  las  recursos  crezcan  hasta  ei  punto  de  ser 
superiores  á  k^  gastos  t  No  seró  yo  ciertamente  quien, 
se*  duela  de  eUo,  ni  qpiea  censure  el  que  ae  gasté  todo^ 
priibero  en  objetois  de  necesidad,  y  daspuea  en  objelosr 
dé  utilidad.  Atesorar  y  guardar,  no  corresponde  á  una: 
qmob;  y  <$í:«0tó'  bá  sido iposiUe  alguna  vez^  no  lo  es 


«  Mi  - 

bdy  biérOMiétité  eti  E«|»ifflfl,  |ii  es  prapín  del  tíonipo  m 
que  vivimos.  En  todos  los  pueblos,  eu  todas  las  iÉi^tok 
lies  ftHa  efi  Itígar  de  tidbrAr,  6  ti  «euos  de  gastar  iodo 
lo  fue  se  tiene,  y  se  siente  no  tbifer  máa  {MMra  iuv^tir 
y  gastar  mes.  Bu  Espafia,  más  que  ea  atn^  *acíoii,  ha 
sQoedido,  sucede  y  sucederi  esto.  CIoométeaBdo  lo 
preseoie  yto  paeado,  se  puede  juzgar  aprosimadaiaeB^ 
te  del  porveoir.  Be  dioho,  y  lo  repHo,  qum  oree  m  ti 
aumentó  futuro  de  la  rtqueía  pública,  yperoeosíBlsiea 
te  de  las  reolas,  aal  eomoi  se  ba  «ibteaidé,  y  Aayw  áet 
que  yo  creía,  eu  I9B  afios  aaiertopea)  pero  ¿ae  ba  eoa» 
seguido  ea  el  grshte  que  se  «ecesitata  para  ateudar  á 
todM  las  obligaeieoes,  tadayéndb' lasque  uueMmeDild 
80  etíatraeu?  Losmgresos  baoaoakentado  coMiderable« 
meóte  eu  tos  doce  úMinm  ai|oa>  p^t'o  bao  aúmciitacld^ 
aufi  ioAa  los  gastes.  Segutt^áa^  sin  dada,  enf  iáerameoM 
lo»  primevos,  pero  crecerte  tambieu  por  ÉMtiyés  ge^ 
nerades  loa  soguodesi  y  oreoerin  espejcíalmeote  pdr  la 
mala  de  los  Iñeoes^ ' 

.  Rfcouoaoo  que  et  aumento  de  lea  íiigreaoa  no  pue« 
de  ltf»gar  repeatinámoate  al  grade  que  se  ea^ieni;  qo» 
wto  ba  de  aav  obra  lenta  detlíenqM,  y  fae  ao^ae  pua^ 
dev por  lo  tadto^  deducir  deque  kaita  abara  ne  bafan^ 
llegado  ¿  ese  grado  que  no  lo  alcancen  en  ki  sútesííiroi 
9f  es  ju8l0  nM(ottoeertQi  ast,  debe  feoonoeeree  taqütaen; 
primer»^  cpi»  ie  esperaban  más  prestos  áeguods»  qpB^ 
si  en  el  becbe  de  m> babaraetcdoteindo  basta  eidiá  na 
patdE'  finidatae  acuella  dedacokWjr  tampoco  hay  dale^ 
alguno  Ak  que  apoyar  la  conlraiiaé . 

Al^eomauav  en  él  idki  de  IttS  la  dasam^rtii 
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({Mtn  «Q  gtfl6fáfKdfld  solo  eetirm  raspénsa  pói'  dos 
afidÉ,  ^tfoe  se  haJIft  ya  realizada  -m  so  .mayor  parte, 
kabriá  sido  ciertamente  objeto  de  mcrédala  risa  el 
átiMefó  del  resultado  que  ofrece  el  proyecto  de  ley  de 
presQpaestos  para  el  año  próxiiDo,  que  ba  presentado 
reeienteoietite  el  Golyierno  (i).  El  extraordtoarto»  tanto 
de  gastos  como  de  ingresosi  importa  4!i0.i70,»948  rs.t 
cMtldad  algo  menor  qoe  la  del  mismo  presapueato  en 
IM  aSos  anteriores.  Snpoogo  ahora  qoe  todos  {os  gaitos 
que  comprende  sean  realmente  e^^traordióarios»  qdé 
no  hayan  de  prodaetr  algunos  ordinarios  y  permaneo<^ 
tes)  qoe  no  ocurran  >en  lo  saoesivo  otros  de  la  miama 
índole:  presckido  ahora  de  todo  Jo  indicado  sobra 
0MM  puntos:  qoaoedoqúe,  completada  la  desamoitiía* 
cion,  no  haya  pi'esupuesto  extraordinario*  ni  se  com- 
prendan eti  el  ordinario  los  gastos  qoe  contiene  aquel 
ni  otros  equivaleotes:  el  presupuesto  Ordinario  será 
iltticaaiente:  objeto  de  mis.  reflexiones,  él  presupuesto 
q^ae  iton'iene  las  obligaciones  y  los  ingresos  que  el  6o 
feiorno '  cattflea  como  comunea  y  ordiuaríos.  Sin  los 
■ueiTM  recarsos  que  se  piden»  asciende  el  de  ingresos 
á  9,0S7.d58,000  rs.  Si^n  el  ano  de  i655  se  hubiese 
aonneíadb  que  en  el  de  1865  llagarían  los  productos 
naturales  de  las  contribuciones  y  rentas  á  la  cifra  ex« 
presada,  la  generalidad  lo  kabria  creido  una  ilusión;  y 
atribuyo  ¿  la  generalidad  lo  que  yo  mismo  habría  juz- 
gado: me  habría  pafecidaí  «n  soofio*  ¿^uál  habría  sido 
etasDoibro  si  se  hubiere  doho  qne  la  cifra  expresadaí 

(i)    En  el  apéndice  que  termina  con  dicha  proyecto,  puede  este 

fWlB. 
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qae  2,057  millones  no  babian  de  alcaniar  para  las  atcm- 
ciones  ordinarias;  que  el  presupuesto  ordinario  de  gas- 
tos babia  de  aumentar  en  ocho  anos  más  de  mil  y  dea 
millones?  ¿Qué  se  babia  de  necesitar  de  tan  crecida  suma 
para  ese  objeto,  sin  comprender  nada  de*  16  que  se  lleva 
en  la  cuantiosa  deuda  fl.>tante,  nada  de  lo  que  se  adeuda 
por  los  conceptos  que  se  exph'can  en  la  exposición  que 
precede  á  diebo  proyecto?  Esto,  sin  embargo»  es  un 
hecho:  el  presupuesto  de  gastos  ordinarios  asciende  á 
2,098.692,262  rs:,  y  para  cubrirlos^  con  un  excedQQ^ 
te  de  9.945,738  rs.,  se  propone  una  alteración  en  las 
tarifas  de  la  contribución  industrial  y  de  comercio^  y 
de  la  de  consumos^  y  un  impuesto  del  10  por  100  del 
precio  total  (peagey-  trasporte)  señalado  en  la  taríft 
de  cada  ferrd-carriL  * 

La  inversión  del  producto  de  los  bienes  que  se  des*^ 
amortizan  no  ha  dado  ciertamente  aun  todos  siis  resuK 
tados:  que  se  haya  comenzado  ¿  tocarlos,  es  lo  que  ba 
debido  esperqirse  y  sé  ba  realizado  y  se  vé.  La  ríqueía 
p&blica  y  de  consiguiente  las  contribuciones  y  rentai 
han  tenido  un  considerable  aumento;  pero  los.gaatoa 
lo  han  tenido  mayor.  Creo  que  seguirá'  el  de  los  pfri* 
meros,  pero  creo  que  seguirá  también  el  de  los  se* 
gQodos.  ... 

I 

Al  calcular  él  aumento  que  debe  esperarse  en  loa 
ingresos  y  el  que  también  han  de  ten^r  los-  gastos, 
ocurren  consideraciones  importantes.  No  parece  natu- 
ral que  el  aumento  de  los  ingresos,  que  sin  duda  se  ob^ 


tendrá»  siga  una  regla  fija  y  constante,  de  modo  qne  si 
en  un  año  ha  sido  de  do¿  y  en  el  siguiente  do  cuatro, 
^ba  contar^  conque  en  el  tercero  sea  de  ocho,  y  así 
sdbesiva  é  indefinidamente.  Nó:  el  aumento,  que  por 
causas  especiales  sea  de  veinte  en  un  año,  puede  ser 
de  cuarenta  ó  de  diez  en  el  siguiente;  será  mayor,  si 
hay  causas  especíales  que  lo  produzcan,  y  menor  si  no 
las  hay. 

Tratando  del  aupiento  que  no  proviene  de  causas 
excepcionales,  debe  esperarse  grande  en  ciertos  casos; 
y  no  debe  contarse  conquo  siga  siempre  en  la  misma 
progresión.  El  consumo,  principaUcausa  de  él,  no  es 
infinito;  y  sobre  todo,  no  puede  crecer  ^n  la  misma 
proporción  en  que.  baya  crecido  anteriormente,  cuando 
las  causas  que  lo  han  producido  no  puedan  seguir  la 
misma  progresión.  For  otra  parte,  está  especialmente 
ligada  con  el  consumo,  y  con  el  aumento  de  rentas  que 
este  produce,  la  mayor  ó  menor  i^antidad  que  todos  los 
que  dependen  del  Estado  percibca;  y  si  debo  producir 
grande  incremento;  el  tránsito  de  la  situación  de  perci-' 
bir  menos  y  sin  puntualidad^á  la  de  percibir  más  y  con 
exactitud,  no  puede  ser  este  incremento  siemfNre  pro- 
gresivo. 

Haciendo  aplicación  práctica  y  concreta  á  lo  ocur- 
rido en  nuestros  dias,  se  comprende  fácilmente  que  el 
abopo  de  mayor  cantidad  y  más  piiintual  por  los  suel«- 
dos  y  asignaciones  desde  1850,  el  cual  fué  mayor  en 
los  años  siguientes,  habiéndose  deisde  1 857  satisfecho 
los  haberes  por  completo,  y  el  arreglo  de  la  deuda 
ea  1851,  de  que  füó  consecuencia  el  pago^  verificado 


érade  entences  con  elactiiad,  db  lis  obii^iaioiies  dé  mt 
prpOedeticia,  bao  debido  producir  en  losafiosinmedia* 
tos  un  graode  aumento  de  coosumpa,  y  por  cooaígoiéD- 
te  de  las  rentas  y  aun  de  las  contribuctoAes :  porqfie 
proporcionada  á  Ids  recursos  es  la  expeodicíon  de  loa 
efectos  estancados  y  por  consiguiente  de  esta  renta;  lo 
es  la  importación  y  de  consiguiente  la  renta  de  adqanoi; 
lo  son  las  transacciones  y  de  consiguiente  el  derecho  de 
tíaabre  y  el  de  hipotecas;  lo  es  el  eonéumb  dé  tbdos 
k»  objetos  de  ^1;  lo  es  el  ralor  de  todoa  los  fratds;  lo  M 
el  de  la  propiedad»  y  loes»  aunque  en  meocAr  gradv 
y  raeno?  directamentei  la  población. 

Los  efectos  del  pago  piantiial  de  todas  las  oMígi^ 
ckmés  del  Estado  son  de  más  importancia  de^  lo-  que 
á. primera  vista  aparece.  Etcliiyendo  á  Iti  t^líse  prole-^ 
taria^  compondrán  acaso  la  mitad  de  los  habitantes  de 
la  Nación  los  que  viven  de  los  recursos  dek  Estado.  SU 
clero  y  todos  los  que  están  dedicados  al  culto;  el  ejértí^ 
to,  la  marina  y  todas  sus  depeodQtacias;  la  roagiatratori 
y  todos  los  curiales;  los  empleados,  as{  del  Estado  coqm 
do  las  provincias  y  de  las  ^municipalidades;  los  depeo^ 
dientes  de  las  clases  referidas;  los  qué  ejercen  cmlqiiie* 
ra  profesión  >  que  en  gran  parte  están  sostenidos^  aÉI 
eoHio  les  artistas  y  men^trales,  por  loe  q«e  rdtiben 
sueldo  ó  asignación,  foroitn  con  sos  familias  unadnae 
numerosísima..  Asi,  es  de  mucha  importancia  et.ja-^ 
mentó  de  ingresos  que,  por  el  mayor  consumo,  por  di 
mayor  námero  de  transacciones,  por  otras  cansas,  pro^ 
duce  el  puntual  pago  de  todas  las  obligaciones  del  E»^ 
tado.  Si  desgraciadamente  se  viniese  dé  la  situáctóá  é& 


#x««títp4  y  i^egfAdfiMÚ  4  Ifl.  46  falta  d»  eUa  y  de8iun«- 
^.  iW  (]ae  boou)^  estaco,  9e  notario  la  sábila  dismioiiT 
doR^dal  ^müM  de  toda»  las  cosas,  de  todos  los  objeAos 
d€| )«[  vida,. de  la  propiedad;  la  paralíucioa  en  las  traa^- 
Mflciooés,  ea  el  qioviaiiealo  general. 

^ro  el  «niQQaVo  obtenido  por  tan  poderosa  caqsa, 
G)9flA  i^l^  qu^  no  puede  ser  indefinido,  ni  siquiera  pror 
SfWy^l  yjteRa  en  vauo  esperar,  pasados  los  primeros 
4gf)fli  en  qu0  «1  (rinsito  ba  producido  sus  efectos  por 
*^x]Mpl^t9»  xktks\  pnc^resion  conslante»  Se  4ebe  esperar 
'  <4  U^cmefitP  que  produpeo  ios^  ferno-carrjies  y  demás 
obras  reproducUyas;  el  aumento  constante  del  [nab«jo^ 
deí  aH)V(iasieq,to  y  de  la  población;  el  que  proviene  d^ 
QQÓJHnj^  de  todas  ljt4  cansas,  sin  poderse  designar  uq^ 
fjApeciaT  y  determinada;  el  pago  exacto  y  puutual  no 
pvede  produpiírlo  mayor  del  qoe  ya  ba  producido. 

CüDudo  w  calcula,  por  tanlpiel  incremento  progre  • 
sivp  de  los  ingreso^,  debe  tenerse  en  cotisideraf^ipp 
qpe  la  caií$9  indicada  m  poede  ya  traerlo,  y  aunque 
esta  cautil  sea  solo  una  de  muchas,  deb^  tomarse  en 
acepta  sq  desaparicáoq  para  la  posible  exactitud  de  los 

IX. 

^  fe 

Na  meóos  debe  meditarse  en  eí  aumento  inevitable 
4e obUgeciqne^  que  ocasionará  el  dejos  ingresos,  ^  este 
se  obtiene^  como  es  de  esperar.  Aparte  de  ciertos  gas- 
.  .tM.qiie  son  iahei?entes  al  incremento  de  las  rentas,  uno 
dé  (os  actual^  4el  Estado,  el  mayor,  el  importe  de  Iqs 
WHÜíJmY  «HgA«H09,eá,  habf á  4q  teuqrlo  in4¡^p|3;|sable- 
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inente.  Sí  se  continúa,  como  se  desea,  en  progremon,  y 
crece  la  riqueza  pública  y  crecen  proporcionalmente 
las  reutas,  encareciendo  sucesivamente  todos  los  ofaje* 
tos  de  la  vida,  aumentando  el  valor  de  la  propiedad  y 
el  precio  de  los  jornales;  los  sueldos  y  asignaciones,  hoy 
ya  relalivaosente  cortos,  serán  de  lodo  punto  insuficien-  » 
tes.  Se  ha  dicho  que  todo  está  relacionado:  la  cifra  de 
los  ingresos  es  mucho  mayor  cuando  hay  más  riqueza, 
cuando  el  valor  de  la  propiedad,  de  sus  frutos  ó  rendi- 
mientos y  de  todas  las  cosas  es  más  crecrdo;  pero  í 
este  mayor  valor  es  proporcionado  necesariamente  el 
precio  de  los  jornales,  la  remuneración  de  los  servicios 
que  se  prestan  en  las  profesiones  libres,  los  objetos  to- 
dos  déla  vida.  Querer  el  propietario  que  los  productos 
de  su  finca  valgan  el  duplo,  por  ejemplo,'  de  lo  que  vfi- 
lian,  teniendo  también  la  finca  mísiga  un  valor  del  da- 
plo,  querer  esto  y  qüerlsr  pagar  por  los  jornales  la  misma 
cantidad  que  antes;  que  la  remuneración  del  médico, 
del  abogado,  de  cualquier  otro  profesor,  sea  tan  mddi- 
ca  como  era;  que  el  alquiler  de  la  casa,  el  vestido,  el 
calzado,  los  objetos  todos  de  consumo  para  ól  y  su  fa- 
milia 00  le  cuesten  más,  seria  una  pretensión  extrava- 
gante y  estúpida.  £1  jornalero,  el  menestral,  el  profe- 
sor, el  empleado,-  que  obtenían  ante^  por  una  cantidad 
dada,  mayor  ó  menor,  según  su  clase,  su  famih'a  y  tíús 
circunstancias,  los  objetos  precisos  para  la  subsisten- 
cia, necesitan  hoy  para  obtener  los  mismos  objetos 
casi  el  duplo,  y  necesitarán  el  duplo  ó  más,  si  continúa 
la  progresión  hasta  el  grado  qué  se  desea* 

La  mvelácion  es  necesaria,  indispensable:  en  coaao 


I 
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to  á  ios  propietarios,  los  trabajadores,  los  menestrales, 
losqae  ejcftrcen  ana  prorésioo  libre,  puede  hacerse  y  se 
hace  oatnralmente:  el  valor  de'la  propiedad  es  propor- 
Clonado  al  de  sus  productos,  y  al  de  estos  y  de  todos 
los  objetos  de  la  vida  él  precio  de  los  jornales  y  la  re- 
muneracioa  de  todos  los  servicios  que  se  prestan  vo- 
luntaria y  convencionalmente.  Al  ^ue  recibe  sueldo 
del  Estado,  no  le  es  posible  procurar  por  sí  mismo  esa 
fiivelaeion;  pero  ella  es  tan  necesaria  para  aquella 
ciase  como  para  las  demás,  porque  el  sueldo,  que  con-* 
siste  en  la  misma  cantidad  absoluta  que  antes,  se  ha 
reducido  á  la  mitad  de  aquella  suma  relativamente, 
piues  apetías  alcanza  para  obtener  la  mitad  de  los  olh 
jetos  que  antes  se  obtenían  con  él.  La  nivelación,  por 
taoto^'se  hace  por  los  poderes  del  Estado,  aumentando 
los  haberes  en  el  grado  preciso. 

Este  aumento  de  los  gastos,  necesario  en  tal  caso, 
neutraliza  en  otro  tanto  el  de  los  ingresos,  que,  apli«' 
cadosal  suplemento  de  los  sueldos,  no  puede  servir 
para  atender  á  otras  obligaciones. 

Por  una*  y  otra  causa,  y  por  otras,  aunque  menos 
importantes',  porque  el  aumento  de  las  rentas,  en  lo  qu^ 
proviene  del  puntual  pago  de  las  obligaciones,  no 
puede  ser  progresivo,  y  porque  del  que  se  espera  por 
otros  motivos  ha  de  ser  necesaria  consecuencia  el  au- 
mento de  una  parte  de  las  obligaciones,  soy  tan  parco 
y  hasta  tímido  en  mis  cálculos  respecto  de  los  qué  se 
haéen  generalmente:  por  esto  crea  que,  aun  cuando 
baya  aumento  en  los  ingresos,  no.  será  t^n  grande 
cómo  otros  esperan:  por  esto  temo  que,  contando  con 


el  Cfjñ.  tengan  también  tas  obKgaciones  ordhiariap,  oo 
alcancen  loa  recorsoa  para  atender  ¿  ellaa  y  4  laa  qM 
ianpone  la  deaamorlizkcion»  vertfioada.do  1%  flwaüra 
OH  que  se  realiía. 


X. 


Si  se  hubiera  adoptado  y  seguido  otro  sistoaia,  de- 
ciéndose la  inversión  (exceptúo  lod  bienes  qne  oorre^pm* 
dea  al  Estado)  od  la  compra  de  títulos  de  la  deuda  ex» 
tente,  al  cambio  dei  meroado,  convirliéodo  esto»  Ulvtaa 

* 

en  inscripciones  que  se  hubiesen  dado  y  3P  diesen  i  Iw 
dúeSoa  de  los  bienes»  el  efecto  bfihria  sido  y  seria  4f)l 
todo  diferente  y  muy  beneGcioso.  Sin  •  aumeptur/ Ifi 
deuda»  una  parle  cuantiosa  de  la  e:^is(ente  e^Utm  9P 
manos  que  no  pudieran  enajenarla;  de  lo  cual  seriii 
Gonaecuencia  natural  el  aumentóle  valer,  no  podiendo 
calcülarae  la  cifra  á  q«ie  habría  llegado  y  Wegfim^ 

Gomo  resultado  necesario  del  sistema  qqe  «e  vgua^ 
los  gastos  h'an  aumentado»,  aumentan  .y.  «woRP^fUBto 
enormemente ,  al  paso  quQ  el  pire^io  ;de  la;  (i^uda 
ha exoedido  en potfo del  queaicanaió oAj  1:859* 

Aun  más  piM)veaheaa  bajf  :de«^(rp4  aspwtQB)  w 
bien  menos  pre^a  i^oira  eleyar  ,el  j^noiq  ile^a  deuda» 
habria  sido  lainverski^  en  ancioaesí  y  <)biigaeiwQ9  d^ 
ierra-oarriles,  en.  cuyo  interesante  asuatp  ^p  ocUf^rw 
las  Gonstiluyeates  no  macho  tieo^po  después  d^  discu- 
tir la  ley  de.  1'.''  de  Mayo*  Esta  inversión  np  habría  dÍ9- 
minuMlo  la  cU(4  de  la  deuda»  sacando  de  la  ciroulaoiop. 
ttiia.parie.die  eliaj  pero  tampoco  la  habría  aumentado^ 


•   < 


y  habría  sido  provochosistaia  para  el  clero,  para  los 
pueblos  y  para  los  estabiecinientos,  dueños  de  los 
bienes,  teniendo  también  ana  renta  macho  mayor  que 
el  rendimiento  de  dichos  bienes»  y  asegurada  con  el 
camino  respectivo,  finca  de  pingües  productos  en  la 
actualidad,  con  esperanza  de  darlos  mayores  cada  dia. 
A  este  término  pueden  aun  llegar  los  pueblos,  susti- 
tuyendo, previa  la  autorización  que  previene  la  ley,  á 
las  inscripciones  de  deuda  pública  que  reciben,  ks  ac* 
cienes  ú  obligaciones  de  aquella  clase. 

Adoptándose  cualquiera  de  los  dos  indicados-  me- 
dios, comprendo  que  se  habría  hecho  lo  qué  exige  el  in" 
ouestíonable  derecho  de  los  dueños  de  los  bienes:  que 
la  generación  presente,  no  conservándolos,  pero  dando 
.á  los  dueños  su  equivalente,  de  un  rendimiento  tan 
seguro  como  es  posible,  correspondería  á  las'  genera- 
ciones pasadas  que  los  acumularon  en  beneficio  de  la 
Iglesia,  de  los  pueblos  y  de  los  establecimientos;  y 
que  no  se  itícurriria  en  la  censura  que  tal  vez  harán  de 
la  presente  las  generaciones  venideras. 

Parece  que  entre  la  generación  actual  y  las  pasadas 
y  venideras  se  ha  entablado  una  ^specie  de  lucha,  pug- 
nando la  presente,  para  vengarse  de  las  primeras  por 
las.  cargas  que  le  han  legado,  en  imponerlas  aun  ma- 
yores  sobre  las  segundas:  lucha,  en  que  tratándose  de 

los  bienes  de  los  pueblos  y  corporaciones,  no  tendría 

« 

justicia  la  generación  actual  que  ha  dispuesto  y  dis- 
pone, en  su  mayor  parte^  de  lo  que  las  pasadas  acu- ' 
mularon  en  muchos  siglos.  Empeño  parece  ser,  no  de 

hombres,  ni  de  partidos,  ni  aun  de.  nación  determina- 
ai  . 


do6,  «no  general  en  la  époea  (ireaefBte»  él  oroétidiir 
todos  los  recosos  que  se*  pneden  tener  á  mano,  siü  re¿ 
parar  en  su  origen,  naturaleza  y  procedencia;  elmira^ 
solo  á  lo  presente  y  no  fijarse  eñ  el  porvenir. 


XI. 


Concluiré  recordando  lo  que  he  manifestado  al  eo« 
menear.  A  principios  de  1858,  hallándose  suspensas 
las  leyes  de  desamortizacion/aproYeché  la  oportunidad 
que  se  me  presentó  para  exponer  mis  opiniones  sobre 
la  materia»  No  se  pensaba  entonces  ^i  alzar  la  sas^ 
pensión.  Lo  qué  dije  en  aquella  época,  y  lo  que 
dejo  expuesto  ahora  en  el  presente  opúsculo,  dá  á  co- 
Boce'r  cuál  habria  sido  mi  yoto  respecto  de  lia  des^ 
amortización,  si  entonces  se  hubiera  tratado  de  ella; 
cual  es  boy  mismo  mi  opinión  respecto  de  kis  resulta- 
dos, realizándola  de  la  manera  que  se  r^ealiza. 

Esta  opinión  es  de  poquisiino  valor.  Deseo  que 
mis  cálculos  sean  erróneos,  y  los  resultados  tan  prós^* 
peros  y  felices  pomo  generalmente  se  espera.  Si  por 
desgracia  no  lo  fueran  tanto^  y  se  advirtiere  que  lo 
habrían  sido  en  el  caso  de  adoptar  otro  sistemav 
podré  decir  en  todo  tiempo:  quantum  potui^  feci. 


APÉNDICE. 


Ld  ietkXa  geiiérdl  de  los  bienes  eclesiásticos,  acor- 
4lada  por  la  ley  de  2  de  Setiembre  de  184i,  se  suspea-^ 
dio  en  parte  por  el  siguiente 

» 

REAL    DECRETO  DE  26  DÉ  JULIO  DE  i  844. 

Art.  1."*  Sé  suspende  la  venta  de  los  bienes  del 
clero  secular  y  de  las  comunidades  religiosas  dé  mon- 
jas, hasta  qué  el  Gobierno,  de  acuerdo  con  las  Cortes, 
determinen  lo  que  convenga.        ... 

Art.  2."*  Los  productos  en  renta  de  dichos  bienes 
se  aplicarán  desde  luego  íntrcgos  al  mantenimiento  del 
clero  secular  y  de  las  religiosas. 

Art.  3/  El  ministro  de  Hacienda  queda  encargado 
de  disponer  lo  conveniente  para  la  ejecución  del  pre- 
sente decreto  en  todas  sus  partes. 

.  ...» 

LEY  DE  3  DE  ABRIL  DE  1S45. 

Articulo  ánico.  Los  bienes  del  clero  secular  no  ena- 
jenadas, y  coya  venia  se  mandó  suspender  por  Real 
orden  de  2ti  de  Julio  de  1844,  se  devuelven  al.  sQismo 
clero* 

REAL  DEGRBTO  DE  23  DE  SETIEMBRE  DE  i  847. 

Att.  i.*    Se  alta  lu  suspensión  de  veütd  dé  bienes 


qae  pertenecieron  á  hermandades,  ermitas,  santaa- 
rioB  y  cofradías,  prevenida  por  Real  decreto  de  26  de 
Julio  de  1844. 

Art.  2.^    En  su  consecuencia  se  procederá  á  su  ena- 
jenación en  ios  términos  prevenidos  por  la  ley  de  2  de 
.  Setiembre  de  1841  é  instrucciones  posteriores. 

Por  decreto  de  *2  de  Octubre  de.  1847,  se  mandó 
suspender  la  ejecución  del  anterior.         . 

Por  el  dé  7  ^e  Abril  de  1848,  entre  otras  disposi- 
ciones, se  mandó  proceder  á  la  venta  de  los  bienes  de 
ermitas,  santuarios,  hermandades  y  cofradías,  cuya 
.  disposición  se  dejó  sin  efepto  por  el  de  1 1  de  Julio  si- 
guiente. 

DISPO^GIONCS  DEL  CONCORDATO  DE  18Í51,   APUGABLES  i  LA 

MATERIA. 

Art.  29.  A  fin  de  que  en  toda  la  Península  haya 
el  námero  suficiente  de  .ministros  y  operarios  evangé- 
licos de  quienes  puedan  valerse  los  prelados  para 
hacer  misiones  en  los  pueblos  de  su  diócesis,  auxiliar 
á  los  párrocos,  asistir  á  los  enfermos  y  para  otras  obras 
de  caridad  y  utilidad  pública»  el  Gobierno  de  S.  M., 
que  se  propone  mejorar  oportunamente  los  colegios  de 
misiones  para  Uitramai*,  tomará  desde  luego  las  dispib- 
siciohes  convenientes  para  que  se  establezcan  donde 
sea  necesario,  oyendo  previamente  á  los  prelados  dio- 
cesanos, casas  y  congregaciones  religiosas  de  San  Vi- 
cente de  Paul  y  San  Felipe  Neri  y  otra  orden  de  las 
aprobadas  por  la  Santa  Sede,  las  cuales'  servirán  al 
propio  tiempo  de  lugares  de  retiro  para  los  eclesiásticos, 
para  haoer  ejercicios  espirituales  y  para  otros  usos  pia- 
dosos. 

Art.  30.  Para  que  haya  también  casas  religiosas 
de  mujeres,  en  las  cuales  puedanjseguir  su  vocación  las 
que  sean  llamadas  á  la  vida  contemplativa  y  á  la  acti- 
va de  la  asistencia  de  los  enfermos,  enseñanza  de  nl- 
Qas  y  otras  obras  y  ocupaciones  t  an  piadosas  comoúti- 


—  SIS  — 

les  ¿  tos  pueblos,  se  conservará  el  institatode  las  Hijas 
de  la  Caridad»  bajo  la  dirección  de  los  clérigos  dé  San 
Vicente  de  Paul,  procurando  el  Gobierno  su  fomento. 

También  se  conservarán  las  casas  de  religiosas  que 
á  la  vida  contemplativa  reúnan  la  educación  y  ensefian- 
za  de  niños  6  otras  obras  de  caridad. 

Respecto  á  las  demás  órdenes,  los  prelados  ordina- 
rios, atendidas  todas  las  circunstancias  de  sus  respecti- 
vas diócesis,  propondrán  las  casas  de  religiosas  en  que 
convenga  la  admisión  y. profesión  de  novicias  y  los  ejer- 
cicios de  enseñanza  ó  de  caridad  qqe  sea  conveniente 
establecer  en  ellas.. 

No  se  procederá  á  la  profesión  dé  ninguna  religiosa, ^ 
sin  que  se  asegure  antes  su  subsistencia  en  debida 
forma. 

Art.  31.  Se  fija  la  dotación  de  los  M.  RR.  Arzobis- 
pos y  RR.  Obispos,  diciendo  expresamente  en  uno  de 
los  párrafos:  c  Además/ los  Arzobispos  y  Obispos  con- 
servarán sus  palacios  y  jardines,  huertas  ó  casas  que 
en  cualquiera  parte  de  la  diócesis  hayan  estado  desti-* 
nadas  para  su  uso  y  recreo,  y  no  hubiesen  sido  ena- 
jenados.» 

*  Art.  33.  Se  fija  la  dotación  de  los  curas  de  todas 
clases,  y  se  dice  expresamente:  «Además,  los  curas 
propios,  y  en  su  caso  los  coadjutores,  disfrutarán  las 
casas  destinadas  á  sv  habitación  y  los  huertos  ó  here- 
dades que  no  se  hayan  enajenado^  y  que  sqn  cono- 
cidos, con  !a  denominación  de  iglesaríos,  mansos  ú 
otros.» 

Art.  35.     Después  de  fijarse  por  este  artículo  la  do- 
tación de  los  seminarios  conciliares,  se  añade:  cEIGo* 
bierno  de  S.  M.  proveerá  por  los  medios  más  condu- 
;centes  á  la  subsistencia  de  las  casas  y  congregaciones 
religiosas,  de  qué  habla  el  artículo  29.        . 

En  cuanto  al  mantenimiento  de  las  comunidades  re- 
ligiosas, se  observará  lo  dispuesto  en  el  art/ 30. 

Se  devolverán  desde  luego  y  sin  demora  á  las  mis- 
mas, y  en  su  representación  á  los  prelados  diocesanos 


eDOuyo  territorio  se  bailen  los .  conventos  ó  se  baila- 
ban antes  de  las  últinraa  vicisitudes,  los  bienes  de  sa 
pertenencia  que  están  en  poder  del  Gobjerno»  y  que  no 
han  sido  enajenados.  Pero  teniendo  Su  Santidad  en  con- 
sideración el  Qslado  actual  de  estos  biene$  y  otras  pai[- 
ticulares  circunstancias,  á  fin  de  que  cop  sq  producto 
pueda  atenderse  con  más  igualds^d  á  los  gastos  del  cul- 
to y  otros  generales,  dispone  que  los  prelados,  en  noq)- 
bre  de  las  comunidades  religiosas  propietarias,  proce* 
dan  inmediatamente  y  sin  demora  á  La  venta  de  los  ex- 
presados bienes  por  medio  dé  subastas  públicas  be^ 
chas  en  la  forma  canónica  y  con  nitervencion  de  per- 
sona nombrada  por  el  Gobierno  de  S.  M.  f  1  producto 
de  esta^  ventas  se  convertirá  en  inscripciones  intrasfe- 
ribles  de  la  deuda  del  Estado  del  ?  por  100,  cuyo  ca- 
pital é  intereses  se  distribuirán  entre  todos  los  referidos 
conventos,  en  proporción  de  sus  necesidades  y  circuns- 
tancias, para  atender  á  los  gaftos  indicados  y  al  pago 
de  las  pensiones  de  los  religiosos  que  tengan  derecho 
á  percibirlas,  sin  perjuicio  de  qu^  el  Gobierno  supla 
como  hasta  aqui  lo  que  fuere  necesario  para  el  com- 
pleto pago  de  dichas  pensiones  hasta  el  fallecimiento  de 
los  pensionados  t . 

,  Art.  38.  I^d  fondea  con  que  ha  dq  atenderse  á  ía 
dotación  del  cuTto  y  del  clero  serán: 

1  /  El  productadé  los  bienes  devueltos  al c^^ro  por 
la  ley  de  5  ide  Abril  de  1845. 

2."^  'El  producto  de  las  lín^osnas  de  la  Santa  Cru* 
zada. 

3/  Los  productos  de  Ris  encon[iiend?s  y  maestraz- 
gos de  las  cuatro  órdenes  militares  vacantes  y  que 
vacaren. 

4."*    Una  imposición  sobre  las  propiedades  rusticas  y. 
urbanas  y  .riqueza  pecuaria,  en  la  cuota  que  sea  nece- 
sario para  completar  la  dotación,,  tomando  en  cuenta 
los  productos  expresados  en  los  párrafos  ^.^  2.* y  5.%  " 
y  demás  rentas  que  en  lo  sucesivo,  y  de  acuerdo  con 
1^  Santa  Sede,  se  asignen  á  este  objeto. 


*m 


El  oiem  reoaodárá  esta  impofiicioo,  percibiéodola 
en  frul08>,  on  especie  6  ea  dinero,  previo  coccierlo  que 
•podrá celebrareoD  las  proyincias,  con  los poebios,  con 
las  parroquias  ó  coa  los  particulares,  y  en  los  casos  ne- 
cesarios 80r¿  auxiliado  por  las  autoridades  públicas  en 
Ja  c0branxa<le  esta  ¡m posición ,  aplieande  al  efecto  los 
medios  establecidas  para  el  cobro  de  las  contribu- 
ciones. 

Además  se  devolverán  ¿  la  Iglesia  desde  luego  y 
sin  deia9ra,  todos  los  bíepes  elesiásticos  no  comprendi- 
dos en  la  expresada  ley  de  1845  y  que  todavía  no  ha- 
yan sido  enajenados,  inclusos  los  que  restan  de  las  bo- 
ttunidadea  religiosas  de  varones.  Pero  atendidas  las 
circunstancias  *  actuales  de  unos  y  otros  bienes  y  la 
evidente  utilidad  que  ha  de  resultar  á  la  Iglesia,  el 
Santo  Padre  dispone  qué  su  capital  se  convierta  in- 
mediatamente y  sin  demora  en  inscripciones  intrasfb- 
ríbles  de  la  deuda  del  Estado  del- 3  por  1 00,  observán- 
dose exactamente  la  forma  y  reglas  establecidas  en  el 
artículo.  S5  con  referendi  á  la  venta  de  los  bienes  de 
las  religiosas... 

Todos  estos  bienes  serán  imputados  por  su  justo  va- 
lor, rebajadas  cualesquiera  cargas,  para  los  efectos  de 
.  las  disposiciones  contenidas  en  este  artículo. 

Art  41.  Además,  la  Iglesia  tendrá  el  derecho  de 
adquirir  por  cualquier  título  legitimo,  y  su  propiedad 
en  todo  lo  que  posee  ahora,  ó  adquiriere  en  adelante, 
será  solemnemente  respetada.  Por  consiguiente,  en^ 
cuanto  á  las  antiguas  y  nuevas  fundaciones  eclesiásti- 
cas, no  podrá  hacerse  ninguna  supresión  ó  unión  sin 
la  intervención  de  la  autoridad  de  la  Santa  Sede^  sal- 
'  vas  las  facultades  que  competen  á  los  Obispos,  según 
ei  Santo  concibo  de  Trento. 

Ari.  42.  En  este  supuesto,  atendida  la  utilidad  qu« 
ha  de  resultar  á  la  religión  de  este  convenio,  el  Santo 
Padre,  á  instancia  de  S.  M.  Católica  y  para  proveer 
á  la  tranquilidad  pública,  decreta  y  declara  que  los  que 
dw^inte  liis  pasadas  circuastAñcLfia  hubiesen  comprado 


1 
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«D  los  dominio^  de  Espafia  bienes  elesiásiicos,  al  tenor 
de  las  disposieioDes  civiles  á  la  sazón  vigentes,  y  es- 
tén en  posesión  de  ellos,  y  los  que  hayan  sucedido  ó* 
sucedan  en  sus  derechos  á  dichos  compradores;  no  se* 
rán  piolestados  en  ningún  liempo  ni  manera  por  Su 
Santidad  ni  por  los  Sumos  Pontífices  sus  sucesores;  an-. 
tes  liien,  así  ellos  como  sus  causa-habientes,  disfruta- 
rán segura  y  pacíficamente  la  propiedad  de  dichos  bie* 
nes  y  sus  emolumentos  y  productos. 

For  el  art.  44  se  declara  quedan  salvas  é  ilesas  las 
reales  prerogativas  de  la  corona  de  España,  en  confor- 
midad á  los  convenios  anteriormente  celebrados  entre 
ambas  potestades;  y  por  el  45,  que  en  virtud  de  este 
concordato  se  tendrán  por  revocadas,  en  cuanto  á  él 
se  oponen,  las  leyes,  órdenes  y  decretos  publicados 
basta  ahora  en  los  dominios  de  España,  y  el  mismo 
concordato  regirá  para  siempre  en  lo  sucesivo  como 
ley  del  Estado  en  los  prppios  dominios. 

LET   DE    1.**   DE  BUTO   DB    1856. 

En  su  articulo  i. %  enumerando  los  bienes  que  se 
disponía  poner  en  veftt^»  se  dice:  Se  declaran  en  esta- 
do de  venta,  con  arreglo  ó  las  presci^ipciones  de  la  • 
presente  ley,  y  sin  perjuicio  de  las  cargas  y  servidum- 
bres á  que  legítimamefnte  estén  sujetos,  todos  los  pre- 
dios  rústicos  y  urbanos^  censos  y  foros  pertenecientes 
al  Estado,  al  clero  (|),  á  las  órdenes  militares  de  San- 

• 

(1)  Como  los  bienes  de  los  seminarios  conciliares  son  eir  realidad 
bienes  del  clero,  no  se  extrañará,*  siquiera  para'que  se  vea  ef  contras- 
te, el  recuerdo  de  dos  (leales  (kdenes  dictadas  en  i  4  de  Enero  de  4856 
V  "¿3  de  Diciembre  de  \  858.  Por  la  primera  se  resolvió  que  los  bienes  • 
le  los  seminarios  conciliares,  fuesen  considerados  como  pertenecientes 
á  instrucción  pública,  lo  que  se  entiende  solo  (se  dice  en  ella)  respec- 
to al  patrimonio  que  los  seminarios  posean  por  efecto  de  fundaciones 
ó  legados,  no  siendo  aplicable  á  cualesquiera  otros  gue,  figurando  en 
los  mventarios  de  devolución  al  clero,  hayan  estado  imputados  á  este 

Sor  cuenta  de  la  asignación  hasta  la  promulgación- de  la  ley  de  i.^  de 
[ayo,  los  cuales,  aun  cuando  algunos  RR.  Obispos  los  hayan  destinado 
á  cubrir  las  obligaciones  de  los  establecimientos  citados,  son  propie- 
dad de  la  Nación,  por  cuanto  eista  cubre  en  su  totalidad  la  dotaciiw 


t 
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tfago»  Alcántara,  Calátrava,  Hoútesa  y  San  Juan  de 
Jerusalen  (1);  á  cofradías, .  obras  pías  y  santuarios; 
al  secuestro  del  ex-ÍDfante.  D.  Garios ;  á'  los  pro- 
pios y  comunes  de, los  pueblos;  á  la  beneficencia; 
á  la  instrucción  púbKca,  y  cualesquiera  otros  pertene- 
cientes á  manos  muertas,  ya  estén  ó  nó  mandados  ven- 
der-por  leyes  anteriores. 

El  artículo^.''  exceptúa  de  lá  enajenación  Jos  edi- 
ficios que  ocupan  los  establecimientos  de  beneficencia 
é  instrucción;  el  palacio  de  cada  Obispo  y  las  rectorías 
6  casas  destinadas  para  habitación  de  ios  curas  párro- 
cos, con  los  huertos  ó  jardines  anejos  (2);  las  huertas 
y  jardines  pertenecientes  á  las  Escuelas  pías;  los  bie- 
nes de  capellanías  eclesiásticas  durante  la  vida  de  sus 
actuales  poseedores  (3);  los  montes  y  bosques  cuya 
venta  no  creyese  oportuna  el  Gobierno  (4);  las  minas 
de  Almadén;  las  salinas;  los  terrenos  de  aprovecha- 
miento común,  previa  la  declaración  de  serlo,  hecha 
por  el  Gobierno;   y  por  último,  cualquier  edificio  ó 

del  culto  y  clero.  Gomo  fundamento  de  esta  disposición  se  añade  que 
los  productos  de  los  expresados  bienes  se  inviertan  en  sostener  unos 
establecimientos  que  tienen  por  objeto  la  enseñanza  de  los  ramos  ó 
estudios  especiales  de  una  carrera  del*  Estado. — ^For  !a  segunda,  dicta- . 
da  en  contrario  sentido,  se  revocó  la  anterior  y  se  declaró,  de  confor- 
midad con  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  que  los  bienes 
de  los  seminarios  son  puramente  eclesiásticos,  atendido  su  origen  y 
•aplicación,  y  que  por  lo  tanto  'no'  se  hallaban  en  estado  de  venta 
mientras  subsistiese  la  sus])ension  decretada  en  23  de  Setiembre 
deíSbe. 

(i)  Por  Real  decreto  de  i 3  de  Setiembre  de  4855  se  declararon 
eii  estado  de  venta  y  redención  las  fincas  y  censos  que  corresponden 
á  la  obra  pía  de  íos  Santos  Lugares  ae  Jerusalen,  con  sujeción 
á  los  trámites  que  dispone  la  ley  de  1.*^  de  Mayo  é  instrucción  de  3  i 
del  mismo. 

'  (2)  Sobre  este  punto  se  han  dictado  varias  disposiciones,  pero  lo 
que  rige  es  lo  establecido  en  el  concordato  de  i 85 i,  ratificado  en  el 
convenio  de  25  de  Agosto  de  i  859 . 

(3)  Sobre  esta  materia  se  han  dictado  posteriormente. la  ley  de.  15 
de  Junio  de  i  856  y  otras  muchas  disposiciones,*  y  se  halla  pendiente 
un  proyecto  de  ley. 

(4)  Sobre  esto  se  han  dictado  muchos  Reales  decretos;  |ieales  ór- 
denes y  otras  disposiciones,  y  está  pendiente  un  proyecto  de ,  ley,  que 
no  se  recuerdan,  porque  no  conducen  ál  objeto  principal  de  este 
opúsculo. 


Soca  coya  yanta  no  orftjiese  Qport9aa.9t  í^obi^mo  (i). 

Eq  ía»  arliculos  3/,  í\  y  S.""  se.mandsi  procree  4 
la  veata  de  todos  Jos.  bt^pea  inferidos,  en  dos  auba^ 
tast  upa  eo  la  cabeza  del  partido  y  otraeq  iá  capít^^l, 
si  los  bieoés  fueseo  de  oieoor  cuaotia,  e^to  e9»  si  q| 
valor  en  tasacioa  de  la  fia^^a  ó  suerte  no  expedí  d^ 
10,000  reales,  y  en  tres^  si  excede^  verificándose  QStA 
terceca  en  la  capital  de  Is^  iDonarquíja.    * 

El  artículo  6,^  obliga  á  los  compradores  al  pago  ep 
metálico  de  la  suma  eif  que  se  les  adjudiquen  las  fia^r 
(ieS)  en  la  form%  s¡g.u¡ente:  10  pdr  100  al  coalafi(o, 
8  por  too  en  cada  uno  de  loa  dos  prio^eras  anos,  7 
poF  100  en  cada  una  de  los  ,dos  siguientes,  y.  6  por 
iOO.en  cada  unode  Io3  diez  jnri^ediatos;  de  manera 
que  el  pago  se  verifique  en  qnioce  pfazos  y  catorce 
años,  pudieqdo  anticipar  ó  descontar  uno  ó  más  plazos 
al  5  por  100*    ' 

Por  el  articulo  7/,  en  el  cual  se  dictan  reglas  re^ 
pécto  de  los  peosos  que  se  paguen  en  especie,  ae  dis? 
pone  la  redención  de  los  censos,  capitalizando  al   10 
por  100  ios  que  no  excedan  de  60  reales  de  réditos, 
cuya  redención  se  verificará  al  contada,  y  los  que  ex- 
.  cedan»  cajHtalizándolos  al-  8  por  iOO,  si  se  pagan  al 
contado,  y  al  5  por  100  si  se  pagan  á  plazos,,  que  se- 
rán diez  en  nueve  años.         •      . 
•     En  el  articulo  8.^80  manda  proceder  á  la  venta  (jte 
,  tos  censos  en  subasta  bajo  los  tipos  y  condiciones  esta- 
blecidas en' el  articulo  anterior,  pasado  que  sea  el  plazo 
concedido  por  este  articulo  para  la  redencioa,  que  es 
.  el  de  seis  qaese3  (2). .      . 

(Ü  9e  i^sta  facultad  excepcional  se  ba  usado  en  algpna  ocasión.  - 
(2)  En  27  de  Febrero  de  i  856  se  dictdotra  ley,  que  trata  solo  de 
los  censos  y  su  redención,  declarando' como  censos  los  airendanuentos 
anteriores  al.ano  de  i  800,  ampliando  y  aclarando  la  precedente  de  des- 
amortización, y  concediendo  para  la  redención  vm  nuevo  plazo  da  seis 
meses  más,  á  contar  desde  La  publicación  de  esta  nueva  ley.' 

En  23  de  Mayo  d^l  mismo  smo  se  publicó  otra,  por  la  cual  se  auto- 
riza la  redención  de  todas  las  cargas  que  gravitan  sobre  la  propiedad, 
bien  sean  espirituales  6  temporales,  dotes  6  pensiones  en  favor  de  al- 
guna iglesia,  memoria,  obra. pía  ó  establecimiento  da  instrucción  6  b9- 


El  9/  dice  qoeel  Gobierno  asegavar^^  oada  e&tá-  ' 
blecimieolo  dQ  beneficencia  las  re^taa  qae  disfruta  en 
la  actualidad»  compensando  la  pérdida  que  pqeda  so^ 
frir  en  la  redención  ó  venta  de  los  censos  cpn  el  au- 
mento que  se  obtenga  eq  la  de  ios  bienes  inmuebleig, 
y  que  cuando  no  haya  aumentos  ó  no  tenga  bienes  el 
establecimiento,  el  Gobierno  cubrirá  el  déficit  con  los 
fondos  del  Tesoro  (!)• 

Por  los  artículos  10  y  11  se  declar^  que  el  pago 
del  laúdenlo  en  los  enfiteusis  será  de  cargo  de  los  com- 
pradores, y  se  perdonan,  con  ciertas  condiciones,  los 
atrasos  que  adeuden  los  censatarios. 

El  12  dice  así:  cj^  fondos  que  se  recauden  á  coor 
secuencia  de  las  ventas  realizadas  en  virtual  de  la  pre- 
sente ley,  exc&piuando  el  80  por  100  procedente  de 
los  bienes  de  propios,  beneficencia,  ó  instrucción  públi- 
ca, se  destinan  á  lo;^  objetos  siguientes:  jl.''  A  que  el 
Gobierno  cubra  por  medio.de  una  operación  de  crédito, 
el  déficit  del  presupuesto  del  Estado,  si  lo  hubiere  en 
el  afio  corriente.  2."*  El  50  por  lOQ  de  lo  resalante  y  el 
total  ingreso  en  los  aQos  sucesivos,  á  la  amortízacioo 
de  la  deuda  pública  consolidada,  sin  prefereqci»  algu- 
na, y  á  la  amortización  mensual  de  la  deuda  amortiza* 
ble  de  1  .**  y  2/  dase,  con  arreglo  á  la  ley  de  1  ^  de 

nefícencia,  pobres  ó  parientes.  Sf  dispone  qu^  dichas  cargas  puedan 
redimirse  entregando  en  papel  de  la  deuda  cpn  interés  una  renta  igual 
á  la  cantidad  úecesaria-para  el  cumplimiento  de  dichas  car^s.  Se  oice 
que  los  poseedores  pueden  redimirlas  en  el  término  de  un  ano  desde  la 
publicación  de  la  ley.  Si  el  importe  de  las  cargas  no  excediese  de  60 
reales,  ó  al  verificar  la  redención  resultase  una  fracción  6  pico  que  no 
exceda  de  dicha  castidad,  podrá  el  redimiente  verificar  .el  pago  en  me* 
tálico,  capitalizándose  en  este  caso  al  6  por  100,  y  en  el  primero  ai  7. 
Por  el  artículo  9  se  concede  la  facultad  de  redimir  dichas  cargas  á 
plazos,  satisfaciendo  en  once  años  una  cantidad  doble  en  metálico  á  la 
<^Q  había  obligación  de  pagar  anuaUnenle.  Los  títulos  que  se  reciban» 
así  como  el  papel  que  el  Gobierno  tiene  obligación  de  comprar,  se 
convertirán  en  inscripciones  intrasferibles  de  la  deuda  pública,*  por 
una  renta  igual  á  la  que  se  conjierta,  en- favor  de  la  fundación  de. que 
procedan  ios  títulos,  y  se  entregarán  á  la  corporación  respeetivá. 

(1)  Para  el  cumplimiento  oe  está  disposición  se  dictó  posterior- 
mqntd  una  Real  orden  en  25  de  Febrei'o  de  1856/y  se  han  dictado  des- 
pués muchas  disposiciones. 


—  38t  — 

Agosto  de  i 851.  3. ""  El  50  por  100  restante  á  obras 
públicas  de  interés  y  utilidad  generaí,  sit  que  pueda 
dársele  otro  destino  bajo  ningún  concepto,  exceptuán- 
dose 30  millones  de  reales  que  se  adjudican  para  el 
pago  de  las  consignaciones  que  basta  la  fecha  tenga 
hechas  el  Grobierno  de  S.  M.  con  destino  á  la  reedifica- 
cion  y  reparación  de  las  iglesias  de  Espafia.» 

Según  el  articulo  13,  el  50  por  100  deL  producto 
de  las  ventas  de  los  bienes  comprendidos  en  el  ante* 
rior,  destinado  á  la  amortización  de  la  deuda  pública» 
se  depositará  en  las  respectivas  tesorerías;  y  según  el 
44«  la  Junta  de  la  deuda  pública  dispondrá  que  estos 
fondos  ingresen  mensnalmente  on  su  propia  tesorería, 
y  no  consentirá  que  en  ningún  caso  ni  bajo  pretesto  al- 
guno, sea  la  que  fuere  la/autoridad  que  lo  intente,  se 
distraigan  del  sagrado  objeto  á  que  están  destinados. 

Por  el  artículo  15  se  dispone  que  el  Gobierno  in- 
vierta el  80  por  lOÓ,  producto  de  la  venta  de  los 
bienes  de  propios,  siempre  que  no  se  les  dé  otro  desli- 
no, con  arreglo  al  artículo  19,  en  comprar  títulos  de  la 
deuda  consolidada  al  3  por  100,  que  se  convertirán 
inmediatamente  en  inscripciones  intrasferibles  de  la 
misma  á  favor  de  los  respectivos  pueblos.  Los  cupones 
(artículo  16)  serán  admitidos  como  metálico  ^n  pago 
de  contribuciones. 

Desde  el  momento  djs  realizai^e  la  venta  de  cada 
finca  ó  suerte  (árts.  17  y  18),  el  Estado  lesr  asegurará 
(á  los  pueblos)  la  misma  renta  liquida  que  les  riadie- 
re;  y  luego  que  el  Estado  hubiere  percibido  una  suma 
equivalente  á  los  adelantos*  se  invertirá  el  saldo,  si  lo 
hubiere,  en  nuevas  inscripciones  intrasferibles  á  favor 
de  los  pueblos  respectivos  (1).  Estos  podrán  (art.  19), 
con  arreglo  á  las  leyes,  previo  expediente  y  aprobáiv- 
dolQ  el  GobierüO,  emplear  en  obras  públicas  de  utili- 
dad local  ó  provincial,  én  batéeos  agrícolas  ó  territoria- 
les, ó  en  objetos  análogos^  el  80  por  400;  del  capital 

(4)    Yft  se  ha  dicho  mié  sobre  este  punto  se  han  dictado  muchas 
disposiciones,  estabiecienao  diyersos  sistemas. 


procedente  de  ia  venta  de  sus  propio»,  en  todo  ó  en 
parle. 

Por  el  artículo  20  8e  dispone  que  ei  producto  inte- 
gro de  la  venta  de~  los  bienes  de  beneficencia-  y  de 
instrucción  pública;  si  las  corporaciones  competentes 
no  hubieren  solicitado  y  obtenido  otra  inversión,  se 
destinará  á  comprar  títulos,  de  la  deuda  consolidada 
al  3  por  ÍOO,  para  convertirlos  en  inscripciones  in->. 
trásferibles  á  favor  de  los  referidos  establecimientos, 
á  los  cuales' se  asegura  desde  luego  Ja  renta  liquida 
que  hoy  les  produzcan  sus  fincas.  Los  cupones  serán 
admitidos  á  su  vencimiento  como  metálico  en  pago  de 
contribuciones  (1). 

El  articulo  2i  ordena  que,  realizado  el  total  impor- 
te déla  venta,  se  verificará  una  liquidación^  cuyo  sal* 
do,  después  de  reintegrarse  el  Erario  de  lo  que  como' 
renta  hubiere  anticipado,  se  inií(ertirá  en  la  compra  de 
títulos  de  5  por  100,  que  han  de  convertirse  en  ins- 
cripciones intrasferibles  á  favor  de  los  respectivos  es- 
tablecimientos (2). 

En  el  22  se  dice:  cA  medida  que  se  enajenen  los 
bienes  del  clero,  se  emitirán  á  su  favot*  inscripciones 
intrasferibles  de  la  deuda  consolidada  al  3  por  100 
por  un  capital  equivalente  al  producto  de  las  ventas, 
en  razón  del  precio  que  obtengan  en  el  mercado  los 
títulos  de  aquella  clase  de  deuda  el  dia  de  las  respecti- 
vas entregas;  >  destinándose  (art.  23)  la  renta  de  es- 
tas inscripciones  á  cubrir  el  presupuesto  del  culto  y 
clero  que  la  ley  señale. 

El  titulo  4.''  y  último  de  la  ley  contiene  disposicio- 
nes generales,  ya  eximiendo  del  pago  del  derecho  de 
hipotecas  las  ventas  y  reventas  de  los  bienes  de  que 
se  trata,  durante  los  cinco  años  siguientes  al  dia  de  su 
adjudicación,  ya  disponiendo  que  en  lo  sucesivo  áo 
podrán  las  manos  muertas  enumeradas  en  el  artícu- 
lo I."",  salvo  en  los  casos  de  excepción  del  artícu-^ 


(1  7  2)    Véase  la  nota  de  ia  página  anterior. 


ky2z'',  poseer  predios  rúgttcos^  ni  urbabosi  eemog  ni 
fofos»  di8i)onieDdo  que  sé  vendan  ó  rediman  los  que 
adquieran  y  se  invierta  su  produelo  según  se  deter- 
mina en  esta  ley,  ya  respecto  de  los  arrendamientos 
pendientes. 

En  3 i  del  mismo  mes  y  afio  se  expidió  una  ex^ 
leosa  y  minuciosa  instrucción  para  el  cumplimiento  de 
la  precedente  ley. 

LET  DR    i4    DE  JDLK)   M    1855. 

Por  ella  se  autorizó  al  Gobierno  para  emitir  230 
millones  de  reales  en  billetes  del  Tesoíro,  aplicables 
única  y  exclusivamente  ai  pago  de  bienes  nacionales  y 
redención  dé  cefisos  y  foros;  billetes  que  devengarían 
el  interés  de  5  por  100,  siendo  el  tipo  de  emisión  e) 
de  90  por  liK),  admitiéndose  en  pago  por  todo  su  va* 
lor,  teniéndose,  para  el  abono  de  interesQs^  por  ven- 
cido el  mes  corriente  de  la  fecha;  procediendo  el  Go^ 
biémo  á  la  distribución  de  los  bil retes  sobrantes,  entre 
los  eoptribuyentes  de  más  de  500  reales,^  si,,  pasados 
SO  dias  desde  la  publicación  de  esta  ley,  no  se  hubie- 
sen cubierto  voluntariamente  los  230  millones  (<). 

Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  dictó  el  Real  de- 
creto de  26 'del  mismo  mes  y  año,  que  trata  también 
dé  otros  puntos. 

(i)  Habíase  diotado  en  22  de  Febrero  de  1855  una  ley  autorizando 
la  emi«iop  de  títulos  de  la  deuda  consolidada  al  3*  por  i 00  en  cantidad 
suficiente  á  obtener  500  millones  de  reales  ?ellon  efectiyoá,  con  destino 
t  amortizar  en  igual  cantidad  deuda  flotante  del  Tesoro. 

En  yirtud  de  esta  autorización  quedó  sin  efecto  la  emisión  de  120 
millones  en  títulos  que,  para  suplir/cn  40  millones  efectivos  el  vacio 
que  dejó  la  supresión  del  impuesto  de  consumos,  se  habia  autorizado 
por  otra  ley  de  7  de  Fdbrero  del  mismo  año,  cuya  anulación  sé  hizo 
por  la  de  presupuestos  de  25  de  Julio. 

Para  la  negociación  de  los  500  millones  de  reales  vellón  efectivos 
se  verificaron  dos  subastas  dé  títulos  de  la  deuda  consolidada  al  3  por 
100,  una  en  31  de  Mayo  y  otra  en  17  de  Diciembre  de  1S56,  qué  oie- 
ron  por  resultado,  la  primera  200  millones  efectivos,  emitiénaose  'en 
títulos  493.447,000  reales  vellón,  y  la  segunda  300  millones  efectivos, 
emitiéndose  en  títulos  7M.«73>81¿ 


tfit  M  14  bs  MMio  (ftANCKMfiyM  EN  46)  db  1850. 

Se  ádáró  f)or  ella  Ja  de  O  de  Agoftto  de  1841  (tes- 
tablecida  por  decreto  de  6  de  Febrero  de  1855),  y  la 
de  1.*  de  Mayo  de  1855,  sobre  capellanías  colativas,, 
dictando  varifisfégldd» 

Consultando  ¿  la  unidad  de  la  materia,  aunque  se 
ahefé  el  orden  croüol&gico,  se  iréferiráñ  aqoi  las  dispo- 
melones  que  sobre  este  asunto  se  dictaron  pósterío)*- 
meiite. 

Eki  88  de  Noviembre  de  1856  se  expidió  tin  Real 
decreto  suspendiendo  (art.  "l.^  ios  efectos  de)  de  6  de 
PéM^ro  del  mistno  año,  porei  qiie  sé  irestableció  la  ley 
de  19  de  Agosto  de  1841  tobre  capellanías  colativas  de 
patiroñato  familiar  activo  ó  pasivo  y  deoiás  fundaciones 
piadosas  de  igual  claáe;  dispónienífo  (art.  %'')  que  qtie* 
daseü  en  suspenso  y  no  se  admitiesen  demandas  hasta 
nueva  providencia,  los  juicios  y  reclamaciones  pen- 
dientes en  los  tribunales,  así  respecto  de  la  división 
6  seculáritatíon  de  los  bienes  comprendidos  en  dichas 
fundaciones  y  capellanías,  como  sobre  el  derecho  á 
sm^eder  en  ellas.— Por  otro  Real  decreto  de. 30  de  Di- 
ciembre- (1)  del  mismo;  se  suspendió  él  cumplímlentb 
de  la  ley  de  23  de  Mayo  de  aquel  año  sobre  reden- 
ción de  cargas  espirituales  y  temporales, .  su  reconoció- 
miento  y  denuncia,  y  el  de  la  instrucción  expedida 
para  su  ejecución  en  8  de  JuHo;  restableciendo  (articu- 
lo 2."*)  el  Real  decreto  (se  inserta  en  seguida)  dé  10  de 
Abril  dé  1852,  dictado  de  acuerdo  de  ambas  potesta- 
des, para  dar  una  organización,' conforme  al  concorda^ 
tó,  á  las  comisiones  investigadotas  creadas  en  12  de 
Octubre  de  1849.  Se  manda  (art.  3/)  que  éesen  las 
Juntas  de  redención.  Las  redenciones  ultimadas  (ar^ 
tícnlo  4/)  eon  fecha  anterior  al  Real  decreto  de  14  dé 

<  ^ 

{i)  Por  Real  arden  eipedida  por  el  ministeria  de  Hacienda  en  20 
de  Enero  de  1S57,  ae  dictaron  yarias  reglas  ^ara  el  cumplimiento  de 
este  decreto. 


Octubre  último,  pendientes  solo  del  otorgamiento  de 
escritura,  se  formalizarán»  cuidando  los  prelados  (ar- 
ticulo S."")  de  que  se  instalasen  las  nuevas  comisiones» 
y  ofreciéndose  (art.  6.'')  que  el  Gobierno  daría  cono- 
cimiento á  las  Cortes  en  la  próuma  legislatura* 

LEY   DE    11    DE  JULIO  .DE    1856'. 

Por  el  artículo  1/  se  exceptuó  de  la  venta,  además 
de  los  bienes  comprendidos  en  la  ley  de  i  /  de  Mayo 
de  1855,  la  dehesa  destinada  ó  que  se  destine  al  pasto 
del.ganaido^  caso  de  no  tenerla  exceptuada  en  virlud 
del  artículo  segupdo  de  diclia  ley. 

El  2.^  dice  que  la  venta  de  las  minas  del  Estado 
será  objeto  de  leyes  especiales. 

El  3/  declara  jcomprendidos  entre  los  bienesdel 
clero,  y  manda  proceder  á  su  venta,  los  que  se  hallen 
disfratando  los  individuos  ó  corporaciones  eclesiásticas, 
á  excepción  de  las  capellanías  colativas  de  sangre  ó 
patronato  de  igual  naturaleza;  pero  si  sus  productos 
constituyen  la  congrua  sustentación  de  aquello^  en  los 
términos  expresados  en  el  articulo  8.^  de  la  ley  de  15 
de  Junio  de  este  año,  se  emitirán  á  favor  de  cada^uno 
de  ellos  inscripciones,  intrasferibles  nominativas  de  la 
renta  del  3  por  100  en  cantidad  igual  á  las  rentas  que 
actualmente  perciben,  cuyas  inscripciones  quedarán 
anuladas  á  la  muerte  de  los  mismos  ó  cuando  obtengan 
prebenda  ú  otro  beiíeficio  eclesiástico. 

Por  el  articulo  4/  se  manda  entregar  también  ins- 
cripciones nominativas  intrasferibles,  por  upa  renta 
igual  á  la  que  han  percibido  en  un  decenio,  á  los  co- 
mend^adores  de  las  órdenes,  caducando  las  inscripcio  - 
nes  á  su  fallecimiento. 

En  el  5.^  se  declara  quQ  la  exención  de  la  casa  mo- 
rada del  párroco  se  entendéirá  de  una  sola  casa  por  cada 
feligresía. 

En  el  6.*  y  7.°  que  se  considerarán  conM>  de  menor 
cuantía  las  fincas  cuya  tasación  ó  capitalización  no  ex- 


tíéáB  dé  ^jOQO^teBUmi^f  de  Wáyof  fcMntftf  «M  i)dei«K- 
eedan;/ haciéndose  lacdpitalitacion  béijó' el  tijffode  añ  9 
por  lOO'fpara  Ids  predios  urbajos  y  un  4  ^r'400jpára 
tos  rftstime,  deáadMndodé  antes  el  ÍO^>t>or  100  .pbr  la 

«ImínistradoD.^    -  ••      :- ' 

•  Pdr  el  8.%  9.""  y  10  se  dividen  los  bienefs  en  dbs  cía* 
¿es,  primera  dei  Estado,  y  segunda  de. (sorporaciot^^s 
eHritM«'Se  comprepde^  en  kb  pi^ifiíera  clase:  pníneroi 
los  bienes  del  Estado,  que  son  los  qu^lleyán  esté  nom- 
bre; 2.^,  los*  del' clero  ;  8/,  el  20  por  loo  de 
propios;  4.^  los  de  iudtrw^óiéíti  p6b1icli  superior  cttyo^ 
pi^oduotos  ingresen  en  tosci^jas  del  'EstckA);  5//  lofa^ 
de  jasiórdenes  Ettilttards  de  Galairava,  Santiago,  Al^ 
cántara, :  Móntese  y  San  Juan  de  ierusaten;  ^:%  los 
del «éóoestro  del  ex^infonb^  D.  Carlos;  V."^,  iosdelaer 
cofradías,  obras  pfas^  santiiaríós  y  demá6  nianos  niuer^ 
tas  no  comprendidas  en  el  átUculo  siguiente;  y  8/,  lod 
destinados  á  la  congrua  «sustentacioo  de  '  benéñoia-' 
deis  ydemás  eelésiástieos  á  que  se  hace  neferencia  en 
el  artie«lo  a.'^-^t  se  declara  dé  á.^  ctaset  i  ."^  el  80 
por:liK)  de  loa  bienes  de  propios;  B/losdo  beneficení^ 
da;  3/.  los  dé  instroccioii  pública  cayos  prodt^tds  tíd 
ingresen  en  las  cajas  del  Estado;  y  4/  los  deiñás  bie^ 
nos  que;ba}o  ¡díféréuteB  denóonnacioUes  corresponden 
¿las  provindas  y-álos  puetulos.      .        '  '' 

El  articulo  11  dispone  que  el  Estado  se  incautará  dé' 
los  bienes  del  clero  y  de  todos  los.  dettiíás  qtie  se  deta^ 
Mn  eui  ei  artío^ó  9^,  respetándose  cómo  proji^edad  del^ 
násmoi  para  los  efertos-  de  la  vepta^  y  para  fe  recáuduw* 
cioa  de  sus  rendimientos.  Se  exiéeptáa  bl  20  por' 100 
dépropiosiqueaeguirán  admiaiatrando  los  ayunttaiien^ 
tos  basta  que  se  véHfiqué  ¡Su  venta.    '  .  t   :  <  i 

Por  el  12,  qoe  los  *  bienes  pbrtbnécienles  d*  corporal 
dones  tíviles  qué' se  refieren  en  el  iirtidáro  10/  centi^ 
nuárán  administrándose  por  los  actttates  poseedoréíl¿^ 
basta  que  Muga  ofeoto  su  en^enacion.  ..<..> 

:Bri3,  c|ue  Iqb  bienes  de  corporadones  civiles,  i n-^ 
daso  d  20  pol^  loo  de  propios,  fisi.de  tta*}W  como  do* 
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aiQfior  ou«»tt««  M  pagarte  m  tQphixQB^igiialeBdbáiO. 
por  f  00  c^da.  uno:  el  l^^^é  \w  quioceáiM  de  la  a4)Q** 
(Ííq^cuw  y.lop  reaUrntes  eft el  intervalo  de  u»  ano. . 

Sl,14^  qiie  la  redeocipQ  de  oeoaoa  se  veñfioará  üoii 
arreglo  á  lo  dispuesto  eo  las  leyes  de  1/  de  Uayoda 
18^55  y  22  de  Febrero  de  i856;  pero  para  gonr  de  las 
vent^9s  concedidas  á  los  arrendataríoa  anteriores  al 
afiQ  1.900,  ser4  necesaria,  qaé  justifiquen  el  contrato  del 
modo  que  se  expresa  t. 

.  El  |5,  que  ne  emitirán  d^de  luego  á  favor  del  oldf 
ro  inscripciones  intrasferiblea  de  la  deuda  consolidada 
del  3  por  100  que  produzca  el  interés  igual  á  la  cantit 
dad  por  que  le  estaban  imputadas  laa  rentas  de  los  bie- 
nes que  poseían  áp  I."*  de  Mayo  da  1855;  cuya  venta 
'  concluida  (articulo  16)  4e  procederá  á  una  liquidación 
general;  y  si  su  producto  es  mayor  que  el  de  las  ins-^ 
cripciones  que  le  hayan  sido  entregadas»  se  aumenta-^ 
rán  estas  hasta  completar  aquel  producto. 

Se  emitirán  aslmlsma  inscripciones  á  favor  .de  laa 
cofradías  (arts.  17  y  18),  obras  pfas«  santaarios  y 
dpmás  manos  muertas,  eclesiásticas  ó  laicales,  por  renn 
tas  equivalentes  i^las  que  poseían  en  i.""  de 'Mayo 
de  1855. 

Según  el  artículo  1 9,  los  bienes  del  Estado  que  sean 
de  menor  cuaatía^  se  pagarán  en  20  plaios  iguales^ 
haciéndose  el  abono  de  5  por  100»  y  no  más,  á  los  que 
anticipen  uno  ó  más  plazos* 

Por  los  artículos  iOy  21  y  S2  se  dispone  que  él  50 
.  por  100  del  producto^  de  los  bienes  del  Estado  qae 
ppr  la  ley  de  1 .""  de  Mayo  se  destina  á  la  amortisacion 
de  la  deuda,  podrá  pagairseen  metálico  ó  en  papel  de 
la  deuda  consolidada  é  diferida;  enlendiéndpse  qae  lo 
qm^  satísfoga  en  efectivo  se  aplicará  predsametite  á 
tenor  de  lo  presento  en  la  rafenda.  ley,  y  que  si  ao  al- 
cansase  á  los  18  millones  destinados  é  la  amortíacionv 
quedará  el  Gobierno  aatofízado  para  completarla  con  los 
fondos  del  TesorOt  El  papel  de  la  deuda  se  admititá  al 
cambio  ;m«dio  del  valor  á  qija  sp  cotice  et  düa  antenoTi* 


A  tas  p^fa[)Qa&.  que  veriñqueo  Ja  entolda  en  papel»  ae 
les  deducirá  el  2  por  100* 

Por  el  23,  ^que  los  bieoea  perteaecientes  á  corpora* 
cionéff  cíTiles  seguirán  pagándose  en  metálico  precisa* 
meqte. 

por  los  24  y  25,  qde  los  fondos  procedentes  d0  estas  * 
enajenaciones  pasarán  á  la  Caja  general  de  Depósitos  ó 
sas  sucursales,  abonándose  ei  interés  de  4  por  100,  el 
cual,  si  oto  bastase  á  cubrir  la  renta  anual  que  prodo  - 
m  la  finca,  se  completará  del  capital. 

Por  los  26  a1  29  inclúsiye,  que  todas  las  fincas  yent 
dídas  liasta  la  publicación  de  esta  ley  se  pagarán  envíos 
plasos^n  que  foeron  anunciadas,  pasando  las  obliga-* 
dones  y  los  pla^^os  pendientes  de  las  que  corresponden 
á  corporaciones  á  la  Caja  de  Depásitos,  asi  como  los 
fondos  que  hubiesen  ingresado  en  el-  Tesoro  por  yeotas 
6  redenciones  verificadas  hasta  el  día  y  qno  correspon- 
dan á  pueblos  ó  corporaoiones,  previa  la  corresponden- 
te liquidación.  Las  cantidades  que  el  Tesoro  pague  por  , 
este  concepto  en  billetes,  le  serán  reintegradas  d§.los 
primeros  fondos:  los  censos  y  demás  cafgas  que  tengan 
sobre  sí  los  bienes  de  corporaciones  civiles,  se  rebaja- 
rán del  precio  dol  remate»  qoedan^Io  sn  pago  á  cargo 
del  comprador. 

Los  artienios  30  al  34  inclnsive  tratan  de  la  venta 
de  fincas  hipotecadas  mancomunalmeole. 

Por  qI  5j5r  se  feculta  al  Gobierna  para  acordar  la 
oontinuacion  ó  la  rescisión,  eon  abono  dé  perjuicios^  del 
contrato  de  arrendamiento  cuando  baya  de  ocasionar 
graves  quebrantos. 

Por  el  86  se  dispone  que  podrá  prescindirse  de 
páblica  licitación  para  el  arriendo  de  las  fincas  urbanas 
destinadas  exclusivamente  ó  casas  de  moneda. 

En  el  37  se  determina  que  solo  se  exigirá  al  me- 
jor  postor  la  identidad  de,  su  persona  y  domicilio; 
sobre  lo  ^al  se.dj^  la  Ri9at  órdien  de  IS  de  febrero 
de  ^860. 

Los  arttoilos  3i8  al  40  incl«siire  ooatienei^.diaposi- 


-  Hft  - 

I 

obué»  pura  el  cascyde  no  fttgár,  'aprobada 'qtt6;8M  Ifc 
subasta,  y  para  el  de  insolvenóia.  "    -      '  '   • 

Ifor^los  artíMlM^41  al  49<yúlti«oie^sie  derogan, 
cofflo  era  natural,' todas  las  disposiolones anteriores  á 
la  presente  ley;  se  autoriza  al  ministro  de  Hacienda  para 
'  cpte  ^e  las  regias  de  tasación  y  oapílati^cion,  y  para 
que  dispóngalos  reglamentos  y  todo  to  conducente  é 
la  investigación 'de  tos  bienes  vendibles  y  á  facilitarla 
ejecucipuy  cumplimiento  de  esta  mi$ma  ley  y  de  las 
anteriores;  y  se  autoriza  igualñíaite  al  Gobierno  paca 
resolver  las  dudas  que  puedan  ocurrir  sobre  £fti  inteli- 
gencia y  aplicación,  oyendo  ai  consejo  de  Estado,  6  al 
tribunal -contencioso  *admtaifilrativos  y  dhndo  cucaita  4 
las  Cortes  de  las  Mteradones  que  hiciere. 

Por  artículos  adicionales  se  concedió  al  ministro  de 
Hacienda  un  crédito  de  un  millón  de  reales  pare  que 
pudiese  aplicarlos  á  los  gastos  de  laf  dirección  y  admi- 
nistración de  tnenes  n^ionates;  y  al  Gobierno  para  que 
realizara  los  30  millones  destinados  á  la  reparaoioD  de 
templos.  ' 

Célebre  es  el  I 


EEAt  naCRETO  Ufi  29  DR  SVIipiBRa  DI  i856/ 

I 

.  «Tomando  en  consideración  (dice  el  art.  1  ."^  altas 
razones  de  Estado  expuestas  por  el  ministro  de  fia» 
cienda,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de' ministros,  se 
suspende^  hasta  que  se  resuélvanlo  que  corresponda  en 
la  forma  conveniente'  ia  venta  de  los  «bienes  del  clero 
secalar  devueltos  al  mismo  conforme  á  la  ley  die  1 .''  de 
Abril  de  1945'. »  cBl  ministro  de  Hacienda  (art.  "^Z) 
queda  encargado  de  la  ejecución  del  presente  decreto, 
del  que  oportunamente  dará  cuenta  á  las  Cortes. 

Célebre  es  tambíeA  el      . 


i  ■  I 


!  •  . 


MUL  üÉcairro  be  13  de  ootusm  ñ  1866; 


f;« 


jLe  precede 'ona  €Íxpo8ícion  de  todoa  IM  ibtnistroa 


f  loii-efreiid»  ol  presideQte,  duque  de  ¥&leneid,  dicién- 
dose éo:  &i  f  Atendidas  las< razones  que'  tsíe  haiéxpuesT 
to  mi  €onsqjo  de  lúmisfero&y  he-venido^en  decretar  lo  sí« 
guiente:-^Qkiedan  sin  Bfeolo:(art.  1.^)  todas  las  dispo-* 
sicíones  dé  cualquiera  clase  que  sean,  que  de  algún 
modo  deroguen?^  alteren  ó  varíen  ló  convenido  en 
el  concordato  celebrado  con  la  Santa  Sede  en  i6  die 
Marzo.dé  i85i.«rHPor  los  respectivos  niVnisterios  (üit* 
liculo  S.^^^se  me  profiondrán  inmédii^laaiente  ia&medí^ 
das  oportunas  para  quis  tenga  desde  Ibego  cQmprido' 
efecto  el  prehente  decreto.» — En  seguida* se  insertan 
ios.  artícblos  desde  el  38  al  45  indtisive  del  ógúcot^ 
dato.  » 

En  oonsecuenoia,  y^  bí  dia  siguiente,  se  diótó  él 

•■       •  .  •.  •  ; 

'BCAL  DBCnETO  DE  14  DE  OGTDBBE  DE  1856. 

•  f 

i>  -  '  •  ' 

Le  preoede  tataifaíen  ana  exposición  de  todos  ios  mi- 
nistros y  lo  refrenda: el  mismo  duque  de  Valencia;  y 
en  él,  de  conformidad  con  lo  propuesto  pk)r  el  Conse- 
jo de*  minisUros,  se  dijo:  cSe  suspende  (art.  1  ."*)  desde 
boy  en  adelante,  la  ejecución  de  la  ley  dé  1.^  dé  Hayo 
de  4855.  En  su  consecuencia  (árt.  2^^)* no  se  «ácará  á 
páblioa  subasta  finca  alguna  de  las  que  dicba^  ley  orde- 
naba poner  en  venta,  ni  serán  aprobadas  las  que  se  ha- 
llen pendientes.  E\  Gobierno  (art.  3."")  propondrá  á  las 
Gdrtes  la  Resolución  definitiva  sobre  \ik  observancia  de 
dicha  ley.}» 

Por  Real  arden  de  iide  Ntmembrey  expedida  por 
el  ministerio  de  Hacienda,  se  hicieron  las  aclaraciones 
consiguientes  para  la  ejecución  de  los  Reales  decretos 
de  26  de/Sétiembre  y  14  de  Octubre,  aclaraciones  fun- 
dadas en  el  respeto  de  los  hechos  consumados; 


I  I 


DE  26  DE  MAREO  DE  1858. 


.  Por  esta  ley  se  anterisó  al  Gobierno  para  poüef  eá 
«jecimoflb^  pcesnfMtestosftenemles  del  Estado  correa 


1 


pondbntes  ai  oMsoto  afio^  en  ia  forma  én  qtie  ioB>iiabta 
presentado  á  ta&  Cortes»  sin  perjaício  de' las  alterado-** 
oes  que  en  ellosae  híoiesen  ai  examinarlos  y  discotirios» 

Rigieron  dichos  presupuestos  en  virtod  de  esta  ley^ 
y  en  ellos  son  notables  también  dos  disposiciones,  en 
las  que  se  resolvió:  tSin  perjuicio  (arl.  4.°)  de  lo  que 
ctefínitivamenté  se  acuerde  respecto  de  la  desamor^ 
tixacion,  se  autoriza  al  Gobierno  para  adjudicar  con 
las  formalidades  de  instrucción»  los  bienes  del  Estado, 
del  seonestro  de  P»  Carlos  y  de  corporaoioaes  cívilea> 
vendidos  conforme  á  las  leyes  de  1«^  de  Mayo 
de  4855  y  11  de  Julio  de  1856>  adtes  de  expe^ 
dirse  el  Real  decreto  de  14  de  Octubre  de  dicho  año 
de^  1856,  y  cuyos  remates  quedaron  por  tanto  enton- 
ces pendientes  de  aprobación. >  c En '€K]uivalencia  (ar- 
tículo 54^)  de  los  fm^os  y  pagaréií  de  propiedad  de  las 
corporaciones  civiles,  ingresados  en  el  Tesoro  hasta  el 
dia,  i  consecuencia  délas  ventaá  de  bienes  y  reden- 
ciones de  censos  de  su  pertenencia,  verificadas  con- 
forme á  las  leyes  de  l^""  de  Mayo  de  1855  y  11  de 
Julio  dé  1856,  y  de  los  cpie  ingresen  en  lo  sucesivo 
por  efecto  4e  lo  dispuesto  en  el  art.  anterior,  se  expe- 
dirán desde  luego  á  su  fiívor  inscripciones  nominativas 
con  interés  de  3  por  100  devengado  desde  1/  de  Ene- 
ro ultimo  y  pagadero  por  iiemestres  vencidos,  al  cam- 
bio de  100  rs.  en  inscripciones  por  40  del  capital  que 
resulte  ¿  fiívor  de  cada  aynntamiento ,  establecimiento 
ó  corporación;  descontando  los  pagarés,  al  5  por  100 
anual»  conforme  establece  para  loe  que  ios  suscribieron 
el  art.  6."^  de  la  citada  ley  del^^  de  Mayo  de  1855; 
pndiendo  el  Gobierno  en  casos  de  utilidad  reconocida 
y  justificada  autorizar  la  venta  de  la3  inscripciones 
conforme  á  laa  leyes  y  reglamentos,  y  previa  su  con- 
versión en  ret^tas  del  3  por  Í00  al  portador.  > 

Como  se  vé,  |por  estas  dispoi^ciones  se  trajo  á  una 
liquidación  general  á  las  corporaciones  civiles  por  el 
importe  total  de  sus  bienes  vendidos  desde  la  ley 
de  1855  b^sta  entonces,  baciéade^eies  pago  en  ina- 


■  • 

6rip6MÉíAi  iB(n»fetíbleft  de  la  dedda  boiiwlidaéa  al 
8  por  400;  paraxnya  ejecvoíoQ  se  expidió  coo  feqha 
12  de  Mayo  del  mismo  afio  de  i  858  k  <x>rrespoDdieiK- 
te  Real  instruceioa»  coa  reglas  elatas  y  terminaales; 
qaédaodo  aplazada  la  resolucioD  legislativa  Te^)eota  i 
la  oontlnnacioD,  cwnpUmieoto  ó  modifioaoioa^  de  1» 
leyes  de  defiamortiíactoa  d^  1855  y  1856» 

Pero  poco  tiempo  después^  y  precedido  de  una  ev 
posición,  elevada  á  S.  M.  la.  fieína  por  él  Gooaejo  de 
mÍQÍstro6,  manifestando  *  la  conveniencia  de  dejar  sin 
efecto  el  Rei&I  décrotode  I4)de.0cttibre<de  1856».  se 
expidió  el 

HEAL  DBGIUBTO  DE. 2  DE  OGTUBRt    DE  1858'. 

4  ' 

iLos  predios  rñsttcos  •  y  urbanos  (art«  1  ^)  de  pro- 
piedad del  Estado»  los  del  secuestro  del  ex-inlante  Don 
GárloB»  los  de  beneficencia  ó  tnstriijescioB  p&biica^  los 
dé  las.  proviodas  y  propios  y  comunes  de  los  piieblea, 
y  los  pertenecientes  á  manos  miterlas  de  carácter  ci- 
vil, declarados  en  eitado  de  Tienta  por  la  ley  de  1  /  de 
Mayo  de  1855,  continuarán  enajenándose,  con  arreglo 
á  la  misma,  ley  y  á  la  de  11  de  Julio  de  1856.  Hasta 
que  las  Cortes  (art.  $/)  resuelvan  los  tipos  de  oapita- 
lizaofón  que  en  lo  ^cesivo hayan  de  regir»  seguirán  en 
sttspenso  la  redención  y  venia  de  los  censos,  foros  y 
finoaa  de  arrendamíentoa anteriores  ai. ano  dé  1800, 
declarados  oomo  censos  por  el.art.  2/  de  la  ley  de  27 
de  Febrero  de  185&.-»-*Sé  observarán  (ari.  3.°)  los  re- 
glamentosyinstroociones  y  órdenes  anteridriÉeote  da- 
das para  la  ejebucíon  de  las  mencionadas  leyes  dé 
li""  de  Mayo  dé  1855  y  11  deJal^ode  1856  enlaaqne  se 
refieren  á  la  venta*  4e  las  fincas  «apresadas  eo  el  ar- 
tiisolo  1**  Kl  Gobierno-  (arft  4/)  dará  oporiunameníe 
cuenta  á  las  Cortes  del  presenie  Real  decreto,  para  cu^o 
complimkiito^seadoptarán  por  él  minkterio  (te  Hacien- 
da las  disposiciones  Gonvemeñtes^»   . 

La  fecha  ide  2  dp.Qotubre  de  1858;.  que  4s  la  que 


liev¿el)1ieai  deeM»'qvm  acaba  dé  ifeferirsé,  aitaUeeió 
dó9  é|)oca8  diatÍDta»,  la  oaa  anterior  y  la  otra  poste- 
ciór,  para  la  Uquádaomn  y  pagó  á  laa  corporacioDes  cw 
rvilea  del  importe  de  sos  bíeoea  enajenados  .7  que  sé 
enajenasen  con  arreglo  á.las  ieyea  de  i 855  y  i856, 
aegutt  después  fie  verá;.  a.«í  como  tembien  sefaideroa 
por  las  leyeS'  posteriores:  alteradonea  importantes  sobre 
•el  destino  ó  aplicación  que  por  el  Estado  baya  de  darse 
al  producto  de  las  ventas. 

tEÍT  DE  1)1  1»  KABasa)!».  1859. 

Por  ella  se  dictaron  las  bases  para  la  redención  y 
venta  de  ^nsos  (se  trata  de  .  las  correspondientes  á 
corporaciones  y  manos  úinertas  civiles  cuyos  bienes  se 
mandó  veilder  por  el  decreto  de  2  de  Octubre  de'  1858 
nsfferido).  Por  elart.  1/  se  manda  hacer  la  redeneiott 
sobre  las  bases  sigiuentes:  Los  censos  cnyos  réditos  no 
«excedan  <te  60  rs.  anuos,  se  redimiráüi  a)  epatado, 
capitaliíados  al  ocbo  por  cie&to:  los  que  excedan  se 
redimirán  al  contado,  tsapitalijsándolos  al  sen  y  medio 
por  cíenlo,  y  eñ  término  de  nueve  años  y  10  (Cairas 
jgnaleá,  capitalizándolos '  al  coairo  y  80  céntimos  por 
•ciento* 

.  Los  qae  se  paguen  en  especie,  se  regularán  por  el 

precio  medio  del  decenio;  y  cuando  consistan  eq  nn 

.tanto  de.  lá  producción,  á  no  fuere  posible  indagar  los 

'.productos  del  decenio^  serviráA^  de)  quinquenio,  y 
en  su  defecto  los  del  úttimo^  bíeniow  Si  losicensoá  ^ce- 
dieren  de  60  rs.  y  el  tipa  reconocida  en  la  imposición 
detseis  yi  medio  por  ciento^,  se  redimirán  segiin  el 
misma  tipo  de  la  imposicíod,'  si  se  kiciérs  al  contado, 

•y  al  dnoo  por  ciento,  siíse  verttcareen  ios  10  pláüEOs 
égoales.  Enlos  articulos  sígnilentes  de  concede  ét  plaso 

•  de  ocho  {meses  en  la  Peniosnla'  é  Mas  Baleares  y  10  en 

•iGanarias;  y  sedic^tandispcpíetonés  respecto  délos  cen* 
sos  ignorados  y  de  aquellos  coyaredenoióD ce  balijA  pé- 

odída  antes  d^  BeaKdecfe^etD  ide  •ftti^^etisida.i . 


Ppr  el]9:ae;9utorizó al^bieriip  par^qoí^cluif. y  r^f 
tificar  i\á  ooqvqbío  cod  jla  Sai^a,  Sedé«.  CÓneita  de  m 
soIq  arlícolQ  que  dice,  así:  «cSeauioriz^al  Ocibierno  pdr.a 
concluir  y  ratificar.UD,eoov6i)iocQQ  ja  Santa  $ed6,  con 
el  objisU)  priQci|>al||ne|ot^.  de  coQjpp^lKar  ios  bi^ea  ^léj 
aiástico^,  d^  cualquiera  clase  que  seap,  en  ioscripciooes 
iotraaferíbjes  (^e. Ja. deuda  consolidada ^^ del  tres. por 
cienlOf.y  p&ra  repre^^tar  poripscripciopes  de  la  ipi^- 
m«(  especie  el  restp  de  ia  dotacíQi}  del  Quíto  y  clero»  si 
jisí  conviniese  á  Ifis  diócesis  respectivas,  conservando 
á  la  Igl^ia  el  derecho  de  a(ilquirir  consignado  en  el  at; 
tlculo  41  del  concordalOf.  y^sin  que  se  iippute^n  sa 
dotación  al  importe  de  las  reptan  qua  pudiese  adqifirir 
W  lo  sucesivo. ' 

• .       •   ■  •**'■*, 

ILBT.  D9  4  DE  ABiUL  DE  1860. 

■  .    ■       .  •  .      I  ■        .  •     . 

.  En  uso.  de  |a  ley  precedente,  se  manda  publicar 
y  observurcoiDOJey.del  Estado»  el  convenio  celebrado 
cottJai,  Santa  Sede  eo.  26  de  Agosto  y  ratificado  en  7  y 
24  de  nQvieiobre  de  1859.que  s^  inserta.— Por  el  ar- 
tiqulo  I*"",  el  Gobierno  de  S.  M.^  deseoso  de  ^segurar 
á  U  Iglesia  perpetuamente  la  pacifica  posesión  de  9us 
bienes,  y  derechas»  y  de  prevenir  todo  motivp  de  qífe 
sea  violado  el  solemne  concorda tp  celebrado  en  .16  de 
Marzo  de  Í8&1 »  prQOíete  ¿  la  Santa  Sede,  que  én  ade* 
lantie  no  se  hará  nioguna  venta,  conmotapion,  ni  otra 
especie  de  enajenafiioB  de  Iqb  dichos  bienes  ^  ún  la  ne- 
eeaairia  ^qtarizapion  de  la  ii^isni^  Santa  Sede>  Quena- 
do (Mt»  2/)  llevar  dQ&nitiyaoaente.  á  ^ecto  el  plan 
de  dotaqion  d^l  cnliio  y  clera,  convienen  las  pfirtes 
coBtnataíntes  en  1q^  pantos  signientes:  Primeramente 
(art«3/)t:se  reconoce  de,  nuevo  formalmente  el  libre,  y 
pleno:4erecho^4e. la  Iglesia  para  adquirir,  retener  y 
ciwiifrbobuin^  en  propiedad  y  sin  lifnitacipn  ni;  reserva» 


toda  especie  de  bienes  y  valores,  quedando  derogada 
coalqaiera  dtspodidóif  tñ  CóHtraHo;  f  áéiatadamenle 
la  de  i /de  Mayo  de  i  855' en  cnanto  se  oponga;  no 
computándose  en  la  dotación  los  bienes  qtfo  en  virtud 
de  este  derecho  adqniera  la  Iglesia  y  posea  eti  adelan^ 
te.— En  virtud  del  mismo  dérfecho  (art;  4.*)  recono- 
ciendo el  Gobierno  de  S.  Af.  á  la  Iglesia  como  propie^ 
(aria  absoluta  de  todos  los  bienes  qne  le  fueron  de- 
vueltos por  el  concordato  y  habida  cóíisideracion  á  las 
¿ircunstancias  que  se  indican,  el  Gobierno  de  S;  M.  ha 
propuesto  á  la  Santa  Sede  uoá  conmutación  dándoseé 
los  Obispos  la  facultad  de  detendiñar  el  precio, v  y  ofre- 
ciendo él  Gobierno  en  cambio  de  todos  y  mediante  su 
cesión  hecha  al  Estado,  tantas  inscripciones  intrasferi** 
bles  del  tres  por  ciento  consolidado,  cuantas  sean  nece- 
icarias  para  cubrir  el  total  valor  de  dichos  bienes;  per- 
mutación (árt.  5.^)  que  la  Santa  Sede,  deseosa  de  una 
dotación  segura  é  independíente,  oidos  los  Obispos  y  re- 
conociendo en  el  caso  actual  la  mayor  utilidad  de  la  Igle- 
sia, no  há  encontrado  dificultad  en  que  se  realice,  que- 
dando eximidos  (árt.  G."")  y  en  propiedad  6  la  Iglesia  de 
Cada  diói^is,  todos  los  bienes  enumerados  en  los  artícu- 
los 51  y  35  del  concordato  de  1854  ^  que  sonl/)ShuertoS9 
jardines,  palacios,  etc.,  las  casas  destinadas  á  la  habi- 
tación de  los  párrocos  con  sos  huertos  y  campos  ane- 
jos, ceoocidos  bajo  las  denominaciones  de  Ig^maiioi^ 
Mansos  y  otras;  los  edificios  de  los  seminarios  con  sus 
anejos,  las  bibliotecas  y  casas  de  corrección,  y  en 
general  todos  los  edificios  que  sirven  en  eldia  para  el 
culto,  asi  como  los  que  se  hallan  destinados  ai  uso  y 
habitación  dei  clero  regular  de  ambos  sexos,  como  los 
qfüe  en  adelante  sé  destincMt  á  tales  objetos;  no  impu- 
tándose en  la  dotacioi^  ninguno  de  los  bienes  enume* 
radosen  este  articulo.  En  el  mismo  se  dice,  en  fin,  que 
siéndola  utilidad  de  la  Iglesia  el  motivo  que  Induce  á 
la  Santa  Sede  á  admitir  la  expreSfidá  pét*mutacion  de 
valores,  si  en  alguna  diócesis  estimare  él^  Obispo  que 
por  particulái'es  oircunstattciais  tíoúviiDne  á  la  I^^eim 


retener  alguna  flúoa»  mta  eo  ella»  aquella  flnoa  podrá 
esknirae  de  la  penttatácion ,  impotáüdóde  el  iotitwrte 
de  au  venta  en  la  dotación  del  Glero.^^E¿^a  por  loa 
Obispos  la  estimación  de  los  bienes  sujetos  á  la^per» 
mñtacion  (art.  7/)»  se  entregarán  ininedíatainéote  á 
aqneHos  inscrípgiones  Intrasferibles  (que  se  imputarán 
en  la  dotación)»  asi  por  el  completo  valor  dé  ios  mismos 
bienes,  cómo  por  el  valor  venal  de  los  qae  han  ^  sidp 
enajenados  despnes  del  concordatOi  y  los  Obispos  ha» 
rán  al  Estado  formal  cesión  de  ios  referidos  bienes»*^ 
Los  intereses  de  estas  ínscripeiodts  (arts.  8.*"  y  &«*)  se 
obliga  el  Gobierno  á  pagarlos  rfiensnalmente,  así  oomo 
á  dar  á  la  iglesia  ^  en  elcasó  de  que  por  disposición  de 
laaotoridad  temporal  ía  renta  del  tren  por  oiento  lle- 
gue á  sofrir  cualquiera  disminución  ó  reduocioo,  tantas 
inscripciones  de  la  rente  que  se  sustituyó,  cuantas  sean 
necesarias  para  cubrir  íntegramente  el  importe  anual 
de  las  que  van  á  emitirse  á  favor  de  la  Iglesia; — Los 
bienes  pertenecientes  (árt.  iÓ)  á  capellanías  colativas 
y  á  otras  semejantes  fundaciones  piadosas  familiares^ 
serán  objeto  de  un  convenio  particular  celebrado  entre 
la  Saota  Sede  y  S,  M.  Católica. — Se  ratifica  (arts;  liy 
i  2)  lo  estipulado  en  el  art^  i  9  dol  concordato,  obli- 
gándose el  Gobierno  á  satisfacer  á  la  Iglesia,  por  razón 
de  las  cargas  impuestas,  ya  sobré  ios  bienes  vendidos 
como  libres,  ya  sobre  los  quQ  ahora  se  le  cedenj  una 
cantidad  aleada»  que  propondrá  una  ooolision  mixta  en 
el  término  de  un  año;  y  asimismo,  en  oonfbrmid^dd  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  35  del  concordato,  distribuirán 
los  Obispos  entre  los  conventos  de  monjas  existentes 
en  sus  respectivas  diócesis  las  inscripciones  cor^espoU'^ 
dientes,  ya  á  los  biones  de  su  propiedad  que  ahora  se 
cedan  al  Estado,  ya  á  los  que  se  hubieren  Tendido  en 
virtud  de  dicho  concordato  ó  de  la  ley  de  1 «''  de  Mayo, 
imputándose  la  renta  en  parte  de  su  dotacioD.«r-Queda 
en  su  fuerza  y  vigor  lo  dispuesto  en  el  concordato  acer- 
ca del  suplemento  que  ha  de  dar  el  Estado  para  el  pago 
de  las  peosiones  de  los  religiosos  de  ambos  sexos,  oomo 
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oprobadoB.  Loa  medios  6  recorsM  qae  se  apliean  al 
mismo  itempo.para  obtener  y  destinarlos  cb>6  mU  miüo^ 
pes  al  expresado  servido,  son:  en  primer  lugar  (art.6.^) 
elimporte  total  de  pagarés  á  metálico  dé  compradores  de 
bienes  naciones  por  efecto  de  ventas  anteriprea'i  la  ley 
de  1/  de  Mayo  de  1855:  en  segundo,  la  sama  total  dé 
pagaros  de  compradores  de  bienes  del  Estado,  de  cor* 
poraciones  civiles  y  otras  procedencias  por  ventas  rea* 
tiíadas  hasta  3  dé  Octubre  de  4858,  con  arreglo  á  las 
lejfes  de  1/  dft  Mayo  de  «855  yil  de  JuUo  de  1856; 
en  tercero,  el  producto  de  las  ventas  hechas  desde  2  de 
Octubre  de  1858  y  que  se  hagan  eo  lo  sucesivo,  de 
las  fincas,  censos'  y  foros  del  Estado, secuestros,  ins- 
trucción pública  superior  e  inferior,  beneficencia  y  el 
20  por  100  de  los  propíos  de  los  pueblos,  el  de  las  dos 
terceras  partes  del  80  por  100  restante,  y  de  la  totalí* 
dad  de  los  de  las  provincias,  deducidos  los  gastos  de 
ventas  y  la  part^  aplicable  á  la  amortización  de  1^  dea* 
da,  según  las  dos  leyes  mencionadas;  en  cuarto,  los  so- 
brantes del  fondo  de  la  redención  militar  (1);  en  quinto; 
el  producto  de  la  enajenación  de  Jortifioacianes,  edifir 
dos  militares  y  terrenos  mandados  aplicar  al  material, 
de  guQrra  por  la  ley  de  5  de  Marzo  de  185A;  y  en  sexto 
y  último  lugar,  ios  reintegros  que  hayan  de  hacerse  al 
Tesoro  por  las  anticipaciones  á  obras  páblk^s;  cuyos 
recursos  servirán  tanto  para  cubrir  los  créditos  de  los 
2,000  millones,  como  para  la  amortización  de  los  va- 
lores que  e\  Tesoro  emita  con  el  mismo  objeto,  y  con  el 
de  atendéis  al  pago  de  las  subvenciones  de  ferro-carri - 
les.  Para  cubrir  las  diferencias  que  resulten  entre  los 
fixidos  que  anualmente  deban  invertirse,  y  loe  que  de- 
ban realizarse  (artv  7.°),  se  emitirán  billetes,  ^e  se  ne« 
gociarán  por  sascridooes  ó  subastas  públicas,  y  cuyo 
importe  y  el  de  sus  intereaes  se  amortizarán  con  los  so- 
brantes qae  en  los  años  sucesivos  ofrezcan  los  mgresos 
de  esta  procedencia. 

,  * 

(A)   Por  I»  ley  de  29  de  Notiembre  de!  inismo'año  4899  se  dio  otra 


. ;  Í1iHi|9ieoteij  p9r«  pagari  las  corpckn^cioa^  civile» 
^  producto  de  la  venia  j  redéncioo  ele  siys  fiaca9  y  cea- 
8oa^  se  diqpope  (art«  S."")  que  se  espidan  i  sa  favor  ios- 
cripqioDee  íAtrasferiblee  de^  la  i:enta  coDscUdada  al  3 
por  iOO,  las  cuales  se  les  entregue  eo  las  éjiocas  y 
sogua  la^  regias  ^iguieqtes:  1/,  por  los  pagarés  prove- 
Aieotea  de  vei^as  de  bieqes  de  su. pertenencia»  hechas 
hásM^  2  de  Octubre  Ue  1858,  a^guo  lo  dispuesjtp  en 
la  ley  de  presupuestos  de  36  de  Marxo  det  mismo 
ano»  se  les  entregarán  desde  luego  las  inscrípeio- 
nes  ¿on  interés  desde  i.^  de  Enero  del  propio  año» 
computadas  al  cambio  de  iOO  rs.  qpminak^  por 
40  del  capital  liquido  que.  resulte  á  favor  ae  las  mismas 
corporaciones»  después  de  descontados  dichos  pagarés 
al  5  por  100  al  ano:  2.\  también  ae  <3ntregarin  dk^e 
hiego  4  cada  establecimiento  de  beneficencia  é  instruc* 
ci6n  pábiica  inferior»  por  las  ventas  aechas  desde  2.  de 
Octubre  de  1858,  y  sucesivameote  por  las  que  enade* 
lante  se  realicen  en  el  momento  en  que  los  bienes  exis- 
tentes fueren  epajenándoseí  inscripctoDes  cqn  interés 
desde  el  dia  de  la  adjudicación  de  tas  respectivas  su^ 
bastas,  por  una  renta  al  aOo  igual  á  la  liquida  que 
produjeran  en  el  áUimo  arrendamiento,  aplicándose  al 
Tesoro  (regla  3*^)  en  cambio  de  las  inscripciones  que 
estos  estábleciniientos  recibieren,  computadas  al  pi^io 
de  la  Bolsa  de  Madrid  el  día  de  la  adjudicación  de  las 
sabastás,  el  principal  é  intereses  de  los  pagos  realizados 
por  Jos  compradores  y  la  cantidad  nec^ría  de  paga- 
^  de  ios  vencinieotos  mis  próximos»  descontados  a 
¿  por  )00  al  año;  y  ulteriormente  (4/)  á  medida  que; 
se  realicen  los  pagarés  restantes,  hechas  las  aplicado- 
I  nes^  nec^sarías  á  cubrir  las  inscripciones  dadas  á  los 
mismos  establecimientos  de  beneficencia  é  instrucción 
pública  inferior,  se  les  entregarán  las  demás  inscripción 
nes  que  correspondan,  valoradas  ^al  cambio  medio  de 
dicha  Bolsa  en  el  n»es  anterior  al  del  vencámiento  de  los 
pagarés,  y  qqo  mterés  desde  la  misma  fecha;  bajo  el 
waaefito  de  qvie  (5^^  al  el  a«inwto  de  pronta  qne  Ab* 


teojga  k^nafqoíerá  dé  los  é8táBlét;MiéDtM '  €ftpirbUdos 
con  la  venta  dio  sus  fincas  no  cotñfpebsasé  lá' disfAM^ 
cfoü  que  en  la  lüisina'  pudiera  etpéfimérntar  por  fo  iré* 
denciotji  dé  sus  censos,  sei'á  dé  cuenta  del  Bttado  él 
abono'  de  la  cRferencIa  detefttá  que  contra  el  'é^blé- 
cimíento  resultare;  y  respecto  def  las  corporaciones  mu- 
nicipales y  pro  vin'biálés  (6;*,  7.**  y  8  •)*e  dispone  qtfé 
de  los  bienes  vendidos  después  dér  2  de  Octi^bt^e! 
dé  1858,  y  que  se  vendan  en  lo  sucési^,  üná  tercera 
parte  ingrese  y  se  reserve  én  Ija  Caja  general  dé  Dep6^ 
^itos,  á  disposición  de  las  misfnas  y  con  interés  de  4 
por  ÍOO  al  aSo,  de  cuyo  importe  podrátí  hacer  tiÉkyéii 
lá  forma  y  con  ta  autorización  que  ctírrespdiida;  y  det 
importe'  de  las  dos  terceras  partes  restantes,* asi  como 
dé  lo  que  alcancen  por  intereses,  seles  entreguen  tám^ 
bien  desde  luego  inscripciones  intrasferiblés,  valoradas 
al  cambio  medio  de  \a  Bolsa  de  Madrid  en  el  méá  an- 
terior al  del  vencimiento  de  lod  respectivos  pagarés,  y 
con  interés  desde  lia  fecha  de  .este  Vencimiento;  en  in^ 
teligencía  de  que  á  los  pueblos  que  no  hubiesen  usado 
de  Iff  reserva  de  la  tercera  parle  á  la  fecha  del  venció 
miento  del  ultimo  pagaré,'seies  entregarán  inscHpcioned 
valoradas  al  cambio  medio  de  la  Bolsa  dé  Madrid  éñ'él 
meé  anterior  al  del  último  vencimiento  por  el  principal 
é  intereses  del  todo  ó  de  la  parte  de  reserva  de  que  no 
hubiesen  hecho  uso;  y  deque  las  inscripciones  qué  se 
entreguen  á  las  coi*poráciones  mencionadas,  podrán 
enajraarse, '  previa  su  coh versioü  en '  títulos  al  portan 
dor,  en  los  casos  de  necesidad  ó  utritdad,  cotf  Sujeción 
á  las  leyes  vigentes/ 16  mismo  que  ái  sehalfa^éa  obli- 
gadas' al'  cumpftmiento  d^  compromisos,  válidamente 
contraidos,  con  arreglo  á  las  leyes  de  1.*  de  Mayó  ' 
de  1855  y  i  1  de  Julio  de  4856,  para  deátmar  et  tqdof 
'  6  parte  de  sus  bienes  dé  propios  ala  ejecacionde  ah 
guoa  obra  de  utilidad  páblicii,  después  de  haberles^ 
descpnUdo  lo  que  deben  reintegrar  al*  Bstado  por 
(áB'subvencione^^  concedidas  á  empresas' de  ferros 
Carrileí;  aulórtzándbse^.^)  et  ^ago  eta  las^  té^^^rítH^ 


de  provincia  de  los  intereses  de  las  inscripciones. 
Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  expidió  la  conve- 
niente Real  instrucción  con  fecha  i.*  de  Julio  del  refe- 
rido año  de  1859. 

REAL  DEGRfiTO  DE  21  DE  AGOSTO  DE  1860. 

•  ■ 

Refrendado  por  el  Ministro  de  Hacienda,  y  propues- 
to de  acuerdo  con.el  de  Gracia  y  Justicia  y  con  el 
M.  R.  Nuncio,  se  adoptaron  en  él  varias  disposiciones 
para  la  ejecución  del  convenio  celebrado  con  la  Santa 
Sede  en  25  de  Agosto  de  1859. 

• 

I.1ET  DE   7   DE    ABIUL  DE    1861. 

« 

» 

:  So  dispone  por  ella  la  enajenación  de  los  bienes  de 
a  Iglesia,  que  el  Estado  tiene  derecho  á  adjjuirir  en 
virtud  del  convenio  con  la  Santa  Sede. 

En  el  art.  1.^  se  dice  que  los  referidos  bienes  con- 
tinuarán enajenándose  de  esta  manera:  las  fincas  rús- 
ticas y  urbanas  con  arreglo  á  las  leyes  de  1  .*  de  Mayo 
de  1855  y  11  de  Julio  de  1856,  y  los  censos  según  la 
de  11  de  Marzo  de  1859.— Por  el  2/,  que  el  producto 
de  estas  ventas  se  destinará:  primero,  al  reembolso  y 
amortización  de  la  deuda  pública  con  interés,  en  la 
forma  que  se  establece  por  la  presente  ley:  segundo,  á  - 
cubrir  e!  déficit  de  211  millones  de  rs.  que,  en  los  re* 
cursos  aplicados  por  la  ley  de  1/  de  Abril  de  1859  al 
crédito  de  2,000  millones  de  rs.  produjo  la  nueva  apli- 
cación que  la  ley  de  29  de  Noviembre  del  mismo  año 
di6al  fondo  de  redención  del  servicio  militar:  tercero^ 
á  satisfacer  la  cantidad  de  407  millones  de  rs,  en  que 
se  amplían  los  créditos  abiertos  por  la  expresada  ley 
de  I.""  de  Abril  de  1859,  del  modo  siguiente  (se  ex-« 
presan  en  seguida  los  objetos  de  inversión  de  los  467 
millones):  De  los -productos   (art.  3,®)  que  en  virtud 
de  esta  ley  se  obtengan,  se  irán  aplicando  las  dos  ter* 
ceras  partes  al  reembolso  y  amortización  de  la  deuda 
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pública,  j  la  otra  tercera  fiarte  á  Miisfaécf  ÍM  678  mf^ 
ílones de  reales  á  que  M  refiereo  los  parraros  I.*"  y  2.^ 
ddl  arlíciilo  anterjor;  y.í^i  ésta  tercera  parte  ei^cediera» 
de  los  G78.  millones,  el  exceso  se  aplicará  (ámbicn  ál 
reembolso  y  amorlizactQD  de  la  deuda  pública ,  así 
como  el  ctceso  do  los  rccursoá  do  la  Idy  dé  t ;!"  de  Abril 
de  1859  sobre  los  gastos  en  ella  autoriíados. — Los 
fondos  que  se  aplican  (art*  4.*)  al  reembolso  yainorti- 
lacion  de  la  deuda,  se  ¡nveriirun  én  tonipras  que  hará 
la  junta  de- la  misipaen  los  nie.<e8  de  Eñéro  y  Julio,  em- 
pleando las  cahtidades  por  úóiitad  en  las  deudas  conso-' 
lidada  y  direrída — ^1)6  ids  ^títulos  de  la  consolidada 
(arts.  5  al  9  inclusive)  que  la  jüntá  recoja  por  compra, 
ó  que  se  reciban  en  pago  de  las  \'entas,  te  convertiráD 
9Ó0  millones  en  inscripciones  á  Tavor  <ie  la  Caja  de  De*, 
pósitos  (ios  demás  titolos  serán  amortizados),  que  se  en- 
tregarán ¿  la  misma,  quedando  afecto  su  Valoi*  ai 
reembolso  de  la  parte  d^  Ja  deuda  flotante*  del  Tésoix) 
que  proceda  de  los. descubiertos  definitivos  de.  presu- 
puestos atrasados;  negociándose  las.in&cripciones  en  la 
cantidad  nec^riá,  después  de  convertidas  en  títulos 
al  portador^  cuando  se  hubiere  de  hacéroste  reemboU' 
so»  amortizándose  las  aobrantes,  y  aplicándose  sus  ín* 
tereses  á  cubrir  los  que  el  Tesonrbaya  de  pagar  por  la 
deuda  notante. -^Se  autoriza  al  Gobierno  para  qiie,  sin 
perjuicio  del  derecho  concedido  á  los  compradores 
(art.  10), pueda  negociar  $n  pública  subasta  las.obiigá* 
cienes  necesarias,  ya  para  reembolsar  inmediata meii- 
te  los  458  millones  de  la  deuda,  flotante,  prescindiendo 
de  la  previa  compra  de  títulos  dé  que  trata  el  art.  4/, 
ya  para. aplicar  los  productos  do  la  tiegociación  á  la 
amortización;  no  exciedíei^do  el  interés  del  qué  deveth 
gue  lá  deuda  flotante,  ó.cbrréspondá  á  la  consolidada^ 
aégun  fuere  la  aplicación  i^-rSé  disptfne  asínalsmo  (ar- 
ticuloli)  que  ei  Gobierno  presenta  á  las  Cortes  la  dis- 
tribución dtAallada  do  las  obras  y  servicios  A  qué  te 
refieren  los  créditos  abiertos  pof  la  presente  ley,  y  dé 
cuenta  «núalineDte  del  oso  que  baga  de  las  aoloriza- 
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dones  que  por  ella  seje  conceden  en  la  forma  y.  al. 
tiempo  que  cumpla  con  lo  prevenido" en  los.arts.  .4.*  y 
10  de  la  ley  de  1."^  de  Abril  de  1859,  autorizándosele 
por  úilimo  (art.  12)  para  dictar  las  disposiciones  con- 
ducentes á  la  ejecución  de  esta. 

Tales  son  las^Í3r¡ncip'alos  disposiciones  que  se  han 
dictado  respecto  áU  eonjenacioa  xfe  los  bienes  de  que 
se  trata,  y  á  la  aplicación  de  sus  piroductos  y  reintegro 
en  renta  perpetua  consolidada  por  el  importe  de  lodos 
ellos,  exceptuando  los  que  eran  ya  de  propiedad  Áe\ 
Estado. 


fRESOPDEm 

te 

■ 

para  el  año  oconómieo  de  Julio  de  186S, 

á  igual  mes  de  1 864. 


MINISTERIO   DE   HACIENDA. 


REAL  DECRETO. 


De  acuerdo  con  d  Consejo  de  Ministros, 
Vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda  para  que  some- 
ta á  la  deliberación  de  las  Cortes  los  presupuestos  ge- 
nerales de  gastos  é  ingresos  para  el  próximo  año  eco- 
nómico de  Julio  de  1865  á  igual  mes  de  1864. 

Dado  en  Palacio  á  dos  de  Enero  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  tres. 

ESTÍ  RUBRICADO  DK  LA.  ReAL   HAffO. 

E&  Mimmo  di  Haciihda, 
PEDEO  MLAVEREÍA. 

A  LAS  CORTES. 

Tengo  la  honrk  de  someter  al  examen  de  las  Cor- 
les, previa  la  competente  autorizacioo,  el  presupuesto 
general  del  Estado  para  el  próximo  ano  económico  de 
Julio  de  1863  á  igaal  mes  de  4864. 


(  ' 


Sd8  resoltadoft,  comparado^  con  los  del  presapaes-* 
to  vigente,  ofrecen  en  los  gastbs  ordinarios  un  aumento 
iiqáidode  94.838,736  rs.^díCercncia  entre  101.471  »112 
que  aparecen  de  total  aumento  por  servicios  indeclina- 
bles y  en  gran  parte  reproductivos  para  el  fomento  de 
los  intereses  públicos,  y  la  baja  de  6.632,386  realizada 
en  algunos  ramos. 

Corresponden  del  total  autnento: 

95.856,526  á  la  Deuda  del  Estado,  por  la  consolida- 
ción gradual  de  la  diferida,  la  que  de- 
vengará desde  i. ^  de  Julio  de  1863  un 
cuartillo  por  loo  más  de  interés,  y 
coincidiendo  este  aumento  csn  el  prin- 
•  cípio  del  año  económico,  exige  un  ma- 
^OT  crédito  de  1 4  millones;  por  intere- 
ses de  las  inscripciones  que  se  emitirán 
á  favor  de  las  corporaciones  civiles  en 
equivalencia  del  producto  de  la  venta 
de  sus  bienes,  y  por  la  emisión  de  tí- 
tulos hecha  para  pago  de  la  deuda  de 
Francia  de  1828; 

579,448  á  cargas  de  justicia  por  nuevas  declara- 
ciones hechas; 
2.600,000  á  clases  pasivas,  cuyo  presupuesto  ex- 
perimenta el  acrecentamiento  consi- 
guiente á  la  última  ley  de  recompensas 
militares,  y  á  v^nir  á  figurar  eq  él  las 
pensiones  concedidas  á  las  familias  de 
los  facultativos  muertos  á  causa  de  epi- 
demias; 

564,834  al  Ministerio  de  Estado,  por  el  aumento 

de  sueldo  á  nuestros  representantes  en 

América  y  otras  reformas  en  el  Cuerpo 

diplopiálico  y  consular; 

4.961,288  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  por 

comprenderse  la  parte  de  sueldo  que 
los  Magistrados  supernumerarios   per 


oiManeD  concepto  de  ceteDtts»*  jr  la 
asignacíob  acordada  para  gastos  de  re<« 
preseolacióa  de  los  Promotores  fiscales 
•  de  los  Juzgados* 

10r483»929  al  Ministerio  de  la  Guerra  y  Ultramar, 

por  el  aumento  del  precio  dé  las  sob* 
sistencías:  por  .el  del  material  de  hos^ 
pítales;  el  dé  la  Guardia  civil,  y  el  ma- 
yor crédito  que  eligen  las  obligaciones 
de  (^i^acicios  cerrados  que  hao  sido  le- 
conocidas; 
4«640,347  al  Minístorio  de  Marina»  por   el  mayor 

número  de  buques  y  aumento  coiisi- 
^   .    .  •      guíente  del  cuerpo  general  de  la  Ar- 
mada; 

i S.276»775  al  Mióisterio  de  la  Gobernación,    por .  el 

jumento  de  la  Guardia  civil  veterana  á 
virtud  de  la  ley  de  9  de  Julio  último; 
el  del  personal  y  material  de  telégrafos 
-  ^  que  exigen  las  nuevas  líneas  abiertas  y 
que  han  de  abrirse  á  la  explotación,  y 
el  del  servido  do  Correos  á  fin  de  con- 
tinuar estableciéndolo  diario  en  las  pro  - 
viuQÍas  que  ana  carecen  de  esta  me- 
jora; 

i 4^243» 732  al  Ministerio  de  Fomento  para  .los  di- 
versos servicios  á  cargo  de  la  Dirección 
de  Agripultura;  adquisición  de  coleccio- 
nes de  pesas  y  medidas  que,  en  cum- 
plimiento del  art.  i  3  de  la  ley  de  19  de 
Julio  de  1849,  han  de  remitirse  á  las 
dependencias  del  Estado  en  que  son-  ne- 
.  cesarías;  gastos  para  fomento  de  ^as  le- 
tras y  las  artes;  generales  do  obras  pú- 
blicas y  de  conservación  de  carreteras  á 
causa.del  mayor  número  de  kil6au3tros 
en  explolaciof),  y  para  los  de  inspéc-- 
cion  de  ferrocarriles,  por  llevarse  al 


preNpoeslo  de  ingresos  la  ptrta  (fM 
salisfacen  kis  empresas;  y 
S8.264»235  al  MÍDisleriode  HaGíeoda  per  el  anmeo- 

to  en  los  gastos  reproductivos,  pr^r- 
cionaJ  al  que  se  calcula  ea  los  ingre- 
sos; el  del  Resguardo,  y  principat- 
mente  por  la  mayor  suma  que  se  pre- 
supone para  ^úiancías  de  jugadores  de 
Loterías. 


1 01 .  47 1 , 1 1 2   Soma  de  los  aamentos. 

/Así  detallados  los  objetos  á  que  han  de aplicarfe  los 
mayores  fondos  neoesarios  en  el  próximo  presupuestOi 
resulta  que  los  nuevos  gastos  tienen  completa  justifica* 
don,  sin  que  pueda  calificarse  ninguno  de  ellos  de  su* 
perOuidad  ó  inconveniencia. 

.  Los  ingresos  ordinarios  pon  relación  ¿  loa  del  ac* 
tuál  presupuesto,  prpdu&ó  igualmente  un  aumento  da 
98.700,000  rs»,  que  se  oblará  por  el  rendimiento 
de  las  contribuciones  y  reñías  hoy  subsistentes,  man* 
tenidas  ea  lo  general  ea  los  limites  de  sus  presentes 
cuotas  y  tarifas,  por  ampliaciones,  que  en  algunas  se 
proponen  y  por  el  establecimiento  de  ana  nueva  im- 
.posicíóo  (í).    .  ^  ,  ' 

La  suqoa.  total  de  loe  gastos  ordinarios  es  de 
2,p98.692,262  ;  la  de  ingresos ,  computadas  las 
innovaciones  que  haa  de  baoerae ,  asciende  á 
2,i03.638,000  rttles;  resaltaodo  oo  remaaeate  ide 
9.945,738. 

No  afecta  el  aumento  de  los  ingresos  á  la  contríbo^ 

(1)  A  eontíquacion  de  los  presapnestos.  letra  D,  se  prq)one  as» 
vanacioQ  en  las  tarifas  de  la  cbDtribucíon  industrial  y  de  comercio;  en 
pAyeetos  especiales  de  la  misma  fecha  se  propone  la  reforma  de  los 
araiiceles  y  dé  las  tarifas  áe.la  contrjbacion  «e  conaunos,  y  el  eatar 
blecimiento  del  iitapuesto  de  di^  por  ciento  del  precio  total  (peaje  y 
trasporte)  señalado  en  la  tarifa  de  cada  ferro-caml  por  el  trasporte  de 
4oiesoi. 


j 
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cioQ  territoría],  {tor  más  que  podrían  justificarlo  los 
grandes  elementos  con  que  el  Estado  viene  benefician- 
do esa  riqueza.  En  los  últimos  cuatro  años  se  aproxi- 
ma í  800.000,000  lo  que  el  Tesoro  público  ha  emplea- 
do en  la  construcción  de  carreteras  y  ferro-carriles 
qae  principalmente  favorecen  aquella« 

Di8tribuy,e  el  Gobierno  la  jnayor  cantidad  de  recur- 
sos que  el  nuevo  presupuesto  reclama  por  modificacio- 
nes en  las  tarifas  del  derecho  de  hipotecas,  subsidio 
de  comercio  y  renta  de  tabacos,  y  por  la  adopción  de 
un  nuevo  derecho,  en  uso  ya  en  otros  pueblos,  sobre 
el  trasporte  de  viajeros  por  ferro-carriles. 

La  realización  de  una  suma  como  la  que  tienen  por 
objeto  esas  ¡nnovaciones*seria  imposible  de  obtener  «si 
no  se  difundiera,  en  su  mayor  parte,  sobre  la  base  de 
contribuciones  ya  existentes.  Y  como  quiera  que  en 
lo  que  el  Gobierno  indica,  respecto  al  derecho  de  hi- 
potecas, no  propone  nada  que  no  haya  estado  en  otro 
tiempo  en  vigor;  que  la  alteración  en'  la  tarifa  de  los 
tabacos  no  es  más  que  relacionar  el  precio  de  manu- 
facturas que  hoy  prefiere  el  consumo*  con  el  que  en 
otro  tiempo  tenían  las  que  entonces  eran  más  deman- 
dadas, y  en  el  subsidio  solo  se  elevan  las  cuotas  de 
algunas  clases  para  nivelarlas  más  entre  si,  la  única 
novedad  es  la  imposición  que  se  inte&ta  sobre  los  fer- 
ro-carriles, y  el  proyecto  de  ley  que  á  este  efecto  se 
somete  á  las  Cortes  expone  las  consideraciones  que  lo 
justifican. 

No  habría  sido  necesarío  apelar  todavía  á  nuevas 
formas  de  contribución,  si  novaciones  hechas  por  la 
Administración  en  los  Aranceles  de  Aduanas  y  las  que 
además  se  someten  hoy  al  examen  de  las  Cortes  en 
proyecto  separado,  no  produjeran  la  disminución  en 
que  deben  calcularse  los  ingresos  de  aquella  renta, 
por  más  que  sea  de  esperar  mayor  producto,  conse- 
cuencia de  todas  las  grandes  reducciones  de  derechos 
en  esta  clase  de  impuestos. 

Tampoco  han  podido  reponerse  los  ingresos  de  Ul« 


I 
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tramar  en  aquellas  cantidades  á  donde  llegaron  los  so^ 
brantes  de  sus  Cajas  en  años  anteriores,  por  *  temor  á 
que  subsistan  las  causas  que,  en  el  áUiipo  y  el  oorrien* 
te,  impidieron  la  realización  de  loque  se  jiresupuso.  Y 
si  aun  no  se  reducen  estos  ingresos  para  el  próximo 
presupuesto,  más  de  lo  que  fueren  en  el  corriente, 
es  porque  se  debe  contar  con  entradas  extraordina« 
rías  en  Ta  isla  de  Cuba,  producto  de  la  enajenación 
de  una  considerable  masa  de  bienes  terrí'toríalés  que 
allí  posee  el  Estado,  y  de  disposiciones  que  se  adop* 
taran  para  acrecer  los  demás  ingresos  de  aquellas  pro- 
▼incias. 

De  antemano  sabe  el  Gobierno  las  objeciones  que 
siempre  origina  la  agravación  de  las  cargas  públicas; 
pero  con  el  convencimiento  de  que  las  obligaciones  del 
Estado  no  admiten  disminución;  con  el  derecho  que  le 
dá  haber  excusado  imposiciones  extraordinarias  en 
ocasión  en  que  las  circunstancias  y  el  voto.de  las  Cor- 
tes le  autorizaban  .  para  establecerlas,  abriga  la  con- 
fianza de  que  los  Representantes  del  país  no  dejarán 
de  prestar  su  asentuDienlo  á  los  recursos  que  exige  el 
mejor  servicio  público.  , 

El  presupuesto  extraordinario ,  comprensivo  de 
los  gastos  de  fomento  de  la  Marina,  material  de  Guer* 
ra,  Obras  públicas  y  otros  objetos  análogos,  tiene  se* 
ñalados  recursos  por  las  leyes  de  4  .^  de  Abril  de  1859 
y7deAbrildeÍ86í. 

Empleados  casi  en  su  totalidad,  para  fin  del  pró- 
ximo Junio,  los  649  millones  que  con  destino  á  carre- 
teras asigna  la ,  primera  de  aquellas  leyes,  somete  el 
Gobierno  separadamente  á  las  Cortes  un  proyecto 
para  ampliar  aq,uella  cifra  basta  l^OOO  millones,  ó  sea 
la  concesión  de  un  nuevo ,  crédito  por  351  millones. 
En  el  mismo  proyecto  de  ley  se  señalan  los  medios  de 
atender  á  este  gasto. 

Los  créditos  que  para  Ias>  atenciones  del  presu- 
puesto  extraordinario  se  ñjan  en  el  próximo  año  eco- 
nómico, ascienden  á  420.170^348,  y  los  ingresos  es- 


pmales  qae  epo  esta  aplícaeíoii  m  ha«  do  roalisar,.  á  1« 
misma  cantidad.  *      4      .' 

*  Las  diferencias  en  que  el  nuevo' présupaeetq  npare- 
oe  en  csla  parte  con  el  corri^ate,  provienen  de  los 
plazos  de  ejecución  de  loé  diversos  servicios  del  mata? 
ríai,  y  deque  no  se  fija  cantidad  para  la  amorUzacion 
d0  billetes  del  Tesoro»  puesto  qiie  pueden  «r  reaova-*- 
^  ó  canjeados  por  obligacionei». 

'  Lk  práctica  en  qiie  vieqe  el  Gobiérno-al  presentar 
los  presupuestos  á  las  Cortés»  de  darles  cuenta  en  tér- 
minos generales  de  la  recaudación  é  invension  de  Jos 
fondos  con  que  por  las  leyes  mencionadas  se  v4i  Ue* 
vando  á  oabo  el  vasto  plan  de  obras  públicas  de  todas 
ciases  en  curso  de  ejecución,  hace  que  éneste  lugar 
exponga  los  datos  siguientes: 

Ingresado  en  el  Tesoro  basta  fin  de 
Octubre  último  por  plazos  venci* . . 
<  dps  de  bienes  desamortizados.  .     687.S6A.646,i6 

Pbr  el  fondo  de  la  iustilucion  militar 
en  4859.    .     .     .     .     .>.     \      30.949,593,30 

Por  subvenciones  par^  carreteras  y 
ferro-carriles.  .     ...     .     .      ,2,380.812,79 

Por  producto  líquido  de  ^misiones 
de  billetes  del  Tesoro  á  reembol- 
sar con  valores  de  la  desamorti- 
zación     395.449,309 


tt 


Total.   .    .     .     .1,114  033,361,18 

« 

•  '  '  •  « 

Seaisfe^  por  el  Tesoro  hasta  dkha  fecha  por  eumUa 
.  de  los  presupuestos  extraordiiioriost 

Por  gastos  afee»     ; 
tos  al  producto 
de  las  ventas 
y  jninofaoíoo 


de  ingreaos....    68.tl4,806,S8 

AmortízacioQ  de 
billetes  del  an- 
ticipo de  1854, 
y  de  la  enysion 
hecha  en  1856.    22.41^,018,49 

ídem  de  billetes 
emitidos  según 
la  iey  do  1  .**  de 
AbrU  de  1859.  214.436,458,32 

ídem  de  Deuda 
consolidada  v 
diferida. 34.530,587,8 

Pagado  para,  re- 
paración de  tem- 
plos y  otrasoblí* 

gaciones  Jel  Mi*  ' 

nisterio  de  Gra- 
cia y  Justicia...     32.974,562^61 

Para  material  de 
Gueri'a.... 187.150,429,1 

Para  el  de  Ma- 
rina   346.698»648,4S 

Para  el  de  Go-     . 
bernaciori.  ....     11.606,158, 

Paca  el  de  Fo* 
mentó 602.123^690,71 

Para  el  de  Ha- 
cienda ..«. 4.688,663,72 

Para  estudios,  a* 
oualidades ó  in- 
tereses de  sub- 
venciones de  / 
ferro-carriles. . .     55.267,443,49/ 


1,580,106,267,72 


Sopfido  por  el  Tesoro  para  las  .  ■>'     •        '    • 
obligaciones  de  que  se  trata..; .      466072,906,54 


mm 


Para  completar  los  créditos  que  por  las  leyes  ex- 
presadas se  concedicroD  á  los  respectivos  Ministerios 
restan  iás. cantidades  siguientes: 

67.025,437,39  al  de  Gracia  y  Justicia. 
212.849,570,88  al  de  la  Guerra. 
353.301,351,58  al  de  Marina. 

75.393,841,35  al  de  la  Gobernación. 
517.87t^309,29  al  de  Fomento. 

55,311,336,28  al  de  Hacienda. 


1,281.757,846,77  en  junto. 


En  la  fecha  mencionada  de  fin  de  Octubre,  existían 
en  las  Cajas  deí  Tesoro  1,507.122,470  rs.  en  obliga- 
ciones de  compradores  de  bienes  desamortizados,  veo- 
cederas  desde  18H3  en  adelante:  y  rebajando  de  esta 
suma  205  millones  en  billetes  que  existian  en  circula- 
ción, y  la  cantidad  de  466.072,90ñ  que,  como  se  ha 
expresado,  tiene  suplido  el  Tesoro  por  cuenta  de  este 
presupuesto,  quedaba  libre  para  completar  el  pago  de 
los  créditos  abiertos  por  dichas  leyes  un  resto  de 
836.049,564,  más  678  millones  aplioables  al  mismo 
objeto,  con  arreglo  á  la  ley  de  7  de  Abril  de  1861,  del 
producto  que  há  de  obtenerse  de  la  venta  de  bienes 
del  clero. 

Las  obligaciones  del  Estado  emitidas  hasta  fin  de 
Octubre,  en  pago  de  subvenciones  de  ferro-carriles» 
ascendían  á  \a  cantidad  de  ^51.019,000  que,  aplica- 
das á  los  diferentes  cambios  según  las  fechas  en  qoe 
las  subvenciones  de  las  empresas  se  han  liquidado,  re- 
presentan  un  efectivo  de  327.835,837,20, 

Estos  guarismos  acreditan  que  el  Estado^  en  el 
trascurso  de  menos  dé  cuatro  años,  ha  invertido  en  el 
fomento  délas  ci^rreleras,  puertos  y  ferro^carríles, 
en  el  material  de  Guerra  y  Marina  y  en  otros  servi- 
cios de  menor  importancia,  pero  no  menos  atendibles. 
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la  enorme  suaia  de  1,568.345,433,93.  Razón  hay, 
pues»,  para  que,  si  las  necesidades  públicas  lo  exigie- 
sen, no  etcosen  los  pueblos  prestar  al  Tesoro  público 
recursos  que  siempre  serán  insignificantes  al  lado  de 
aquellas  cuantiosas  sumas  empleadas  ^a,  y  de  las  que 
se  invertirán  sucesivamente  en  el  fomento  de  la  ríque- . 
za  y  en  el  acrecentamiento  del  poder  político  de  la 
nación. 

El  saldo  de  la  Caja  de  Depósitos  por  entregas  al 
Tesoro  público  importaba  en  ñn  de  Octubre  reales  ve- 
llón 1»422.557,253,61.  De  ninguna  otra  forma,  ni  en 
mejores  condiciones,  podria  obtener  el  Tesoro  los  fon- 
dos que  por  negociaciones  de  crédito  necesita  ad- 
quirir para  conllevar  el  servicio  corriente  de  la  Tesore- 
ría, los  suplementos  por  déficits  de  los  presupuestos 
cerrados  y  los  grandes  adelantos  de  fondos  que  recla- 
ma la  ejecución  del  presupuesto  extraordinario,  cuyas 
obligaciones  vencen  cop  mucba  anticipación  á  los  pla- 
zos en  que  se  hacen  efectivos  los  recursos, 

Explicando  los  orígenes  de  ese  saldo  de  la  Caja  de 
Depósitos,  empleado  en  las  atenciones  del  Tesoro^  de- 
muéstranse  en  esta  forma: 

414.604,269  Déficits  de  loá  presupuestos  anterio- 
res á  1859. 

458.586,394,43  Déficits  de  los  tres  presupuestos  de 

1859,  1860  y  1861, 

466  072,906,54  Suplidos  al  presupuesto  extraordina- 
rio, en  cuya  equivalencia  obra  en 
las  Cajas  del  Tesoro  igual  cantidad 
en  obligaciones  de  compradores  de 
bienes  nacionales. 

106.971,705^38  Saldo  de  la  guerra  de  África  y  canti- 
dades abonadas  por  la  Deuda  de 
Inglaterra. 
82  425|964,02  Créditos  activos  del  Tesoro  por  su- 

'  plemenjlos  reintegrables  á  cargo  de 
los  presupuestos  de  Ultrao^ar  y  ant 


ticipaciones  á  éorpóNiciotié!!  túú* 
oicipales,  pfo^ríncíaH  y  otros  éél^ 
vicios  de  la  Península. 
Id5.898,014,?4  ElListenciaá  efectivas  en  lad  Cdjas; 

^Bt  importe  de  e^tas  e?tistenei?is  de  Caja,  ct  défióit 
dé  \m  presupuestos  anteriores  á  1859,  los  suplcnueft" 
tos  al  presupuesto  extraordinario,  el  saldo  de  la  guer- 
ttx  de  África  y  los  créditos  activos  del  Teáoro  por 
anticipaciones  ^integrables  ,  formen  un  total>  de 
1,263.970,859,18,  cuyo  reembolso  está  determinado 
por  leyes  anteriores,  por  obligaciones  internacionales 
que  se  están  cumpliendo  y  por  las  devoluciones  qiie 
eti  sn  tiempo*  han  (le  hacer  ¡as  corporaciobes  á  qué  ttl 
Tesoro  tiene  hechos  sus  adelantos. 

La  parle  de  descubierto  á  que  ob  se  ha  provisto 
son  las  diferencias  que  arrojan  los  tres  presupuestos 
de  1859,  1860  y  1861,  y  és  deber  del  Ministro  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  á  las  C6rtes  presentar  los 
resultados  dé  los  tres  presupuestos  que  ha  sometido  á 
la  aprobación  de  las  Corles,  y  cuya  liquidación  final  éá 
conocida. 


Imporlanlos 
tneresod  reali 
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Pagos. 


Oáflcits. 


PBC8IJFIIC8TO  DE. 


1860. 


4,804.6S6,5S4,06 
1,843.892,404,07 


k^ 


39.005,870 


1,847.421,240,64 
1,858.976,016,62 


1861. 


**  ■ 


11.856,775,98 


1,830.669,696,90 
1,938.393,445,24 


i*<ta 
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107.723,748,34 


Reonidos  los  défidlsde  los  tres  aftos,  ascieodeD  á 
la  oinlidad  de  158.586,394,43,  que  proviene  en  su. 
UiUüidttd  dé'  \á  bita  de  remesas  de  Ultramar,  cuyas  ca- 


jtÉ  hfcn  <(}Aédlidtt  p6rá  (HOtt  las  d«  Id  t^eñltisdla  eH:  na 
descubierto  de  159.^44.422,04  en  diclios  anos. 

Mas  ño  bay  que  olviddr  ({ae  aquellas  provincias 
ban  ct:perfmentddi>,  con  ocasión  dé  l«  guerra  de  loa 
Eüládos-Únidos,  grandes  periurbacioties  en  su  mOvi« 
miento  comercial,  que  ha  trascendido  al  producto  dé 
las  rentas,  y  qtie  hün  tenido  que  costear  gastos  ton 
éttraordinario^  y  cuantiosos  e<>nio  los  que  suponen  la 
guerra  de  Cochinchinn,  1o¿íde  Id  expedición  de  Méjico 
y  los  de  la  reincorporación  de  Santo  Domingo. 

Si  se  toma  en  cuenta,  con  respecU)  á  estos  dispen- 
dios, quo  por  lo  que  hace  á  la  guerra  de  Cochinchina 
deben  ser  reintegrados  al  Tesoro,  una  vee  reconocida 
|ior  el  rey  de  Anham  la  correspondiente  indemniza* 
cioii;  que  por  lo  respectivo  á  Méjico  deberá  formar 
parte  en  su  dia  de  nuestras  reclamaciones,  y  qué  al 
gastar  con  fa  reincorporación  de  Santo  Domingo,  la 
üacidn  ha  acrecido  sus  dominios  éon  un  territorio  im- 
portante, comercial  y  políticamente  considerado,  aquel 
déficit  queda  (edqcido  á  una  diferencia  que,  repartida 
en  tres  años,  apenas  merece  mencionarse.    .      ' 

Pura  graduar  el  resultado  de  eáos  tres  presjopues- 
tos,  aun  aceptando  el  total  déficit  sin  dichas  deducción 
nes,  es  necesario  considerar  la  época  dé  extraordina-* 
ríos  acontecimientois  que  venimos  atravesando,  si.  bien 
basta  ahora  no  nos  ha  producido  afortunádañfiente  gas^ 
tos  tan  importantes  como  los  que  la  generalidad  ae  las 
naciones  han  tenido  que  soportar. 

Él  proyecto  de  ley  que  por  consecuencia  dé  lo^  ex- 
puesto se  somete  á  las  Cortes  contiene,  además  dé  las 
disposiciones  ordinarias  réfei*entes  á  la  fijación  de  los 
gastos  y  cómputo  de  los  ingresos  y  al  señalamiento  de 
la  deuda  flotante  én  la  misma  forma  que  el  presupuesto ' 
vigente; 

Una  disposición  que  fija  en  5  por  100,  desde  1  /  de 
Julio  de*  1863,  él  derecho  dé  hipotecas  en  las  ventas 
y  permutas  de  inmuebles,  como  se  dispuso  por  coose- 
éuéndá  de  la  ley  de  presupuestos  de  1845,  cuyo  de« 
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recho  se  redujo  á  2  por  100  por  Real  decreto  de  1 1  de 

Junio  de  1847: 

Otra  para  que  el  Gobierno  pueda  modiGcar  las  ac- 
tuales tarifas  de  tabacos,  aumentando  los  precios  en 
las^clases  que  juzgue  más  conveniente,  hasta  un  límite 
que  no  exceda  15  por  100  del  actual;  y 

Otra  que  trasfiere  de  unas  á  otras  tarifas  y  señala 
nuevas  cuotas  á  algunos  establecimientos  y  clases  su- 
jetas al  subsidio  industrial  y  de  comercio. 

Anteriormente  se  ha  manifestado  ya  el  fundamento  . 
de  estas  disposiciones,  que  no  son  las  únicas  á  que 
tendrán  que  prestar  su  atención  las  Cortes. 

Por  separado,  y  como  más  complejos,  se  sometea 
los  proyectos  ya  indicados  para  el  establecimiento  del 
impuesto  sobre  el  trasporte  de  viajeros  por  los  ferro- 
carriles y  el  de  reforma  arancelaria; 

También  se  presentan:  uno  para  eliminar  de  la  ta- 
rifa de  la  contribución  do  consumos  todos  los  artículos 
que  son  objeto  de  gravamen  especial  en  las  capitales  ^ 
y  puertos  habilitados,  á  fin  de  realizar  la  unificación  ' 
de  aquellas  tariCas,  y  otro  que  se  dirige*  á  entregar  á 
la  aolividad  particular,  con  sujeción  tan  solo  á  los 
reglamentos  de  policía,  la  fabricación  y  venta  de  la 
pólvora,  cesando  la  Hacienda,  desde  I."*  de  Julio  de 
1864,  en  el  monopolio  de  este  artículo,  cuyos  insig* 
nifícantes  rendimientos  liquides  no  merecen  que  el  Es- 
tado coarte  en  este  ramo  la  libertad  industrial  de  los 
particulares. 

Las  Cortes,  en  su  sabiduría,  resolverán  sobre  todo 
lo  más  acertado. 

Madrid  2  de  Enero  de  i86o. — Pedro  Salaverría. 

PROYECTO  DE  LEY. 


Artículo  1/  Los  gastos  ordinarios  del  servicio  del 
Estado,  durante  el  año  económico  de  I.""  de  Julio 
de  1863  á  íin  de  Junio  de  1864,  se  presuponen  en  la 


cantidad  de  2,098.692,262  rs.,  distríboidos  porcapi- 
talos  y  artícalos,  según  el  estado  adjunto  letra  A. 

Art.  2.^  Los  ingresos  ordinarios  del  Estado,  para 
el  expresado  año  económico,  se  calculan  en  la  cantidad 
de  2,108.638,000  rs  ,  según  el  estado  letra  B. 

Art.  3.^  Los  gastos  afectos  al  producto  de  las  ven- 
tas de  bienes  del  Estado  y  otras  procedencias;  la  par- 
te de  este  producto  aplicable  ¿  la  amortización  de  la 
deuda  consolidada  y  diferida;  las  obras  públicas  ex- 
traordinarias; el  material  extraordinario  de  Gracia  y 
Justicia,  Guerra,  Marina ,  Gobernación  y  Hacienda, 
y  las  subvenciones  de  ferro-carriles,  se  presuponen  en 
la  cantidad  de  420.170,348  rs.,  conforme  al  estado  le- 
tra C,  aplicándose  á  su  pago  los  valores  que  compren- 
de el  mismo  estado,  con  arreglo  á  las  leyes  de  1  .*  de 
AbrU  y  22  de  Mayo  de  1859  y  7  de  Abril  de  1861. 

Art.  4.'^  Mientras  el  saldo  de  la  Caja  de  Depósitos 
por  sus  entregas  al  Tesoro,  que  este  hubiese  aplicado 
á  operaciones  del  presupuesto  ordinario,  no  baje  de 
740  millones  de  reales,  el  Tesoro  no  podrá  tener  en 
circulación  durante  el  ejercicio  de  1863-64  mayor 
suma  de  otra  clase  de  valores  de  los  que  representan 
la  deuda  flotante,  que  la  que  importe  lo  suplido  por 
los  gastos  de  la  guerra  de  África,  el  crédito  satisfecho 
al  Gobierno  de  Inglaterra  por  suministro  de  armamen- 
to y  otros  efectos  durante  la  guerra  civil,  y  el  descu- 
bierto en  que  están,  por  los  tres  últimos  presupuestos^ 
las  Cajas  de  Ultramar. 

Art.  S.""  Se  fija  en  5  por  100  el  derecho  de  hipote- 
cas que  desde  1 .""  de  Julio  de  1863  ha  de  satisfacerse 
en  las  ventas  y  permutas  de  bienes  inmuebles. 

Art.  6.^  Se  autoriza  al  Gobierno  para  modificar  las 
actuales  tarifas  de  tabacos,  aumentando  los  precios  en 
las  clases  que  juzgue  más  conveniente,  hasta  un  limite 
que  no  exceda  15  por  100  del  actual. 

Art.  7.''  El  Gobierno  rectificará  las  tarifas  de  la 
contribución  industrial  y  de  comorcio  con  arreglo  á  las 
bases  que  resultan  en  el  adjunto  pliego  letra  D. 
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Art.  8/  Lmrdedrgot  sobre  lád  ódAtrilMickNiei  y 
rentas  públicas  no  podrán  exceder  dorante  ei  afio  eco- 
ndtnicode  1863-6Í  del  máximam  autorizado  por  las 
leyes  y  disposictmies  rigentes»  á  no  ser  que  otra  cosa 
se  dispusiere  por  una  ley  especial. 

Madrid  2  de  Enero  de  1863.— El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Pedro  Salaverria. 

RBSUMEN  DE  LOS  PRESUPUESTOS  GENERALES 
DEL  ESTADO  PARA  1863-1864. 


<>RESUPUESTd  DB  GASTOS    ORDINARIOS. —LETRA   J^. 


Obligaciones  generales  dd  Estado. 


Sección  1/  Gasa  Real 

2.*  Cuerpos  Colegisladores. 

8.'. Deuda  pública.  .     .     . 

4.*  Cargas  de  justicia.     . 

5.'  Claaes  pasivas. 

Obligaciones  de  los   departamentos 
ministeriales. 


Reales  ▼elton. 

49.350,000 

2.554,985 

411.941,971 

í  5.279,561 
150.296,880 


Sección  f  .*  Presidencia  del  Consejo 

de  Ministros.  •     . 

2/  Ministerio  de  Estado. 

— ^— —  5.' de  Gracia  y  Justicia 

4.* de  la  Guerra.   . 

B.* de  Marina. 

6.* de  la  Gobernación 


7.* de  Fomento. 

8.* de  Hacienda. 


8.679,251 
16.753.100 
208.150,207 
391.708,622 
122.666,530 
1 14.078,866 
100.228,481 
498.103^06 


2,098.692,262 


-•TI- 


PRESDPDE8T0  l)S  INGRESOS  ORDINARIOS. —  LETRA 


Reales  vellón. 


494.400,000 

830.321,000 

89.587,000 

419.000,000 


GontribucioDes  directa^.      .     ,     .         534«330.000 
Impuestos    iodirectos    y    recursos 

eveotua]es 

Sello  del  Estado  y  servicios  explota 

dos  por  la  AdministracioD.    . 
Propiedades  y  derechos  del  Estado 
Sobrante?  de  Ultramar.      .     • 
Nuevos  recursos  propuestos  en  la 

tey  y  ^  los  proyectos  especiales 

que  se  presentan 51.000,000 

2,108.658,000 
Comparación  de  los  presupuestos  ordinarios. 

Importa  el  de  gastos.  .     .,   2,098,692.262 
ídem  el  de  ingresos.  •     .     2,108.638.000 

Excedente  de  ingresos.    .  9.945,738 


PRESUPUESTO   EXTRAORDINARIO  DE  INGRESOS    Y    GASTOS. — 

LETRA   G« 


Ingresos. 


Reales  yellon. 


Prodactos  de  ventas  de  bienes  na- 
cionales          342.372,100 

Reintegros  de  subvenciones  de  fer- 

ro-carriles 20.000,000 

Ingresos  especiales  'perái  carreteras 

(Memoria) » 

Derechos  de  Aduanas  por  material 

de  Obras  públicas  (Memoria).   .  » 

Billetes  del  Tesoro  y  pagarés  de  com- 
pradores de  bienes  nacionales.  .  57.798,248 

420.170,348 


—  w»- 


Gástos. 


Gastos  afectos  al  producto  de  las 
ventas  de  bienes  nacionales,  in- 
clusa la  amortización  de  deuda 
pública  y  billetes  del  Tesoro. 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 
»      de  la  Guerra. 
»       de  Marina.     • 
»      de  Gobernación. 
»      de  Fomento.  • 
»       de  Hacienda.. 
Férro-carriles.      .'    .     . 
Indemnización  de  derechos  de  Adua 
ñas  por  material  de  Obras  públi 

cas  (Memoria) 

Ejercicios  cerrados  (Memoria).  • 


Comparación. 


22.059,454 
13.640,000 
44.000,000 
96.48^,815 
12.425,000 
172.532,598 
4.280,000 
54.770,481 


420.170,548 


IjDgresókS.    .. 
Gastos. .     . 


I   «    •►• 


420.170,348 
420.170,348 


Igual. 


riN  OKL  TOMO  PBIMERO. 


OPÜSGÜLOS. 


OPÚSCULOS 


DE 


I.  m  um  miLLO. 


TOMO  II. 


MADRID. 

USRBRÍA.  de  san  MARTIN, 
calle  de  la  Victoria,  núm.  9. 
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Es  propiedad  de  su  Autor. 


Imprenta  á  cargo  do  Julián  Feña^ 
calle  de  Alctüá^  núm.  U. 


INTRODUCCIÓN. 


I. 


La  calificación  inmerecidamente  benévola  que 
se  ha  hecho  por  alguii  diario  de  los  Opúsculos 
contenidos  en  el  prinier  volumen,  exige  de  mí  al- 
gunas consideraciones,  sobre  las  que  expuse  en  la 
introducción  del  mismo ,  acerca  de  mi  situación 
actual  y  de  la  conformidad  de  mis  deseos  con  mi 
creencia. 

Cierto  es  que  Dios  dispone  de  los  destinos  de 
sus  criaturas ;  cierto  es  que  sólo  Dios  sabe  cuáles 
son  los'de  cada  hombre  y  cuándo  estarán  cum- 
plidos: por  esto  no  he  dicho  yo ,  ni  podido  decir, 
asegurándolo  como  cosa  conocida ,  cuáles  serán 
los  mios ;  pero  esto  no  se  opone  en  manera  algu- 
na á  que  se  tengan  ciertas  creencias  y  ciertos 
deseost  He  manifestado  que  estoy  retirado  de  la 
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vida  pública :  que  mi  creencia  y  mis  deseos  me 
hacen  mirar  com^  definitivo  este  retiro^  y  que  es 
grato  para  mí. 

No  tengo  ya  la  noble  ambición  que ,  en  mayor 
ó  menor  grado ,  he  tenido  en  otro  tiempo  (pu- 
diendo  decir  que  jamás  he  descendido  á  intrigas 
ni  manejos  reprobados),  ambición  no  reprobable 
cuando  la  aspiración  y  los  medios,  si  se  emplean 
algunos,  son  legítimos.  Sin  ella  no  habría  ade- 
lanto en  la  Sociedad ,  ni  se  conservaría  ésta  si- 
quiera: la  dirección  de  los  negocios  públicos  seria 
una  carga  insoportable. 

Triste  parece  la  falta  de  esa  ambician ,  la  pér- 
dida de  esas  ilusiones ,  como  es  triste  el  aspecto 
de  un  árbol  desnudo ,  sin  fruto  y  sin  hojas ;  y 
seria  triste  en  realidad  y  no  podría  ser  grató  el 
retiro  ni  aún  en  el  invierno  de  la  vida,  á  el 
cual  no  ha  de  seguir  la  primavera ,  si  no  lo  hi<* 
ciera  llevadero  y  aún  apetecible  el  recuerdo  de 
los  sinsabores  de  una  situación ,  en  la  cual  el  qué 
ejerce  el  poder  vé  en  los  demás,  con  ranifl 
excepciones,  hostilidad  inmotivada,  interpreta- 
ción siniestra  de  las  intenciones  más  puras ,  miras 
interesadas,  inconsecuencia,  ingratitud;  y  vén  en 
él  generalmente  los  demás  olvido  de  la  coope- 
ración prestada ,  engreimiento ,  y  á  su  vez  incOñ-- 
secuencia  también  é  ingratitud :  uno  y  otros  eún 
conciencia  tranquila ,  creyendo  tener  de  áo  p&rte 
la  razón. 


▼n 


n. 


Memorias  se  ha  dicho  que  son  en  realidad  mis 
producciones  y  que  asi  debieran  intitularse ,  atri- 
buyendo á  modestia  el  haberlas  llamado  Opi^sgu- 
Los,  No  es  la  modestia ,  sino  el  deseo  de  no  faltar 
á  la  exactitud ,  lo  que  me  ha  decidido  á  intitu- 
larlas Opücülos.  ¿Qué  otro  título  habría  podido 
dar  con  propiedad  á  producciones  sueltas,  diver- 
sas las  unas  de  las  otras,  dé  todo  punto  indepen- 
dientes entre  si ,  y  que  no  forman  un  cuerpo  de 
doctrina? 

Se  ha  notado »  creyendo  ver  en  ello  intención 
política,  que  ocupa  el  primer  lugar  el  Opiísgulo 
que  se  intitula  Atentado  contra  la  vida  de  la 
tlEiNA. — Hospital  de  la  Princesa^  No  me  ha  mo- 
vido á  ello  ningún  objeto  ni  intento  político :  el 
orden  cronológico  señalaba  ese  lugar,  no  habiendo 
por  otra  parte  circunstancia  alguna  que  exigiese 
&ltar  á  él:  y  cuando  esto  no  fuera  bastante ,  el 
tratarse  de  un  suceso  en  que  fué  parte  la  augusta 
pelona  á  quien  se  deben  tantos  y  tan  altos  res- 
petos ,  tanto  amor ,  tanta  consideración ,  lo  jus- 
tificaría. No  he  hallado  yo  nunca  ni  hallo  rela- 
ción alguna  entre  aquel  acontecimiento  y  el  pro- 
yecto de  reforma  de  1852 ;  proyecto  que  se  ha 
creido  con  razón  que  debe  ocupar  un  lugar  en 
estos  Opiísculos  ,  y  que  lo  tendrá  en  el  volumen 
sigui^lte,  propoméndome  tratar  de  él  filosófica  é 
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históricamente,  y  con  tanta  frialdad  é  imparciali- 
dad, que  ciertamente  no  se  esperará.  Dirijidas 
mis  observaciones  á  suministrar  datos  para  que 
sea  acertado  el  fallo  de  la  posteridad,  no  tendrán 
en  manera  alguna  el  objeto  de  levantar  la  losa 
sepulcral  que  cubre  la  reforma. 
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La  exposición  délos  datos  recordados  como 
fundamento  de  mi  juicio  acerca  de  los  resultados 
de  la  aplicación  que  se  ha  dado  á  los  productos  de 
la  Desamortización,  y  las  reflexiones  aducidas  para 
justificarlo,  han  sido  calificadas  de  inoportunas 
por  algunos,  que  hallan  una  grande  imprudencia, 
cuando  menos,  en  anunciar  males  futuros,  hoy 
generalmente  no  previstos. 

¡Cuánta  injusticia ,  cuánta  inconveniencia  hay 
en  esta  acusación !  ¡Qué  claro  reconocimiento  de 
la  imprevisión  por  mi  lamentada!  ¡Cómo  se  ha 
ingerido,  sin  sentirlo ,  el  amor  propio ,  buscando 
un  lenitivo  al  dolor  que  se  ha  sentido!  ¡Llamar 
al  Gobierno  representativo ,  Gobierno  de  publici- 
dad ;  proclamarse  amantes  de  esa  clase  de  Go- 
bierno ,  habiéndose  afiliado  eñ  la  Union  Liberal^ 
que  se  anunció  como  la  restauradora  de  aqudi 
Gobierno  en  toda  su  pureza,  y  tener  por  im- 
prudente el  examen  de  los  datos  oficiales ,  la  ca- 
lificación de  las  disposiciones  adoptadas,  y  las 
reflexiones  acerca  de  sus  efectos  nc^turídesIU 
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Los  datos  aducidos  no  son  obra  mía,  ni  aún 
descubiertos  por  mí :  son  datos  públicos ,  que  to- 
dos han  visto.  El  mal,  por  tanto ,  si  alguno  resul- 
tase del  conocimiento  de  esos  datos,  estaría  en  los 
actos  que  por  ellos  se  acreditan  y  en  su  publica- 
ción ,  poniéndolos  al  alcance  de  todos,  no  en  el 
que  los  recuerda  y  analiza.  Las  reflexiones  fun- 
dadas en  ellos  podrán,  cuando  más,  evitar  el 
trabajo  de  hacerlas  al  que  no  se  haya  ocupado  en 
examinarlos;  sometiéndolas,  por  otra  parte,  al 
juicio  de  todos ,  y  siendo  claro  que  no  hará  de 
ellas  aprecio  alguno  quien  juzgue  que  no  lo  me- 
recen. 

¡Inoportunidad  en  anunciar  males  futuros!  Este 
anuncio  debe  despreciarse  por  el  que  crea  que 
no  se  ha  de  realizar.  El  calificarlo  pues  de  impru- 
dente ,  es  reconocerlo  fundado ,  y  el  que  haga 
esta  calificación,  reconoce  además  que  no  le  en- 
cuentra remedio ,  ni  lenitivo ,  porque  si  lo  halla- 
se, agradecería  la  indicación  del  mal,  para  evi- 
tarlo, ó  para  repararlo.  Son  más  afortunados  que 
yo,  cabiéndoles  esta  dicha ,  los  que  no  se  aflijen 
con  la  previsión  de  resultados  funestos ,  si  no  han 
de  sobrevenir ;  pero  no  concibo  que ,  si  son  cier- 
tos ^  se  haga  un  mal,  ni  se  cometa  imprudencia 
en  preveerlos  y  aconsejar  que  se  busque  con  tiem- 
po el  posible  remedio.  Reconozco  también  que, 
si  se  tratase  de  males  que  se  hubieran  de  realizar 
por  el  hecho  de  preveerlos ,  y  que ,  en  el  caso  de 
no  anunciarlos ,  no  hubiesen  de  sobrevenir ,  se- 


na ,  no  ya  una  inoportunidad ,  sino  una  especie 
de  infidencia  el  predecir  hasta  su  posibilidftd; 
pero  los  males  han  de  sobrevenir  ó  no,  ya  se  haga] 
ya  no  se  haga  su  anuncio:  son  necesarios ,  en  mi 
juicio;  y  en  preveer  los  de  esta  naturaleza,  se  hace 
siempre  un  gran  bien:  si  se  puede  poner  remedio, 
se  procura  oportunamente:  cuando  no  hubiese 
posibilidad  de  ello,  ni  de  buscar  siquiera  un  palia- 
tivo ,  se  evitaría  siempre  la  sorpresa. 

Considero  merecedora  de  respeto  la  opinión  de 
los  que  esperan  felices  resultados  de  la  inversión 
dada  al  producto  de  los  bienes:  mientras  estos 
resultados  no  sean  un  hecho  que  esté  á  la  vista  de 
todos,,  no  cabe  una  demostración  exacta  sobre 
ese  punto ;  los  que  den  hoy  valor  á  los  datos 
que  yo  he  recordado  y  á  las  reflexiones  por  mí 
aducidas,  y  no  lo  diesen  á  la  indicación  que 
hice  de  ellas  en  1858,  ni  hallasen  censurables 
los  actos  del  Ministerio  O'Donnell,  relativos  á  la 
inversión  del  precio  de  los  bienes  desamortiza- 
dos, demuestran  que,  seducidos  por  la  perspecti- 
va de  los  buenos  efectos  que  de  presente  se  obte- 
nían, no  previeron  las  consecuencias  futuras,  y 
continúan  obcecados ,  no  ya  por  aquella  causa, 
sino  por  el  amor  propio,  atribuyendo  los  males 
que  sobrevengan  al  que  los  anuncia,  y  procurando 
disculpar  de  esta  manera  su  imprevisión ,  la  cual 
es  muy  sensible  cuando  se  pone  de  manifiesto, 
especialmente  si  no.  ha  sido  universal. 
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Los  cuatro  primeros  Opúsculos  contenidos  en 
este  volumen  son  politíco^filosófícos ;  los  dos  últi- 
mos son  históriGO^politicos.  En  el  primero.  La 
Pasión  Política,  se  exponen  los  móviles  principa- 
les de  los  hechos  que  constituyen  la  vida  pública, 
y  se  recuerdan  esoenas  prácticas,  produciendo 
naturalmente  ¿  cada  hombre  público  este  recuer- 
do el  de  otras  muchas  en  que  ha  sido  actor  ó 
^expectador.  Creo  que  hay  exactitud  en  esta  expo- 
sición. 

La  Soberanía  ,  materia  del  segundo  Opúsculo, 
es,  entre  todas,  la  que  se  halla  tratada  más  sóli- 
da y  profundamente.  No  quiero  decir,  al  indi- 
car esto,  que  lo  esté  con  la  solidez  y  profundidad 
que  ella  exije ,  sino  con  toda  la  que  permiten  mi 
corta  capacidad  y  escasos  conocimientos. 

Los  IMPUESTOS  EN  SU  RELACIÓN  CON   LA  RIQUEZA 

piJBucA  y  La  teoría  y  la  práctica  pueden  califi- 
carse de  entretenimientos  de  espíritu,  juguetes  del 
entendimiento ,  no  por  que  las  materias  sobre 
que  versan  no  sean  graves  y  de  importancia,  sino 
por  la  ligereza  (tal  vez  el  amor  propio  me  impi- 
de decir  superficialidad)  con  que  están  tratadas. 
El  no  de  Negrete,  primero  de  los  dos  Opúscu- 
los histórico-políticos ,  es  de  escaso  interés  para 
la  generación  actual,  expectadora  de  aquel  acon- 
tecimiento contemporáneo:  lo  tiene  mayor  para 
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las  generaciones  futuras ,  á  cuyo  juicio  se  somete 
aquel  suceso,  fielmente  referido. 

Los  Apuntes  para  la  msTORiA  de  la  unión  h- 
BERAL,  Último  de  los  Opúsculos,  contienen  los 
materiales  que  deben  servir  para  calificar  desapa- 
sionadamente al  ministerio  de  esa  denominación. 
¿Hay  exactitud  é  imparcialidad  en  la  relación  y 
examen  de  los  hechos?  ¿La  hay  en  el  anuncio  del 
juicio  que ,  en  mi  sentir ,  ha  de  formar  la  histo- 
ria? La  Union  Liberal  lo  creerá  ciertamente  par- 
cial; yo  lo  someto  al  criterio  de  las  personas  des- 
interesadas y  sensatas. 


índice. 


PRIMER  OPÚSCULO.— La  pasioh  política 1 

Primer  ejemplo.^LsL  impügDacion  del  proyecto  del  arre- 
glo de  la  Deuda  que  hizo  el  Sr.  D.  Alejacdro  Mon 

■     en  1851 19 

Segundo  ejemplo.—El  señor  marqués  de  Pidal  impug- 
nando en  1853  los  actos  administrativos  del  Ministerio 

de  1851 24 

Tercer  ejemplo. — El  Sr.  D.  Claudio  Moyano,  al  hablar  en 

1856  de  lo  ocurrido  en  la  acusación  que  hizo  en  1851.        41 
Apéndice.— El  medio  discurso  ^  pronunciado  por  D.Juan 
Bravo  Murillo  ante  el  Congreso  de  los  Diputados,  en  la 
sesión  del  7  de  Abril  de  1853 ,  contestando  al  del  señor 

marqués  de  Pidal  de  1.^  del  mismo  mes 53 

SEGUNDO^OPÚSCÜLO.— De  la  soberanía 89 

Motivos  de  la  publicación. — Razón  del  método Id. 

Qué  es  soberanía,  y  quiénes  deben  llamarse  soberanos. . .        94 

Soberanía  absoluta  y  soberanía  limitada 96 

Soberanía  de  hecho  y  soberanía  de  derecho 102 

De  la  soberanía  popular 117 

Nociones  preliminares Id. 

La  Soberanía  popular ,  en  teoría ,  es  innegable 125 

La  Soberanía  popular  no  es  realizable  por  actos  positivos.      162 
El  asentimiento  tácito  de  los  pueblos  es  el  único  origen  de 

la  soberanía  de  derecho 175 

El  principio  que  consagra  la  existencia  de  la  Soberanía  po- 
pular no  se  debe  consignar  en  las  Constituciones 188 


De  la  Soberanía  de  derecho  dÍTÍDO 193 

De  las  Soberanías  de  la  inteligencia,  de  la  justicia  y  de  la 

razón 230 

Conclusión t44 

TERCER  OPÚSCULO.— De  los  dipuestos  en  sü  relacioii  con 

LA  RIQUEZA  PUBLICA 249 

CUARTO  OPjflSCULO.— La  teoría  y  la  práctica «71 

QUINTO  OPÚSCULO.— El  NO  de  Negrete «99 

Apéndice.— Número  1.°— Conranicado  del  Sr.  Fernandez 
Nfígrete ,  inserto  en  el  periódico  El  Orden ,  del  14  de 

Al)ril  de  1851 31 7 

— ^Número  2.® — Alusión  del  Sr.  Diputado  D.  Ma- 
nuel Bermudez  de  Castro, «^... 321 

—Número  3.°— Discurso  del  Sr.  Fernandez  Ne- 
grete en  la  sesioQ  de  18  de  Abril  de  1851 323 

SEXTO  OPÚSCULO. — ^Apuntes  parala  mstoria  de  la  Umoii 

Liberal , 333 

Apéndice.— Exposición  á  S.  M.  del  Ministerio  O^DonnelI, 
fecha  6  de  Julio  de  1858 ,  y  Real  Decreto  dictado  en  su 

virtud ^ 411 

Circular,  expedida  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  en  21 
de  Setiembre  de  1858 414 


LA  PASIÓN  política. 


U  PASIÓN  política. 


I. 


Las  pasiones ,  los  afectos ,  supuesta  la  libertad  del 
hombre ,  son  necesarios  en  él .  El  bruto  los  tiene ,  aun- 
que menos  y  en  mucho  menor  grado ,  porque  carece  de 
libertad.  Origen  de  todo  lo  bueno  y  de  todo  lo  malo, 
lo  son,  por  consiguiente,  de  todo  lo  grande.  La  abne- 
gación ,  la  beneficencia ,  el  heroismo  nacen  do  una  pa- 
sión. Basta  decir  que  es  un  afecto,  una  pasión  el  de- 
seado la  gloria.  No  distingo  ahora  entre  los  buenos  y 
los  malos  efectos  de  una  pasión.  Según  se  dirija  y  apli- 
que, pueden  ser  de  una  ó  de  otra  clase.  La  envidia 
noble ,  ó  sea  la  emulación ,  produce  los  más  recomen- 
dables: la  envidia  mezquina  los  más  detestables.  Lo   ' 
mismo  puede  decirse  de  todos  los  demás  afectos.  Ellos 
han  debido  producir  y  han  producido  las  contiendas, 
las  confabulaciones,  los  odios  y  hasta  las  luchas  en 
todas  las  clases ,  en  cada  una  por  un  motivo  capital  ó 
preferente.  Donde  ha  habido  una  reunión  de  hombres 
coaligados  ó  relacionados  de  una  ó  de  otra  manera » 
para  uno  ó  para  otro  fin ,  han  nacido  las  apasionadas 

controversias  v  disputas ,  y  todas  las  naturales  con- 
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secuencias  de  la  diversidad  de  intereses  y  de  modo 
de  ver. 

Cuando  se  quiere  pintar  lo  exacerbado  del  odio  de 
unas  personas  á  otras,  se  dice  que  se  tienen  odio  teo- 
lógico .  Esta  frase  da  á  conocer  el  encarnizamiento  con 
que  se  disputaba  sobre  ciertas  cuestiones,  aun  en  las 
cosas  divinas.  No  hablo  de  los  que,  en  materia  de 
dogma,  han  tenido  la  desgracia  de  separarse  de  él, 
persistiendo  con  tenacidad  en  su  eiror ;  hablo  de  los 
que,  acatando  el  dogma,  disputaban  sobre  puntos 
opinables ,  permaneciendo  todos  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia. Ejemplo  de  ello  presentan  los  Tomistas  y  los  Esco- 
tistas.  Afiliado  cualquiera  en  una  de  estas  escuelas 
(prescindo  de  que  la  adoptase  con  más  ó  menos  con- 
vicción), con  sólo  pertenecer  á  ella,  era  ya  sabido  su 
modo  de  pensar  en  muchas  y  graves  cuestiones.  Lle- 
gaba á  ser  profundo  el.  convencimiento  en  un  sentido 
6  en  el  contrario ,  según  se  perteneciese  á  una  ú  otra 
escuela ,  é  igual  á  este  convencimiento  era  el  calor  con 
que  se  disputaba ,  y  el  odio  (hablo  de  odio  en  su  gé- 
nero) que  recíprocamente  se  tenian  los  individuos  de 
*  ambas  escuelas,  sin  tratarse,  sin  conocerse,  sólo  por 
pertenecer  á  escuelas  contrarias,  • 

En  todas  las  profesiones  la  misma  división»  los 
mismos  bandos ;  sistemas  diferentes  y  aun  opuestos; 
odios  de  los  sectarios  del  uno  á  los  del  otro ,  sin  más 
razón  que  la  de  seguir  diferentes  sistemas.  El  conven- 
cimiento con  que  ios  adoptaron  llega  hasta  el  fanatis- 
mo :  una  vez  adoptados,  cuanto  sostiene  un  partido  se 
tiene  por  bueno ;  cuanto  sostiene  el  partido  contrario 
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se  tiene  por  malo.  A  veces  basta  que  un  partido  siga 
una  doctrina ,  que  acaso  habría  adoptado  espontánea- 
mente el  partido  contrarío ,  para  que  éste  siga  la 
opuesta. 

Lo  mismo  se  ha  visto  en  las  comunidades  religio- 
sas. ¡  Qué  contiendas ,  qué  luchas  en  todo  aquello  que 
las  permitía !  ¡  Qué  empeño  y  qué  acaloramiento  en  la 
elección  de  personas  para  determinados  cargos,  para 
el  gobierno  y  mando  superior  principalmente !  A  veces 
la  persona  representaba  un  sistema ,  y  se  disputaba  en 
realidad  sobre  cuál  sistema  de  gobierno  y  de  mando 
habia  de  prevalecer.  Frecuentemente,  el  interés  (de 
que  nunca  se  prescinde  en  un  todo)  era  el  principal 
objeto  de  la  lucha ,  aspirando  los  combatíentes  á  con- 
seguir ciertos  cargos  subalternos ,  si  su  jefe  alcanzaba 
el  principal  ó  supremo ;  á  veces  se  atendia  sólo  á  las 
cualidades  personales  de  los  candidatos ,  y  de  consi- 
guiente ocupaban  el  primer  lugar  las  afecciones  parti- 
culares de  los  partidarios,  ya  de  uno,  ya  de  otro.  . 

En  todas  las  reuniones  ha  sucedido  lo  mismo :  en 
los  gremios ,  en  las  cofradías ,  en  las  corporaciones  de 
cualquiera  clase,  hasta  en  los  espectáculos.  Partida- 
rios siempre  de  uno  ú  otro  sistema ,  de  esta  ó  de  aque- 
lla persona ,  y  frecuentemente  odio  de  los  que  quie- 
ren un  sistema,  ó  prefieren  una  persona,  á  los  que 
quieren  otro  sistema,  ó  prefieren  otra  persona.  Por 
más  que  haya  intereses  comunes,  los  hay  también 
particulares;  aunque  en  los  puntos  capitales  conven- 
gan todos ,  hay  otros  acerca  de  los  cuales  son  diferen- 
tes las  opiniones. 
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Si  esto  ha  sido  siempre,  donde  quiera  que^ha  Jia- 
bidd  una  reunión  de  hombres  tratando  de  una  mate- 
ria determinada,  si  de  ellos  se  ha  apoderado  el  espíri- 
tu de  partido,  el  odio  y  la  pasión  consiguiente  á  todo 
esto  y  á  la  diversidad  y  contraposición  de  intereses  y 
de  opiniones,  ¿cómo  ha  de  causar  extrañeza  que  tam- 
bién lo  haya  en  lo  más  importante  de  todo,  en  la  políti- 
ca que,  además  de  los  intereses  peculiares  de  cada  in- 
dividuo, afecta  los  del  país  entero?  ¿Cómo  ha  de  causar 
extrañeza  que  respecto  de  ella  haya  diversas  y  aun  en- 
contradas opiniones,  partidarios  de  este  y  de  aquel  sis- 
tema, odio  (cuando  hablo  de  odio ,  no  lo  supongo  per- 
sonal, sino  de  partido)  de  unos  partidarios  á  otros,  ó 
de  un  partido  al  opuesto ,  predilección ,  aferramiento 
respecto  de  las  doctrinas  del  partido  que  se  sigue, 
contrapuestas  á  las  del  otro  partido?  ¿Cómo  ha  de  cau- 
sar extrañeza  que  cada  cual,  siguiéndola  bandera  del 
partido  que  considera  mejor,  crea  luegp  y  sostenga 
todo  lo  que  cree  y  sostiene  en  general  aquel  partido? 
¿Y  cómo  ha  de  cerrarse  la  puerta  á  las  afecciones  que, 
siendo  en  su  origen  de  partido,  llegan  á  ser  persona- 
les? ¿Cómo  á  la  ambición  personal,  que  nace,  del  con- 
venciüjiento  que  tiene  uno  de  alcanzar  tanto  ó  más  que 
otro,  que  todos  sentimos,  que  á  todos  nos  ciega,  y  al 
empeño  consiguiente  de  mandar,  de  dirigir ,'  ó  de  que 
manden  y  dirijan  los  hombres  culminantes  del  partido 
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ú  que  se  pertenece?  Aquello  que  se  cree,  se  considera 
lo  cierto  y  lo  mejor  en  las  circunstancias. 

Por  esto  he  llegado  á  formarme  el  convencimiento 
de  que  la  mala  fé,  especialmente  en  política,  ó  no  en- 
tra absolutamente  en  las  opiniones  que  se  sostienen,  ó 
es  el  elemento  que  ehtra  por  menos.  Siempre  hay  una 
razón  para  cohonestar  aun  la  opinión  mas  extraviada. 
Con  la  persuasión,  con  la  conciencia  de  que  una  cosa 
es  mala  absohitaiiiente  y  considerada  en  sí  misma^ 
puede  creerse,  y  se  oree  frecuentemente ,  qoe  es  re«^ 
lativamcnte  buena,  atendidas  las  circunstancias.  En  el 
progreso  del  presente  opúsculo  se  desenvolverá  más 
esta  idea. 

Pero  no  nos  limitemos  á  las  indicaciones  generales 
que  se  han  hecho.  Presentemos  más  concreta  y  deta- 
lladamente los  efectos  de  la  pasión  en  política. 

Aunque  estos  efectos  son  más  sensibles  cuando  se 
tocan  de  presente,  cuando  son  actuales,  no  me  limito  á 
un  país  ni  á  una  forma  de  gobierno  determinados.  En 
mayor  ó  menor  grado,  participando  de  la  pasión  política 
un  número  más  grande  ó  más  reducido  de  individuos,  en 
todas  las  formas  de  Gobierno  hay  la  misma  pasión;  las 
consecuencias,  los  medios,  los  resultados  pueden  va* 
riar.  En  las  Monarquías  puras  se  ambiciona  el  favor 
del  Monarca ;  en  las  Repúblicas  y  Gobiernos  en  que  el 
pueblo  tiene  mayor  ó  menor  intervención,  se  ambicio- 
na el  j^vor  de  las  masas  ó  de  los  que  influyen  de  una 
manera  activa  en  la  política.  Prescindiendo  de  la  capa- 
cidad y  del  mérito,  más  ó  menos  conocido,  más  ó  me- 
nos atendido ,  que  debe  ser  la  base  y  el  fundamento 


principal,  el  favor  de  las  masas  conduce  á  figurar  co- 
mo hombre  público  en  los  gobiernos  exclusivamente 
populares,  y  el  favor  del  Monarca  ó  el  nacimiento  ó  la 
posición  en  las  Monarquías  absolutas ,  y  unos  y  otros 
elementos  en  las  templadas. 

Sin  hablar  ahora  del  lugar  que  tienen  las  pasiones, 
agitándose  demasiado  algunas  veces  en  la  elección 
para  los  cargos  públicos ,  me  propongo  considerar  los 
principales  efectos  de  la  que  naturalmente  se  apo- 
dera de  los  hombres  públicos,  de  la  atmósfera  que  res- 
piran, de  las  aberraciones  en  que  incurren ,  sin  adver- 
tirlo, porque  son  efecto  necesario  de  aqueUa  pasión. 


m. 


Hablemos  primeramente  de  la  ambición  personal, 
deJ  deseo,  en  unos,  de  mandar  en  primer  término  co- 
mo jefes,  de  intervenir  directamente  en  el  manejo  ó 
gobierno  de  los  negocios  del  país;  en  otros,  de  ocupar 
un  determinado  puesto,  de  desempeñar  un  determina- 
do empleo.  Este  deseo  puede  ser  justo  y  noble,  por- 
que puede  tenerse  el  de  contribuir  al  bien  y  felicidad 
del  país,  y  no  es  reprobable  que,  sin  daño  ni  peijui- 
cio  alguno  de  la  generalidad,  se  consulte  á  los  intere- 
ses propios  é  individuales;  pero  frecuentemente  no  se 
contiene  en  los  justos  y  debidos  límites,  frecuentemen- 
te se  aspira  á  labrar  la  felicidad  pública,  sin  conocer 
que  faltan  la  capacidad  y  las  dotes  necesarias  para  ello. 

Más  frecuente  es  aún,  si  cabe,  el  deseo  de  perpe- 
tuarse en  el  mando  ó  en  un  puesto  determinado ;  de 
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volver  á  éf  si  se  ha  perdido ,  de  no  advertir ,  aún  supo- 
alendo  que  se  haya  desempeñado  bien  una  vez ,  lo  di- 
fícil de  desempeñarlo  igualmente  otra  vez ;  de  desco- 
nocer los  efectos  del  transcurso  del  tiempo ,  la  propia 
decadencia.  Se  llega  en  este  punto  á  creer  y  obrar 
contra  la  naturaleza,  la  cual  sigue  inalterablemente  el 
orden  pre^rito  por  Dios.  El  olvido  de  este  orden ,  ó 
la  presunción  de  que  no  nos  alcanza,  nos  hace  incur- 
rir en  errores  y  aberraciones  que  parecen  increíbles. 
Meditando  un  poco  en  ello,  podemos  fácilmente  cono- 
cer aquellos  en-ores  y  aberraciones. 

En  el  hombre ,  como  en  los  irracionales ;  en  estos, 
como  en  las  plantas ;  en  el  reino  animal  y  en  el  veje- 
tai,  en  todos  los  seres  vivientes,  (1)  el  orden  común, 
ordinario,  general,  fuera  de  algunas  excepciones  que 
confirman  esa  misma  regla  general ,  es  el  nacimiento 
de  cada  ser  ó  cada  individuo ;  su  desarrollo  progresi- 
vo y  crecimiento;  su  apogeo,  esto  es,  la  época  de  ma- 
yor vígOT,  de  mayor  robustez  en  todo  lo  físico  (y  lo 


(1)  Et  reino  mineral  se  compone  también  de  individuos,  eomo  el 
animal  y  e^  vejetal.  La  naturaleza  contiene  solo  individuos ,  no  espe- 
cies, ni  géneros,  creación  del  hombre  para  enten(|^rse  con  más  pron- 
titud y  raciiidad,  aglomerando  los  individuos  que  todos  tienen  ciertas 
cuaU^ides.  Una  piedra  grande  ó  pequeña,  un  cuerpo  cualquiera^  que 
como  extenso  que  es,  contiene  partes  y  se  compone  de  un  conjunto 
de  otros  más  pequeños,  puede  considerarse  un  individuo.  Si  se  dÍTÍ« 
de,  sea  cual  fuere  la  causa,  resultarán  tantos  individuos  cuantos  sean 
kM  pedazos  en  que  se  patta.  La  diferencia  esencial  entre  los  indivi- 
duos del  reino  mineral  y  los  de  los  reinos  vegetal  y  animal ,  es  decir, 
entre  los  seres  vivientes  y  los  no  vivientes ,  consiste  en  que  la  des^ 
trucciom  de  los  tivientes,  la  muerte,  no  los  convierte  en  otros  indivi- 
duos vivientes,  jr  la  destrucción  délos  seres  no  vivientes  los  convier- 
te enptros indinduos de  la  mi«ma  clase. 
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moral  en  el  hombre);  su  decadencia  también  progresi- 
va, y  su  terminación  ó  la  muerte. 

Muchos  individuos  no  recorren  todos^stos^eríodos, 
terminando  ó  muriendo  unos  en  su  apogeo ,  otros  en  la 
juventud ,  ó  en  la  época  del  desarrollo  y  crecimiento, 
y  muchos  apenas  nacen  ó  se  producen.  Defectos  in- 
ternos de  organización  del  mismo  individuo ,  ó  causas 
extemas  producen  este  fenómeno.  En  la  economfa 
universal  de  la  naturaleza ,  que  no  podemos  menos  de 
respetar  y  que  tiene  causas  poderosas ,  muchas  de  las 
cuales  desconocemos,  entran  los  motivos  de  estos  ca- 
sos de  excepción,  que,  atendido  er inmenso  número 
de  individuos  que  comprende  la  naturaleza  (cuando  le 
llamo  inmenso ,  hablo  con  relación ,  no  al  Creador ,  sino 
á  nosotros)  son  muchos.  Un  individuo  tiene  en  sí  mis- 
mo ,  en  su  naturaleza ,  defectos  de  organización ,  y 
deja  de  tener  vida  propia  y  toca  al  término  en  un  pe- 
ríodo anterior  al  común  y  ordinario.  Una  infinidad  de 
accidentes  pueden  además  ocurrirle  para  privarle  de 
la  existencia ,  ó  para  que  la  conserve  debilitada  y  en- 
fermiza :  una  infinidad  de  causas  externas  puede  con- 
tribuir á  ello.  Frecuentes  son  los  acometimientos  de 
un  hombre  á  otro ;  frecuentes  las  guerras ;  frecuentes 
las  luchas  entre  unos  y  otros  individuos ,  y  grande  el 
número  de  los  que  perecen  por  estas  causas.  Como 
éstas  hay  otras  muchas ,  estando  siempre  el  individuo 
rodeado  de  peligros ;  continuamente  en  riesgo  de  per- 
der la  existencia.  El  hombre  usa  de  su  superioridad, 
emplea  todas  sus  facultades  para  servirse  de  unos  de 
Jos  irracionales,  para  procurar  la  muerte  de  oíros  á 


fin  de  alimentarse ,  para  que  otros  no  perjudiquen  á 
su  persona,  ni  á  sus  propiedades.  Las  fieras,  los  aní- 
males venenosos  ó  dañinos ,  destruyen  muchas  veces 
al  hombre.  Los  animales  se  persiguen  y  aniquilan  unos 
á  otros.  La  lluvia  fuerte,  beneficiosa  para  algunas 
{dantas ,  perjudica  á  otras»  El  granizo ,  la  piedra  arro- 
jada por  las  nubes,  daña  y  deteriora  aún  á  los  árbo- 
les más  robustos ,  y  hace  que.  dejen  de  existir  los 
débiles  y  las  plantas  pequeñas,  cualquiera  que  sea 
el  período  en  que  sé  hallen.  Un  hombre,  un  animal 
coita  ó  troncha  una  planta,  un  árbol.  Con  pisarla  sólo 
puede  quedar  destruida  otra.  En  su  misma  limitación 
contiene  la  tierra  la  causa  de  la  pérdida  de  muchas. 
£1  jugo  de  que  se  alimentan ,  no  es  infinito ,  no  basta 
para  el  desarrollo  y  crecimiento  de  todas  las  que  so 
producen  á  la  inmediación  las  unas  de  las  otras.  Na- 
cen dos  árboles  cercanos ,  y  la  savia  de  que  han  do 
alimentarse  no  basta  para  los  dos :  ó  se  conservan  pe- 
queños y  raquíticos,  ó  n^ucre  el  uno  de  ellos  para  que 
el  otro  adquiera  mayor  robustez. 

Después  de  estas  consideraciones,  ¿cómo  puede 
sorprender  que  entre  los  hombres  haya  defensa  do  los 
intereses  de  un  individuo  que  están  en  contraposición 
con  los  intereses  de  otro  ?  ¿Cómo  puede  'sorprender, 
aunque  esto  es  ya  ilegítimo,  que  haya  luchas,  aco- 
metimientos de  unos  á  otros,  desórdenes  v  crímenes 
de  todas  clases? 

Prescindiendo  de  este  género  de  consideraciones, 
pues  que  no  forman  nuestro  principal  objeto ,  y  pres- 
cindiendo también  de  los  casos  de  excepción ,  aunque 
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muchos  en  número ,  y  suponiendo  el  orden  general  y 
común ,  esto  es ,  que  se  recorran  todos  los  períodos, 
ninguno  de  ellos ,  ni  por  consiguiente  el  de  mayor  al- 
tura ,  el  apogeo ,  es  igual  é  igualmente  durad^t)  en 
todos  los  individuos :  es ,  por  el  contrario ,  tan  des* 
igual,  tan  diverso  como  los  individuos  mismos,  en- 
tre los  cuales  (¡admiremos  el  poder  infinito  del  Crea- 
dor!) no  se  hallarán  dos  enteramente  iguales:  uno  en 
su  crecimiento ,  en  su  juventud  6  en  su  decadencia, 
tiene  más  robustez  que  otro  en  su  apogeo. 

No  me  propongo  entrar  en  la  comparación  de  los 
períodos  de  un  individuo  con  los  de  otro :  propóngo- 
me  sólo  manifestar  'que  cada  uno  tiene  en  su  vida 
una  época  superior  á  todas  las  demás :  porque ,  supo- 
niendo el  orden  regular ,  se  ha  comenzado  por  muy 
poco ,  se  ha  ido  adelantando  hasta  llegar  al  apogeo ,  ó 
sea  á  la  época  de  mayor  altura,  descendiendo  después 
hasta  llegar  al  término.  Cada  cual,  habiendo  recorrido 
los  primeros  períodos  y  hallándose  ya  próximo  al  úl- 
timo ,  puede  reconocer  esta  verdad ,  que  lo  es  de  sim- 
pie  observación  y  de  sentido  común ,  no  pudiendo  por 
lo  tanto  ser  desconocida  de  nadie. 

Si  este  es  el  orden  natural ,  y  es  de  consiguiente 
necesario,  ¿cómo  puede  pensarse,  sentirse  ni  oblar- 
se cual  si  ese  orden  no  existiera,  cual  si  el  curso 
de  la  vida  dependiese  de  la  voluntad  del  individuo? 
Seguramente ,  no  se  fija  la  consideración  en  esto  por 
aquellos  que  aspiran  á  que  dure  siempre  la  época  de 
su  mayor  altura ,  su  apogeo. 

Y  tratando  de  política ,  se  concibe  que  el  hom- 


-li- 
bre que  hiciera  estas  observaciones ,  no  aspiraría,  por 
ejemplo ,  á  desempeñar  un  mismo  empleo  eternamen- 
te ,  á  gobernar  siempre  y  en  toda  época ;  y  se  conci- 
be igualmente  que  haya  quienes ,  tranquilos  y  conten-; 
tosen  el  retiro  de  la  vida  privada,  después  de  ha- 
berla tenido  pública  y  llegado  á  su  apogeo,  reco- 
nozcan que  no  deben  volver  á  ella ,  estando  sus  aspi- 
raci(Mies  y  deseos  en  armonía  con  este  convencimiento. 

La  justa  y  legítima  ambición  de  cada  hombre  de- 
be estar  satisfecha  si,  habiéndole  tocado  influir  de 
cualquier  modo  respecto  de  otros  ó  de  la  generalidad, 
ha  llenado  los  deberes  del  puesto  que  ocupó;  si  nada 
degradante  puede  imputársele:  si  ha  procurado  el 
bien  de  la  generalidad ;  si  ha  logrado  el  aprecio  de 
los  demás.  Ocupar  siempre  el  mismo  lugar  preemi- 
nente ,  que  el  apogeo  sea  eterno ,  lo  hace  imposible  la 
naturaleza ,  siendo  vano  y  temerario  empeño  el  que- 
rer contrarrestarla.  Si  la  naturaleza  lo  hace  imposible, 
¿no  es  hasta  ridículo  aspirar  á  ello? 

Cuando  hablo  de  la  temeridad  y  hasta  la  ridiculez 
de  semejante  empeño ,  me  refiero  á  los  que  se  hallan 
y  se  sienten  ya  en  la  época  de  la  decadencia  de  sus 
facultades  físicas  y  mentales ,  aquellos  cuyo  apogeo  ha 
pasado.  No  hablo  de  los  que  han  llegado  á  obtener  un 
alto  puesto ,  tal  vez  el  primero  á  que  pueden  aspirar 
los  subditos,  hallándose  aun  en  aquella  época  ó  sin 
haber  llegado  á  ella.  Estos  tales  pueden  aspirar  á  des- 
empeñar de  nuevo  el  puesto  que  han  ocupado.  Siem- 
pre hay  el  peligro  de  menoscabar  la  reputación  con- 
seguida ,  porque  hay  el  peligro  de  incurrir  en  errores 


y  desaciertos ;  frecuentemente  no  se  conocen  los  qué 
se  han  cometido ,  y  se  piensa  en  no  cometerlos ;  deseo 
legítimo ,  justo  y  hasta  noble.  Lo  es  en  mayor  grado, 
si,  reconociendo  haber  cometido  algunos,  se  anhela 
una  nueva  ocasión  de  enmendarlos. 

Pero  cuando  se  conoce  haber  llegado  á  la  época 
de  la  natural  decadencia ,  el  justo  temor  de  cometer 
desaciertos,  de  menoscabar  la  reputación  adquirida, 
es  causa  muy  poderosa  para  no  ambicionar  de  nuevo 
el  mando.  Medítese  en  esta  posibilidad ,  más  bien,  en 
la  suma  facilidad  de  que  así  suceda ,  contribuyendo  á 
ello ,  entre  otras  muchas  causas ,  la  propia  decadencia 
del  individuo  en  sus  facultades ;  y  se  conocerá  que 
debe  quedar  extinguida  tal  ambición  en  el  que  estas 
reflexiones  haga. 


IV. 


Ya  se  ha  indicado  que ,  por  espíritu  de  partido,  por 
la  pasión ,  sin  sentirla ,  se  contribuye  muchas  veces  á 
una  determinación ,  á  la  cual  no  se  contribuiría  sin  es* 
tas  circunstancias.  La  afiliación  á  un  partido  produce 
naturalmente  este  efecto :  el  convencimiento  personal  se 
sacrifica  muchas  veces  al  convencimiento  del  partido 
en  general.  Si  se  hace  lo  contrario,  puede  quedar  fet 
persona  que  lo  haga  excluida  del  partido,  y  ha  de 
afiliarse  en  otro ,  y  ser  en  este  caso  acusado  de  incon- 
secuencia ,  ó  no  ha  de  figurar  en  ninguno ,  anulando 
tal  vez  todas  sus  aspiraciones ,  aun  las  más  legítimas. 

Frecuentemente  se  conoce  que  el  voto  de  uno  ú 
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otro  indívídao  no  decide  del  éxito  del  asunto ,  estaa* 
do  pronunciada  en  saoitído  contrario  la  generalidad  del 
partido.  Se  sacrifica,  pues,  con  tanta  mayor  fecilidad 
el  convencimiento  individual. 

Frecuentemente  también  se  presenta  una  cuestión 
que  afecta  la  existencia  del  ministerio  y  ol  mando  de 
un  partido.  Se  hubiera  deseado  [or  muchos  que  tal 
cuestión  no  surgiese;  pero  ha  surgido,  sin  haberla 
suscitado  ellos,  ni  podido  evitar  que  se  suscite.  Se 
trata  de  un  proyecto  de  ley ,  de  una  proposición :  hay 
que  optar  entre  dos  males  r  el  uno  el  de  votar  á  favor 
del  proyecto  que  se  cree  malo  en  sí ;  el  otro  el  de 
deshecharlo ,  de  lo  cual  es  consecuencia  el  reem{4azo 
del  ministerio  y  la  pérdida  del  mando  por  el  partido. 
Se  escoge ,  en  este  caso ,  entre  dos  cosas  malas ;  se 
cree  menos  malo  votar  en  favor  que  el  cambio  del 
ministerio  y  la  pérdida  del  mando  por  su  partido.  Se 
hace  una  cosa  mala ,  por  evitar  otra  peor :  se  vota,  en 
realidad ,  no  el  asunto  que  se  discute ,  sino  la  conser- 
vación del  ministerio  y  el  pred(Hninio  del  partido. 

No  tienen  ciertamente  la  razón  el  ministerio  y  el 
partido  que  le  sostiene  en  todas  las  cuestiones ;  pero 
es  absolutamente  imposible  que  la  tengan  las  oposi- 
ciones en  todo  lo  que  defienden.  Guando  se  suponga 
que ,  lo  mismo  en  el  uno  que  en  los  otros ,  la  con- 
vicción es  el  sólo  móvil  para  sostenerlas ;  cuando  se 
prescinda  de  los  intereses  de  todo  género ,  diversos  y 
encontrados,  y  se  crea  que  no  existe  pasión  alguna, 
la  facilidad  que  hay  en  los  hombres  de  errar ,  es  bas- 
tante causa  para  lo  primero  ^  y  haría  necesario  lo  se- 


gundo.  Cuando  se  impugna ,  ó  por  ió  m^K>8  no  se 
vota  y  una  cosa  indispensable » que  las  oposiciones  mis- 
mas necesitarían  para  gobernar ,  que  hatian  ó  propon-» 
drian  al  dia  siguiente  de  adquirir  el  poder,  ¿cómo  es 
posible  que  acierten?  ¿Cómo  lo  es  que  en  todo  lo  que 
propone  el  Gobierno  yerre?  Ha  de  proponer  muchas 
cosas  necesarias ,  muchas  seBcillas  y  corrientes ,  mu- 
chas ¡que  propondría  el  partido  contrario ,  si  gober- 
nase. Es  imposible,  de  todo  punto  imposible,  que  to- 
das estas  cosas  sean  desacertadas ,  que  no  haya  mu- 
chas justas ,  las  cuales ,  por  el  hecho  de  ser  golricmo, 
tiene  que  proponer.  Sin  embargo ,  las  oposiciones  las 
resisten,  ya  votando  en  contra,  ya  no  votando  en 
fevor,  y  se  tiene  esto  como  cosa  corriente.  La  cues- 
tión principal  es  la  de  estar  al  frente  del  gobierno  im 
partido  ú  otro ;  al  que  tiene  el  poder  le  combaten  en 
todo,  absolutamente  en  todo,  las  oposiciones.  Ante 
este  objeto  capital  desaparece  para  los  hombres  públi- 
cos la  justicia  ó  injusticia  de  las  cuestiones  aisladas. 

Hablo  de  los  efectos  de  la  pasión  política ;  no  de 
otras  malas  pasiones  á  que,  en  la  política  como  en 
todas  las  situaciones  de  la  vida,  puede  dar  entrada 
algim  individuo:  de  la  posición  política  puede  abu- 
sarse ,  con  virtiéndola  en  medio  de  conseguir  mezqui- 
nos ó  bastardos  intereses ,  de  satisfacer  innobles  am- 
biciones, de  manejar  reprobadas  intrigas. 

La  pasión  política,  aun  en  el  hombre  de  sentimien- 
tos más  puros ,  hace  que ,  sin  percibirlo ,  se  olvide  y 
hasta  se  contraríe  lo  que  exije  la  utilidad  del  Estado, 
dejándose  llevar  de  los  estímulos  del  amor  propio.  El 
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« 

deseo  de  adquirir  celebridad ,  deseo  natural  y  noble, 
tiene  tanta  inftueneia  en  la  conducta ,  m  los  actos  de 
los  hombres  públicos ,  que  muchas  veces,  sin  percibir-» 
lo,  je{Hto,  y  sin  proponérselo,  sin  conciencia  de  ello,  se 
pospone  la  conveniencia  general.  Casi  todo  se  hace 
para  conseguir  celebridad  ¡Celebridad!  ¡Celebridad 
momentánea  y  pasajera!  La  verdadera  celebridad ,  la 
verdadera  gloria  oonaíste  en  el  recuerdo  grato  y  per- 
manente de  los  semejantes ,  nacido  de  los  beneficios 
que  en  cualquier  sentido  se  les  hayan  hecho.  Mas  para 
buscar  esta  gloría ,  esta  celebridad  verdadera ,  par^ 
consultar  á  la  futura,  la  durable,  la  perpetua,  des- 
preciando la  presente  que  pasa ,  se  necesita  de  mucha 
abnegación  y  mucha  frialdad. 

Más  que  en  ninguna  otra  cosa  son  notables  los 
efectos  de  la  pasión  política  en  cuanto  al  concepto  en 
que  se  tiene  generalmente  á  los  que  actúan  en  la  es- 
cena pública ,  con  honrosas  excepciones  por  razón  de 
amistad  particular  ó  por  otros  motivos  especiales ;  en 
cuanto  al  juicio  que  se  forma  acerca  de  sus  cualida- 
des morales  y  de  sus  opiniones;  en  la  facilidad  con  que 
este  juicio  se  varía.  Por  lo  común  se  tiene  por  proba, 
ilustrada  y  anhelosa  de  la  felicidad  pública  á  toda  per- 
sona de  nuestro  partido,  y  se  niega  ó  se  duda  que  los 
individuos  del  partido  opuesto  se  hallen  adornados  de 
iguales  cualidades,  ó  por  lo  menos  se  cree  que  no  lo 
están  en  tanto  grado.  Los  que  militan  en  partidos  con- 
traríos, no  solo  se  hacen  cruda  guerra  en  las  cuestio- 
nes políticas^  lo  cual  es  consiguiente  á  la  diversidad 
de  sus  doctrínasj  sino  que  se  miran  concierta  aversión, 
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desooüfíaD  los  unos  de  los  otros»  se  niegan  reciproca- 
mente la  buena  fé,  llegando  [oh  ceguedad!  hasta  el 
punto  de  creer  de  repente  privada  de  talento  y  de 
rectitud  á  una  persona  en  quien  han  reconocido  y  aún 
admirado  aquellas*  dotes  durante  mucho  tiempo»  si  por 
consecuencia  de  las  vicisitudes  políticas  ha  variado 
su  situación  respecto  de  la  bandera  en  que  estaba  afi- 
liado. En  este  concepto  en  que  respectivamrate  se 
tienen  los  unos  y  los  otros>  todos  yeiran,  todos  pien-* 
san  lo  contrario  de  lo  que  realmente  es ,  porque .  lO' 
mismo  los  unos  que  los  otros  proceden  con  intención 
recta,  con  la  conciencia  más  pura;  siendo  tanto  mayor 
su  buena  fé ,  su  sinceridad  y  el  convencimiento  que 
tienen  de  la  bondad  de  las  doctrinas  que  sustentan, 
cuanto  más  grande  es  la  aversión  con  que  se  miran, 
el  encarnecimiento  en  sus  luchas.  Recórrase  la  histo- 
ria de  los  partidos,  recuérdese  el  entusiasmo,  el  ardor 
con  que  en  otros  tiempos  se  han  combatido  reciproca- 
mente el  moderado  y  el  progresista,  el  género  de  guer- 
ra que  se  han  hecho,  las  consecuencias  que  ha  produ- 
cido, y,  elevándonos  á  reflexiones  generales  acerca  de 
lo  miserable  y  limitado  de  la  condición  humana ,  á  la 
cual  no  ofrece  la  creación  el  bien  absoluto ,  viéndose 
siempre  en  la  triste  precisión  de  examinar  cuál  es  el 
menor  de  los  males ,  vendremos  á  reconocer  que ,  si 
en  aquellos  tiempos  era  mucho  mayor  que  hoy  el  en- 
carnecimiento de  los  partidos,  mal  de  funestas  conse- 
cuencias que  debiamos  lamentar  y  lamentábalos ,  te- 
tenian  grande  fé  y  verdadero  entusiasmo;  y  que  si  en 
los  tiempos  actuales  ha  disminuido  notablemente  la 


ávereioñ  qae  se  tienen  reciprocamente  nnos  á  otros, 
aversión  ciega  que  jHroducía  el  sofó  hecho  de  estar  alisr 
tados  en  distintas  filas,  no  podemos  dejar  de  dolemos 
de  las  cíMisecuencias  que  nacen  del  casi  indiferentis- 
mo y  casi  escepticismo  político  en  que  hemos  caído. 

Sorprendentes  son,  mas  en  este  punto  que  en  otro 
alguno,  los  efectos  de  la  pasión  política.  Se  ve  negro 
lo  que  es  blanco  y  blanco  lo  que  es  negro:  La  perso- 
na que  hoy  nos  merece  el  concepto  de  inteligente,  ilus- 
trada, celosa,  activa,  (M^oba,  la  creemos  mañana 
privada  de  estas  cualidades :  lo  que  hoy  nos  parece 
conveniente  y  aún  necesario  y  lo  apoyamos  ó  lo  pro- 
ponemos ,  otro  dia ,  sin  que  el  tiempo  ni  las  circuns- 
tancias hayan  producido  variación  alguna ,  aunque  por 
el  contrarío  hayan  aumentado  su  necesidad  ó  conve- 
niencia, nos  parece  desacertado,  inconveniente,  perju- 
dicial, y  lo  resistimos,  lo  impugnamos:  lo  que,  pro- 
puesto  hoy  por  una  persona  política  con  quien  estamos 
unidos,  lo  tenemos  por  sumamente  provechoso  y  lo 
sostenemos,  propuesto  después  por  la  misma  perso- 
na, si  entre  él  y  nosotros  ha  surgido  alguna  disiden- 
cia política  y  ha  variado  nuestra  'situación  respecto  de 
él ,  lo  estimamos  funesto  y  la  combatimos  con  todas 
nuestras  fuerzas. 

Este  cuadro  se  creería  recargado,  esta  manifesta- 
ción se  estimaría ,  no  ya  exagerada ,  sino  completa- 
mente inexacta,  si  todos  no  pudiésemos  recordar  com- 
probantes inequívocos,  patentes  y  ostensibles  de  ella. 
Cada  cual,  no  advirtiendo  los  efectos  de  su  alucina- 

miento,  ve  claramente  los  del  de  otros:  se  considera  á 
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8í  mismo ,  tal  vez  á  sí  miaño  únicamente ,  |  efecto  del 
amor  propio !  exento  de  la  pasión  que  alucina  á  los  de- 
más, pero  por  la  cual  se  halla  él  igualmente  dominado. 
Absurdo  y  ridiculo  seria  en  mí  el  creerme  exento 
de  los  efectos  de  la  pasión  política ,  de  los  errores  de 
esa  clase  en  que ,  mientras  he  respirado  la  atmósfera 
política,  he  debido  incurrir  como  otros;  errores  que 
son  perceptibles  y  aun  patentes  para  el  extraño ,  el 
cual  los  nota,  no  para  quien  incurre  en  ellos,  que  no 
los  ve.  Mayores  que  en  los  que  han  caldo  otros  s^án 
acaso  los  que  yo  he  cometido ,  á  pesar  de  que ,  entre 
los  que  voy  á  recordar,  es  notable  el  de  que  ofrece 
ejeinplo  la  incidencia  de  la  acusación  Moyano,  nece- 
sitándose de  grande  y  muy  fría  é  imparcial  meditación 
para  convencerse  de  que  se  cayó  en  un  olvido  y  se 
padeció  una  equivocación,  todo  de  buena  fé. 

Con  la  conciencia  más  pura,  con  entera  buena  fé, 
con  fin  patriótico ,  con  vehemente  deseo  de  contribuir 
á  la  felicidad  pública,  se  cae  en  errores  que  parecen 
inconcebibles.  Pero  tiempo  es  ya  de  recordar  algunos 
-  hechos  que  demuestran  lo  que  se  acaba  de  indicar,  pa- 
tentizándose con  ellos,  por  una  parte  las  aberraciones 
en  que  nos  hace  incurrir  la  pasión  política,  por  otra  que 
ni  la  más  acrisolada  probidad ,  ni  la  ilustración  más 
reconocida ,  ni  las  más  relevantes  prendas  eximen  de 
los  efectos  naturales  de  aquella  pasión .  Las  personas 
que  intervienen  en  los  hechos  que  van  á  servir  de  ejem- 
plo, se  hallan  adornadas  de  aquellas  cualidades:  lo  reco- 
noaco  así,  y  tengo  la  mayor  satisfeccion  en  consignarlo. 
Muchos  pudieran  recordarse ;  lo  haré  solo  de  algunos. 


PRIMER  EJEMPLO. 


La  impugnación  del  proyecto  del  arreglo  de  la  Deuda 
que  hizo  el  Sr,  D.  Alejandro  Mon  en  1861 


En  el  ano  de  1845,  el  Sr.  D.  Alejandro  Mon ,  Mi- 
nistro á  la  sazón  de  Hacienda',  presentó  un  proyecto, 
que  fué  aprobado  y  convertido  en  ley ,  por  el  cual  se 
autorizó  al  gobierno  para  realizar,  cuando  y  según  lo 
estimase  oportuno,  el  arreglo  de  la  Deuda.  Habiendo 
yo  apoyado  constantemente,  como  seguí  haciéndolo 
en  general,  al  Sr.  Mon  y  á  los  ministerios  de  que  formó 
parte ,  combatí ,  sin  embargo ,  el  proyecto  de  ley  de 
autorización ,  esforzando  las  razones  que ,  en  mi  con- 
cepto ,  aconsejaban  que  no  se  otorgase ;  manifestando 
los  inconvenientes  y  aun  compromisos  para  el  Gobier- 
no, que,  á  mi  ver^  ocasionaría,  y  presagiando  que 
no  se  haría  uso  de  ella ;  anuncio  que  sé  cumplió ,  pues 
el  Sr.  Mon  no  halló  circunstancia  á  propósito  para 
arreglar  la  Deuda,  y  uno  de  sus  sucesores ,  el  Sr.  Pe- 
na Aguayo,  resignó  en  el  ano  siguiente  la  autoríxacion* 
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En  el  de  1851 ,  siendo  yo  Ministro  de  Hacienda  y 
habiendo  llevado  á  las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de 
arreglo  de  la  Deuda  ,  lo  combatió  el  Sr.  Mon ,  cre- 
yendo que  no  debía  hacerse  el  arreglo  mientras  no 
se  diesen  á  conocer  los  recursos  con  (Jue  se  contase 
para  cumplirlo ,  y  manifestando  que  las  circunstancias 
en  1845  eran  más  ventajosas  que  en  1851  para  rea- 
lizarlo. 

Al  oponerme  yo  en  1845  á  la  autorización  para 
arreglar  la  Deuda ,  ¿procedia  dominado  por  la  pasión 
política?  ¿Lo  estaba  el  Sr.  Mon  al  impugnar  en  1851 
el  proyecto  de  arreglo?  ¿Sufríamos  tal  vez  los  dos  los 
efectos  de  aquella  pasión?  Como  medio  eficaz  para  que 
se  desaprobase  el  proyecto  de  arreglo  de  la  Deuda 
en  1851,  y  desaprobándose ,  desapareciese  él  minis- 
terio ,  el  Sr.  Mon  le  exigía  que  designase ,  consiguien- 
do que  los  aprobaran  las  Cortes ,  los  recursos  especia- 
les que  hubieran  de  destinarse  al  cumplimiento  de 
aquella  obligación: 

«¿Pero  qué  es  (dice  en  su  discurso)  lo  que  yo 
wquiero?  me  preguntarán  los  señores  diputados  (1). 
» Yo  quiero ,  señores ,  que  al  votar  la  ley  del  arreglo 
))de  la  Deuda  en  la  forma  que  el  Gobierno  la  ha  pro- 
Msentadp,  sepa  el  Congreso,  sepa  el  país  entero,  que 
»el  Gobierno  no  tiene  en  los  medios  legales  que  hoy 
«posee  á  su  disposición  los  medios  de  llevar  á  cabo 
»el  arreglo  que  se  presenta;  quiero  que  los  señores 
«Diputados ,  convencidos  de  esta  circunstancia ,  le 
«obliguen  á  que  presente  esos  medios ,  á  que  los  pro- 
» ponga,  á  que  los  pida,  como  es  de  su  obligación: 
wquiero  que  sepan  los  señores  Diputados,  que  si  el  se- 

.  (1)    Diario  del  Congreso,  sesión  del  5  de  Abril  de  1851. 
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i)ñor  Ministro  de  Hacienda ,  por  una  convicción  que 
))yo  respeto,  cree  que  tiene  esos  medios,  y  en  tal 
«confianza  votamos  la  ley,  no  se  pasará  mucho  tiem- 
»posin  que  S.  S.  mismo,  ü  otro  ministerio,  ó  el  Con- 
»greso  mismo,  conozcan  el  gran, peligro ,  el  gran  ries- 
»go  que  correrá  nuestro  crédito  por  no  haberse  bus- 
wcado  y  otorgado  medios  bastante  poderosos  para  Ue- 
»var  adelante  el  arreglo.» 

Esta  profecía  no  se  ha  cumplido  en  el  ya  largo 
tiempo  que  ha  pasado ,  á  pesar  de  haberse  seguido 
un  sistema  bien  diferente  del  que  habia  adoptado  el 
que  propuso  el  arreglo  de  la  Deuda.  A  este  arreglo, 
que  ha  producido  el  crédito  de  que  se  ha  disfrutado 
y  se  disfruta,  no  se  podrá  nimca  atribuir  con  razón 
ningún  acontecimiento  funesto.  Si  algún  mal  sobrevi- 
niere ,  la  causa  será  el  abuso  del  crédito ,  no  el  crédi-: 
to  mismo ,  ni  el  arreglo  de  la  Deuda  que  lo  ha  pro- 
ducido. 

Manifiesta  después  que,  en  1845,  pidió  autoriza- 
ción para  arreglar  la  Deuda,  porque  este  arreglo, 
con  el  de  los  impuestos  y  el  de  los  aranceles,  cons- 
tituia ,  en  su  juicio ,  el  medio  de  regenerar  la  Hacien- 
da :  procura  demostrar  que  no  hubo  motivo  fundado 
para  combatir  la  autorización,  y  que  «las  circunstan- 
))cias  políticas ,  en  aquel  momento ,  eran  más  favora- 
»bles  al  arreglo  de  la  Deuda  que  hoy.»  (las  de  1851): 
expone  los  motivos  de  no  haber  hecho  uso  de  la  au- 
torización: sostiene  que  los  recursos  para  atender  al 
cumplimiento  de  las  obligaciones  del  arreglo  de  la 
Deuda  habían  de  estar  en  la  misma  ley  ó  en  el  pre-^ 
supuesto  y  afirmando  que  debían  estar  en  la  ley ,  lo 


cual  fundaba  en  su  conyencímiento  propio  y  en  el  he- 
cho de  haber  yo  mismo  reconocido  como  importantí- 
simo en  la  exposición  que  precedió  al  Real  Decreto 
de  10  de  Abril  de  1850,  por  el  cual  se  mandó  que 
una  junta  examinase  el  proyecto  de  arreglo,  el  «ex- 
» poner  á  la  consideración  de  las  Cortes  los  medios  de 
»que  el  Gobierno  cree  que  puede  disponerse  para 
«cumplir  fiel  y  religiosamente  las  nuevas  obligaciones 
»qae  por  el  mismo  arreglo  se  imponen  á  la  Nación^  y 
«ofrecer  á  los  acreedores ,  con  la  franqueza  y  con  la 
«lealtad,  que  cumple  á  nuestro  decoro  y  buena  fé ,  los 
«medios  de  realizar  el  compromiso  que  se  contrae, 
«objeto  que  se  conseguirá  de  lleno ,  cimentándose, 
«manteniéndose  y  consolidándose  nuestro  crédito,  una 
«vez  que  sobre  la  cantidad  consignada  en  el  presu- 
«puesto,  y  aplicada  hasta  ahora  sin  interrupción  á  la 
«deuda  existente  del  3  por  100 ,  se  ofrezcan  seguri- 
«dades  de  aplicar  al  pago  de  los  intereses  que  se  au- 
«mentan ,  y  á  la  amortización  en  su  caso ,  los  80  mi- 
«Uones  anuales  que  para  ello^e  destinan.» 

Se  empeña  en  demostrar  la  necesidad  de  que  se 
propongan  nuevos  recursos  para  votar  el  arreglo ,  pues 
los  conocidos  eran  de  todo  punto  insuficientes: 

«Voy  á  probar,  dice,  que  el  presupuesto  actual 
«del  Estado  so  halla  en  un  déficit ;  déficit  imposible  de 
«llenar  con  los  medios  propuestos  en  él ;  déficit  que 
«tiene  que  dejar  un  gran  vacío  en  las  rentas  públicas; 
«déficit  que  de  consiguiente  imposibilitará  al  señor  Mi- 
«nístro  de  Hacienda  de  llevar  á  cabo  el  arreglo,  si  no 
«presenta  y  pide  más  recursos  que  los  que  están  con- 
«signados  en  la  ley ; «  hablando  en  seguida  de  la  deu« 


da  flotante  y  de  la  pequenez  de  los  recursos  que  se 
aplicaban  ,^  por  no  permitir  otra  cosa  lo  reducido  de 
nuestro  presupuesto  >  á  objetos  importantísimos. 

Encarece  lo  beneficioso  de  los  efectos  del  crédito 
de  que  carecíamos  y  que  se  alejaria  más ,  en  vez  de 
conseguirlo,  haciendo  el  arreglo  sin  tener  y  patenti- 
zar los  medios  de  cumplirlo : 

«Yo  le  pregunto  al  señor  Ministro  de  Hacienda, 
»(dice  después)  si  mañana  se  encontrase ,  como  puede 
«encontrarse,  en  la  necesidad  de  acudir  al  crédito, 
»de  apelar  á  un  empréstito,  ó  á  otros  medios ,  ¿  cómo 
))se  compondrá  S.  S.  cuando  el  presupuesto  no  alcance 
))á  cubrir  las  obligaciones  ordinarias ,  cuando  el  mismo 
))señor  Ministro  ha  indicado  que  los  recursos  que  pre- 
»senta  son  dudosos  y  eventuales,  y. que  no  bastan  á 
» cubrir  el  déficit  que  nos  está  aquejando?» 

Compara  en  seguida ,  haciendo  resaltar  el  contras- 
te ,  las  enormes  sumas  que  en  Francia  y  en  Inglater- 
ra se  aplicaban  á  caminos ,  y  las  pequeñísimas  é  in- 
significantes que  se  destinaban  para  ello  en  España; 
lo  que  sucedia  igualmente  respecto  de  los  demás  ser- 
vicios públicos ,  siendo  la  causa  la  de  tener  aquellas 
naciones  crédito  y  carecer  España  de  él ,  é  imposibi- 
litándose más  de  adquirirlo  si  se  hacia  el  arreglo  de 
la  Deuda  ^n  los  medios  que  asegurasen  su  cumpli- 
miento :  y  añade  á  la  conclusión  de  su  discurso : 

«Si  adoptamos  el  arreglo  de  la  Deuda  sin  que  el 
«Gobierno  presente  los  medios  eficaces  para  llevarlo  á 
»cabo,  contraemos  una  inmensa ,  una  grave  responsa- 
ibilidad;  hundimos,  como  dije  al  principio ,  el  crédito 
«en  el  sepulcro ,  y  en  el  sepulcro  mueren  todas  las 
^esperanzas.  Tristemente ,  malamente  hemos  caminado 
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»hasta  el  dia  dejando  de  pagar  la  deuda;  justamente 
»se  reclama  ésta ;  debemos  pagarla ;  sino  la  pagamos, 
»jamás  podremos  tener  crédito ;  pere  yo  prefiero  esta 
»mala,  esta  triste  y  sensible  situación,  á  la  idea  de 
»hacer  un  arreglo ,  que  después  de  haber  despertado 
Dgrandes  esperanzas  entre  nacionales  y  extranjeras, 
»no  reciba  luego  exacto  y  religioso  cumplimiento ,  no 
»sólo  hoy ,  no  sólo  mañana ,  sino  todo  el  tiempo  de 
«nuestra  existencia.» 

Deducíase ,  ó  por  lo  menos  lo  comprendí  yo  así, 
de  lo  manifestado  por  el  Sr.  Mon  en  el  discui-so  refe- 
rido, que  aquel  exigia  «que  los  medios  para  atender 
))al  pago  de  las  obligaciones  que  impusiese  el  arreglo 
»de  la  Deuda,  se  habian  de  presentar  en  la  misma  ley 
))de  una  manera  estable  y  i:ermanente , »  considerán- 
dolo como  una  condición  esencial  para  que  la  ley  pu- 
diera admitirse. — A  fin  de  proceder,  pues,  sobre  una 
base  segura  para  contestar  al  Sr.  Mon,  como  lo  veri- 
fiqué en  seguida ,  le  pregunté  si  era  exacta  esa  inteli- 
gencia ,  rogándole  que  se  sirviese  manifestarlo ,  si  lo 
tenia  á  bien.  —  El  Sr.  Mon  contestó  en  el  acto,  dicien- 
do:  «De  mi  discurso  pudo  colegir  S.  S.,  y  si  no  lo 
«coligió  antes,  lo  colegirá  de  lo  que  diga  ahora,  que 
))yo  no  exijo  que  en  la  ley  vengan  los  medios;  que 
westén  en  los  presupuestos,  que  estén  en  una  ley, 
»8iempre  que  yo  los  vea  positivos  y  reales ,  me  es  in- 
»diferente.« 

Sobre  la  precedente  respuesta  del  Sr.  Mon,  clara 
y  categórica ,  procedí  en  la  contestación  a  su  discur- 
so. G)nsideré  primero  el  asunto  como  político.  Expuse 
con  verdad  lo  ocurrido  en  1 84S : 


«Es  verdad ,  dije.,  que  en  aquella  ocasión  me  opuse 
»yo  á  descosas;  una,  á  que  se  acordara  ó  concediera 
))la  autorización  al  Gobierno  para  el  arreglo  de  la  Deu- 
i)da  antes  que  se  examinaran  los  presupuestos  que  esp- 
utaban presentados;  otra,  á  que  se  concediera  una  au- 
Dtorízacion  para  hacer  el  arreglo  de  la  D^uda. » 

»Y  apesar  de  esto  y  de  lo  que  sostengo  en  el  dia 
«de  hoy ,  no  creo  haber  faltado  en  nada  á  la  conse- 
))cuencia.  Se  manifestó  entonces  que  se  trataba  de  una 
«cuestión  eminentemente  política.  El  Sr.  Mon  en  el 
»año  1843  presentó  el  sistema  tributario  nuevo ,  com- 
vpleto :  formaban  este  sistema  las  contribuciones  de  in- 
«muebles,  la  de  consumos,  el  subsidio  y  demás  ren- 
«tas  conocidas.  El  presupuesto  llevaba  la  contribución 
«de  inmuebles  á  330  millones  de  reales ;  y  contando 
»con  este  producto  de  cuota, fija  y  con  los  productos 
«eventuales  de  las  demás  rentas,  S.  S.  decia  que  que- 
«daba  un  sobrante  de  45  millones  de  reales ,  el  que 
«aplicaba  para  el  arreglo  de  la  Deuda,  á  cuyo  fin  pe- 
ndía una  autorización. » 

»Yo,  sosteniendo  entonces  que  no  debía  otorgarse 
«ó  concederse  una  autorización  fundada  en  los  45  mi- 
«llones  que  sobraban  en  los  presupuestos  presentados 
«por  el  Gobierno,  y  estando  en  ánimo  de  sostener, 
«como  sostuve  también ,  ima  rebaja  en  la  contribución 
«de  inmuebles,  decia  lo  siguiente:  «La  cantidad  que 
«se  destina  para  el  arreglo  de  la  Deuda ,  y  con  la  cual 
«se  cuenta,  es  el  sobrante  de  esos  43  millones  de 
«reales ;  hoy  no  sabemos ,  ni  podemos  saber  si  ese  so- 
«brante  existirá  ó  será  efectivo,  porque  no  sabemos 
«si  se  aprobarán  esas  contribuciones  nuevas  que  se 
«proponen  por  el  Gobierno ;  porque  si  en  vez  de  330 
«millones  no  aprueban  más  que  300 ,  como  así  suce- 
«dió,  ó  no  aprueban  más  que  230,  como  yo  pedia, 
«claro  es  que  el  sobrante ,  con  el  cual  cuenta  el  Minis- 
«terio  para  esta  operación ,  habrá  desaparecido :  falta 
«pw  tanto  el  supuesto  mientras  no  se  discutan  los 
«presupuestos  en  que  descausa  la  autorización  que  se 
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»pide.  Esto  dije  yo  entonces.  Gomo  hoy  no  hay  nada 
»nueyo ,  no  hay  nada  desconocido  é  incíe^rto ,  puedo 
nyo  sostener  sin  inconsecuencia  que  se  pueda  en  el 
))dia  de  hoy  discutir  y  votar  el  proyecto  de  airólo 
))de  la  Deuda,  porque  no  hay  el  inconveniente  de 
«aquella  época.  Yo  no  soy  nunca  inconsecuente.  > 

» Yo  decia  además :  no  creo  que  esta  sea  la  oca- 
»sion ,  la  época  oportuna  para  conceder  una  autoríza* 
))Cion  al  Gobierno;  no  creo,  además,  que  se  deba 
«conceder  sobre  esta  materia :  yo  no  lo  admitiría ,  y 
»el  señor  Ministro  de  Hacienda ,  que  la  pide ,  proba- 
»blemente  no  hará  uso  de  ella :  y  el  tiempo  ha  venido 
»á  hacerme  justicia.  Yo  no  pido  hoy  autorización: 
«presento  el  proyecto  con  todos  sus  detalles  y  porme* 
»)nores ;  por  consiguiente ,  aunque  me  opusiera  enton* 
»ces  á  la  autorización ,  y  quiera  hoy  que  se  apruebe 
))un  proyecto  de  ley ,  no  hay  ningun^énero  de  incon- 
«SQCuencia. » 

«Comparando  el  Sr.  Mon  aquella  época  con  la  pre- 
«senté,  ha  manifestado  que  aquella  ocasión  era  más 
«ventajosa,  económica  y  politicamente,  después  de 
«indicar  S.  S.  que  se  proponía  tres  cosas,  ó  que  habia 
«tres  bases  esenciales  en  su  sistema  rentístico  ó  finan- 
«ciero:  una  era  el  sistema  tributario;  otra  la  ley  de 
«aranceles,  y  la  otra  el  arreglo  de  la  Deuda.  Yo  lo 
«comprendo  esto  perfectamente ;  comprendo  también 
«que ,  habiendo  acometido  el  Sr.  Mon  la  empresa  pri-t 
«mera ,  á  saber ,  la  presentación  del  sistema  tributar 
«río,  tardase  S.  S.  nada  menos  que  cuatro  años  en 
«presentar  la  ley  de  aranceles.  Y  digo  que  lo  com- 
« prendo  y  que  era  necesario ,  porque  las  circunstan-? 
«cias  políticas ,  y  especialmente  las  de  Cataluña ,  imt 
«pidieron  que  se  presentase  antes.  Pero  yo  hago  una 
«observación  qne  naturalmente  ocurre  y  debe  ocurrir 
«al  Sr.  Mon.  ¿Se  proponía  S.  S.  hacer  uso  de  la  au-^ 
«torízacion  sin  presentar  la  ley  de  aranceles ,  ó  se  pro- 
«ponia  no  hacer  uso  de  ella  sino  presratando  esta  ley? 
«Si  el  Sr.  Mon  se  proponía  hacer  juso  de  la  autoríxa*- 
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ttcion  para  el  arreglo  de  la  Deuda  sin  necesidad  del 
«proyecto  de  aranceles ,  entonces  las  razones  que  ha 
«expuesto  para  justificar  su  demora ,  permítame  que 
»le  manifieste  que  no  me  parecen  muy  buenas :  por 
«que  S.  S.  permaneció  en  el  Ministerio  basta  Febrero 
«de  1846,  es  decir,  cerca  de  un  año  después  de  la 
«autorización :  salió  del  Ministerio  en  esa  época  y  vol* 
«vio  dos  meses  después ,  permaneciendo  otro  año  en 
«aquel  puesto.» 

«Y  si  S.  S.  no  estaba  en  el  ánimo  de  hacer  uso  de 
«la  autorización  sin  presentar  la  ley  de  aranceles ,  en- 
«tonces  era  un  poco  prematura ;  porque  la  ley  de  aran- 
«celes  no  podia  hacerse  sino  en  las  Cortes,  y  S.  S.  fué 
«demasiado  precavido  sobre  este  punto.  Económíca- 
«mente ,  ha  dicho ,  era  mejor  la  situación  de  España 
«entonces  que  la  actual.  ¡Desgraciados  de  nosotros  si 
«esto  fuera  exacto!  ¿En  qué  estaba  la  ventaja?  Se 
«votó  aquel  año  una  contribución  de  300  millones  que 
«subsiste  en  el  dia  lo  mismo ,  porque ,  aun  cuando  al- 
«gunos  años  se  redujo  á  250  millones ,  ha  sido  aumen- 
«tada  posteriormente.  Se  votó  la  contribución  de  sub- 
«sidio  que  se  hizo  subir  á  25  millones ;  en  el  dia 
«asciende á  40.  Se  votóla  de  consumos,  que  aun  cuan- 
«do  se  hacia  subir  á  200  millones,  no  los  produjo ;  y 
«en  ella  se  hizo  después  una  rebaja ,  no  por  el  señor 
«Mon,  sino  por  otro  Ministro  de  Hacienda;  rebaja 
«que  ha  producido  una  reducción  considerable  en 
«la  contribución ,  y  ni  el  Sr.  Mon  ni  yo  hemos  crei- 
»do  que  estábamos  en  el  caso  de  alterar  la  base  del 
«impuesto;  pero  el  resultado  es  que  la  contribución 
«de  consumos  no  produce  hoy  menos  de  lo  que  pro- 
«ducia  entonces,  y  las  rentas  de  aduanas,  tabacos 
))y  sales  producen  en  el  dia  ciento  y  tantos  millones 
«másvde  los  que  producian  en  aquella  época.  Si  hoy, 
«pues ,  no  tuviéramos  más  recursos  que  los  que  en-  . 
«toncos  habia ,  seguramente  seria  aventurada  la  discu- 
«sion  en  que  estamos.)) 

Tratando  de  si  debían  consignarse, -como  el  señor 


Mon  exigía ,  en  una  ley  especial  ó  en  el  presupuesto 
los  medios  de  atender  al  cumplimiento  de  la  nueva 
obligación,  «¿qué  se  quiere,  pregunté,  que  se  consig- 
»nen  medios  de  los  que  están  conocidos  en  el  presu- 
wpuesto ,  que  se  aplique  una  de  las  rentas  conocidas 
))para  el  pago  de  esta  obligación  ?  Pues  eso  nada  sig- 
wnifica;  eso  seria  llevar  el  descrédito  en  la  ley;  eso  se- 
wria  buscar  el  crédito  y  perderlo ;  eso  estaría  expues- 
))to  á  mil  inconvenientes.  ¿Qué  razón  habría  para  con- 
«signar  esos  medios  especiales  para  el  cumplimiento 
»de  una  nueva  obligación ,  y  no  para  una  obligación 
))ya  existente  ,  antigua  ,  de  la  Deuda ,  por  ejemplo, 
»del  3  por  100?  Ninguna  razón  absolutamente.  ¿Han  de 
»ser  los  recursos  fuera  del  presupuesto?  Pues  esos  re- 
wcursos  son,  como  el  Sr.  Mon  ha  manifestado,  la  im- 
wposicion  de  nuevas  contribuciones;  y  esto  ya  he  de- 
wclarado  y  manifestado  varias  veces  que  yo  no  lo 
))hago,  que  yo  no  lo  admito,  que  yo  no  lo  propongo; 
»y  si  la  taita  de  este  recurso ,  por  consiguiente,  es  ra-r 
»zon  para  que  los  señores  Diputados  estimen ,  en  su 
wrecto  juicio,  que  no  deben  aprobar  el  proyecto  de 
))ley,  pueden  desde  luego  dar  su  voto  de  reprobación, 
)) porque  yo  ni  tengo  ese  medio,  ni  le  admito.  ¿No  es 
wninguna  de  estas  cosas ,  sino  por  el  contrario  la  ma- 
»nifestacion ,  la  exposición  de  los  medios  con  que  pue- 
»de  atenderse  á  pagar  esta  obligación?  Pues  eso  lo  he 
whecho  yo  el  día  de  ayer  con  muchísima  franqueza  y 
. «muchísima  claridad.  Eso  no  se  ha  rebatido  por  el  se- 
))ñor  Mon,  ni  se  podía  rebatir  de  ninguna  manera. 
))S.  S.  ha  dicho  que  acepta  los  números  tales  como  yo 
))los  presenté  el  día  de  ayer  en  cuanto  al  resultado  de 
»los  presupuestos :  son  resultados  efectivos ,  y  por  con- 
» siguiente  nada  aventura  S.  S.  en  aceptarlos.» 

«He  dicho  (manifesté  después)  que  en  el  día  de 
wayer  expuse  los  medios  con  mucha  franqueza :  Hablé 
)>del  fondo  de  equivalencias ,  hablé  del  aumento  pro- 
»bablc  en  las  rentas  eventuales ;  el  Sr.  Mon  ha  dicho 
wque  de  eventualidades  no  debe  hablarse ,  porque  las 


)>hay  favorables  y  lais  hay  contrarías.  En  efecto  que  es 
»así ;  las  hay  fevorables  y  contrarias  indudablemente, 
»pero  el  Sr.  Mon  esperará,  y  esperará  con  mucha  se- 
nguridad  indudablemente ,  un  aumento  progresivo  en 
»las  rentas  de  aduanas ,  en  las  rentas  estancadas ,  en 
))las  rentas  de  consumos ,  en  la  renta  del  papel  selk- 
»do,  en  la  de  hipotecas,  en  la  de  subsidio  industrial 
»y  de  comercio,  y  S.  S.  no  negará  que  espera  ese  au- 
wmento  progresivo  y  considerable.  Eventualidades  en 
wcontra:  ¿que  puede  haber  algún  gasto  extraordina- 
))rio  en  caso  de  guerra  ú  otro  semejante?  Para  esas 
«eventualidades  está  el  crédito  de  que  ha  hablado 
))S.  S.  posteriormente.)) 

Para  demostrar  que  no  habia  contradicción  entre 
lo  que  manifesté  en  la  exposición  que  precedía  al  De- 
creto de  10  de  Abril  de  1850  y  el  proyecto  de  arreglo 
de  la  Deuda ,  dije : 

«El  Sr.  Mon  ha  hablado  del  proyecto  de  ley  publi- 
»cado  en  el  año  anterior,  recordando  que  en  él  se  pre- 
))sentaban  los  medios  para  hacer  frente  á  la  obligación 
))que  por  aquel  proyecto  se  imponía :  el  Sr.  Mon  halla 
wcierta  especie  de  inconsecuencia  entre  aquel  proyecto 
))y  el  proyecto  actual.  Pues  señores,  no  la  hay,  ni  esto 
))seria  absolutamente  de  importancia;  en  aquel  pro- 
wyecto  saben  los  señores  Diputados  que  se  proponía  un 
»arreglo ,  por  el  cual  la  nueva  obligación  de  la  Deuda 
»se  hacia  consistir  en  80  millones  próximamente ,  sin 
joque  pasara  nunca  de  esa  cantidad ,  y  podia  por  consi- 
)) guíente  para  una  cantidad  conocida ,  como  era  enton- 
pces,  aplicarse  algunos  medios.  El  proyecto  ha  varia- 
))do ;  sobre  ese  punto  he  manifestado  con  repetición  y 
»saben  todos  los  señores  Diputados  que  esta  obligación 
waliora  irá  creciendo  progresivamente ,  y  lo  que  podia 
«ocurrir  para  el  pago  al  cumplimiento  de  aquella  no 
» puede  ocurrir  ahora  para  el  da  esta;  por  lo  demás  en 
»la  sustancia,  en  la  esencia,  que  es  lo  que  importa,  los 
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»medios  que  allí  se  proponian  ahí  están ;  predsamente 
))se  proponían  los  fondos  de  equivalencia ;  se  proponian 
))los  pagarés  de  las  ventas  de  los  bienes  del  clero  á 
«metálico ,  de  que  no  hablé  ayer ,  porque  están  en  el 
«presupuesto ,  y  yo  hablé  ayer  únicamente  de  cantida- 
»des  separadas ,  diferentes  de  las  que  están  en  el  pre- 
«supuesto,  además  del  sobrante  del  ordinario,  y  se 
«habló  de  algunos  otros  medios  que  también  existen, 
«que  no  han  desaparecido. » 

«La  cuestión ,  por  tanto ,  en  este  punto  no  ha  va- 
«riado  ni  puede  variar ;  la  cuestión  es  sencilla  y  clarí- 
«sima;  si  se  quiere  que  los  medios  permanentes  y 
«proporcionados  para  el  pago  de  esta  obligación ,  de- 
«pendan  de  una  de  las  rentas  conocidas  del  presu- 
«puesto ,  eso  no  es  sostenible  bajo  ningún  aspecto ,  ni 
«el  Sr^  Mon  puede  proponerlo  siquiera :  si  se  quiere 
«un  aumento  de  contribuciones  ó  nuevos  impuestos 
«para  atender  á  esta  obligación,  yo  he  manifestado 
«que  no  los  admito;  y  si  se  quiere  la  exposición  de 
«medios  que ,  á  juicio  de  los  señores  Diputados ,  sean 
«suficientes  para  atender  esta  obligación  en  los  prime- 
«ros  años ,  porque  es  menester  contar  con  la  esperan- 
«za  para  los  ulteriores ,  y  entonces ,  si  esa  esperanza 
tno  basta ,  no  hay  que  contar  con  el  arreglo  de  la  Deu- 
»da ;  esos  medios  los  he  expuesto ,  son  efectivos ,  y  el 
«día  que  yo  deje  este  puesto ,  después  de  haber  mo- 
«diñcado  esos  medios ,  no  me  llevaré  el  secreto  mara- 
«villoso ,  como  ha  dicho  el  Sr.  Mon ;  los  medios  que- 
«darán  efectivos ,  conocidos  y  aplicables  para  todo  el 
«mundo. » 

Hablando ,  por  último  del  crédito ,  dije : 

uEl  Sr.  Mon  al  concluir  su  discurso  I  ha  hecho  una 
«escursion  hablando  del  crédito.  S.  S.  me  ha  interp^a- 
»do  preguntándome  qué  haria  yo  si  ocurriese  una  guer- 
«ra ,  si  hubiese  una  necesidad  urgente  por  otro  motivo 
«de  hacer  un  gasto  indispensable.  S,  S.  ó  no  ha  estado 
«presente  cuando  yo  he  hablado  de  esta  materia ,  ó  no 


vhii  teido]^h>  que  yo  he  pronunciado.  Yo  he  dicho  que 
»no  reconozco ,  que  no  admito  los  empréstitos  sino  en 
y>do8  casos ;  uno  el  de  la  necesidad ,  en  cuyo  caso  ce- 
»8an  todas  las  leyes ,  cesan  todas  las  demás  considera- 
»ciones.  Cuando  la  independencia ,  cuando  la  seguri- 
»dad  del  Estado ,  cuando  otras  razones  de  la  misma 
«importancia ,  exijan  hacer  un  gasto ,  se  hace  empe- 
»nando  todo  cuanto  hay  que  empeñar  y  apelando  al 
Dcrédito.  El  otro  caso  es  el  de  un  objeto  de  utilidad 
ngeneral,  la  contrata  de  un  empréstito  para  un  ob« 
»jeto  reproductivo ,  para  una  obra  de  utilidad  general 
»de  manera  que  lleve  en  si  los  intereses  que  haya  que 
«pagar ,  y  si  es  posible  la  amortización  del  mismo  em- 
•préstito.  No  puede ,  por  consiguiente ,  recaer  sobre  mí 
))la  censura  que  recaerla  contra  cualquiera  que  se  ne* 
»gase  á  apelar  al  crédito  en  caso  de  una  necesidad 
«evidente  por  parte  del  Estado. » 

»En  cuanto  á  lo  demás ,  si  en  esta  cuestión  se  pro- 
«fundizase ,  creo  que  estaríamos  acordes  el  Sr.  Mon  y 
»yo.  Para  que  no  lo  estuviéramos ,  era  necesario  que 
«sostuviese  S.  S.  una  cosa  que  no  creo  sostendrá ;  y 
«es  que  en  el  crédito  se  ha  de  buscar  la  cantidad  ne- 
«cesaria  para  pagar  la  nueva  obligación  del  arreglo  de 
«la  Deuda ;  es  decir ,  que  para  pagar  cada  año  los  70 
«millones  que  importa  esta  nueva  obligación ,  se  con- 
«traiga  cada  año  un  empréstito  de  esta  misma  canti- 
«dad.  Esto  no  lo  ha  sostenido  S.  S.  ni.  creo  pueda  sos- 
«tenerlo ;  y  no  siendo  esto ,  no  sé  por  qué  nos  habla 
»S.  S.  del  crédito,  y  precisamente  para  apoyar  el  voto 
«del  Sr.  Alonso,  y  oponerse  de  la  manera  indirecta 
«oue  éste  lo  hace  á  la  aprobación  del  proyecto  de  ley 
«de  que  se  trata. 

«¿Cree  S.  S.  que  el  crédito  es  una  gran  palanca 
»que  mueve  las  naciones?  Lo  concedo.  ¿Cree  S.  S.  que 
»es  necesario  apelar  al  crédito  para  esas  obras  impor- 
wtantes?  Lo  reconozco  así.  ¿Cree  S.  S.  que,  haciendo 
»uso  de  esos  medios ,  se  puede  llevar  á  la  Nación  al 
»grado  de  prosperidad  que  debe  tener?  Lo  admito; 
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y  es  además  justísimo  y  conveniente  >  pues  al  mismo 
tiempo  que  se  anatematizan  sus  actos,  los  cuales  se 
creen  desacertados  y  funestos ,  se  defienden  los  prin- 
cipios propios  qu^  ^e  estiman  ioconcusos  y  provecho- 
sos.  Así,  pues,  no  hallo  injusticia,  ni  siquiera  falta  de 
generosidad  en  que  se  siguiese  combatiendo  á  la  ad- 
ministración que  acababa  de  desaparecer. 
•  El  señor  Marqués  de  Pidaf,  que  habia  peleado  vi- 
gorosamente Qa).^U$i'tIjiiDant6Lffl  ,vi(ia.9.(H)o|iraó^^i^ 
cha  aiAr  dcéfuós  cfc  haber  ^do  Vehcktó,  y  tn  la  sesión 
de  1 .°  de  Abril  de  1853 ,  discutiéndose  el  proyecto  do 
ley  de  autorización  para  cobrar  las  contri bticiones  y 
rentas  públicas ,  pronunció ,  en  el  Congreso  de  los  Di- 
putados, un  notable  discurso,  en  el  cual  hizo  minu- 
ciosa riaaeña  do  le^  grandes  desaciertos  en..qéie  j  á  su 
jmcio,  habia  íftcurri<k)  aquel  Miitístemo  poMtieá*  y» ad- 
ministra ti  van^ente.*  

Se  concibe  bien 'lo*  primero  í  era  natural  que  <5oni- 
beliese  el  proyeetd  de  refenna  y  Jtodoa  •  his  actas  poli-* 
ticos;  é^ro  ios  cuafes  y  las  opioioBés <<}ue:  sbstentaba 
el  Sr.  Pida!  mediaba  im  a!:Hsi¡tio;  p^H^  eiplibar  lo  s^ 
gundo,  para  comprender  que  soettivicsede  buena  fó 
que  los  actos  administrativos  de  aquel  Ministerio  ha* 
biánsido'  desacertados  en  sAmio  gradd  y^haetafcmestos, 
01^  necesai^io  oreerlo  dominafdo  por  h  pasión  polltk»^ 
-*"  iMuóhos  hombres  de  bhem.^  iamentiban  él  pro*« 
yectodo  rcfbrAia  por  elmolivo;  entre  otros  j  de'ha-t 
ber  malogrado  *lac<MñFtinuacion>^  btmaneba  adminise 
trativH^  qué  oon8Íderal»an  provechosa  ^é  impedido  loa 
addkmiósnqfao  se  ^omoUan,  «oyenAo  que  lei  MiniMOM 


fioiá^  1831  habría.  prálmigado.)>or  lurgo  iLampo  au 
exidt^fteía,  ai  noliulMese  proyectado  la  reforma.  Los 
mismos  adversarios  politices  respetaban  Ja  admiiustra*^ 
ciooL  y  la  reconocían  como  buena. 

Estoy  muy  lejos  de  sostener  que  otros  no  hubie- 
ran hecbo  más ,  de  negar  que  se  edificó  sobre  cimien* 
tos  puestos  anteriormente ,  de  desconocer  el  irifliqo  del 
tiempo  y  de  las  circunetandas ;  pero  el  afírmgr  que  90 
se  procuró  aprovechar  estos  elementos ,  que ,  por  el 
contrario,  se  itíutíliaaron  ó.destruy^on ,  que  la  admi- 
nistración fué  desastrosa  y  lamentable ,  me  parece  in*- 
justo  y  contrarío  al  convencimiento  general . 

Pues  eso  y  más  que  eso  sostuvo  con  calor  el  señor 
Marqués  de  Pidal ,  quien ,  en  su  elegante  peroración, 
trató  de  pei^uadir  que  el  sistema  adminisb^ativo  de  la 
Hacienda  pública  habia  sido ,  no  como  quiera  inconve- 
niente, sino  desastroso.  Habian  sido  todos  los  hcm- 
bres  públicos  víctimas  de  la  ntás  completa  decepción: 
los  resultados  eran  lo  contrario  ][Hrepisamente  de  los 
anuncios ;  ia3  eccnomias  se  habiaa  convertido  en  des- 
perros,  la  regtdaridad  en  desorden^  la  cla^idcul  en 
O0«&  ¡  Bella  antítesis !  |0h ,  si  á  la  belleza  acompañar 
sen.  siempre  ,  estando  inseparablemente  unidas,  la 
exactitud  y  la  verdad !  ,  ^ 

No  se*  crea  que  hay  exageración  en  lo  que  se  aca- 
ba ^  n^niíbstar :  las  frases  recordadas  se  han  entre- 
s^ado  literalmente  de  la  peroración  del  señor  Marqués 
,4e  Pidal: 

((Las  ecomma$  (dijo) ,  aquella  palabra  mágica  que 
i>dii^  vida  y  ensalzó  'al  MiiyBt^rio  anterior  >  ¿en  .qué 


»8e  convirtieron?  En  una  eérie  <ie  deípilfatroeqpe^ 
»han  traído  á  ia  Hacienda  al  la^timoéo  estado  qoe  hoy 
»tiéiie ;  y  cuando  hablo  de  despUfarrós  diré ,  par** 
))que  me  propongo  ser  muy  sobrio  encaKfícaciones, 
»que  entiendo  gastos  que  el  pais  no  necesitaba  hacer, 
»y  cuya  ejecución  ha  dejado  una  huella  profunda  en 
»su  Hacienda.  Así ,  aquel  Gobierno  tjue  se  obligó  á  en- 
»}iigar  dentro  de  breve  tiempo  la  Deuda  flotante,  hi20 
Dtodo  lo  contrario.  El  C!ongreso  y  la  Nación  entera  sa- 
»ben  hasta  qué  punto  hemos  llegado  en  este  particu- 
))lar,  y  que  el  Gobierno  actual  ha  venido  aqniá  ma- 
))nifestar  el  espantoso  déficit  qne  existe,  y  á  pedir  que 
»gravemos  el  presupuesto  del  Estado  con  30  millones 
»de  reales  de  renta  perpetua ,  habiéndole  gi^avado  el 
«anterior  con  70  millones.»  —  ((Anunciónos  también, 
» (añadió  poco  después)  que  habría  ¿rden  y  concierto  en 
»la  Hacienda  y  se  arreglarían  los  pagos ;  y ,  señores, 
»ya  he  indicado  cómo  la  Hacienda  ha  quedado  en  el 
íidesórden^niás  espcnUoso,  y  del  cual  no  sé  cómo  la  he- 
))mos  de  sacar-  por  más  que  pienso ,  medita  y  me  alfo^ 
»no  en  ver  cómo  salir  de  este  caos. íí  —  «Así  se  retiró 
Daquel  Gobierno,  (manifestó  en  otro  lugar)  dejando' al 
»país  excitado ,  dejando  al  pais  alarmado ,  desconcer- 
»tados  todos  los  partidos  políticos,  en  cuestión •  todo 
))Cuanto  existia:  y  para  colmo,  señores,  de  desgracia, 
íiun  inmenso  déficit  en  el  Tesoro  público ,  de  que  ten- 
wdremos  que  ocuparnos  muy  pronto  con  motivo  del 
wempréstito  que  para  cubrirlo  ha  pedido  el  Gobierno 
«actual.» — ((Yo  deseo,  señores,  (expuso  porconclu- 
»sion)  que  se  discutan  los  presupuestos;  creo  que  es 


»^na  necesidad  urgente,  imprescindible;  y  justamente 
»por  no  haberse  discutido  hace  tanto  tiempo  creo- que 
»es  por  4o  que  estamos  en  la  sitíMcian  lamentable  en  que 
«Ke  encuentra  hoy  la  Hacienda  de  España;  porque,  se* 
«ñores,  el  Gobierno  de  S.  M.,  por  Jos  decretos  que 
unos  ha  presentado  estos  dias,  nos  ha  revelado  una 
»cosa  que  todos  ignorábamos,  nos  ha  revelado  gue  hay 
mun  espanioeo  déficit  en  el  Tesoro;  y  esto  nos  dice,  se* 
»ñores ,  que  no  hemos  examinado  como  debíamos  los 
wj^-esupuestos,  el  estado  del  Tesoro,  las  cargas  públi- 
»OflB ,  los  actos  económicos  del  Gobierno ;  porque  si  los 
»hubiésemos  examinado  detenidamente ,  si  hubiera* 
»mos  visto  la  inversión  de  las  contribuciones,  segura* 
lamente  no  hubiera  sucedido  lo  que  está  sucediendo 
))hoy  día.  ¿Quién  no  se  acuerda,  señores,  de  loque 
waquf  se  nos  decia  hace  pocos  meses  por  un  hombre 
«entendido  en  Ja  Hacienda ,  por  un  hombre  práctica- 
»mentc  acostumbrado  á  manejarla ,  por  un  hombre 
«dotado  de  grandes  medios?  ¿No  decia:  «yo  me  pro* 
»pongo  hacer  grandes  economías  en  los  presupuestos; 
»con  mis  economías  me  propongo  enjugar  la  Deuda 
«flotante  sin  echar  una  nueva  contribución,  sin  au* 
«mentar  un  solo  real,  sin  acudir  jamás  á  empréstitos?» 
«Todos ,  señores ,  dimos  nuestra  confianza  á  una  per* 
«sona  tan  autorizada ,  tan  práctica  en  estas  inaterias; 
«todos  abrimos  el  corazón  á  una  grande  espansion;  y 
«todavía  están  resonando  en  nuestros  oídos  esas  paite - 
libras,  cuando  venias  ahora  que,  en  lugar  de  kcherie 
venjuymlo  la  Deuda  -flotante ,  tenemos  por  el  contrario 
ífuna  inundacm  de  ella,  que,  en  lugar  de  renunciar 


^J)ara  atempre  á  los  empréstitos,  hay  que  tecer  uro 
-»cte30  imll(!meB  de  renta  pei*pél;ria;  pero  con  la  tríate 
D€ertidumbre ,  señores ,  de  qne  con  este  empréstito  no 
»se  colma  aun  el  gran  vacío  del  ule ficit,  sino  quo  le  es 
^necesaria,  absoluta,  indeclinablemente' él  priacipio 
tode  una  serie  dt  eni{)réstit08 ,  que  seguirá  al  de  este 
»ano  uno,  después  otro,  y  después  otro  y  otro;  ena- 
» prestito ,  señores ,  que  yo  no  voy  á  examinar  en  este 
M momento,  [yero  que  digo  es  insostenible',  ínterin  al 
wlado  de  él  no*  se  nos  presenten  medios  para  que*  no 
wse  repita  el  año  que  viene.  Todo  esto  lo  hubicrasnos 
^evitado  si ,  no  dejándonos  seducir  por  promesas  gda^ 
y>üas,  hubiéramos  los  Diputados  de  la. Nación  cumplido 
^)con  el  principal  de  nuestros  deberes,  que  es  el  de 
^examinar  aquí  las  cargas  públicas ,  Ter  eti  qué  se  10* 
» vierten  los  fondos  públicos ,  en  qué  se  emplean ,  y 
wentonoes  hubiéramos  visto  si  efectivamente  había  ese 
))déficir  y  hubiéramos  tomado* las  disposiciones  convc- 
t)nientes  para  evitar  el  llegar  á  este  estado  á  que  nos 
whán  traido. » — «Hé  aquí  la  razón  por  qué  yo  niego  esta 
«autorización  siempre  que  no  se  haga  compatible  con 
wel  examen  minucioso  de  los  presupuestos;  porque, 
wseñores ,  si  en  los  años  de  mayor  paz ,  tranquilidad  y 
» sosiego  que  ha  tenido  Bspana  ha  h^lMo  este  défidP  tan 
)>espantmo  que  obliga  al  Gobierno  actual  á  decir  lo  o»  im- 
V) posible  marchar  sin  este  empréstito ,  si  esto  ha  suce-^ 
wdido  cuando  se  cobran  perfectamente  las  contríbuGio* 
»ncs,  cuando  el»  presupuesto  déla  Guei^ra  ha  bajado  en 
wmás  de  100  millones,  ¿qtíé  sucederá  si  sobreviene 
ualguna  complicación  interioró  extoiiorque  nos  obligue 


»€oiiealer)Ü93mméQte  iataiitomMíop^'fiíiio  éonihínáa*' 
Mk>Ia-  con  ia<  aecesídad  iidperíü^  •  de  examinar i  tos  fam^ 

* .  .Noioveo  ique.:«ie^haya  4i&ho >  tanto  ^^onlPaiimoguDa 
adfilini8traoioii>;  ^^ro,  da  eegitno,,  .no  puede  •  deoir$o 
]aá«i()ara  p»ese^tarJla ^moipenaiciosa.  {Y.^glo se  dijo 
di^rld  adiOÍ^raoÍQn.que^.úmOa<dei^<^  ISSii  Mata  enr: 
toiMQ^iComo. ba^.el dia^nQ  halÁa lauíbonlado. ei4élt^ 
cit,  siempre  creciente,  y  hai>i<i  ciMbieiltiO  en  líos  ti^ee  anos 
do  su  existencia  los  gastos  ordinarios  con  los  ingresos 
lambida  ordÍBaríio^  y  natufialeslü  Me  papece  evidente 
que  QÓ  es  k  pasión  política  la  que  duq  producp  lacreen-  • 
cia  de  qué  ;eí  3éfiQr  ftlárqiK^s'cfe  ftdal  estaba  dopiínjidq 
n^r  eMa  cuando  con  tanto  cator  y  con  tan  íntimo  con- 
venaiiniento  me  coeabatia  poír  mis  ík^lfarjWy  por ^  mi 
&Ita  dQ  Árdw  y  .de  .concierto,  por  habar  producido  el 
cao*, ^ por  haber  dejado  un  éspatuosó  dfficit: 

No  era  difícil  tarea  la  de  responder  á  tales  inculpa- 
ciones. Lo  hice  en  la  sesión  del  dia  7,  pues,  ausente 
cuando  el  señor  Marques  de  Pidal  pronunció  su  discur- 
so, habia  yo  regresado  el  dia  3  y  jurado  el  dia  6.  En 
el  Apéndice  se  verá  mi  contestación ,  ó  sea  el  que  debe 
llamarse  medio  niscuBSo ,  pues  habiéndome  propuesto 
tratar  con  la  separación  debida  la  parte  administrativa 
y  la  política  y  comaaizado  por  la  primera ,  en  la  que 
me  ocupé  el  dia  5 ,  no  me  fué  posible  hacerlo  rcspecto 
de  la  segunda ,  por  haberse  cerrado  las  Cortes  al  dia 
siguiente. 

¿Se  demostró  la  improcedencia  de  los  cargos?  ¿Se 


-4i- 


pttentíió  la  ínjiistícía,  aoiiqué  proctacída  por  el  aitlíeii- 
te  deseo  del  inen  públioo ,  por  el  más  ínúmo  cmifm*- 
cimteiito  y  la  más  completa  buena  fé,  con  que  se  me 
recriminaba?  (1)  La  historia  pronunciará  su  inapelable 
fallo:  entre  tanto,  el  público,  juez  más  impaitSal  que 
el  acusador  y  el  acusado,  formaría  juicio  acerca  de  si 
el  acometimiento  fué  producto  de  la  fría  racon  6  de  fai 
pasión  política ,  y  si  la  defensa ,  aunque  no  féese  posí-- 
ble  susüraerse  del  todo  é  la  misma  paáon ,  se  fimdaba 
en  la  vercted  y  en  la  justicia. 


(1)  Cuando  jkronunoié  este  discurso,  no  eran  eonocidos  tos  rosal-' 
lados  de  la  gestión  de  la  Hacienda  pública  en  los  años  de  1851  y  1852. 
Se  habían  publicado  únicamente  las  cuentas  provisional  y  definitiva 
de  1850  y  la  provisional  de  1851.  Con  posterioridad,  en  18&|  diá  á  luz 
D.  José  Sánchez  Ocaña  la  Reseña  Histórica  sobre  el  estado  de  la  Ha- 
cienda pública  durante  las  administraciones  progresista  y  mtderadat 
en  cuya  producción  se  demuestra  que  en  los  años  de  1850^  1851 
y  185a  se  cobrieron  k»  gastos  opdiparíos  con  los  ingresos  oithnariofl 
también  y  naturales  de  ajiuellos  años.  Es  igualmente  demostrable 
que,  en  todos  los  demás  años  trascurridos  desde  el  de  18S5  hasta  é 
presente,  los  pstos  ordinarios  y  naturales  btn.sidD  mayores  qoe.los 
mgresos  del  mismo  género. 


<  t 


.  TKRGEiR  &mfm. 


El  iSIJr.  i>.  Claudio  lÉoyano  al  hablar  on  18kS0  de  lo 
ocurrido  en  la  aouaaoton  que  biao  ea  IM I  • 


Sffbido '68  que ,  en  el  año  de  1851 ,  el  Sr;  Moyano 
presentó  y«  éeetcrvü  una  propoáoion  acusándome  y  pn' 
diwdo  que  se  me  exiigiesé-la  re^neabilidad^  en  que 
afirmaba  faaber  yo  ineurrido  en  la  resofaicíofi  que  habi»' 
dictado,  como  Ministro  de  Hacienda ,  en  un  expedicn*- 
te  promovido  por  el  Sr.  D.  Yi«énte  Bertrán  de: Lis. 

Las  opiniones  del  Sr.  Moyano  no  eran  conformes 
á  las  UerMiniáteríd  qub  sé  formón  ea  Enero  de  1851. 
A  poco  de  sil  forinacioB ,  tmo'de  los  Ministros  ínanifestó 
á  los  demás Jiabéde  oído,  dirigiéndose  á  otro  perio^ 
naje  politioo^  expnssarse  en  términos  nada  fávovábleíd 
al  Ministmo.  No  hay  en  esto  motivo  de  car^b  al  señor 
Moyáno,  'ouya  opinina  era  y  jes :  libre.  El  Gobierno 
creyé  que  no  >  debía  conservar  éñ  «el^cargo  de-  Bector 
de  la  Universidad  de  Madrid  á  un  adversario  político,  y 
desde  ei](tOQcestqiiedó>  aquel  aéft  más  expeditO:(siempre 
lo  babia  estado)  para  dirigir  al  Ministerio  toda  clase  de 


cai^06  que  creyese  justos.  Formuló,  pues,  la  acusa- 
ción ,  la  apoyó  y  le  coatesté ;  habiendo  sido  desechada 
en  la  sesión  de  3  de  Diciembre  de  1851.  Por  141 
votos  (á  los  cuales  se  adhirió  otro  en  la  sesípn  del  dia 
siguiente)  contra  24-,  sé  tkblafr¿  'ij^y  no  debia  tomarse 
en  consideración. 

Seria  ageno  al  objeto  del  presente  opúsculo  entrar, 
aunque  fuese  para  considerarlo  filosóñcamenie ,  en  el 
foi^^Q  d^  xm  asuQto  que  se  ventiló  en,.$u  tieij^pq^do^la 
manera  (pié  procedia ,  yqü*  se  flét^iflió  sólfettme  é  ir- 
revocablemente por  quien  podía  y  debia  decidirlo. 
La  manifestación  de  las  equivocaciones  en  que  in- 
currió el  Sr.  Moyano  al  hablar  del  asunto  algunos 
imos  después,  trastornando  enterameqto  heühoek-que 
babia  conocido  perfisctamente,  y  «asentando '  (no  dudq 
que  de  buena  fé)  los  opuestos  á  los  que  realm^ile  pa^ 
sarcm ,  ep  io  que  constituye  mi  objeto ,  vinfendo'  este 
insigne  ejemplo  á  completar  Mi  demostü^cioa  desque  Ja 
pasión- política  nos  induce  alas  tnásiincréiblea-ab^r- 
nieiones^y  á  <los  estravíos  más  incotióebiblesi  ,     *  « 

{  Presentóse  eln  la  sesión  del  14:  de.  Abrílltie*  1836^ 
como  se  habían  pl^eaentado  otras  muchas  de  la  misma 
índole,  una  proposición  éa  qué  se  pedia  (|ue! se: remi-^ 
tieBe  al  £¡ongteso  el  expediento  instraádo  en  d.  Afinis^* 
teño- de  «Hacienda  sobre  ciMsipensafcioiiés  á^  ia*  fiíimlib 
del  Sr.< •Bertrán  de  .Lis<,  paca  ^qnef.eiptmiiiado  pudieieí 
exigid'  la  rei^nisalMlidad'  que  corré^jiondiese^  segmt 
laslevds.' •  ■    •   ....    -í      m  .  i*'  .í  i-  -^ '.•./;.!,;  ¡   í^ 


.finesa  apoyp  dijo',  «aire  ptrasco^,  éb^Sr. 
Gomes:      ••'  *    ••■  :.•«    ■»■  •  -•■••'  ».•         '*••  '•  * 


c  Aquí  estít  el  elociieode  y  ^valex  oso  Dipi,itado  ^wor 
•Mojíaap ,  qqe  supo  entonces  arrostrar  graves  coi»- 
tpromisos,  si  bien  no  pudo  conseguir  que  se  trajese  á 
•las  Cortes  el  asunto  más  escandaloso  de  aquella  épo-^ 
»ca.  Entone^  sólo  33  Diputados  apoyaron  la  proposi- 
»cion  dej  Sr.  Moyano^  y  66  k  re^h^uaron  (1)  entre 
» ellos  el  Sr.  Nocedal,  y  también  un  caro  tío  mió.  Di- 
sputado respetable,  aunque  de  distiifta  opinión. poli- 
»tica  que  la  mia.  La  minoría  progresista  apoyó  enton- 
h:^  aquella  apuaacion ,  y  ahora  veremos  si  el  Sr.  Nq- 
•cedal  que  entonces  no  quiso  apoyarla,  la  apoya  hoy 
»ca  vista  del  result?tdo  que  arroja.,Gl. expediente.» 
En  virtud  de  esta  alusión  habló  el  Sr..  Moyano,  y 

dijo:  ■  . 

La  Asaiñblea  habrá  observado  cúán  poco  flficiona- 
do  soy  á  molestar  su  atención  paiti  alusiones  peN 
soaales:  no  recuerdo  haberme"  levantado  con  este 
motivó  más  que  esta  voz ,  y  frecuentemente  rae  han 
dispensado  el  honor  algunos  señores  Diputados  do 
aludir  á  mi  persona. 'No 'he  tenido  tiempo  todavía, 
desde  que  está  ocurriendo  todo  lo  que  hoy  sucede, 
para  meditar  si  es  ó  no  acertado ;  esto ,  que  en  otro 
tiempo,  sin  los  ¿rntocedentes  que  hay,  pudiera  ser 
muy  laudable ,  pudiera  dar '  magníficos  resultados. 
Repito  que  no  he  tenido  tiempo  todavía  para  refle- 
xionar si  hoy  será  tan  laudable,  si  producirá  tan 
magníficos  resultados  todo  lo  que  estarnos  haciendo. 
Me  temo  mucho  que  nos  dejemos  llevar  del  espíritu 
de  partido',  *y  que  se  ahondeil  m^s  las  llagas  qae  nos- 
otros ,  ínteresridois  macho  pof  el  bien  del  país ,  debía* 


(1) '  La  votación  de  que  acjuí  se  Imbla ',  nó  i^ayó  sobre  U  acusa- 
ción dcft  6r.  Moyanó ,  que  fue  <Ie  til  votos (habíén(wse  al  día  siguien- 
te adherido  otrp)  coptra,2i,  y.  se  verificó  en  la  sesiq^i  del  3  de  Ui- 
CÍembre  d*al83l,  sino  sobre  íina  proposición  qiic  sebabía  presen- 
tado el  ti  de  Julio  del  mi^mo  año ,  y  de  M  cual  se. trató  len  la  sesión 
d^l  29  de  aquel  mes^  dirigida  á  qu6  se  saeaj^  y  quedase  en  el  Con^ 
greso  copia  do  ciertos  documentos  del  expediente  (que  se  le  babia 
remitido  y  sobre  el  cual  babia  habido  discusión)  antes  dé  devolverse 
al  Gobierno. 


mo8  procurar  cicatrizar»  Pero  «ea  de  esto  io  que 
quiera ,  y  sobre  lo  cual  no  formo  juicio ,  me  he  le- 
vantado á  hablar  cuando  he  oido  citar  á  mi  dignísi- 
mo amigo  el  Sr'.  Nocedal  como  uno  de  los  Individuos 
que  se  habían  opuesto  á  la  acusación  sobre  las  com- 
pensaciones que  yo  tuve  la  desgracia  ó  la  foitnna  de 
traer  aquí.  Yo  debo  aclarar,  porque  está  mejor  en 
mí  que  en  boca  de  mi  amigo ,  lo  que  entonces  ocur- 
rió en  este  expedietlte;  y  á  no  haber  sido  por  esto, 
de  seguro  yo  no  molestaría  la  atención  de  la  Asan{- 
blea. » 

«Saben  los  señores  Diputados  que  las  proposicio- 
nes de  acusación  deben  seguir,  conforme  al  Regla- 
mento, los  mismos  trámites  que  un  proyecto  de  ley. 
Ocurrióse  la  duda  de  si  hacían  ó  no  falta  siete  firmas: 

■ 

por  mucho  tiempo  estuvo  en  voga  la  opinión  de  qne 
hacían  falta  siete  firmas.  Yo  las  encontraba  en  el  par- 
tido progresista :  recuerdo  con  este  motivo  lo  que  hizo 
entonces  mi  compañero  el  Sr.  Villalobos:  no  sólo 
me  ofrecía  la  suya ,  sino  las  de  los  demás  Diputados 
de  su  partido.  Creía  yo  que,  como  individuo  del 
partido  moderado,  que  tenia  el  dolor,  la  profunda 
|)ena  de  presentarme  á  acusar  á  un  Ministro  mode- 
rado ,  no  debía  ir  al  campo  progresista  á  buscar  ar- 
mas con  que  batirme  con  un  correligionario  mío ,  y 
no  pude  aceptarlo.  Por  razones  que  yo  no  he  de  ca- 
lificar ahora,  y  en  cuya  explicación  no  he  de  enti-ar, 
no  tuve  la  fortuna  de. encontrar  seis  entro  los  mios 
que  quisieran  poner  sus  firmas  al  lado  de  la  mia.  Los 
señores  Diputados  recordarán  lo  que  por  wtonces  la 
prensa ,  dueña  absoluta ,  como  es  y  debe  serlo   y 
como  aplaudo  que  lo  sea .  de  la  conducta  de  todos  los 
hombres  públicos  y  mucho  más  de  los-  que  ocupa- 
mos estos  escaños,  los  señores  Diputados  recordarán, 
repito,  que  por  aquellos  días  cada  cual  principiaba 
ya  á  comentar  esta  tardanza  en  la  presentación  de  la 
acusación,  y  como  aquí  hay  mucha  propensión,  ño 
sé  si  por  antecedentes  buenos  ó  malos  que  den  lugar 


>¿./eUa>  á  juxgar  mal  de  los  iodiTidaos;  no  8e>  jmgaba 
>bien  de  JBí. cuando  se  veía  la  tardanza  en  presentar 
»la  acusación.» 

>La  prensa  no  sabia  entonces,  porque  no  era  po* 
«sible,  dar  satisfacción  á  todo  loque  estaba  ocurrien- 
»ú(y;  pero  afortunadamente ,  fundado  yo  en  el  ar- 
»tículo  del  Recámente  que  dice  que  una  proposición 
»)de  acusación  debe  seguir  los  mismos  trámites  que  una 
))ley,  me  limité  á  poner  mi  sola  firma,  diciendo:  si 
»}ia  de  seguir  los  mismos,  trámites  que  una  proposi- 
tcion  de  ley ,  el  primer  trámite  es  la  presentación: 
»para  presentar  una  proposición  de  ley  bíista  la  firma 
>de  un  señor  Diputado:  luego  para  presentar  una  pro- 
aposición  de  acusación  debe  bastar  también  la  firma 
»de  un  sólo  Diputado.  Habia  muchos  compañeros  mios 
•que  disentían  de  mi  opinión.  Digo  más :  tenia  yo  mu- 
»chos  motivos  para  temer,  y  aím  pudiera  decir  para 
testar  seguro  de  que  de  esta  opinión,  de  que  nobas- 
.^taba  una  firma  y  era»  necesarias  siete ,  participaba  la 
> presidencia  de  entonces,  más  bien  que  la  presidencia 
»el  Presidente,  y  tuve  que  verme  entonces  con  mi 
»amigo  el  Sr.  Nocedal ,  decirle  el  conflicto  en  que  me 
nhaliaba,  porque  exigirme  las  siete  firmas  era  lo  mis- 
«mo  que  impedirme  absolutamente  la  prc^osicioa  tío 
>de  acusación,  toda  vez  que  yo  al  campo  progresista 
>no  iba  por  ellas,  y  era  uña  cuestión  de  honra  para 
»mí  el  presentarla ,  por  la  manera  con  que  la  prensa 
»la  habia  tomado  y  por  su  misma  import^mcia.  Énton-* 
>ces^  .señores,  debí  á  los  principios  constitucionales 
idel  Sr.  Nocedal,  á  su  buena  práctica  parlamentaria, 
lá  sus  consejos,  á  su  resolución,  el  que  aplazara  yo 
»la  proposición  para  cuando  estuviera  S.  S.  presidien- 
#dO)  porque  el  Sr.  Nocedal  tenia  á  la  sazón  la  honra 
>de  ser  Vice-presidente  del  Congreso;  y  aprovechan- 
»do  yo  la  ocasión  en  que  el  Sr.  Nocedal  ocupaba  el 
3  sitial  de  la  presidencia ,  fuó  cuando  presentó  la  pro- 
» posición  de  acusación,  que  se  me  admitió inmediata- 
9  mente ,  y  que  entonces  nadie  más  que  él  me  la  hu-^ 


übiose  .jKimitído ,  y  gracias  á  él',  patóá  las  seGcíomdB^. 
>Lo  repito,  ó 'no  ser  por  el  8r.  Nocedal,  la  proposi- 
»cion  no  hubiera  ido  á  las  secciones,  ni  hubiera  veni- 
fdo  aquí,  j«>r^^  de  siei&sólo  m  nna^  que  era  la  mia^ 
9 fué  aprobada ^y  m  esn por  un sdo  i'ofo. >  ■ 

«Por  consiguiente,  señores,  bueno  es  que  se  sepa 
»que  á  los  principios  constitucionales  del  Sr.  Nocedal, 
jal  de^eo  que  el  Sr.  Nocedal  t<?nia  de  que  se  aclarase 
teste  punto ,  fué  debido  el  venir  aquí  mi  proposición 
*do  .acusación ,  y  el  -hacer  el  disourso  que  con  este  mo- 
*tivo  tuve  la  honra  do  pronunciar.» 

>Nada  más  tengo  que  decir,  señor  Presidente,  sino 
»dar  gracias  á  S.  S.  y  a  la  Asamblea  por  la  benevo- 
ilencia  que  me  ha  disj)ensado.» 

Después  de  haber  convenido  en  ello  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  (Santa  Cruz)  y  rectificado  el  señor 
Ruíz  Gómez,  se  tomó  en  consideración  y  se  aprobé 
en  seguida  la  proposición :  —  acuerdo  que  (lo  diré, 
aunque  esto  no  tiene  relación  alguna  con  el  punto  de 
que  se  trata)  pudiera  también  invocacse  para  mani- 
festaF  los  extravíos  á  que  conduce  la  pasión  política, 
pues  no  habia  siquiera  oportunidad  legal  para  resolver 
que  se  habia  despachado  con  aciertp  ó  sin  él  un  ex- 
pediente que  habia  ya  estado  en  el  Cloagreso  ,y  habia 
sido,  materia  ée  una  acusación  solemne  declarada  im- 
procedente. 

El  Sr.  Moyano  habló  aludido,  provocado  expresa- 
mente: no  buscó  la  ocasión  para  hablar  del  aisunlo, 
no  k)  verificó  espontáneatnente.  Este  es  el  hecho,  lo 
reconozco;  pero  la  ahision  nominal,  directa  y  mar- 
cada que  se  le  hizo,  no  basta íja  para^quo  faltase  á  la 
exactitud  de  los  hechos.  Creo  sinceramente  que  no 


-  «  — 

Mué  eon  liltendon[,  que  se/eqvivocd,  ()ue  réáiná  de 
baeitt  fot  k)  que  en  aqael  momeafp  lé  stigería  la  mñ* 
moría ,  teniéndolo  por  exacto ;  pues  si  bien  euestft  cierta 
repógiíaiKÍa'  ^veer  cpse  m-  hubiese  ohnídado;  de  hethos 
y- cirGim^acias  importantes ,  e&  un  asunto  que  le  ha«- 
bii|<8ida  taif  pef8aQal.'y.q»e  habia  tomado  con. tanto 
ewfpeSú^.m  más  repujante  todavía  suponer  opie  im 
hombue  pábliro  de  sus^  eiteunstancias  falte  á  sabiendas 
á  lá  M^rdadj*  y  que  lo  haga  hablando  en  públioo,  y  no 
advierta  qué  d  error  es.iácü  de  reetifioar,  y  que  no 
puédemenos  de  esperarse)  que  se  tectifique,  habiendo 
*  personasi  4an  interesada^  en  eUo. 

:  Fué  nmyo  «pd^  mi  cuanto  el  Sr.  Moy^no  manífesr 
té. acerca,  de  lasf  dificultades  con  que  haj^ia  tropezado 
para  que  te  proposición  titviese  oirso ;  la  eircunstan** 
cía  deinothafoer  encontrado  entre  lo$  individuos .  del 
pantido  oiQd^radQ  seis  que  quisieran  poner. sus  firmas 
al  la<ik^  de  la^rs^ya,-  la, opi(nÍ9i).^. de  ^ue  auguró  qua 
partíjcip^t^la.presiddfu^  d&^entcmecp  ó  jiMisr.biea  el 
Pceaidejite ,  de  ser  oecei^rías  Refirmas  para  que  tu^ 
viera  lOnrao;  la  sa^má^á  en  quet  se!  :  consideró  d^ 
a^mreobar.  ua  dia  en  que  dirigiese.  la  sesípn  el  sanor 
Yieerpce^ideiite  «Noced^l^,  para  que  mandase  <  pasar  á 
las  secciones  la  proposición ,  presentada  can  una  sola 
firma/      -.      ,. 

,  Hejicr^ida.Biümpre;y  creo  que  bastaba,  un^  sola^ 
l€s^n4o.  popicom^yen^  la  m2on  que  expuso  el  saoor 
Moyat>0.  £1  prinier^ti^míte  de  una  proposición. es  ^cier- 
tamente su  lectura;  previmeodo.pues  el  Reglamento 
q^e'lpi.dia.a^Hiiaf^ioii  m^  ÍQ$  mismos  trámítea  qlfe  la 


propofiieton.de  ley,  y  exigiendo  pftin.Mta  una  aiát 
firma  ^  es  evidente  que  basta  una*  sola  también  para  la 
de  acusación.  .   . 

Puedo  asegurar  y  aseguro  que  nii^una  gestión, 
dírectíi  m  indirecta,  hice  cerca  del  sefior  Presidente 
de  entonces,  D.  Luis  Mayana,  dirigida  á  que  se  impi- 
diese 'ó  retrasase  el  curso  de  la.  proposíoion.  .Me  sor- 
prendió leer  en  el  discurso  del  Sr<  Moyanoqueta  opL*- 
nion  del  Sr.  Mayans  era  la  de  ser  necesarias  siete  fir« 
mas  para  la  lectura  dé  la  proposición.  No  recuerdo 
haber  oida al  Sr.  Mayansque  fuese  este  su  parecer: 
no  recuerdo  nada  que  lo  indique:  recuerdo  si  que, ' 
presentada  en  la  mesa  y  con  conocimiento  de  eHa ,  me 
manifestó  el  St.  Mayans ,  muy  bondadosa  y  benévola^ 
mente,  en  la  sala  de  la  presidencia^  la  necesidad  de  que 
se  diera  cuenta  de  olla,  á  lo  cual  le  manifesté  que,  no 
pudiendó  haber  motito  alguno  para  que  dejale  de  lia- 
cerse,  deseaba  por  mi  parte  qiie  se  verificase  lo  más 
pronto  posible.  De  que  se  presentase  y  mandase  pasar 
á  las  seccionen;  ocupando  la  presidencia  el  Sr.  Noce- 
dal, no  recuerdo  tampoco  haber  tenido  entonces  co^ 
nocimiénto  alguno :  fueron  para  mí  aitibiad  cosas  afoso* 
lutamente  nuevas  cuando  el  Sr.  Moyano  las  manifestó 
en  el  año  de  1856. 

t  A  no  ser  por  el  Sr.  Nocedal  (dijo  el  Sr.  Moyano 
»en  el  discurso  preinserto)  la  proposición  no  hubiera 
»idoá  las  lecciones,  ni  hubiera  venido  aquí,  porque 
»de  siete  sólo  en  una,  que  era  la  mía,  fué  aprobada, 
»y  en  esa  por  un  soto  wto,.  »• 

Hasta  qué  punto  sea  inexacta  esta  narración ,  y  en 
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qu6  grado  }jfa^,  la  pasión  política  (no  puedo  atribuirlo 
á  otra  causa)  qu^  el  Sr.  Moyano  olvidase  hechos  que 
habia  presaiciado»  que  tan  directamente  le  interesar 
ban,  que  pueden  calificarse  de  hechos  propios,  asen- 
tando los  diametralmente  opuestos  á  los  que  ocurríe- 
roa ,  se  conoce  con  sólo  echar  una  mirada  sobre  los 
documentos  oficiales,  y  públicos  en  que  se  hallan  con- 
aignados. 

Es  verdad  que  sólo  una  sección  autorizó  la  lectura, 
pero  no  es  exacto  que  esta  sección  fuese  la  en  que 
estaba  el  Sr.  Moyano,  sino  la  en  que  estábamos  el  se- 
ñor Bertrán  de  Lis  y  yo ,  que  concurrimos  á  ella  deli- 
beradamente para  que  se  autorizase  la  lectura^  No  hubo 
votación  nominal ,  m  de  consiguiente  puede  ser  exacto 
que  se  autorízase  por  un  solo  voto. 

El  sesteo  de  las  secciones  se  hizo  en  5  de  Noviem- 
bre de  1851 ,  según  se  ve  en  el  Diario  de  las  Se- 
sumes  del  Congreso  de  aquel  mismo  dia.  AI  Sr.  Moya- 
no  cupo  en  suerte  la  tercera  sección :  en  la  quinta  nos 
hallábamos  el  1^.  Bertrán  de  Lis  (D.  Manuel),  el  se- 
ñor Bertrán  de  Lis  (D.  Luis),  y  yo  (1).  En  el  dia- 
rio referente  á  la  sesión  del  martes  Si5  de  Noviem- 
bre se  lee  lo  que  sigue : 

(1)    Hé  aqui  las  secciones  3.^  y  5./^  según  el  referido  Diario» 

SECCJioM  a.*"  sEicciojir  &.* 

Sres.  Quiñones  de  León.  Sres.   Alsina. 
Santa  Cruz.  Jovér. 

Marqués  de  Oyieco.  *  Doral. 

Guardamino.  De  Andrés  García. 

Roda.  Moreno  López. 

Bouligni .  Marqués  de  Mirabel . 


Alvaro .  Br<wo  Murülo . 

Y(me2(0.  Matías) I  Cerda. 


4 


t  Asimismo  se  dio  cuenta  de  haber  sido  aftttória- 
»da  por  la  8.*  sección  la  proposición  de  acusación 
•presentada  por  el  Sr.  Moyanó,  habiéndose  ne^do 
>por  las  restantes.» 

En  sn  virtad  se  leyó  en  seguida  la  prcqpoEieion, 
como  puede  verse  en  el  referido  Diario,  y  el  Sr.  Mo- 
yano  se  reservó  apoyarla  otro  dia ,  no  sin  haber  yo 


Ganga  Arguelles. 

Altuna. 

Rodezno. 

Tejada. 

Sierra  Pambley. 

Puig. 

Safont  (D.  Jaime). 

Sandianés. 

Ubal. 

Safont  (D.  Manuel). 

Latorre. 

Márquez. 

Gebalios. 

Pastor  Diaz. 

Martínez  dbhi  Rosa. 

López  Ballesteros  (D,  Diego) 

Mora. 

Maluquer. 

Miranda  (D.  Juan  Antonio) 

Somoza . 

Alvarez  (D.  Ángel  Juan) . 

Gamps. 

Gozar. 

Suarez  Inclan . 

Enriquez. 

Sancíiez  Ocaña  (D.  José). 

Esteban  Gollantes. 

García  Barzanallana. 

Salva. 

Villalobos  (D.  Ángel) . 

Hernández  Pinzón. 

Moyano, 

Nayarrete. 

Valarino. 

Posada  Herrera. 

Fio!. 

Gonde  de  Revíllagigedo. 


Sureda. 

Marqués  de  Gerona. 

Ríos  Rosas  (D.  Francisco), 

GaloDge. 

Toledo. 

Marqués  de  Gor?era. 

Ribo. 

Maquíefra. 

Gonde  de  Viamanuel. 

Pérez  Molió. 

Moreno  Benitez. 

Egaña. 

GoUantes  (O.  Vicente). 

Gortázar. 

Sobercase. 

Peralta. 

Gadéo  y  Subíza. 

OEores. 

Bertrán  de  Lis(D.  Luis), 

Campo. 

Yañez(D. Ignacio  Timoteo) 

Gonde  dé  Sanafé. 

Molano. 

Domenech(D.  Jacinto). 

Ortiz  deZúñiga. 

Hormaeclie. 

Diaz  Acero. 

AmarelTe. 

Figueras. 

Jaén. 

Gonde  def  ftetamoso. 

Bernaldo  de  Quircys. 

Bertrán  de  Lis  (D,  Ma" 

nuel), 
Buceta. 
Badia. 
Guesta. 


(Sesiones  del  Congreso.  Diario  del  5  de  Nomembf^  d^  19K1. 
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mánííestado  el  deseo  de  que'  fuese  lo  más  prontamente 
posible ,  habiéndolo  verificado  el  di*  2  de  Diciembre 
siguiente. 

Resulta,  pues,  que  no  fué  la  sección  en  que  se 
hallaba  el  Sr.  Moyano ,  que  era  la  3.* ,  la  que  au- 
torizó la  lectura  de  la  proposición:  fué  la  S.*  en  que 
nos  hallábamos  el  Sr.  Bertrán  de  Lis  (D.  Manuel),  su 
hermano  D.  Luis,  y  yo.  A  ella  concurrimos  expresa- 
mente (lo  recuerdo  bien),  y  ya  se  comprende  que 
nuestra  asistencia  habia  de  tener  por  objeto  gestionar 
para  que  se  autorizase  la  lectura  de  la  proposición, 
pues  para  lo  contrario  era  preciso  suponer  que  faltá- 
bamos á  los  preceptos  más  vulgares  de  la  delicadeza 
y  del  pudor ,  falta  tanto  menos  disculpable  cuanto  que 
para  conseguir  el  objeto  no  se  podia  considerar  pre- 
cisa, ni  siquiera  conveniente  nuestra  asistencia. 

Algunos  señores  Diputados  manifestaron  desde 
luego  que  la  sección  opinaba  que  no  se  debia  autori- 
zar la  lectura ,  sobre  lo  cual  dijimos  en  el  momento 
que  no  podiamos  convenir  en  ello,  que  habíamos  con- 
currido á  la  sección  expresamente  para  pedir  que  se 
autorizase ;  y  viendo  nuestro  deseo  firme  y  creyéndolo 
justo ,  se  convino  en  autorizarla  sin  que  hubiera  vo- 
tación ,  que  no  exigió  ningún  señor  Diputado.  No  se 
autorizó,  pues,  la  lectura  por  un  solo  voto ,  porque  no 
hubo  votaciotí  nominal  en  la  sección  quinta ,  única  que 
concedió  la  autorización,  ni  se  mostró  disidencia, 
después  de  haber  hablado  el  Sr.  Bertrán  de  Lis  y 
yo,  por  ninguno  de  los  señores  Diputados. 

Estos  son  los  hechos,  tales  como  ocumeron  y  como 


-Sí- 
puede  verse  en  el  Diario  de  las  Sebones.  Ningún  paso 
di,  ninguna  gestión  hice,  ni  tuve  conocimiento  de 
que  la  hicieran  mis  compañeros  de  ministerio,  para 
que  se  impidiese  ni  retrasase  el  curso  de  la  proposi- 
ción :  si  por  alguien  se  practicó  alguna ,  agradeciendo 
como  agradezco  el  buen  deseo ,  declaro  que .  fué  sin 
mi  conocimiento :  la  negativa  de  autorización  por  seis 
de  las  siete  secciones  se  hizo  también  sin  excitación, 
sin  deseo  y  sin  conocimiento  de  mi  parte.  Hay  dife- 
rencia muy  grande  entre  repugnar  y  resistir  el  acusado 
que  se  trate  del  asunto  que  da  materia  á  la  acusación, 
y  consentirlo ;  entre  oponerse  á  que  se  examine  y 
convenir  en  ello.  Lo  primero  se  presta  á  muy  sinies- 
tras interpretaciones :  denota  desde  luego  falta  de  ge- 
nerosidad y  poca  confianza ,  y  lo  segundo  lo  con- 
trario. 


APÉNDICE. 


EL  MEDIO  DISCURSO. 


Pronunciado  por  D.  Juan  Bravo  Murillo  ante  el  Con- 
greso de  los  Diputados  en  la  sesión  del  7  de  Abril 
de  1863  (1),  contestando  al  del  señor  Marqués  de  Pidal 
de  1.®  del  mismo  mes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente  sobre  autorización.  Para  alusiones  personales 
tiene  la  palabra  el  Sr.  Bravo  Murillo. 

(Muchos  señores  Diputados  se  levantan  de  su  asiento 
para  tomarle  cerca  del  orador.  Movimiento  genergl  de 
atención  en  los  bancos  y  en  las  tribunas). 

El  Sr.  BRAVO  MURILLO:  Señores,  siento  mucho 
haber  de  decir  al  comenzar  que  no  podré  en  manera 
alguna  satisfacer  á  lo  que  la  espectacion  pública  pare- 
ce exigir  de  raí  en  este  momento.  El  Congreso  no 
puede  esperar  de  mí  ni  un  discurso  apa^sionado ,  ni 
lleno  de  aquellos  movimientos  y  de  aquellas  imágenes 

(1)  AI  publicar  ahora  este  discurso  selmn  corregido  las  erratas  de 
imprenta  (cuando  se  pronunció  no  se  examinaron  las  pruebas),  v  se 
han  hecho  algunas  otras  enmiendas,  suprimiendo  ó  variando paíaoras 
para  salvar  1^9  repeticiones  y  equivocaciones  materiales. 


-- Si- 
gue suelen  en  estos  tiempos ,  más  que  otra  cosa ,  cau- 
tivar la  atención.  Yo  me  veo  en  la  necesidad,  anun- 
ciada por  mi  digno  amigo  el  señor  Diputado  Hurtado 
al  oir  las  inculpaciones  graves  que  se  dirigieron  en 
este  sitio  contra  la  administración  que  tuve  el  honor 
de  presidir,  de  defender  aquella  administración  de 
los  cargos  severos  que  contra  ella  se  han  dirigido.  Y 
habiendo  de  hablar  con  este  objeto ,  tratando  por  con- 
siguiente de  justificar  las  disposiciones  de  aquel  Go- 
bierno ,  no  puedo  prescindir  de  guardar  la  circunspec- 
ción que  todo  el  que  ha  ocupado  aquel  sitio  debe 
siempre  tener. 

No  se  trata  además  de  actos  propios  y  exclusiva- 
mente mios ;  se  trata ,  en  la  generalidad  por  lo  m^ios, 
de  actos  en  que  tuvieron  parte  todas  las  personas  que 
me  honraron  acompañándome  en  el  desempeño  da 
aquellos  cargos,  personas  distinguidas ,  personas  dig- 
nas de  toda  ccMisideracion ;  y.  el  temor  de  av^turar 
cualquiera  cosa  que  pudiera  producir  una  defensa 
menos  digna ,  menos  decorosa ,  menos  templada  de  lo 
que  el  carácter  y  la  posición  de  aquellas  personas  exi- 
ge ,  es  una  nueva  consideración  que  forzosamente  ha 
de  influir  para  contenerme.  Influye,  por  último,  en 
mí  un  convencimiento ,  que ,  si  le  he  tenido  hace  mu- 
cho tiempo ,  ha  crecido  en  los  últimos  años ;  el  con- 
vencimiento de  que  las  pasiones  políticas,  los  odios 
políticos ,  que  necesaria  é  inevitablemente  suelen  na- 
cer á  pesar  de  la  mejor  intención  y  del  mejor  fondo 
de  los  que  los  alimentan ,  no  contribuyen  á  ilustrar  las 
cuestiones ,  ni  tampoco ,  por  más  que  sea  doloroso  de- 
cirlo ,  á  nada  de  lo  que  constituye  y  debe  constituir  la 
buena  gobernación  y  la  prosperidad  de  los  Estados. 

Con  estas  indicaciones  pasaré  á  hacerme  cargo  de 
lo  que  el  señor  Marqués  de  Pidal ,  en  el  discurso  que 
S.  S.  pronunció  en  el  dia  1.**  de  este  mes,  manifestó 
calificando  como  S.  S.  estimó  oportuno  los  actos  y  la 
marcha  de  la  administración  anterior.  Me  veré  tam- 
bién en  la  necesidad  de  decir  algo  con  el  mismo  pro- 
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pósito  ó  igual  objeto  acerca  de  manifestaciones  que  se 
han  hecho  y  de  otras  que  se  han  atribuido  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  en  los  puntos  que  tienen  relación 
ccHi  actos  que  sirvieron  de  materia  para  los  ataques  del 
señor  Marqués  de  Pidal  al  Ministerio  de  1  i  de  Enero 
de  1851. 

El  Sr.  Marqués  de  Pidal  combatió  la  administra- 
ción y  la  marcha  seguida  por  aquel  Ministerio  en  dos 
puntos  principales :  uuq  ,  bajo  el  aspecto  de  la  admi- 
nistración ,  especialmente  de  la  Hacienda  pública ;  otro, 
bajo  el  aspecto  de  la  política.  El  señor  Ministro  actual 
de  Hacienda ,  por  escrito ,  en  el  preámbulo  de  uno  de 
los  proyectos  que  S.  S.  ha  presentado  á  la  delibera- 
ción del  Congreso,  ha  hecho  manifestaciones  que  sir- 
vieron de  base  al  señor  Marqués  de  Pidal ,  entendién^ 
dolas  acaso  S.  S.  de  una  manera  diferente  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda ;  y  por  esta  razón ,  y  sin  hostili- 
dad alguna  de  mi  parte ,  tengo  necesidad  también  de 
explicar  los  puntos  que  se  rozan  con  esta  materia. 

Yo  hablaré  primero ,  aunque  el  señor  Marqués  de 
Pidal  consagró  á  este  punto  la  menor  parte  de  su  dis- 
cm*so ,  de  lo  relativo  á  la  administración  de  la  Hacien- 
da pública ,  y  hablaré  después ,  todavía  con  más  eco- 
nomía y  parsimonia ,  por  razones  que  el  Congreso  sa- 
brá apreciar  y  están  á  su  alcance ,  de  aquella  parte  á 
que  consagró  mayores  proporciones  el  señor  Marqués 
de  Pidal,  es  decir,  la  parte  política.  No  puedo  yo  ha- 
blar ,  como  el  Congreso  conocerá ,  de  las  manifestacio- 
nes derseñor  iMarqués  de  Pidal  sino  por  su  discurso, 
tal  como  lo  presenta  el  Diario  de  las  Sesimes.  Si  en 
este  hubiere  alguna  inexactitud,  S.  S.  conocerá  que 
no  es  mia  la  culpa  de  ello.  Examinado  este  discurso 
por  mi  detenidamente,  bien  analizado,  para  deducir 
todo  lo  que  puede  constituir  la  sustancia  de  lo  que  el 
señor  marqués  de  Pidal  manifestó  contra  el  Ministerio 
anterior  en  la  parte  relativa  á  la  administración  de  la 
Hacienda  pública ,  creo ,  señores ,  que  puede  reducirse 
á  \o  si^ui^nte,  EU  MiniaÍ<@rio  anterior  >  y  especialmente 


la  persona  que  estaba  encargada  del  departamento  de 
Hacienda ,  había  ofrecido  economías :  ese  hombre  qne 
habia  ofrecido  economías  en  la  gestión  de  los  negocios 
públicos ,  y  sobre  todo  en  aquel  importante  departa- 
mento ,  se  ha  señalado  por  una  administración  abun-* 
danto  en  despilfarres,  si  bien  S.  S.  tuvo  á  bien  expli- 
car benignamente  y  de  la  manera  menos  desfavorable 
él  sentido  de  esta  palabra ,  diciendo  que  tenia  por 
despilferro  gastos  que  no  eran  absolutamente  necesa- 
rios y  convenientes.  El  hombre  encargado  de  aqnel 
departamento  ofreció  la  regularidad  y  el  orden ,  afec- 
tando que  constituían  la  base  de  su  sistema ;  y  lo  que 
nos  ha  presentado  en  el  desempeño  de  su  IVIinisterio 
es  el  desorden.  El  hombre  encargado  de  aquel  depar- 
tamento blasonaba  de  claridad :  nos  anunció  que  era 
lo  primero  que  buscaba  en  todas  sus  operaciones ;  y. 
lo  que  nos  ha  dejado  detrás  de  su  administración  es 
el  caos.  Las  palabras  desorden ,  caos,  irregularidad  sa- 
lieron de  boca  del  señor  Marqués  de  Pidal ,  al  menos 
yo  las  he  visto  en  el  Diario ,  como  contrapuestas  á  las 
otras  que  acabo  de  pronunciar.  Y  con  exclamaciones 
que  todavía  resuenan  en  los  oídos  de  los  señores  Di- 
putados, el  señor  Marqués  de  Pidal  se,  lamentaba  de 
ese  desorden ,  de  esa  irregularidad ,  de  ese  caos ,  de 
esos  despilfarres,  de  una  manera  sumamente  alar- 
mante. Y  deplorando,  por  último,  S.  S.  el  estado  en 
que  el  Ministerio  de  Hacienda  anterior  habia  dejado 
ese  departamento  de  la  administración  pública,  decía, 
el  señor  Marqués  de  Pidal  que  el  actual  señor  Ministro 
de  Hacienda  había  venido  á  manifestar  cuál  era  el  im- 
porte de  la  Deuda  flotante  que  estaba  afligiendo  al 
Tesoro  y  al  Gobierno ,  y  á  fundar  en  ese  estado  la  ne- 
cesidad imperiosa  é  inevitable  de  pedir  la  autorización 
para  un  empréstito ,  cuya  base  seria  la  emisión  de  mil 
millones  de  capital ,  ó  30  millones  de  renta  anual. 

Este  es ,  señores ,  me  parece ,  el  resumen ,  la  sus- 
tancia de  lo  que  el  señor  Marqués  de  Pidal,  con  fra- 
ses elocuentes ,  en  períodos  apasionados ,  de  ese  ^é^ 


ñero  de  pasión  qua  produce  d  calor  del  debate  y 
que  yo  no  califico  ni  tomo  á  mala  parte ,  anunció  y 
creo  que  estará  bien  presente  en  la  memoria  de  todos. 
Esto  me  constituye  en  la  necesidad  inexcusable  de 
manifestar  cuál  es  el  estado  en  que  quedaron  los  ne- 
gocios ,  cuál  es  el  estado  de  la  Hacienda  pública ,  cuál 
es  el  estado  de  la  Deuda  flotante ,  para  deducir  si. puede 
fundar  el  señor  Marqués  de  Pidal  esos  cargos  gravísi* 
mos ,  que  lo  menos  que  tendrían  seria  inconsecuencia 
por  mi  parte,  y  queS.  S.  ha  dirigido  á  la  administración 
anterior.  El  señor  marqués  de  Pidal  paréceme  que  me 
.  es  deudor  de  un  beneficio  que  podrá  redundar  en  ob- 
sequio de  la  nación.  Este  beneficio  consiste  en  la  afi- 
ción que  S.  S.  ha  manifestado  á  tratar  los  negocios  de 
Hacienda  desde  que  yo  tuve  la  honra  de  ocupar  ese 
Ministerio.  Hale  faltado  á  S.  S.,  ppr  lo  que  yo  puedo 
juzgar  9  tal  vez  equivocadamente ,  una  circunstancia 
indispensable  y  precisa  para  poderse  ocupar  de  estos 
asuntos  con  provecho:  la  circunstancia  de  dedicarse 
al  estudio  de  esos  negocios,  á  que  S.  S.  no  ha  sido 
aficionado ,  con  la  asiduidad  y  el  esmero  con  que  se 
ha  dedicado  á  los  asuntos  políticos ,  que  son  los  que 
más  le  han  llamado  la  atención.  Porque  las  materias 
de  esta  clase  dependen  del  conocimiento  de  los  hechos, 
de  los  datos  y  de  los  números  que  S.  S.  llamaba  in- 
flexibles ,  y  qué  no  son  susceptibles  de  ningún  género 
de  variación ,  una  vez  que  son  exactos  y  que  se  trata 
de  consignarlos  y  aplicarlos  públicamente. 

El  Ministro  do  las  economías  ha  sido  el  de  los  des- 
pilferros:  el  de  la  regularidad  ha  sido  el  del  desorden: 
el  de  la  claridad  ha  sido  el  del  caos.  ¿En  dónde,  se-r 
ñores  Diputados,  se  pronuncian  estas  palabras?  ¿En 
qué  tiempo ,  pudiera  yo  decir  ahora ,  estamos ;  ó  dónde 
vivimos?  ¿Cómo  ha  podido  el  señor  marqués  de  Pidal 
venir  á  publicar  aquí  ese  descubrimiento  que  hatn^á 
sorprendido  ciertamente  á  la  nación  española  entera ,  y 
me  atrevo  á  decir  que  habrá  sorprendido  á  la  Europa? 
Porque  la  nación  española  entera  y  la  Europa  han  te-' 


nídó  fija  sü  consideración  en  la  administraoíoa  de  £8r 
paña ,  en  el  Gobierno  y  en  sus  actos ,  en  todos  tiempos^ 
pero  muy  especialmente  en.  el* tiempo  en  que  yo  lie 
tenido  la  desgracia  de  dirigir  los  negocios  de  la  Nación. 
y  la  Europa  y  la  Nación  han  tenido  en  ese  tiompo^ 
además  do  sus  ojos  y  sus  oidos,  los  datos  que  ese 
Ministro  del  caos  ha  dado;  y  que  nunca  jamás  hasta 
que  ese  Ministro  ha  venido  hablan  visto  la  luz  pública, 
(Muchos  señores  Diputados:  Bi^,  muy  bien.  Otros: 
Mal,  muy  mal.) 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Ruego  á  los  señores  Diputa- 
dos que  no  interrumpan  al  orador. . 

El  Sr.  BRAVO  MURILLO :  Es  difícil ,  señores ,  por 
no  decir  imposible,  dejar  de  expresarse  con  alguna 
vehemencia ,  pero  sin  acaloramiento  y  sin  pasión  que 
creo  no  tener ,  cuando  se  trata  de  vindicarse  de  cargos 
de  esta  clase ,  y  cuando  se  tienen  razones  de  tanto  bulto 
como  las  que  yo  he  indicado  y  manifestaré  al  Congre- 
so, y  cuando  se  tiene  tanta  confianza  como  la  que  lie* 
va  el  que  tiene  el  honor  de  hablar. 

Pocos  dias  hace  que  se  ha  traído  al  Congreso  y  sq 
ha  repartido  á  los  señores  Diputados  el  segundo  libro 
en  su  género  que  ha  habido  en  España  desde  que  existe 
Monarquía.  Ese  libro,  segundo  en  su  género  desde  que 
existe  la  Monarquía  española  y  que  tienen  los  señores 
Diputados  en  su  poder,  son  las  cuentas  generales  de- 
la  administración  del  Estado,  que  comprende  la  cuen- 
ta definitiva  del  año  30 :  la  provisional  se  publicó  el 
año  anterior,  y  constituye  el  primer  libro  de  esa  clase 
junto  con  la  cuenta  provisional  del  año  51 .  ¿Es  verdad, 
señores  Diputados  (quisiera  poder  decir,  españoles 
todos  y  toda  la  Europa)  que  no  ha  .habido  hasta  esta 
época  este  libro ,  impreso ,  publicado  y  repartido ,  de 
las  cuentas  generales  de  la  administración?  ¿Es  verdad 
que  esos  libros  se  han  impreso ,  publicado  y  repartido 
en  tiempo  de  la  desastrosa  administración  dirigida  por 
D.  Juan  Bravo  Murillo?  ¿Es  verdad  que  la  publicacictt 
de  esos  libros  se  debe  á  la  ley  de  contabilidad  d? 


-so- 
la Hacienda  pfirblica ,  cuyo  proyecta  trajo  á  las  Cortes, 
siendo  Ministro  de  Hacienda,  D.  Juan  Bravo  Murillo, 
y  el  cual  mereció  la  aprobación  de  las  Cortes  y  la  san- 
ción de  la  Corona?  Pues  el  hombre  que ,  el  primero 
desde  que  hay  Monarquía  española,  ha  traído  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  contabilidad  de  la  Ha- 
cienda publica  y  sostenido  ese  proyecto  hasta  conver- 
tirlo en  ley ,  y  que  ha  consignado  en  ella  que  las  cuen- 
tas generales  de  gastos  é  ingresos  se  han  de  imprimii* 
anualmente ,  en  época  determinada  la  provisional  y  en 
época  determinada  la  definitiva ;  el  hombre  que  des- 
pués ha  dirigido  la  Hacienda  pábUca  y  ha  cumplido  lo 
que  prevenía  esta  ley  publicando  esos  libros,  es ,  seño- 
res, el  hombre  del  caos-,  el  hombre  inconsecuente, 
que  ha  venido  aquí  proclamando  la  publicidad  y  la 
claridad ,  y  que  luego  después  introdujo  el  caos  y  el 
desorden. 

Tengo  que  hacer  una  protesta  antes  de  continuar. 
Yo  no  vengo  á  este  sitio  en  el  dia  presente  á  atribuir- 
me ninguna  gloria:  no  creo  merecerla,  aunque  en 
concepto  de  algunos  pudiera  dárseme.  Yo  proclamaré 
con  conciencia  y  verdad  que  todas  las  mejoras  y  ade- 
lantos que  se  han  hecho  cuando  he  dirigido  la  Hacien- 
da pública  y  cuándo  he  estado  al  frente  de  la  Nación 
son  efecto  de  las  circunstancias,  del  tiempo:  justo 
y  necesario  es  reconocer  que  las  cosas  que  se  han 
hecho  en  ese  tiempo  de  paz  y  prosperidad  general  no 
se  habían  podido  hacer  en  los  tiempos  anteriores :  que 
mis  antecesores  no  son,  ni  nadie  es  culpable  de  no 
haber  hecho  más:  que  todos  tenían  más  capacidad 
que  yo,  que  soy  el  menor;  pero  que  he  tenido  un 
enemigo  muy  poderoso,  el  cual  y  otros  dos  ó  tros 
enemigos  más  son  los  que  dan  ocasión  á  todos  los 
cargos  que  hoy  se  me  dirigen  y  que  so  me  pueden 
dirigir  en  lo  sucesivo.  Sopa  el  Congreso  que  han  sido: 
mi  gran  celo  por  los  interesen  públicos ,  en  el  cual 
no  quiero  ceder  á  nadie ;  pecho  ancho  para  acometer 
ciertas  empresas,  y  fortuna  próspera.  Los  señores  Di- 
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putados  encontrarán  en  estas  tres  causas  las  de  todos 
los  cargos  que  se  pueden  dirigir  á  aquella  admi- 
nistración. Ocasión  habrá ,  y  procuraré  aprovechar- 
la ,  de  hacer  aplicación  de  estas  indicaciones.  Que* 
de  por  ahora  sentado  que  el  Ministro  del  caos  es 
el  único  que  ha  hecho  que  se  publiquen  las  dos  pri- 
meras cuentas  de  los  gastos  que  se  han  visto  desde 
que  existe  España. 

Ese  Ministro  del  caos ,  cediendo  á  la  necesidad  del 
tiempo,  andando  á  remolque  porque  el  tiempo  y  las 
circunstancias  lo  exigian ,  tuvo  también  la  fortuna  (uno 
de  mis  poderosos  enemigos)  de  dirigir  la  Hacienda  en 
un  tiempo  en  que  era  necesario  entrar  en  un  sistema  ri- 
guroso de  aplicación  de  los  presupuestos,  pues  hasta  en- 
tonces no  habia  habido  presupuestos  aplicados;  y  no  los 
habia  habido  porque  no  lo  habian  permitido  las  circuns- 
tancias. Pero  el  hecho  es  que  hasta  ese  tiempo  no  ha 
sido  este  principio  religiosamente  observado,  como 
tampoco  el  de  que  los  gastos  fuera  del  presupuesto  se 
arreglasen  á  la  ley ,  y  que  sin  créditos  extraordinarios 
no  se  gastase  nada  absolutamente.  El  Ministro  de  los 
despilfarres ,  de  la  irregularidad  y  del  caos  es  el  pri- 
mer Ministro  que  se  presenta  aquí  pudiendo  asegurar 
con  la  mano  puesta  en  el  corazón  que  con  su  cono- 
cimiento ( y  creo  que  sin  él  tampoco )  no  se  ha  gastado 
un  maravedí  fuera  de  lo  que  habia  consignado  en  el 
presupuesto  ó  que  se  ha  consignado  en  los  créditos 
extraordinarios  ó  suplementarios.  (Risas.) 

Las  risas  inmotivadas  tienen  su  correctivo :  el  cor- 
rectivo es  la  demostración  de  que  no  ha  habido  moti- 
vo para  ellas. 

Antes  de  ese  tiempo  (ya  he  manifestado  que' no 
podia  hacerse  otra  cosa ;  de  consiguiente  no  he  tenido 
ánimo  de  ofender  á  nadie ,  mucho  menos  cuando  he 
dicho  antes ,  y  lo  he  dicho  con  sinceridad ,  que  si  ha 
habido  algunos  adelantos  6  mejoras  es  debido  al  tiem- 
po ,  no  debido  á  mí;  y  que  otros  han  hecho  más  que  yo, 
haciendo  nienos ,  porque  el  tiempo  no  permitía  más) 
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an^  de  este  tiempo  se  traían  á  las  Cortes  los  presu- 
puestos, se  votabaa  por  ellas  los  gastos  que  aparecía 
que  habían  de  hacerse  en  el  curso  de  un  año,  se  atendía 
á  aquellos  gastos  hasta  donde  era  posible;  y  fuera  de  los 
gastos  que  estaban  consigaados  en  el  presupuesto  se 
hacían  gastos,  sin  otra,  autorización  más  que  la  del 
ll^inístro. 

Ahora  se  hacen  gastos,  consignándose  en  créditos 
extraordinarios  ó  supletorios,  en  los  cuales  puede  haber 
abuso ,  pero  en  los  cuales  no  se  falta  á  la  ley ,  no  se 
falta  á  la  legalidad  ni  á  la  legitimidad  de  esos  gastos, 
porque  hay  una  ley  que  autoriza  al  Gobierno  á  abrir 
créditos  extraordinarios  y  suplementarios ;  y  hay  otra 
cosa  que  es  muy  esencial  en  la  materia ,  que  es  la  pu- 
blicación de  todos  los  decretos  en  que  se  abren  tales 
créditos. 

Ahora  los  señores  Diputados  de  la  risa  y  todos  los 
demás  me  harán  el  favor,  y  yo  lo  espero  de  su  bon- 
dad ,  de  reflexionar  y  de  decir  cuál  es  el  sistema  que 
más  puede  producir  el  caos  ó  hacer  recaer  sobre  su 
autor  esa  acusación  de  producir  el  caos:  ¿el  sistema 
en  el  cual  se  votaba  por  las  Cortes  un  presupuesto  que 
no  servia  de  regla  para  nada ,  que  autorizaba  gastos 
fuera  del  presupuesto ,  sin  crédito ,  sin  decreto  ningu- 
no ,  sin  formaüdad  alguna ,  sin  ninguna  ley  que  auto- 
rizara esto  más  que  la  ley  de  la  necesidad  suprema ;  ó 
el  sistema  en  el  cual  se  traen  á  las  Cortes  los  presu- 
puestos ,  se  aprueban ,  se  consignan  los  gastos  en  ellos, 
y,  conforme  á  una  ley  especial,  la  de  contabilidad, 
buena  ó  mala ,  justa  ó  injusta ,  pues  esta  no  es  la  cues- 
tión del  momento,  pero  conforme  á  esta  ley,  si  se 
quiere  hacer  un  gasto  fuera  del  presupuesto ,  es  nece- 
sario abrir  un  crédito  y  publicar  un  decreto?  Con  eso 
se  verá  cuál  es  el  sistema  ó  conducta  que  más  se  pare- 
ce al  caos. 

Continuando  sobre  la  calificación  del  señor  Marqués 
de  Pidal :  ¿desde  qué  tiempo ,  señores ,  se  pueden  en- 
terar todos  los  españoles  de  las  cantidades  que  se  des- 


tman  á  los  diferentes  departamentos  de  tc^os  los  Mi- 
nisterios para  cubrir  las  atenciones  de  su  respectivo 
ramo,  y  se  hace  la  consignación  mensual?  ¿Desde 
qué  tiempo ,  desde  qué  época  se  publican  en  la  Ga- 
ceta ,  para  conocimiento  de  todo  el  mundo ,  los  pro- 
ductos de  las  rentas  públicas,  mensuales  también? 
¿Desde  qué  época ,  en  qué  tiempo  ha  aparecido  en  la 
Gaceta ,  para  que  pueda  ser  examinado  por  todos  los 
que  quieran  leerlo ,  el  im¡  orte  de  la  Deuda  flotante  del 
Tesoro ,  mensual  también?  A  mí ,  señores ,  lo  digo  con 
entera  conciencia ,  no  me  ha  quedado  nada  que  pu- 
diera ser  interesante  y  pudiera  creerse  que  debia  pu- 
blicarse y  saberse ,  que  no  haya  mandado  que  se  pu- 
blique. Si  algo  de  interés  ha  dejado  de  publicarse  y 
ponerse  en  la  Gaceta ,  es  porque  yo  no  lo  he  sabido  ó 
no  he  creido  que  fuera  de  interés. 

Pues ,  señores ,  el  que  estableció  el  sistema  de  pu- 
blicación de  los  presupuestos  y  de  los  créditos  para 
casos  de  necesidad  á  que  no  alcanzaban  los  presu- 
puestos, el  que  publicaba  las  recaudaciones  y  distri- 
buciones mensuales  y  el  importe  de  la  Deuda  flotante, 
etc.,  ¡ese  hombre  es  el  hombre  del  caos!  Los  datos 
que  se  han  publicado ,  las  cuentas ,  los  presupuestos, 
las  recaudaciones ,  las  consignaciones  ó  distribuciones 
de  fondos ,  el  importe  de  la  Deuda  flotante ,  ¿son  exac- 
tos ,  ó  son  errados ,  ó  son  falsos?  Creo  que  nadie  los  ha 
impugnado  por  falsos.  Si  lo  fueron,  y  si  lo  sabe  el 
señor  Ministro  de  Hacienda ,  le  ruego  muy  encareci- 
damente se  sirva  manifestarlo.  Una  sola  cosa  en  esto 
puedo  yo  decir,  y  es  que  por  encargo  mió,  con  mi 
conocimiento,  jamás,  jamás  se  ha  disfrazado  una 
cucntíi.'  Pues,  señores,  esos  datos,  esas  cuentas  pu- 
bhcadas ,  en  las  cuales  puede  ver  el  señor  Marqués  de 
Pidal  los  productos  é  inversión  de  los  caudales  públi- 
cos hasta  el  último  maravedí,  ramo  por  ramo;  los 
estados  de  recaudación  y  distribución  ;  los  de  la  Den- 
da  flotante,  mes  por  mes,  en  los  dias  señalados;  si 
son  exactos ,  como  nadie  ha  podido  dudar ,  ¿qué  re- 


«iúltado  producen?  PcN^án  producir  el  conocimiento 
claro ,  exacto ,  y  que  á  nadie  deje  la  tíienor  duda  del 
estado  de  la  Hacienda.  Podrán  servir  también  para  co- 
nocer cuál  08  ese  estado ,  y  de  que  uno  se  convenza, 
al  é:8:aminar  tales  datos  con  sus  propios  ojos ,  sin  ne- 
cesidad de  preguntárselo  á  nadie,  de  su  verdad.  Es 
posible  que  el  estado  de  la  Nación  sea  exánime;  pero  lo 
que  no.  es  posible  es  que  de  esa  administración  haya 
salido  el  caos.  ¡Gaos,  cuando  los  señores  Diputados 
tienen  en  su  poder  esos  libros,  esos  datos  de  la  admi- 
nistración pública,  cuando  han  visto  la  recaudación, 
la  inversión ,  la  Deuda  flotante  mes  por  mes!  Esto  toca 
en  lo  imposible ,  y  el  señor  Marqués  de  Pidal  no  tiene 
la  virtud  de  hacer  imposibles. 

Creo  haberme  vindicado  del  cargo  de  desconcierto, 
exagerado  hasta  el  punto  de  calificarle  de  caos ;  y  en- 
tro á  examinar  el  cargo  de  irregularidad,  calificada 
por  S.  S.  de  desorden.  Yo  no  sé  lo  que  el  señor  Mar- 
qués de  Pidal  habrá  entendido  por  irregularidad  ó  por 
desorden  >  no  he  visto  en  el  discurso  de  S.  S.,  tal  co- 
mo lo  presenta  el  Diario  de  las  Sesiones ,  una  explana- 
ción ó  explicación  clara ,  ó  por  lo  menos  perceptible 
para  mí.  Yo  entendía  por  irregularidad  el  no  obser- 
varse las  reglas ,  el  orden ,  el  modo ,  la  forma  pres- 
crita para  la  gestión  de  los  negocios  públicos ,  y  tra- 
tando de  la  Hacienda ,  sobre  pagos  y  cumplimiento  de 
obligaciones ,  habría  una  grande  irregularidad  si  unas 
obligaciones  se  pagasen  y  otras  se  quedasen  sin  cubrir, 
si  unas  se  pagaran  antes  y  otras  después ,  y  mayor  si 
no  se  supiera  lo  que  se  pagaba ,  lo  que  se  dejaba  de 

igar,  lo  que  se  habia  pagado,  ni  lo  que  se  debía. 

jto  entendía  y  entiendo  yo  que  seria  irregularidad  ó 
desorden  en  la  Hacienda.  Si  alguna  otra  cosa  ha  en- 
tendido S.  S.  y  tuviese  la  bondad  de  decírmelo ,  yo 
podría  contestar :  por  ahora  lo  que  yo  alcanzo  y  he 
podido  comprender  es  esto ;  y  para  contestar  á  esto  me 
basta  rogar  al  señor  Marqués  de  Pidal  que  se  sirva 
decir  si  S.  S.  tiene  conocimiento  de  obligaciones  de 
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mi  tiempo  que  hayan  dejado  de  pagarse  en  las  épocas 
correspondientes. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL :  ¿Exige  S.  S.  que  con- 
teste ahora? 

El  Sr.  BRAVO  MURELLO:  No ;  pero  si  S.  S.  gusta, 
puede  hacerlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  V.  S. 
El  Sr.  BRAVO  MURILLO :  Cuando  S.  S.  se  sirva 
manifestar  si  tiene  datos  en  encontrario ,  yo  satisfaré 
á  S.  S.  Ahora  no  puedo  hacer  otra  cosa  que  preaentar 
al  Congreso  lo  que  mi  memoria  me  dice,  lo  que  tengo 
en  mi  conciencia.  Yo  he  creido  pagar  religiosa  y  pun- 
•  tualmente  todas  las  obligaciones  del  Estado.  Yo  he  sa- 
lido del  Ministerio  de  Hacienda  sin  que  se  me  haya 
dirigido  jamás  sobre  este  punto  reclamación  algana  que 
DO  haya  sido  satisfecha  si  estaba  en  el  caso  «de  serlos- 
porqué  si  alguna  vez  se  ha  dirigido  reclamación  sobre 
un  pago  de  cantidades  que  estaban  en  examen  y  que 
no  se  sabia  si  debian  ó  no  pagarse ,  ya  conocerán  los 
señores  Diputados  que  no  puede  ser  esta  la  cuestión. 
Algunas  veces  recuerdo  que  hubo  reclamaciones  par- 
ciales por  parte  del  clero  de  algunas  diócesis :  nacian 
de  que  y  por  ejemplo ,  se  les  imputaba  en  parte  de  su 
consignación  el  producto  de  los  bienes  devueltos;  y  si 
se  suponía  por  la  administración  que  importaban  4,  se 
les  completaba  hasta  1 0 ,  que  era  el  total  de  su  con^ 
dignación ;  pero  á  veces  resultaba  que  el  producto  no 
era  4  sino  solo  3 ,  y  ellos  reclamaban  por  consiguiente 
que  se  les  diese  además  del  6  el  1  que  faltaba. 

Esto  ya  conocerá  el  Congreso  que  daba  ocasión  á 
un  examen  ó  investigación,  y  mientras  tanto  tal  ve2 
habia  alguna  parte  sin  pagar.  Pero  fuera  de  esto ,  mí 
memoria  y  mi  conciencia  me  dicen  que  he  salido  del 
Ministerio  de  Hacienda  dejando  cubiertas  todas  las 
atenciones  públicas  en  las  épocas  de  sus  vencimientos* 
Y  esto ,  señores ,  ¿hay  alguien  que  lo  ignore?  ¿No  lo 
saben ,  no  digo  los  señores  Diputados ,  sino  la  Nación 
entera?  ¿No  se  sabe  que  yo  habia  hecho  de  este  punto 


ttiia  cuestión  de  existencia?  Y  lo  babia  hecho  de  tina 
manera  que  el  señor  Marqués  de  Kdal ,  de  quien  yo 
tenia  la  honra  de  ser  compañero  entonces,  pasó,  no 
sé  si  me  es  permitido  decirlo ,  hasta  cierto  susto ,  por^ 
que  S.  S.  no  creía  posible  cumplirlo.  Esto  en  nada 
ofende  á  S.  S. .  Muchos  señores  Diputados  me  estarán 
oyendo  que  lo  fueron  en  la  legislatura  de  principios 
del  año  1 850 ,  en  la  cual ,  ocurriendo  una  de  esas  ma- 
nifestaciones de  los  señores  Diputados  qye  exigen  con- 
testación inmediata  de  parte  del  Ministro  á  quien  se 
dirigen ,  yo ,  sin  haberme  puesto  de  acuerdo  con  mis 
dignísimos  com¡  añeros,  me  levanté  y  manifesté  que 
no  seria  Ministro  de  Hacienda  ni  un  solo  dia  si  dejaba 
de  pagar  las  obligaciones  que  estaban  en  el  presupues- 
to. El  señor  Marqués  de  Pidal  y  los  demás  que  eran 
mis  dignos  compañeros  en  aquella  época  manifestaron 
(no  es  ningún  secreto  ni  cosa  que  á  nadie  pueda  ofen- 
der) que  consideraban  aventurado  lo  que  yo  habia  di- 
cho ;  creian  que  podia  no  cumplirse ,  que  podian  las 
circunstancias  impedir  el  cumplimiento  de  esa  prome- 
sa-, que  podia  llegar  á  ser  imposible  y  que  era  una 
oferta  aventurada.  Yo  les  contesté:  estoy  resuelto, 
completamente  resuelto  á  abandonar  el  puesto  si  las 
obligaciones  no  están  al  corriente :  las  consecuencias 
de  ello  serian ,  yo  lo  supongo ,  el  dejar  de  ser  Ministro 
de  Hacienda :  de  esto  puedo  disponer ;  no  comprometo 
al  Ministerio  ni  á  ninguno  de  mis  compañeros  en  nada 
absolutamente:  es  una  cuestión  que  me  pertenece  á 
mí  solo:  Pues  esto,  señores ,  pasó  en  aquella  época: 
esto  lo  recordará  el  señor  Marqués  de  Pidal,  y  esto 
se  ha  cumplido  exacta  y  religiosamente;  esto,  como 
S.  S.  y  como  todo  el  mundo  ha  ^isto ,  se  ha  cumplido 
con  exactitud  y  religiosidad ,  y  no  creo  que  podia  de* 
cir  qué  la  Hacienda  habia  quedado  en  el  caos  y  en  el 
desorden .  El  señor  Marqués  de  Pidal  dirá  sin  duda  que 
esto  no  tiene  ninguna  giíacia  tomando  dinero  prestado, 
como  creo  haberlo  oido  ahora  á  S.  S. ,  y  que  se  ha 

tomado  dinero  prestado  por  medio  de  la  Deuda  flo- 
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tante,  la  cual  ha  llegado  á  dímensioiies  extmordhia- 
rías ,  á  dimensioDes  tales  (me  refiero  al  seSor  Marqués 
de  Pidal,  según  S.  S.  lo  ha  entendido,  no  que  apa- 
rezca en  las  exposicícmes  que  ha  dirigido  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  al  Clongreso),  que  la  hace  subir  á 
cuatrocientos  y  tantos  millones  de  reales.  De  esta  ma- 
nera, dice,  es  fácil  cumplir  las  obligaciones,  es  fácil 
cumplir  las  promesas  de  esa  clase :  pero  ni  aun  así  es 
fácil ;  y  no  lo  es ,  porque  no  es  fácil  tener  la  Deuda 
flotante  en  esa  cantidad ,  es  decir ,  no  es  una  cosa  que 
se  hace  con  querer  hacerse ;  y  si  se  hace  con  querer 
hacerla ,  hay  otras  consecuencias  que  sacar,  que  se  al- 
canzan á  la  penetración  del  Sr.  Pidal. 

Pero  entramos  ya  de  lleno  con  este  motivo  en  el 
tercer  cargo  fundamental  y  el  más  grande  de  todos, 
porque  los  cargos  que  S.  S.  me  ha  dirigido  respecto 
al  desorden  y  al  caos  son  más  driles  y  pueden  con- 
siderarse como  consecuencia  de  este  otro :  el  grande, 
el  que  produjo  la  victoria  del  señor  Marqués  de  Pidal, 
es  el  cargo  de  despilfarro  en  lugar  de  economías.  El 
hombre  que  proclamó  las  economías ,  el  hombre  que 
con  la  voz  mágica  de  economías  asaltó  el  poder  (no  usó 
S.  S.  de  estas  palabras,  las  uso  yo),  el  hombre  que  se 
manifestó  decidido  partidario  de  las  economías,  ha 
sido  el  de  los  despilfarres  después,  ha  sido  quien  ha 
dejado  la  Hacienda  pública  en  el  caos  y  en  el  desor- 
den, y  en  ese  estado  abandona  su  puesto  por  causa 
de  la  Deuda  flotante  que  tiene  el  Tesoro  sobre  sí ,  la 
cual  obliga  al  actual  Ministro  de  Hacienda  á  pedir  un 
empréstito  del  producto  de  mil  millones  de  reales  en 
Deuda  del  3  por  100. 

.  Sobre  este  punto,  como  he  indicado  antes,  tengo 
algo  que  decir  acerca  de  la  manifestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda.  Yo  creo  que  el  Sr.  Pidál  no  la 
ha  interpretado  bien ;  pero  desde  luego  se  presta  á  una 
interpretación  como  la  que  ha  dado  el  Sr.  Pidal.  Ten- 
go que  hablar  de  ella ,  como  tengo  que  hablar  de  otras 
que  se»  han  hecho  en  los  periódicos ,  na  sé  con  qué 


exactitud.  Se  ha  atribuido  al  seSor  Ministro  de  Bar 
cienda  actual  la  manifestación  de  lo  que  costaba  al 
Tesono  esa  Deuda  flotante ,  sobre  cuyo  punto ,  ya  que 
me  toca  tan  directamente^  deseo  hablar :  y  ya  cono- 
cerá el  sefior  Ministro  de  Hacienda  que  tengo  necesi- 
dad de  hablar  de  esto ,  puesto  que  en  las  manifesta- 
ciones de  S.  S.  y  en  sus  exposiciones  se  fundan  car- 
gos tan  graves,  apareciendo  (al  menos  se  interpreta 
así)  que  se  han  hecho  tales  cargos  contra  la  adminis- 
tración anterior.  Estoy  en  la  necesidad  de  dar  mis  des- 
cargos sobre  este  punto,  y  rogar  á  S.  S.  que,  si  cree 
que  el  Gobierno  debe  dar  algunas  explicaciones  para 
desvanecer  tales  interpretaciones ,  se.  sirva  darlas  con 
Ja  franqueza  y  con  la  nobleza  que  le  distingue. 

El  señor  Marqués  de  Pidal  ha  pretendido  hacerme 
responsable  del  acto  grave  de  la  autorización  que  hoy 
se  pide  paca  un  empréstito ,  y  responsable  de  tan  con- 
siderable suma.  Ignoro  si  S.  S.  lo  ha  hecho  delibera- 
damente ó  no :  ninguna  de  las  dos  cosas  ofende ,  cual- 
qui^a  que  pueda  escoger ;  pero  sea  lo  que  quiera ,  el 
señor  Marqués  de  Pidal  recordará  cuáles  han  sido  en 
otro  tiempo  mis  opiniones  sobre  este  punto,  y  como 
tal  vez  se  ha  propuesto  S.  S.  que  yo  lo  manifieste,  y 
como  quiere  hacer  recaer  sobre  mí  la  grave  responsa- 
bilidad de  haber  traído  la  Hacienda  pública  á  un  es- 
tado en  que,  para  salir  de  los  conflictos  en  que  nos 
hallamos,  sea  necesario  apelar  á  una  medida  de  esa 
clase ,  naturalmente  yo  no  puedo  menos ,  señores ,  de 
explicarme  sobre  este  punto. 

Para  formar  juicio  exacto  acerca  de  las  economías 
6  despil&rros ,  y  de  si,  en  lugar  de  haber  llevado  ade- 
lante el  sistema  que  yo  proclamé  de  economías,  he  se- 
guido en  la  práctica  un  sistema  enteramente  opuesto, 
como  lo  es  el  de  los  despilfarres ,  y  que ,  en  lugar  de 
haber  enjugado  la  Deuda  flotante ,  de  pequeña  y  casi 
imperceptiUe  que  era  ha  venido  á  crecer  y  á  tomar 
unas  dimensiones  tan  colosales  como  las  que  aparecen 
en  la  actualidad,  necesario  es,  absolutamente^ indis- 
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pensable  entrar  en  un  examen  de  datos  sobre  este 

punto. 

La  Deuda  flotante  desde  principios  de  1851,  á 
cuya  época  me  refiero ,  porque  es  la  época  á  que  el 
señor  Marqués  de  Pidal  se  ha  referido  también ;  desde 
principios  del  año  de  1851  hasta  fin  de  1892  ¿ha  cre- 
cido ó  ha  disminuido?  ¿Cuál  es  en  la  actualidad  la 
Deuda  flotante ,  cuánta  y  de  qué  clase ,  cuánto  ha  cos- 
tado y  cuesta  esta  Deuda  flotante?  ¿Ha  llegado  á  esas 
dimensiones  colosales  de  un  principio  raquítico?  En 
este  punto  la  cuestión  es  de  datos  y  números :  yo  no 
los  tengo  en  este  momento  para  poder  decir  al  Con- 
greso con  exactitud  cuánto  era  la  Deuda  flotante  en  el 
principio  del  año  de  1851 :  puedo  referirme  única- 
mente á  lo  que  entonces  manifestó.  La  Deuda  flotante 
en  aquella  e[)Oca  la  calculaba  yo,  y  así  lo  expuse  al 
Congreso ,  en  200  millones  y  pico  de  reales :  hablo  de 
la  Deuda  flotante  que  constituye  déficit ,  no  de  la  Deu- 
da flotante  que  existe  sin  constituir  déficit.  Es  posible, 
señores,  que  en  este  punto  incurra  en  alguna  equivo- 
cación ,  porque ,  vuelvo  á  decirlo ,  no  tengo  datos ;  lo 
que  recuerdo  es  lo  que  manifesté  al  Congreso.  ¿Cuál 
era  la  Deuda  flotante,  á  qué  cantidad  ascendia  en  1852, 
en  que  yo  dejé  la  administración  de  los  negocios  de 
Hacienda?  La  Deuda  flotante  en  esa  época,  según  los 
estados  que  ha  publicado  la  Gaceta ,  y  cuyos  estados 
sigue  publicando  el  señor  Ministro  de  Hacienda  par- 
tiendo de  la  misma  base  (yo  creo  que  S,  S.  no  habrá 
encontrado  6  no  habrá  sido  informado  de  que  se  pa- 
decieron algunas  equivocaciones ,  como  no  fuesen  ma- 
teriales ,  y  que  alguna  vez  se  subsanan  inmediatamen- 
te ,  yo  creo  que  tampoco  se  padecen  en  la  actualidad); 
esa  Deuda  flotante  ascendia  el  I  .^  de  Diciembre  de  1 852, 
según  los  estados  que  publica  la  Gaceta ,  á  trescientos 
cincuenta  y  cuatro  millones  seiscientos  veinte  y  ocho 
mil  y  pico  de  reales.  En  esta  Deuda  flotante,  como 
en  todas  las  Deudas  flotantes,  hay  comprendidas  dos: 
una  Deuda  que  constituye  déficit ;  y  otra  Deuda  que 
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oonBtitaye  únicamente  la  anticipación  que  tiene  su 
reintegro  seguro ,  pero  que  exige  para  que  se  verifique 
un  plazo  ó  tiempo  determinado ;  y  cuando  este  rein- 
tegro se  verifica ,  nace  otra  Deuda  por  la  misma  ra- 
zón de  haber  de  anticipar  el  pago  de  las  obligaciones, 
que  no  llega  nunca  el  caso  de  reintegrarse,  que  va 
como  rodando,  y  por  esa  razón  se  llama  Deuda  flo- 
tante. 

Pues  bien,  señores,  de  esos  354  millones  que  for- 
maban la  Deuda  flotante  que  comprendían  las  dos  clases 
de  Deuda  en  el^mes  de  Diciembre  de  1852 ,  ¿qué  parte 
hay  de  Deuda  que  constituya  déficit  y  qué  parte  hay 
que  no  constituya  déficit?  Yo  puedo  sobre  este  punto 
dar  algunos  datos,  unos  seguros,  otros  aproximados, 
todos  ciertos ,  aunque  con  la  latitud  que  es  indispen- 
sable en  los  segundos ,  que  no  pueden  ser  determina- 
dos sino  con  aproximación. 

En  las  provincias  de  Cataluña ,  por  consecuencia  de 
la  disposición  que  tomó  el  Ministerio  anterior,  y  que 
constituirá  ^sin  duda  uno  de  sus  graves  pecados ,  se 
acordó  la  recogida  de  la  moneda  calderilla  catalana 
en  el  Principado ,  sustituyéndola  con  la  castellana ,  y 
se  remitió  allí  la  cantidad  de  25  millones  de  reales 
para  efectuar  la  operación  del  cambio  de  la  moneda 
catalana,  á  fin  de  extinguir  esa  clase  de  moneda  y  que 
no  corriese  más  que  la  castellana.  Terminada  esta  ope- 
ración ,  la  calderilla  castellana  que  se  llevó  allí ,  bien 
sea  poniéndola  en  circulación  en  Cataluña,  en  todo 
ó  parte,  bien  trayéndola  á  las  demás  provincias  de 
donde  se  sacó ,  es  una  cantidad  que  necesariamente  ha 
de  servir  para  las  atenciones  del  Estado ,  y  ha  de  for- 
mar parte  de  las  existencias  del  Tesoro.  Hay,  pues, 
que  deducir  de  la  Deuda  flotante  aquella  cantidad. 

En  otros  objetos  diferentes  que  no  enumeraré  mi- 
nociosamente ,  porque  no  puedo  responder  de  recor- 
darlos todos,  y  porque  molestaría  y  cansaría  al  Con- 
greso ,  pero  de  que  puedo  poner  algún  ejemplo,  habia 
cantid^idea  existentes  hasta  formar  con  aquella  suma 


de  los  25  millones  de  la  calderilla  catalana  la  de  70 
á  80  millones;  cantidades,  unas  de  realización  ó  rein- 
tegro más  próximo,  otras  de  reintegro  más  remoto, 
pero  todas  de  reintegro  seguro,  y  que  por  consi- 
guiente rebajan  el  importe  de  la  Deuda  flotante  que 
consituye  déficit.  Pongo  por  ejemplo  las  existen- 
cias de  los  azogues ,  porque  de  los  azogues  produ- 
cidos desde  el  año  de  1850  en  adelante  no  se  habían 
expendido  más  que  los  que  se  dieron  á  la  casa  de  los 
Sres.  Rostchild,  y  de  que  habló  el  señor  IVfinistro  de 
Hacienda ,  no  solo  en  garantía ,  sino  para  que  los  ven- 
diera aquella  casa  de  cuenta  y  mitad,  á  fin  de  pagarle 
los  19  á  20  millones  que  anticipó.  Pues  por  más  que 
desgraciadamente  ese  precioso  producto  de  los  azo- 
gues, por  la  concurrencia  que  ha  resultado  del  des- 
cubrimiento de  otras  minas  en  distinto  territorio ,  haya 
venido  á  ser  de  rendimientos  menos  pingües  que  en 
otros  tiempos ,  no  creo  que  pueda  llegar  hasta  el  punto 
de  decir  que  no  se  debe  apreciar  en  nada :  ahí  están, 
pues ,  las  existencias  ó  los  productos  de  las  minas  de 
Almadcn  de  los  años  1850,  1851  y  1852,  salva  la 
parte  que,  según  he  manifestado,  se  entregó  á  la  casa 
de  Rostchild ,  y  de  que  también  hi^so  mérito  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

Ha  manifestado  igualmente ,  ó  consta  de  los  esta- 
dos que  ha  traido  al  Congreso  el  señor  Ministro  de 
Hacienda ,  y  lo  saben  todos  los  señores  Diputados,  que 
el  Gobierno  ha  hecho  anticipaciones,  que  también  se- 
rán reintegrables  en  su  dia ,  para  la  obra  del  canal  de 
Isabel  11 ,  para  lo  cual ,  según  resulta  de  los  datos  que 
he  visto  recientemente ,  se  ha  entregado  hasta  la  can- 
tidad de  nueve  millones  de  reales :  v ,  sin  descender 
á  otras  partidas,  puedo  manifestar  á  los  señores  Di- 
putados que  estas,  que  son  de  seguro  reintegro  más  ó 
menos  pronto ,  y  que  por  lo  tanto  rebajan  la  Deuda 
flotante  en  la  parte  que  constituye  déficit ,  importan  70 
á  80  millones,  según  la  cuenta  que  he  ajustado. 

Habrá,  pues,  que  rebajar  de  los  354  millones  de 
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reales  (pie  coofititiiian  la  Deuda  flotante  en  1  ."^  de  Di^ 
ciembre  de  1852,  por  de  pronto  y  por  primera  parti- 
da, eso6  70  á  80  millones  de  reales.  Sabido  es  también 
que  de  la  Deuda  flotante  que  constituye  déñcit  se  han 
de  rebajar  todas  las.  demás  existencias  que  hay  en  el 
dia  dado  en  que  se  trata  de  hacer  el  balance  "ó  la  li- 
quidación. Las  existencias  que  habia  en  esa  época  en 
las  tesorerías  de  provincia  y  en  la  caja  central  eran  de 
alguna  consideración,  y  el  actual  señor  Ministro  de 
Hacienda  lo  sabrá  perfectamente,  y  nos  manifestará, 
si  juzga  oportuno  hacerlo ,  lo  que  importaban  en  fin  de 
Diciembre  al  hacer  el  balance.  Ascendian  á  una  canti- 
dad respetable,  que  por  consiguiente  disminuye  el 
importe  de  la  Deuda  flotante  que  constituye  déficit. 
Quedan ,  por  último  r  todas  las  demás  existencias  de 
que  es  necesario  hacerse  cargo  cuando  se  trata  de  lo 
que  constituye  ó  no  constituye  déficit ,  y  que  consisten 
en  los  efectos  públicos  que  el  Estado  expende  ó  emite 
de  su  cuenta,  como  sales,  tabacos  y  demás  de  esta 
especie :  todo  esto  se  valora ,  de  todo  se  forma  cai^o 
en  un  dia  det^minado ,  cuando  se  hace  la  liquidación, 
para  saber  si  hay  déficit  ó  no,  si  es  mayor  ó  menor. 

Pues  sobre  estos  datos ,  señores ,  yo  manifiesto  al 
Congreso,  y  creo  poderlo  manifestar  con  seguridad, 
que ,  tomando  en  cuenta  todas  esas  existencias ,  como 
deben  tomarse  cuando  se  trata  de  la  Deuda  flotante 
que  constituye  déficit,  los  354  millones  que  consti- 
tuían la  Deuda  flotante  en  I.""  de  Diciembre  de  1852 
tienen  que  reducirse  considerablemente ,  y  yo  aseguro 
al  Congreso  que  esa  Deuda  flotante  no  pasará  de  210 
á  250  millones  de  reales  por  déficit,  y  es  muy  posible 
que  no  llegue ;  pero  en  estas  cosas  más  bien  quiero  yo  ^ 
equivocarme  contra  mí  que  en  favor  mió. 

Ahora  será  necesario  averiguar  cuánta  era  la  Deu- 
da flotante  á  principios  del  año  1851,  para  comparar- 
la y  conocer  si  ha  aumentado.  Ya  he  manifestado  al 
Congreso  que  no  tengo  este  dato  con  exactitud :  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  no  sé  si  lo  tendrá :  si  lo  tiene, 
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con  maaifestarlo  al  Congreso  dirá  k)  bastante  paira  jnr- 
gar ,  porque  está  reducido  simplemente  á  la  compara- 
ción. Por  lo  que  yo  recuerdo,  creo  no  equivocarme 
tampoco  al  asegurar  al  Congreso  que  no  seria  mucho 
menor ,  si  es  que  lo  era ,  la  Deuda  Áotante  en  principio 
de  ISol  que  en  fin  de  1832;  podiá  ser  (admito  la 
posibilidad),  que  haya  algún  aumento,  que  sea  mayor 
en  30  ó  40  millones  á  fines  de  1832  que  cuando  yo 
hacia  aquellas  manifestaciones ,  cuando  proclamaba  las 
economías ;  y  por  eso  sin  duda  decia  el  señor  marqués 
de  Pidal :  ((manifestaste  que  la  Deuda  flotante  se  eii|vt- 
garia  en  cuatro ,  seis  ú  ocho  años :  tu  deseo ,  tu  pro- 
pósito, tu  promesa  era  la  de  enjugarla.»  Señores,  que 
yo  manifesté  que  mi  deseo ,  que  mi  propósito  era  ese, 
no  lo  puedo  negar :  que  no  la  he  enjugado  en  parte, 
es  lo  que  niego,  aunque  la  inversión  ha  sido  algo 
diferente,  y  en  esta  diferente  inversión  han  influido 
aquellos  enemigos  poderosos  de  que  hablé  al  principio 
de  mi  discurso. 

A  pesar  de  esto  tal  vez  resultará  en  este  punto  al- 
gún cargo  contra  mí,  algún  cargo  de  inconsecuencia, 
ó  algún  cargo  de  esperanza  defraudada ,  ó  algún  cai^o 
de  no  haberse  cumplido  mi  propósito:  es- posible.  Se- 
ñores, el  Congreso  conocerá  cuál  es  el  cargo,  y  el 
Congreso  me  juzgará  con  imparcialidad.  Tal  veí,  se- 
ñores ,  podia  yo  esperar  algún  aumento  en  algún  ramo 
parcial  respecto  á  los  ingresos,  que  no  se  haya  verifi- 
cado; pero  en  cambio  se  ha  realizado  en  otros.  De 
manera  que  el  Ministro  del  desorden  espantoso  ha  de- 
jado las  rentas  públicas  como  el  Congreso  conoce  y 
como  yo  indicaré  muy  ligeramente  para  ver  si  propor- 
ciono alguna  tranquilidad  al  señor  Marqués  de  Pidal  y 
á  los  que  participan  de  los  temores  de  S.  S. 

Las  rentas  públicas ,  como  el  señor  Ministro  actual 
de  Hacienda  me  hizo  el  honor  y  el  obsequio  de  mani- 
festar en  uña  de  las  sesiones  anteriores,  por  lo  gen 
ral  han   ido  en  progixjsion  ascendente  y  correspo 
dido  ét  los  cálculos  y  esperanzas,  algunas  con  esLceso: 


'' 
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alguna  otra  00  ha  correspondido  á  estos  cálculos ,  como 
sabrá  el  Congreso  con  la  exactitud  que  ha  debido  ver 
en  todas  las  manifestaciones  de  este  género  que  han 
salido  de  mis  labios.  La  contribución  de  inmuebles, 
como  de  cuota  fija ,  no  hia  tenido  alteración :  se  ha  co- 
brado con  exactitud,  que  es  cuanto  puede  desearse. 
Esa  contribución,  sin  embaí^,  ha  tenido  un  défi- 
cit que  viene  teniendo  constantemente,  que  lo  tendrá 
liasta  que  se  verifique  un  acontecimiento  que  yo  pude 
esperar  á  principios  de  1851  y  que  no  §e  ha  realiza- 
do :  hablo  del  arreglo  de  los  fueros  de  las  provincias 
Vascongadas.  Podia  yo  esperar  entonces  y  debia  espe- 
rar que  se  verifícase  antes  de  dos  años  el  arreglo  de 
esos  fueros  *,  y  debia  esperar  también  que  se  verificara 
de  un  modo  conveniente  y  justo:  no  trato  ahora  íte 
prquzgar  de  ninguna  manera  esta  grave  cuestión; 
p6ro  digo  que  debía  esperar  que  se  verificase  do 
ua  modo  justo  y  conveniente  para  todos,  de  ma- 
nera que  la  contribución  de  inmuebles ,  que  im-^ 
porta  300  millones  de  reales ,  fuese  totalmente  efec- 
tiva. En  el  dia  no  se  cobra  por  completo,  pues  falta 
una  parte ,  lo  que  corri?sponde  á  esas  provincias, 
que  pagan  el  clero.  Resulta  que,  por  esta  razón, 
ha  fallado  acaso  uno  de  los  ingresos  con  que  yo  podia 
contar. 
'  La  renta  de  aduanas ,  por  consecuencia  de  la  ley 
de  1849,  que  presentó  á  las  Cortes  el  Sr.  Mon  si&ido 
Ministro  de  Hacienda ,  tuvo  un  aumento  muy  conside- 
rable respecto  de  los  productos  de  los  años  anteriores, 
porque,  bien  calificado  y  examinado  este  aumento, 
Haga  á  60  por  100.  No  ha  producido  en  los  años 
de  1850,  1831  y  1852  lo  que  se  habia  calculado  en 
el  presupuesto :  se  habia  calculado  el  importe  de  esa 
renta  para  el»  presupuesto  de  1850,  si  no  estoy  equi- 
vocado, en  180  millones,  con  todas  las  demás  que 
están  unidas  á  ella ,  como  faros  y  otros  objetos  que  se 
i^caudan  por  la  dirección  de  aduanas;  y  para  1851 
en  190,  Pues  bien  j  en  185 lia  renta  de  aduanas  pro-^ 
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dujo  160  millones  escasos»  casi  la  misma  cantidad, 
con  corta  diferencia,  que  en  185S. 

Habiendo  yo  visto  que  en  dos  años  consecutivos 
esta  renta  no  habia  correspondido  al  cálculo  formado, 
y  no  habiéndose  podido  en  ellos ,  por  las  circunstan- 
cias ,  discutir  algún  proyecto  de  ley  en  que  yo  tenia 
fundadas  esperanzas  de  qu«  produjera  aumento  en 
ella;  no  queriendo  yo  nunca  presuponer  sino  aqu^ 
líos  productos  que  fuesen  completamente  probables, 
se  calculó  esta  renta,  en  el  presupuesto  de  1853,  en 
la  misma  cantidad  que  próximamente  se  creia ,  cuando 
se  formó  el  presupuesto ,  que  produciría  en  1852.  Pero 
la  renta  de  aduanas,  señores,  ha  dejado  de  corres- 
ponder á  las  esperanzas  y  cálculos ,  y  preciso  es  decir 
que  los  cálculos  no  estaban  bien  fundados ,  preciso  es 
decir  que  en  esto  cometí  un  error.  Ha  dejado  esa  ren- 
ta de  producir  anualmente  de  20  á  30  millones  de 
reales  respecto  del  cálculo  y  de  la  esperanza  que  yo 
tenia. 

Las  demás  rentas  están  en  tal  desorden ,  en  un  es- 
tado tan  deplorable ,  que  la  de  tabacos ,  la  cual  habia 
producido  en  el  año  de  1849  ciento  cincuenta  y  tantos 
millones ,  habrá  producido  en  1852  próximamen- 
te 190.  La  de  la  sal  habrá  aumentado  cuatro  ó  seis 
millones  también  respecto  de  los  productos  de  aquella 
época.  La  de  consumos  y  puertas,  á  pesar  de  ha- 
berse adoptado  respecto  de  uno  de  estos  impuestos 
en  el  año  anterior  una  disposición  que  estaba  muy 
reclamada  y  que  generalmente  ha  sido  considerada 
como  ventajosa  para  los  pueblos,  para  los  contribu- 
yentes y  para  la  industria ,  que  fué  reducir  casi  á  la 
nada  la  exclusiva ;  á  pesar  de  esto ,  esa  contribución 
ha  ido  en  aumento  y  ofrece  igualmente  ir  en  prospe- 
ridad ;  sucediendo  otro  tanto  con  la  de  puertas.  El 
subsidio  industrial  y  de  comercio  ha  subi(k>  desde  32 
millones  que  producia  en  1849  y  1850,  á  45  milloues 
que  creo  habrá  producido  en  1852.  Este  es,  señores, 
^  estado  desordenado  y  desastroso  en  que  han  que- 
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dado las  rentas  publicas  y  la  Hacienda  de  España  al 
terminar  la  administración  del  Gobierno  anterior. 

Aplicando  estas  observaciones ,  que  tengo  por  com- 
pletamente exactas ,  al  ponto  en  que  me  ocupo ,  y 
cumpliendo  con  el  propósito  que  he  formado  de  de- 
mostrar que  la  Deuda  flotante  se  ha  enjugado  bajo  el 
aspecto  en  que  yo  presento  la  cuestión ,  por  los  obje- 
tos en  que  se  han  invertido  estas  cantidades ;  resulta 
en  primer  lugar  que ,  si  hay  algún  aumento ,  toda  la 
culpa  que  puede  haber  de  mi  parte,  de  la  cual  me 
confieso  y  reconozco  desde  luego  responsable  para  que 
recaiga  sobre  mí  la  justicia  del  (Congreso,  es  haber 
calculado  que  la  renta  de  aduanas  produciría  30  mi- 
llones más  de  lo  que  produce,  es  no  haber  podido 
conseguir  que  se  presentase  á  las  Cortes  el  arreglo  de 
los  fueros  respecto  de  las  provincias  Vascongadas ,  y 
és  no  haber  podido  lograr  la  aprobación  y  sanción  de 
otros  proyectos  importantes  de  ley ,  de  los  que  yo  me 
proponia  algunos  recursos. 

Pero  todavía,  además  de  esto,  que  no  sé  si  se  con- 
siderará como  justificación  ó  descargo  bastante ,  yo  diré 
al  Congreso  que  hay  una  parte  de  la  Deuda  flotante 
destinada  á  objetos  que  la  administración  anterior 
considera  de  grande  atención ,  de  suma  conveniepcia, 
por  no  decir  de  necesidad,  y  que  en  ellos,  por  conse- 
cuencia de  tener  un  deseo  grande  de  que  nos  pusié- 
ramos en  el  lugar  que  correspondia ,  por  tener  un 
vehemente  deseo  de  contribuir  por  todos  los  medios 
posibles  á  la  prosperidad ,  decoro  é  independencia  del 
Estado ;  en  ellos ,  digo ,  se  han  hecho  gastos  que  yo 
me  atrevo  á  esperar  de  la  benevolencia  del  Congreso 
que  tenga,  si  no  como  reproductivos,  siquiera  como 
de  conveniencia  y  de  honra  nacional.  Una  parte  de  esa 
Deuda  flotante  que  no  se  ha  enjugado ,  la  encontrarán 
los  señores  diputados  en  la  reedificación  de  nuestras 
fortificaciones  de  Mahon.  Para  este  objeto,  como  los 
señores  diputados  habrán  podido  observar  al  pasar  la 
vista  por  la  nota  de  los  créditos  extraordinarios  y  su- 
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plem^ntarios,  se  destinó  la  cantidad  de  dos  millcmes  de 
reales ,  porque  se  hizo  presente  que  era  de  covenien- 
cia ,  y  algo  más  que  de  conveniencia ,  el  atender  á  ese 
objeto.  Esto  no  estaba  en  el  presupuesto,  no  consti- 
tuía uno  de  aquellos  gastos  que  estaban  previstos :  po- 
drá ser  un  pecado  en  naí,  pero  que  espero  merezca 
indulgencia ,  no  haber  destinado  esta  cantidad  á  ^u- 
gar  la  Deuda  flotante,  sino  á  este  objeto. 

Otra  parte  muy  considerable  de  la  Deuda  flotante 
se  ha  destinado,  por  igual  principio,  por  igual  motivo, 
á  completar  el  armamento  de  los  fusiles  de  percusión, 
de  que.  sólo  estaba  armado  en  parte  nuestro  ejó^ito, 
y  á  comprar  cañones  de  grueso  calibre  de  que  care- 
cíamos en  nuestras  plazas.  Guando  aquella  administra- 
ción creía  que  debía  ceder  á  las  reclamaciones  Justísi- 
mas y  repetidas  que  los  representantes  del  país  hacían 
en  este  recinto,  diciendo  que  sí  un  buque  extranjero 
dotado  con  esa  artillería .  se  acercaba  á  uno  de  nues- 
tres  puertos ,  podría  causar  gran  daño  sin  que  nuestros 
tiros  le  alcanzasen,  pcK*  la  distancia  á  que  se  hallaría; 
cuando  creyó  que  debía  atender  estas  razones,  no  es- 
peraba que  después  se  le  hiciera  un  cargo.  Pues  bien, 
señores ,  también  en  la  nota  de  los  créditos  extraor- 
dinarios y  supletorios  se  encontrará  el  importe  de  la 
cantidad  destinada  á  estos  objetos. 

Otra  partida  de  consideración  he  manifestado  an- 
teriormente que  se  halla  destinada  para  la  obra  im- 
portantísima del  canal  de  Isabel  II.  Esta  es  una  can- 
tidad reembolsable ,  porque  á  nadie  puede  ofrecer 
duda  que ,  si  se  continúan  con  fe  las  obras  de  esta 
empresa ,  no  solo  no  será  déficit  esa  cantidad  para 
nosQtros ,  sino  que  producirá  todavía  recursos ,  ade- 
más de  los  beneficios  que  de  su  terminación  han  de 
resultar. 

No  hablo  de  otras  cantidades  dadas  además  de 
esas  que  he  mencionado ,  como  por  ejemplo,  la  desti- 
nada á  la  fábrica  de  Trubia,  en  que  se  construyen  los 
armamentos  que  se  pueden  necesitar;  fóMoa  que, 
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aoQque  no  la  h&  visto ,  he  oído  ensalzar  y  elogiar  á 
todos  los  que  la  han  visitado. 

En  estos  y  otroá  objetos  con  cuya  enumeracicm 
no  quiero  cansar  ai  Congreso^  se  han  invertido  canti- 
dades destinadas  á  enjugar  la  Deuda  notante ;  de  donde 
puede  resultar  el  cargo ,  que  he  confesado  antes ,  de 
haber  dado  diversa  inversión  á  la  cantidad  que  debía 
haberse  destinado  para  aquel  objeto.  Todas  estas  can- 
tidades y  algunas  otras  no  bajarán  de  30  á  40  millones; 
y  si  no  se  han  invertido  en  enjugar  la  Deuda  flotante,  se 
han  empleado  en  objetos  de  conveniencia  y  de  decoro 
nacional,  y  estoy  seguro  de  que  el  Congreso  no  las 
calificará  de  despilfarro.  Si  es  cargo  haber  destinado 
á  estos  objetos  las  cantidades  que  debiera  haber  apli- 
cado en  igual  suma  á  la  Deuda  flotante ,  el  Congreso  lo 
juzgará :  en  este  punto  no  tengo  más  que  hacer  sino 
confesar  el  cargo.  Pero  si  los  seríoros  Diputados,  para 
hacer  justicia  á  las  intenciones  del  hombre  á  quien  se 
ilirijen  tales  cargos,  reflexionan  que  alguna  renta, 
como  la  de  aduanas ,  no  ha  dado  los  resultados  que  se 
esperaban ,  y  que  no  es  pequeña  la  suma  invertida  en 
esos  objetos  que  no  podrán  menos  de  considerar  im- 
portantes, no  extrañarán  que  la  Deuda  flotante  no  se 
haya  enjugado  en  la  proporción  que  yo  indiqué  á  prin- 
cipios de  1852  que  se  enjugaría. 

Pero  esa  Deuda  flotante ,  señores ,  para  el  efecto 
de  que  trataba  el  señor  marqués  de  Pídal  últimamen- 
te ,  existe ,  y  esa  Deuda  flotante  es  todavía  mucho 
mayor  que  la  que  se  presenta :  sube  á  una  cantidad 
muy  crecida ,  que  ha  puesto  al  señor  Ministro  actual  de 
Hacienda  en  la  necesidad  de  pedir  autorización  para  un 
empréstito  respetable ;  y  produce  una  tal  situacioui 
que  al  señor  Marqués  de  Pídal  le  pone  en  la  constante 
necesidad  de  afanarse  para  buscar  medios  de  salir  de 
ella ,  sin  haberlos  encontrado ;  y  todo  este  gran  con-, 
flicto  en  que  nos  hallamos ,  y  toda  la  gravedad  de  esa 
medida  importante  de  la  autorización  para  un  emprés-* 
tito,  viene  á  pesar  sobre  la  administración  anterior^ 


porcpie  en  vez  de  eojugar  la  Peuda  fletante,  la  ha  au-^ 
mentado  extraordinari^mentei  y  hoy  no  podemos  salir 
de  este  conflicto  sin  un  empréstito  de  30  millones  de 
renta  perpetua :  y  á  mí  se  me  hace  por  el  señor  Mar- 
qués de  Pidal  responsable ,  porque  dice  que  habrá  que 
recurrir  á  ese  empréstito  para  salir  de  esta  situación. 
Yo  no  creo  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  liaya 
tratado  de  gravarme  á  mi  con  esta  responsabilidad: 
como  quiera  que  sea,  S.  S.,  sin  tener  semejante,  in* 
tención  (al  menos  yo  así  lo  creo),  ha  dado  armas  al 
señor  Marqués  de  Pidal  para  que  haga  una  deducción 
tan  grave  y  tan  importante.  Conveniente,  necesario  es, 
que  examinemos  lo  que  haya  en  esle  punto  y  nos  ex- 
phquemos  con  claridad  acerca  de  él. 

La  Deuda  flotante  que  existia  en  Diciembre  (lo  sabe 
el  Congreso)  consistía  en  350  millones  próximamen- 
te, y  creo  que  no  me  equivoco  al  decir  que  más  de  100 
millones  de  esta  cantidad  constituían  la  Deuda  que  no 
produce  déñcit ,  sino  que  tiene  su  equivalente  en  las* 
existencias.  Sin  embargo ,  para  el  efecto  de  haber  de 
atender  á  esta  Deuda  flotante,  una  parte  es  igual  á  la 
otra.  Se  debe  necesariamente  atender,  y  no  hay  me- 
dios ni  existencias  con  que  atenderla,  sino  aquellos 
que  no  se  tienen  disponibles  en  el  momento  ,  y 
cuando  puedan  estar  disponibles,  ha  nacido  ya  una 
obligación  igual. 

Reconozco,  pues,  que  se  debían  350  millones,  y 
que  por  efecto  de  una  operación  que  el  señor  Ministro 
actual  de  Hacienda  ha  hecho  posteriormente ,  han  que- 
dado reducidos,  según  los  estados  que  S.  S.  ha  pre- 
sentado, á  298.  A  esta  cantidad  ha  añadido  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  dos  partidas :  una  dú  ciento  y 
tantos  millones  de  reales,  procedentes  de  giros  hechos 
sobre  nuestras  cajas  de  Ultramar ,  que  están  pendientes 
de  pago  y  que  no  podrán  ser  satisfechos  por  completo 
hasta  pasados  dos  años  próximamente:  otra  de  19 
á  SO  millones  de  reales  por  una  anticipación  que  hizo 
la  casa  de  Rostchild  en  el  año  ant^ior ,  para  respon- 


d^  á  la  cual  tíene  en  su  poder  axogues*  en  garantía. 
Somadail  estas  cantidades  >  hacen  un  total  de  439  mi- 
llenes  de  reales ;  y  esto ,  señores ,  ¿es  suficiente  para 
que  el  señor  Marqués  de  Pídal  haga  recaer  sobre  mí 
la  responsabilidad  de  la  petición  de  la  autorización 
para  un  empréstito  de  30  millones  de  renta  perpetua? 
De  ninguna  manera :  yo  siento  tener  que  explicarme 
sobre  este  punto,  pero  no  puedo  dejar  de  hacerlo, 
porque  no  puedo  consentir  en  una  responsabilidad 
de  que  creo  estar  exento.  El  anticipar  mis  opiniones 
sobre  este  punto  no  es  oportuno  bajo  algunos  aspec- 
tos; pero  como  yo  no  he  de  hacerlo  con  ánimo  de 
hostilidad ,  como  lo  haré  de  manera  que  ninguna  cen- 
sura envuelva  respecto  al  señor  Ministro  de  Hacienda 
ni  al  Gobierno  de  S.  M. ,  no  creo  que  pueda  excusar- 
me de  que  oiga  el  Congreso  lo  que  yo  pienso  y  las  ra- 
zones que  tengo  para  pensar  de  esta  manera.  No  me 
parece  que  ha  debido  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
(respetando  yo  mucho  su  ilustración  muy  reconocida) 
presentar  como  Deuda  flotante  para  el  efecto  de  que  se 
trata  esos  ciento  y  tantos  millones  de  giros  sobre  Ultra- 
mar y  de  la  anticipación  sobre  azogues. 

Desde  luego ,  para  que  el  Congreso  no  participe 
de  los  sustos  que  tiene  el  señor  Marqués  de  Pidal  so- 
bre este  punto ,  diré  que  esto  no  aumenta  la  Deuda 
flotante ,  esa  Deuda  que  aquí  venimos  arrastrando 
hace  cuatro  años :  esto  no  produce  responsabilidad  para 
el  efecto  de  que  se  trata :  no  es  ninguna  novedad  tam- 
poco ,  porque  cuando  se  ha  hablado  de  la  Deuda  flo- 
tante que  habia  en  1851,  que  yo  he  manifestado  era 
de  900  millones  de  reales  poco  más  ó  menos  (resul- 
tará de  los  datos  con  exactitud) ,  no  se  contaba  con 
los  giros  que  en  aquella  época  habia  sobre  Ultramar. 
Así ,  pues ,  cuando  se  trata  de  averiguar  la  cantidad  de 
Deuda  flotante  que  habia  en  1852,  para  compararla  y 
ver  si  ha  tenido  aumento  ó  disminución ,  no  se  puede 
tratar  de  los  giros  sobre  Ultramar.  Por  otra  parte ,  la 
historia  de  los  giros  sobre  URramar  es  muy  conocida» 
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porque  yo  he  manifestado  al  Congreso  todos  los  aSos 
lo  que  habiá  sobre  este  punto ,  y  porque  lo  tengo  con- 
signado de  una  manera  clara  en  la  Memoria  sobre  los 
presupuestos  de  1853  que  está  en  poder  de  todos  los 
señores  Diputados. 

Constantemente  ha  figurado  en  los  presupuestos 
como  partida  de  ingi-esos  una  cantidad  con  el  nombra 
de  Sobrantes  de  Ultraincir,  porque  se  calculaba  que  pe- 
dia obtenerse  por  medio  de  los  giros  que  se  hacian 
sobre  aquellas  Cajas:  y  si  en  el  discurso  del  año  no  se 
hacia  uso  de  todo  ese  crédito ,  porque  las  Cajas  no  lo 
pagarían,  se  sustituía  con  otro.  Pero  desde  el  año 
de  1850  en  adelante  se  ha  procurado  que  las  cantida- 
des consignadas  en  el  presupuesto  de  ingresos,  en  el 
concepto  de  sobrantes  de  Ultramar,  fuesen  las  que 
podian  hacerse  efectivas  en  el  año. 

El  presupuesto  de  1860  es  el  único  en  que  se 
consignaron  70  millones  como  sobrantes  de  Ultramar. 
Habia  giros  pendientes  de  años  anteriores ,  como  hay 
constantemente  y  ha  venido  habiendo  hace  tiempo. 
No  se  pudo  en  aquel  año  hacer  efectiva  esa  cantidad 
de  70  millones  de  reales;  y,  considerando  la  importancia 
de  las  sumas  que  pes:iban  sobre  las  Cajas  de  Ultramar, 
no  calculó  en  ^1  presupuesto  de  1831  cantidad  alguna 
como  sobrante  de  Ultramar ,  y  se  quedó  esta  partida 
de  ingresos  en  blanco.  Se  dejó  en  hueco  para  que,  si 
no  todo ,  en  parte,  la  mayor  posible,  se  pudieran  pagar 
osos  70  millones  do  los  giros  consignados  en  el  pre- 
supuesto do  1830.  Estos  70  millones  se  giraron  en  Fe- 
brero de  1831  para  responder  al  presupuesto  de  1832. 
Además  de  esa  cantidad  se  consignó  en  el  año  de  1852 
una  suma  de  40  millones  sobre  el  presupuesto  de  la 
isla  de  Cuba. 

De  manera  que.  habia  pendiente  antes  que  el  ac- 
tual señor  Ministro  de  Hacienda  hiciera  la  última  ope- 
ración de  esta  clase ,  la  parte  no  pagada  todavía  de 
los  70  millones ,  que  con  los  intereses  habrán  subido 
á  80,  girados  en  Febrero  de  1851 ,  y  la  totalidad  del 
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gifo  4ix^  V^^  cnfarir  el  presupuesto  de  1852  se  babia 
realizado  en  Julio  de  este  último  año. 

Yo  he  manifestado  ea  el  año  anterior,  lo  he  hecho 
ea. otras  ocasiones,  lo  he  dicho,  constantemente,  con 
entera  franqueza ,  de  palabra  y  por  escrito ,  que  esas 
cantidades  que  se  consignaban  en  el  presupuesto  como 
sobrante  de  Ultramar  no  eran  el.  sobrante  de  aquellas 
rentas  en.  el  año  del  presupuesto ;  que  se  vivia  con  an- 
ticipaeifm  respecto  de  Ultramar;  que  habia  giros  pen- 
dientes: manifesté  su  importe,  diciendo  también  ouándo 
celculaba  que  se  podían  satisfacer;  pero  que,comó  cons- 
taoteínente  sé  habian^  venido  haciendo  estas  anticipa- 
ciones r  yo  había  creído  que ,  si  bien  debia .  limitarlas, 
por  cuya  razón  de  70  millones  que  se  habían  consig- 
nado en  1830  baje  á  40  en  1852,  é  igual  suma  se 
había  consignado  para  1853;  creía  que,  limitando, 
vüelTO  á  deoír,  estas  partidas  que  tenían  la  baja  que  se 
advi^te ,  .no  era  conveniente  sin  embargo ,  en  el  es- 
tado en  que  se  Jballaban  el  Tesoro  y  las  rentas  de  la 
' Península >  dejar  de  consignar  alguna  cantidad,- para 
que. tuviese. el  Gobierno  ese  recurso  más. 

Esto  se  ha  hecho  cQKtantemeDte.^  y  esto  mismo 
ha  hecho  el  actual  señor  Ministro  de  Hacienda.  Yo 
Inen  sé  que  esto  es  una  Deuda ,  porque ,  como  -•  se  ca- 
mina con  anticipación ,  no  se  limita  el  presupuesto  á 
consignar  la  cantidad  que  en  el  mismo  año  se  ha  de 
datis&cer,  siúo  la  que  se  ha  de  pagar  un  año  ó  dos 
después.  Esto  es  una  cosa  evidente ;  pero  esto  nunca 
se  ha  tenido  por  Deuda  flotante  y  menos  para  el  ob- 
jeto de  que  tratamos.  Por  ejsto  creía  yo,  respetando 
el  parecer  del-  señor  Ministro  de  Hacienda  y  su  mayor 
ilustiacion ,  que  no  debiera  tomarse  en  cuanta  para 
fijar  el  importe  de  la  Deuda  flotante  que  pesa  sobre  el 
Tesoro  5  abultando  Jos  apuros  y  conflictos  de  este  para 
venir. á  pedir  medios óon  que  atenderá  sus  urgencias. 
La  Tazón  es  muy  sencilla:  S.  S.  mismo  la  ha  maniies^ 
tado;  S.  S.  ha  dicho  que  un  día  dado  puede  la  Deuda 

flotaijte  yenir  á  apurar  al  Tesoro.  No  en  un  día,  sino  en 
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muchos  y  diferentes  podrían  estos  giros,  que  se  hacen 
á  plazo  determinado  y  ser  objeto  de  reclamación ,  pues 
que  la  cantidad  que  se  libra  se  reparte  en  un  período 
determinado,  dividiéndola  justamente  por  iguales  par- 
tes mensuales.  Así,  en  un  mes  vencen,  por  ejemplo, 
cuatro  ó  cinco  millones ,  en  otro  igual  cantidad ,  y  lo 
mismo  sucesivamente. 

Por  consecuencia ,  no  es  esta  una  cantidad  que 
puede  en  un  dia  daflo  venir  á  constituir  en  apuro  al 
Tesoro ,  y  desde  luego  es  una  Deuda  que  da  muchí- 
simo* tiempo,  que  no  aflige  en  el  momento,  y  que  hay 
esperanza  de  que  no  aflija ,  de  que  no  llegue  el  caso 
de  aiUgir.  Esto  es  lo  que  hasta  ahora  ha  sucedido  y  se 
h%  verificado ,  y  creo  que  lo  que  se  deduce  de  las  ma- 
nifestaciones del  señor  Ministro  de  Hacienda,  es  que  en 
el  discurso  de  dos  ó  tres  años  se  ha  retrasado  el  pago 
de  las  cantidades  consignadas  sobre  la  isla  de  Cuba 
hasta  por  la  cantidad  de  20  millones  próximamente. 
De  manera  que  en  el  término  de  dos  años ,  por  ejem- 
plo, debían  haberse  pagado  60  millones  según  los  cal-  * 
culos  hechos ,  y  se  han  pagado  40 ,  y  los  20  restantes 
se  han  satisfecho  acpií  según  el  órdeñ  que  exigía  la 
negociación ,  y  se  han  vuelto  á  girar  al  mismo  tiem- 
po. Posible  es  que  algún  acontecimiento  inesperado 
hiciera  decaer  los  productos  de  la  isla  de  Cuba  ^  sobre 
la  cual  carga  la  mayor  cantidad.  Yo  concibo  la  posi- 
bilidad de  ello;  pero  en  el  círculo  de  la  posibilidad 
hay  tantas  cosas,  que  no  merece  esto  solo  tomarse  en 
consideración. 

Lo  natural ,  lo  que  siguiendo  las  cosas  en  el  orden 
regular  que  hasta  aquí  han  tenido ,  y  sin  contar  con 
aumentos  que  deben  esperarse ,  y  que  el  señor  Minis- 
tro de  Hacienda  esperará  probablemente  en  los  pro- 
ductos de  nuestras  posesiones  ulti^marinas ,  y  especial- 
mente en  Cuba ;  lo  que ,  siguiendo  este  orden ,  repito, 
sucederá ,  es  que  se  pagarán  esas  libranzas  en  el  tér- 
mino que  se  ha  calculado,  con  diferencia  tal  vez  de 
algunos  meses;  pero  esto  no  puede  de  ninguna  manera 
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autoríwr  á  decir  que  hajr  esa  Deuda  flotante  que 
cou^tit^ye  aj)wro  y  conflicto  en  l^i  actu^idad.  El  con- 
flicto no  puede  pasar  de  la  cantidad  consignada  men- 
sualmepte:  de  manera  qiie  ppdria  haberlo  para  el 
mes  que  viene  de  cuatro  ó  cinco  millones»  para  elo^ 
mes  de  la  misma  cantidad,  y  asi  sucesivamente.  Perq 
si  se  han  consignado  cinco  millones,. (me  parece  ,que 
eran  cuatro  los  que  se  consignaban  en  mí  tiempo) , 
todo  el  conflicto  es  que,  en  el  caso  de  que  no  se  pagara,, 
habría  que  dar  cuatro  millones  mensuaknente  por  es^ 
pació  de  dos  años. 

El  señor  Minist]:o  de, Hacienda,  con  mayor  ilustrar 
cíon  que  yo,  calculará  sí  debe  apurar  este  débito  por 
la  poi^bilidad,  y  nada  más  que  la  posibilidad,  de  tener 
una  obligación  más  de  cuatro  ó  cinco  millones  de  rea- 
les en  cada  mes. 

Se  halla  en  el  mismo  caso  la  partida  de  los  19.  á 
20  millones  anticipados  por  la  casa  de  Rostchild  sqbre 
la  contrata  de  azogues.  Esta  negociación  se  redigo  ^ 
convenir  con  la  casa  de  qua  apabo  de  hab}ar,  e^^qi^p 
vendiese  azogues,  aplicándose  una  parte  á  la  mis^^ 
para  ir  realizando  los  que  tenia  de  su  cuenta  proce^ap- 
tes  de  los  contratos  anteriores,  y  otra  parte  á  la^  exis-» 
tencías  del  Gobíemp*  Con  esta  garantía  ha  anticipado 
la  suma  de  que  nos  ha  hablado  el  señor  Ministro  dq 
Hacienda.  Yo  n.p  puedo  creer  de  ninguna  manera,  y 
me  parece  que  el  señor  Ministro  no  Ip  creerá  tampoco^ 
que.  deje  de  venderse  alguna  cantidad  de  {izogjue^. 
Hasta  aquí,  si  bien  muy  escasa  y  reducida  por  con*- 
secuencía  del  descubrimiento  d^  urinas  en  otras  par-r 
tes,  he  observado  que  se  ha  vendiido  ^Igo ,'  que  no  ^ 
han  interrumpido  absolutamente  lás  vent2)s,  y  eso  que 
se  han  verificado  también  por  la  «casa  de  Rofstcbild  ^ 
aphcádose  la  mitad  á  cada  una^de  las, dos  parte?;  pups 
esa  casa  conserva  existencias,  si  bien  de  poca  coQside^ 
ración:  de  manera  que  cuando  cpncíuya  la  venta  d^ 
las  suyas,  todq  lo  que  quode  se  aplicará  al  Gobííecnp} 
y  claro  es  que  «era  mayor  e)  producto  que  entr^  f^n  pj 


lüsoro  iOv  este  coacepto.  Pues  bieu,  yo  digo  que  me 
parece  muy  difícil  que  no  se  hagan  enagenaciones 
bastantes  para  cubrir  ^sa  cantidad  en  un  período  no 
largo;  pero  desde  luego,  lo  que  no  puede  temer  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  es  que,  aunque  no  se  vendiese 
nada,  tuviera  que  satisfacer  inmediatamente  á  la  casia 
Rostchild  esa  cantidad,  porque  para  eso  hay  términos 
en  el  convenio  que  se  hizo,  y  es  seguro  que,  durante 
algún  tiempo,  no  puede  apremiarnos.  Las  negociacio- 
nes se  han  hecho  constantemente  por  las  cantidades 
que  se  han  tomado  por  via  de  anticipación;  y  son  de 
tal  naturaleza,  que  si  bien  constituyen  una  deuda, 
nunca  han  figurado  como  Deuda  flotante,  ni  han  po- 
dido poner  á  los  Ministros  de  Hacienda  en  apuros  mo- 
mentáneos y  graves. 

Resulta»  pues,  según  mi  juicio^  que  de  los  439  mi- 
llones á  que  S.  S.  ha  hecho  subir  la  Deuda  flotante  en 
la  manifestación  que  precede  al  proyecto  sobre  em- 
préstito, hay  que  deducir,  para  la  cuestión  de  que  tra- 
tamos, los  ciento  y  tantos  millones^  de  los  giros  sobre 
Ultramar  y  de  los  azogues:  esto  es  necesario  eliminarlo 
completamente.  Queda  pues  reducida  la  Deuda  flo- 
tante que  puede  producir  conflictos  y  pesar  sobre  el 
Tesoro  inmediatamente,  á  los  298  millones  que  apa- 
recen del  estado  que  ha  publicado  S.  S.  Pues  todavía 
esos  S98  millones  tienen  otra  deducción  que  S.  S.  ha 
hecho,  porque  no  podia  escaparse  á  su  ilustración  y 
buen  juicio,  para  el  efecto  de  considerarla  ó  no  como 
deuda  apremiante,  que  puede  producir  conflicto,  ese 
conflicto  que  tanto  ha  alarmado  al  señor  Marqués  de 
Pidal  y  que  ha  producido  en  S.  S.  el  cargo  de  ha- 
cerme á  mí  responsable  de  la  petición  de  empréstito. 
De  esto  hay  que  deducir  primero  las  cantidades  que 
procedan  de  las  Cajas  de  depósitos.  Montada  esta  Cs^a» 
y  siguiendo  en  el  buen  estado  en  que  hoy  se  encuentra 
y  por  el  cual  debemos  felicitarnos,  no  habiendo  ningún 
motivo  para  creer  que  pueda  dejar  de  continuar  en  el 
mismo  estado,  siendo  lo  probable,  y  lo  que  debe  es^ 


perarse  en  un  orden  regalar  de  cosas,  que  más  bien 
8US  existencias  vayan  en  aumento  que  en  disminución, 
el  préstamo  ó  la  cantidad  que  tiene  el  Gobierno  en  su 
poder  procedente  de  esa  Caja  no  es  apremiante,  y  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  mismo  lo  ha  manifestando. 
Estos  son  25  millones. 

Se  hallan  en  el  mismo  caso,  todavía  más  especial 
y  &vorable  para  mi  propósito,  los  18  á  20  millones 
procedentes  del  fondo  de  sustitución  de  quintos.  Co- 
noce el  señor  Ministro  de  Hacienda ,  como  todos  los 
Diputados ,  que' ese  fondo ,  si  bien  es  reintegrable ,  sí 
bien  ha  de  reintegrarse  precisamente ,  es  en  un  plazo 
largo;  y  tampoco  puede  ocultársele  que  en  cualquiera 
ocasión  en  que  se  haga  una  nueva  quinta,  como  suce- 
derá en  este  año,  pues  ya  está  acordada,  ese  fondo  ha 
de  crecer  considerablemente;  de  manera  que,  lejos  de 
disminuir  ó  de  temer  que  desaparezca,aumentará. 

No  sé,  porque  no  he  podido  comprenderla  bien,  la 
categoría  en  que  se  halla  la  partida  de  que  voy  á  ha- 
blar, que  es  la  partida  de  1 4  millones  por  anticipacio- 
nes con  garantía.  No  puedo  comprender  lo  que  es  esta 
partida,  y  no  puedo  citarla. 

Pero  hay,  por  último,  aquellas  cantidades  que  pro- 
ceden de  un  establecimiento,  del  cual  justa  y  acerta- 
damente ha  dicho  el  señor  Ministro  de  Hacienda  que 
se  halla  moralmente  obligado  á  hacer  anticipaciones  al 
Gobierno  en  virtud  do  los  privilegios  que  por  conducto 
del  Gobierno  ha  recibido  por  la  ley  de  su  erección. 
Esta  es  una  cantidad  de  mucha  consideración,  pues, 
si  no  me  equivoco,  es  de  75  millones,  y  nunca  ha  sido 
menor.  Todas  estas  partidas,  que  notoria,  manifiesta  y 
evidentemente  no  son  de  apremio  inmediato,  importan 
aproximadamente  1 30  millones.  Entre  los  296  á  que  se 
halla  reducida  la  Deuda  flotante,  en  el  estado  á  que  se 
refiere  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  hay  partidas  que 
importan  130  millones;  y  queda,  por, consiguiente,  re- 
ducida la  Deuda  flotante  que  puede  producir  apremio 
y  conflicto,  en  el  caso  de  que  todos  los  interesados  en 
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ella,  todos  en  un  dia  é  inmediatamente  quisieran  ob- 
tener el  pago  de  sus  créditos  y  produjesen  ese  con* 
flicto ,  á  la  suma  de  1 66  millones  de  reales,  y  si  ee 
quiere  170  millones,  si  bien  hay  otras  cantidades  con- 
siderables que  no  vencen  hasta  fin  de  año: 

El  Sr.  PRESroENTE:  Si  V.  S.  va  á  coMinuar  pd 
tai^o  tiempo,  se  preguntará  al  Congreso  si  se  proroga 
la  sesión,  pues  ha  pasado  la  hora. 

El  Sr.  BRAVO  MURILLO:  Desearía  que  se  quedase 
para  mañana,  porque  estoy  un  poco  fatigado. 
'    .  El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión  (1). 


(1)    No  se  pudo  continuar^  como  queda  dicho,  por  Iiaberse  cemdo 
las  CórCes  al  dia  sícruiente. 


DE  LA  soberanía. 


DE  U  SOBERANU. 


MOTIVOS  PE.ItA  PUBl,I<;iAGION.-RAZON  DEL  MÉTODO., 


^     ' 


I. 


)  •« 


:  Hondamente  divididos  estén  los  parüdos  políticos,  y 
aun  los  filósofos  y  publieístas  individaalmente ,  acerca 
de*  la  soberanía.  Tal  vez  cada  cual  loira  el  asunto 
bajo  diverso  aspecto;  tal  vez  entienden  unos  la  sobe^ 
ranía  de  <üférénte :  modo  <pe  otaos.  Paréceme,  acaao 
por  efecto  de  mí  ignorancia ,  que  el  establecer  to  que 
es  sobei^anía  y  los  efectos  de  eHa  no  debe  ser  objeto 
de  div^gencía  de  opiniones,  y  que,  tconviniendo  dn 
lo  que  i98 realmente  y  en  s<is  efectos,  no  debe  bafaisr 
tampoco  divergencia  acerca  de  su  origen  y  esto  est, 
ipsáti  ^8ea>  originariamente  el  primitivo  soberano,  m 
acerca  de:  quién  ó  (|mén66  lo  seaa  en  una  Naoíom  y 
-un  tiempo  idádo.  • .  . 


*  ♦  •*' 
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n. 


Este  opúsculo  era  prímitivamente  muy  reducido. 
Convaleciente  a(^n  de  la  penosa  enfermedad  que  me 
acometió  en  fines*  de  1861  al  bosquejar  el  primer 
borrón,  no  hice  otra  cosa  que  consignar  en  él  mi  modo 
de  ver  en  las  cuestiones  sobre  la  soberanía  popular 
y  la  soberanía  de  derecho  divino.  Más  tarde  recordé 
que  mi  ilustre  y  malogrado  amigo  D.  Juan  Donoso 
Cortés  había  sostenido  la  soberanía  de  la  intehgencia 
en  las  leccicmes  de  Derecho  Político  que  pronunció  en 
el  Ateneo  de  Madrid  á  fines  de  1836  y  principios 
de  1837 ,  tratando  en  ellas  extensa  y  radicalmente 
de  la  soberanía  popular  y  de  la  soberanía  de  derecho 
divino,  las  cuales  combatió. 

Consideré,  por  tanto,  necesario  examinar  de  nuevo 
el  escrito  de  Donoso ,  para  conocer  las  raMmes  en  que 
fundaba  la  soberanía  de  la  intdigencia ,  que  en  mí  con- 
cepto es  puramente  ideal,  y  las  que  adujo  sobre  otros 
puntos ;  examen  que  podia  conducir  á  confirmarme  en 
mis  opiniones,  si  estas  eran*  conformes  á  las  suyas,  6á 
rectificarlas,  si  hallaba  demostrado  mi  terror.  Bste  exa- 
men me  ha  producido  intranquilidad  y  profunda  me<- 
ditadon:  intranquilidad,  porque,  lejos  de  encontrar 
apoyo  mis  opínimes  en  ks  de  aquel  eminente  escri- 
tor ,  mi  modo  de  ver  és  diverso  del  suyo ,  y  aun  con- 
tiario  en  machos  pontos:  meditación ,  porque  natural- 
mente halua  de  asaltarme  la.  duda  de  st  er«t  ó  no  €ón- 
vementd  tratar  de  una  materia  en  la  oiial  habii  de  te* 


ner  por  adversario  á  qfáien  loé  tan  íntimo  y  cordial 
amigo  mió,  y  contender  con  uti  estadista  tan  eminen- 
te;  y  el  adoptar  uno  ú  otro  partido ,  en  tal  dada  y 
conflicto,  exigia  larga  meditación. 

La  misma  claridad  que  para  mí  ofrece  el  punto  á 
cuyo  examen  consagro  el  presente  opúsculo ,  me  pro- 
duce grande  desconfianza  5  temeroso  de  que  me  com- 
prendan las  en^gicas  frases  con  que  aquel  esprítor 
ilustre  anatematizó  á  los  que  tratan  las  materias  gra- 
ves con  superficialidad ,  asentando  que ,  en  las  c|i6Sr 
tiones  trascendentales  y  complejas,  la  ttáridai  (Aso^ 
huta  es  siempre  un  ántama  áe  error. 

«Yo  declaro  solemnemente,  dijtt  (1),  que  no  sé 
»  tentar  con  ligereza  cuíestiones  qve  son  graves ,  que  no 
'  sé  tratar  con  superficialidad  6,  si  se  quiere  y  con  una 

>  claridad  aparente ,  cuestiones  que  han  consumido  lá 
» existencia  de  los  más  grandes  filósofos :  para  mí ,  ^- 
1)  ñores ,  un  metafísico  ¿  quien  todos  entienden  sin  ne- 
ncesidad  de. graves  meditaciones,  es  un  metafísico 
)>que  no  ^abe  metafísica,  es  un  metafísico  &lso.  En 

>  las  cuestiones  trascendentales  y  complejas  la  claridad 

>  relativa  es  la  única  posible ,  la  claridad  absoluta  es 
•  siempre  un  síntoma  de  error.  ¿Pues  qué,  sefiore», 
»ias  cuestiones  que  han  atravesado  como  un  em^;iiia 
))  oscuro  y  misterioso  los  siglos,  las  cuestiones  que  han 
» hecho  inclinar  bajo  su  peso  frentes  que  han  sido  el 
«santuario  de  la  inteligencia  humana,  serán  accesi- 
»  bles  á  todas  las  inteligencias  sin  que  hayan  pasado  an«- 
0 tes. por  una  laboriosa  iniciación?  No,  mil  veces  no, 
» señores:  porque  si  el  hombre  está  condenado á  bus- 
>)  car  el  pan ,  que  es  el  alimento  de  su  cuerpo ,  con  el 

(1)  Colección  escogida  de  los  escriloe.del  Eicmo.  $r.  Q»  J^a 
Donoso  Cortés ,  Margues  de  Valdegamas:  Lecciones  de  derecho  poli-* 
«¿to  ¿  leécimí  6 .  ^ ,  p4l  .<  171  (M  tMo  friméib . 


»9idor  de sa frente»  está  taa^Hea coadenado  á  bosoar 
))Con  el  sudor  de  su  frente  el  alimento  de«u  inteli- 
»  gencia ,  y  el  álíinento  de  la  inteligencia  es  la  verdad. » 


m. 


*  En  tanta  vacilación,  con  tales' temores,  dos  consi- 
deraciones principales  me  han  decidido  á  publicar  el 
ptesente  opiúsculo.  Primera:  el  retraerme  de  llevar 
adelante  mi  propósito  por  el  temor^de  sostener  ideas 
erróneas,  ofreciendo  á  todos,  al  publicarlas,  una  prueba 
manifiesta  de  la  cortedad  de  mis  alcances ,  seria 
realícente  vanidad,  por  má^  que  yo  mismo  me  lo  pre- 
sentase como  modestia.  Es  noble  exponer  con  fran- 
queza las  propias  opim*ones ,  aunque  el  manifestarlas 
haga  decaer  en  el  concepto  de  los  depiás  al  que  las 
publica,  ponfue  es  noble  no  querer  gozar  de  una  re- 
putación usurpada.  Decidido  á  tratar  de  la  materia, 
las  etaitiré  tales  cuales  son:  por  ninguna  consideración 
las  encubriré ;  ningún  temor  me  hará  disfrazarlas :  la 
v^^ad  está  para  mí  sobre  <mí  mismo,  sobre  todos  los 
hombres,  sobre  todas  las  cosas  creadas,' al  igual*  de 
Dios,  que  es  la  verdad,  misma.  ' 

La  segunda  consideración  es  la  siguiente:  aunque 
Donoso  CiOrtés  pronunció  las  Lecciones  de  derecho  po* 
Meo  en  fin  de  1836  y  principio  de  1837,  cotóo  se 
Jía  dicho,  no  sé  dieron  á  luz  hasta  1848,  formando 
parte  de  la  publicación  que  entonces  se  hizo  con  el  tí- 
tulo de  Colección  EscocmA  de  los  escritos  del  Excelen- 
Tismo  Sr.  D.  Juan  Donoso  £oa»s,  Mabques  -  de  Yalde* 


-*  \ti  - 

OAMÁS.  En  nna  advertencia  que  se  ve  al  frente  de  ella, 

despaes  de  manifestar  Donoso  Cortés  que  cedía  al  de^ 

seo  de  sus  amigos,  dice: 

cResaelto,  por  otra  parte,  á  seguir  de  hoy^más 
» nuevos  da*rQteros  y  rumbos. en  las  cioj^cias  sociales 
y  políticas,  he  creído  que  esta  colección  podía  servir 
para  señalar,  á  un  tiempo  mismo,  el  término  de  una 
época  importáhtísimai^  de  ini  vida  y  él  principió  dé 
» otra  que  no  ha  de  ser  menos  importante: » 

Añadiendo  modestamente  que  habia  desistido  de 
la  idea  de  hacer  algunas  variaciones  y  reformas  en  los 
escritos  de  que  se  componía  esta  publicación,  porque 
entre  ellos  no  habia  ninguno  de  tan  alto  merecimiento. 

En  la  trascendental  transformación  que  ya  en  aque- 
lla época  habían  sufrido  las  ideas  de  Donoso  Cortés, 
transformación  que  él  mismo  reconocía  al  proponerse 
seguir  desde  aquél  día  en  adelante  nuevos  derroteros, 
y  que  los  posteriores  escritos  hicieron  tan  visible,  tengo 
por  indudable  que  reformó  muchas  de  las  ideas  enun- 
ciadas en  sus  Lecciones  de  derecho  poUtico;  y  que  esta 
fué  una  de  las  razones  que  tuvo  para  no  revisarlas, 
aunque  tuviese  también  la  modestia  de  no  considerar-' 
las  merecedoras  de  ello. 

¿Coinprenderia  la  variación  algunos  de  los  puntos 
en  que  mis  opiniones  difieren  de  las  suyas? 


IV. 


Al  tratar  de  la  soberanía ,  me  propongo  hablar  dé 
la  soberanía  popular;  de  las  soberanías  de  la  inteligen- 
cia, de  la  Justicia  y  de  la  razón  5  que  deben  conside* 
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raiBe  ona  aok,'  á  la  cual  dan  indistíiüameiite  algmoa 
de  sos  sosteoedores  estos  tres  nombres;  y  de  la  sobeh 
ranía  de  derecho  divino:  perQ  antes  enUAciaré  algunas 
ideas  geneifales  acerba  de  lo  que  es  la  solberanía  y 
quiénes  deben  llamarse  soberanos;  de  la  soberanía 
absoluta  y  de  la  soberanía  limitada;  de  la  soberanía 
de  der^bo  y  de  la  soberanía  de  hecho. 

« 

QUÉ  ES  SOBERANÍA ,  Y  QUIÉNES  DEBEN  LLAMARSE  SOBERANOS. 


I. 


Soberanía  es  la  {acuitad  de  legislar,  de  disponer 
quién  y  bqjo  qué  reglas  ha  de  gobernar  y  adsuiiistTar, 
de  imponer  preceptos  á  todo^.  Debe  distinguirse  entre 
el  principio  príginarío  de  la  soberanía  y  la  ^ber^nía 
misma  en  ejercicio;  entre  el  derecho  primitivo  y  el  qge 
emana  de  él. 

Sea  cual  fuere  el  principio  originario  de  la  &cultad 
de  legislar  y  gobernar,  esto  es»  de  la  soberanía,,  esta 
facultad  la  tiene  aquel  á  quien  corresponde  primitiva* 
mente,  ó  aquel  á  quien  él  la  haya  transmitido.  Sin  em- 
bargo, cuando  se  examina  científicamente  á  quién 
corresponde  la  soberanía,  se  examina  cuál  es  el  prin- 
cipio 6  derecho  originario  de  ella,  sea  quien  fuere  el 
Soberano  de  actualidad ,  y  séalo  solo  de  hecho  ó  de 
hecho  y  con  4erecho. 

. ,    La,  soberanía,  en  los  Estados  constituidos,  como  lo 
son.  todas  las  naciones,  se  ^jerce  legislando,  gpber* 


tiAtido^  difipbiiíenado  y  mandando  en  ^eneraL  Gonse* 
cnenek  de  ello  e&  qoe  quién  tiene  la  facultad  de  ha- 
cer esto  debe  Datarse  soberano.  Esta  denominación 
fie  da  en  primer  lugar,  y  se  dít  oon  toda  propiedad,  al 
qi«e  ejeiT^  por  sí  solo  aquella  facultad,  la  cual  consti* 
tuye  el  poder  supremo,  sin  que  otros  participen  de  él, 
en  cuj't)  caso  se  hallarn  los  Jefes  supremos  del  Bstado, 
sea  cuál  fuere  su  denominación ,  en  los  Gobiernos 
absolutos. 

Cuando  el  ejercicio  del  poder  supremo  está  com«» 
partido  y  participan  muchos  de  él,  si  uno  de  estos  tiene 
la  mayor  participación,  y  la  tiene  además  de  una  ma^ 
ñera  estable ,  se  llama  también  Soberano ,  denomina- 
ción que  no  se  daí  á  los  demás  que  participan  de  aquel 
poder.  En  los  Gobiernos  constitucionales,  el  Rey  6  el 
Jefe  del  Estado  (el  nombre  que  se  le  dé  es-  indiferente) 
tiene  una  parte  del  poder  legislativo,  y  tiene  todo  el 
poder  ejecutivo:  los  miembros  de  la  Asamblea  ó  Asam- 
bleas delib^erantes  participan  del  poder  legislativo,  sin 
alcanzarles  parte  alguna  del  ejecutivo ;  y  los  que  no 
pertenecen  á  una  Asamblea  permanente  cuyos  miem- 
bros son  vitalicios,  participan  solo  temporalmente.  Se 
concibe  bien,  por  lo  tanto,  que  al  Jefe  del  Estado,  el 
cual  tiene,  y  la  tiene  establemente,  mucho  mayor  parte 
en  el  ejercicio  del  poder  supremo  que  las  Asambleas, 
se  llame  Soberano,  y  que  no  se  dé  este  nombre  á  los 
individuos  que,  en  cuanto  pertenecen  á  dichas  Asam- 
bleas, tienen  participación,  siendo  pequeñísima  la  de 
cada  uno  indifviduafaiiente  y  precaria  la  de  múchoé,  en 
el '  poder  legiaittivo.  Soberanos  se  llama  por  eáta  ra^ 


zoQ,  y  se  le$  llama  con  toda  {NropiQ4«fd»  iá.lo8  MooAieaa 
da  los  países  regidos  constítacioQalmeDte:  SoberajQOS  (^ 
llama  4  la  Reina  díB  Inglaterra,  ala  de  España,  alB^y 
de  Prnsia,  al  Emperador,  de  Austria,,  cuyos  paisea.  se 
ri^n  por  un  Gobierno, constítiicional  y  más  ó  menos 
liberpil;  á  los  de  todos  los  países  cuyo  régimen^  ee  oona- 
titucional^  lo  mismo  qoe  ánjoa  Emperadores  de  Tiux}uía 
y  de  China,  que  son  absoteU)s.  Becwociendo^latsobe* 
rania  del  pueblo  y  apoyándose  en  ella,  pues  se  ha  pre- 
tendido hallar  la  expresión .  de  ella  en  el,  sufragio  lla- 
mado unlveTisal ,  se  denomina ,  y  es  denominado  pop 
todos,.  Soberano  el  Emperador  de  los  francefses.    .. 

El  Presidente  de  una  república ,  tenga  esta  d^o« 
mínacion,  téngala  de  Dux,  Cónsul  ó  cualquiera  otra, 
el  Jefe  de  un  Estado  que,  además  de  no  ejercer  sino 
una  sola  parte  del  poder  supre^]LO ,  la  ejerce;  por  un 
breve  período  de  tiempo,  terminado  el  cual  queda  en 
la  clase  de  subdito ,  y  debe  además  el  cargo  á  la  elec- 
ción, no  se  llama  SoberaAo;  pudiera  dársele  esta  de^ 
nominación,  porque,  en  aquel  periodo  de  tiempo» 
ejerce  elpqder  supremo;  pero  no  de  la  da  por  las  ra- 
zones indicadas. 


SOBERANÍA  ABSOLUTA  Y  SOBERANÍA  IIIOTADA. 


I. 


La  soberanía  absoluta  es  el  poder  omnímoda,  no 
limitado  respecto  del  objeto,  ai  del  tiempo,  ni  del 
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moáo ,  para  disponer  la  inanera  de  sor  gobernada  y 
administrada  la  Nación  respectiva,  de  dictar  las  re- 
glas que  han  de  regir  en  ella ,  ó  sea  las  leyes,  así* pri- 
marias como  secundarias ,  políticas »  administrativas  ó 
civiles ,  de  variar  en  cualquier  tiempo  todas  ó  cual- 
quiera de  estas  disposiciones. 

Este  poder  amplio »  omnímodo ,  sin  limitación  al- 
guna» solamente  pudiera  concebirse  en  un  monarca 
absoluto,  ó  más  bien  en  un  déspota  que  de  hecho  ri- 
giese los  destinos  públicos,  sin  estar  sujeto  á  ninguna 
regla 9  é, ninguna  disposición  obligatoria  para  él.  Fuera 
de  tal  caso,  la  soberanía  en  absoluto  no  se  concibe: 
realmente  y  de  hecho,  y  muclio  menos  de  derecho, 
no  existe.  En  todos  los  paisas  su  ejercicio  está  limita- 
do en  cuanto  al  objeto,  al  tiempo  y  al  modo,  y  basta^ 
ria  que  tuviese  una  sola  de  estas  limitaciones  para  no 
ser  omnímoda ;  estando  además  compartida  entre  mu- 
chos. En  las  repúblicas  interviene  la  muchedumbre  en 
la  formación  de  las  leyes ;  en  los  Gobiernos  constitu- 
cionales  la  Corona  y  las  Asambleas  deliberantes  ;  nin- 
guno de  los  individuos ,  en  el  primer  caso ,  ni  el  mo- 
narca ,  ni  los  cuerpos  parlamentarios ,  ó  sea  los  indi- 
viduos que  los  forman,  en  el  segundo,  ejerce  por  sí 
solo  y  de  una  manera  omnímoda  la  soberanía :  el  con- 
junto la  ejerce,  si  bien  con  restricciones,  con  limita- 
ciones. Para  hacer  la  ley  se  exige  la  votación  de  mu- 
chos en  aquellos  Gobiernos ;  la  discusión  y  aprobación 
de  ella  por  los  cuerpos  deliberantes  en  estos.  La  ley 
no  puede  dictarse  á  voluntad :  es  necesario  para  ello 
la  votación,  precediendo  á  veces  la  discusión,  y  siem- 

7 
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pre  el  tiempo  y  los  trámites  establecidos.  La  necesidad, 
la  justicia,  la  conveniencia  de  estas  limitaciotieé  es 
evidente ;  pero  no  por  eso  dejan  de  sei*  limitaciones; 
siendo,  por  consecuencia ,  asi  mismo  evidente  que  la 
soberanía  no  es  omnímoda. 

Aun  en  los  Gobiernos  despóticos  y  eti  los  absolu- 
tos ,  por  arbitrarios  que  estos  se  supongan ,  deben  pre- 
ceder ciertos  trámites  á  la  formación  de  las  leyes ,  ya 
porque  se  halle  así  explícitamente  dispuesto ,  ya  por- 
que el  mismo  gobernante ,  consultando  tal  vez  á  su 
propia  comodidad ,  lo  haya  mandado :  ora  la  iHt>pues- 
ta ,  ora  el  examen  de  tales  ó  cuales  corporaciones  ó 
funcionarios.  Sise  prescinde  de  estos  trámites ,  hallán- 
dose establecidos  y  estando  en  vigor,  se  obra  contera 
derecho ,  se  usa  de  la  fuerza ,  se  ejerce  la  soberanía  de 
hecho ,  no  de  derecho. 

El  caso ,  pues ,  en  que ,  por  hallarse  así  establecido 
y  haberlo  sancionado  el  tiempo,  pudiera  ejercerse  legí- 
timamente la  soberanía  en  absoluto,  y  haber  un  sobe- 
rano real  y  propiamente  tal,  sin  limitación  alguna,  debe 
considerarse  como  un  caso  imaginario.  Esta  clase  de 
soberanía  no  es  propia  de  los .  hombres :  la  tiene  y  la 
ejerce  Dios  únicamente ,  cuyo  poder  es  infinito ,  cuya 
sabiduría  no  tiene  límites ;  quien  con  un  fiat  ha  creado 
todo  lo  que  existe  fuera  del  mismo  Dios ;  quien  con 
quererlo  solamente  lo  aniquilaría  todo. 
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Remontándose  Donoso  Ck)rtós  á  la  región  de  las 
abstracciones ,  asienta ,  empleando  oloRantoí*  f lases .  lo 
que  tan  sencillamente  se  acaba  de  exponer.  Trata  do 
la  soberanía  que  yo  he  denominado  ahsohm ,  y  que  él 
llama,  en  mi  juicio  impropiamente,  soberanía  de.  dere- 
cho, omnipotencia  social,  soberanía  y  omnipotencia  que 
solo  existe  en  la  razón  absoluta ,  esto  es ,  en  Dios .  corno 
la  soberanía  de  liecho  solo  existe  en  la  razón  limitada: 
y  dice  que  son  caracteres  distintivos  de  la  omnipoten- 
cia social  ó  soberanía  de  derecho  la  espofi/aneidad . 
pues  el  subdito  y  el  soberano  se  diferencian  entro  sí 
en  que  la  acción  del  primero  tiene  su  principio  y  su 
origen  en  el  precepto  del  segundo,  y  el  precepto 
del  segundo  ,  que  es  su  acción ,  no  está  determi- 
nado por  ninguna  otra  acción  ni  precepto  :  y  la 
infalibilidml ,  porque  la  única  rjarantta  proporcionada 
á  la  omnipotenciü  es  la  infalibilidad ,  y  « os  ley  del 
» mundo  moral   que  todo  poder  ofrezca  al  subdito 

*  00  su    constitución  una   garantía   proporcionada  á 

•  la  importancia  de  las  atribuciones  de  que  se  halla  re- 
» vestido.))  De  donde  deduce  que  erraron  los  filósofos 
que ,  localizando  la  omnipotencia  social  en  la  voluntad 
humana,  lo  menos  espontáneo  y  menos  infalible  que 
existe ,  proclamaron  la  soberanía  .de  los  pueblos ;  y  no 
erraron  menos  los  que  proclamaron  la  de  la  inteligen- 
cia del  hombre ,  porque  si  á  esta  no  puede  negarse 
hasta  cierto  punto  la  espontaneidad .  nadie  le  ha  re<:o- 
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nocido  hasta  ahora  la  infalibilidad ,  y  que  no  puedo 
localizarse  por  tanto  la  onanipotencia  social  ó  sobera- 
nía de  derecho  en  las  sociedades  humanas,  pues  solo 
se  encuentra  en  Dios.  «Así,  señores  (concluye  sobre 
»este  punto),  cuando  (1)  unos  filósofos  proclaman  la 
»  omnipotencia  de  la  justicia  y  otros  proclaman  la  om" 
))  nipotencia  de  la  razón ,  ni  unos  ni  otros  proclaman 
» la  omnipotencia  de  la  razón  y  de  la  justicia  del  hom- 
wbre,  sino  la  omnipotencia  de  la  razón  y  de  la  justicia 
»  absoluta.» 

Mi  limitada  capacidad  no  alcanza  á  comprender  la 
relación  que  haya  entre  la  omnipotencia  social  y  la 
espontaneidad  y  la  infalibilidad,  siendo  estas  últimas 
'tan  esenciales  á  la  primera  que  deban  mirarse  como 
caracteres  distintivos  de  ella.  El  poder  ó  la  facultad 
¿  no  es  poder  cuando  el  precepto  que  emana  de  él  tiene 
algún  principio ,  se  funda  en  algún  motivo ,  proviene 
de  algún  otro  acto?  Los  preceptos  de  Dios,  como  todo 
acto  de  Dios ,  nacen  exclusivamente  de  su  voluntad 

0 

suprema;  no  tienen  ningún  otro  origen  ni  principio; 
son  espontáneos :  pero  esta  esponlaneidad  no  es  la  que 
hace  á  Dios  omnipotente,  infinito,  soberano  absoluto. 
La  infalibilidad  es  garantía  del  conocimiento,  de  la 
comprensión,  de  que  se  sabe  si  lo  que  se  determina  es 
bueno  q  malo,  convenie9to  ó  inconveniente,  prove- 
choso ó  nocivo:  no  es  garantía  de  que  se  haga  lo  bueno, 
de  que  lo  que  se  hace  o  se  manda  es  conveniente  y 
provechoso:  la  garantía  de  esto  es  la  bondad.  Si  se 
trata  de  Dios,  si  cuando  se  habla  de  la  omnipotencia 

(1)    Lección  6.%  pág.  181. 
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sociai  se  entiende  esta  frase  literalmente,  v  se  habla 
por  tonto  de  Dios,  dobra,  en  primer  lugar,  la  palabra 
social,  porque  la  omnipotencia  de  Dios  alcanza  á  las 
sociedades  humanas,  al  universo  que  conocemos,  á 
millones  de  otros  universos  que  no  sabemos  si  existen 
ó  no ,  á  lo  ya  creado ,  á  lo  que  aun  haya  de  crearse, 
á  todo.  En  segundo  lugar,  ya  se  ha  indicado  que 
la  infalibilidad  de  Dios  no  es  la  garantía  do  su  om- 
nipotencia, ni  del  acierto,  justicia  y  oportunidad  de 
sus  preceptos.  Si  es  permitido  buscar,  tratándose 
de  Dios  en  el  cual  todo  es  puro  acto ,  la  garantía  del 
ejercicio  de  unos  atributos  en  otros  atributos  y  la  de  lo 
recto  de  todos  los  actos  que  emanan  de  su  omnipo- 
tencia se  deberia  buscar  en  la  sabiduría  que  produce 
la  infalibilidad,  en  la  justicia  y  en  la  bondad,  todas 
estas  cualidades  ó  sea  estos  atributos  juntamente. 

Pero  sean  los  razonamientos  que  aduce  Donoso  Cortés 
más  ó  menos  sólidos;  sean  verdaderos  razonamientos^ 
si  yo  estoy  en  error,  sean  reflexiones  destituidas  absolu- 
tamente do  fundamento,  arranques  de  una  imaginación 
ardiente  (ramos  de  flores  inodoras),  si  en  mis  sencillas 
reflexiones  hay  exactitud,  la  deducción  es  la  misma: 
la  soberanía  absoluta  es  propia  de  Dios:  la  soberanía 
que  los  hombres  pueden  tener,  ya  corresponda  al 
pueblo ,  ya  á  los  que  han  reinado  en  nombre  del  de- 
recho divino ,  ya  á  los  más  inteligentes ,  ó  sea  á  la  in- 
teligencia ,  á  la  razón ,  á  la  justicia ,  es  necesariamente 
limitada :  las  limitaciones  serán  más  ó  menos,  mayores 
ó  memx^es;  pero  soberanía  sin  limitación  alguna  no 
puede  haber  en  los  hombres :  la  misma  limitación  de 
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» ranía  de  hecho ,  á  la  cual  llamé  poder ,  y  que  reside 
wen  las  autoridades  constituidas ,-  y  la  soberapía  de 
«derecho,  que  consiste  en  Ja  posesión  de  una  autorir 
» dad  ilimitada ,  preexistente ,  que ,  como  Dios ,  con 
w  una  sola  palabra  crea  las  autoridades  de  hecho ,  que 
))  con  otra  sola  palabra  puede  también  destruir,  jfeta 
»  soberanía  de  derecho  es  la  que  yo  llanM)  omnipotencia 
)) social:  omnipotencia  que  proclama  la. escuela  d^na- 
wgógica  con  el  nombre  de  soberanía  del  pueblo;  om- 
))  nipotencia  que  proclama  la  escuela  teocrática  con  el 
»)  nombi-e  de  derecho  divino  de  los  Revés. »  I 


m. 


Entre  las  autoridades  constituidas,  á  las  cuales  lla- 
ma poder  Donoso  Cortés ,  las  unas  ejercen  la  potestad 
suprema,  legislan,  gobiernan,  podiendo  desempeñar 
estas  funciones  una  persona  sola ,  como  sucede  en  las 
monarquías  absolutas,  ó  estar  repartidas  entre  muchas 
personas ;  y  hay  otras  que  ejercen  el  poder  en  deter- 
minados distritos ,  sobre  determinadas  cosas  ó  "perso- 
nas, por  haberles  el  Gobierno  supremo  encomendado 
este  encargo ,  como  los  magistrados,  los  que  mandan  en 
las  provincias,  todos  los  que  sirven  destinos  que  tie- 
nen aneja  jurisdicción  ó  poder.  Las  primeras  de  estas 
autoridades  son  las  que  se  llaman  soberanas :  á  las  se- 
gundas no  se  da  esta  denominación :  soberano  es  el 
que  ejerce  el  poder  supremo  ,  universal ,  central , 
único  en  su  clase.  Que  la  autoridad  sea  limitada  ó  í/t- 
ínitadn  no  constituye  la  diferencia  entre  la  soberanía 
de  hecho  y  la  soberanía  de  derecho:  se  puede  ejercer 
la  soberanía  con  (-creclio.  v  ser  Imitafhi:  hav  sobe- 
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ranía  de  derecho  siendo  limitada :  digo  más :  no  hay 
en  la  tierra  soberanía  absoluta ,  soberanía  que  no  esté 
limitada  en  cuanto  al  objeto ,  el  tiempo  y  el  modo :  la 
soberanía  absoluta ,  sin  limitación .,  es  propia  exclusi* 
vamente  de  Dios.  Así  que,  asentar  que  la  soberanía 
de  derecho  consiste  en  la  posesión  de  una  autoridad 
ilimitada «  es  tanfo  como  asentar  que  acá  en  la  tierra 
no  hay  soberanía  de  derecho ,  que  entre  los  hombres 
no  existe  otra  soberanía  que  la  de  hecho :  de  donde 
se  deduce  una  consecuencia  absurda ,  la  de  que ,  ejer- 
ciendo con  derecho  sus  funcicmes  las  autoridades  su-^ 
balternas  (porque  no  se  llegará  al  extremo  de  negar 
esto,  y  decir  que  no  hay  en  la  tierra  derecho,  ni  de 
consiguiente  justicia),  la  autoridad  suprema  que  las 
lia  nombrado  y  encargado  de  aquellas  funciones  ejerce 
sin  derecho  las  suyas. 


IV. 


A  la  sobemnía  de  derecho,  tal  cómo  la  ha  expli- 
cado Donoso  Cortés,  la  llama  Omnipotencia  social,  om- 
nipotencia que  dice  haber  |)roclamado  la  escuela  de- 
magógica con  el  nombre  de  soberanía  popular ,  y  la 
escuela  teocrática  con  el  nombre  de  derecho  divino  de 
los  Reyes.  Si  la  :|ian  proclamado  hiperbólicamente,  han 
hecho- lo  misma  que  se  hace  frecuentemente,  casi  todos 
los  dias,  al  proclamar  la  omnipotencia  parlamentaria  (1): 

(1)  En  el  manííiesto  dado  á  nombre  del  partido  progresista  en  8 
de  Setiembre  de.  1863 ,  cnn  motivo  de  la  circular  del  Gobierno  so- 
bre reumoDcs  electoniles ,  se  dice  lo  siguiente:  dl^l  pueblo  español 
>/des<le  su  regeneración  oncontró  en  el  dereclio  de  reunión  pacifica,  no 


—  1W~ 

8i  lo  han  hecho  creyendo  usar  de  palabras  propias  en 
su  significado  genuino,  recto  y  verdadero,  han  errado 
manifiestamente;  porque  la  omnipotencia  social,  como 
la  omnipotencia  de  todas  clases,  tiene  su  asiento  exclu- 
sivo  en  el  cielo  y  no  ha  descendido  á  la  tierraren  nada 
son  ni  pueden  ser  los  hombres  omnipotentes:  la  omni- 
potencia es  propia  únicamente  de  Dio».  Ni  los  que  han 
proclamado  la  soberanía  popular,  ni  los  que  han  pro- 
clamado el  derecho  divino  de  los  Reyes,  han  podido 
proclamar,  sin  ser  blasfemos,  la  omnipotencia  social. 
La  averiguación  de  si  la  han  proclamado  ó  no,  y,  en 
el  caso  afirmativo ,   en  qué  sentido ,  seria  de  todo 
punto  estéril  y  ociosa ;  si  lo  han  hecho  reahnente  y 
en  sentido  rigoroso,  han  errado,  como  queda  dicho: 
pero  de  que  la  soberanía  popular  y  la  soberanía  de 
derecho  divino  no  sean  ó  no  lleven  consigo  la  omni- 
potencia social ,  no  se  puede  deducir  que  aquellas  so- 
beranías no  existan ,  ni  hayan  existido ,  que  no  sean 
defendibles,  que  sean  absurdas.  No  es  ocasión  de  es- 
clarecer este  punto ;  no  se  trata  de  examinar  ahora  si 
tienen  ó  no  fundamento  las  dos  ó  alguna  de  ellas :  so 
enuncia  que  su  falta  de  apoyo  sólido ,  su  inexistencia 
legal  no  se  infiere  de  que  los  demagogos  ó  los  Beyes 

wsolo  el  mejor  medio  para^oner  en  practícalas  instituoioDes  one  á  sí 
«mismo  se  diera ,  sino  el  único  para  hacer  conocer  su  voluntad  t  nara 
wlustrar  su  conciencia  sobre  el  espíritu  que  deW  presidir  en  las  dec- 
aemos para  Diputados  áCdrtes.  Ésta  es"  en  todSrsSS  y  » 
«toda  su  grandeza,  la  máquina  con  que  el  pueblo  traslada  m  omni- 
«foíencja  oí  Parlamento.^^  No  trato  de  censurar  esta  hipérbole:  na- 
die puede  desconocer  queja  hay  maniBesta  en  atribuir  omnipotencia 
al  Congreso  de  loS  Diputados ,  producto  deins  elecciones, cuando riíc 

váJ,^™'Í'"H^^'*"?"í"*."^*^*'.^"»*'  '«"«'«^  facultad! 
pwlíí  eS¿      '""«'O""  »"  '«y«s  y  el  ejeroicio  por  completo  da^ 


de  derecho  divino ,  en  el  desvanecimiento  de  su  orgu- 
llo, se  hayan  creído  poseedores  de  la  omnipotencia 
social. 

Donoso  Cortés  asienta  que  la  soberanía  popular  y 
d  derecho  divino  de  los  Reyes  son  la  omnipotencia  so- 
cial ,  y  como  la  omnipotencia  social  no  ha  existido ,  ni 
existe,  ni  puede  existir  en  la  tierra,  deduce  que  tanto 
la  vina. como  la  otra  soberanía  son  un  absurdo.  Fácil  es 
destruir  ron  un  soplo  el  castillo  que  se  ha  formado 
con  naipes. 

Sin  embargo,  incurriendo  al  pai'ecer  en  una  con- 
tradicción ,  que  tal  vez  no  lo  será  en  realidad  y  la  cual 
no  le  atribuyo,  confesando  por  el  contrario  mi  falta  de 
alcances,  reconoce  la  necesidad  de  un  Gobierno,  á  lo 
cual  es  consiguiente  la  soberanía;  estima  legítimo  á 
este  Gobierno ,  y  por  lo  tanto  de  derecho ,  y  asienta 
que  ese  Gobierno  es  el  mando  de  los  más  inteligentes; 
esta  soberanía ,  limitada ,  por  supuesto,  no  absoluta,  y 
que,  según  ha  definido  antes  la  soberanía  de  derecho, 
no  puede  tener  este  carácter,  es  la  de  la  inteligencia. 

«  Y  (1)  ved,  señores,  dice,  cómo  la  omnipotencia 
»de  la  razón  y  la  omnipotencia  de  la  justicia  son  una 
»  misma  cosa ;  y  siéndolo  constituyen  la  sola  omnipo- 
» tencia  que  sin  ruborizarnos  podemos  reconocer  :  la 
n  omnipotencia  que  existe  en  el  cielo.»  —  «Y  sin  cm- 
» bargo ,  las  sociedades  no  pueden  concebirse  sin  un 
))GobÍQrno  querías  dirija:  es  decir,  sin  un  soberano 
wquc  mande  y  sin  un  subdito  que  obedezca.  Cierto, 
aseñores:  pero  eso  í>oberano  no  ha  de  ser  omnipo- 
» tente,  porque  no  f)uede  ser  infalible;  y  esc  subdito 

(1)    LeGCto»6.%pág.  183. 
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))  debe  gozar  de  derechos ,  porque  ese  subdito  en  pre- 
))8enc¡a  de  ese  soberano,  cualquiera  que  sea,  es  siem* 
wpre  un  liombre  en  pi-esencia  de  un  hombre;  y  ese 
))sfi))dito  y  ese  soberano  son  siempre  dos  hombres  en 
»  presencia  de  Dios.  La  cuestión ,  considerada  ya  den- 
» tro  de  sus  verdaderos  limites ,  se  reduce  á  que  esa 
))  soberanía  sea  beneficiosa  para  las  sociedades :  ó  de 
wotra  manera:  la  cuestión  se  reduce  á  saber  quiénes 
»  son  los  hombres  que  deben  gobernar  los  Estados  pai-a 
»  que  la  razón  y  la  justicia ,  y  con  ellas  la  prosperidad 
»  y  la  ventura ,  sean  el  patrimonio  de  los  pueblos.  Ya 
))lo  veis,  señores,  esta  cuestión  es  eminentemente 
))  práctica ,  y  por  consiguiente  su  resolución  es  una  re- 
»  solución  eminentemente  ótil :  así  como  la  cuestión  de 
» la  soberanía  de  derecho,  de  la  omnipotencia  social  es 
»  una  cuestión  que  lleva  en  su  seno  tempestades,  y  cuya 
«resolución,  difícil  de  suyo  y  laboriosa,  ha  sido  para 
))las  generaciones  pasadas  un  manantial  fecundo  de 
» catástrofes  sangrientas.» 


V. 


No  se  trata  de  examinar  cuál  es  la  clase  de  Gobier- 
no más  conveniente  para  una  sociedad  dada,  y  en  un 
período  determinado ;  no  se  trata  de  averiguar ,  como 
dice  aquel  distinguido  publicista,  quiénes  son  los  que 
deben  gobernar  los  Esktrbs  para  que  la  razón  y  ki  justida, 
y  con  ellas  la  prosperidad  y  la  ventura ,  sean  el  patrimo- 
nio de  los  pueblos :  se  trata  de  averiguar  dónde  reside 
la  soberanía,  lo  cual  es  muy  diverso  de, si  el  ejercicio 
de  esta  soberanía  es  ó  no  recto ,  acertado,  justo ,  bene- 
ficioso. Se  puede  sostener ,  en  mi  sentir ,  que  cuando 
el  que  ejerce  la  soberanía  conculca  abiertamente  los 
principios  de  la  justicia ,  cuando  trastorna  los  funda- 


noentos  de  la  soeiedad ,  siendo  la  injusticia  y  la  arbitra* 
riedad  manifiestas ,  evidentes ,  umversalmente  recono- 
cidas,  no  la  ejerce  con  derecho  aunque  lo  haya  tenido; 
porque  la  transmisión  que ,  á  mi  parecer ,  debe  supo- 
nerse siempre .  como  se  expondrá  en  su  lugar ,  y  debe 
entenderse  hecha  con  la  condición  implícita  de  respetar 
aquellos  principios ,  ha  desaparecido ,  y  en  su  conse- 
cuencia la  soberanía  de  derecho : ,  pero  sostener  que 
cuando  algunos  creen  que  se  falta  en  algo  á  la  justicia 
y  á  la  conveniencia  y  se  yerra,  que  no  hay  com- 
pleto acierto,  que  otro  precepto  sería  más  atinado, 
no  habiendo  conculcación  manifiesta  y  reconocida  uni- 
versalmente  de  las  bases  fundamentales  de  la  sociedad; 
sostener,  digo,  que  no  hay  potestad,  que  no  hay  auto- 
ridad ,  que  no  hay  soberanía ,  me  parece  un  absurdo. 
Desconózcase  la  autoridad,  la  soberanía  cuyo  ejerci- 
cio se  estime  por  algunos  que  no  es  el  más  acertado,  y 

se  destruye  toda  soberanía  y  toda  autoridad ,  porque 
se  confiere  al  subdito  el  derecho  de  juzgar  y  calificar 
si  €»  ó  no  recto  y  provechoso  el  ejercicio  de  ella ;  si  es 
ó  no  justo  y  conveniente  el  precepto.  Se  puede  legislar 
y  gobernar  con  derecho,  legislando  y  gobernando  con 
desacierto ,  sea  por  ignorancia  y  con  buen  deseo ,  sea 
con  conocimiento  y  dañado  intento.  Esta  posibilidad  de 
errar ,  de  obrar  mal ,  la  hay  admitida  la  soberanía  po- 
pular, admitida  la  soberanía  del  derecho  divino  de  los 
Reyes ,  admitida  la  soberanía  de  la  inteligencia ;  porque 
ni  el  pueblo ,  ni  los  Reyes ,  ni  los  más  inteligentes  son 
infalibles  é  impecables. 

Si  reconocida  la  soberanía  de  la  inteligencia^  el 


súbdito  g02a  de  derechos ,  y  el  soberano  y  el  sábdHo 
son  dos  hombres  en  presencia  de  Dios,  también  el 
subdito  puede  y  debe  gozar  de  derechos ,  reconocidas 
las  soberanías  popular  ó  de  derecho  divino ,  y  los  han 
gozado  en  la  mayor  parte  de  los  paises  de  Europa  (y 
los  gozan  aún  en  algunos)  en  que  los  Reyes  se  han  lla- 
mado, sin  serk),  soberatws  por  derecho  divino  y. han 
lanado  en  virtud  del  asentimiento  tácito ,  de  la  aqniesv- 
cencia  de  la  universalidad,  única  fuente,  en  mi  juido. 
de  la  soberanía  do  derecho. 

Soberanía  de  derecho ,  por  tanto ,  lo  repetimos ,  es 
la  que  corresponde  legítimamente  á  una  6  muchas 
personas,  ejérzanla  justa  ó  injustamente,  legitima  6 
ilegítimamente. 


Vi. 


Para  Donoso  Cortés,  él  cual  invoca  en  apoyo  de  su 
doctrina  la  autoridad  de  eminentes  estadistas,  aunque 
los  textos  que  recuerda  no  me  parece  que  prueban  la 
identidad  de  opinión ,  inteligeficia  es  legitimidad :  donde 
ven  la  inteligencia ,  ven  la  legitimidad :  la  soberanía  de 
la  inteligencia  es  la  única  soberanía  legítima;  y  como 
legitimidad  y  derecho  son  cosas  inseparables ,  ó  más 
bien,  son  en  realidad  una  misma  cosa ,  por  más  que  á 
la  soberanía  limitada ,  como  lo  es  la  de  la  tierra ,  loca* 
lícesela  donde  se  quiera ,  se  la  llame  soberanía  de  A^- 
cfu) ,  la  de  la  inteligencia  es  la  única  soberanía  de  ífer<?- 
cho.  Para  ello  no  se  ha  estimado  grave  el  inconveniente 
de  trastornar  las  nociones  de  derecho ,  universal  y  uhá- 
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nimemente  reconocidas ,  pues  hasta  ahora  se  ha  creído 
por  todos  que  el  tener  ó  no  derecho ,  facultad ,  poder 
para  sentenciar »  para  decidir ,  para  mandar ,  para  ad- 
mmistrar,  para  gobernar,  para  legislar,  para  hacer  una 
cosa ,  es  muy  diverso  de  obrar  ó  no  con  acierto  y  con 
justicia.  El  dueño  de  una  finca  urbana,  bien  y  recien- 
temente construida,  productiva,  inmejorable  bajo  todos 
conceptos ,  puede ,  en  virtud  de!  dominio  que  tiene  en 
ella ,  derribarla  y  reducirla  á  solar :  si  lo  hace ,  todos 
dirán  que  ha  obrado  desacertadamente,  pero  nadie 
dirá  que  ha  obrado  sin  poder ,  sin  facultad ,  ilegíti- 
mamente. Los  que  sostienen  la  soberanía  de  la  inteli- 
gencia, creen  que  el  mando  de  los  más  inteligentes 
sería  el  más  acertado,  el  más  justo  y  por  lo  tanto  el 
más  beneficioso ;  y  meditando  en  lo  que  les  parece 
mejor,  lo  creen,  en  el  ardor  de  su  deseo,  no  sólo  posi- 
ble, sino  real,  justo  y  legítimo.  Queriendo  distinguirse 
de  la  generalidad  y  elevarse  á  una  verdad  desco- 
nocida >  han  incurrido  en  ima  estravagancia :  huyendo 
tie  la  trivialidad,  han  caido  en  el  error.  No  desme- 
rece la  verdad  por  estar  al  alcance  do  los  entendi- 
mientos menos  perspicaces ;  como  no  se  debe  despre- 
ciar el  agua  porque  el  Creador  del  Universo  haya  sido 
pródigo  de  ella ,  ofreciendo  la  tierra  por  do  quiera  ese 
medio  de  satisfacer  una  de  las  primeras  necesidades 
del  hombre  y  de  los  brutos ,  poderoso  agente  al  mismo 
tiempo  de  muchas  industrias  útiles. 


--'  «i  — 


VII. 


Se  ha  dicho  que  para  los  publicistas  meaoionados 
la  inteligencia  es  legitimidad,  y  por  consiguiente  des- 
pecho. 

ttLa  teocracia* (1)  (dice  Donoso  Cortés,  exponiendo 
))  los  principios  que  han  dominado  en  el  mundo)  VTiel- 
))  ve  entonces  á  aparecer  en  la  tierra  con  los  Pontífices 
))de  Roma:  legitimd  en  m  origen,  porque  ella  solo  pudo 
»  constituir  la  sociedad ,  y  porque  ella  sola  fué  aclamada 
»  por  las  generaciones  que  la  vieron  nacer,  | perdió  su 
ilegitimidad  después,  cuando,  queriendo  perpetuar  su 
» yugo ,  se  opuso  al  desarrpllo  espontáneo  de  la  indi- 
))YÍdualid(Ul  humana:  cuando,  buscando  otra  legiti- 
))m¡dad  que  la  do  sus  beneficios,  la  hizo  descender 

>  del  cielo :  cuando  proclamó  él  dei^cho  divino  de  los 
))  Reyes ,  repugnante  á  la  raza  vencedora ,  y  tradición 
«absurda  de  las  máximas  despóticas  de  la. ley  impe- 
))  rial ,  conservadas  por  el  clero  y  por  los  legistas  en 
» las  fórmulas  judiciales  y  en  los  documentos  históri- 
))C0s.  Cuando  los  Reyes  quisieron  convertid  esas  fór- 
»  muías  en  un  derecho  ,  la  Europa  respondió  á  su  Wa&^ 
»  fcmia  con  una  revolución  que  puso  un  término  al  do- 
» minio  de  la  teocracia  en  el  mundo.»  —  «Roma  (2) 
» subyugó  al  mundo,  porque  era  la  inteligencia  del 
))  mundo.  Su  dominación  tiene  el  sello  de  la  legitimidad: 
» porque  yo  veo  el  sello  del  poder  legitimo  en  todo  poder  inte- 
diligente.'» — «En  algunas  (3)  de  mis  lecciones  anteriores 
j  he  procurado  demostraros  que  cuando  los* Pontífices 

>  de  Roma  recibieron  la  herencia  de  los  Césares  venci- 
))  dos ,  dominaron  leglthnainente  el  mundo ,  porque  eran 
))los  únicos  representantes  déla  Í7iteligencia  social.  »> — 


(1).  Lección  5.*,  pág.  159. 
'2)    Lección  8 . " 
[3)    Pág   218. 


(2)    Lección  8. S  pág.  214. 
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(lEo  el  siglo  XVni  (dice ,  por  último ,  exponiendo 
»los  progresos  de  la  inteligencia,  triunfadora  en  el 
» tiempo  y  en  la  persona  de  Cario  Magno)  no  cabe  ya 
»  (la  inteligencia)  en  las  (I)  escuelas,  no  cabe  enlasuni- 
Dversidades,  no  cabe  en  los  palacios:  y  en  la  forma 
)>  de  un  libro  que  enseña  ó  de  un  libro  que  cautiva, 
» invade  los  talleres ,  discurre  por  las  plazas ,  y  pene- 
»tra  en  los  pacíficos  hogares.  La  inteligencia  entonces 
» deja  de  ser  el  patrimonio  del  poeta  y  el  patrimonio 
>  del  filósofo.  La  intelig^cia  desbordada  se  inocula  en 
»Ia  clase  media  de  la  sociedad,  que  pide  en  su  nombre 
»el  cetro  del  mundo  y  le  conquista.  Los  bárbaros  se 
»le  disputaron:  pero  los  bárbaros  sucumbieron.  Ella 
))  ostentó  su  toga  resplandeciente  en  la  tribuna :  y  los 
» monstruos  volvieron  á  dormir  el  sueño  estúpido  de 
¡^la  ignorancia  en  sus  cavernas.» 

Tan  explícito  es  Donoso  Cortés  en .  sostener  que  la 
inteligencia  es  el  único  título  de  la  legitimidad ,  lo  que 
realmente  es  lo  mismo  que  tenerla  por  la  única  fuente 
del  derecho.  Tal  es  la  convicción  que  en  esto  muestra, 
tal  la  vehemencia  con  que  se  expresa ,  que,  en  mi  con- 
cepto ,  eleva  esa  tesis  á  la  clase  de  principio  del  dere- 
cho político ,  tan  cierto  para  él  como  lo  es  en  el  dere- 
cho común  el  principio  (^jus  suum  cuique  tribuere.  • 

Los  publicistas  cuya  autoridad  invoca,  son  tam- 
bién explícitos,  si  bien  sus  asertos  se  prestan  á  una 
interpretación  más  ó  menos  rigorosa.  Recuerda,  entre 
otros ,  loe  testimonios  de  Royer  Collard  en  un  discurso 
sobre  la  pairía ;  de  Guizot  en  otro  discurso  acerca  del 
artículo  que  debia  reemplazar  al  g.^'-de  la  ley  de  25 
de  Marzo  de  1 822 ;  del  Duque  de  Broglie  con  motivo 


(1)   Pág.  »7. 
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de  una  proposición  de  Boissy*d' Anglas ,  y  de  Renmsat, 
también  sobre  la  paíría. 

Con  razón  dice  Donoso  Cortés  que  el  texto  de  Ro- 
yer  GoUard,  á  quien  llama  el  gran  sacerdote  de  la 
doctrina ,  pareee  un  oráculo  de  Delfos :  tan  decisivo  y 
sentencioso  es. 

«Ahora  como  entonces  (1),  dice,  podemos  apelar 
» de  la  soberanía  del  pueblo  á  otra  soberanía ,  única 
oque  merece  este  nombre  >  que  es  superior  al  pueblo 
» y  superior  al  Rey ,  y  que  es  inmudable  é  inmortal 
» como  su  autor ;  hablo  de  la  soberanía  de  la  razariy 
•  único  legislador  verdadero  de  la  humanidad.» 

Guizot ,  recordando  el  proceder  de  la  restauración. 
y  la  revolución  que  habia  sobrevenido  y  triunfando, 
dice:  (2) 

(( Si  esto  es  así ,  me  creo  autorizado  para  afirmar 
wque  nuestra  revolución  (la  de  1830,  después  de  la 
))cual  hablan  todos)  no  puede  ser  acusada  de  usurpa- 
» cion  ni  de  violencia ,  y  que  no  se  la  debe  considerar 
»  como  un  hecho  consumado  por  el  pueblo  en  un  ac- 
))ceso  de  cólera.  Si  después  de  haber  demostrado  su 
))  legitimidad  inoral  y  su  necesidad  politica,  os  hablara 
»de  su  conducta  después  de  la  victoria....  (dice  que 
»  habia  sido  prudente  en  lo  interior  y  lo  exterior),  fácil 
»  me  seria  demostraros  que  por  sus  obras ,  a^  como 
»  por  su  origen ,  ha  sido  nuestra  revolución  plenamente 
>  legitima ,  y  más  legítima  quizá  que  ningún  otro  acón- 
ttecimiento  de  la  misma  naturaleza  hasta  ahora,  i 

«Los  Gobiernos  buenos  (3)  (dijo  el  Duque  deBro- 
))glie),  prudentes,  justos,  ilustrados  y  razonables  son  los 
» únicos  legítimos:  y  entre  ellos  los  más  legítimos  son  los 

Pég.  243. 
Pág.  944. 
Pág.  245. 


» mejores,  loe  más  ilustrados ,  los  más  razonables  y  los 
»má8  justos...  Esta  doctrina  lleva  consigo  la  ventaja 
» (que  para  mi  es  también  prueba  de  su  verdad)  de 
» separarse  igualmente  del  dogma  insensato  del  dere- 
»cho  divino,  ydel  dogma  no  menos  insensato,  no  me- 
ónos absurdo,  de  la  soberanía  dd  fmebh,  tal  como  se 
nprofesa  en  nuestros  dios. » 

Añade  (indicando  las  razones)  que  no  cree  en  la 
soberanía  de  derecho  dívmo ,  ni  en  la  popular ,  y  con- 
tinúa: 

«Hasta  1820,  el  Gobierno  de  la  restauración  ha 
atrabajado  seriamente,  con  sinceridad  y  con  fruto, 

>  para  hacerse  cada  vez  más  nacional,  y  fundar  la  paz, 
» la  libertad ,  el  orden ,  la  prosperidad  y  el  crédito :  en 
»  esta  época  era  legitimo  y  de  dia  en  dia  iba  siéndolo  más. 
9  Pero  desde  1 820  hasta  1 828  las  cosas  mudaron  de 
2) aspecto,  y  la  restauración  siguió  una  marcha  contra^ 
»ria  á  la  que  habia  seguido  hasta  entonces.  )> 

Por  último,  M.  de  Remusat,  hablando  del  U*ono 
de  Julio ,  dijo : 

«Sus  títulos  (1)  son  de  aquellos  que  sanciona  la 
j razón:  su  legitimidad  se  funda  en  su  mérito;  y  el 

>  mérito  hace  legítimos  todos  los  poderes.  Resignémonos, 
»  señores ,  á  verlos  á  todos  recibir  su  validez  y  su  f  uer- 
» za  de  este  principio ,  á  verlos  á  todos  hacer  su  apa- 
»ricion  en  el  mundo  bajo  los  auspicios  de  la  inteligen-- 
»cia:  sin  duda  deseáis  que  los  poderes  sean  estables: 
•ahora  bien,  ¿en  dónde  encontrareis  la  estabilidad 
•  sino  en  la  razón,  que  es  donde  tiene  su  origen?  ¿En 
» dónde  la  bascareis  sino  en  la  razón,  que  está  dotada 
Dde  una  juventud  eterna?» 

(If  Pág.  M7. 
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Todos  estos  varones  eminentes  eran  oradores  par- 
lamentarios, todos  hablaban  en  una  Asamblea  po- 
lítica, y  todos  hablaban  después  de  la  revolución 
de  Julio  de  1830,  á  la  cual  habian  cooptado  ,  y  la 
cual  habia  triunfado ,  se  hallaba  consumada  y  era 
defendida  por  ellos.  Su  autoridad,  por  lo  tanto,  sin 
negar  á  las  razones  el  valor  que  tengan  en  si,  es 
la  misma  que  la  de  un  litigante  que  ha  ganado  un 
pleito  y  dice  haberlo  ganado  con  justicia.  Las  revolu- 
ciones pueden  hacerse  legítimas ,  aunque  no  lo  fueran 
en  su  origen :  y ,  sin  examinar  si  lo  fué  ó  no  en  su 
origen  la  de  Julio ,  habia  una  razón  de  grande  conve- 
niencia en  sostenerla  y  manifestar  que  se  procedía  y 
se  habia  procedido  con  razón  y  con  justicia.  De  esta 
legitimidad  que  yo  llamo  superveniente  no  se  trata. 

Bazen  no  es  lo  mismo  que  inteligencia ,  y  de  razón 
solamente  habla  Royer  Gollard.  Guizot  habló  de  legi- 
timidad moral  y  y  sostiene  que  la  revolución  de  Julio 
no  debía  ser  considerada  como  un  hecho  consumado 
por  el  pueblo  en  un  acceso  de  cólera.  El  Duque  de 
Broglie ,  para  quien  la  legitimidad ,  esto  es ,  el  obrar 
ó  no  con  derecho,  tiene  grados,  la  halla  en  .los  Gobier- 
nos huethos ,  prudentes ,  justos ,  ilustrados  y  razonables, 
teniendo  por  más  legítimos  á  los  mejores,  más  ilustra^ 
dos  y  más  razonables  y  más  justos;  doctrina  que,  á  su 
juicio,  lleva  consigo  la  ventaja  de  separarse  del  dogma 
insensato  del  derecho  divsino  y  del  no  menos  insensato 


y  absurdo  de  la  scberania  del  pueblo  ^  tal  como  se  profesa 
en  nuestros  dios.  Puedo ,  por  lo  tanto ,  tener  la  creencia 
de  que  el  dogma  de  la  soberanía  popular ,  en  princi- 
pio y  tal  como  yo  lo  profeso,  no  es  insensato  y  ab- 
surdo. Prescindiendo  de  esto ,  los  más  inteligentes  no 
son  siempre  y  por  necesidad  Imenos ,  prvdentes ,  justos 
y  razonables.  Por  último,  M.  de  Remusat  dice  que  el 
mérito  hace  legítimos  todos  los  poderes ,  y  que  la  esta- 
bilidad de  los  Gobiernos  debe  buscarse  en  la  razón. 
Esto  es  indudable;  pero  e^abüidad  no  es  lo  mismo 
que  legitimidad ,  ni  la  int^gencia  está  inseparablemente 
unida  á  la  razón. 


DE  LA  SOBERANÍA  POPULAR. 


Nociones  preliminares. 


I. 


La  soberanía  popular ,  verdad  inconcusa  y  aun  ob- 
jeto de  culto  para  algunos ,  pura  ficción  para  otros,  ha 
dividido  en  general  á  los  publicistas ,  y  entre  nosotros 
ba  sido  y  es  uno  de  los  puntos  cardinales  sobre  que 
versa  la  diferencia  de  doctrinas  que  separa  á  los  par- 
tidos moderado  y  progresista. 

^  el  año  de  1851  se  trató  incidentalmente  de  este 
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asunto  en  el  Congreso  de  los  Diputados.  Disciitíéiidose 
una  proposición  de  política  general »  el  Sr.  Asquenno» 
deseoso  (dijo :  sesión  del  26  de  Junio)  de  que  resonase 
en  aquel  recinto  la  voz  autorizada  del  jefe  de  la  mi* 
noría  progresista ,  cedió  la  palabra  al  Sr.  Oiózaga ;  pero 
no  lo  hizo  sin  manifestar  que  el  principio  fundamental 
que  le  ligaba  *al  partido  progresista,  «es  el  principio 
))(son  sus  palabras) 9  para  mí  eterno,  sagrado  de  la 
» soberanía  nacional ;  es  el  principio  que  ha  consignado 

»el  partido  progresista  en  todas  sus  Constituciones 

»  Cuando  soberanías  bastardas ,  invocando  un  falso  de* 
))recho  divino,  las  oprimen  (á  las  naciones),  la  histo- 
» ría  nos  enseña  que  estallan  cóleras  terribles  que  pro- 
))ducen  catástrofes  sangrientas,  y  ejercen  de  hecho  la 
»  soberanía  que  se  les  niega  de  derecho.» 

Usó  en  seguida  de  la  palabra  el  Sr.  Oiózaga,  y 
emitiendo  y  sosteniendo  las  doctrinas  del  partido  pro- 
gresista ,  dijo  respecto  del  punto  de  que  se  trata : 

((Nosotros  somos  partidarios  de  la  soberanía  oa- 
»  cional ,  y  no  hay  que  entrar  en  teorías  propias  de 
» una  academia ,  no  hay  más  que  recordar  los  hechos 
))  y  ver  cómo  ha  entendido  este  dogma  nuestro  partido, 
»cómo  cree  que  puede  aplicarse,  cómo  cree  sobl^ 

»todo  que  debe  venerarse ,..  Nosotros  hallamos, 

))pues,  en  la  Constitución  de  1812  el  principio  de  la 
»  soberanía  nacional ,  y  lo  hallamos  como  artículo  ter- 
» minante  de  aquella  Constitución ,  no  sé  si  el  tercero 
» ó  el  cuarto ,  que  decia :  (( La  soberanía  reside  esen- 
»  cialmente  en  la  Nación ,  y  por  lo  mismo  corresponde 
» á  ella  exclusivamente  el  derecho  de  hacer  sus  leyes 
» fundamentales.»  ((Le  tengo  un  cariño  tiernísimo  á 
» aquel  Código ,  y  ve  el  Congreso  que  repito  de  coro 
» £&cilmeiite  sus  artículos.  Pues  bien,|[aeSoares;  á  pesar 
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» á&  eee  veapetuoso  eaii&o  y  de  ver  allí  la  enaa  de 
» nuestra  regeneración  política,  yo,  en  mi  pequeñex, 
»  yo  recien  entrado  en  la  vida  pública ,  nombrado ,  no 
II  sé  por  qué ,  individuo  de  la  comisión  de  Constitu- 
»  cien ,  me  atreví ,  señores ,  á  hacer,  presente  al  digní-* 
»simo  Presidente  de  aquella  comisión,  D.  Agustin  Ar- 
w  güelles ,  que  aquel  principio  no  estaba  en  su  lugar; 
wque  aquel  principio  no  significaba  masque  la  revin- 
» dicacíon  de  los  derechos  de  los  pueblos  á  quienes  se 
»  habla  querido  oprimir  en  nombre  de  Dios ,  porque  no 
» se  hubieran  dejado  oprimir  en  nombre  de  los  hom- 
»  bres ;  que  aquel  era  el  principio  por  el  cual  se  habia 
y>  hecho  la  Ck>nstitucion  misma ,  pero  que  aquel  no  de- 
»  bia  ser  un  principio  que  estuviera  dentro  de  la  Cons- 
)>titucíon,  porque  parecía  que  estaba  deshaciéndola 
w  continuamente ,  que  estaba  excitando  á  qué  se  des- 
»  hiciese ,  y ,  ó  no  mandaba  nada ,  que  realmente  no 
» lo  mandaba ,  ó  mandaba  lo  contrario  de  lo  que  se 

i>  habia  propuesto.  ,Y  aqueK ilustre  patriota 

»  aceptó  gustoso  la  eliminación  de  este  principio ,  y  lo 
»  rayó  de  la  Constitución ,  y  lo  quitó  de  su  parte  dispo- 
»  sitiva ,  y  condescendió  con  nosotros  en  que  se  pusiera 
»al  frente  de  la  (Constitución  de  1837.  Decía  aquella 
D  Constitución  que  la  Nación ,  en  uso  de  su  soberanía, 
» reformaba  las  leyes  fundamentales.  Eso  es  lo  que 
»  significa  la  soberanía ,  lo  que  estaba  bien  definido  en 
»la  Constitución  de  181S!,  la  facultad  de  hacer  las  le- 
'»yes  fundamentales.  /,Y  hay  quien  cree  en  aquellos 
»  bancos ,  y  de  buena  fé ;  y  hay  quien  cree  en  todo  el 
» país  (que  ha  adelantado  más  de  lo  que  parece)  que 
>  ios  pueblos  no  pueden  darse  la  forma  de  gobierno 
»que  más  les  agrade?  Toda  la  dificultad  está  en  que 
» quieran;  pero  si  lo  quieren,  ¿quién  se  lo  podrá  qui^ 
» tar?  —  Y  ese  hecho  de  todos  los  siglos,  de  todos  los 
» países ,  ¿  no  ha  de  tener  su  verdad ,  su  fórmula ,  su 
»  expresión?  Pues  la  expresión  de  esos  hechos  es  la  so- 
»beranía,  así*  como  qs  también  la  contradicción  del 
» absurdo  principio  del  poder  divino  de  los  Reyes.» 


Contestando  (sesión  del  dia  sígoiente)  al  Sr.  Oló- 
zaga,  dijo  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa : 

(c  La  soberanía  nacional ,  reducida  á  su  mera  ex- 
»  presión  y  genuino  sentido  más  extricto ,  no  quiere  de- 
i  cir  más  que  un  axioma  matemático :  <  el  todo  es 
t  mayor  que  la  parte.  »  La  Nación  es  más  grande  que 
» todos ,  super  omniu.  Esta  es  una  verdad ,  un  axioma. 
))Hay,  señores,  ciertos  derechos  inherentesá  la  Nación, 
»  de  que  nunca  puede  privársela;  y  aquí  viene  á  ¡«•opó- 
»  sito  el  hacer  conmemoración  de  por  qué  en  la  Constitu- 

))CÍon  de  1812  se  estampó  este  principio.. Querían 

»  aceptar  el  principio :  estaba  en  sus  teorías ;  pero  te- 
umian  las  consecuencias  y  no  preveían  (como  después 
»8e  vio  desgraciadamente),  que  una  vez  consignada 
))la  soberanía  nacional,  no  Había  aldea  que  no  fuera 
» soberana,  y  soberano  el  que  cobra  en  una  plaza, 

»y  soberano  el  que  cobra  en  un  café Esto  no 

» lo  previeron  aquellos  ilustres  legisladores ;  pero  sa- 
»  bian  lo  que  había  resultado  en  Francia  de  ese  prin- 
» cipío ,  y  trataron  de  neutralizarlo.  Unos  querían  que 
»  se  pusiese  originariamente ,  otros  no  me  acuerdo  cuál 
»  otro  adverbio :  por  fin  se  prefirió  decir  esencialmente  y 
»esto  es,  la  soberanm  reside  esencialmente  en  la  Nor 

»cton El  pueblo  entendía  por  soberano  YO 

))  MANDO ;  y  el  peligro  estaba  en  que  cada  pueblo  se 
n  creía  soberano ,  y  luego  cada  corporación ,  y  luego 
)» cada  individuo,  como  que  tiene  un  átomo  de  esaso- 
»  beranía.  Atención ,  señores ,  y  es  menester  esdare- 
wcerlo,  que  antes  de  la  Constitución,  el  dia  I.""  de 
»  de  Setiembre  de  1 8 1 0,  las  Cortes  de  Cádiz  declararon 
» la  soberanía  nacional,  Pero  ¿  por  qué?  Porque  nuestros 
n  Reyes  estaban  cautivos ;  porque  á  nuestros  príncipes 
»  se  les  había  arrancado  una  forzosa  renuncia ;  porque 
» era  menester  decir  :  «  Esas  renuncias  son  nulas : » 
»¿ por  qué?  porque  se  han  hecho  á  la  fuerza.  ¿Por 
»  qué?  porque  los  Reyes  no  son  dueños  de  las  Naciones 
»  y  no  han  podido  enajenarlas,  ni  traspasarlas  á  otro.» 
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n. 


Gomo  se  deduee  de  los  precedentes  discursos ,  el 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa ,  emitiendo  sus  opiniones  pro- 
pias ,  que  lo  eran  igualmente  de  la  generalidad  del  par- 
tido moderado,  combatió  al  partido  progresista  por 
proclamar  éste ,  y  presentarlo  á  las  masas  como  un 
dogma  y  un  principio ,  la  soberanía  popular ,  dando  á 
conocer  las  razones  especiales  que  hubo  para  procla- 
marla en  1810  y  ratificarla  en  la  Ck)nstitucion  de  1812, 
y  exponiendo  que  produce  funestas  consecuencias  el 
verificarlo;  prescindiendo,  sin  duda  por  considerarlo 
innecesario ,  estéril  y  aun  inoportuno  en  una  Asamblea 
política  (que  no  es  una  academia) ,  de  entrar  en  un 
examen  filosófico  acerca  de  si  aquel  principio  es  6  no 
verdadero ;  mirando  el  asunto  prácticamente ,  y,  consi- 
derado bajo  este  aspecto ,  resolviendo  con  acierto. 

ElSr.  Olózaga,  por  el  contrario,  enunciando  tam- 
bién sus  opiniones  individuales  y  las  del  partido  pro- 
gresista en  general ,  que  eran  unas  mismas ,  sostuvo  el 
principio  de  la  soberanía  nacional ,  que  formaba  parte 
del  símbolo  de  aquel  partido ,  contenido  en  un  mani- 
fiesto publicado  recientemente ;  que  se  habia  consig- 
nado en  la  Constitución  de  1812,  y  que  á  sus  instan- 
cias se  habia  omitido  en  la  parte  dispositiva  de  la 
Constitución  de  1837,  dándole  lugar  en  el  preámbulo 

de  la  misma. 

En  cuanto  á  la  doctrina ,  al  principio  teórico,  el  se- 
ñor Olózaga  defendía  con  acierto  la  soberanía  popular: 


en  cuanto  á  la  parte  positiva  y  práctica  >  erraba ,  en  mi 
sentir.  Sostenía  una  ilusión. al  creer,  como  manifestó 
creerlo,  que  la  soberanía  nacional  puede  ejercerse  y 
aun  se  habia  ejercido  real  y  potitivamente.  Se  vana- 
gloriaba de  un  triunfo  efímero  al  manifestar  que ,  en 
virtud  de  sus  esfuerzos,  se  habia  convenido  en  no  con- 
signar aquel  principio  en  la  parte  dispositiva  de  la  Cons- 
titución de  1837,  verificándolo  en  el  preámbulo.  { Cómo 
si  en  el  preámbulo,  lo  mismo  que  en  la  parte  dispositiva, 
no  fuese  grandemente  peligroso  imbuir  al  pueblo  la  £gdsa 
y  quimérica  creencia  de  que  puede  poner  en  ejercicio, 
cuando  á  bien  lo.  tenga,  la  soberanía  que  faüsamente 
se  le  hace  creer  que  conserva  siempre ! 

La  soberanía  popular ,  que  tiene  justísimos  títulos 
para  ser  sostenida  en  los  libros ,  ccmio  real  y  efectiva 
primitivamente ,  carece  absolutamente  de  ellos  para  que 
se  la  suponga  existente  siempre  en  la  universalidad ,  y 
para  que  se  la  haga  objeto  de  una  bandera.  El  partido 
progresista  y  las  fracciones  ultraliberales  han  inscrito 
ese  lema  en  la  suya  para  protestar  de  este  modo  con- 
tra la  soberanía  de  derecho  divino ;  como  ^  faltasen 
ramnes  para  di^mostrar  que  la  última  es  quimérica  y 
se  halla  destituida  de  todo  íondamento. 

A  nombre  de  la  soberanía  popular,  como  á  nombre 
del  derecho  divino  de  los  Reyes,  se  ha  oprimido  y 
tiranizado  á  veces  á  los  pueMos ;  se  ha  vidado  el  san- 
grado del  hogar  doméstico ;  se  han  llenado  las  cár- 
celes ;  se  ha  poblado  de  proscriptos  el  suelo  extran- 
jero; se  han  levantado  cadsdaos;  se  han  ensangrentado 
las  calles  y  j^aias.  Cuando  tales  crímenes  se  han  per- 


petrado  á  nombre  de  la  soberanía  popular,  se  ha  caido 
en  el  absurdo  de  suponer  existente  lo  que  no  ha  existido 
y  realizable  lo  que  no  lo  es,  aspirando  á  convertir  en 
hecho  positivo  un  principio  puramente  especulativo ;  y 
cuando  se  han  perpetrado  á  nombre  de  la  soberanía 
de  dei^ho  divino ,  se  ha  supuesto  real  y  verdadero  lo 
que  es  de  todo  punto  quimérico  y  &lso.  Teólogos  ca* 
tilicos,  en  tal  número  y  de  tal  autoridad  que  puede 
estimarse  su  doctrina  como  la  sentencia  común»  han 
puesto  en  evidencia  la  ftlsedad  de  la  supuesta  sobera- 
nía de  derecho  divino»  sosteniendo  la  soberanía  popu« 
lar  orígiiuiria ;  doctrina  que  en  realidad » lejos  de  ser, 
como  á  primera  vista  lo  parece,  menos  ortodoxa  y 
menos  católica  que  la  opuesta ,  lo  .es  mucho  más ,  lo 
es  en  sumo  grado.  Pero  no  anticipemos  consideración 
oes  que  tienen  otro  lugar  más  pro[HO. 


m. 


Producto  de  la  más  ixt>funda  meditación  mis  re* 
flexiones ,  pueden  sin  embargo'  contener  muchos  erro* 
w  res,  nacidos  de  mi  fi»lta  de  capacidad;  las  creo  exentas 
de  los  que  ]m)vienen  del  espíritu  de  partido.  A  quien 
no  forma  ya  ea  las  filas  de  ninguno  de  los  militantes, 
no  se  le  debe  considerar  dominado  de  aquel  espíritu. 
Si  son  verdaderas ,  si  en  ellas  hulúere  lógica  severa, 
exactitud  y  solidez ,  aquel  lema,  que  se  ha  inscrito  de 
buena  fé  (lo  reconozco)  en  la  bandera,  se  debe  bor- 
ar  en  ella,  conservando  en  el  credo  político  el  prínci*- 
>io  teórico  de  la  soberanía  popular  oriffínatía. 


-IM^ 
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Tratando  filosóficamente  del  asunto,  se  debe  exa- 
minar si  existe  ó  no,  originariamente  y  en  priottipio, 
la  soberanía  popular ;  si ,  en  el  caso  de  existir ,  se  ha 
podido  y  se  puede  ejercitar  real  y  positivamente  ese 
derecho,  estableciendo  las  consecuencias  que  legíti- 
mamente se  deduzcan. 

La  soberanía  popular,  originariamente,'  en  teoría, 
en  principio,  suponiendo  al  hombre  libre  de  todo  com- 
promiso social  y  sin  otras  limitaciones  de  sus  derechos 
que  las  que  provienen  de  las  causas  fisicas  y  de  las  le- 
yes naturales,  es  para  mí  evidente. — ^Me  parece  qui- 
mérica en  la  práctica ,  irrealizable ;  teniendo  por  im- 
posible, tanto  el  ejercicio  de  la  misma  soberanía  por  la 
universalidad ,  esto  es ,  por  el  pueblo ,  como  cualquier 
acto  positivo  dirigido  á  ejercerla  ó  transmitirla. — De 
consiguiente ,  hay  error  en  creer  que  debe  consignar- 
se •  en  las  Constituciones ,  y  gran  peligro  y  grande 
inconveniencia  en  hacerlo  asi. — La  aquiescencia  de  la 
universalidad,  su  conformidad,  su  aprobación  tácita, 
su  asentimiento  inducido  por  aquella  aquiescencia ,  na- 
ciendo de  ella  la  prescripción ,  es  la  única  fuente  de  la 
legitimidad  de  los  Gobiernos ,  el  único  fundamento  de 
la  soberanía  de  derecho. 

A  demostrar  las  indicadas  proposiciones  se  dirigí- 
rán  todos  mis  razonamientos. 


La  Mberanift  poiralsr,  Bn  teoría^  es  innegable. 


I. 


Suponemos  un  agrupamiento  de  hombres  sin  com- 
promiso anterior  que  los  ligue  sobre  -  este  punto ,  sin 
otras  obligaciones  que  las  que  la  ley  natural  impone  á 
todos  para  con  Dios  y  para  consigo  mismos ,  y  á  cada 
uno  para  con  los  demás  hombres  con  quienes  está  en 
contacto :  suponemos  asimismo  que  se  proponen  ocu- 
par establemente  un  determinado  país  ó.  distrito  y  for- 
mar una  Nación ,  constituyéndose  en  sociedad ,  ó  bien 
que  en  una  Nación  constituida  ocurriese  el  caso  de 
haber  de  establecer  de  nuevo  la  forma  de  gobierno 
que  hubiera  de  adoptarse ,  las  bases  de  la  legislación 
que  hubiera  de  regir ,  las  reglas  que  hubieran  de  se- 
guirse. Aunque  tales  situaciones  no  han  existido  en 
realidad ,  ni  la  segunda  existirá ,  y  las  creo  puramente 
imaginarias ,  se  pueden  suponer  para  considerar  cuáles 
serian  los  derechos  de  todos  y  de  cada  uno  de  los 
hombres:  esos  derechos  son  los  naturales,  no  transmi- 
tidos á  otro  por  un  acto  valedero ,  no  restringidos  por 
una  disposición  legítima ,  no  limitados  por  un  compro- 
miso ó  convenio. 

¿Quién,  en  tal  situación,  podría  con  derecho  dic-- 
tar  una  ley  obligatoria  para  los  demás?  ¿Quién  osten- 
taría un  derecho  que  no  pudiesen  ostentar  igualmente 
los  demás?  ¿Quién  podría  invocarlo  para  determinar  la 
forma  de  gobierno  que  hubiera  de  regir,  para  dictar 


leyes  que  hubieran  de  obligar  á  los  demás ,  p^i^  go- 
bemarios^  para  mandarlos?  PncUéndo  todos  y  cada 
uno  ostentar  el  mismo  derecho ,  resulta  que  ninguno 
podría  invocarlo  exclusivamente  para  sí.  Todos  los 
hombres  tienen  las  mismas  dotes  y  aunque  no  las  ten- 
gan en  el  mismo  grado :  todos  tienen  inteligencia ,  vo- 
luntad y  libertad :  todos  las  mismas  fecultades  (se  ex- 
ceptúa á  los  que  no  hayan  aún  llegado  á  la  edad  de 
su  completo  desarrollo  ^  á  los  dementes ,  estúpidos  ó 
que  por  otro  motivo  físico  no  se  hallen  en  ei  pleno 
goce  de  ellas),  y  todos  de  consiguiente  tienen  los  mis- 
mos derechos.  En  virtud  de  la  inteligencia  píensm^ 
meditan ,  conocen  y  disciernen  lo  bu^o  de  lo  malo, 
lo  justo  de  lo  injusto  y  lo  verdadero  de  lo  fidso ;  en  vir- 
tud de  la  voluntad  quieren  ó  aborrecen ;  en  virtud  del 
libre  albedrío  eligen ;  en  virtud  de  todas  estas  £ieulta- 
des  determinan  su  acción,  obran.  ¿Quién,  por  la  na- 
turaleza ,  tiene  derecho  á  disponer  que  los  demás  vivan 
bajo  una  forma  determinada  de  gobierno ,  bajó  tales  ó 
cuales  leyes?  Por  la  naturaleza,  según  el  derecho  na- 
tural ,  nadie :  todos  tienen ,  lo  repetímos,  idénticas  £bi- 
cultades.  Eü  derecho  divino  positivo ,  á  ningua  indivi- 
duo en  particular ,  á  ninguna  clase  ó  fracción  confiem 
la  facultad  de  gobernar  y  mandar  á  los  demás.  Ley 
humana  no  existia ,  ó  se  habia  derogado  por  la  uni- 
versalidad :  ningún  compromiso ,  ninguna  convención 
los  ligaba ,  encontrándose  todos ,  para  el  objeto  de  que 
se  trata ,  ante  la  ley  natural  y  solamente  ante  la  ley 
natural ,  como  se  ha  dicho. 

No  podiendo,  pues,  ningún  individuo  imñocar  ñu 


dereeho  qpae-no  padieae  inirocar  tftm>  no  «eria  vale- 
dero sino  aqu^o  en  qne  con  viniesen  todos ,  y  no  sien- 
do todos  dd  mismo  parecer»  el  maycHr  número.  La 
opinión,  por  tanto,  de  todos  ó  del  mayor  número  sería 
la  expresión  de  la  soberanía ,  y  el  d^'echo  de  todos  ¿ 
determinar  las  reglas  que  hubieran  de  seguirse ,  la  so* 
beranía  misma.  La  soberanía  popular,  de  consiguiente, 
según  el  derecho  natural ,  en  teoría ,  en  principio ,  no 
puede  negarse  sin  negar  que  el  hombre  es  libre  por  la 
naturaleza ,  y  que  tiene  inteligencia ,  voluntad ,  facul-* 
tades  propias,  ó  sin  decir  que  está  sometido  por  la 
naturaleza  á  la  dominación  de  otros. 

El  parecer  del  ma  y (ur  núma-o  debería  prevalecer 
y  ejecutarse.  Ese  parecer  supondría  el  consentimiento 
de  todos,  la  conformidad  de  todos  en  vivir  bigo  la  forma 
de  gobierno  que  el  mayor  número  adoptase,  en  suje- 
tarse á  las  reglas  que  se  estableciesen.  Si  alguno  ó  algu- 
nos no  quisieran  someterse  á  lo  que  el  mayor  número 
determinase  (determinación  que  no  les  obligaría  en  el 
caso  de  no  haberse  ligado  por  un  acuerdo  previo),  no 
podrían  ser  miembros  de  aquella  sociedad,  ni  vivir  en 
aquel  país.  Su,  permanencia  en  él  induciría  el  consen- 
timiento ,  la  aceptación ,  la  conformidad,  y  de  consi- 
guiente su  obligación. 


n. 


Este  derecho  de  manifestar  cada  individuo  hábil 
su  parecer,  siendo  la  suma  de  los  pareceres  indi  vi- 
duales,, y  en  caso  de  ser  diversos,  el  del  maycx*  nú- 
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mero ,  )o  que  debMía  prevalecer ,  este  d^^ho,  que  es 
la  soberanía,  puede  transoütirse :  la  intraasmisibUidad, 
la  inenajenabílidad  de  ese  derecho ,  sostenida  gene- 
ralmente por  los  defensores  de  la  soberanía  popular,  no 
tiene  fundamento  alguno:  el  derecho  que  corresponde 
á  un  individuo ,  por  lo  mismo  que  le  pertenece  abso- 
lutamente ,  que  es  una  propiedad  suya ,  puede  ser  ce- 
dido, enajenado,  transmitido.  Si  pues  (procediendo 
siempre  en  el  mismo  supuesto)  los  individuos  que  tra- 
tasen de  formar  sociedad  y  dictar  las  reglas  bago  las 
cuales  hubieran  de  regirse ,  se  conviniesen  en  que  una 
ó  varias  personas  las  dictaran ,  en  que  ujia  ó  varias 
personas  legislasen,  gobernasen  en  lo  sucesivo,  con 
restricciones  ó  sin  ellas ,  esta  ó  estas  personas  adqui- 
rirían legítimamente  la  facultad  de  hacerlo :  el  derecho 
que  tenia  la  universalidad  se  les  habría  transmitido 
válidamente :  la  universalidad  lo  habría  perdido  trans- 
mitiéndoselo,  y  ellos  lo  habrían  adquirído  en  virtud 
de  la  transmisión ;  y  siendo  el  objeto  de  esta  transmi- 
sión el  de  legislar  y  gobernar  en  lo  sucesivo ,  ejerce- 
rian  la  soberanía ,  y  con  derecho ,  mientras  se  sujeta- 
sen á  las  restricciones  y  cumpliesen  las  condiciones 
con  que  se  les  hubiese  transferido. 

«  Pero  ese  derecho ,  se  dirá ,  que  se  supone  trans- 
wmitido,  ¿no  seria  variable  frecuentemente?  CJon  fre- 
»  cuencia  puede  variar  el  resultado  del  parecer  de  to- 
» dos  ó  del  mayor  número :  cada  año ,  tal  vez  cada 
»dia  dejarían  de  existir  algunos  de  los  individuos  que 
» hubiesen  concurrido  á  producirlo ,  y  otros  adquirí- 
»  rian ,  por  llegar  al  complemento  de  la  razón ,  el  de- 
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íi  recho  de  emitir  su  parecer. »  Sin  duda :  pero  ui  lo 
uno  ni  lo  otro  debería  invalidar  lo  que  se  hubiese 
acordado :  no  lo  primero ,  porque  lo  que  una  vez  se 
hubiera  determinado  ó  aceptado  por  todos  los  que  per- 
maneciesen en  aquel  país,  aun  aquellos  que  hubiesen 
disentido  del  parecer  que  ¡Tevalecíera ,  no  podia  in- 
validarlo la  falta  de  algunos:  no  lo  segundo,  porque 
los  que  de  nuevo  fuesen  llegando  al  complemento  de 
su  razón,  lo  cual  no  puede  verificarse  á  un  tiempo 
mismo  respecto  de  muchos  relativamente ,  el  único  de- 
recho que  tendrían  sería  el  de  aceptar  ó.  no  lo  que  se 
hubiese  establecido;  induciendo  aceptación,  como  se 
manifestará  más  por  extenso,  el  hecho  de  continuar 
residiendo  etf  la  nación  respectiva. 


III. 


Se  ha  dicho  que  la  intransmisibilidad  de  la  sobe- 
nanía  no  tiene  fundamento :  esa  intransmisibilidad  es 
una  quimera,  que  por  muchos  se  tiene  por  un  axioma; 

que  se  establece  como  un  principio  para  deducir  con- 
secuencias ;  que  ,  sin  examen ,  se  da  por  cosa  asentada 
é  incuestionable ,  y  que ,  sin  embargo ,  es  insostenible. 
La  voluntad,  se  dice,  es  inenajenable.  —  La  fa- 
cultad voluntad ,  como  la  facultad  entendimiento ,  lo  es: 
ningún  convenio ,  ninguna  obligación  puede  despojar 
al  hombre  de  esas  facultades ,  ni  impedirle  que  quiera 
ó  que  no  quiera  tal  objeto ;  esto  es,  privarle  de  la  activi- 
dad de  su  alma ;  pero  el  hombre  puede  transmitir  el 

derecho  que  tiene  en  virtud  de  la  voluntad  y  la  inte- 
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ligencia ,  y  transmitirlo  por  largo  tiempo  ó  perpetua- 
mente, adquiriendo  por  largo  tiempo  ó  perpetuamente 
ese  derecho  aquel  á  quien  lo  transmita.  La  celebra- 
ción de  pactos  es  conforme  á  la  ley  natural ;  y  es  esen- 
cial por  la  ley  natural ,  como  lo  es  por  la  civil ,  el  libre 
consentimiento ,  la  voluntad ,  para  la  validez  de  ellos. 
Ajustado  un  convenio  libremente  y  sobre  materia  lí- 
cita ,  nadie  puede  desconocer  que  los  contratantes  que- 
dan ligados ,  que  han  adquirido  derechos  y  contraído 
obligaciones  irrevocables :  puede  sin  embaído  variar  su 
modo  de  pensar,  su  voluntad,  en  términos  que,  si  estut- 
vieran  en  aptitud  de  celebrar  ó  no  el  contrato ,  no  lo 
celebrarían :  ¿  será  por  esto  el  que  han  celebrado  me- 
nos válido  y  menos  obligatorio?  Dos  individuos  se 
prometen  voluntariamente  prestarse  determinados  ser- 
vicios :  han  celebrado  el  contrato  fació  ut  facías :  lo  han 
creido  recíprocamente  útil :  con  plena  libertad ,  y  de 
su  espontánea  voluntad  se  han  ligado.  La  actividad  de 
su  alma  no  la  han  transmitido  ni  podido  transmitir:  la 
conveniencia  ó  inconveniencia  de  aquel  convenio  puede 
ser  materia  en  que  se  ejerzan  su  inteligencia  y  su  vo- 
luntad con  resultado  diferente  y  aun  opuesto  del  que 
habian  producido  antes :  puede  la  inteligencia  estimar 
perjudicial  lo  que  antes  habia  estimado  útil :  puede  la 
voluntad  aborrecer ,  por  reputarlo  malo ,  lo  que  antes 
habia  aceptado  y  querido  por  reputarlo  bueno.  Si  uno 
de  los  contratantes ,  después  de  celebrado  el  contrato, 
varía  de  modo  de  pensar ,  cambia  de  voluntad  y  esti- 
ma que  no  le  es  ventajoso  el  convenio,  ¿dejará  de  ser 
obligatorio  para  él? — Admítase  esta  teoría,  y  se  ha 


-  131  - 

destruido  la  validez  del  consentimiento  libre  y  espon- 
táneo ,  de  las  promesas  solemnes ,  de  las  obligaciones 
recíprocas ,  la  contratación  y  la  sociedad. 

El  pacto  social  es  una  quimera :  suponiéndolo  real 
y  verdadero ,  por  él  se  habría  concertado  Ja  manera  de 
ejercer  la  soberanía ,  quién  y  en  qué  términos  habia  de 
ejercerla :  los  que  con  arreglo  á  ese  pacto  la  ejercie- 
sen, la  ejercerían  con  derecho.  En  buen  hora  que  las 
condiciones  del  pacto  los  ligasen ,  que  debiesen  cum- 
plirlas, que  tuviesen  obligaciones:  á  las  obligaciones 
son  recíprocos  los  derechos ,  y  seria  absurdo  estimar 
que  uno  de  los  pactantes  estuviese  gravado  con  obli- 
gaciones y  que  no  hubiese  adquirido  derechos.  En 
buen  hora  que  perdiese  estos  cuando  faltase  á  las  obli- 
gaciones que  habia  contraído:  ¿con  qué  razón  podría 
sostenerse  que,  cumpliendo  aquellas  obligaciones,  no 
los  conservaba? 

£1  pacto  social ,  que  es  una  ficción  y  que  no 
ha  existido  ni  puede  existir,  como  no  ha  existido 
ni  puede  existir  el  ejercicio  de  la  soberanía  popu- 
lar,  se  debe  entender  tácitamente  convenido:  el 
mando  del  soberano  y  la  aquiescencia  del  subdito  pro- 
ducen el  mismo  efecto  que  produciría  aquel  contrato 
expreso ;  debiéndose ,  por  tanto ,  considerar  y  fijar  los 
respectivos  derechos  y  obligaciones  que  nacerian  dé 
ese  supuesto  pacto  expreso ,  porque  los  mismos  dere- 
chos y  obligaciones  nacen  de  aquel  convenio  tácito. 

Una  desigualdad  repugnante  presenta ,  á  la  primera 
impre^on,  aquel  convenio.  Si  no  aparece  el  sobe* 
rano  dotado  exclusivamente  de  los   derechos  y  el 


subdito  gravado  exclnsivamente  con  las  obligaciones, 
aparece  al  menos  que  en  el  primero  son  macho  ma- 
yores los  derechos  y  los  goces  que  las  obligaciones  y 
las  cargas ,  y  que  en  el  segundo  son  mucho  mayores 
las  obligaciones  y  las  cargas  que  los  goces  y  los  de- 
rechos. Pero  esto,  que  es  lo  que  se  ve  en  la  superfi- 
cie ,  no  es  lo  que  realmente  se  encuentra  en  el  fondo: 
correspondientes  á  las  grandes  prerogativas  de  los 
soberanos ,  á  los  derechos ,  á  los  goces ,  son  las  suje- 
ciones ,  las  obligaciones ,  las  privaciones :  la  supuesta 
desigualdad  repugnante  no  existe,  y  aun  cuando 
existiera ,  no  afectaría  á  la  validez  del  pacto.  La  ra- 
zón humana  seria  ciertamente  conculca(]a  si ,  debien- 
do todos  los  hombres  ser  soberanos  ó  ser  subditos,  se 
introdujese  por  algunos  de  ellos  la  diferencia  que  hay 
entre  estas  dos  categorías ,  *  colocando  á  unos  en  la 
clase  de  soberanos  y  reduciendo  á  otros  á  la  clase  de 
subditos ;  pero  cuando  esta  diferencia  se  ha  estable- 
cido por  el  autor  [de  la  naturaleza  al  hacer  sociable  al 
hombre,  no  pudiendo  haber  sociedad  sin  que  haya 
mando  y  obediencia ,  y  de  consiguiente  soberano  y 
subditos ;  cuando  el  objeto  de  ese  pacto ,  tácitamente 
necesario ,  expresamente  ficticio  é  imposible ,  es ,  no  la 
determinación  de  que  haya  soberano  y  subditos  pu- 
diendQ  no  haberlos ,  sino  la  designación  de  la  persona 
que  haya  de  ejercer  la  soberanía  que  no  puede  dejar 
de  existir ,  y  la  fijación  de  los  términos  en  que  la  haya 
de  ejercer ;  cuando  por  ese  pacto  se  establece  á  quién 
ha  de  obedecer  la  universalidad ,  que  necesariamente 
ha  de  obedecer  á  alguien ;  la  figurada  desigualdad  re- 
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pugnante  desaparece  por  completo.  El  pacto  puede  real- 
mente calificarse  de  contrato  « fació  ut  fadas ,  >  y  puede 
decirse ,  en  verdad  y  sin  exageración ,  que  son  ma- 
yores las  obligaciones  y  las  privaciones  que  lleva  con- 
sigo el  compromiso  de  dirigir  y  gobernar  que  el  de 
estar  sometidos  y  obedecer. 

Los  razonamientos  que  se  han  aducido  pudieran 
haberse  esc  usado.  Sostener  que  se  legisla  y  gobierna, 
que  se  ejerce  la  soberanía  en  virtud  de  la  voluntad 
del  pueblo,  y  que  éste  no  puede  transmitir  su  volun- 
tad, es  caer  en  una  contradicción  manifiesta  y  evi- 
dente. 

Tal  vez  se  recurrirá  á  la  distinción  (  que  los  esco- 
lásticos no  habrían  desdeñado  ciertamente  por  lo  sutil 
y  sofística)  entre  intransmisibilidad  é  inenajenahilidüd . 
— «Puede  transmitirse,  se  dirá,  pero  no  puede  enaje- 
narse ,  esto  es ,  no  puede  el  pueblo  desprenderse  de 
la  facultad  de  acordar  otra  cosa  diferente,  si  esta  fuere 
su  voluntad  posterior ;  no  puede  transmitirla  perpetua- 
mente ,  ni  irrevocablemente  durante  un  plazo  determi- 
nado, sino  por  el  tiempo  de  su  voluntad.  Transmitida 
una  vez  la  soberanía ,  la  continuación  del  ejercicio  de 
ella  tiene  por  fundamento  la  persistencia  del  pueblo  en 
su  voluntad ,  voluntad  que  debe  entenderse  que  es  la 
misma  mientras  no  se  haga  una  manifestación  explícita 
de  que  la  ha  variado.» — Este  raciocinio  produce  la 
indeclinable  consecuencia  de  que  el  consentimiento 
tácito,  la  aquiescencia  de  la  universalidad  es  la  única 
fuente  de  la  legitimidad  de  los  Gobiernos,  el  único 
origen  de  la  soberanía  de  derecho. 
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Mas ,  apartando  la  visfa  de  esa  consideración ,  y  en- 
trando en  el  análisis  del  precedente  raciocinio ,  se  ob- 
tiene el  mismo  resultado.  Supóngase  (cosa  imposible) 
que  se  ha  manifestado  por  actos  positivos  la  voluntad 
del  pueblo ,  y  que  es  por  lo  tanto  conocida  y  se  ha 
puesto  en  ejecución.  Supóngase  también,  como  lo 
hace  preciso  la  inenajenabilidad  de  ella ,  que  se  go- 
bierna, se  ejerce  la  soberanía  en  virtud  de  la  con- 
tinuación en  esa  voluntad ,  inducida  por  el  silencio, 
por  la  aquiescencia.  Esta  aquiescencia  (se  procede 
bajo  la  misma  suposición)  en  tanto  tiene  valor  y 
puede  producir  derecho  á  ejercer  la  'soberanía ,  en 
cuanto  recae  sobre  la  manifestación  por  un  acto  posi- 
tivo de  esa  voluntad ,  pues  esta  manifestación  explí- 
cita es  el  origen  del  derecho.  Se  puede  estimar  que 
persiste  en  la  voluntad  de  que  se  siga  tal  ó  cual  siste- 
ma ,  el  que  ha  manifestado  tener  esa  voluntad  y  no  ha 
hecho  después  la  manifestación  contraria ;  pero  no  se 
puede  entender,  presumir,  ni  suponer  voluntad  de 
una  cosa  determinada  en  quien  no  ha  hecho  manifes- 
tación alguna,  si  esta  manifestación  positiva  ha  sido 
necesaria;  no  se  puede  fundar  en  su  voluntad  nin- 
guna determinación ,  si  en  todo  caso  y  tiempo  ha  de 
apoyarse  en  la  voluntad  de  aquel  momento,  en  la 
voluntad  de  actualidad,  el  derecho  de  ejercer  la  sobe- 
ranía. Para  conocer ,  pues ,  la  voluntad  de  actualidad, 
seria  necesario  manifestarla  al  menos  cuando ,  no  pu- 
dii^do  ta^er  lugar  aquella  presunción ,  fuese  absolu- 
tamente desconocida.  Pues  bien :  al  cabo  de  diez  años 
es  probable  que  hubiesen  variado  esencialmente  ios 
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elementos  componentes  de  la  voluntad  de  actualidad; 
al  cabo  de  veinte  años  es  seguro,  es  evidente  que 
aquellos  elementos  habrían  variado ,  y  que  la  volun- 
tad de  actiuüidad  no  era  conocida.  A  los  diez  años  de 
haberse  manifestado  la  voluntad  ,  aun  suponiendo  que 
esta  fuese  casi  unánime ,  es  probable ,  y  á  los  veinte  es 
manifiesto  é  incontrovertible  que ,  por  haber  fallecido 
unos  de  los  que  hablan  hecho  aquella  manifestación 
y  haber  adquirido  otros  el  derecho  de  hacerla ,  los 
elementos  componentes  de  la  voluntad  de  actualidad 
serian  diversos ,  en  más  de  su  mitad ,  de  los  elemen- 
tos que  habian  producido  la  anterior  manifestación. 
Seria  pues  absolutamente  indispensable,  para  que  el 
Gobierno  ó  la  soberanía  lo  fuese  de  derecho  y  tuviese 
legitimidad ,  explorar  la  voluntad  de  la  universalidad , 
de  la  cual  se  hiciese  una  manifestación  explícita: 
faltando  esta  manifestación  ,  faltaba  la  legitimidad : 
la  aquiescencia  de  todos,  el  mayor  acierto  de  parte 
del  soberano  universalmente  reconocido ,  y  la  más  su- 
misa complacencia  de  parte  del  subdito,  no  bastaban: 
era  preciso  hacer  cada  veinte  años  esa  manifestación, 
que ,  siendo  posible ,  estaría  preñada  de  innumerables 
é  inmensos  inconvenientes ;  pero  que  es  absolutamente 
impracticable :  el  género  humano  estaría  condenado  á 
ser  necesariamente  regido  por  soberanos  ilegítimos. 

No  vacilo  en  manifestar  que  la  soberanía  popalafi 
tal  como  la  entienden ,  la  sostienen  y  la  predican  mu- 
chos, es  un  absurdo.  Por  soberanía  popular  entienden 
muchos  el  derecho  que  atribuyen  al  pueblo  de  esta- 
blecer á  su  voluntad ,  y  siempre  que  le  plazca  ^  la  for- 
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ma  de  gobierno  que  haya  de  regir  en  la  nación  res- 
pectiva; las  reglas  ó  leyes  fundamentales  que  hayan 
de  observarse ;  quién  ó  quiénes  y  en  qué  forma  hayan 
de  ejercer  los  poderes  públicos ;  cómo  se  ha  de  legis- 
lar, gobernar  y  administrar.  Si  hoy,  por  ejemplo,  se 
hubiese  expresado  (suponiéndolo  posible)  la  voluntad 
del  pueblo  sobre  esto ,  mañana ,  con  el  mismo  derecho, 
podría  exjjresarla  en  el  sentido  opuesto  y  determinar 
lo  contrario :  si  hoy,  por  su  voluntad ,  había  estableci- 
do la  Monarquía  y  acordado  la  dinastía  que  habia  de 
reinar ,  mañana ,  sin  más  razón  que  la  de  haber  varia- 
do de  voluntad,  podía  establecer  la  República,  que- 
dando privadas  del  derecho  de  reinar  la  persona  y  la 
dinastía  llamadas.  Esto  es  legalizar  la  instabilidad  y  la 
agitación ,  haciéndolas  permanentes  ;  Intimar  la  re- 
volución; sistematizar  la  anarquía.  ¡De  esta  manera 
habría  hecho  Dios  al  hombre  sociable!  Al  conceder 
Dios  al  hombre  la  facultad ,  más  bien ,  al  imponerle  la 
necesidad  de  mantener  relaciones  con  otros  hombres  y 
vivir  en  sociedad  con  ellos,  le  ha  dado  (pues  quien 
determina  un  fin,  no  niega  los  medios)  la  facultad  de 
concurrir,  con  todos  los  demás  hombres  que  traten  de 
formar  una  sociedad ,  al  establecimiento  del  gobierno 
que  haya  de  regir  en  ella ,  á  la  designación  de  los  que 
hayan  de  ejercer  la  potestad  suprema,  la  soberanía, 
sin  lo  cual  no  puede  haber  sociedad :  esto  lo  dicta  el 
sentido  común ;  esta  es  la  doctrina  que  asientan  to- 
dos los  escritores.  Los  que  sostienen  aquella  tesis  tan 
quimérica  y  arbitraria,  establecen  un  principio  del 
cual  es  necesaria  consecuencia  que  el  Supremo  Hace- 


dor  de  todas  las  cosas,  el  Creador  del  hombre,  lo  con- 
denó á  la  instabilidad  y  perpetua  anarquía. 

Si  el  poder  proviene  originariamente  de  la  univer- 
salidad ,  que  lo  ha  recibido  inmediatamente  de  Dios, 
la  universalidad,  que  no  puede  ejercerlo  colectiva- 
mente ,  ha  de  tener  la  facultad  (verificándolo  expresa 
ó  tácitamente)  de  transmitirlo ,  y  de  transmitirlo  esta- 
blemente. Transmitirlo  y  conservarlo  al  mismo  tiempo, 
es  un  absurdo.  Lo  que  nos  pertenece ,  sea  derecho, 
sea  otra  cosa  cualquiera,  en  tanto  constituye  una  pro- 
piedad nuestra,  omnímoda  y  desembarazada,  en  tanto 
nos  pertenece  completamente,  en   cuanto  podemos 
enajenarlo,  transmitirlo:  aquel  á  quien  lo  transmi- 
timos lo  adcpiere,  y  el  que  se  lo  transmítelo  pierde: 
transmitirlo  y  conservarlo  es  una  contradicción  mani- 
fiesta; es,  volvemos  á  decirlo,  un  absurdo.  No  conozco 
tesis  más  falsa ,  más  opuesta  á  los  principios  fundamen- 
tales del  derecho,  más  antisocial,  más  anárquica  que  la 
de  la  intransmisibilidad ,  la  inenajenabilidad  de  la  so- 
beranía ,  suponiendo  por  consecuencia  necesaria  en  la 
universalidad,  en  el  pueblo,  el  derecho  constante, 
pamanente,  -derivado  exclusivamente  de  su  voluntad, 
de  variar  la  forma  de  gobierno  establecida ,  de  dispo- 
ner quién  ó  quiénes  y  de  qué  manera  han  de  ejercer 
la  potestad  suprema ,  de  cambiar  las  bases  de  la  aso- 
ciación, de  destruir  la  sociedad. 

La  inenajenabilidad,  pues,  de  la  soberanía  no  se 
apoya  en  los  buenos  principios:  ella  establecida,  se 
deducen  necesariamente  consecuencias  absurdas :  por 
lo  uno  y  porfío  otro  es  insostenible , 
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IV. 


El  derecho  qae  constituye  la  soberaaía  popular; 
derecho  originariamente  y  en  teoría  inconcuso ,  á  mí 
parecer;  derecho  que  no  se  puede  desconocer  en  el 
estado  natural  que  se  ha  supuesto,  cuando  no  hay 
otros  ni  más  deberes  que  los  que  emanan  de  la 
ley  natural,  ¿existe  del  mismo  modo,  es  decir,  teó- 
ricamente, en  el  estado  social;  lo  tienen  igualmente 
los  miembros  de  una  sociedad  constituida ,  los  ciuda- 
danos de  una  Nación?  Existe,  á  mi  juicio,  en  princi- 
pio ,  aunque  no  se  puede  ejercitar  por  ningún  acto  po- 
sitivo, cuando  el  soberano,  quien,  siempre  que  lo  es 
de  derecho,  lo  es  por  la  aquiescencia  de  la  universali- 
dad ,  no  cumple  las  condiciones  con  que  debe  supo-' 
nerse  que  se  le  hiaso  la  transmisión,  las  condiciones 
necesarias,  aunque  implícitas,  de  ella.  Debe  darse  por 
sentado  que  la  universalidad  ha  transmitido  la  sobe- 
ranía para  legislar  y  gobernar  racionalmente ,  sin  vul- 
nerar los  principios  eternos  de  la  justicia ,  sin  hoUar 
los  preceptos  de  la  ley  natural ,  sin  destruir  las  bases 
fundamentales  de  la  asociación,  en  tanto  que  (llevaré 
las  concesiones  á  este  punto)  la  conveniencia  general, 
evidente  y  reconocida  unánimemente ,  no  reclame, 
aun  sin  felta  del  sumo  imperante ,  otra  forma  de  go- 
bierno, otros  fundamentos  y  otras  reglas  sociales.  Si 
se  legisla  y  se  gobierna  destruyendo  manifiestamente 
aqueUas  bases,  infrin^endo  al^iertame&te  aquellos  prín- 
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cípíos ,  fidtando  evidentemente  á  lo  que  la  conveniencia 
general  exige,  ó  si  esta  reclamare  inconcusamente  una 
variación ,  la  transmisión  desaparece ;  la  usurpación 
reemplaza  á  la  legitimidad ;  el  derecho  de  aquel  para 
lepslar  y  gobernar  cesa,  y  la  soberanía  renace  en  la 
universalidad ,  y  existe  realmente,  aunque  no  es  prac- 
ticable, en  todos  los  miembros  de  la  asociación.  Fuera 
de  este  caso,  excepcional  y  difícil  siempre  de  apreciar, 
la  soberanía  existe  realmente  y  de  derecho  en  aquel  á 
quien  se  ha  transmitido. 

Pero  ¿se  puede  sostener  que  los  habitantes  de  una 
nación ,  los  ciudadanos  todos  carezcan  de  ese  derecho 
sin  haberlo  ellos  transmitido ,  cuando  tal  vez  no  exis^ 
tmn  en  el  tiempo  en  que  se  suponga  hecha  la  transmí- 
síoD :  se  puede  sostener  que  están  sujetos  á  leyes  dic- 
tadas por  otros ,  sin  su  concurrencia  ni  conocimiento; 
con  anterioridad  acaso  al  tiempo  en  que  vinieron  al 
mundo?  ¿Han  nacido  sin  derechos  naturales?  ¿No  tie- 
nen libertad,  inteligencia,  voluntad?  ¿No  se  dice  que 
estas  son  fecuhades  naturales  del  hombre ,  que  las  tie* 
ne  todo  hombre  por  ser  hombre? — Han  nacido  libres, 
tienen  aquellas  facultades  y  han  hecho  uso  de  ellas ;  y 
porque  han  hecho  uso  de  ellas,  carecen  de  aquel  de- 
recho. Cuando  ca^a  hombre  viene  al  mundo,  si  bien 
nace  libre ,  no  puede  hacer  uso  de  esa  libertad  :  ne- 
cesita ,  hasta  para  existir ,  dd  auxilio  de  otros ,  y  en 
esta  necesidad  y  en  la  obligación  de  auxiliarlo ,  edu- 
carlo y  dirigirlo ,  que  no  deja  de  ser  obligación  por- 
que sea  natural  y  se  desempeñe  con  placer ,  está  fun- 
dada la  autoridad  paterna ,  que  viene  de  la  misma 


naturaieza  y  que  confirman  y  regulan  las  leyes  civiles. 
No  puede  en  aquel  caso  ejercitar  su  libertad,  ni  su 
voluntad ,  ninguna  de  sus  facultades ,  que,  propiamente 
hablando ,  no  tiene  todavía :  van  apareciendo ,  se  van 
desarrollando  con  la  edad ;  estando  fuera  del  alcance 
humano  el  conocimiento  de  la  manera  en  que  se  rea- 
liza este  desarrollo ,  del  grado  que  se  aumenta  cada 
dia ,  cada  instante ,  y  del  momento  en  que  se  ha  rea- 
lizado por  completo ,  así  como  no  se  conoce  la  manera, 
el  grado  en  que  se  aumenta  en  cada  instante ,  ni  el  mo* 
mentó  en  que  se  ha  realizado  por  completo  el  desar- 
rollo de  las  facultades  físicas,  teniendo  la  misma  igno- 
rancia respecto  dol  crecimiento  de  los  irrací^iales  y 
de  las  plantas.  Esta  ignorancia ,  la  imposibilidad  de 
señalar  el  momento  en  que  cada  hombre  individual- 
mente ha  llegado  al  estado  perfecto  de  su  razón,  ha 
hecho  indispensable  fijar  una  época  para  todos ;  regla 
que  no  puede  ser  infalible ,  pero  que  ha  de  ser  gene- 
ral .  Se  ha  procurado  que  esta  época  sea  la  en  que ,  en 
su  generalidad  >  han  adquirido  los  hombres  respectiva- 
mente las  facultades  que  dan  aptitud  para  el  objeto  de 
que  se  trata ;  pero  no  es  posible  que  deje  de  haber 
excepciones,  ni  loes  atender  á  ellas.  Asir  por  ejem- 
plo, la  legislación  romana  fijó  la  edad  de  catorce  años 
para  la  pubertad,  la  de  veinticinco  para  la  mayor 
edad.  El  que  habia  cumplido  catwce  años  era  legal- 
mente  púbero,  y  el  que  habia  cumplido  veinticinco  era 
legalmente  mayor  de  edad:  mas  acaso  uñ  individuo  de- 
terminado no  &  todavía  á  los  catorce  años  realmente 
púbero ,  ni  el  que  ha  cumplido  veinticinco  ha  llegado 
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al  complemento  de  su  razón ,  que  supone  la  declara* 
cíon  de  ser  mayor^de  edad. 

Prescindiendo  de  lo  que  se  acaba  de  exponer ,  es 
indudable  que  cada  hombre,  cada  individuo,  unos 
antes  y  otros  después ,  llega  en  una  época  dada  al  com- 
pleto desarrollo  de  sus  facultades,  á  la  perfecta  razón. 
El  momento  preciso  en  que  esto  se  verifica  no  es  asig- 
nable ;  mas  puede  sernos  y  nos  es  conocido  que  se  ha 
verificado.  Pues  en  ese  caso,  el  individuo  que  conti- 
núa residiendo  en  la  nación  respectiva ,  acepta  por 
esto  solo  las  leyes  que  en  ella  rigen.  El  hecho  de  vivir 
en  aquel  país  lleva  consigo  la  aceptación,  tiene  el 
mismo  valor ,  debe  producir  el  mismo  efecto  que  pro- 
duciría la  transmisión  expresa  hecha  por  él. 


V. 


Tales  son  las  doctrinas  que  profeso  en  la  materia: 
me  parecen  verdaderas :  me  parecen  además  accesi- 
bles al  entendimiento  más  común ,  claras  y  sencillas. 
Esta  claridad  que  tienen  para  mi ,  me  hace  temer*  que 
mi  modo  de  ver  no  sea  recto:  cuando  ingenios  tan 
superiores,  ven  de  distinto  modo ,  no  es  infundado  el 
recelo  de  que  la  sencillez  que  me  presentan  estos  razo- 
namientos  sea  efecto  de  la  cortedad  de  mis  alcances. 
Lo  que  creo  tan  obvio  y  al  mismo  tiempo  tan  sólido 
que  me  parece  la  evidencia  misma ,  se  estima  absurdo 
por  Donoso  Cortés,  quien  asienta  que  el  principio  d3 
la  soberanía  popular  es  un  principio  ateo ,  tiránico  é  tn- 
moral. 


(Hgámosle: 

cAquí  pondría  yo  término  á  esta  lección,  di- 
»ce  (1),  si  no  hubiera  algunos  que,  confesando  que  el 
))  principio  de  la  soberanía  popular  es  una  máquina  de 
t  guerra,  no  por  eso  dejan  de  creer  que,  considerado 
» en  sí  mismo ,  es  un  principio  ver<fadero :  veamos, 
«pues^  antes  d^  concluir,  si  la  filosofía  nos  da  los 
•  mismos  resultados  que  la  historia.  »  —  u  La  sobera- 
» nía  de  derecho  es  una  é  indivisible :  si  la  tiene  el 

>  hombre,  no  la  tiene  Dios :  si  se  localiza  en  la  sociedad, 
))no  existe  en  el  cielo.  La  soberanía  popular,  pue8,  es 
»  el  aieismo :  y  cuenta ,  señores ,  que  si  el  ateísmo  pue- 
9  de  introducirse  en  la  filosofía  sin  trastornar  al  mun- 
»  do ,  no  puede  introducirse  en  la  sociedad  sin  herirla 
))de  paralización  y  de  muerte.»  —  «El  soberano  está 
)).en  posesión  de  la  omnipotencia  social :  todos  los  de- 
» rechos  son  suyos ;  porque  si  hubiera  un  solo  derecho 

>  que  no  estuviera  en  él ,  no  seria  omnipotente ,  y  no 
» siendo  omnipotente ,  no  seria  soberano :  por  la  mis- 
» ma  razón ,  todas  las  obligaciones  están  ñiera  de  él; 
))  porque  si  él  tuviera  alguna  obligación  que  cumplir, 
))  sería  subdito :  soberano  es  el  que  manda ;  subdito  el 
wque  obedece:  soberano  es  el  que  tiene  derechos; 
» subdito  el  que  cumple  obligaciones.  Así,  señores,  el 
wpríncipio  de  la  soberanía  popular,  que  es  un  prínci- 
))pio  ateo,  es  también  un  principio  tiránico;  ^porqae 
»  donde  hay  un  subdito  que  no  tiene  derechos ,  y  un 
«soberano  que  no  tiene  obligaciones,  hay  tiranía.» — 
» En  la  lección  del  martes  último  vimos  que  el  hom- 
»  bre,  en  contacto  con  los  demás  homlx^es,  tuvo  la  idea 
» de  la  igualdad ,  y  por  consiguiente  la  de  derechos 
» recíprocos  y  limitados :  que  entonces  sintió  la  nece- 
»  sidad  de  una  regla  que  presidiese  á  su  reciprocidad 
» y  á  su  limitación :  esta  regla  es  la  justicia :  ahora 
»  bien :  el  príncipio  de  la  soberanía  popular  no  rece- 
))  noce  reciprocidad  en  los  derechos ,  ni  limitación  en 

(1)    Lección  2.*^,  pág.  115  del  tomo  primero. 


>  ]as  obligaciones,  La  idea  de  lo  justo  desaparece  de 
» donde  sólo  hay  un  señor  y  un  esclavo :  de  aquí  re- 
» sulta  que  el  principio  de  la  soberanía,  que  es  un 
))  principio  ateo  y  un  principio  tiránico ,  es  también  un 
» principio  inmoral,  porque  destruye  la  justicia.  Es  tan 

>  cierto  que  la  justicia  y  la  soberanía  popular  no  pue- 
»  den  coexistir  en  el  mundo,  que  reconociendo  la  exis- 
))tencia  de  la  primera,  queda  aniquilada  la  segunda: 
» porque  si  el  pueblo  sólo  puede  hacer  lo  que  la  jus- 
))ticia  exige,  el  pueblo  es  subdito,  la  justicia  sobera- 
»na.  Esta  es  la  verdad,  señores;  y  porque  esta  es  la 
» verdad,  la  soberanía  del  pueblo  es  un  absurdo.» 


VI. 


Analicemos  los  raciocinios  que  aduce  Donoso  Cor- 
tés. Establece  éste,  como  un  principio  inconcuso, 
que  la  soberanía  de  derecho  es  una  é  indivisible ,  y 
deduce  lógicamente  que  sólo  Dios  es  soberano  de  de- 
recho ,  y  que  localizar  la  soberanía  en  el  pueblo  es 
negarla  á  Dios  y  negaf  á  Dios  mismo ,  lo  cual  es  el 
ateísmo.  Quien  reconozca  el  principio  en  que  se  funda 
este  raciocinio ,  no  puede  lógicamente  dejar  de  admi- 
tir la  consecuencia ;  pero,  ¿con  qué  fundamento  se 
asienta  que  la  soberanía  de  derecho  es  una  ó  indivisi- 
ble? Para  Donoso  Cortés,  según  se  ha  indicado  ya,  la 
soberanía  de  derecho  es  la  soberanía  absoluta ,  omni- 
potente ,  infalible ,  infinita :  de  donde  se  deduce  que 
en  la  tierra  no  hay  soberanía  de  derecho.  Dios  tiene 
poder  infinito ,  sabiduría  infinita ,  inteligencia  infinita: 
con  la  misma  razón  que  de  la  soberanía  (con  el  mis- 
mo error,   diremos,   hablando  con  más  exactitud) 
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afírmariamos  que  estas  cualidades  son  unas  é  íudivisí* 
bles;  y  no  pudíendo  negárselas  á  Dios,  que  las  tiene 
en  grado  infinito ,  forzoso  sería  negar  de  todo  punto  á 
los  hombres  el  poder,  la  sabiduría  y  la  inteligencia. 
Guando  se  habla  de  la  soberanía ,  acá  en  la  tierra ,  se 
habla  de  la  soberanía  de  los  hombres,  de  la  soberanía 
de  unos  respecto  de  otros ,  no  de  la  soberanía  de  Dios, 
respecto  del  cual  todos  los  hombres ,  lo  mismo  los  que 
gobiernan  que  los  gobernados ,  son  criaturas :  cuando 
se  habla  de  la  soberanía  limitada ,  no  se  niega  la  ab- 
soluta; cuando  se  habla  de  la  soberanía  humana,  no 
se  niega  la  divina. 

Si  el  localizar  la  soberanía  en  el  pueblo  es  ateís- 
mo, lo  será  del  mismo  modo  el  localizarla  en  la  inte- 
ligencia, esto  es,  en  los  más  inteligentes.  —  t  Percal 
» localizarla  en  la  inteligencia  (aun  habla  Donoso  Cor- 
» tés)  se  localiza  en  la  inteligencia  infalible ,  infinita, 
»  en  la  inteligencia  divina :  la  soberanía  que  se  localiza 
»en  la  inteligencia  humana,  es  la  soberanía  limitada.» 
—  Y  ¿con  qué  razón  puede  sostenerse  que  cuando  se 
habla  de  la  soberanía  popular  ó  de  la  soberanía  de] 
supuesto  derecho  divino,  se  habla  de  la  soberanía  ab- 
soluta;  V  cuando  se  habla  de  la  soberanía  de  la  inteli- 
gencia,  se  habla  de  la  soberanía  limitada?  ¿que  aquellas 
soberanías ,  y  no  la  de  la  inteligencia ,  son  la  omnipo- 
tencia social?  Déla  soberanía  humana,  terrenal,  la 
que  se  ejerce  en  la  tierra,  se  habla  por  todos:  unos 
localizan  esa  soberanía  en  el  pueblo ;  otros  en  los  Re- 
yes; otros,  en  la  inteligencia ,  Ja  razón  y  la  justicia:  sí 
aquellos  son  por  ello  ateos,  los  últimos  lo  serán  del 
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mJAiPQ  ískodo.  No  hay  ateísmo  en  sostener  lo  uno  oi  lo 
otro :  el  caUftcar  de  oteó  el  principio  de  la  soberanía 
popular,  63  un  extravío  de  una  imaginación  aittiente* 
Atribuir  á  la  aobéranía  popular  y  á  la  soberanía  de  los 
Reyes  la  omnipotencia  social ,  y  no  atribuirla  á  la  so- 
beranía de  la  inteligencia ;  decir  que  aquellas  sobera- 
nías han  sido  la  omnipotencia  social  y  esta  no ,  es  una 
pura  fitcoion. 

El  soberano,  prosigue  Donoso  Cortés,  está  en  po- 
sesión de  la  omnipotencia  social:  todos  los  derechos 
son  suyos  exclusivamente,  y  todas  las  obligaciones  son 
exclusivamente  del  subdito :  soberano  es  el  que  man- 
da; subdito  el  que  obedece:  soberano  es  el  que  tiene 
derechos ;  subdito  el  que  cumple  obligaciones :  así 
que ,  el  principio  de  la  soberanía  popular  es  tiránicoy 
porque  hay  tiranía  donde  hay  un  subdito  que  no  tiene 
derechos  y  un  soberano  que  no  tiene  obligaciones. — Este 
raciocinio  es  de  la  misma  índole  que  el  anterior :  ad- 
mitido  el  principio ,  forzoso  es  admitir  la  consecuen- 
cia :  pero  el  principio  es  puramente  imaginario,  es 
evidentemente  íálso.  Ni  hay,  tratando  de  la  soberanía 
terrenal ,  omnipotencia  social ,  como  se  ha  expuesto  en 
su  lugar ,  ni  el  soberano  tiene  exclusivamente  los  de- 
rechos estando  exento  de  obligaciones ,  ni  el  subdito 
está  grabado  exclusivamente  con  las  obligaciones  y 
privado  absolutamente  de  derechos.  Cuando  la  sobe« 
ranía  reside  en  un  solo  individuo,  el  soberano  y  los 
subditos  son  personas  diferentes ,  aunque  no  por  eso 
está  el  primero  exento  de  obligaciones  y  privados  los 

segundos  de  derechos ,  pues  las  leyes  que  se  han  dic« 

10 
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soberanía  de  la  inteligencia,  ¿no  podrían  hacer  otra 
cosa  que  lo  que  exigiese  la  justicia ,  teniendo  todos  y 
teniendo  siempre  la  probidad  necesaria  para  no  hacer 
sino  lo  que  viesen  que  era  justo ,  y  la  infalibidad  pre- 
cisa para  conocerlo?  No  se  les  atribuirá  ciertamente  la 
infalibilidad ,  ni  la  probidad  en  ese  grado ,  haciéndolos 
inerrables  como  Dios.  Si  pues  se  admite  la  soberanía 
de  los  más  inteligentes ,  sin  que  les  impida  el  ser  so- 
beranos la  posibilidad  de  obrar  contra  la  justicia ,  bien 
se  puede  creer  en  la  soberanía  popular,  reconociendo 
en  el  pueblo  esa  misma  posibilidad.  Este  punto  no  me- 
rece más  detención :  demostrada  la  £sdsedad  del  primer 
raciocinio,  patentizados  los  sofismas  que  envuelve, 
está  demostrada  la  falsedad  de  los  dos  siguientes ,  que 
^n  la  reproducción  de  los  mismos  sofismas. 


VIL 


Donoso  Cortés  prosigue  sus  rafonamientos  en  estos 
términos: 

(t  Al  arrancar  la  soberanía  del  cíelo  y  al  localizarla 
))  en  la  tierra ,  ¿  en  qué  parte  del  hombre  la  han  locali- 
»zado  los  filósofos?  La  han  localizado  en  la  voluntad; 
»  y  localizándola  en  ella,  han  sido  consecuentes.  Si  la 
» hubieran  localizado  en  la  inteligencia  y  no  en  la  vo- 
» luntad ,  hubiera  quedado  aniquilada  su  teoría ;  porque 
» si  el  dominio  del  mundo  pertenece  á  la  inteligencia, 
))el  dominio  del  mundo  pertenece  á  Dios,  que  es  la 
» inteligencia  misma :  si  el  dominio  del  mundo  perte- 
»  nece  á  la  inteligencia ,  el  dominio  de  la  sociedad  per- 
wtenece  á  los  más  inteligentes:  si  pertenece  á  los  más 
» inteligentes,  ¿qué  es  la  democracia?  ¿qué  es  el  pue- 
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»blo?  ¿dónde  está  su  soberanía?  ¿dónde  está  su  co- 
nrona?  Al  contrarío:  si  la  sob^anía  reside  en  la  vo- 
» luntad ,  Dios  queda  destronado :  el  hombre  en  cuya 
«frente  brilla  el  rayo  del  genio,  es  igual  á  un  ser  es- 
» tupido  é  imbécil;  porque  si  todas  fas  inteligencias 
tono  son  iguales ,  todas  las  voluntades  lo  son.  Sólo  así 
»es  posible  la  democracia;  .sólo  así  es  posible  la  so- 

•  beranía  del  pueblo.  Así,  señores,  el  pueblo,  para  ce- 
» ñir  con  una  diadema  su  frente ,  para  hacer  á  la  vo- 
» luntad  soberana ,  ha  negado  el  poder  de  Dios ,  el  po- 
Dder  de  la  inteligencia  y  el  poder  de  la  justicia.» 

Poco  más  adelante  (1),  demostrando  que  la  sobe- 
ranía pc^ular  no  es  posible  de  hecho,  que  no  es  rea- 
li2able  (aunque,  en  mi  sentir,  ni  expone  todos  los 
motivos  que  la  hacen  impracticable ,  ni  todos  los  que 
enuncia  son  verdaderos),  dice: 

«  Hasta  aquí  he  probado  que  el  principio  de  la  so- 
»  beranía  popular  es  un  absurdo :  me  resta  probar  que 
»es  impasible.» — «Si  la  soberanía  reside  en  la  vo- 
» luntad  general ,  y  la  voluntad  general  es  la  colección 
»  de  las  voluntades  particulares ,  todos  los  individuos 
» de  la  sociedad  deben  tener  una  parte  activa  en  la 
» confección  de  las  leyes.  Los  ignorantes  tienen  los 

•  mismos  derechos  que  los  sabios ,  porque  tienen  una 
)) voluntad  como  ellos:  las  mujeres  tienen  los  mismos 
» derechos  que  los  hombres ,  porque  tienen  una  vo- 
» luntad  como  ellos :  los  niños  tienen  los  mismos  dere- 
')chos  que  sus  padres,  porque  tienen  una  voluntad 
w  como  ellos :  los  proletarios  tienen  los  mismos  dere- 
»  chos  que  los  poderosos ,  porque  tienen  una  voluntad 
I)  como  ellos :  en  fin ,  señores ,  los  dementes  deben  re- 
>  clamar  una  parte  de  la  soberanía ,  porque  al  negarles 
» el  cielo  la  razón ,  no  los  despojó  de  la  voluntad ,  y  la 

•  voluntad  los  hace  soberanos,  »  —  «Señores,  sin  duda 

(IX  Pág.  117, 


» retrocedéis,  como  del  borde  de. un  abismo,  deiaate 
» de  estas  consecuencias ;  y  sin  embargo ,  son  lógicas, 
»  son  necesarias.  La  ley  ó  ha  de  ser  la  expresión  de  la 
» razón  ó  la  expresión  de  la  voluntad  general:  en  el 
» primer  caso  deben  hacerla  los  más  inteligentes,  y 
» deben  hacerla  obedeciendo  á  lo  qne  dicta  la  razón  y 

>  á  lo  que  exige  la  justicia ;  pero  entonces  proclamáis 
))la  soberanía  de  la  inteligencia:  en  el  segundo  caso, 
»  si  la  ley  ha  de  ser  la  expresión  dé  la  voluntad  gene- 
))ral,  ¿con  qué  títulos  rechazareis  á  ninguna  voluntad 
» de  la  confección  de  las  leyes  ?  En  e{  mundo  de  las 
» inteligencias  hay  categorías;   pero  no  las  hay  en  el 

>  mundo  de  las  voluntades :  una  inteligencia  puede  di- 
wferenciarse  de  otra  inteligencia;  una  voluntad  no  se 
» diferencia  nunca  de  otra  voluntad:  y  no  podéis  ad- 
))  mitii'  unas  y  rechazar  otras ,  sin  ser  ilógicos ,  incon- 
wsecuentes. » 

Vffl. 


El  razonamiento  que  se  acaba  dé  recordar  es  el 
Aquiles  de  los  que  aduce  Donoso  Cortés :  veamos  lo 
que  hay  en  estas  consideraciones  de  exacto;  si  son 
raciocinios  concluyentes  ó  sofismas. 

No  encuentro  lógica  en  la  deducción  que  hace  de 
que,  perteneciendo  el  dominio  del  mundo  á  la  inteli- 
gencia ,  pertenece  el  dominio  de  la  sociedad  á  los  más 
inteligentes,  y  no  así  en  el  caso  de  colocar  la  soberanía 
en  la  voluntad ,  pues  entonces  pertenece  á  todos.  A 
todos  pertenece,  en  efecto,  localizándola  en  la  vo- 
luntad ,  como  pertenecería  á  todos  localizándola  en  la 
inteligencia;  pero,  en  mi  áentir,  no  es  lo  uno  cpnse- 
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cuencia  de  lo  otro;  porque  así  como  se  asienta  (sin 
fundamento ,  á  mi  parecer)  que  la  soberanía  pertenece 


á  los  más  íQteligeDtes ,  á  pesar  de  que  todos  los  hom- 
bres (no  hablo  de  ios  niños »  los  dementes  ó  los  que 
están  privados  por  otra  causa  de  esta  dote  natiu^l) 
ttenen  inteligencia,  del  mismo  modo  se  podría  asen- 
tar que  la  soberanía  reside  en  los  hombres  de  volun- 
tad mAs  recta,  aunque  todos  tengan  voluntad.  La  im- 
posibilidad de  cofKkcer  y  designar  á  los  que  tuviesen 
voluntad  más  recta,  esto  es,  á  los  que  tuviesen  esta 
rectitud  en  e|^  grado  que  se  quiera  suponer  necesario 
para  participar  de  la  soberanía ,  existe  igualmente  para 
calificar  la  myor  inteligencia.  ¿Quién ,  con  qué  auto- 
ridad y  con  qmé  fundamento,  designarla  á  los  más  in-r 
teligentes? 

Mo  me  parece,  pues,  que  se  dice  con  oportunidad, 
para  deducir  su  participación  ^n  la  soberanía,  localiza- 
da en  la  voluntad  general ,  que  los  niños  y  los  demien- 
tes tienen  voluntad.  Cuando  se  habla  de  voluntad,  se 
habla  de  voluntad  racional ,  inteligente  y  libre ,  porque 
se  habla  de  la  voluntad  del  hombre ,  que  es  un  ser 
racional,  .inteligente  y  libre*  Podemos,  por  abstracción, 
considerar  aisladamente  cada  una  de  las  fócultades 
del  hombre ;  la  inteligencia  ,  separada,  de  la  voluntad 
y  de  la  memoria ;  la  voluntad ,  separada  de  la  memo- 
ria y  de  la  inteligencia ;  la  memoria ,  separada  de  la 
inteligencia  y  de  la  voluntad ;  á  todas  estas  facultades, 
y  á  las  demás ,  separadas  del  hombre :  podemos  así 
descomponer  al  hombre  con  nuestra  imaginación;  exa- 
mina^, analizar  cada  una  de  sus  partes  mentales, 
como  cada  ujia*  de  sus  partes  físicas ;  pero  todas 
€ilki^waí»B  forman  el  ser  que  se  ilama  hombre:  si 


le  faltase  cualquiera  de  ellas ,  ya  no  seria  el  ser 
hombre :  sería  otra  cosa ,  otro  ser.  Así  que ,  cuando  se 
trata  de  la  voluntad ,  se  trata  de  la  voluntad  inteligente 
y  libre ;  y  cuando  se  trata  de  la  inteligencia ,  se  trata 
de  la  inteligencia  acompañada  inseparablemente  de  la 
voluntad  y  de  la  libertad.  Ahora  bien:  los  niños  no 
tienen  aún  inteligencia  perfecta ,  porque  esta  fecultad 
no  ha  llegado  á  su  completo  desarrollo :  los  dementes 
(y  lo  mismo  los  que  sufren  ciertas  enfermedades  ó  ac- 
cidentes físicos)  no  tienen  tampoco  inteligencia  per- 
fecta: al  hablar,  pues,  de  la  voluntad  (entendiéndose 
voluntad  racional,  inteligente  y  libre),  no  se  habla  de 
ellos ,  ni  se  puede  decir  con  fundamento  que ,  pues 
tienen  voluntad ,  deben  tener  participación  en  la  sobe- 
ranía, una  vez  que  esta  sea  localizada  en  la  voluntad 
general. 

Los  impedimentos  que  se  encuentran  para  que  to- 
das las  voluntades  concurriesen  al  -ejercicio  de  la  so- 
beranía, si  se  localizara  en  la  voluntad ,  cuyo  principio 
asentado ,  todos  los  individuos  de  la  sociedad  deberían 
tener  una  parte  activa  en  la  confección  de  las  leyes,  se 
encuentran  del  mismo  modo  si  se  localiza  en  la  int^i- 
gencia.  uMas  en  este  último  caso,  se  dirá,  concurren 
á  emitir  su  parecer ,  no  todos  los  individuos  de  la  so- 
ciedad, sino  los  más  inteligentes.»  Así  se  establece,  ex- 
cluyendo á  los  menos  inteligentes ;  y  yo  demando  el 
título  en  cuya  virtud  se  les  excluye ,  y  pregunto  de 
nuevo:  ¿quién,  con  qué  fundamento  y  con  qué  auto- 
torídad,  los  excluye;  quién,  con  qué  fúndamete  y  om 
qué  autoridad,  hace  la  clasificación  de  los  más  igteli-* 


gentes,  fija  el  grado  de  la  inteligencia  qne  confiere 
derecho  á  la  soberanía ,  y  designa  el  número ;  qoién 
debería  expedir  esa  especie  de  patente  de  soberanía? — 
De  que  una  parte  del  ejercicio  de  la  soberanía  sea  la 
formación  de  las  leyes ,  no  se  deduce  que  el  soberano 
deba  formarlas  directamente  por  sí.  Las  leyes  son  fun* 
damentales  ó  secundarías;  puede  delegársela  &cultad 
de  dictar  las  de  una  y  otra  clase ,  y  es  hasta  natural  la 
delegación  para  hacer  las  segundas.  No  sería  pues 
necesaríá  la  concurrencia  de  todas  las  voluntades  para 
la  confección  de  las  leyes :  se  podría  delegar  esta  íá* 
cuitad,  ejerciendo  así  la  soberanía. 


IX. 


Mas  (i  si  todas  las  inteligencias  no  son  iguales ,  to- 

>ida8  las  voluntades  lo  son »  «En  el  mundo-de 

»kis  inteligencias  hay  categorías;  pero  no  las  hay  en  el 
»  mundo  de  las  voluntades :  una  inteligencia  puede  di- 
»  ferenciarse  de  otra  inteligencia ;  >  una  voluntad  no  se 
» difidencia  nunca  de  otra  voluntad.» — Al  asentar  que 
Ids  inteHgencias  scm  desiguales  é  iguales  las  volunta- 
des» se  pretende  hacer  visible  que  es  un  absurdo  lo- 
caUxar  la  soberanía  en  la  v(4untad,  y  que  se  la  debe 
localizar  en  la  inteligencia.  No  alcanzo  á  comprender 
esta  deducción.  Aun  admitiendo  la  igualdad  de  las  vo- 
luntades »  no  veo  ri  impedimento  que  esto  qf  rezca  para 
localizar  en  ellas  la  soberanía ;  ni  comprendo  que ,  por 
ser  diferentes  las  inteligencias ,  deba  locatizarse  en 
ellas»  Pttréeeme  pues  extraña  al  esclareoimieiito  del 
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ponto  de  que  se  trata  la  investígacíon  de  si  es  ó  no 
igual  en  los  hombres  la  voluntad ;  de  si  hay  ó  no  ca"* 
tegorías  en  el  mundo  de  las  voluntades ;  de  sí  una 
voluntad  se  diferencia  ó  no  de  otra  voluntad. 

No  he  visto  tratado  este  puato  por  ningún  escritor, 
aunque  habrá  muchos  que  lo  hayan  examinado.  Loa 
filósofos  escolásticos  se  ocupan  ea  dilucidar, si  el  alma 
humana  es  ó  no  igual  en  todos  los  hombres:  sos^ 
teniendo  unos  que  las  almas  son  iguales  y  que  provie- 
ne de  cansas  físicas  la  diferencia  que  hay  en  las  facul- 
tades mentales,  y  creyendo  otros  que  scm  desúnales 
y  que  esta  desigualdad  es  la  primera  y  príneípal  causa 
de  aquellas  diferencias :  pero  lo  que  se  haya  escrito 
acerca  de  ser  ó  no  igual  en  todos  la  voluntad  humana, 
no  me  es  conocido. 

Que  hay  desigualdad  en  la  inteligencia ,  puns  unos 
comprenden  más  y  otros  menos  >  unos  más  pronto  y 
otros  más  tarde ,  se  reconoce  y  se  asienta  como  cosa 
indisputable:  y  pudiera  decirse  más:  pudiera  decff- 
se :  «  no  hay  una  inteligencia  absolutamente  y  de  todo 
punto  igual  á  otra.  »  Quo  en  la  memoria  hay  la  nusma 
desigualdad ,  es  evidente :  quién  aprende  una  coÉa  y  la 
retiene  con  solo  leerla  ú  oiría  una  ves  ^  quién  no  la 
aprende  y  retiene  sino  después  de  haberla  leido  ú  mío 
muchas  veces :  uno  retiene  por  mucho  tiempo*  lo  que 
ha  aprendido ;  otro  lo  olvida  pronto :  la  mayor  ó  íoe^ 
ñor  fttcilidad  en  aprender  y  en  retener  es  tan  varia 
como  los  individuos.  Siendo  evidente  esta  variedad, 

m 

esta  diversidad ,  esta  desigualdad  en  dos  de  las  íacul* 
tades  primordiales  del  alma  humana,  debe  oveerse,  á 
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00  aparecer  de  :ms|iiifíesto  lo  eantfarío,  que  hay  la 
misma  de^aaldad  en  la  tercera  y  última  de  aqodlas 
tres  j0K)uitade»  prio^ordiate  ek  voluntad. 

La  argumentación  precedente  está  fundada  en  la 
inducci(m :  más  directas  y  más  oonchiyentes  demos- 
traciones creo  que  se  pueden  presentar.  La  desigual- 
dad de  las  inteligencias  hace  absolutamente  necesaria 
la  desigualdad  de  las  voluntades,  siendo  esta  desigual* 
dad  aonsecuencia  precisa  de  aquella.  Para  que  se  ejerza 
la  voluntad  sobre  un  objeto,  para  quererlo  ó  aborrecerlo, 
necesario  es  tener  idea  de  él :  aquello  que  no  se  co- 
noce, de  que  no  se  tiene  idea ,  no  puede  ser  objeto  de 
la  volimtad.  El  tener  ó  no  tener. idea  de  un  objeto,  el 
conocerlo  ó  no  conocerlo,  es  función  del  entendimiento: 
aquel  que  conoce  más  obj^^os ,  más  relaciones  de  dios; 
que  los  percibe  más  pronto  y  con  menos  trabajo ,  tiene 
mayor  inteligencia  que  el  que  percibe  menos  objetos, 
menos  relaciones ,  y  con  más  trabajo.  En  conocer  más 
ó  menQS,  más  ó  menos  rectamente ,  más  ó  menos  pro- 
fundiente,  más  ó  meno^.  prontamente,  consiste  la  des- 
igualdad de  tos  entendimientos',  luego  se  ha  de  querer  ó 
aborrecer  más  ó  menos ,  más  ó  menos  rectamente ,  más 
ó  meaioa  vehementemjsnte ,  en  lo  cual  consiste  la  des- 
igualdad, de  las  voluntades.  Reconocida  la  desigualdad 
de  aquellas,  forzoso  es  reconocer  la  desigualdad  de 
estas. 

Pero  ¿en  qué  conisten  las  diferencias  (sobre  las 
cuales  üo  hay  controversia)  de  la  inteligencia  y  de  la 
memoria?  €laro  es  que  consisten  en  que  un  individuo 
percibe  ó  aprende  y  retiene  más  ^  y  otro  menos ;  uno 
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más  pronto,  y  otro  «nás  tarde ;  éste  después  de  muclio 
estudio  y  mucha  meditación ,  y  aquel  muy  pronta  y 
fácilmente ;  quién  alcanza  ciertos  objetos ,  ciertas  re- 
laciones y  y  qmén  no ;  quién  conoce  lo  verdadero, 
quién  cree  verdadero  lo  &lso.  Pues,  en  cuanto  á  la 
voluntad ,  uno  quiere  tal  objeto ,  y  otro  no  lo  quiere; 
quién ,  porque  esta  es  su  voluntad ,  vive  y  obra  arre- 
glada y  honestamente,  quién  con  desenfireno;  éste 
tiene  voluntad  firme,  aquel  cede  f\  menor  estimulo; 
uno  quiere  ó  aborrece  más  objetos,  porque  los  conoce, 
y  otro,  que  no  conoce  estos  objetos,  no  ejerce  actos  de 
la  voluntad  respecto  de  ellos,  porque,  según  queda 
dicho ,  no  se  puede  querer  ni  mirar  con  aversión  lo 
que  no  se  conoce ,  lo  de  que  no  se  tíeneidea ;  y  final- 
mente ,  uno  tiene  voluntad  recta  y  quiere  lo  que  es 
realmente  bueno  y  aborrece  lo  que  es  realmente  malo, 
y  otro  tiene  voluntad  perversa  y  quiere  lo  malo  y 
aborrece  lo  bueno. 

¿No  son  estas  diversidades  del  mismo  género  que 
las  que  se  reconocen  en  la  inteligencia? — Se  dirá  que 
ellas  se  refieren  al  objeto  de  la  voluntad ,  no  á  la  vo- 
luntad misma,  en  la  cual  todo  se  reduce  á  querer  ó 
no  querer,  en  lo  cual  no  puede  haber  diferencia  ni 
desigualdad ,  porque  todos  los  hombres ,  aunque  uno 
cpiiera  lo  que  otro  aborrece ,  quieren  ó  no  quieren ,  es 
decir,  ejercen  el  mismo  acto. — Precisamente  en  cuan- 
to á  los  actos  de  la  voluntad  es  esto  menos  exacto  que 
en  cuanto  á  los  del  entendimiento.  A  dos  individuos, 
que  en  una  guerra  civil  están  afiliados  á  uno  de  k» 
dos  partidos  beligerantes  y  han  sido  hechos  prisione* 
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ros ,  intima  el  vencedor  que,  de  no  abjurar  de  la  ban- 
dera que  han  seguido  y  alistarse  bajo  la  bandera  con- 
traria ,  serán  fusilados.  El  uno  abjura  de  su  primitiva 
bandera  y  se  alista  bajo  la  opuesta :  el  otro ,  verdadero 
mártir  político ,  recibe  impávido  en  su  pecho  el  plomo 
enemigo  (ilustres  ejemplos  de  semejante  heroísmo 
ofrece  nuestra  historia  contemporánea),  y  e&hala  el 
último  ^aliento  por  no  ser  infiel  á  la  causa  que  sigue. 
El  objeto  del  acto  de  la  voluntad  es  el  mismo ,  el  ab- 
jurar ó  no  abjurar  de  la  bandera :  el  uno  abjura ;  el 
otro  muere  firme.  ¿Tiene  la  misma  energía  de  voluntad 
el  uno  que  el  otro?  Si  los  actos  de  la  voluntad  están  re- 
ducidos á  querer  ó  no  querer ,  los  de  la  inteligencia  lo 
están  á  conocer  ó  no  conocer,  como  los  de  la  memo- 
ria á  aprender  ó  no  aprender^  retener  ó  no  retener: 
el  que  comprende  más  y  el  que  comprende  menos ;  el 
que  ve  el  objeto  bsyo  más  aspectos  y  descubre  más 
relaciones  y  el  que  descubre  menos  relaciones  y  lo  ve 
bajo  menos  aspectos ;  el  que  comprende  con  profun** 
didad  y  el  que  comprende  superficialmente;  el  que 
comprende  lo  verdadero  y  el  que  comprende  lo  fidso, 
todos  ejercen  un  acto  del  entendimiento :  como  el  que 
quiere  más  y  el  que  quiere  menos;  el  que  quiere  con 
glande  intensidad  y  firmeza  y  el  que  quiere  con  poca; 
el  que  quiere  lo  bueno  y  el  que  quiere  lo  malo,  ejer- 
cen.un  acto  de  la  voluntad.  Creo,  por  tanto,  que  no 
se  puede  sostener  con  fundamento  que  en  el  mundo 
de  las  voluntades  no  hay  categorías,  como  las  hay  en 
el  mundo  de  las  inteligencias. 
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X. 


Tei^o  por  estéril  la  disousion  que  precede :  los  que 
localizan  la  soberanía  en  ia  voluntad,  yerran,  á  mi 
juicio,  como  los  que  la  localizan  en  la  inteligencia: 
creo  que  se  debe  localizaiia  en  el  hombre ,  en  el  bom* 
bre^  que  es  un  ser  dotado  de  inteligencia,  de  voluntad, 
de  libertad,  de  otras  facultades,  todas  las  cuales  jun- 
tas le  constituyen ,  y  de  las  cuales  faltándole  cualquie- 
ra de  ellas,  ya  no  es  el  ser  que  se  Uama  hombre. 
Discutir  en  cjséA  <le  las  facultades  del  alma ,  sí  en  la 
voluntad  ó  en  la  inteligencia ,  se  ha  de  localizar  la  so- 
beranía, es  para  mí  lo  mismo  que  discutir  en  cuál  de 
las  parles. del  cuerpo,  si  en  la  cabeza'  ó  en  el  corazón, 
está  la  vida.  No  está  en  ningima  parlS  del  cuerpo  sola, 
separada ,  exclusivamente :  cualquiera  de  las  esencia- 
les ,  de  las  necesarias  pafa  vivir  que  •  deje  de  funcio- 
nar, se  acaba  la  vida:  del  mismo  modo,  6i  el  hom- 
bre no  tuviese  inteligencia  ó  voluntad  ó  libertad,  no 
serla  hombre.  En  ese  hombre,  dotado  de  libertad, 
inteligencia  ,  voluntad- y  otras  facultades  >  on  ese  ser, 
tal  como  es,  se  debe  localizar  la  soberanía.  La  Ifber^ 
tad,  la  inteligencia,  la  voluntad  no  existen  por  sí; 
son  abstracciones:  existen  en  este  y  en  aquel  y  en  el 
otro  individuo,  que  tienen  voluntad,  intdigencia  y  li^ 
bertad. 
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XI. 


El  príocípio  de  la  soberanía  popular  es  impugnado 
por  Donoso  Cortés  exageradamente ,  empleando  para 
ello  todos  los  medios  que ,  en  la  ausencia  de  razona- 
mientos sólidos,  ie  sugiere  su  fecunda  imaginación. 

«Se  cree  generalmente,  dice  (1),  que  el  dogma  de 
» \A  soberanía  popular  es  esencialmente  contrario  ai 
»  dogma  del  derecho  divino  de  los  Reyes.  Esta  creen- 
»cia  es  un  error,  sefidres.  Estos  dos  principios  reac- 
» cionariós  no  han  luchado  en  el  mundo  porque  sean 
»  contraríos  en  sa  esencia.  La  soberanía  del  pueblo  y 
w  el  derecho  divino  de  los  Reyes ,  el  despotismo  y  la 
» democracia,  son  una  cosa  misma.  Preguntádselo á  la 
» razón:  preguntádselo  á  la  historia.  La  razón  y  lahis- 
»toria  os  demostrarán  la  identidad  de  su  naturaleza 
>  por  la  identidad  de  las  catástrofes  que  con  su  apari- 
»  cion  han  llenado  de  luto  á  la  humanidad  y  han  fati- 
»gado  á  los  siglos.  La  razón  y  la  historia  os  demostra- 
»  rán  que  estas  dos  reacciones  están  unidas  entre  sí  por 
» vínculos  estrechos,  y  que  en  su  antagonismo  aparente 
»8e  enden^  una  constante  armonía. — Con  efecto,  seño- 
»  res ,  ¿qué  es  lo  que  proclaman  los  Reyes  cuando  pro- 
»  claman  su  derecho  divino  ?  Proclaman  su  omnipoten- 
wcia.  ¿Qué  proclama  el  pueblo  cuando  proclama  su 
» soberanía?  Proclama  su  omnipotencia  también.  Si  los 
» Reyes  y  los  pueblos  proclaman  su  onmipoienda,  los 
» pueblos  y,  los  Reyes  proclaman  una  cosa  misma.  Y 
wasf  es  la  verdad,  señores.  Los  pueblos  como  los  Re- 
» yes,  al  proclamarse  soberanos,  se  declaran  en  posesión 
D  de  todos  los  derechos  y  exentos  de  todas  las  obliga-^ 
Dciones.  Los  pueblos  como  los  Reyes  condenan,  como 
»  delito  de  alta  traición,  la  resistencia  del  subdito,  que 

(1>   LeecíOfl  l^.*,  pig.  160. 
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»  para  los  Reyes  es  el  pueblo ,  para  el  pueblo  es  la  mí- 
» noria  de  los  individuos  que  le  forman.  Los  pueblos 
» como  los  Reyes  exigen  del  subdito  lo  que  constituye 

))su  esclavitud:  es  decir,  la  obediencia  pasiva » 

<i  Hasta  ahora  la  escuela  teocrática  ha  atacado  como 
» subversivo  el  dogma  de  la  soberanía  del  pueblo ,  y 
))  la  escuela  demagógica  ha  rechazado  como  absurdo  el 
» derecho  divino  de  los  Reyes.  De  hoy  más ,  la  escuela 
» teocrática  no  podrá  atacar  la  soberanía  del  pueblo 
» sin  suicidarse ,  porque  atacando  la  soberanía  del 
))  pueblo  ataca  su  propio  principio.  No  podrá  tampoco 
»  defenderla ,  porque  su  defensa  seria  la  abdicación  de 
» los  Reyes.  La  escuela  demagógica  no  podrá  atacar  el 
»  derecho  divino  sin  suicidarse ,  aniquilando  el  princi- 
))  pió  de  su  existencia.  Y  no  podrá  defenderle  sin  ar- 
))  ranear  al  pueblo  su  corona.  Atacar  la  soberanía  del 
» pueblo  en  nombre  del  derecho  divino ,  es  atacar  la 
» omnipotencia  en  nombre  de  la  omnipotencia.  Atacar 
))el  derecho  divino  en  nombre  del  pueblo,  soberano, 
))es  atacar  la  tiranía  en  nombre  de  la  tiranía.» 


XII 


Ta  se  ha  manifestado  que  la  base  de  tales  racioci- 
nios es  una  ficción :  sobre  la  base  de  que  tanto  la  sobe- 
ranía popular  como  la  de  derecho  divino  son  la  omni- 
potencia social  y  y  de  que  sus  sostenedores  proclaman 
la  omnipotencia  social,  se  levanta  todo  el  edificio.  Aun- 
que ese  principio  fuese ,  no  digo  aceptable ,  sino  un 
axioma^  es  fácil  patenti^s^r  lo  vicioso  de  la  deducción 
que  se  hace ,  á  saber ,  que  ambos  dogmas  son  igual* 
mente  falsos  porque  ambos  proclaman  la  omnipotencia 
social ;  sin  que  sea  necesario  emplear  para  ello  profun- 
dos razonamientos,  sino  únicamente  considerar  que  no 
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fie  encontrarían  frases  J>asteintes  para  calificar  lo  absur- 
do de  otras  deducciones  de  idéntica , .  de  I9  misma  ín- 
dole que  aquella. . 

El  fuego  quema  lai?  plantas:  el  hielo  quema  las 
plantas:  luego  el  fuego  y  el  hielo  son  una  mi^na  cosa, 
son  igualmente  cálidos  ó.  igualmente  fríos  el  uno  y  el 
otro.  —  Un  pacífico  viajero  es  sorprendido  y  acometido 
por*  un  salteador  de  caminos.  Este  le  exige  el  bolsillo, 
y  el  caminante  se  lo  presenta ,  si  no  puede  ocultarlo 
absolutamente,  ó  no  la  puede  ocultar  sin  exponerse  á 
un  mal  mayor  que  el  de  sufrir  la  expoliación.  El  bol- 
sillo es  el  objeto  de  la  injusta  y  violenta  dgresion ;  el 
bolsillo  es  el  objeto  de  iDs  deseos  del  caminante ,  pues 
su  pérdida ,  si  la  ^ufre ,  le  produce  un  hondo  pesar ,  y 
su  posesioa^  si  pudiera  conservarlo,  le  causaría  un 
gran  placer.  ¿Qué  es  lo  que  desea  el  salteador  de  ca- 
minos? El  bolsillo.  ¿Qué  es  lo  que  anhela  el  viajero? 
El  bolsillo.  Los  dos  desean  una  misma  xosa :  Deduc- 
ción: tan  inocente  es  pues  el  salteador  de  caminó^ 
como  el  viajero  ^  ó  tan  criminal  el  viajero  como  el  sal- 
teador de  caminos:  ios  dos,  puesto  que  aspiran  á  una 
misma  cosa ,  son  igualmente  criminales  ó  igualmente 
inocentes.  —  Dos  personas  disputan,  pleitean  sobre  la 
pertaiencia  de  una  finca ,  y  los  dos  pretenden  que  se 
declare  correspondcrles  su  dominio  y  se  les  dé  la  po- 
sesión de  ella ,  cuya  posesión  no  tienen  uno  ni  otro, 
pues  forma  parte  de  una  herencia  yacente  y  está  la 
finca,  en  poder  de  un .  administrador,  ó  Ja  detenta  un 
tercero.  Uno  de  los  litigantes  demanda  la  finca  con  tí'^ 

tulo  legítimo  i  con  derecho  manifiesto:  el  otro   sin 
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razón  alguna;  pero  los  dos  la  demandan,  los  dos  la 
quieren ,  los  dos  proclaman  su  dominio  :  Deducción: 
puesto  que  los  dos  piden ,  desean ,  proclaman  un  mis^ 
mo  objeto,  una  misma  cosa,  los  dos'tionefn  igual  de- 
recho, y"  de  co'nsigiiiónte ,  b  tienen  ambos  el  dotoinio 
de  la  finca ,  ó  no  lo'  tiene  ninguno  de  los  dos. 


La  •ob^Kimili  popular  no  es  i^eallzablQ  por  aotqs 

positivos . 


.  « 


I. 


Los  ciudadanos  están  en  *el  fornm:  quiero  d^ir, 
se  \a  á  proceder  á  nn  acto  que  se'  proclama  corno  el* 
ejercicio  de  la  soberanía  popular.  Muc1m)s  creen  que 
e^ta  puede  ejercitarse  por  actos  positivos,  y  que  se 
ejercita  en  realidad :  yoher  creído  y  creo ,  como  queda 
expuesto*,  en  su  existcilcia  originariamente  y  en  prin- 
cipio;  poro  creo  que  jalnás,  en'  ninguna  parte,  se  ha 
'Convertido  ni  puedfe  convertirse  eñ  hecho,  feal  y  vov^ 
daderahicntG,  por  actos  positivos. 


n. 


'  En  diversas  naciónos  de  Europa  se  ha  reciírrido'  en 
nuestros  dias  aí  sufragio  universal ;  se  ha  explorado  el 
parecer  predominante  acerca  de  mudar  de  nacional, 
dad,  d(^.  variar  la  íorm<i  de  gobierno,  de  cambiar  de 
dinastía ,  ó  do  otros  {)untos  igualmente  fundamentales; 
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y  se  ha  sometido  la  decisión  al  sufragio  que  se  Ilami 
«initeráal,  proclamando  que  ol  sufragio  universal  es  éí 
ejercicio  de  la  sobei'anía  popular,  y  de  consiguiente 
que  el  resultado  que  ofrecen  las  urnas  es  el  rebultado 
del  ejercicio  de  etla.  .      . 

•  Aeompañado  de  una  persona  conocedoref  del  país, 
de  sus  leyes  y  Sus  costumbres ,  me  dirijo  -al  local  de 
uno  de  los  distritos  en  que  se  ha  dividido  la  capital  de 
una^riacion  vecina,  en  la  cual  se  desea  conocer  el  resul^ 
tadq  del' sufragio  universal  sobre  algunos  de  aquellos 
puntos  fiindamon talos. — ^Ya  estamos  en  el  local  del  pri-- 
mer  distrito,  me  dice  el  Guia:  en  él  sólo  sé  permite  -en- 
trar á'tos  que  tienen  derecho  á  emitir  su  voto  y  á  lo^ 
funcionarios  públicos  encargados  de  cuidar  de  !á  con* 
servacion  del  orden  y  á^us  auxiliares.  He  conseguido 
que  se  nos  permita  venir  á  cRta  tribuna,  desde 4aí  cual' 
po'demos  observar  todo  lo  cjue  se  hace  abajo  r  -ved  có- 
mo cada  ciudadano  que  trata  de  votar,  sé  acerca  á 
una*de  aquellas  mesas  y  escribe  pbr  sí  mismo,  si  sabe, 
ó  hace  efecribir  á  otro ,  tonfeígnando  en  la  papeleta  su 
parecer '  acerca  do  si  estima  ó  no  conveniente  qno 
esta  "nación  se  anexioneíx  tal  otra  puraque  constituyan 
las  dos  una  «ola:  que  reconozcan  ambas  á  tal  PrlnóipG 
por  Soberano;  que  rija  en  ellas  tal  forma  de  gobierno. 
Escrita  la  papeleta  y  doblada,  'se  deposita  fen  la  urna 
que  está  en  aquella  oti'at  mesa,'  alrededor  déla  cual  se 
hallan  sentados,  los  encargados  de  dirigir  el  acto.  El 
secreto. es  inviolable :  no  se  sábé  lo  que  cada,  uno  vota:- 
así  i)uedc  hacerlo  libremente  ,'sin  coacción ,  sin  el  me- 
nor compromiso. — Pero  ¿no  habéis  dicho,  le  repliqué 


-^164- 

yo,  que  pueíle  uno  valcise  de  otro  para  que  escriba 
la  papeleta?  En  este  caso,  no  hay  seguridad  absoluta 
de  que  se  ha  escrito  en  ella  lo  que  ej  votante  ha  dic- 
tado ,  de  que  se  Ka  coasigimdo  su  parecer :  posible  es 
que,  abusando  de  su  confianza,  escrit)a  lo  contrario:  y 
meditad  en  las  consecuencias :  pudiera  dar  la  votación 
por  resultado  una  decisión  que  tuviese  únicamente  á 
su  favor  cincuenta,  veinte  votos  más  que  la  contraria: 
8i  habia  sido  suplantado  un  número  mayor  de  papele- 
tas >  aquel  resultado  era  una  falsedad,  —  Y  ¿qué  que- 
réis? No  hay  medio,  ^in  tropezar  con  otros  intíonve- 
nientes  mayores ,  de  evitar  este  que  consiste  *  en  una 
mera  posibilidad.  El  votante  que  no  sabe  escribir,  se 
vale  de  persona  de  su  entera  confianza,  y  no  debe 
creerse  que  sea  engañado.  Seguridad  absoluta  no  pue- 
de  haber;  pero  ¿se  ha  de  privar  á  un  ciudadano  del 
derecho,  de  emitir  su  voto  porque  no  sepa  escribir? 
Por  lo  demás,  no  temáis  que  en  el  caso  presente 
ofrezcan  las  urnas  un  resultado  que,  por  produdrio 
una  corta  mayoría  y  por  la  mera  posibilidad  de  su- 
plantar algunos  votos,  fuese  falso,  ni  siquiera 'dudoáb. 
La  opinión  está  pronunciada ,  y  lo  que  se  ha  puesto  á 
votación  se  votará  casi  unánimemente.  —  Reconozco 
los  inconvenientes  que  habría  en  no  permitir  votar  á 
quien  no  supiese  escribir :  pero  no  por  eso  es  menos 
cierto  que  cuando  el  votante ,  por  no  saber  leer  ni  es- 
cribir, se  vale  de  otro  para  consignar  su  parecer  en 
la  papeletg',  puede  ocurnY  el  caso  de  que  el  resultado 
de  la  votación  sea  una  falsedad,  una  mentira Ha- 
béis mostrado  grande  confianza  en  el  de  la  que  so  está 
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vcrifícando :  siendo  esta  libre  y  no  pudienda  ser  cono- 
cido  de  antemano,  porque  además  es  secreta »  no  com- 
prendo cónK)  pueda  vaticinarse  el  resultado.  —  jAh! 
los  delegados  del  Gobierno  tienen  completa  seguridad. 
Por  lo  mismo  que  la  votación  es  secreta ,  ofrece  ma- 
yor garantía.  Las  autoridades  se  han  entendido,  por 
sí  ó  por  medio  de  sus  agentes ,  directamente  coi^  los 
vofemtes :  apenas  hay  uno  de  estos  que  no  necesite, 
para  él  naismo  ó  para  los  suyos ,  la  protección  de  ia 
autoridad,  bien  para  mitigar  el  rigor  de  la  justicia,  bien 
para  obtener  alguna  gracia .  Comprometiendo  el  voto 
para  lo  que  el  Gobierno  supremo  de.sea,  se  asegura  la 
benevolencia  de  aquella.  La  oferta  acarrearía  muchos 
inconvenientes,  muchos  disgustos,  si  el  voto  hubiera 
de  ser  público ;  y  no  debe  tenerse  recelo  de  que,  fue- 
ra de  algún  caso  especial  y  muy  raro,  deje  de  cum- 
plirse. Hay  vigilantes  que,  valiéndose  de  medios  apa- 
rentemente amistosos  y  sencillos,  llegan  á  saber  én 
qué  sentido  vota  cada  uno:  además,  el  votante  que  se 
siente  tentado  de  faltar  á  su  compromiso,,  teme  que, 
por  el  conocimiento  de  la  .letra  o  por  otro  medio ,  se 
descubra  la  felonía;  y  teme  sobre  todo  que  haciendo 
otros  lo  mismo,  friera  conocido  que  habia  faltado  á  su 
ofrecimiento ,  colocándose  así  en  una  situación  mil  ve- 
ces más  desventajosa  que  la  de  haberlo  rehusado  desde 
luego  franca  y  noblemente.  —Lo  comprendo;  conozco 
bien,  ahora  el  valor  y  la  significación  del  voto  secreto: 
no  niego  que. q1  votó  público  efreceria  otros  inconve- 
nientes acaso  mayores ;  no  se  me  oculta  que  las  rela- 
ciones sociales ,  las  pasiones  inherentes  á  la  condici<»i 


humana,  los  intereses,  hacen  que  lia  emisión* del  voto, 
público  Q  secreto ;  no  dé'siempre  y  necesariamente  por 
resultado  lo  que  en  realidad  se  piensa,  se  opina,  se 

desoa Tratando  ahora  de  otro  asunto,  una  ooser- 

vacion  me  preocupa  seriamente:  en  este  recinto  no 
veo  mujer  alguna.  — ¿Y  cómo  habríais  de  verla?  Las 
mujeres.no  .votan.  ¿Queréis  que  se  las  confhnda  con 
los  varones,  que  se  las  distraiga  de  los  quehaceres  do- 
mésticos y  de  las  atenciones  propias  de  su  i^xo ,  qile 
se  les  dó  partici}iacion  en  ia  cosa  púljlijca? —  No  pro- 
voco esta  investigación ;  no  os  del  momento  exaníinar 
si  es  ó  no  jconvoniente  que  se  les -dé  por  la  ley  civil 
esa  participación:  pero  ¿carecen  las  mujeres  por  la 
naturaleza  de  inteligencia  y  do  voluntad?  ¿No  son  estas 
facultades  los  elementos  de  la  soberanía  popular?  No 
se  diga,  pues,  que  el  sufragio  universal,  tal  como  se 
roaliza,  es  el  ejercicio  de  esa  soberanía.-  Se  comienza 
por  excluir  de  ese  sufragio,  que  se  llama  universal,  á 
la  mitad  del  género  humano,  el  sexo' femenino,  el 
cual  tiene  pensamiento,  tiene  parecer,  tiene  oj^iíiion. 
porque  tienO  inteligencia ;  voluntad  y  las  mismas  facul- 
tades que  el  sexo  masculino ,- pertenece  al  sévh&nibre, 
que  es  un  ser  racional  y  libre. 'Lo  .que  se  dice;  |X>r 
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consiguiente,  que  es  el  ejercicio,  de'  la  soberanía  po- 
pular, dista  tanto  ele  ella  como  el  cfolo  de  la  tierra.^.. 
Tampoco  veo  más  que  hombres  do  edad  provecta  o 
avanzada :  ninguno  que  no  jiaya  llegado  á  la  virilidad 
se  halla  entre  los  concurrentes.  —  Es  natural:  sólo  los 
que  han  llegado  á  la  mayor. edad,  s?gxm  la  legislación 
de  este  \m&,  y  son  además  suijuris,  ó  cabezas  <lc  fa- 


miiia,  son  admitidos  á  'votar:  Añadid  át  este  crecido 
nflmero  el  de  los  impedidos  ,por  enfermedad  d  p©r  otro 
ffliotí^'o  dQ  concurrir  á  este  local ,  ios  ausentes  v  dos 
que  ne  qitieren  useír  del'  deiiecho-  de  omitir  su  voto,  J' 
comprendereis. bien  qile  el  iiámCFO  debe  ser  relatíTa- 
aaeEte  pequeño. -^Lo  comprendo  perfectamente:  com*- 
prendo  qne  los  que  no  han  llegado  di  completo  desen^ 
voivimioiito.de  su  razón ,  como  los  «que  por  cualquiei^ 
causa  sufren  una  perturbación  def  ella ,  no  deben  emi* 
tirsu  voto:  lasque  no  eaínpreü4<í>  ^qoe  la  edad  fija-» 
da  por  laíey  civil  para  Jjos  efectos-  civiles,  edad  que 
debe  ser  una  misiüa  para  todos ,  produzca  los*efedto$ 
naturales,  esto  es,  que  quien  es  raaypr  de  edad  con  ar- 
reglo á  la  ley  ctivil ,  haya  Ileá;ado  por  necesidad  xiélíu^ 
raímente  al  complemento  de  su  ramn,  ó  que  quien:  no 
es  mayor  de  edad  según  la-  loy  civil ,  no.  lo  sea*  aún 
naturalmente  y 'en  realidad.  EBto  esáriiposiblo:  6  los 
veinticinco  anos*  según  !a  legislación  romana  y  lái  de 
algunas  nacione^inodornas ,  y  antes  según  la  de  otras, 
estodo  individuo  mayor  de  edad,  lo  cual  suponte  1^ 
perfeotft  raiedn ;  pero  esto ,  que  utilmente  es  inconcv* 
so ,  naturaimeüte  no  siempre .  es  cierto ,  •  porque ,  al 
paso  (|ue  muchos  individuos  han  llegado  .al  completo 
desenvolvímiéMo  de  sus  facultades  mentales  antes  do 
aquella  edad»  hay  algunos  que  no.  han  llegado  aún  al 
tocaren  el fa. 'Es  imposible,  tie  epnsigutenle „  abáolu- 
támente  imposible ,  establecer  una  regla  según  te  cual 
todo9 aquellos  á  quienes. so  reconozca  d  derecho  de: 
voini},  y  sólo  ello^,  sean  hábiles  por  la  naturaleza :  mu-^ 
cbos  $on  aptos,  per  la  ley  civil  que  no  lo  6on.  natvwral- 


mente :  lo  son  naturalmente  otros  que  no  lo  son  por  la 
ley  civil.  Así  pues,  annqae  no  hubiese  otras  muchas 
causas  que  hacen  irrealizable  por  actos  positivos  la  so- 
beranía popular ,  sería  impracticable  por  esta  sola.  La 
soberanía  popular  es  la  facultad  de  legislar,  *de 'gober- 
nar,  de  decidir,  que  nace  de  la  colección  de  todos  los 
pareceres  individuales ,  debiendo  prevatecer  en  caso 
de  divergencia  la  opinión  del  mayor  número.  No  hay 
colección  de  todos  los  pareceres  individuales,  ni  de 
consiguiente  -puede  haber  expresión  de  la  soberanía, 
cuando  no  se  reconoce  el  derecho  de  emitir  su  voto  á 
todos  los  que  son  hábiles ,  ni  cuando  lo  emiten  muchos 
que  no  lo  son ;  y  como  no  hay  humanamente  posibili- 
dad de  evitsir  esto,  no  la  hay  de  convflrHren  hecho 

por  actos  positivos  la  soberanía  popular No  me 

detengo  en  examinar  si  és  ó  no  conforme  á  la  ley  na- 
tural la  exclusión  genef  al  y  absoluta  de  los  enfermos  y 
de  tos  ausentes.  Muchos  de  los  primeros  conservan 
íntegras  sus  facultades  mentales ,  y  así  estos  como  los 
segtmdos ,  si  bien  están  imposibilitados  de  concurrir 
en  un  determinado  dia  á  un  sitio  determinado  para 
emitir  su  voto  en  la  forma  prescrita,  nolo  están  de  ma- 
nifestar su  parecer  de  una  manera  auténtica,  de  una 
manera  que  diese  á  conocer  clara  é  indudablemente  su 

opinión Los  que  no  son  cabezas  de  familia^  no  por 

eso  dejan  de  haber  Uegadb  naturalmente  al  estado  de 
perfecta  razón :  deben  á  sus  padres  amor  y  respeto  en 
todo  tiempo ;  pero  son  seres  racionales ,  con  facultades 

y  de  consiguiente  con  derechos  propios 'El  re- 

sultado  es  que ,  per  efecto  de  tantas  y^  tantas  excluao-* 


nes ,  el  derecho  de*  enunciar  cadd  ono  su  parecer ,  que 
porte  naturaleza  corresponde  Ár  ciento,  se  reconoce  á 
menos  de  veinte.  {Y  á  la  manifestación  del  parecer  de 
este  número,  cuando  ni  os  dignáis  -explorar  el  de  más 
de  cuatro  quintos  que  faltan ,  la  llamáis  sufragio  um^ 
versal  f  j  Y  el  resultado  de  esta  manifestación  decís  que 
es  el  producto  de  la  soberanía  popidar!  ¡Así  pro^nam 
este'  nombre  venerando!.  . 


m 


Be  hablado  de  un  caso  que  se  realiza  frecuente- 
mente :  varias  veces  hemos  visto  recurrir ,  ya  en  una 
ya  en  otra  nación  de  Europa ,  al  sufragio  llamado  uni* 
versal ;  y  queda  demostrado  que  el  resultado  de  e^ 
sufragio  no  es  él  resultado  dd  ejercicio  de  la  sobera- 
nía popular;  que  apelando  al  sufragio  universal  no  se 
ejercita  la  soberanía  popular^  no  se  pone  en  ejecución 
un  medio  de  conocer  necesaria  y  verdaderamente  tíL 
parecer  d^  la  universalidad  ó. del  mayor  número.  En 
cualquier  otro  caso  que  se  suponga,  masó  menos  rea- 
lizable, aunque  sea  necesario  para  establecerlo  ele*- 
varse  á  la  región  de  lo  ideal  é  imaginario  ^  solverá  que 
no  es  posible  tronocer  la  Opinión  de  Ja  universalidad  ó 
del  mayor  número.  »       •  • 

Figurémonos  una  nadon  en  la  cual  haya  desapa- 
recido ,'  por  una  causa  natural  ó  por  la  acción  del  hom^ 
bre,  el  Gobierno ^  la  soberanía.  Era  una  Monarquía 
hereditaria ,  y  ha  faltado  hasta  el  último  vóstago  de  la 
dinastía  que  tonaba ,-  sin  existir  otra  familia  ni  perso-« 


-  no  - 

na  Uamaida.  á  suceider  eo  e]  trooo.  Fae$e  n^turaimeate, 
por  la  muerte  de  loa  que  formaban  aquella  (}inafiUa, 
fuese  por.  coDSQCueucia  de  una  conflagcpcion »  qI  hacho 
QS  que  ha  desaparecído.totakuente ;  que  no  hay  nadie 
que  tenga  oon  der^ecbo  la  soberanía,  y  que  la  uni- 
versalidad lo  tiene  inconcusamente  para  determinar  la 
:&Fqia  de  gobierno  que  ha  de  regir  en  lo  sucesivo ,  las 
reglas  según  las  cuales  se  ha  de  Qjercqr  en,  adelantQ  la 
soberanía ,  y  quién  ó  quiénes  han  de  ser  los  sobera- 
nos. Figurémonos,  colocándonos  en  lo  ideal,  un  cre- 
cido número  de  hombres  que  viven  fuera  del  estado 
social,  que  quieren  con^titiur  sopie^ad  y  formar  una 
.naeion  del  distrito  que  ocupan,  y  que  tratan  de  esta- 
blecer .Ijis  bases  del  Gobierno  qqe  ha  de  regir,  regulari- 
zar el  ejercicio  de  la  soberanía  y  transmitirla  ó  delegarla. 

Los  dos  casos  me  parecen  imaginarios,*  especial- 
mente' el  segundo  :  las  cosas  no  pasan  de  esa  manera: 
en  el  primero,  habría  reñida  lucha  entre  diversas 
fracciones  ó  diversas  personan,  que  se  disputaría  el 
.poder  supremo,  y  la  soberanía  seria  .ejercida  por  él 
vencedor  ó  por  quien  y.  de  1»  maguera,  que  estableció 
sen  los  triunfadores:  pero  repito  que  se -puede  supo- 
ner uno  y  otro  caso.  ..... 

Bn  cualquiera  de  ellos  hay  que  proeodeí*  á  explo- 
rar el  parecer  individual  de  todos  y ,  de  cada  unoi  para 
conocefc  el  parecer  universal  ó  el  «d^l  mayor  húmero, 
que  es  el  que  ha  de  prevalecer  y  obli^aT  é  todos  los 
que  formfen  parte  de  aquella  nación.  A;  esta  explora- 
ción final  .deben .  preceder  necesariamente  otras ^  para 
decidir  diversos  puntos  de  índispensalde  r^solucionv-r: 
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¿Se  explorará  el  pareacer  de  las  mujeres?— ¿El  de  los 
eolermos  ó  impedidos? — ¿El  de  loa. ausentes? — ¿Qué 
regla  se  seguirá  (Jiara  adiuitir  ó  no  á  manifestar  su  pa- 
recer á.lo8  jóvenes? — ¿Se  adoptará  alguna  también 
respecto  de. los  de  edad  avanzada.,  caducos  ó,  de-* 
crépitos?  • 

Si  se  exduía  á  las  Auijere»,  si  no  se  exploraba  su 
parecer ,  que  es  en  ellas.,  como  en  los  varmes ,  el  pro  - 
duGto  de  la  inteligencia  y.  la  vQl\mtad ,  *s&  falseaba 
desde,  luego  el  resultado  de  la  exploracioa:  no  podta 
conocerse. qI  de  la  universalidad v  excluyendo  á  lami^ 
tad  do  ella.  Pero  podían  ser  admitidas  las  miigeres^ 
si^)ongo  que  lo  fuesen  >  y  desaparecería  por  este  mo,-* 
Uvo  aquella  imposibilidad.. 

La  fijación  de  la  r^gla  quei  hubiera  de  seguirse  res- 
pecto de  los  ausentes  y  de  ios  impedidos*  por  apa<!^uda 
fiáca  que.  úo  afectase  á  sus  facultades  mentales,  no 
ofrecería  dificultades  invenciblea;  no  sostengo  .pues 
que  por  este  motivp  dejara  de  conociBrse  elparecer-de 
la  universalidad;  pero  sobre  la  admisión  ó  excjuaion 
dp  los.enfermos,  de  los  jóvenes  y  de  los  ancianos  era 
imposible  de  toda  -imposibii^dad  adoptat*  reglas  segu-* 
r^s  y  .conformes ,  en  todos  los  casos  y  respecto  de  todos 
los  individuos;  con  la  realidad,^  con  la  naí^uraleza.  Hay 
un  enfermo  que  conserva  íntegras  las  facultadesmeií- 
tales  y  otro  que  no  las  conserva:  en  mwbos  casos  es 
esto  fácil  de  conocer;  en. otros  es  impasible.*  ¿Se  adop- 
taba sobre  estO' una  regla  general?  Con  rospecto  á  mu- 
chos individuos  la  aplicación  *  de  aquella  regla  daría 
por  resultado  admitirlos  ó  excluirlos  indebidamente. 


¿Se  dictaba  uüa  decisión  respecto  de  cada  íudividoo, 
sometiéndolo  primero  á  la  más  prolija  observación? 
Fuera  de  que  esto  aparece  prácticamente  imposible,  el 
más  prolijo  examen ,  la*  observacioir  m.-s  esmerada  no 
alcauzarian  para  asegurar  absolutamente  el  acierto  de 
la  decisión,  pudiendo  también  resultar  de  ella  la  ad- 
misión ó  exclusión  indebidas.  Respecto  de  los  jóvenes, 
ó  se  adoptaba  también  una  regla  general ,  fijando  una 
edad  para  ser  admitidos ,  ó  se  decidía  respecto  de  cada 
uno  individaalm^ite  si  debia  serlo-  ó  no ,  sí  su  razón 
era  ya  ó  no  completamente  perfecta :  en  el  primer  caso 
porque  el  desarrollo  de  las  facultades  físicas  y  menta* 
les  se  .verifica  en  unos  individuos  antes  que  en  otros, 
y-  en  el  segundo  por  la  falibilidad  de  los  medios  que 
pueden  empelarse  para  decidir  si  se  ha  verificado  ó  no 
en  un  -individuo  determinado ,  es  también  incuestiona- 
ble que  serian  unos  admitidos  y  otros  excluidos  inde- 
bidamente. Lo  mismo  sucedería  respecto  de  losancia- 
nos,  de  los  cuales  se  excluirían  algunos,  estimados 
caducos  ó  decrépitos  sin  estarlo,  y  serian  admitidos 
otros  que  realmente  lo  estuviesen.  Resultado  de  todo 
es  que  no  se  puede  conocer  el  parecer  de  la  universa- 
lidad ,  porque  no  es  posible  conocerlo  cuando  se  ex- 
plora á  los4]ue  naturalmente  no  son  hábiles,  y  dQJa 
de  explorarse  á  quienes  lo  .son. 

Por  esto  no  se  ha  visto  en  parte  alguna ,  en  ningim 
tiempo,  poner- verdaderamente  en  ejercida,  hacer  uso 
práctico  con  resultado  verdadero  de  la  soberanía  popu- 
lar: el  llamado  sufragio  universal,  á  que  varias  veces 
y  en  difei^ntes  naciones  do  Europa  so  ha  rocurrído  en 
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Boestros  días,  es  un  símulacra:  bí  este  sufragio;  ni  las 
reuniones  y  deliberaciones  de  los  ciudadanos  de  Gre- 
cia ,  de  Roma  y  .otras  der  la  misma  índole  y  son  el  re- 
sultado del  parecer  dé  la  universalidad.  La  soberanía 
popular  es  un  derecho  que  no  puede  realisearse  por  ac- 
tos positivos. 


IV. 


No  se  deduzca  de  lo  expuesto  que  deba  proscri- 
birse siempre,  y  eu  todas  circuastancias  el  recurso  al 
sufragio  universal.  De  que  este  no  sea  la  expresión 
verdadera  y  genuina  del  parecer  de  la  universalidad, 
no  puede  deducirse  que  sea  un  medio  inaceptable  y 
que  no  deba  emplearse  nunca:  tanto  valdría  conde- 
narse el  hombre  á.la  absoluta  ignorancia  por  np  poder 
llegar  Ji  la  omnisciencia.  Si  no  es  dado  expresar  el  pa- 
recer verdadero  y  gCAuino  de  la  universalidad ,  puede 
ser  conocido  el  de  una  considerable  parte  de  ella ,  y 
este  voto  explícito  es  el  mejor  fundamento  de  Jla  legi- 
timidad, que  el  asentimiento  universal,  y  sólo  él,  pro- 
duce. La  usurpación  y  la  violencia  llegan  á. legitimar- 
se :  ¿  con  cuánta  más  razón  y  cuánto  más  pronto  se 
legitimará  el  vo(o  -de  una  considerable  parte  de  los 
asociados?  Su  acuerdo  tiene  por  base  la.  manifestación 
explícita  de  los  que  han  concurrido  á.  formarlo :  si  los 
que  no  han  concurrido  explícitamente  lo  sancionan  y 
aprueban  con  su  aquiescencia,  con  su  asentimiento, 
viene  á  ser  la  ejecución  del  parecer  universal ,  y  que- 


da  legitimado  dedde  4uego ,  siendo  la  soberanía  creada 
por  aquel  acuerdo  soberanía  de  derecho. 

Se  ha  presentado  cómo  imaginaria  la  sitoaciou  de 
una  nación ,.  en  ia'cual,  por  haber  desaparecido  de 
hecho  el  Gobierno  que  la  había  regido ,  la  soberanía 
que'  había  existido ,  se  tratase  de  ejercer  de  uaa  ma- 
nera positiva  y  verdadera  la  soberanía  popular.  En 
cuanto  al  ejercicio  positivo  de  esta  soberanía ,  tal  si- 
tuación me  parece,  en  efecto,  imaginaria;  en  cuanto 
al  hecho  de  la  desaparición,  por' una  ó  por  otra 
causa;  justa  6  injusta,'  culpable  de  parte  de  alguien 
ó  absolutamente  inculpable  de  parte '  de  todos  ,  es 
real  y  verdadera ,'  ha  sido  frecuente*  y  lo  es  más  en 
nuestros  días.  En  semejantes  casos,'Ía  riueva  política 
europea  busca  la-  sanción  del  resultado  qne  han  ofre- 
cido la  suerte  'do  las  armal? ,  la  insurrección  triunfante, 
losacuerdds  diplomáticos  ú  otras  causas,  en  d  sufra- 
gio universal ;*  de  locuftl  Se  presentará;  y  no  tarde,"  un 
ejemplo  erf  MéjiOo;  y  ¡ojalá  se  preparase  una  solución 
no  sangrienta  que  lo  presentase  igualmente  en  la  des- 
graciada Polonia!  •       '        *      ' 

Er sufragio  universal,  en  tales  casos,  como  en  to- 
dos,  no  es  el  cje^ci^io  real  y  verdadero  de  la  sobera- 
nía popular;  pero  d  rowirrir  a  él  es  muy  provechoso, 
humanitario  y  laudable ;  es  un  verdadero  progreso  de 
la  civilización ;  porque  ese  medió  se  acerca  inás  qutí 
ninguno  al  voto  explícito  de  la  universalidad ;  poírque 
es  mu<"ho  más  veñta.joso  llegar  á  una'  situación  dé  pat 
y  tranquilidad  porese  medio  que  por  la  fiíerza  de  las 
armas. 


-  m- 


£1  ases^liiQianlxvtácitade  loa^pi^ebloa  es  el  línico  erigen 

de  la  soberanía  de  derecho. 


I. 


No  se  creíi  que,  no  pudieiúlo  ejercitarse  por  actos 
positivos  la  soberfiWía  popiilar,  ha  sido  inútil  la  de- 
mostración qiie  se  ha  hecho  de  la  existencia  ^n  princi- 
pio de  esa.  Soberanía.  Ciertamente- no  es  practicable 
por  actos  positivos :  pero  la  aquiescencia  de  los  pueblos 
legitima  los  hechos ,  los  convierte  en  derecho ,  trans- 
mite en  realidad  el  ejercicio  de  la  soberanía  y  hace 
que  los  que  tienen  el  poder  supremo  sean  soberanos 
verdaderamente  y  de  derecho ,  que  los  Gobief  nds  §ean 
legítimos. 

Si  los 'pueblos  no  tuvieran  la  soberanía  en  ta  orí- 
sren,  renaftiendo  en  ellos  siempre  quelos  que  la  ejercían 
han  dejado  de  ejercerla ,  sesT  oiial  fuere  el  motivo  ^  no 
podría  venir  de  la' universalidad,  ni  por  actos  positivos 
ni  por  su  aquiescencia, -ese  derecho,  porque*clar©  es 
que  lo  que  no*  se  tiene  no  se  puede  transmitir. 

En  los  pueblos,  en 'la 'universalidad  se  ha  de  bus- 
car el  origen-  de  tó '  soberanía  de  derecho:  no  existe 
otra  fuewte  de  la  legitimidad  del  poder  supremo.  Nin-. 
guná-femilia ,  ninguna  persona  tiene  por  la  ñáfluralenKi 
derecho  para  mandar  sobre  los  demás ;  ninguno  lo  tie- 
ne por  h  ley  divina  positiva.  Siendo  igual  el  derecho 
do  todos  los  individuos,  resulta,  Gomose"ha  expuesto 
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en  su  lugar,  que  ninguno  lo  tiene  exclusivamente,  y 
resulta  la  necesidad  de  que-  rija  para  los  que  fwman 
parte  de  aquélla  asociación-  lo  que  todos  acuerdan, 
prevaleciendo  el  {)arecer  del  mayor  numero ,  en  el 
caso  de  no  haber  unanimidad.  Esto  es,  en  mi  sentir, 
evidente;  y  siendo  esto  así,  ¿quién  puede  tener  el  de- 
recho de  mandar  á  los  demás ,  de  ejercer  el  poder  su- 
premo, la  sobe  sania,  si  la*  universalidad  no  se  la  ha 
transmitido  ?  Ahora  bien ,  la  transmisión  no  puede  ser. 
expresa,  no  puede  verifica  ese  por  actos  positivos;,  ne- 
cesario es  por  tanto  que  provenga  de  la  aquiescencia, 
del  asentimiento  tácito. 


D. 


Esta  idea  encuentra ,  á  la  primera  impresión ,  cier- 
ta repugnancia;  es  decir,  repugna  el  asentir  á  que  la 
legitimidad  de  los  poderes  públicos  tenga  ese  funda- 
mento ,  ese  solo  origen ;  y  para  que  desaparezca  la  re- 
pugnancia ,  es  necesario  reflexionar  un  poco. 

Que  hay  Gobiernos  legítimos  no  puede  dudarse.  El 
hombre  es  naturalmente  sociable :  la  sociedad  es  nece- 
saria ,  y  sociedad  no  se  concibe  sin  Gobierno ,  sin  po- 
der público.  El  género  huniano  no  está  condenado  á 
la  desgracia  de  ser  dirigido  por  Gobiernos  necesarjia- 
mente  iIegítinK)s.  Tenemos  conciencia  (no  hablo  dfi 
casos  determinados ,  sino  en  general)  de  la  Intimidad 
del  podor  público :  el  sentido  íntimo  hiabla  sobre  esto 
á  cada  uno.  Existen  pues  los  Gobiernos  I^ítimos. 
Esta  es  la  primera  proposición  que  se  asentará  :  no  se 
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establecerá  ninguna  que  no  sea  evidente :  de  lo  que 
ofrezca  duda ,  de  aquello  en  que  quepa  opinión ,  se 
prescindirá. 

¿  Cuál  puede  ser  el  origen  de  la  legitimidad  de  los 
Gobiernos,  si  no  se  reconoce  que  lo  es  el  asentimiento 
y  aquiescencia  de  la  universalidad  ?  Ninguno ,  eviden- 
temente ninguno:  y  esta  es  la  segunda  proposición 
que  se  asienta ,  y  cuya  certeza  no  se  puede  poner  en 
^duda. 

No  trataré  de  demostrar ,  pues  insultaría  en  ello  á 
la  razón  humana ,  que  la  fuerza ,  la  violencia ,  la  perfi- 
dia ,  las  malas  artes  no  pueden  ser  el  fundamento  de  la 
legitimidad.  La  soberanía  popular  ejercitada  por  actos 
positivos;  la  soberanía  de  derecho  divino;  las  de  la  in- 
teligencia, déla  razón  y  de  la  justicia tales  son  las 

fuentes,  á  juicio  de  muchos:  ya  una,  ya  otra  sobera- 
nía es  el  origen  que  se  atribuye  al  poder  público.  Se 
ha  demostrado  ya  incidentalmente,  y  se  demostrará 
en  su  lugar  hasta  la  evidencia ,  que  tanto  la  soberanía 
de  derecho  divino ,  como  las  de  la  razón ,  de  la  inteli- 
gencia y  de  la  justicia,  son  quiméricas,  son  un  sueño. 
Los  que  sostienen  lá  soberanía  popular  ejercitada  por 
actos  positivos ,  sostienen  también  una  quimera ,  per- 
signen á  un  fantasma,  corren  tras  su  propia  sombra. 
Dejemos,  sin  embargo,  en  su  ilusión  á  los  que  hallan 
en  el  sufragio  universal  la  expresión  del  ejercicio  prác- 
tico de  la  soberanía :  concédase  que  la  ofreciesen  igual- 
mente las  deliberaciones  y  votaciones  populares  de  las 
repúblicas  antiguas ;  y  dedúzcase  que  en  alguna  nación 

en  que  recientemente  se  ha  recurrido  al  sufragio  uni- 
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versal ,  y  en  Grecia  y  en  Roma  y  eíi  algún  otro  país, 
el  Gobierno  haya  sido  el  producto  de  la  soberanía  po- 
pular ejercida  por  actos  positivos:  los  demás  Gobier- 
nos ,  en  todas  partes  y  en  todos  los  tiempos ,  habrían 
sido  ilegítimos,  porque  no  han  tenido  ese  origen.  La 
Conciencia  universal,  sin  embargo,  se  rebela  contra 
semejante  aserto ;  la  conciencia  universal  grita  contra- 
diciéndolo  y  tranquilizándonos  sobre  ello :  los  Gobier- 
nos que  han  regido  quieta  y  pacíficamente ,  por  mu-, 
chos  siglos,  en  la  nación  respectiva,  han  debido  ser 
obedecidos  y  respetados,  han  sido  legítimos:  y  la  con- 
ciencia universal ,  el  sentido  íntimo  de  todos  los  hom- 
bres no  puede  engañar.  Tan  convincente  raciocinio 
produce  por  sí  solo  la  más  cumplida  demostración  de 
que  la  aquiescencia  de  la  universalidad  hace  legítimos 
á  los  Gobiernos. 


ni. 


El  genio  de  la  guerra  se  ostenta  en  un  monarca, 
en  un  caudillo :  la  ambición  se  apodera  de  él :  para  sa- 
tisfacerla acomete  empresas  gigantescas :  las  ideas  de 
justicia  y  de  derecho  se  han  retirado  de  su  mente:  in- 
vade naciones ,  las  subyuga  é  impera  sobre  ellas.  Las 
ha  conquistado :  ¿es  la  conquista  título  legítimo  para 
adquirir  y  ejercer  en  ellas  el  poder  supremo?  ¿le  Con- 
fiere la  soberanía  de  derecho  ?  Para  contestar  afirma^ 
tivamente  á  estas  preguntas  seria  necesario  destruir  de 
todo  punto  los  principios  eternos  del  derecho  y  de  la 
justicia ,  de  rectitud  y  de  legitimidad. 
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Dos  dinastías ,  dos  vastagos  de  familias  reinantes 
disputan ,  como  ha  sucedido  muchas  veces ,  sobre  la 
sucesión  en  el  Trono.  La  suerte  de  las  armas  decide 
la  contienda :  la  guerra ,  más  ó  menos  larga ,  termina 
al  fin:  uno  ha  sido  el  vencedor  y  otro  el  vencido: 
aquel  impera ,  aquel  es  soberano :  ¿  lo  es  de  derecho? 
Decir  que  sí  seria  hacer  depender  el  derecho  del 
acierto  de  un  general ,  de  la  prisión  de  un  espía ,  de 
la  interceptación  ó  la  mala  inteligencia  de  una  orden  ó 
un  aviso ,  de  una  enfermedad  repentina  que  acometió 
á  uno  de  los  jefes  beligerantes ,  de  la  falta  de  una  her- 
radura de  su  caballo  que  le  impidió  dirigirse  á  un  sitio 
determinado;  porque  cualquiera  de  estos  accidentes, 
y  otros  muchos,  puede  producir  la  pérdida  de  una 
batalla  decisiva  y  determinar  el  triunfo  de  uno  dé  los 
dos  caudillos,  quien  por  otra  parte  no  tenia  el  dere- 
cho. ¡Y  de  tales  causas  dependerían  la  justicia,  d 
derecho  y  la  legitimidad!  ¡La  justicia  y  el  derecho  que 
son  emanación  de  Dios ! 

Unos  cuantos  de  los  ciudadanos  de  una  nación, 
descontentos  de  la  marcha  que  en  ella  se  imprime  á 
los  negocios  públicos,  fraguan  una  maquinación  contra 
el  Gtobiemo  existente ,  que  es  legítimo ,  que  ejerce  la 
soberanía  con  acierto,  que  procede  con  justicia,,  que 
manda  según  la  conveniencia  general  exige :  la  maqui- 
nación es  afortunada :  se  destruye ,  en  más  ó  en  rae- 
nos,  lo  que  existe:  se  establece  un  Gobierno  nuevo: 
el  soberano  ó  los  soberanos  de  hecho  son  otros:  ¿lo 
son  de  derecho?  No  puede  haber  sociedad  si  se  reco- 
noce que  lo  son. 
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•  Naciones  vecinas  deciden  de  la  suerte  dé  otra  na- 
ción ,  y  acuerdan  la  cesación  del  Gobierno  existente 
de  hecho  en  ella;  determinación  que  seria  justísima 
y  legítima  respecto  de  una  nación  oprimida,  que  no 
hubiese  prestado  su  asentimiento  al  Gobierno  estable- 
cido de  hecho ,  si  al  mismo  tiempo  se  la  pusiese  en  el 
caso  de  designar  del  modo  posible  (ya  se  ha  dicho  que 
el  sufragio  universal  dista  mucho  del  ejercicio  de  la  so- 
beranía, pero  que  es  el  mejor  medio  que  en  tales  casos 
puede  emplearse)  laclase  de  gobierno  y  el  soberano  que 
más  le  agradase.  Si  el  acuerdo  no  se  contiene  en  estos 
límites,  sino  que  se  extiende  á  disponer  la  forma  de 
gobierno  que  ha  de  regir;  por  quién  y  cómo  ha  de 
ejercerse  la  soberanía;  podrá  consultarse,  haciendo 
esto,  á  la  conveniencia  general,  evitarse  grandes 
males,  obrarse  con  justicia :  tendrá  esto  la  legitimi- 
dad que  algunos  encuentran  en  la  razón ,  en  la  justi- 
cia ,  en  la  conveniencia :  no  tiene  la  legitimidad  del 
derecho. 


IV. 


•En  todos  los  casos  expresados  la  soberanía  es  evi- 
dentemente de  hecho  y  no  de  derecho ;  pero  en  todos 
estos*  casos  puede  convertirse  en  soberanía  de  dere- 
cho ;  puede  legitimarse  el  mando  supremo.  La  aquies- 
cencia de  los  pueblos  produce  este  efecto :  e^  Gobierno 
de  origen  más  ilegítimo  es  aceptado  por  cücs  en  ^^ 
hecho  de  someterse  á  él  y  seguir  pacíficamente  baí^i 
aquel  régimen ,  bajo  aquel  ó  aquellos  soberanos.  Es^ 
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es  el  efecto  de  la  soberanía  popular :  de  este  modo, 
por  la  aquiescencia ,  por  el  asentimiento  tácito  puede 
ejercitarse ,  y  de  este  modo  únicamente :  su  eficacia  es 
la  misma  que  si,  pudiendo  hacerse  de  una  manera 
explícita ,  se  transmitiera  expresamente  el  derecho  de 
legislar,  de  gobernar,  de  ejercer  el  mando  supremo. 

Se  ha  llegado  al  ejercicio  de  la  soberanía  por  la 
conquista ,  por  la  suerte  de  las  armas ,  por  la  suble- 
vación, por  cualquiera  de  los  medios  indicados  ú  otro 
igualmente  ilegítimo :  la  adquisición  del  poder  supre- 
mo, que  es  solamente  un  poder  de  hecho,  es  así 
mismo  en  su  origen  una  usurpación ,  una  violencia ;  es 
injusta,  inicua:  sin  embaído,  se  legitima  con  el  tiempo: 
la.  aquiescencia  universal  la  sanciona :  la  prescripción 
tiene  lugar :  la  soberanía  de  hecho  se  copvierte  en  so- 
beranía de  derecho. 

Lo  que  se  acaba  de  exponer  aparece  claro,  á  poco 
que  se  reflexione.  Guando  rige  un  poder  ilegítimo  en 
su  origen,  producto  de  la  usurpación,  si  la  universali- 
dad vive  por  mucho  tiempo  pacíficamente  bajo  su  do- 
minación (lo  cual  se  ha  verificado  tan  comunmente, 
que  puede  esto  considerarse  como  la  regla  general, 
aunque  con  excepciones  tan  señaladas  coiño  la  que 
ofrece  Polonia),  tal  asentimiento,  verdadero,  sincero 
hasta  el  punto  de  que  la  sumisión  sea  realmente  el 
producto  de  su  voluntad,  es  fácil  de  explicar  y  de 
comprender.  En  muchos  individuos  puede  ser  efecto 
de  su  espontánea  opinión ,  porque  todo  Gobierno  tiene 
algunos  partidarios :  en  otros  es  efecto  de  su  interés, 
porque  tampoco  hay  ni  puede  haber  Gobierno  que  no 
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necesite  de  funcionarios  que  coadyuven,  de  agentes 
que  secunden ,  de  servidores  que  cooperen ;  y  bien  que 
el  consentimiento  de  todos  estos  provenga  de  una  causa 
bastarda  en  su  origen,  del  interés,  no  poroso  deja  de 
ser  consentimiento.  Los  demás  (hablo  de  los  hombres 
pensadores),  en  su  inmensa  mayoría,  comparan  el  dis- 
gusto que  les  produce  el  origen  del  Gobierno  con  los 
males  que  causaría  y  los  peligros  que  traeria  el  pro- 
pósito de  cambiarlo,  y  siendo  beneficiosa  ó  siquiera 
tolerable  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  comien- 
zan por  resignarse  sufriendo  el  yugo  de  la  usurpación; 
identifican  sucesivamente  con  ella  sus  intereses,  y  aca- 
ban por  mirar  con  gusto  al  Gobierno  existente ,  hacien- 
do, si  es  necesario,  sacrificios  para  su  conservación: 
resultando  da  todo  esto  que  su  asentimiento  llega  á  ser 
verdadero,  evidente  y  voluntario.  ¿Qué  resta  en  la 
nación  ?  Restan  unos  cuantos  hombres  pensadores ,  en 
su  mayor  parte  díscolos  y  que  están  mal  avenidos  con 
todo  Gobierno ,  en  los  cuales  la  aquiescencia  no  llega 
á  ser  voluntaria;  y  restan  las  masas  poco  pensadoras, 
que  realmente  ó  no  forman  opinión ,  ó  no  se  cuidan  de 
hacerla  valer ;  que  no  conocen  siquiera  los  medios  de 
obtener  mejoras  y  adelantos ,  ni  pueden  por  lo  mismo 
desearlos;  indiferentes  á  todo  lo  que  no  les  afecta  in- 
mediatamente; fáciles  de  ser  seducidas  por  los  que  es- 
peculan Qon  su  credulidad;  víctimas  las  más  veces  de 
su  ignorancia ,  que  suele  convertir  en  amargos  desen- 
ganos  las  esperanzas  que  se  les  hacen  concebir,  y 
que,  exceptuando  algún  caso  individual  muy  raro, 
son  irrealizables,  porque  «s  imposible,  absolutamente 
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imposible ,  que  la  generalidad  salga  de  su  triste  coa- 
dicioa. 

La  aquiescencia  de  estas  masas  envuelve  un  ver- 
dadero asentimiento.  Si  son  indiferentes  respecto  del 
Gobierno  que  existe ,  el  cual  es  de  origen  ilegítimo,  lo 
son  igualmente  respecto  de  cualquier  otro :  viven  pa- 
cíficamente ,  y  esto  les  basta.  De  los  hombres  pensa- 
dores ya  se  ha  visto  que  todos ,  exceptuando  un  nú- 
mero relativamente  insignificante,  los  unos  por  este 
motivo,  los  otros  por  aquel ,  dan  su  asentimiento,  pres- 
tan su  conformidad  á  lo  existente.  El  que  dirige  los 
negocios  públicos,  por  lo  tanto,  tiene  el  asentimiento  de 
la  universalidad :  es  soberano  por  la  transmisión  que 
ese  asentimiento  envuelve:  es  soberano  de  derecho. 

El  valor  del  asentimiento  no  se  destruye  por  la 
circunstancia  de  que  los  que  lo  prestan  no  lo  presta- 
rían si  no  tratasen  de  evitar  males  que  conceptúan  ma- 
yores.— Si  cada  uno  de  los  individuos  que  componen 
la  universalidad ,  se  dirá ,  fuese  llamado  á  emitir  su 
parecer  acerca  del  soberano  que  estimase  más  venta- 
joso ,  pocos  designarían  al  que  lo  es  de  hecho :  en  este 
caso  la  designación  seria  completamente  libre ;  pero  en 
el  caso  que  se  ha  figurado  se  presta  conformidad  á  que 
el  soberano  de  hecho  siga  ejerciendo  el  poder  supremo, 
por  evitar  los  mayores  males  que  el  cambio  ocasiona- 
ría.— Y  qué,  ¿el  asentimiento  prestado  en  este  caso, 
no  es  asentimiento?  ¿no  es  producto  de  la  voluntad? 
Poquísimas  son  las  ocasiones  en  que  la  libertad  huma- 
na  se  ejercita  de  otra  manera  que  eligiendo  entre  co- 
sas de  las  cuales  todas  ellas  pueden  producir  males. 


L 


todas  presentaa  inconvenientes.  Examinar  cuáles  son 
mayores  y  cuáles  menores,  cuáles  ciertos  y  cuáles 
eventuales,  cuáles  más  y  cuáles  menos  inminentes,  es 
el  oficio  de  nuestra  razón :  al  cabo  se  elige ,  y  no  se 
puede  decir  que  se  ha  elegido  sin  libertad. 


V. 


Entre  los  ejemplos  de  los  Gobiernos  ilegítimos  en 
su  origen  se  ha  enumerado  el  que  nace  de  una  ma" 
quinacion  afortunada ,  dirigida  por  algunos  desconten- 
tos que  han  intentado  y  conseguido  destruir  el  Gobier- 
no existente,  siendo  éste  legítimo  y  bueno.  En  otro 
lugar  se  ha  manifestado  que  cuando  los  Gobiernos  ó  los 
soberanos  se  separan  manifiestamente  de  lo  justo  y  de 
lo  que  exige  la  conveniencia  general  en  puntos  capi- 
tales, siendo  esto  universalmente  reconocido;  cuando 
intentan  destruir  los  fundamentos  de  la  sociedad ,  vio- 
lan los  principios  del  derecho  y  de  la  justicia  y  son 
causa  de  la  miseria ,  la  postración  y  el  abatimiento  ge- 
neral ;  tales  soberanos  dejan  de  serlo  de  derecho,  por- 
que caduca  la  transmisión  de  la  soberanía ,  transmisión 
inducida  por  la  aquiescencia  y  el  asentimiento  de  la 
universalidad,,  y  que  se  entiende  hecha  con  la  con- 
dición de  no  cometer  aquellas  violaciones:  habiendo 
reconocido  y  manifestado  que,  si  la  conveniencia  gene- 
ral, evidentemente,  universalmente  reconocida,  exi- 
ge,  aun  sin  falta  alguna  del  soberano ,  una  variación  en 
la  clase  de  gobierno,  tal  variación  debe  tener  lugar 
porque  no  permite  la  justicia  natural  que  la  convenien- 
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cia  de  todos  se  sacríñqiie  á  la  conveniencia  de  uno  ó 
varios  individuos.  Sí  á  esto  se  llama  soberanía  de, la  ra- 
zón,  soberanía  de  la  justicia ,  yo  soy  partidario  de  estas 
soberanías. 

Excusado  es  decir  que  lo  expuesto  es  puramente 
teórico ,  y  que  generalmente ,  y  con  especialidad  en  la 
Nación  Española ,  no  puede  tener  aplicación  la  do€- 
trina  que,  en  principio,  en  abstracto,  teóricamente 
queda  asentada.-  La  Monarquía ,  que  en  España  tiene  á 
su  favor  la  sanción  de  los  siglos ,  es  la  institución  que 
le  es  más  conveniente  y  provechosa.  Por  el  celo  que  han 
desplegado  en  beneficio  de  los  pueblos,  másbienque  por 
oprimirlos,  se  han  señalado  nuestros  Reyes:  y  la  excelsa 
descendiente  de  tantos  monarcas  que  actualmente  ocupa 
el  Solio ,  nunca  se  abandona  más  á  los  nobles  impulsos 
de  su  corazón  benéfico  y  magnánimo  que  cuando  dis- 
pensa algún  beneficio  ó  enjuga  alguna  lágrima.  Seria 
pues  absurdo  atribuir  entre  nosotros  al  Monarca ,  espe- 
cialmente rigiendo  el  sistema  constitucional,  la  con- 
culcación de  las  prescripciones  de  la  justicia  (aun  su- 
poniendo que  la  hubiese),  y  más  absurdo  aún  pretender 
que  la  conservación  de  la  Monarquía  era  incompatible 
con  la  conveniencia  general. 

Gobiernos  injustos  ha  habido  desgraciadamente  en 
el  mundo ,  soberanías  de  hecho,  despóticas,  tiránicas^ 
opresoras,  que  realmente  han  sido  el  azote  de  la  huma- 
nidad. Han  sobrevenido  reacciones ,  las  cuales  han 
sido  naturales:  ¿han  sido  también  legítimas?  Imposi- 
ble  es  establecer  sobre  este  punto  reglas  comprensivas 
de  todos  los  casos.  Guando  la  violación  de  la  justicia 


es  tan  grande ,  tan  manifiesta  y  tan  umversalmente  re- 
conocida ,  y  la  marcha  que  se  sigue  es  tan  opuesta  á 
lo  que  exige  la  conveniencia  de  todos,  que  el  mando 
se  convierte  en  tiranía ,  y  la  reacción  sobreviene ,  le- 
vantando los  más  animosos  de  los  subditos  bandera 
contra  lo  existente,  estos  son  intérpretes  de  los  demás :» 
que  no  pueden  seguir  ostensiblemente  aquella  enseña, 
ó  no  se  atreven  á  ello.  Si  se  triunfa ,  la  nueva  sobera- 
nía es  de  derecho,  es  legítima,  CQmo  producto  del 
asentimiento  de  la  universalidad. 


VI. 


Por  consecuencia  de  lo  que  se  ha  manifestado  sur- 
ge naturalmente  el  deseo  de  saber  sí  en  una  época 
dada  ha  llegado  ó  no  el  asentimiento  tácito  á  producir 
la  legitimidad  del  poder  supremo ,  y  cuándo ,  desde 
qué  tiempo  es  la  obediencia  y  sumisión  al  poder  exis- 
tente ,  no  ya  un  acto  de  necesidad ,  sino  un  deber. 

Imposible  es  determinar  lo  primero.  Fijar  la  época 
en  que  la  aquiescencia  ha  causado  aquel  efecto ,  esta- 
blecer una  línea  divisoria  entre  el  poder  que  es  ya  le- 
gítimo y  el  que  no  lo  es  todavía ,  derivándose  esta  le- 
gitimidad  del  hecho  sucesivo  de  la  aquiescencia  y  no 
habiendo  regla  cierta  que  lo  determine ,  no  es  dado  á 
la  capacidad  humana.  Inquirir  el  momento  en  que  el 
poder ,  bastardo  en  su  origen ,  se.  hace  legítimo ,  es 
tanto  como  inquirir  el  momento  en  que  un  individuo 
determinado  de  ía  especie  humana,  del  reino  animal 
ó  del  vegetal ,  ha  llegado  á  su  mayor  robustez ,  ó  ^l 
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momento  en  que  comienza  á  declinar.  Guando  un  Go- 
bierno lia  imperado  pacíficamente  durante  un  largo 

m 

período  de  tiempo ,  se  puede  y  se  debe  estimarlo  legí- 
timo: designar  el  momento  preciso  en  que  esto  se 
haya  realizado,  no  es  posible. 

Acerca  de  lo  segundo  se  puede  establecer  una  regla 
más  segura,  que  yo  conceptúo  además  tranquilizadora. 
Si  el  ejercicio  del  poder  supremo  es  controvertido ,  si 
la  soberanía  es  disputada ,  los  que  de  buena  fé  siguen 
una  bandera,  no  tienen  el  deber  de  acatar  y  obedecer 
al  jefe  de  la  bandería  contraria :  llegado  el  caso  de 
triunfar  definitivamente  una  de  las  partes  beligerantes, 
con  la  sumisión  completa  de  los  contraríos ,  terminan- 
do la  lucha  é  imperando  pacíficamente  el  triunfador, 
se  le  debe  obediencia ;  y  si  algunos ,  en  número  insig- 
nificante con  relación  á  la  universalidad  que  presta  su 
aquiescencia ,  se  levantan  para  combatir  el  poder  exis- 
tente 9  merecen  el  nombre  de  rebeldes. 


vn. 


Tales  son ,  en  mi  sentir ,  los  principios ;  tales  las 
doctrinas  verdaderas ;  el  declarar ,  en  general  y  abso- 
lutamente, ilegítima  y  violadora  del  derecho  toda  reac- 
ción, únicamente  por  ser  reacción,  me  parece  absurdo. 

Al  profesar  estas  máximas  y  ,creerlo  así  en  abs- 
tracto, no  me  refiero  á  ningún  caso  concreto  de  insur- 
rección, ni  lo  califico,  pareciéndome  difícil  que  llegue  á 
ser  necesario  recurrir  á  ese  medio  violento  y  aventura- 
do I  y  pareciéndome  aun  más  difícil  que,  en  el  caso  de 
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recurrir  á  él,  no  se  traspasen  los  límites  de  lo  justo. 
Otros  medios  se  emplearían,  á  mi  juicio,  con  éxito  para 
conseguir  el  fin  á  que  pueda  aspirarse  en  razón.  No  hay 
Gobierno  que  no  camine  hacía  el  bien  general  cuando  lo 
conoce;  no  hay  ninguno  que  conculque  los  fundamentos 
de  la  sociedad ,  viole  abiertamente  los  principios  de  la 
justicia  y  falte  á  loque  exige  la  conveniencia  general, 
con  la  conciencia  de  hacerlo  asi :  ilustrándolo  pues, 
dando  á  conocer  de  todas  las  maneras  y  por  todos 
los  medios  permitidos  lo  que  la  justicia  demanda ,  lo 
que  la  conveniencia  general  reclama ,  se  consigue  al 
fin.  En  cuanto  á  traspasar  ó  no  los  límites  de  lo  justo 
cuando  se  recurre  á  ese  medio ,  la  historia  no  pre- 
senta ejemplos  de  reacciones  que  no  aparezcan  mancha- 
das con  crímenes,  con  desórdenes,  con  desbordamien- 
tos. ¡Triste  condición  la  de  la  humanidad!  El  filósofo  en 
su  retiro  lamenta  estos  horrores;  pero,  no  pudiendo 
desnudar  al  hombre  de  pasiones,  no  puede  tampoco 
dictar  reglas  que  alcancen  á  evitarlos.  Tanto  valdría 
tratar  de  establecerlas  para  impedir  los  estragos  de 
los  terremotos ,  de  los  huracanes  y  de  las  tempestades. 


El  principio  que  consagra  la  existencia  de  Im  soberanía 
popular  no  se  debe  consignar  en  las  Constituciones. 


I. 


Consignando  el  principio  de  la  soberanía  popular 
en  las  Constituciones ,  •¿  se  ha  consignado  en  ellc^  v«»« 
verdad?  Reconociendo  como  verdadero  el  principio  de 
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la  soberanía  popular,  ¿se  debe  consignarlo  en  las 
Constituciones?  Divididos  están  los  publicistas  y  los 
hombres  políticos  en  cuanto  á  uno  y  otro  punto.  Ya 
se  ha  visto  que  muchos  de  ellos  califican  de  absurdo  el 
principio  de  la  soberanía  popular :  en  sentir  de  estos, 
por  lo  tanto ,  consignar  en  las  Constituciones  el  prin- 
cipio de  la  soberanía  popular  es  consignar  un  absur- 
do. Otros  sostienen,  como  sostengo  yo,  que  la  so- 
beranía popular  existe ,  creen  en  ella ;  y  para  estos  e\ 
consignar  ese  principio  en  las  Constituciones  es  con- 
signar en  ellas  una  verdad. 

Claro  es  que  los  que  tienen  por  absurda  la  sobera- 
nía popular ,  h'in  de  tener  por  desacertado  el  consig- 
narla en  las  Constituciones.  Pero  puede  estimarse  ver- 
dadero el  principio  y  no  creer  que  conviene  escribirlo 
en  los  Códigos  fundameptales :  ¿se  debe  ó  no  se  debe 
hacer?  Esto  es  lo  que  principalmente  me  propongo 
examinar. 


II. 


Sin  ser  averíguable  la  razón  que  cada  cual  indivi- 
dualmente tenga ,  es  lo  cierto  que ,  entre  nosotros ,  el 
partido  moderado  profesa  la  doctrina  de  que  no  se 
debe  consignar  aquel  principio  en  las  Constituciones, 
y  el  partido  progresista  profesa  la  doctrina  contraría; 
y  la  profesan  teórica  y  prácticamente,  pues  uno  y 
otro  la  han  realizado.  En  la  Constitución  de  1 837 ,  que 
fué  obra  del  partido  progresista ,  se  consignó  este  prin- 
cipio ;  sin  que  constituya  diferencia  esencial ,  bajo  el 
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aspecto  en  que  se  trata  del  asunto^  que  se  hiciese  en  el 
preámbulo  y  no  en  la  parte  dispositiva:  en  la  de  1845, 
que  es  obra  del  partido  moderado ,  no  se  consigna. 

De  propósito  he  guardado  silencio  respecto  de  la 
Constitución  de  1812 ,  en  la  cual  se  reconoce  explíci- 
tamente la  soberanía  popular ;  porque ,  además  de  las 
circunstancias  especiales  en  que  se  hallaba  la  nación, 
á  las  cuales  se  atendió  para  declarar,  aun  antes  de 
aprobarse  dicha  Constitución,  que  le  asistiae  se  derecho, 
según  se  ha  indicado  en  otro  lugar,  los  autores  de 
aquella  Constitución  no  eran  progresistas  ni  mode- 
rados; eran  liberales,  y  se  les  puede  considerar, 
cuando  escribieron  en  la  Carta  Constitucional  que  ala 
soberanía  reside  esencialmente  en  la  Naciony »  como  jóve- 
nes en  las  ideas  liberales ,  habiendo  procedido  cando- 
rosamente al  consignar  en  ella  la  que  tenían  per  ver- 
dad, fuese  ó  no  oportuno.  En  el  Código  en  que  se  dijo 
que  (( todos  los  españoles  deben  ser  justos  y  benéficos  ^ »  lo 
que  se  hubiera  reducido  á  una  fórmula  todavía  más 
signiñcativa  diciendo  que  todos  debian  ser  buenos  cris- 
tianos ,  bien  se  podía  decir  que  la  soberanía  reside  en 
la  nación.  Cuando  los  liberales ,  divididos  ya  en  mo- 
derados y  progresistas 9  sostenían  con  calor,  los  unos 
que  la  soberanía  popular  debe  escribirse  en  las  Cons- 
tituciones, los  otros  que  no  debe  consignarse  en  ellas, 
habían  llegado ,  en  cuanto  á  las  ideas  constitucionales, 
á  la  virilidad.  ¡  Haga  el  cielo  que  sea  quimérico  mi  re- 
celo de  que  toquen  ya  hay  en  la  decrepitud ,  de  cu^'^ 
período  es  propio  el  indiferentismo ,  necesario  precur- 
sor de  la  muerte ! 
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III. 


Entremos  ya  en  la  investigación  de  si  la  soberanía 
popular  debe  ó  no  consignarse  en  las  Constituciones. 
Creo  que,  mirado  este  punto  bajo  el  solo  aspecto  de 
si  es  ó  no  ese  un  principio  absurdo ,  se  puede  soste- 
ner lo  uno  y  lo  otro  con  razón.  Cuando  los  progresis- 
tas han  dicho :  « la  soberanía  papular  es  una  verdad, 
y  consignando  ese  principio  en  el  Código  fundamental, 
se  consigna  una  verdad , »  han  dicho  bien ,  en  mi  sen- 
tir ;  porque  la  soberanía  popular ,  en  teoría ,  es  para 
mí  evidente :  y  cuando  los  moderados  han  dicho:  «  el 
principio  de  la  soberanía  popular  no  debe  consignarse 
en  el  Código  fundamental ,  >  han  dicho  igualmente 
bien ;  porque  ese  principio  no  es  realizable ,  ni  el  con- 
sigaarlo  puede  conducir  á  nada  que  sea  práctico  y  que 
sea  bueno. 

Teniendo  los  unos  razón  en  cuanto  á  la  existencia 
de  la  soberanía  popular ;  teniéndola  los  otros  en  cuanto 
á  no  ser  realizable,  ¿es  conveniente  escribirla,  se 
debe  consignar  en  las  Constituciones?  Mi  parecer,  de- 
cididamente, es  que  no.  ¿Qué  provecho  puede  resultar  . 
de  hacerlo?  Ninguno.  ¿Pueden  resultar  males  de  ello? 
inmensos.  Decid  á  las  masas  populares  que  la  sobera- 
nía reside  en  el  pueblo;  inculcadles  esta  máxima:  las 
masas  populares  creen  que  su  voluntad  debe  ser  la 
ley ,  que  pueden  hacer  lo  que  sea  de  su  gusto ;  y  de 
creerlo  así  á  desbordarse  y  trastornar  todo  lo  existente, 
hay  poca  distancia.  Cuando  se  les  dice  que  el  pueblo 


es  soberano ,  no  se  les  dice ,  y  aunque  se  dijera  no 
harían  aprecio  de  eUo ,  que  esa  soberanía  no  puede 
reducirse  á  práctica  por  actos  positivos;  que  puede 
haberse  transmitido ,  pues  1^  inenajenabilidad  es  un 
sueño;  que  puede  por  lo  tanto  haber  un  soberano,  de 
hecho  y  de  derecho,  que  no  sea  el  pueblo  mismo; 
que  lo  existente  es  legitimo  y  no  hay  de  consiguiente 
derecho  para  destruirlo. 

El  principio  de  la  soberanía  popular  puede  ser  en- 
tendido recta  ó  tortuosamente:  entendiéndolo  recta- 
mente ,  debe  reconocerse  que ,  si  bien  es  un  principio 
verdadero,  es  impracticable  por  actos  positivos;  en- 
tendiéndolo tortuosamente ,  se  puede  creer  practicable 
por  actos  positivos ,  en  cuyo  caso  es  no  sólo  posible, 
sino  natural  ejercer  esos  actos,  lo  cual,  sin  conducir  al 
objeto ,  que  es  irrealizable ,  causaría  grandes  perturba- 
ciones ,  gravísimos  males.  Lo  primero  bastaría  para 
no  consignar  en  el  Oidigo  fundamental  ese  principio, 
porque  no  pudiendo  producir  efecto  alguno,  es  inútil, 
y  lo  inútil  no  debe  tener  cabida  en  él ;  pero  se  agrega 
el  gran  peligro  de  que  se  entendiese  tortuosamente ,  y 
se  siguiesen  de  ello  grandes  conflictos  y  trastornos. 

A  pesar  de  que  el  principio,    que  para  mí  es 

inconcuso,  se  tenga  por  verdadero,  no  se  deduce 
de  ello  que  se  deba  escribir  en 'las  Constituciones. 
Verdadeíos,  inconcusos  son  para  los  cristianos  católi- 
cos los  dogmas  de  nuestra  sacrosanta  religión :  y  sin 
embargo  no  se  tendría  por  oportuno  hacer  que  for- 
mase parte  de  la  Constitución  de  un  pueblo  católico  el 
símbolo  de  fé. 


IM  — 


DE  LA  SOBERANÍA  DE  DERECHO  DIVINO. 


I. 


Después  de  haber  tratado  de  la  soberanía  popular, 
corresponde  tratar  inmediatamente  de  la  soberanía  de 
derecho  divino.  De  lo  expuesto  en  apoyo  de  la  prime- 
ra se  deduce  la  inexistencia  de  la  segunda ;  y  de  lo 
que  se  expondrá  para  demostrar  la  inexistencia  de 
esta  se  deduce  la  realidad  de  aquella. 

Sin  el  propósito  de  hacerlo,  se  ha  ofrecido  ya  la 
demostración  de  que  en  la  ley  divina  inmediatamente, 
lo  mismo  la  natural  que  la  revelada ,  no  puede  fun- 
darse el  derecho  de  persona  ó  familia  determinada 
para  legislar  y  gobernar ,  de  tal  manera  que  ella  y  no 
otra  tenga  este  derecho,  y  que  haya  de  regir  unti  de- 
terminada forma  de  gobierno.  Al  tratar  de  otros  pun- 
tos se  ha  dicho  incidental  mente  que  ninguna  familia, 
ninguna  persona  tiene  por  la  naturaleza ,  ni  puede  ha- 
llar consignado  en  la  ley  escrita ,  un  derecho  que  no 
tengan  igualmente  todos  los  demás,  resultando  que 
ninguno  individual  y  exclusivamente  lo  tiene. 

Todo  poder  viene  de  Dios;  pero  Dios  no  ordena 
(hablo  de  las  sociedades  civiles)  que  sean  unos  ú  otros, 
uno  solo  ó  muchos,  quienes  lo  ejerzan,  ni  que  se  ejerza 
en  tal  ó  cual  forma:  el  que  lo  ejerza ,  suponiendo  que 
sea  una  autoridad  legítima ,  es  ministro  de  Dios ,  y  debe 
ser  acatado  y  obedecido.  Esta  es  la  doctrina  verda- 
dera: tan  clara,  tan  sencilla. 

13 


vidual  y  de  otros  derechos,  y  bajo  la  donnínacioi^  de 
los  segundos  ha  podido  y  puede  haber  subordinación 
y  armonía. 


ni. 


Sobre  tal  base  desenvuelve  Donoso  Cortés  su  teo- 
ría ,  sepultando  en  una  misma  fosa  á  la  soberanía  po- 
pular y  á  la  soberanía  de  derecho  divino.  Su  teoría 
puede  darse  á  conocer  con  pocas  palabras.  Según  su 
modo  de  pensar ,  la  soberanía  de  derecho  divino,  esto 
es,  la  teocracia,  es  la  ley  de  la  asociación  exclusiva- 
mente, absorviendo  la  ley  del  individuo,  ó  sea  la  li- 
bertad ;  y  la  soberanía  popular ,  ó  el  imperio  de  la  de- 
mocracia ,  es  la  ley  del  individuo  exclusivamente ,  ab- 
sorviendo la  ley  de  la  asociación ,  ó  sea  la  subordinación 
y  la  armonía. — Los  Gobiernos  del  Oriente  fueron  la 
teocracia,  dominando  en  ellos  el  principio  de  la  sobe- 
ranía de  derecho  divino :  las  Repúblicas  de  Grecia  fue- 
ron la  democracia ,  dominando  en  ellas  el  principio  de 
la  soberanía  popular;  principios  uno  y  otro  absorven- 
tes  del  principio  opuesto,  absurdos,  imposibles.  En 
Roma  dominaron  ya  el  uno  ya  el  otro  principio,  lu- 
charon ,  y  ambos  desaparecieron ,  y  con  ellos  el  Im- 
l^erio  romano. — Los  Papas,  á  quienes  se  debió  la  nue- 
va civilización,  tuvieron  una  soberanía  legítima,  porque 
eran  la  inteligencia :  mientras  fueron  inteligentes ,  fue- 
ron legítimos,  como  lo  fueron  los  Royes,  que  repre- 
sentaban el  mismo  principio;  pero  habiéndolos  aban- 
donado la  inteligencia ,  de  la  cual  se  apoderó  la  clase 
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media,  dejaron  de  ser  legítimos,  porque  dejaron  de 
ser  los  más  inteligentes.  Una  reacción  fué  entonces  ne- 
cesaria :  se  realizó  en  nombre  de  la  soberanía  popular, 
cuyo  dogma,  históricamente  considerado,  «es  una 
» máquina  de  guerra  que  ha  servido  á  la  humanidad 
»para  destruir  la  obra  de  doce  siglos;  y  considerado 
»  como  principio  social ,  no  tiene  valor  alguno ,  porque 
» lógicamente  es  insostenible ,  y  prácticamente  irreali- 
»zable.  > — La  soberanía  popular  destruye  la  ley  del 
individuo :  los  filósofos  que  defienden  esta  última  han 
desconocido  la  naturaleza  del  hombre ,  estudiando  en 
él^  solamente  el  elemento  de  la  inteligencia  y  prescin- 
diendo del  elemento  de  la  libertad ;  y  han  desconocido 
la  naturaleza  de  las  sociedades,  porque  no  habiendo 
estudiado  en  ellas  sino  el  poder  que  las  defiende ,  han 
prescindido  de  los  individuos  que  las  forman.  Uno  y 
otro  dogma  son  igualmente  absurdos. — Entre  las  dos 
banderas  que  se  han  tremolado  desde  el  origen  de 
las  sociedades  humanas  en  el  horizonte  de  los  pue- 
blos (1),  «una  nueva  bandera,  candida,  resplande- 
nciente,  inmaculada,  ha  aparecido  en  el  mundo:  su 
))lema  es:  soberanía  de  la  inteligencia;  soberania  de  la 
í) justicia.  Sigámosla,  señores  (añade):  desde  su  apa- 
wricion,  ella  sola  es  la  bandera  de  la  libertad;  las 
» otras  de  la  esclavitud:  ella  sola  es  la  bandera  del 
>  porvenir ;  las  otras  de  lo  pasado :  ella  sola  es  la  ban- 
»dera  de  la  humanidad;  las  otras  de  los  partidos. » — 
No  nos  detendremos  en*  analizar  esta  especie  de  dra- 

(1)    Lección  8- %pág.  119. 
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ma,  JBxaniinando  si  está  bien  conducida  la  intriga  ^  si 
al  desenlácele  ha  preparado  acertadamente. 


IV* 


Estoy  muy  lejos  de  desconocer  la  legitimidad  de 
los  monarcas  á  quienes  se  ha  llamado  Reyes  de  derecho 
divino.  En  un  larguísimo  período  de  tiempo,  todas  Jas 
paciones ,  con  alguna  excepción  rara ,  han  sido  regidas 
por  monarquías  hereditarias.  La  sucesión  pacifica  y 
tranquila  de  los  vástalos  de  la  dinastía  reinante  ha 
atravesado  los  siglos.  El  hijo,  el  nieto,  el  colateral  en 
defecto  de  descendientes ,  han  ocupado  el  trono ,  fre- 
cuentemente sin  contradicción ,  tal  cual  vez  venciendo 
la  de  algún  aspirante  que  invocaba  el  mismo  principio 
dinástico  y  ostentaba  mejor  derecho.  Cualquiera  que 
hubiese  sido  el  origen  de  la  dominación  de  la  familia 
reinante ,  origen  consignado  en  la  historia  y  conocido 
de  los  eruditos ,  pero  ignorado  por  la  muchedumbre, 
esa  dominación  habia  llegado  ya  á  ser  tradicional ,  y 
la  sucesión  que  la  perpetuaba  era  mirada  como  un  su- 
ceso ordinario.  No  cabe  más  legitimidad,  no  puede  ha- 
ber más  justos  ni  mejores  títulos :  han  sido  soberanos 
de  hecho  y  de  derecho. 

Pero  no  han  sido  ni  son  soberanos  de  derecho  di^- 
vino  ó  por  derecho  divino.  Si  alguno  de  estos  moQarr 
cas  ha  tomado  esa  denominación ,  ha  usurpado ,  en  el 
desvanecimiento  de  su  orgullo ;  una  denominación  que 
no  lo  correspondía :  y  si  algunos  de  los  subditos  han 
buscado  en  la  ley  revelada  el  origen  y  fu^íjstniento  del 
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derecho  de  aquellos ,  los  han  adulado  y  lisonjeado  con 
una  quimera.  No  hay  en  el  mundo  otra  soberanía  de 
derecho  divino  que  la  que  ejerce,  y  de.  una  manera 
especial ,  sobre  los  miembros  de  la  Iglesia  Católica  el 
jefe  de  ella ,  que  tiene  pw  ordenación  divina  el  .pri- 
mado de  honor  Y  jurisdicción. 


V. 


La  soberanía  de  d/srecho  divino,  tal  como  se  en- 
tiende generalmente,  esto  e&,  la  transmisión  hecha 
inmediatamente  por  Dios  á  ciertas  personas  del  dere- 
cho de  imperar  sobre  las  demás ,  apenas  tiene  soste- 
nedores en  el  dia :  ni  se  ha  podido  en  tiempo  alguno 
invocar  la  doctrina  de  los  teólogos  de  nota  para  defen- 
derla. Los  teólogos,  reconocen  todos,-  como  no  se  puede 
dejar  de  reconocer  sin  faltar  á  la  fé ,  el  origen  divino 
de  la  facultad  de  legislar  y  gobernar,  el  origen  divino 
de  toda  potestad.  Guando  en  la  Sagrada  Escritura  se 

dice:  No  hay  potestad  que  no  provenga  de  Dios 

Obedeced  á  vuestros  superiores por  conciencia,  se 

establece  un  principio  y  se  dicta  un  precepto  tan  es- 
trechamente relacionados  entre  si ,  que  son  recíproca- 
mente el  segundo  consecuencia  necesaria  del  primero 
y  éste  consecuencia  necesaria  de  aquel.  Si  los  manda- 
tos del  legislador  humano,  del  supremo  imperante,  na- 
cen de  una  autoridad  que  proviene  de  Dios ,  y  legislan 
y  disponen  y  ordenan  en  virtud  de  un  poder  que  tie- 
ne su  origen  en  Dios ,  claro  es  que  tales  mandatos  y 
tates  disposiciones  obligan  en  conciencia :  y  si  obligan 
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en  conciencia ,  claro  es  que  el  poder  que  ejercen  ha 
de  provenir  de  Dios,  porque  sólo  Dios,  y  no  los  hom- 
bres, tiene  imperio  y  acción  sobre  la  conciencia,  á  la 
cual  no  alcanzan  las  prisiones,  los  tormentos  ni  los 
suplicios. 

Asentando  unánimemente  los  teólogos  la  doctrina 
expuesta ,  que  es  la  verdad  católica ,  consignada  en  los 
Sagrados  textos  de  una  manera  tan  expresa  que  no 
cabe  sobre  ello  divergencia;  no  son  todos  del  mismo 
dictamen  en  cuanto  á  si  la  transmisión  de  la  potestad 
ó  el  derecho  de  mandar,  el  cual  proviene  siempre 
de  Dios ,  se  hace  mediata  ó  inmediatamente  á  los  qne 
imperan.  Opinan  unos  que  Dios,  la  comunica  inme- 
diatamente á  los  supremos  imperantes]:  es  decir ,  que 
hecha  por  la  sociedad ,  multitud  ó  pueblo ,  en  una 
palabra ,  por  la  universalidad ,  la  determinación  de  la 
forma  de  gobierno  y  la  designación  de  la  persona ,  di- 
nastía ó  cuerpo  que  ha  de  ejercer  el  supremo  poder, 
Dios  por  sí  é  inmediatamente  les  da  el  derecho  ó  po- 
testad de  gobernar. 

A  los  que  han  emitido  y  sostenido  la  opinión  indi- 
cada ,  á  todo»  los  que  la  siguen  se  les  ha  llamado  y 
llama  partidarios  de  la  soberanía  de  derecho  divino; 
pero  se  les  ha  calumniado  evidentemente :  lo  primero, 
porque ,  admitida  esa  opinión ,  lo  mismo  los  Reyes  que 
los  Cónsules  ó  Presidentes  de  las  Repúblicas  y  todo 
supremo  imperante  pueden  llamarse  soberanos  de  dere- 
cho divino  y  pues  lo  mismo  los  unos  que  los  otros  reci- 
ben el  poder  de  Dios :  y  lo  segundo ,  porque  si  bieo 
aquellos  teólogos  sostienen  que  los  supremos  imperan- 
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tes  reciben  inmediatamente  de  Dios  la  potestad ,  su- 
ponen que  han  recibido  antes  de  la  universalidad  la 
delegación  que  esta  ha  hecho  en  ellos  al  designar  la 
persona  ó  personas  que  hubieran  de  ejercer  la  sebera- 
nía ,  y  la  forma  dé  gobierao  que  hubiera  de  adoptar- 
se. El  reconocimiento  de  este  derecho  á  la  univer- 
salidad es  un  reconocimiento  necesario  de  la  sobe- 
ranía de  la  universalidad,  esto  es,  de  la  soberanía 
popular ,  que  se  debe  estimar  como  una  consecuencia 
precisa  de-  los  principios  que  asientan ,  y  que  algunos 
de  ellos  sostienen  explícitamente.  Es  digno  de  citarse, 
entre  otros,  el  benedictino  Domingo  Schram ,  autor  de 
unas  instituciones  teológicas  que ,  en  el  primer  tercio 
de  este  siglo  y  antes,  han  servido  de  texto  en  alguna 
Universidad  literaria  de  España.  Propone  la  cuestión 
de  si  el  supremo  imperio  proviene  inmediatamente  de 
Dios;  y  para  resolverla  dice  que  muchos  reconocen 
como  causa  impulsiva  y  primaria  de  la*  sociedad  á  la 
ley  natural ,  pero  que  el  modo  de  constituir  la  sociedad 
viene  de  la  convención ,  necesitándose  dos  pactos,  uno 
de  asociación ,  otro  de  sumisión ,  ó  sea  designación  de 
quién  haya  de  ejercer  el  supremo  imperio  y  disposi- 
ción de  los  términos  y  forma  en  que  haya  de  ejer- 
cerse: pactos  que  las  más  veces  (siempre,  en  mi  sentir, 
pues  otra  cosa  no  es  posible)  stAelen  ser  tácitos :  que 
muchos  sostienen  que  el  pacto  de  sumisión  es  la  causa 
eficiente  del  supremo  iijaperio ;  pero  que  en  su  opinipn 
lo  es  Dios,  como  autor  de  la  (I)  naturaleza.  'Dígase  si 

(1)    Quierítur  hic,  an  potestas  legislativa  príncipis  saecuiaris,  seu 
Majestas,  Tel  summum  imperium,  sit  immediate  a  veo Pro 


puede  sostenerse  más  aaertiva  y  explícitamente  qne  la 
soberanía  ó  el  supremo  imperio  existe  primariamente  en 
la  comunidad,  en  la  universalidad ,  la  cual  lo  transmite; 
asentándose  que  para  ello  son  necesarios  dos  pactos, 
que  las  inás  veces  fplerumquej^  se  dice,  son  tácitos;  y 
debiera  decirse  que  lo  son  siempre^  pues  la  absoluta 
imposibilidad  de  ejercer  la  soberanía  por  actos  positi- 
vos, imposibilidad  que  en  las  grandes  sociedades ,  ora 
se  supongan  en  estado  de  constituirse ,  ora  constituidas, 
es  evidente  y  queda  demostrada,  ofrecería  dificulta- 
des  insuperables  aun  en  un  pequeñísimo  distrito. 

Véase  con  cuánta  razón  se  ha  dicho  que  á  los  teó- 
logos que  de  tal  manera  opinan  se  les  calumnia  wi^ 
dentemente  al  llamarlos  defi^n^res  de  la  soberanía  de 
derecho  divino ;  y  siu  embargo  sop  mái9  en  núm^o  y 
más  respetables  los  que  profesan  otra  doctrina,  que  es 
aun  más  favorable  á  la  soberanía  popular.  Estos,  que 
forman  la  opinión  común ,  sostienen  que  la  sociedad, 
pueblo  ó  nación  recibe  inmediatamente  de  Dios  el  po- 
der supremo ,  y  que  ella  es  la  que  por  los  medios  legí- 
timos lo  transmite  á  los  Beyes ,  (Cónsules  ó  supremos 
imperantes,  según  la  forma  de  gobierno  que  estima 


causa  civitatis  impulsiva,  et  primaria  pluresatutuviRtipsam  legem  ua- 

turalem Modus  constituendi  cívitatem  haoetur  á  conven- 

tíone,  qua  plurcs  faniüie  iu  unum  ctu'pus  mor^I/^,  Vmqí  adiai830  copu- 
muni  imperio,  coeunt :  ad  quod  dúplex  pactum  reqiiiritur:  imum  est 
de  ooñsociatione,  qiio  .omnes  in  uiu^m ,  per|«tiMiaif  na  otBtum  oovn 
munis  felicitatis  causa  coeunt;  alterum  est  de  submissione,  quo  ím- 
perantem  eognóscunt,  et  rattonem  ae  imodum  imptríi  deflniunl,  quod 
utrumque  pactum  pletvWiM^  tqtiiiUfíí^  W^  40^(*  dU  sapp09ÍtÍ9,.^M 
volunt  plures,  {¿ctum  illud  de  submissione  esse  cau- 
sara efficíentem  summi  imperü,  seu  Majestatis.  Nos  pro  causa  effi- 
ciente .  Majestatis  fih«PtÍ¥^9  »  <rt  QUoil/i  «wt^QÜom  O0WÍ4«HnM9  ÍTO- 
meOiata;  Deum  ai  A»«t»rettHMtuw  tmrtiluuwM» 
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mas (XMiveniente.  (ísta  orínioa  cuenta ,  entre  otros  emi- 
nentes  patronos,  á  Belarmino,  Góncina,  S.  Ligorío  y 
otros  muchos,  de  los  cuales  citaremos  algunos.  Será 
el  primero  de  ellos ,  pues  merecería  siempre  este  lugar 
por  su  grande  autoridad,  el  tan  justamente  llamado 
Áng^ico  Doctor. 

No  trata  Santo  Tomás  el  asunto  tan  concretamente 
como  lo  'han  tratado  después  otros  teólogos ,  pero  es- 
tablece los  principios  de  que  lógica  y  rigorosamente 
hao  deducido  aquellos  las  doctrinas  que  asientan.  En 
el  artículo  III,  cuestión  XC,  primera  de  la  segunda 
parte  de  la  Suma  teológica,  se  propone  examinar  si  un 
individuo  particular  tiene  la  facultad  de  hacer  leyes; 
y  después  de  responder  negativamente,  apoyado  en 
la  autoridad  de  S.  Isidoro,  prueba  su  contestación  con 
este  vigoroso  raciocinio.  Respondo  que  el  objeto  propio, 
primario  y  principal  de  la  ley  es  ordenar  las  cosas  al 
bien  común.  Ordenar  alguna  cosa  al  bien  común  es  ó 
de  toda  la  multitud  ó  de  alguno  que  hace  las  veces  de  toda 
¡a  multitud :  por  consiguiente  el  legislar  6  pertenece  á 
toda  la  multitud  ó  corresponde  á  la  persona  pública 
que  tiene  el  cuidado  de  toda  la  multitud  (1).  En  este 
pasaje ,  como  en  otros  varios ,  se  reconoce  terminan- 
teioente  la  facultad  de  legislar,  la  suprema  potestad, 

(i)  Respondeo  diceoduní,  quod  lex  praprie,  primo,  et  principalitar 
re«picit  oroJoem  ad  bonum  commnne.  Ordináre  putem  aliquid  m  bo- 
anm  commuD0  est,  vel  totius  mtdtitudinis,  vel  tdicujus  gerentisrvi- 
eem  totius  multUmimn;  ef  idep  condere  l^em,  yei  partinet  ad  totam 
mujtitudÍDem,  vel  pertinet  ad  pepsonaiD  publicaní  qué  jtoüu^  mulMtu-r 
díBÍs  curam  hajlMt,  quia  et  jp  pjqiQÍbus  alii«  ordijp^ci  ip  finem  e«t 
ejus,  cujas  est  proprius  ílle  finis. 
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la soberanía ,  en  Ib,  universalidad  ó  multitud ,  hasta  el 
punto  de  llamar  expresamente  á  quien  la  ejerce  vice- 
gerente de  la  multitud. 

Oigamos  al  Billuart ,  uno  de  los  que  más  fielmente 
han  expuesto  y  dilucidado  la  doctrina  de  Santo  Tomás, 
y  uno  de  los  teólogos  y  escritores  más  notables ,  quien 
trata  de  este  asunto  con  su  acostumbrada  claridad.  Es- 
tablece que  Dios ,  autor  de  la  sociedad ,  le  ha  dado  la 
potestad  de  hacer  leyes  y  gobernarse,  como  medio  ne- 
cesario para  conseguir  su  fin  (1).  Mas  como  no  es  fácil 
que  todos  y  cada  uno  de  los  que  componen  la  comu- 
nidad concurran  á  ejercer  este  derecho  en  los  casos 
necesarios ,  de  aquí  el  que  la  multitud  acostumbre  á 
depositar  esta  potestad,  bien  en  una  sola  persona, 
adoptando  la  forma  monárquica ;  ó  en  algunas  de  la 

(1)  Quod  ut  ciarías  percipiatur,  observandum  ost  hominem  inter 
animalia  nascí  máxime  destítutum  phiribus,  tum  corporis,  tum  anímae, 
necessariis,  pro  quibus  indiget  alíorum  consortío  et  adjutorío,  coDse- 
quenter  cum  ipsapte  natura  nasci  animal  socialo :  societas  autem, 
quam  natura,  naturalisve  ratio  dictat  ipsí  necessariam,  diú  subsistere 
non  potest,  nisi  aJiqua  publica  po^estate  gubernetur,  juxta  íliud  Pro- 
berv.  11.  Ubi  non  cst  gubernator,  populus  corruet.  Ex  quo  sequitur, 
quod  Deus,  qui  dedit  talem  naturam,  simul  ei  dederit  potestatera  gu- 
bernatívam  et  legislativam ,  qui  enim  dat  formam,  dat  etíam  ea,  qus 
ha3C  forma  necessarío  exigit.  Verum ,  quta  hsBC  potestas  gubernativa, 
et  legislativa  non  potest  facile  exerceri  a  tota  multitudine,  dífGcile 
namque  foret  omnes  et  singulos  simul  conveníre  toties  quotíes 
providendum  est  de  necessariis  bono  communi,  et  de  legibusfe* 
rendís;  ideo  solet  multítudo  transferre  suum  jus,  seu  potestatem 
gubemativam ,  vel  in  aliquos  de  populo  ex  omní  conditioné ,  et  dici- 
tur  Deraocratia;  vel  in  paucos  optimates,  et  dícitur  Arístocratia;  vel 
in  unum  tantum ,  sive  pro  se  solo ,  sive  pro  successoribus  jure  hare- 
dilario,  et  dícitur  Monarchia.  Ex  quo  sequitur,  omnem  potestatem 
esseaDeo,  ut  dícitur  Apost.  Rom.  13;  ímmedlate  quídem  ctjurc 
natura  ín  communitate ,  medíate  autem  tantum  et  jure  humano  in 
Regibus  et  aJíís  rectoríbus :  nisi  Deus  ipse  ímmedíate  aliquíbus  hanc 
potestatem  conferat,  ut  conlulit  Moysí  ín  populum  Israel,  et  Ghristus 
SS.  PontíGci  ín  totam  Ecclesiam. 

BiUuarty  Tract.  de  leg.  Dissert.  prim,,  arU  quart. 
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nobleza ,  es^blecíendo  la  aristocracia ;  6  en  cierto  nú^ 
mero  de  ciadadaoos  de  todas  condiciones,  que  es  lo 
que  se  llama  democracia.  De  todo  esto  deduce  tres 
conclusiones:  1.'  Que  toda  potestad  procede  de  Dios: 
2.*  Que  inmediatamente  y  por  derecho  natural  perte- 
nece á  la  comunidad:  .3/  Que  sólo  mediatamente  y 
por  derecho  humano  la  tienen  los  Reyes  y  demás  su- 
premos imperantes. 

La  misma  doctrina  sostienen  insignes  escritores  es« 
panoles.  £1  teólogo  Victoria,  proclamando,  como  todos, 
el  origen  divino  de  la  potestad  que  ejercen  los  prínci- 
pes, asienta  que  les  ha  sido  transmitida  por  la  repú- 
blica ,  ó  sea  por  la  generalidad,  en  la  cual  la  reconoce 
primariamente,  declarando  que  es  la  misma  una  que 
otra  (1). 

Soto ,  insigne  teólogo  también ,  asienta  que  la  au- 


(l)  Gonstitutione  ergo  divina  Bespublica  hanc  poteslatem  liabet: 
causa  vero  matenalis ,  in  qua  hujusmodí  potestas  resídet  jure  na- 
turali ,  et  divino,  est  ipsa  Respublica ,  cuí  de  se  competit  gubernare 
seipsam  ^  et  administrare ,  et  omnes  potestates  suas  in  coromune  bo- 
num  dirigere.  Quoá  sic  probatur :  nam  cum  dejure  natural  i  et  di  vino 
sít  aliqua  potestas  gubernandi  Rempublícam,  et  subiato  conimuní 
jure  positivo,  et  humano,  non  sit  inajor  ratío  ut  potestas  illa  sit  in 
uno ,  quam  in  altero,  necesse  est  ut  ipsa  communítas  sit  sibi  sufíi- 

ciens ,  et  habeat  potestatem  gubernandi  se Et  quía  ha)C 

potestas  principalitcr  est  in  Begibus ,  quibus  Respublica  cooimíssit 
vices  suas ,  de  regio  Principatu  et  potestate  disputandum  est.  (Expo- 
ne la  opinión  contraría  al  derecho  de  los  Principes ,  y  continúa)  Ideo 
no»  cum  ómnibus  sapientibus  melius  dicimus :  Monarchiam ,  sívere- 
giam  potestatem  non  solum  justam  esse ,  et  Jegítimam,  sed  díco  Re- 
ges etiam  a  jure  divino  et  nuturali  habere  potestatem ,  et  non  ab  ipsa 
República ,  aut  prorsus  ab  hominibus.  Et  probatur.  Quia  cum  Res- 
publica  potesttitem  liabeat  in  Reipublicae  partes  ,  hsc  autem  potestas 
fier  ipsam  multitudinem  exerceri  non  potes! Necesse  ergo 
uít,  ut  potcstatis  admínistratioalicuí ,  aut  aliquibus  commendaretur, 
qui  nujusmodi  curam  gererent:  et  nihil  refert,  uni  an  pluribus  com- 
mendetur :  ergo  potuit  commendari  potestas ,  quae  eaaem  est ,  quas 
Reipublica). — Victoria :  De  potestate  civili^  7  et  8. 


toridad  de  los  prínciped  no  es  invento  de  \m  hottibrés, 
sino  santísima  ordenación  de  Dios ,  quien  la  estableció 
por  la  ley  natural ,  dando  al  hombre  la  ocultad  de 
conservarse ,  y  para  ello  de  vivir  en  sociedad ,  la  cual 
no  podría  ser  gobernada  sino  eligiendo  magistrados 
á  quienes  confiriese  sus  facultades ;  habiendo  unas  so- 
ciedades establecido  Gón  sules  anuales ,  otras  determi- 
nado diversas  formas ,  y  habiendo  podido  con  el  mis- 
mo derecho  transferir  toda  su  autoridad  á  uno  solo. 
De  este  modo  la  pública  potestad  civil  es  ordenación 
de  Dios :  no  porque  la  repúbKca  no  haya  creado  los 
príncipes,  »no  porque  lo  ha  hecho  instruida  por  Dios. 
De  tal  doctrina  deduce  que  la  república  tiene  derecho 
para  privar  del  Reino  al  principe  tirano ,  aunque  sólo 
en  este  (1)  caso :  sobre  cuyo  punto  es  conocida  la  doc- 
trina de  Mariana  y  de  otros  escritores. 

El  erudito  D.  Diego  Covarruvias  y  Leyva,  Obispo 
de  Segovia,  establece  y  sostiene  esto  mismo  en  muchos 

(1)    Quin  vero  contraria  veritas  (habia  expuesto  la  opinión  opues- 
ta) ut  merídies  lucida  est Nempe  Regíain ,  Imperatoriamque 

potestatem,  caeterorumquo  principum  auctoritatem  non  bominum 
esse  inventum,  sed  Dei  Sanctíssimam  ordinatíonem. ..'....  Potesta- 
tem autem  civílem  Deus  per  legem  naturaiem ordínabít 

Deus  per  naturam  dedit  rebus  síngulis  facultatern  se  conservandi... 
Hanc  autem  homines  facultatem  cum  exequi  commode  neqnírcnt, 
adjecit  eis  instínctum  gregatim  vivendí ,  ut  adunatí  alíi  aliis  sufOce- 

rent:  congregata  vero  respublica  neutiquam  se  poterat gubernare 

nisi  magistratus  delígéret,  guibus  suam  tríbueret  fócdltatem 

Eadem  ratione  doctas  divinitusque  instructae  Respublica;,  alíae  annua- 
les  cónsules ,  alíae  alias  pubiícarum  admínístratíonutn  formas  ínstitue- 
runt.  Atque  eodem  jure  qulibet  potuit  ac  debuit ,  ubi  expediré  cogno- 

sceret ,  totam  suam  potestatem  et  imperium  in  unum  Regem 

transferre Ecce  ouemadmadum  publica  civilis  potestas  or- 

dinatio  Dei  est :  non  quoa  Respublica  con  creaverít  Principes ,  sed 

quod  id  fecerit  dívinitus  eruditft Quare  ñeque  per  Retnpu- 

blícam  Rex  potest  re^ni  jure  spoliarí ,  nisi  fuerit  in  tyrannidem  cor- 
niptus. 

Soto:  De  justüia  et  jure :  Lib.  quart,  quasi.,  ÍF,  arí.  f. 
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logared  de  sus  obras.  Ea  Las  mermes  prácticas,  eapf- 
fiilo  I ,  exponiendo  el  origen  de  la  potestad  civil ,  to 
reconoce  expresamente  en  la  universalidad/ ó  sea  la 
república  (1),  asmtando  que  de  ella  se  deriva  la  po- 
testad que  ejerce  el  sumo  imperante ;  diferenciándose 
la  potestad  eclesiástica  de  la  civil  en  que  aquella  no 
está  inmediatamente  en  la  república ,  sino  que  fué  con- 
cedida por  Dios  á  Pedro,  los  demás  Apóstoles  y  sus 
sucesores.  Declara  justo  el  principado  (el  cual  se  deri- 
va del  libre  consentimiento  de  la  comunidad)  cuando 
se  defiere  por  el  sufragio  de  la  plebe  >  ó  de  los  mag- 
nates, ó  por  lar  sucesión  hereditaria ,  suponiendo  el 
consentimiento  del  pueblo,  al  menos  tácito.  Y  estable- 
ce ,  por  último ,  que  la  potestad  de  los  Reyes  ó  de  los 

(1)  Prima  conclusío :  temporalis  potestas ,  civilisque  jurísdictío, 
tota  et  suprema ,  penes  ipsam  Pi^mpubhcam  est :  idcirco  is  erit  prin- 
ceps temporalis ,  omnibas(iue  superior ,  Reipublic»  régimen  habítu- 
rus,  qui  ab  eadem  República  fuerit  electus  et  constitutus ,  quo  ex  na- 
tura rei,  jure  ipso  ^entium,  et  natura  constat ,  nisi  bumanus  ipse 

convictus  pactione  aliud  induxerit Hujus  vero  civilis  so- 

cietatís ,  et  Reípublicae  rector  ab  alio ,  quam  ab  tpsamet  República 
constituí  non  potest  juste,  et  absque  t^rannide.  ái  guidem  ab  ipso 
Deo  constitutus  non  est,  nec  electus  cuilibet  civiii  societatiimroediate 
Rex,  aut  Princeps.  Saulem  equidem,  ejusqi^  posteros  tantum  a  Deo 
iure  positivo  divino  per  prophetas ,  ore  proprio  Reges  in  Regno  Israe- 
litico  electos  fuisse,  constat  ex  sacris  testimoniis.  Pneter  hos,  nullus 
unquam  rex  aut  princeps  a  Deo  immediate  constitutus  est...  CstTís 
vero  gentibus  Deusipse  ab  ipso  naturas  jure  liberamfecisse  videturpo- 
testatem  sibi  Principes,  Rege6,etMagistratusconslituendi.Ergoqiis- 
libet  Respublica  divmitus  naturae  lumine  erudita  civilem  potestatem, 

?aam  haoet ,  potest  et  debet  inalium,  vel  alios  transfei^e,  cjui  Regum, 
ríncipum ,  Consuhim,  aut  aliorum  magistratuum  titulis  ipsius  eom- 

munitatis  régimen  suscipiant Secunda  conclusío :  Potestas 

Ecclesíastica  in  boc  a  civili ,  etscBCulari  potestate  diCfert ,  quodeanon 
est  iñroediate  penes  totam  Rempublicam :  sed  fuit  ab  ipso  Deo  Jesu, 
Petro,  ut  prmcipi,  et  Apostolis  caeterís,  eorumque  successoríbus 

concessa Quarta  conclusio :  Ad  justi  príncipatusra- 

tionem ,  quas  a  libero  Reipublicae  communitatis  consensu  deducitu**, 
satis  est  plebis,  vel  optimatum  sufTragiis,  aut  denique  heredítarí» 
successione  jura  prímogenii  gentilUii ,  Regiam  dignitatem  deferrí. .  • , 
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demás  prímüipes  no  es  invento  de  los  hombí^,  sino 
ordenación  de  Dios  por  la  ley  natural ,  demostrándose 
así  que  el  imperio  y  el  principado  han  sido  estableci- 
dos por  Dios ;  lo  cual  debe  entenderle  en  el  sentido  de 
que  la  potestad  civil  procede  de  Dios  mediaUxmeníe, 
como  que  se  constituye  por  la  misma  república  en  vir- 
tud  de  elección  ó  del  consentimiento ;  y  la  potestad 
espiritual  procede  de  lii(^  inmedicíUimente :  pues  si  Dios 
instituyó  algunos .  Reyes ,  como  Saúl  y  David ,  había 
dispuesto  por  la  ley  natural  que  los  demás  fuesen  ele- 
gidos por  la  república.  Constituida  la  regia  potestad  y 
convertida  en  derecho  de  sucesión  hereditaria  por  la 
libre  elección  de  los  pueblos,  ó  por  la  ley  establecida, 
ó  por  la  costumbre ,  no  se  puede  despojar  de  ella  al 
Rey ,  si  no  ha  caido  en  una  grave  tiranía. 

Nam  si  lege  a  populo  lata ,  vel  ab  ee  recepta,  principatus  successiime 
haereditaria^  geotí  cuidam ,  et  familiae  defertur,  constat  maaifeste, 
huDc  príDcipatum  coDsensu  populí,  saltem  tácito,  dcferri,  quemadmu- 
dum  itídem  er it ,  si  absque  lege  scripta ,  consuetudine  et  moribus 
regna ,  imperia  gentilitia  successioDe  deíTerentur ;  siquidem  ea  con- 
suetudo  coDStíDSum  pojpulorum ,  (;^ui  ea  usi  fuere,  omnino  pnemittit... 
sic  deníquo  consuetudine ,  et  plerisque  in  locis  l^e  díu  jam  recepta, 

regnum  defertur  successíonc  et  jure  primogenitura; ^ . .  Sexta 

couclusio :  Regía  potestas,  casterorumque  principumcÍTÍlís  auctorítas, 
non  hominum  est  inventum ,  sed  ab  ipso  Deo  per  legem  naturaiem, 

Íuie  suae  sempítemse  participatio  est  sanctissima,  fuit  ordinatío 
•uibus  probatur  imperium  et  príncipatum  a  Deo  esse  constituta.  \\¡sx, 
lamen  intelligenda  sunt  ín  hoc  quidem  sensu,  quod  cívilis  potestas  a 
Deo  procedat  mediato,  quippe  quae  ab  ípsamet  República,  mediante 
lege  naturae ,  electione  j  aut  consensu  populorum  eonstituatur.  Non 
sic  spirítualís  potestas,  cum  haec  a  Deo  ipso  supernaturaliter  imme- 
diate  processerit.  Nam  etsi  aliquos  Reges,  nempe  Saulem.et  Davidem, 
divino  jure  positivo  Deus  instituerit,  praeordinaverat  lamen  jure  natu- 
ras, ut  alii  a  República  eligerentur.  Qua  ratione  Reges  a  Dise  dicun- 

tur  potestatem  babero idcirco  semel  cr  nstiluta  regia  potestate, 

sire  libera  populorum ,  et Reipublicae  electione ,  sive  lege  lata,  seu 
moribus  in  jus  successionis  haBreditariae  translatj,  non  potestperRetn- 

Sublicam  Reí  regno  expoliari ;  nisi  is  fuerit  in  gravíssimam  tyranni- 
em  lapsus. 
.Cwarruvicts:  Praciic,  cap.  /.  QucBst,  num*  2,4,  el  6. 


Por  último  >  el  doctísimo  Suarez  (prescindiendo  de 
otros  machos)  se  expresa  en  igual  sentido.  Tratando  el 
asunto  profundamente ,  examina  en  el  capítulo  I ,  libro 
tercero,  tratado  de  Leyes,  si  hay  en  los  hombres  la 
potestad  de  hacerlas ,  y  decide  afirmativamente ,  im- 
pugnando  como  herética  la  aserción  contraria.  En  el 
capítulo  II  examina  en  qué  hombres  existe  inmediata- 
mente por  la  naturaleza  del  asunto,  ex  natura  rei,  la  po- 
testad de  hacer  leyes:  y  estableciendo  que  esta  potestad 
ha  de  residir  ó  en  cada  uno  6  en  la  reunión  ó  colección 
de  todos ,  esto  es,  en  la  generalidad,  decide  que  no  re- 
side en  ninguno  individualmente,  sino  en  la  reunión  de 
todos ;  sosteniendo  que  es  evidente  lo  primero ,  por- 
que naciendo  toJos  los  hombres  libres ,  no  tiene  nin- 
guno jurisdicción  política  sobre  otro ;  de  donde  de- 
duce que  aquella  potestad ,  existiendo  en  los  hombres 
y  no  pudiendo  existir  en  ninguno  individualmente ,  ha 
de  existir  en  la  colección.  En  el  capítulo  III  examina 
si  esta  potestad  de  hacer  leyes  se  ha  dado  á  los  hom- 
bres inmediatamente  por  Dios ,  como  autor  de  la  na- 
turaleza :  en  cuyo  asunto  dice  ser  común  sentencia  la 
afirmativa ;  sobre  lo  cual  hace  profusas  explicaciones, 
y  suministra  de  ello  multiplicadas  pruebas.  En  el  ca* 
pítulo  IV  deduce ,  como  corolarios  de  la  doctrina  es- 
tablecida :  1  ."^  Que  aunque  esta  potestad ,  considerada 
de  un  modo  absoluto ,  es  de  derecho  natural ,  su  de- 
terminación, en  cuanto  al  modo  de  ejercerla  y  á  la 
clase  de  gobierno  que  rija,  viene  del  arbitrio  huma- 
no: 2.°  Que  aunque  esta  potestad  llegue  á  un  hom- 
bre ó  un  Príncipe  por  derecho  legítimo  y  ordinario, 

U 


ha  dimanado  de  la  comunidad ,  próxima  6  remota- 
mente 9  y  no  puede  t^erse  de  otra  manera  para  que 
sea  justa ,  porque  esta  potestad ,  por  la  naturaleza, 
existe  inmediatamente  en  la  comunidad,  y  por  lo 
tanto  para  que  el  supremo  príncipe  pueda  comenzar  á 
tenerla  justamente  es  necesario  que  se  le  confiera  por 
el  consaitimiento  de  la  comunidad:  3/  Que  aunque 
esta  potestad  existe  legítimamente  en  los  príncipes, 
sucesores  hereditarios ,  se  ha  de  yenir  necesariamente, 
recorriendo  el  orden  de  la  sucesión ,  á  tocar  en  uno 
que  no  haya  sucedido  á  otro,  pues  no  se  da  procedi- 
miento hasta  el  infinito ,  v  acerca  de  éste  «e  debe  in- 
quirir  de  dónde  tuvo  el  reino  y  la  potestad ,  pues  no 
le  pertenece  por  derecho  natural;  siendo  necesario 
que  la  tuviese  de  la  república ,  de  la  cual  la  tienen 
también  los  sucesores ,  mediata  y  radicalmente ,  con 
las  condiciones  con  que  el  primer  monarca  recibió  de  la 
república  el  derecho  de  reinar:  4.''  Que  cuando  el  rei- 
no se  posee  sólo  por  la  fuerza  injusta ,  no  tiene  el  so- 
berano verdadera  potestad  legislativa ;  si  bien  puede 
suceder  que  con  el  transcurso  del  tiempo  consienta  el 
pueblo  y  admita  tal  principado ,  en  cuyo  caso  se  re- 
duce la  potestad  á  la  donación  del  pueblo ;  porque  la 
potestad  política,  considerada  en  sí  misma,  procede 
indudablemente  de  Dios,  como  se  ha  dicho,  pero  con- 
siderada en  un  hombre  determinado,  proviene  de  la 
donación  de  la  misma  república:  y  S.""  Que  la  potes- 
tad puede  provenir,  y  proviene  en  efecto  la  potestad 
natural ,  inmediatamente  de  los  hombres  y  mediata- 
mente de  Dios ;  porque  existiendo  inmediatamente  en 
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la comunidad,  de  ella  se  deriva  á  los  Reyes ,  Príucipes 
ó  Senadores,  y  después  que  se  ha  trasladado  á  una 
persona,  aunque  por  efecto  de  las  sucesiones  pase  á 
otras  muchas ,  ^e  entiende  que  todas  la  tienen  inme* 
diatamente  de  la  comunidad,  pues  se  transfiere  á  los 
demás  en  fueria  de  la  primera  institución  (1). 

El  mismo  Suarez  trató  aun  más  concreta  y  exten- 
samente de  este  asunto  en  la  obra  especial  que  publicó 
titulada  Defensa  de  la  fe  católica  contra  los  ebrores 

(1)    Dicendum  ergo  est,  haDC  potestatem  ex  sola  reí  natura  in  nuN 

)o  singulari  homine  ezistere,  sed  in  hommum  collectione 

Ratio  prioris  partis  evidens  est,  quae  ín  principio  est  tacta.  quia  ex  na- 
tura reí  omnes  honaínes  nascuotur  liben,  et  ideo  nullus  haoet  jurís* 
dÍ€tíonefn  polilicam  in  alium,  sicul  nec  dominum;  ñeque  est  ulla  ra- 
tio, cur  hoc  tríbuatur  ex  natura  reí  bis  respectu  iliorum,  potius  quam 

é  converso Hinc  ñicíle  concluditur  altera  pars  assertio- 

nis,  nimirum,  potestatem  banc  ex  yi  solius  juris  naturae  esse  in  ho- 
minura  communitate.  Probatur,  quia  est  in  bominibus,  ut  probatura 
est,  et  non  in  singulís,  vel  in  aliquo  determinate,  ut  etiam  est  osten- 
sum;  ergo  in  collectione. 

Suarex:  Tract,  de  Leg,,  Lib,  tert.,  cap»  IL 
In  hac  re  communis  sententia  videtur  esse,  banc  potestatem  darí 
immediate  a  Deo,  ut  auctore  naturae,  ita  ut  bomines  quasi  disponant 
materiam,  et  efticiant  subjectum  capax  bujus  potestatis:  Deusautem 
quasi  tríbuat  formam,  dando  banc  potestatem. 

/&.,  cap,  tert. 

Ex  dictís  in  superiorí  capite  posumus  aliqua  inferre,  quse  ad  omnia 
dtcenda  magnam  lucem  afíerent.  Prímum  est  quod  licet  baec  potes- 
tas  absoluto  sit  de  jure  naturae,  determinatio  ejus  ad  certum  mo- 
dnm  potestatis,  et  regimínís,  est  ex  arbitrio  bumano Se- 
cundo se^itur  ex  dictis ,  potestatem  ciriiem ,  quoties  in  uno  bomino, 
Tel  principe  reperitur,  legitimo,  ac  ordinario  jure,  a  populo,  et  commu- 
nitate manasse ,  vel  proxíme,  vel  remote ,  nec  posse  aliter  baberí  ut 

justa  sit Ratio  ex  dictís  est,  quia  baec  potestas  ex  natura 

rei  est  immediate  in  communitate ;  ergo  ut  juste  incípíat  esse  naii- 
qua  persona,  tamquam  in  supremo  principe ,  necesse  est,  ut  ex  con- 
sensu  communítatis  iili  tribuatur Secundo  i)otest  baec  po- 
testas esse  in  rege  per  successionem  baereditariam,  et  ita  existiroant 
Donnulli  jurista}  a  principio  ñiisse;  sed  recte  alii  advertunt,  successio- 
nem necessarío  supponere  dominium,  vel  potestatem  in  eo,  cui  succe* 
dilur,  et  ideo  necessarío  deveniendum  esse  ad  aliquem ,  qui  alten  non 
successerit,  quia  non  proceditur  in  ínlinítum.  De  illo  ergo  primo  in- 
guirimus,  unde  babuerit  regnum,  et  potestatem,  quia  non  iiabet  a  se 
¡vate  natur® :  ergo  successio  non  potest  esse  príma  radix  bujus  potes- 


DE  LA  SECTA  AN6LIGANA  (1).  El  epígrafe  dd  capítulo  I 
del  libro  tercero  es  el  sigaiente:  Si  el  principado  poli" 
tico  es  legitimo  y  proviene  de  Dios  (2) :  y  después  de 
refutar  el  error  de  Judas  Gaulamita,  el  cual  decía 
que  el  hombre,  hechura  de  Dios,  sólo  á  Dios  de- 
bía obediencia,  establece,  como  primera  aserción, 
que  el  principado  político  y  debidcmiente  introducido  ^  es 
justo ;  lo  cual  dice  ser  la  verdad  católica ,  y  aduce  en 
su  comprobación  muchos  textos  de  la  Sagrada  Escri- 
tura y  de  los  Santos  Padres ,  expresando  que  habla  del 
principado  justo  y  legítimo,  no  de  la  potestad  usur- 
pada (3). 

tatis  ia  rege.  Quapropter  Decesse  est,  ut  prímus  habuerít  potestatem 
supremam  immediate  a  repubJica:  successores  auteiu  illíus  ab  illa  faa- 
beant-medíate ,  et  radicaliter.  El  quia  res  transit  ad  successoreíacum 
suo  onere ,  conditiones  illae ,  cum  quibus  primus  rex  a  república  re- 
gnum  accepit ,  ad  successores  transeunt ,  ita  ut  cum  eisciem  oneríbus 

rejgDum  haoeant Quando  ergo  rei^um  per  solam  vím 

ínjustam  possidetur,  non  est  vera  potestas  legislativa  ín  rege :  lieri 
autem  potest ,  ut  successu  temporis  populus  consentiat ,  et  a^mittat 
taieni  principatuin ,  ct  tune  reduceretur  potestas  ad  populi  traditíonem 

et  donationem Nam  potestas  haec  gubernativa,  politice 

secundum  se  considerata ,  sine  dubío  est  ex  Deo ,  ut  dixi  y  tamen  esse 
in  hoc  homine  est  ex  donaüone  ipsius  reipublicae,  ut  ostensuro  est: 
ergo  sub  ea  ratione  est  de  jure  humano.  Ítem  quod  régimen  talis  fbí- 
puDlica ,  vel  provincíae,  sit  monarchícum ,  est  ex  hominum  institutio- 
ne ,  ut  supra  ostensum  est :  ergo  et  príncipatus  ipse  est  ab  homini- 

bus Atque  inde  etiam  constat  posse  hanc  potestatem 

esse  irúmediate  ab  hominibus,  et  medíate  a  Deo,  imo  ordinarieitaesse, 
loquendo  de  potestate  naturali.  Quia  cum  immediate  sit  in  communi- 
tate,  par  illam  derivata  est  ad  Reges,  vel  Principes,  seu  Senatores: 
raro  enim,  aut  numquam,  in  tota  communitate  retinetur ,  ita  ut  per 
illam  immediate  adminístretur.  Pustquam  vero  translata  est  hsec  po- 
testas ad  aliquam  singularem  personam ,  quamvis  per  successiones, 
yel  eiectíones  varias  ad  plures  transeat,  semper  intelligitur  haberi  ioh 
mediate  á  communitate ,  quia  ex  vi  prím»  institutionis  ad  esteros 
transit. 

i^tcí.,  cap.  IV. 

W)  DEFENSIO  FIDEI  CATHOLICíE  ADVERSOS  ANGLICANÜ 
SBCTiE  ERRORES. 

Í2)    Utrüm  príncipatus  POLmcus  LKGmMus,  ET  A  Deo  sit.  Cap.  J, 
3)    Prima  assertio:  principattfs  politicus,  debito  modo  introduo* 
tuSf  justus  est.-^-Mhilommns  yeritas  caUíolica  est,  politicum  principa* 
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La  segunda  aserción  es :  c  ¿a  potestad  del  principe 
político  dimana  de  Diosn  (1) ,  lo  cual  prueba  también 
con  multiplicados  textos  de  la  Sagrada  Escritura. 

El  capítulo  II  tiene  por  epígrafe :  c  Si  el  principado 
politico  proviene  inmediatamente  de  Dios,  ó  fio  que  es  lo 
mismo)  si  es  de  institución  divina))  (2):  exponiendo  en 
seguida  el  error  de  Jacobo,  Rey  de  Inglaterra  (I  de  este 
nombre  y  VI  de  Escocia),  quien  increpaba  agriamente 
á  Bellarmino  por  haber  afirmado  éste  que  no  se  ha  con- 
cedido inmediatamente  por  Dios  á  los  Reyes  la  potestad, 
como  se  ha  concedido  á-  los  Pontífices ;  y  sostenía  que  el 
Rey  recibe  el  poder  inmediatamente  de  Dios ,  no  del 
pueblo  (3);  explicando  después  Suarez  las  diversas 
maneras  en  que  puede  conferirse  por  Dios  alguna  po- 
testad. Sobre  estos  preliminares  hace  la  siguiente  aser- 
ción :  La  potestad^  civil  suprema  se  confiere  por  Dios  á  la 
comunidad  perfecta  solamente  (4),  cuya  aserción  de- 
muestra en  seguida  con  grande  copia  de  razones ,  ma- 


tum,  debito  modo  introductum,  justum  et  legiümiim  esse.  Dico,  debito 
modo  introductum,  ut  exciudam  potestalem  per  tyrannidem  usurpa- 
tam,  quia  de  illa  coDstat  esse  violentiam  iniquam,  noD  veram  et  justam 
potestateniv  cum  iusto  titulo  dominii  careat; 

íbid.,  núm.  3. 
(1)    Secunda  assertio :  potestas  poHtici  principis  a  Deo  dimanat, 

ibid.y  núm.  6. 

(2)     — UtRUM  PMTíCIPATUS  POLITICTJS  IMMEDIATE    a   deo  SIT  ,  SEU  EX 
pmNA  INSTITUTIOHE. 

Ibid,,  cap,'  11, 

(3)  — Rex  sereoissimus  non  solum  doto  et  singulari  modo 

opiuatur ,  sed  etinm  acriter  invehitur  ín  Canlinalom  Bellarmínum ,  eo 

auod  assenierit ,  non  regibus  auctoritatem  a  Deo  immediate,  perin- 
e  ac  Foniificihus ,  esse  concessam,  Assorit  ergo  ípse,  Regem  non  a 
populo,  sed  immedlate  a  Deo  suam  potestatem  habere. 
Ibvd,,  núm,  1. 

(4)  Suprema  potestas  civüis  soli  communüati  perfectcB  tmm^-« 
dicUe  a  Deo  confertur, 

Ibid,,  núm,  5. 
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nífestando  que  la  potestad  (1)  no  existe  eu  una  perso* 
na ,  ni  en  una  comunidad  peculiar  de  los  magnates  ó 
de  algunos  del  pueblo,  sino  en  toda  la  comunidad, 
pues  no  se  puede  hallar  razón  para  sostener  que  cor- 
responda á  una  persona  ó  á  cierto  número  de  personas 
y  no  á  otras  9  como  no  se  halla  para  sostener  que  el 
principado  político  (la  soberanía)  deba  ser  monarquía  ó 
aristocracia  simple  ó  mixta  (2). 

Establece  por  último  la  aserción  siguiente :  <  Nin- 
gún principado  político  proviene  inmediatamente  de 
Dios  >  (3),  y  dice  que  este  es  un  axioma  egrégiú  teoló* 
gko  y  sumamente  necesario  para  comprender  los  fines 
y  los  límites  de  la  potestad  civil  (4) ;  axioma  no  nue- 

(1)  Atque  hrnc  evidens  etíam  est ^testatem  hanc ,  pre- 
cise spectatam ,  ut  est  ab  auctore  naturaB  quasi  per  naturalem  conse- 
cutioDem ,  non  esse  in  una  persona ,  ñeque  in  aliqua  pecnh'ari  com* 
munitate ,  sive  opUmatum ,  síve  quorumcumque  ex  populo,  quia  ex 
natura  reí  solum  est  haec  potestas  m  communítate ,  quatenus  ad  íDíus 
conserrationem  necessaría  est,  et  quatenus  per  dictamen  rationis  na- 
turalis  ostendí  potest ;  sed  ratío  naturalis  soium  ostendit  esse  neces- 
sariam  in  tota  communitate ,  et  non  in  una  persona  vel  Senatu;  ergo^ 
proutest  immediate  a  Deo,  solum  inteiligitur  esse  in  tota  communi- 
tate, non  in  aliqua  parte  ejus. 
ibid.^  núm,  7. 

{V)  Et  rfttio  est  manifesta^  quia  ex  vi  rationis  naturalis  nulla  po- 
test excogitan  ratío  cur  haec  potestas  determinetur  ad  unam  personam, 
vel  ad  certum  numerum  personarum  ínfra  totam  communitatem, 
magis  quam  ad  slium :  ergo  ex  vi  naturalis  conces^ionis  solum  est 
immediate  in  communítate.  Declaratur  denique,  quia  ex  vi  solius  ra- 
tionis naturalis  non  determínatur  principatus  politicus  ad  monarchiam, 
Tel  arístocratiam  simplicem  vel  mixtam ,  quia  nulla  est  ratio  quas  de- 

finitum  modum  regíminis  necessarium  esse  convíncat 

Quare  signum  est  potestatem  politicam  non  esse  a  Deo  immediate  do- 
na tam  uni  personae ,  príncipí ,  regi ,  aut  imperatori :  alioquin  illa  esset 
monarchia  immediate  a  Deo  coDstituta ;  vel  uni ,  vel  alicui  particulari 
Senatui,  aut  particulari  congregatíoni  jpaucorum  princípum :  aiípquin 
illa  esset  aristocratía  a  Deo  immediate  mstituta:  idemque  argumentum 
de  quacumque  mixta  gubematíone  fieri  poterit. 
i6td.,  ioid. 

(8)    íhülus  principatus  politieus  est  inmediate  a  Deo. 
Ibid.,  núm,  10. 

(4)    Ex  quibiis  tándem  concMitur  nullum  regem  vel  momicham 
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va,  ni  inventado  por  Bellarmíno,  á  quien  loatribuia  el 
mencionado  Rey  de  Inglaterra,  sino  enseñado  mucho 
antes  por  el  Cardenal  Cayetano ,  á  quien  cita,  como  á 
Soto ,  Molina ,  Santo  Tomás ,  Navarro ,  Covarruvias  y 
otros :  comprobándolo  en  seguida  con  autoridades  de 
los  Santos  Padres,  con  la  razón  y  con  ejemplos. 

En  el  capítulo  III ,  en  fin ,  se  propone  satisfacer  á 
los  fundamentos  y  objeciones  del  Rey  de  Inglaterra  contra 
las  doctrinas  del  capítulo  anterior  (1). 

El  frivolo  Jacobo  I ,  llamado  El  Salomón  de  Ingla- 
terra ,  era  muy  dado  á  la  controversia  en  materias  de 
religión ,  aludiendo  generalmente  á  ellas  en  sus  pro- 
ducciones ;  cuyas  producciones  serian  calificadas  en  la 
época  presente  como  estravagancias  de  mal  género  y  de 
peor  gusto ,  aunque  entonces  merecieron  grandes  elo- 
gios. 

En  un  discurso  de  apertura  del  Parlamento  (do- 
cumento tan  grave  y  tan  solemne)  dijo ,  después  de 
citar*  la  ley  sobre  la  indisolubilidad  del  matrimonio, 
que  él  f  era  el  esposo  y  la  Gran  Bretaña  su  mujer  le- 
» gitíma ;  él  la  cabeza  y  ella  el  cuerpo ;  el  pastor  él  y 
)>los  Ingleses  y  los  Escoceses  sus  ovejas:  y  que  el Pa- 
»  pa ,  que  se  creía  monarca  con  triple  corona ,  no  era 
))Otra  cosa  que  un  monstruo. »  Acérrimo  adversario  del 

habere  vel  habuísse  (secundum  ordinaria m  legom)  immedíate  a  Deo, 
vel  ex  divina  institutione,.  politicum  prindpatum,  sed  mediante  humana 
Toluntate  et  institutione.  Hoc  est  egregium  theologicB  axioma^  non 
per  ¡rrílíonem,  ut  reí  protulit,  sed  veré,  quia  recte  mtellectum  veris- 
simum  est,  et  ad  inteJligendos  fines  et  limites  civílis  potestatis  máxime 
necessarium. 
Ibid,^  ibid, 

(1)     FUHDAMENTIS  ET  OBJECTIONIBUS  RÉGIS  AjiGl^IAE  CONTRA  DOCTRi- 
RAM  SUPSRIOBIS  CAPITJS  SATISFIT. 
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Pontificado,  pues  en  un  comentario  del  Apocalipsis 
que  publicó,  se  propuso  como  principal  objeto  probar 
que  el  Papa  es  el  Anticristo ,  se  ensañó  muy  especial- 
mente contra  el  Cardenal  Bellarmíno ,  habiendo  dado 
á  luz ,  en  refutación  de  una  de  las  producciones  de  di- 
cho GardenaU  un  escrito  titulado:  a  Amonestación  del 
Rey  de  la  Gran  Bretaña  á  los  príncipes  cristianos » — 
(Admonitio  Begis  Magnce  Britannim  ad  principes  cristia^ 
nosj;  y  con  motivo  de  haber  el  mismo  Bellarmíno 
puesto  al  frente  de  una  de  sus  producciones  el  título 
«  Matheus  tortm , »  publicó  también  una  diatriva  intitu- 
lada «  Tortura  torti. » 

Las  objeciones  que  hacía  el  Rey  de  Inglaterra  á  la 
doctrina  expuesta,  á  las  cuales  se  propone  Suarez  satis- 
facer ,  destruyendo  así  los  fundamentos  de  su  preten- 
dido derecho  divino,  eran  dos:  primera  y  principal; — «la 
indicada  doctrina  provoca  á  la  sedición ,  porque  si  el 
Príncipe  (1)  recibiese  del  pueblo  la  potestad ,  podría  el 
pueblo  rebelarse  contra  el  Príncipe  cuando  le  pluguie- 
se ,  usando  del  mismo  derecho  que  transfirió  al  Rey; 

(1)  Prímüm  incommodum  est ,  auia  contraria  sententía  est  sediHo- 
num  fundamentumy  factiosis  ac  reoeüibus  avidissime  arripiendum. 
Quia  sí  princeps  a  populo  suam  potestatem  baberet,  posíet  poptdus  in 
principem  insurgerey  seque  in  íibertatem  vindicare,  quandoqumque 
ípsi  videretur,  nimirum  fretus  eodem  jure  et  potestate  quam  in  re- 
gem  transtulit,  Prcesertim  cum  Bellarminus  dicat  populum  fiun- 
quam  Ua  suam  potestatem  in  regem  transferre ,  quin  iüam  sibi  in 
nábitu  retineat,  ut  in  certis  casihus  etiam  actu  recipere  possit.  Al- 
que  eodem  modo  inferrc  possét  rex,  integrum  esse  suoditis  potestatem 
prÍDcipis  restringere,  et  leges  ejus  abrogare,  et  alia  símilíaíac€ife,qu{e 
superíorís  suDt  potestatis.  Nam  si  rex  a  populo  habet  potestatem,  ab 
illo  semper  pendet :  ergo  potestas  populi  superior  est :  ergo  potest 
omnia,  qus  mtulimus,  efficere.  Illa  autem  sunt  absurda ,  uam  seditío- 
nibus  oecasionem  praebeDt,  et  principum  potestatem  enervant ,  ut  se-» 
veritatem,  ut  integritatem  justitiae  servare  non  valeant. 

¡bid, ,  num,  h,  * 


una  vex  qpie  Bellarmino  asienta  que  el  pueblo  no  trans- 
fiere su  potestad  al  Rey  de  una  manera  absoluta  y  om- 
nímoda ,  sino  que  la  retiene  in  habitu ,  de  modo  que  en 
ciertos  casos  pueda  también  ejercerla. »  —  Suarez  ¡res- 
ponde negando  semejante  deducción  (1),  porque  des- 
pués de  haber  transferido  el  pueblo  su  potestad  al 
Rey,  no  puede  justamente,  á  su  arbitrio  y  cuando 
quiera ,  recobrar  su  libertad ,  pues,  en  el  hecho  de 
conceder  su  potestad  al  Rey  y  aceptarla  .éste,  adquirió 
este  último  él  dominio ;  luego ,  aunque  lo  haya  recibí- 
do  del  pueblo ,  por  donación  ó  por  contrato ,  no-  por 
.  ello  será  lícito  al  pueblo  arrebatárselo :  del  mismo 
modo  que  si  una  persona  particular ,  que  ha  renuncia- 
do á  su  libertad  y  se  ha  vendido  ó  donado  en  servi- 
dumbre ,  no  puede  después  á  su  arbitrio  eximirse  de 
la  esclavitud.  Así  el  pueblo,  habiendo  conferido  su  po- 
testad al  Rey ,  se  privó  de  ella :  luego  no  puede ,  fun- 
dado en  ella ,  insurreccionarse  justamente  contra  el 
Rey,  porque  se  apoyaría  en  una  potestad  que  no  tiene, 

(1)  Respondemus,  nullum  ex  his  iacommodis  sequí  ex  resolutíone 
sententíaye  proposita.  Nam,  íd  primis,  negamus  ex  ea  occasionem  re- 
bellioDum  aut  sedítionam  contra  legítimos  principes  populo  dari.  Nam 
postquam  populus  suam  potesíatem  inregem  transtulit,  non  potes!  ¡usté, 
eadem  potestate  fretus,  suo  arbitrio,  seu  quoties  voluerít,  se  in  fibcr- 
tatem  vindicare.  Nam  si  potestatem  suam  regi  concessit,  quam  ille 
acceptavít,  ex  ipso  rex  <)ominium  acquisivit;  ergo  quamvis  rex  habue- 
rit  a  populo  iilud  dominium  per  donationem  vel  contractum ,  non  ideo 
ücebit  populo  dominium  iliud  re^is  auferre ,  nec  Hbertatem  suam  ite- 
rum  usurpare.  Sicut  particularis  persona ,  quae  susb  libertati  renún- 
tíayit ,  et  sc  io  servum  vendidit  aut  donavit ,  non  potest  postea  suo 
arbitrio  se  a  servitute  eximere.  ídem  ergo  est  de  persona  ficta ,  seu 
communitate,  postquam  sealicui  príncipi  plene  subjecit.  ítem  post- 
quam popuius  suam  potestatem  .regí  contulit ,  jam  se  illa,  priyavit; 
ergo  non  potest  illo  fretus  juste  in  re^em  insurgere ,  quia  nitetur  po- 
testate quam  non  habct|  et  \\s^  non  erit  usus  justus ,  ser  usurpatío  po-i 
testatis. 

JUd.i  núm.  2. 
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y  no  sería  justo  uso  sino  usurpación  de  la  potestad: 
vindicando  á  Bellarmino  de  la  inculpación  que  se  lo 
hace,  pues  aquel  no  halna  dicho  simplemente  que  el 
pueblo  retiene  in  habitu  la  potestad ,  para  ejercer  todos 
los  actos  que  quiera  y  cuando  quiera,  á  su  arbitrio,  síao 
que  dijo,  con  grande  limitación  y  circunspección,  en 
ciertos  casos ;  cuyos  casos  se  han  de  entender  según  las 
condiciones  del  anterior  contrato,  ó  según  la  exigencia 
de  la  justicia  natural,  porque  los  pactos  deben  ser  ob- 
servados. Y  por  lo  tanto,  si  el  pueblo  transfirió  sa 
potestad  al  Rey ,  reservándosela  para  algunas  causas  6 
negocios  graves,  podrá  usarla  lícitamente  en  ellos;  y,  por 
la  misma  razón,  si  el  Rey  convirtiese  (1)  su  justa  potes- 
tad en  tiranía,  abusando  de  ella  en  ruina  manifiesta  déla 
sociedad ,  podría  el  pueblo  usar  de  su  natural  potestad 
para  defenderse,  pues  de  ella  no  se  privó  nunca.  Fue- 
ra de  estos  y  semejantes  casos  nunca  es  lícito  al  pae« 
blo  substraerse  á  la  potestad  de  su  Rey  legítimo,  y  por 
lo  tanto  no  hay  fundamento  ni  ocasión  de  sedición. 

(i)  Quia  Bellarminus  non  simpHciter  dixit,  retiñere  popuiam  po- 
testatem  in  habitu ,  ad  quoscumque  actus,  pro  Itíñto,  et  quotiea  velity 
exercendos ,  sed  cum  magna  iimitatione ,  et  circunspectione  dixit  in 
certis  casibus,  etc.  Qui  casus  inteiJigendi  sunt ,  vel  juxta  conditiones 
priorís  contractus ,  vel  juxta  exígentiam  naturalis  justiti» ,  nam  pacta 
et  conventa  justa  servanda  sunt.  Et  ideo  si  popuius  transtuJit  potes- 
tatem  in  regem,  reservando  eam  sibi  pro  aliquious  gravioríbus  causis 
autneeotiis ,  in  eis  licite  poterit  illa  uti,  et  jus  suum  conservare 
Oportebit  autem  ut  de  tali  mre,  vel  antíquis,  et  certis  instrumentís, 
vel  immemorabiK  consuetuaine  sufíicienter  constet.  Et  eadem  ratione, 
si  rex  justan)  suam  potestatem  in  tyrannideni  verteret ,  illa  in  maní-- 
festam  civítatis  ncrniciem  abutendo ,  posset  popuius  naturalf  potestate 
ad  se  defendenaum  uti ,  bac  enim  numquam  se  privavit.  Extra  hos 
vero ,  et  similes  casus ,  numquam  ücet  populo  a  legitimo  rege,  saa 
potestate  fretus,  deficere,  et  ita  cessat  omnis  «editionis  fúndam^ton) 
aut  occasio. 

/6td.,  3. 


La  segunda  objeción  del  Rey  de  Inglat^ra  se 
apoya  en  los  ejemplos  de  Saúl  y  de  David ,  á  quienes 
Dios  confirió  la  potestad  régm ,  de  lo  cual  deducía  que 
del  mismo  modo  la  confiere  á  los  demás  Reyes :  obje- 
ción que  Suarez  desvanece  fácilmente:  1  .^  manifestan- 
do, como  opinión  sostenible,  que,  si  bien  designó 
Dios  á  aqudlos  para  que  fuesen  Reyes ,  recibieron  in- 
medkaamente  del  pueblo»  que  los  constituyó  tales ,  la 
potestad:  y  2.^  exponiendo  que,  aunque  se  conceda 
lo  contrarío ,  aqudlas  dos  excepciones  prueban  y  con- 
firman la  regla  general ,  que  es  la  doctrina  estable- 
cida. 


VI. 


Lo  expuesto  da  á  conocer  que  la  doctrina  que  pue- 
de llamarse  doctrina  ó  sentencia  común  de  los  teólo- 
gos, atendido  el  inmenso  número  y  la  grande  autori- 
dad de  sus  sostenedores ,  es  fsivorable  á  la  soberanía 
popular ,  y  que  aun  los  que  defienden  la  opinión  me- 
nos común ,  no  son  en  realidad  contraríos  á  ella ;  lo 
cual  da  lugar  á  consideraciones  que  me  parecen  de 
grande  importancia. 

Prímera :  los  teólogos  que  han  sostenido  con  más 
calor,  hasta  con  exageración,  los  derechos  y  prerroga- 
tivas del  Pontificado,  los  Ultramontanos,  los  que  la  es- 
cuela liberal  más  avanzada  llama  Oscurantistas,  esos 
son  los  más  ardientes  defensores  de  la  soberanía  popu- 
lar, ccHitraponióndola  al  pretendido  derecho  divino  de 
los  Reyes.  Cieitamente^  no  3e  desi^nair^a  otros  más  Ul^ 


tramontanos  que  los  escritores  que  se  hair  citado»  los 
cuales  generalmente,  señalándose  entre  ellos  Sellar* 
mino  y  Suarez,  (quienes  no  han  acertado  á  demarcar 
bien  los  límites  de  las  potestades  espiritual  y  temporal» 
que  giran  en  diferente  órbita  y  son  de  todo  punto  in- 
dependientes la  una  de  la  otra),  -proclamaron,  coa 
error  manifiesto ,  en  mi  sentir ,  la  superioridad  de  la 
primera  respecto  de  la  segunda ,  de  los  Papas  respecto 
de  los  Príncipes ,  hasta  el  punto*  de  sostener  que  aque- 
llos tienen  fecultad  para  eximir  á  los  subditos  de  la 
obligación  de  obedece,  y  para  desposeerlos  de  los 
principados.  De  donde  se  deduce  cuánto  han  errado 
los  que  califican  á  los  teólogos  en  general ,  y  señala- 
damente á  los  Ultramontanos,  de  sostenedores  del  de- 
recho divino  de  los  Reyes  y  acérrimos  adversarios  de 
la  soberanía  popular. 

Dedúcese  igualmente  que  la  doctrina  que  rechaza 
la  soberanía  de  derecho  divino ,  y  asienta  la  verdad  de 
la  soberanía  popular ,  lejos  de  ser  la  menos  conforme 
al  catolicismo ,  es  la  más  católica  y  más  ortodoxa.  Si 
en  una  materia  en  que  no  se  falta  á  la  fé  sosteniendo 
la  una  ni  la  otra  doctrina,  es  permitido  calificar  una  de 
las  dos  de  más  conforme  al  catolicismo,  sin  duda  lo 
es  aquella  que  defienden  los  que  son  tenidos  por  ca- 
tólicos exagerados,  y  la  defienden  precisamente  contra 
los  adversarios  declarados  del  catolicismo,  que  pro- 
claman abiertamente  la  contraria. 

Sabido  es  que  el  hijo  de  María  Stuart ,  Jacobo  I  de 
Inglaterra ,  que  s^uia  la  secta  del  protestantismo ,  fué 
acérrimo  defensor  de  [ella ,  á  pesar  de  que  escritores 


protestantes  le  acusaron  de  parciaKdad  manifiesta  en 
&VOF  de  lo&católicos.  Estimaríase  prueba  de  parcialidad 
hacia  los  católicos  el  haber  dicho  en  un  discurso  al  Par- 
lamento que  «no  debia estimarse <^ue  todo  católico  fuese 
necesariamente  un  malvado ,  pues  existian  individuos 
bastante  desgraciados  para  creer  en  la  presencia  real 
y  en  los  sacramentos »  sin  ser  por  eso  de  la  religión 
del  Papa,  que  es  un  verdadero  misterio  de  iniquidad»; 
habiendo  manifestado  en  otra  ooasion  «no  ser  imposible 
que  y  de  entre  sus  antepasados  y  los  de  sus  subditos, 
hubiese  Dios  salvado  un  cierto  número  de  papistas . »  Para 
este  Monarca ,  el  Papa ,  como  ya  se  ha  dicho ,  era  el 
Anticristo. 

En  impugnación-  de  las  doctrinas  de  aquel  Príücípe 
y  de  la  secta  protestante ,  emitieron  y  fundaron  la  su- 
ya casi  todos  los  escritores  de  quienes  se  ha  hecho 
mérito ,  habiendo  acaso  esforzado  sus  razonamientos  y 
tocado  algunos  en  el  extremo  opuesto,  llevados  de 
cierto  espíritu  de  reacción  que,  sin  advertirlo ,  los  do- 
minó ,  producido  por  la  necesidad  y  el  afán  de  reba- 
tir á  tan  encarnizados  adversarios.  Deprimían  estos 
(anulaban  más  bien)  la  autoridad  del  Papa ,  y  aquellos 
la  defendieron  hasta  con  exageración.  Proclamaban  los 
primeros  que  la  potestad  de  los  Príncipes  temporales 
procede  inmediatamente  de  Dios ,  como  la  de  los  Pa- 
pas ,'  deduciendo  de  este  supuesto  que  la  potestad  de 
los  Principes  alcanza á  las  cosas  espirituales:  los  segun- 
dos demostraron  que  la  potestad  temporal  no  viene  in- 
mediatamente de  Dios,  como,  venia  la  de  Pedro  y  los 
Apóstoles^  el  Papa  y  los  Obispos,  y  que,  aun  suponién- 


dolo,  no  alcanzaba  á  las  cosas  espirituales,  mcmrieii^ 
do  algunos,  según  se  ha  dicho,  en-  el  errar  (por  no 
deslindar  bien  los  límites  di»  una  y  otra  potesud)  de 
atribuirla  al  P&pa  en  las  cosas  temporales ,  y  superior 
á  la  de  los  Principes* 

Ahora  bien,  si  es  dado,  volvemos  á  decir,  calificttr 
de  méis  ó  menos  conformes  al  cat(4ici8mo  dos  opues^ 
tas  opiniones ,  las  cuales  caben  ambas  dentro  del  dog- 
ma, no  me  parece  dudoso  que  se  debe  estimat  más 
católica  aquella  que  es  sostenida  por  las  lumbreras  dd 
catolicismo  contra  los  secuaces  de  la  secta  dísidei^  4 
protestante. 

Los  teólogos  que ,  demostrando  la  inexistencia  de 
la  soberanía  de  derecho  divino ,  sostienen ,  como  una 
verdad  innegable,  la  soberanía  popular  originaría,  son, 
como  se  ha  visto,  respetabilísimos  por  su  número  y 
y  por  su  autoridad.  Ocupan  un  logar  muy  preemi- 
nente entre  ellos  los  escritores  españoles ,  de  algunos 
de  los  cuales  se  ha  hecho  mención.  Esto»  eminentes 
varones  fueron ,  no  ya  tolerados ,  sino  considerados, 
y  algunos  de  ellos  muy  especialmente  atendidos  y  mi- 
rados con  sumo  aprecio,  por  los  Monarcas  bajo  cuya 
dominación  vivieron ;  á  cuyos  Monarcas  dijeron  todos, 
aunque  empleando  cada  cual  frases  diferentes:  «Sabed, 
príncipes  temporales,  que  la  potestad  que  ejercéis, 
aunqfoe  procede  de  Dios,  odg^  de  toda  potestad,  la 
habéis  recibido  inmediatamiente  de  vuestros  subditos, 
de  los  puetdos ,  de  la  universalidad :  de.beis  hacer  de 
ella  recto  y  justo  uso :  sabed  que  si  la  convirtíósí^s  en 
tiranía,  la  perderíais  y  reíaceria  en  la  universalidad.  • 


{Y  á  los  MMaroas  con  qmeiies  sé  ka  (Modido  usar 
impanem^te  tal  lenguaje,  se  les  llama  déspotas,  tira- 
nos y  opfesotesl  ¡Y  á  los  que  de  tal  lenguaje  usaron 
se  les  llama  (MuranHstast 

No  creo  que  el  Contrato  social  de  J.  J.  Rousseau 
fuese  producto  del  conocimiento  de  las  doctrinas  que 
se  han  referido ,  sostenidas  por  los  teólogos  y  juristas 
éB  quiénes  se  ha  hecho  mención  y  por  otros.  En 
cierto  modo  coincidieron  en  el  mismo  principio  funda- 
mental, que,  tal  como  lo  establece  y  desenvuelve 
J.  J.  Rousseau,  es  una  quimera.  El  reconocimiento  de 
ese  principio  no  fué  una  concepción  exclusivamente 
suya :  no  le  considero  plagiario,  presumiendo  que  fué 
concepción  suya  original  y  propia  y  que  no  le  era 
conocido  lo  que  anteriormente  se  habia  escrito  sobre 
ello.  Es  de  creer  que  el  Filósofo  Ginebríno,  cuyas  re- 
petidas tentativas  para  aprender  con  perfección  el  latin 
habían  sido  infructuosas,  no  consultase  á  los  escritores 
que  escribieron  en  aquel  idioma,  siendo  más  verosímil 
todavía  esta  presunción  respecto  de  los  que  se  han  ci- 
tado en  el  presente  opúsculo,  á  los  cuales  debió  de 
mirar  con  desprecio,  teniéndolos  por  sofistas^  ergotistas^ 
f€trr agüistas  y  oscurantistas. 

Los  teólogos  y  juristas  mencionados  sostienen^ 
como  se  ha  visto,  que  la  potestad  civil,  la  soberanía ^ 
viene  inmediatamente  de  la  transmisión  que  hace  de 
ella  la  universalidad.  Generalmente  hablan  de  con- 
vención ,  de  pacto ,  como  medio  de  hacer  esta  trans- 
misión ,  sin  descender  á  examinar  si  la  convención  ha 
»do  expresa  ó  tácita,  reconociendo  á  veces  la  necesí- 


dad  y  la  eficacia  del  consentimiento  tácito.  Ese  origeti 
de  la  potestad  civil,  y  por  con&ígniente  la  transmisión, 
es  incuestionable:  la  transmisión  es  efecto  de  la  con- 
vención, la  cual  por  lo  tanto  establecen  los  escri- 
tores mencionados,  reconociéndola  como  la  base  y 
fundamento  necesario  de  aquella.  ¿Suponían  la  con- 
vención expresa?  Fuera  de  ocasiones  especiales  en  que 
algunos  hablaron  del  convenio  tácito,  no  distinguie- 
ron ;  no  debiendo  presumirse  que  creyesen  en  la  exis- 
tencia de  un  pacto  expreso,  que  no  es  necesario,  pues 
el  asentimiento  tácito  produce  el  mismo  efecto ,  y  que 
además  no  es  posible ,  como  se  ha  demostrado. 

Si  el  dogma  ó  principio  de  la  soberanía  popular  ori- 
ginaria es  la  sentencia  común  de  los  teólogos ,  y  es  la 
doctrina  más  conforme  al  catolicismo,  pues  que  la  es- 
tablecen y  sostienen-  los  teólogos  y  juristas  más  respeta- 
bles por  su  número  y  su  autoridad,  defendiéndola  con- 
tra los  enemigos  del  catolicismo;  preciso  es  sin  embargo 
notar  que  la  soberanía  popular  que  estos  defienden 
dista  mucho  de  la  soberanía  popular  que  predican  los 
ultra-liberales  en  general .  Estos  últimas  creen  irreflexi- 
vamente en  la  soberanía  popular  inenajenable ,  in- 
transmisible (ó ,  mejor  dicho,  que  se  conserva  á  pesar 
de  haberse  transmitido),  existente  siempre,  de  la  cual 
puede  hacerse  uso  á  voluntad ,  cuando  y  cuantas  veces 
se  quiera ;  destruyendo  así  los  fundamentos  del  orden 
social  y  ejstableciendo  principios  cuya  aplicación  seria 
la  perpetua  anarquía :  y  aquellos ,  por  el  contrarío ;  la 
establecen  como  transmisible  y  enajenable  necesaria-' 
mente ,  pues  la  universalidad  tiene  precisión  de  dele- 
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gar  eñ  funcionarios  que  gobiernen;  y  establemente, 
pues,  hecha  la  delegación  ó  transmisión  por  la  uni- 
versalidad ,  el  sumo  imperante  adquiere  irrevocable- 
mente la  suprema  potestad  ó  soberanía,  quedando 
privada  de  ella  la  universalidad;  y  la  adquiere  perma- 
nentemente, conservándola  de  derecho,  mientras  no 
ocurra  alguno  de  aquellos  casos  en  que  la  pierde,  con 
arreglo  á  Ja  misma  transmisión,  cómo  cuando  con- 
vierte en  Bflanifiesta  tiranía  la  potestad  que  se  le  con- 
firió para  gobernar  en  justicia. 


YII. 


Recordemos  ya ,  aunque  pudiera  estimarse  como 
inútil  tarea  ,•  los  textos  de  fa  Sagrada  Escritura  que  los 
sostenedores'de  la  soberanía  de  derecho  divino  invo- 
can en  su  apoyo ,  y  fijemos  su  genuina  y  recta  inteli- 
gencia. 

•  Se  ha,  expuesto  que  el  poder  que  ejercen  los 
Monarcas,  c(Mno  el  que  ejercen  todos  los  soberanos, 
todas  las  autoridades,  como  todo  poder,  viene  de 
Dios.  No  hay  autoridad,  rio  hay  potestad  que  no  venga 
de  Dios  (1). — Llámese  el  que  ejerce  el  poder  supremo 
César,  Emperador,  Rey,  Dux,  Caliía,  Presidente,  Cón- 
sul ;  sea  cual  fuere  su  denominación ,  el  poder  que 
ejerce  viene  de  Dios :  toda  autoridad ,  todo  mando 
tiene  el  mismo  fundamento.  «Por  MI  (la  sabiduría 
eterna.  Dios)  reinan  los  Reyes ,.1  se  dice  en  el  Libro 


(1)    Non  est  enim  potestas  nísi  a  Deo. 
kd.  Rom.,  cap.  XlIL,  vers.  1. 
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de  ]o6  Proverbios ,  y  el  mismo  origen  se  d^  á  la  auto- 
ridad de  los  legisladores ,  de  los  príncipes  y  los  pode- 
rosos, f  Por  MI,  continua  el  sagrado  texto,  los  legis- 
ladores decretan  lo  justo,  por  MI  los  príncipes  mandan 
y  los  poderosos  decretan  la  justicia»  (1). 

La  sumisión ,  la  obediencia  á  la  potestad  legítima 
86  presenta  como  obligatoria^enr  las  Sagradas  Escrituras 
y  es  ol^je^o  primordial  de  la  doctrina  de .  Jesucristo. 
Interpelado  éste  por  los  fariseos  acerca  de  si  era  ó  no  lí- 
cito dar  el  tributo  al  César,  les  exigió  que  le  mostrasen 
una  de  las  monedas  con  que  se  pagaba ;  y  habiéndolo 
ellos  verificado,  les  preguntó :  «¿de  quien  es  este  busto 
é  inscripción?»,  á  lo  cual  contestaron:  «del  César.» 
«Pagad  pues  (2),  l^s  dijo  entonces  Jesucristo,  al  Cé- 
sar lo  que  és  del  César ,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios. » 

César  se  llamaba  genéricamente  al  Emperador  ro- 
mano ,  es  decir,  al  representante  del  poder  supremo  en 
todos  los  pueblos  sujetos  al  Imperio  Romano ,  como  se 
llama  genéricamente  Monarca  al  Rey  ó  Emperador  de 
una  nación  dada.  Al  decir  pues  Jesucristo  que  debia 

« 

(1)  Per  me  reines  regnant ,  et  legum  conditores  justa  decernuot 
Per  me  príncipes  ímperaDt,  et  potentes  decemunt  jusÁitiam; 

Prov.ycap.  Vllí.y  vers.  íú  et  16, 

(2)  Tune  abeuntos  Pharisei,  consiliura  inieninl ,  ut  caperent  enm 
in  sermone; 

Et  mittunt  ei  lüscípulós  suos  cum  Herodianis ,  dicentes :  Magister, 
scimus  quía  verax  es ,  et  viaro  Dei  in  veritatc  doces ,  et  non  est  tibí 
cura  de  alíquo :  non  enim  respicis  personara  bonv'num  :  dic  erj.ono- 
bís  quid  tibí  vidctur ;  ¿ licet  censum  daré  Cagsari ,  an  non? 

Cognita  autem  Jesús  nequitia  eocum,  ait;  ¿Quid  me  teQlatís,,hy- 
pocriUe  ?  Ostendite  mihi  numismas  census.  Et  illi  ebtuleruct  ei  de- 
Harium. 

Et  ait  iilis  Jesús :  ¿Cujus  est  imago  baec ,  et  superscriptio  ?  Di 
ei :  Gaesaris.  Tune  ait  illis.  «Reddite  ergo  quaB  sunt  Caesarts,  Csesúi. 
et  qusB  sunt  Dei ,  Deo. 

Math.;  cap.  XXU.y  vers.  15  aá  SU. 
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darsé  al  César  lo  que  es  del  César ,  dijo  que  so  debía 
sumisión,  acatamiento  y  obediencia  al  soberano,  fuera 
cual  fuese  su  nombre.  Cuando  Jesucristo  habitó  entre 
los  hombres,  el  jefe  supremo  del  estado  en  Boma, 
señora  \lel  mundo ,  se  llamaba  Emperador:  ¿quién  se 
atrevería  á  sostener  que,  si  Jesucristo  hubiese  hablado 
en  tiempo  de  la  República  Romana  no  habría  empleado 
las  mismas  palabras,  con  la  sola  variación  del  nombre 
del  representante  del  poder  social?  Quien  ha  sostenido 
pues  ó  sostenga  que  los  Reyes  son  soberanos  de  dere- 
cho divino ,  ha  debido  ó  debe  sostener  igualmente  qtie 
lo  eran  los  Emperadores  romanos,  que  lo  fian  sido  y 
son  los  Presidentes  ó  Cónsules  de  una  república ,  los 
soberanos  de  cualquiera  nación.  La  potestad  de  los 
unos,  lo  mismo  que  la  de  los  otros,  viene  de  Dios:  lo 
mismo  á  los  unos  que  á  los  otros  ordena  Dios  que  se 
obedezca ,  coma  ordena  que  se  obedezca  á  toda  auto- 
ridad :  todo  soberano ,  de  consiguiente ,  toda  autori- 
dad es  en  este  concepto ,  soberano ,  autoridad  de  de- 
recho divino. 

Bajo  la  soberanía,  bajo  la  dominación  del  César, 
en  lo  temporal,  estaban  JesucristQ,  sus  apóstoles  y  sus 
discípulos :  bajo  el  gobierno  del  César  había  de  sufrir 
el  primero  muerte  de  cruz ,  en  virtud  de  una  senten- 
cia inicua,  y  habían  de  ser  los  demás  cruelmente  per- 
seguidos:  á  ese  César,  sin  embargo,  dijo  Jesucristo 
que  se  debía  pagar  el  tributo ;  y  ese  soberano  ejercía 
"B  poder  que  venía  de  Dios. 

La  denomÍQacion  del  soberano,  de  la  potestad ,  de 
a  autoridad ;  la  extensión  de  su  poder ;  las  condicio- 
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nes  con  que  debe  ejercerlo;  el  título  en  cuya  viiíud  se 
ejerza ,  sea  la  elección ,  sea  la  herencia ,  sea  cualquier 
otro ;  la  forma  de  gobierno  adoptada  en  la  sociedad 
respectiva. ...  no  son  elementos  que  producen  ni  destru- 
yen la  legitimidad  del  poder;  en  nada  influyen-  acerca 
del  derecho  del  soberano,  para  mandar  y  la  obligación 
de  los  subditos  á  obedecer ;  no  se  toman  en  conside- 
ración al  declarar  que  el  poder  viene  de  Dios  y  que 
debe  ser  respetado,  acatado  y  obedecido. 

((Toda  alma,  dice  el  Apóstol  San  Pablo  (1),  esté 
))Sometída  á  las  potestades  superiores ,  pQrque  no  hay 
» potestad  sino  de  Dios,  y  las  que  lo  «son,  de  Dios  soq 
«ordenadas.  Por  lo  cual,  el  que  resiste  á  la  potestad, 

iresiste  á  la  ordenación  de  Dios ¿Quieres  tu  no 

nt^mer  á  la  potestad?  Haz  lo  bueno,  y  tendrás  alabanza 
nde  ella.  Porque  es  ministro  de  Dios  para  tu  bien. 
»Mas  si  hicieres  lo  malo ,  teme :  porque  no  en  vano 
»lleva  espada;  pues  es  ministro  de  Dios,  vengador 
»Gn  ira  contra  aquel  que  hace  lo  malo.  Por  lo  cual 
))es  necesario  que  le  estéis  sometidos,  no  solamente 
))por  la  ira,  mas  también  por  la  conciencia.  Por  esta 

■ 

(1)    *  Omnis  anima  potestatibus  sublimioríbus  subdita  sit :  non  est 
potestas  oisi  a  Deo :  quas  autem  sunt ,  a  Deo  ordínatae  sunt. 

Itaque  qui  resístít  potestatí ,  Deí  ordÍDatíoni  resistít.  Qai  autem 
resistuDt  f  ípsi  síbi  damnationem  acquirunt: 

Nam  principes  non  sunt  timori  Loni  oporís,  sed  mali.  ¿Vis  autem 
noD  tinoere  potestatem  ?  Bonum  fac ,  et  habebís  Jaudem  ex  illa :  Dei 
eDim.rninister  est  tíbi  io  bonum.  Si  autem  maium  feceris,  time:  doo 
eoím  siue  causa  gladium  portut.  Dei  enim  mínister  est :  yíodex  in  iram 
ei,  qui  mnium  agit. 

«    Ideo  necessitate  subdítí  estote,  non  solum  propter  Iram,  sed 
etiam  propter  comcíentíam. 

Ideo  enim  et  tributri  praestatijs:  Ministri  enim  Dei  sunt,  inhoc 
ipsnm  servieutes. 

Reddite  ergo  ómnibus  debita  :  cui  tributum ,  tributum :  cui  vecli- 
gal ,  vectigal:  cui  timorem ,  timorem :  cui  honorem ,  hooorem. 

Ad  Rom,,  cap,  Xffl,  vers,  1  adl, 

*    Tradaccion  del  P.  Scio. 


»causa  pagáis  también  tributos:  porque  soa  ministros 
»de  Dios,  sirviéndole  ea  esto  mismo.  Pagad  pues  á 
wtodos  lo  que  se  les  debe :  á  quien  tributo,  tributo ;  á 
1  quien  pecho,  pecho;  á  quien  temor,  temor;  á  quien 
•honra,  honra.» 

f  Amonéstales  (1),  decia  el  mismo  Apóstol  San 
»Pablo  á  Tito,  que  estén  sujetos  á  los  príncipes  y  á 
Blas  potestades;  que  les  obedezcan;  que  estén  preve- 
» nidos  para  toda  buena  obra.» 

Así  se  encarece  la  sumisión  debida  á  toda  autori- 
dad ;  máxima  que  vuelve  á  inculcar  el  mismo  Após- 
tol en  su  epístola  á  los  Hebreos  (2)  diciendo  que  t  de- 
ben obedecer  y  estat  sumisos  á  sus  superiores.» 

Someteos  pues  á  toda  humana  criatura ,  se-  dice 
por  último  en  la  epístola  primera  de  San  Pedro  (3),  por 
causa  de  Dios :  ya  sea  al  Rey ,  como  Soberano ;  ya  á 
los  gobernadores ,  como  enviados  por  él  para  castigo 
de  Jos  malos  y  loor  de  los  buenos :  porqiíe  esta  es  la 
voluntad  de  Dios....  Honrad  4  todos:  amad  la  frater- 
nidad :  temed  á  Dios :  enalteced  al  Rey. 

(1)    Admone  illos  prÍDCÍpibus  ct  potestatíbus  subditos  esse ,  dicto 
obedíre ,  ad  omne  opus  bonum  paratos  esse. 
Kd  Til.,  m,  t?ers.  1. 

(2^    Obedite  praepositis ,  et  subdíti  estote. 
Ad  Heb.,  cap.  XlII,  vers.  1. 

(3)    Subjecti  jgitur  estote  omni  hiimanae  creaturae  propter  Deum: 
sive  regí ,  quasi  pnecellenti : 

Sive  ducibus ,  tanquam  ab  eo  missis  ad  Vindictam  malefactorum, 
laudem  yero  bonorum : 

Qin:i  sic  est  voluntas  Dei ,  ut  b^nefacientes  obmutescere  faciatís 

imprudentíum  homínum  if^norantiam '.  0mnes>  honoiate: 

fraternitatem  diligít^ :  Deum  tímete:  Regem  bonorííicate. 
IPrima  Divi  Petri,  cap.  II,  vers.  13 ,  14, 18  et  17. 


vm. 


Que  Dios  es  el  origen  de.  toda  potestad :  que  toda 
potestad  viene  de  Dios :  que  Dios  ordena  que  á  toda 
potestad  se  preste  sumisión  y  obediencia,  sea  cristiano 
ó  mahometano  quien  la  ejerza;  Húmese  Rey,  Emperador, 
Califa,  Cónsul,  ó  tenga  cualquiera  ptra  denominación; 

rija  esta  ó  la  otra  forma  de  gobierno es  inconcuso; 

y  en  este  sentido  todos  los  soberanos  son  Scberanos 
de  derecho  divino :  pero  que  tal  dinastía ,  que  tal  indi- 
viduo y  no  otro  haya  de  imperar;  que  haya  de  regir 
una  forma  determinada  de  gobierno;  que  el  Jefe  del 
Estado  haya  de  ejercer  la  soberanía  con  más  ó  menos 

limitaciones no  es  de  derecho  divino:  no  hay  ley 

divina,  natural  ni  revelada,  que  confiera  derecho  para 
mandar  sobre  los  demás  á  ninguna  familia  ni  persona 
determinada;  y  en  este  sentido  no  hay  soberanos,  no 

hay  REYES  DE  DERECHO  DIVINO. 


DE  LAS  soberanías  DE  LA  INTELIGENCIA,  D£  LA  JUSTICIA 

T  DE  LA  RAZÓN. 


I. 


Las  soberanías  de  la  razón,  de  la  justicia  y  de  la  in- 
teh'gencia ,  son  materia  de  reflexiones ,  muchas  de  las 
cuales  son  comunes  á  las  tres :  por  este  motivo  se  trata 
de  todas  ellas  en  una  misma  sección ,  proponiéndome 
exponer  primero  lo  que  estimo  apUcable  á  las  tres  in- 
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distintamente,  y  después  lo  que  considero  que  lo  es 
expecialmente  á  cada  una. 

Algún  publicista  proclama  la  soberanía  de  la  razón, 
empleando  ánica  y  exclusivamente  esta  palabra :  algu- 
no proclama  la  de  la  justicia ,  sin  hablar  de  la  inteli-* 
geilciá  ni  de  la  «aason ;  y  es  muy  de  Botat  qué  prool»^ 
ma  al  lOtetao  tiempo  y  conjuntamente  con  ella  la  sb^ 
beraniá  poptílar ,  opinando  siii  duda  que  *e)  sufragio 
universal  ofrece  el  verdadero  resaltado  de  la  última^ 
y  creyendo  qtíe  ei  pueblo  ha  twibido  de  Dios  la  iufa* 
libíHdad  y  la  rectitud  infinita  que  son  necesarias  para 
hermanar  aquellas  dos  soberanías :  alguno  proclama  Ut 
sob^anía  de  la  inteligmcia  y  dtí  Id  razón  al  miamcl 
tiempo:  algiíno  habla  de  la  bondad  y  de  la  prudenóia, 
de  la  justicia ,  de  la  ilustración  y  de  la  rqzanabiüdad  ó 
rectitud ;  y  generalmente  cuando  se  habla  de  la  iñteh^ 
ffencia^  se  hátbla  también  de  la  justicia  y  de  la  razony 
suponiendo  que  la  inteligencia  es  siempre  justa  y  ra-' 
zóüable ,  como  si  la  inteligencia ,  facultad  del  hombre^ 
eMuviese'  tan  inseparablemente  unida  áisi  justicia^  eua^ 
lidad  del  mismo,  y  las  dos  á  la  razón,  producto  de 
ellas  y  de  otros  agentes ,  que  hubiesen  de  coexistir  e^ 
él  necesariamente  cual  si  fuesen  una  misma  cosa.  Esta 
casi  identificación  que  generalmente  se  hace  de  la  ran 
zon ,  la  justicia  y  la  inteligencia  es  también  un  ifiotivo* 
pdra  tratai'  de  todas  ellas  coiljuntaúiente. 
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n. 


La  razón ,  la  justicia  y  la  inteligencia  son  abstrac- 
ciones :  la  naturaleza  no  presenta  entre  los  seres  exis- 
tentes á  la  inteligencia ,  la  justicia  y  la  razón :  la  in- 
teligencia ,  la  justicia  y  la  razón  existen  en  Dios  en  un 
grado  inñnito;  en  cada  hombre,  en  cada  individuo^  en 
un  grado  limitado :  se  habla  de  una  cosa  real ,  exis- 
tente ,  verdadera ,  cuando  se  habla  de  la  inteligencia, 
de  la  justicia  ó  de  la  razón  de. un  hombre  determinado, 
de  un  individuo,  ó  más  bien,  cuando  se  habla  de  tal 
hombre  que  es  inteligente ,  que  tiene  conciencia  de  la 
justicia,  que  está  dotado  de  facultades  y  cualidades 
de  las  cuales  es  producto  la  razón.  Teniendo  cada 
hombre  estos  atributos ,  y  teniéndolos  por  lo  tanto  to- 
dos individualmente ,  se  ha  formado ,  por  abstracción 
y  generalizando ,  la  idea  de  cada  cual  de  esos  atribu- 
tos, de  la  inteligencia,  de  la  justicia,,  de  la  razón >  de 
la  bondad ,  como  la  existencia  de  cada  hombre  indi- 
vidualmente ha  producido  la  idea  general  y  abstracta 
de  la  humanidad. 

Proclamar  pues  la  soberanía  de  la  inteligencia ,  de 
la  justicia  y  de  la  razón ,  bien  sea  de  una  de  ellas  sola, 
bien  de  dos,  bien  de  las  tres  juntas,  es  proclamar  la 
soberanía  de  una  abstracción.  ¿Dónde  están  esas  dei- 
dades» á  las  cuales  prestaré  culto  y  cuya  soberanía 
reconoceré  sumisamente,  si  consigo  vivir  en  realidad 
bajo  su  imperio?  ¡Oh,  cuan  grata  me  seria  su  domina- 
ción! ¿Qué  cosa  mejor  que  la  de  ser  dirigida  y  gober- 
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nada  por  la  ínteligeEcia ,  la  justicia  y  la  razón  podría 
apetecer  la  mísera  humanidad  ?  La  inteligencia ,  la  jus- 
ticia y  la  razón  humanas  son  una  emanación  de  la  in-^ 
teligencia ,  la  justicia  y  la  razón  de  Dios ,  un  destello 
de  la  luz  divina :  estar  pues  gobernados  por  la  inteli- 
gencia, la  razón  y  Ja  justicia  seria  lo  mismo  que  estar 
gobernados  directamente  por  Dios ,  sin  agente  alguno 
intermediario. 

No  hago  á  los  sostenedores  de  esas  soberanías  el 
agravio  de  creer  que ,  al  proclamarlas ,  proclaman  abs- 
tracionés :  cuando  hablan  de  la  inteligencia  >  hablan  del 
hombre  inteligente ;  cuando  hablan  de  la  justicia ,  ha- 
blan del  hombre  justo;  cuando  hablan  de  la  razón, 
hablan  del  hombre  razonable:  cuando  el  duque  de 
Bróglie  hablaba  además  de  prudencia ,  de  ilustración, 
de  bondad,  hablaba  del  hombre  prudente,  ilustrado, 
bueno.  De  manera  que  proclamar  la  soberanía  de  la 
inteligencia  es  proclamar  la  soberanía  de  los  hombres 
inteligentes ,  proclamar  la  de  la  justicia  es  proclamar 
la  de  los  hombres  justos,  y  proclamar  la  de  la  razón 
es  proclamar  la  de  los  hombres  razonables. 

Ni  los  publicistas  que  han  proclamado  tales  sobe- 
ranías ,  ni  los  talentos  más  vulgares  pueden  haberlas 
proclamado  ó  proclamarlas  en  otro  sentido :  seria  ne- 
cesario para  ello  hablar  de  un  mundo  puramente  ima- 
ginario é  ideal ,  ó  seria  necesario  mas  bien  creer  que 
najia  hay  positivo ,  real  y  verdadero  en  este  mundo; 
que  nada  hay  legítimo;  que  el  derecho  es  una  ficción; 
que  toda  idea  de  legitimidad  y  de  justicia  es  la  idea 
de  una  quimera ,  de  una  ilusión ,  y  que ,  en  .esta  falta 


abtoluta  de  realicfedes  y  de  verdades,  es  cónvenidnte 
fingir  la  dominación  de  entes  ideales  y  abstractos^  co- 
mo la  razón ,  ó  la  justicia ,  ó  la  inteligencia ,  ó  todas 
tres  juntas. 

Esta  explicación  no  me  evita  la  necesidad  de  ha- 
cer nuevas  preguntas.  ¿Dónde  están?  ¿quiénes  son 
esos  hombres  inteligentes,  justos  y  razonables  que  de- 
ben imperar  sobre  los  demás?  Yo  reconoceré  gusto- 
samente sú  soberanía;  me 'someteré  á  su  dominación: 
¿quiénes  son?  ¿dónde  están?  Deben  ser  todos  los  que 
reúnen ' aquellas  circunstancias  y  sólo  ellos:  si  parti- 
cipa dé  la  soberanía  alguno  que  no  las  tenga ,  soy  go- 
bernado por  quien  no  tiene  derecho  para  hacerlo, 
prescindiendo  de  que  puedo  ofenderme  por  no  habér- 
seme dado  parte  en  la  soberanía  así  como  á  él ,  p\ies 
uno  y  otro  carecemos  de  las  circunstancias  necesarias: 
si  alguno  que  las  tiene ,  no  participa  de  la  soberanía, 
las  resoluciones ,  á  las  cuales  no  ha  contribuido ,  pu- 
diendo  acaso  haber  sido  decisiva  su  intervención ,  no 
son  legítimas.  ¿Quiénes. son  pues  los  que  todos  ellos  y 
sólo  ellos ,  deben ,  por  su^  dotes ,  participar  de  la  so- 
beranía ? 
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Si  al  sostener  las  soberanías  de  la  inteligencia ,  de 
la  justicia  ó  de  la  razón  se  tratase  de  una  cosa  real  j  si 
esas  soberanías  pudiesen  ser  efectivas,  una  de  ellas 
seria  la  soberanía  necesaria  y  conveniente ,  y  no  d^ 
béria  haber  divergencia  de  pareceres  para  designarld. 


La  soberanía  de  la  jostícáa  merecería  la  preferencia: 
las  otras  dos  sobraban^  ó,  mejor  dicho,,  la  justicia 
llQva  consigo  á  la  inteligencia  y  á  la  razón.  No  es  po- 
sible ser  justo  sin  tener  pleno  conociioiento  del  asunto 
que  se  resuelve ,  sin  comprenderlo :  ni  es  posible  que 
lo  justo  deje  de  ser  razonable.  ¿Qué  importa  para  el 
acierto  de  una  resolución  que  se  falte  á  él  por  igno- 
rancia y  con  el  deseo  más  recto ,  ó  por  malicia  y  con 
pleno  conocimiento?  Importa  mucho  para  la  moralidad 
del  acto ,  para*  la  responsabilidad  del  agente ;  mas  para 
el  acierto  ó  desacierto  de  la  resolución  no  importa 
nada. 

Raion  y  justicia  son ,  para  el  resaltado  ^  una  misma 
cosa*,  en  cuanto  al  efecto  se  identifican.  Es  imposible, 
volvemos  á  decirlo,  que  lo  justo  no  sea  razonable  y  lo 
razonable  justo;  lo  razonable  como  lo  justo  es  bueno, 
es  verdadero.  Hablando  pues  de  la  justicia ,  se  habla 
de  la  razón ;  y  hablando  de  la  razón ,  se  habla  de  la 
justicia.  Seria  por  lo  tanto  indiferente,  si  se  tratase  de 
una  realidad,  proclamar  la  soberanía  de  la  razón  ó 
la  soberanía  de  la  justicia . 

No  puede  decirse  esto  de  la  inteligencia  y  la  justi- 
cia, de  la  inteligencia  y  la  razón:  la  justicia  y  la  ra- 
zón suponen  la  inteligencia,  porque  esta  no  puede 
feltar  cuando  ge  procede  con  justicia  y  en  razón :  la 
inteligencia  no  lleva  -consigo  necesariamente  la  razón  y 
la  justicia:  se  puede  obrar  con  inteligencia,  con  per- 
fecto conocimiento,  ¡ ojalá  no  ocurriera  esto  nunca!  y 
obrar  con  injusticia,  sin  razón.  La  humanidad  seria 
mucho  más  desgraciada;  por  desgraciada  que  se  l£( 


suponga ,  siendo  las  cosas  la  que  son  y  como  «on ,  sí 
estuviese  sometida  á-  la  dominación  de  los  más  inteli- 
gentes, de  los  inteligentes  en  el  grado  que  imagina- 
riamente supongan  necesario  los  sostenedores  de  la 
soberanía  de  la  inteligencia. 


IV. 


Veamos  cómo  explica  Donoso  Cortés,  uno  de  los 
más  ardientes  sostenedores  de  la  soberanía  de  la  inte- 
ligencia ,  esta  soberanía : 

«El  hombre  (1),  dice,  es  un  ser  inteligente  y  libre, 
»  y  s61o  siendo  inteligente  y  libre  es  un  ser  social :  por- 
»  que  para  la  existencia  de  la  sociedad  dos  condiciones 
))  spn  absolutamente  necesarias :  que  sea  posible  el  go- 
wbierno,  y  que  sea  posible  el  subdito:  el  gobierno,  ya 
» lo  sabéis ,  conserva  á  la  sociedad  por  medio  de  su  ac- 
» cion ;  y  para  que  esta  acción  sea  eminentemente  con- 
»  servadora ,  es  preciso  que  el  Gobierno  sepa  prever 
*  los  obstáculos  y  calcular  las  resistencias :  ahora  bien; 
» sólo  la  inteligencia  hace  posible  el  Gobierno ,  la  1¡- 
»bertad  hace  posible  el  subdito:  con  efecto,  señores, 
» un  ser  no  es  capaz  de  obediencia ,  sino  cuando  es 
» capaz  de  desobediencia:  no  puede  obedecerse  sino 
))en  la  suposición  de  poder  desobedecer:  el  mundo 
» físico  no  obedece  nunca :  y  no  obedece  nunca ,  por- 
»que  no  desobedece  jamás.  Si  la  facultad  de  la*  des- 
))  obediencia  hace  posible  la  obediencia ;  si  la  obedien- 
»cia  hace  posible  el  subdito,  la  libertad  es  la  única 
» que  hace  posible  el  subdito ,  porque  un  ser  libre  es 
))el  que  desobedeciendo  puede  prestad  obediencia, 
» puede  desobedecer. » — «De  estas  observaciones  re- 
))sulta  que  la  libertad  hace  posible  el  subdito  y  la  in- 
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» tdigoncia  hace  posible  al  soberano ;  que  el  hombre 
» manda  porque  está  dotado  de  inteligencia ,  y  obedece 
»  porque  está  dotado  de  libertad :  porque  la  libertad  no 
>  es  otra  cosa  que  la  facultad  de  obedeoer.  De  ellas 
))  resuka  también  que  los  que  han  localizado  la  sobe- 
»ranía  en  la  voluntad  de  los  pueblos,  ó  en  la  volun- 
» tad  de  los  Reyes ,  han  confundido  en  el  hombre  la 
»  soberanía  con  la  desobediencia ,  y  en  los  pueblos  la 
«soberanía  con  la  insurrección.»  —  «Si  Dios  es  omni- 
» potente,  dice  poco  después  (1),  porque  absorbe  en 
» su  seno  todas  las  verdades ,  ó  lo  que  es  lo  mismo , 
>si  la  razón  absoluta  «s  la  única  depositaría  de  la  om- 
» nipotencia ,  la  razón  limitada  será  depositaría  de  la 
» soberanía  social ,  limitada  como  ella  también ;  porque 
)>si  la  infalibilidad  es  la  única  garantía  proporcionada 
»  á  un  poder  omnipotente ,  la  probabilidad  del  acierto, 
» ó  lo  que  es  lo  mismo ,  la  razón  limitada  es  la  única 

*  garantía  de  un  poder  limitado.  Si  la  razón  absoluta 

*  es  la  única  que  tiene  un  derecho  omnímodo  al  do- 
» minio  del  mundo,  la  inteligencia  del  hombre,  <}ue  es 
»  un  reflejo  pálido  de  la  razón  absoluta ,  deberá  ser  un 
» reflejo  pálido  de  su  poder  omnipotente :  y  ese  reflejo 

*  pálido  eS  la  soberanía  social.  Si  el  grado  dd  poder 
» debe  ser  proporcionado  al  grado  de  inteligencia ,  to- 
» dos  los  individuos  de  la  sociedad  son  hombres,  y 
» cómo, hombres,  inteligentes;  pero  no  todos  deberán 
» gozar  de  derechos  iguales,  porque  no  todos  están 
»  dotados  de  un  grado  igual  de  inteligencia;  y  no  es- 
» tando  dotados  todos  de  un  grado  ieual  de  intelígen- 
»  cia,  no  pueden  ofrecer  todos  una  misma  probabilidad 
ide  acierto,  un  grado  igual  de  garantía.  Si  esto  es  así, 
«señores,  los  más  inteligentes  tienen  derecho  á  man- 
»  dar:  los  menos  inteligentes  tienen  obligación  de  obe- 
))decer.  Pero  los  más  inteligentes  no  tienen  derecho 
»  al  mando  absoluto ,  porque  por  más  inteligentes  que 

»sean  no  están  dotados  de  una  inteligencia  absoluta* 

« 

(f;  Pág.  t84. 


»Lo8  menos  inteligentes  no  eslán  obligados  á  la  obe- 
»  diencia  pasiva ,  porque  por  poco  inteligentes  que  sean 
»no  están  absolutamente  despojados  de  inteligencia  y 
» de  razón :  solo  así ,  señores ,  -puede  coexistir  en  el 
» mundo  un  poder  fuerte  y  una  sociedad  emamcipada 
»  y  libre :  solo  así  las  sociedades  humanas  pueden  mi- 
»rar  en  su  horizonte  la  estrella  que  preside  á  su  vai- 
>  tura ,  la  estrella  que  debe  dirigirlas  en  medio  de  los 
))  mares  en  donde ,  merced  á  la  inteligencia ,  no  irán  á 
»  sumergirse  desaladas  ei^  el  insondable  abismo  de  la 
«omnipotencia  social.)) — «La  cuestión  de  la  sobera- 
»  nía,  dice  más  adelante  (1),  reducida  á  gus  verdade- 
))  ros  límites ,  consiste  en  averiguar  en  qué  manos  debe 
» depositarse  el  gobierno  para  que  llene  su  misión  en 
)>las  sociedades  humanas.  Si  su  misión  es  consertar  y 
)>  si  solo  conservan  los  que  preven ,  si  solo  preven  los 
» seres  inteligentes  y  si  conservan  mejor,  porque  pre- 
» ven  mejor,  los  que  están  dotados  de  más  inteügencia, 
))los  más  inteligentes  tienen  derecho  á  gobernar,  por- 
»que  solo  los  más  inteligentes  ofrecen  una  garantía 
)>  proporcionada  al  poder  de  que  se  hallan  revestidos. » 


Y. 


El  entrar  en  las  discusiones  filosóficas  á  que  dan  lu- 
gar las  tesis  que  establece  Donoso ,  ños  llevaría  muy 
lejos. — «  ¡Que  la  inteligencia  hace  posible  el  soberano 
y  la  libertad  hace  posible  el  subdito! ))  « ¡  Que  el  hom- 
bre manda  porque  está  dotado  de  inteligencia,  y  obe- 
dece porque  está  dotado  de  libertad !  *  « ¡  Que  si  la 
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razón  absoluta  es  la  única  que  tiene  derecho  omnímo- 
do  al  dominio  del  mundo ,  la  inteligencia  del  hombre, 
que  es  un  reflejo  pálido  de  su  poder  omnipotente ,  es 
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la  soberanía  social  1 »  Al  soberano  de  derecho  lo  hace 
posible  su  derecho :  al  soberano  de  hecho  lo  hace  po- 
sible la  faena ,  si  no  la  excusa  la  conformidad  ó  aquies- 
cencia de  los  demás:  á  la  obedioDcia,  palabra  que,  en 
efecto ,  no  significa  con  propiedad  los  actos  que  no  son 
voluntarios  y.  libres ,  la  hace  posible  la  libertad ,  sin  la 
cual  no  puede  haber  acto  libre ,  y  el  precepto ,  sin  el 
cual  falta  la  materia  de  la  obediencia.  El  hombre  que 
impera  sobre  los  otros ,  manda  de  derecho  si  tiene  de- 
recho para  mandar;  y  manda  de  hecho  por  su  mayor 
fuerza  y  la  aquiescencia  de  lo^ otros:  si  obedeciendo 
ejerce  un  acto  voluntario  y  libre ,  obedece ,  no  porque 
es  un  ser  libre  (aunque  sin  libertad  nehay  obediencia 
como  queda  dicho)  sino  porque  es  un  ser  racional; 
pues  no  porque  sea  absolutamente  necesaria  una.  cir- 
cunstancia para  tal  ó  cual  objeto ,  se  puede  decir  que 
aquella  circunstancia  es  el  agente ,  es  la  causa  deter- 
minante para  conseguir  el  objeto.  Sin  instrumentos  no 
se  puede  construir  una  máquina,  y  no  por  éso  se  dirá 
que  los  instrumentos  la  han  construido.  Dios  tiene  un 

m 

derecho  omnímodo  al  dominio  del  mundo ,  no  sólo 
porque  es  la  razón. absoluta,  sino  porque  lo  ha  piodu- 
cido  de  la  nada ,  lo  ha  creado ;  porque  Dios  es  el  po- 
de^  infinito ,  la  sabiduría  infinita ;  porque  Dios  es  Dios: 
el  hombre  es  pálido  reflojo.de  Dios ,  no  sólo  erí^oanto 
á  la  inteligencia ,  sino  en  cuanto  á  la  bondad ,  á  la  jus- 
ticia, á  la  misericordia,  á  otros  atributos,  y  sin  em- 
bargo ,  no  se  deduce  rectamente  que  á  la  bondad  ó  la 
misericordia  pertenezca  de  derecho  la  soberanía  social. 
jBríllaiUea  extravíos  de  una  iooiaginacion  fecunda  I 
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VI. 


f La  soberanía  pertenece  á  los  más  inteligentes:  los 
más  inteligentes ,  que  son  los  que  saben  prever  los 
obstáculos  y  calcular  las  resistencias ,  son  por  esta  ra- 
zón los  que  tienen  el  derecho  de  mandar :  los  menos 
inteligentes  tienen  la  obligación  de  obedecer. »  — Esos 
más  inteligentes ,  se  da  por  asentado  que  son  al  mismo 
tiempo  los  más  justos,  los  más  rectos/  los  más  bue- 
nos :  á  la  palabra  inteñgeneia  se  añaden  algunas  veces 
las  palabras  yttóftcía ,  razón;  y  cuando  se  emplea  sólo 
la  primera ,  se  subentienden  las  otras  dos  procediendo 
en  el  concepto  de  que  el  hombre  inteligente  -es  razo- 
nable y  justo.  Reconozco  que  se  raciocina  sobre  esta 
base ,  no  quedando  asi  pretexto  á*  la  imputación  de 
argüir  de  mala  fé  que  en  otro  caso  se  me  haria  tal  vez. 
Haré  además  la  suposición ,  tan  contraría  á  la  realidad, 
de  que  los  más  inteligentes  son  siempre  y  son,  nece- 
sanamente  los  más  justos,  los  más  rectos,  los  más 
buenos. 

Pero  se  trata  de  una  cosa  efectiva ,  práctica :  la-sobe- 
ranía ,  el  poder  supremo  es  tan  necesario ,  su  ejercicio 
es  tan  real  y  positivo  en  la  sociedad  ^  que  sin  él  no  ñay 
sociedad:  no  se  escribe  una -iiovela.  Necesario  es,  por 
lo  tanto ,  analizar  cómo  puede  venirse  á  la  práctica ,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  por  cuáles  medios  y  de  qué  manera 
puede  ser  efectiva  esa  soberanía,  legislando,  gobernan- 
do, ejerciendo ''el  poder  supremo,  los  más  inteligentes, 
probos  y  buenos.  Aunque  parezca  pequenez  de  enten- 


•• 


-  MI  - 

dimieatos  pobres,  necesario  es  descender  á  pormeno- 
res ,  á  trivialidades.  El  filósofo  que  analiza  la  naturaleza 
del  hombre,  no  puede  excusarse,  al  considerar  las 
exigencias  de  su  ser ,  de  hablar  de  la  necesidad  que 
tiene  de  comer ,  de  beber ,  de  dormir. 

¿Por  cuáles  medios  se  llega  al  mando  de  los  más 
inteligentes?  Estos  son  los  que  tienen  derecho  á  go- 
bernar: me  someto  gustoso  á  su  imperio.  ¿Cómo  se 
consigue  que  gobiernen  los  más  inteligetUes ,  todos  los 
más  inteligentes  y  sólo  los  más  inteligentes?  Prescindo 
ahora  de  la  contradicción  que  envuelven  estas  pala- 
bras: ¿cuál  es  el  procedimiento  que  debe  emplearse 
para  conseguirlo?  Donoso  Cortés,  desdeñando  sin  duda 
el  descender  á  esta  trivialidad ,  no  lo  manifiesta ;  los 
filósofos-políticos  cuya  autoridad  invoca,  no  lo  indi- 
can :  ninguno  de  los  sostenedores  de  las  soberanías  de 
la  inteligencia,  de  la  justicia  ó  de  la  razón ,  lo  señala. 
Y ,  sin  embargo ,  para  que  los  más  iuteligentes  ejerzan 
el  poder,  necesario  es  buscarlos.  Lapropiedad,  el  co- 
mercio, la  industria,  la  posición  social,  la  categoría , 
el  empleo  ó  destino ,  los  honores ,  las  distinciones  *,  no 
nos  dan  ese  resultado :  no  hablo  de  la  suerte  que  es 
ciega,  y  conocidamente  no  puede  darlo:  ¿lo  dará  la 
elección  ?  esto  es  un  sarcasmo :  cualquiera  que  sea  el 
método  de  elección ,  adóptese  el  que  se  considere  más 
puro ,  más  perfecto ,  más  verdadero ;  recúrrase ,  si  asi 
se  estima ,  al  sufragio  universal ;  fínjase  y  supóngase 
uno  completamente  verdadero  y  perfecto ;  el  resultado 
será  el  triunfo  de  aquellos  que  quieran  y  designen  los 

electores,  Y  ¿designarán  éstos  á  todos  y  solos  los  inte- 
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ligentes?\¿  Querrán?  ¿los  conocerán  y  ptidrán  ámg^ 
natíos?  El  sentido*  común,  el  ^faero  h^oiikiánb  únám- 
memente  responde  con  un  NO  á  ^taa  preguntas. 

«  Los  más  inteligentes  deben  ejetcer  el  poder  supre- 
mo.»— ¿De  qué  género  de  inteligencia  se  trata?  ¿en 
cuál  han  de  sobresalir?  Los  ranios  del  iaber  humano 
son  muchos  y  muy  diversos :  no  es  dado  á  un  hombre 
abarcarlos  todos.  ¡Los  más  inteligentes!  Para  cono- 
cerlos es  necesario  comparar ,  y  la  cdííiparacion ,  im- 
posible siempre ,  exceptuando  algüii  éaso  muy  éicep^ 
cional,  lo  es  absolutamente  sifi  excepción  alguna 
cuando  recae  sobre  inteligencias  Superiores  en  diferen- 
tes materias ,  sofere  una  inteligencia ,  por  erjempto ,  que 
brilla  en  una  de  las  ciencias  exactas  y  otía  que  brilla 
en  una  de  las  ciencias  morales  y  políticas. 

Y  ¿en  qué  grado  se  exige  la  inteligericía ,  para  que 
se  sepa  quiénes  son  los  más  inteligentes?  ¿Desde  qué 
grado  en  adelante  está  un  individuo  comprendido 
entre  los  más  inteligentes  y  es  por  lo  tanto  soberano, 
y  desde  qué  grado  para  abajó  esüá  entré  los  inénos 
inteligentes  y  es  subdito?  Nó  se  dice,  ni  se  puede 
decir. 

¡  Los  más  inteligentes  I  El  más  intelígetif  e  es  uno, 
uno  sólo.  La  naturaleza,  que  no  ha  presentado,  dos 
individuos  entera  y  absolutamente  iguales  en  suS  fa- 
cultades físicas  y  mentales ,  no  ha  presentado  tampoco 
dos  inteligencias  que  no  se  diferencien  en  nada  lá  una 
de  la  otra :  el  hombre  no  percibe  esta  diferencia;  pero 
ella  existe ;  y  puede  asegurarse  que  una  inteligencia 
és  superior  á  todas  1  is  demás  eú  un  país  dado,  y  un* 
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superior  á  todas  en  el  mundo ,  superior  á  todas ,  em- 
pleando las  palabras  de  Donoso,  en  el  tiempo  y  en  e 
espacio. 

La  soberanía  de  la  inteligencia ,  que  seria  muy  pro- 
vechosa ,  es ,  por  los  motivos  expuestos  y  por  otros 
muchos,  imposible.  Si  á  los  más  inteligentes  hubiera 
dado  Dios ,  al  darles  la  inteligencia  superior ,  el  dere- 
cho  de  mandar  á  los  demás ,  como  piensan  los  soste- 
nedores de  lá  soberanía  de  la  inteligencia,   yo  creo 

«  J  *  V  «  ' 

que  los  habría  marcado  con  algún  signo  exterior  é  in- 
falible para  que  los  subditos  conociesen  á  sus  sobe- 
ranos  y  los  acatasen  y  obedeciesen. 


VII. 


Lo  que  se  ha  expuesto  respecto  de  la  soberanía  de 
la  inteligencia ,  en  la  cual  están  comprendidas  las  de  la 
justicia  y  de  la  razón ,  es  aplicable  á  estas ,  aun  supo- 
niendo que  cualquiera  de  ellas ,  por  sí  sola  y  con  se- 
paracion  de  las  otras  dos ,  tenga  sostenedores.  Lo  es 
igualmente ,  pues  que  el  concepto  es  el  mismo ,  ex- 
presado con  más  palabras ,  á  la  soberanía  de  los  más 
ilustrados,  más  prudentes,  más  buenos,  más  justos 
y  más  razonables.  ¡Soberanías  ideales!  ¡Delirios  de 
almas  nobles  y  elevadas!  Pero,  aunque  el  origen  sea 
tan  sublime,  son  delirios. 
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CONCLUSIÓN. 


He  manifestado^franca  y  sinceramente  mis  opinio- 
nes. En  toda  ocasión,  pero  con  más  especialidad  aún, 
cuando  se  examina  un  asunto  científicamente,  sería 
indigno  dar  entrada  al  espíritu  de  partido,  caer  en 
cualquier  género  de  parcialidad.  He  indicado,  y  lo  re- 
pito ,  que  puede  haber  producido  errores  mi  falta  de 
capacidad ,  no  la  del  deseo  más  eficaz  de  hallar  y  de 
exponer  la  verdad ,  pura  y  exclusivamente  la  verdad. 

Acaso  habrá  quien  estime  que  el  presente  opúsculo 
no  es  útil,  ni  puede  producir  beneficio  alguno  posi- 
tivo, calificando  las  doctrinas,  cuyo  exclarecimiento 
forma  su  objeto ,  como  puramente  abstractas ,  no  con- 
vertibles en  hechos.  Grandemente  se  equivocaría  el  que 
tal  calificación  hiciese :  la  doctrina  que  se  presenta  en 
el  opúsculo  como  la  verdadera ,  es  eminentemente  so- 
cial ,  y  conduce  de  lleno  al  mantenimiento  del  orden 
público ,  al  reconocimiento  de  los  poderes  constituidos, 
á  la  consiguiente  sumisión  á  la  potestad  legítima ,  á  la 
conservación  de  la  sociedad.  Decir  á  la  universalidad, 
decir  al  pueblo ,  que  ha  sido ,  es  y  será  siempre  sobe- 
rano ;  que  conserva  en  todo  tiempo  la  soberanía ,  pues 
no  ha  podido  enagenarla;  que  depende  exclusiva- 
mente de  su  voluntad  el  establecer  las  bases  funda- 
mentales de  la  asociación ;  que  cuando  quiera  y  cuan- 
tas veces  quiera  puede  abolir  las  existentes  y  establecer 
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Otras  nuevas ,  destituir  á  los  que  ejercen  la  soberanía 
y  elegir  otros,  si  le  place;  que  los  pueblos,  (palabras 
del  Sr.  Olózaga  en  el  discurso  parlamentario  que  se  ha 
referido,  hablando  de  los  pueblos  ya  constituidos) 
pueden  darse  la  forma  de  gobierno  que  más  les  agrade ,  y 
que  toda  la  dificultad  está  en  que  quieran;  pero  si  lo  quie- 
ren  ¿quién  se  lo  podrá  quitar?;  decir  esto  al  pueblo  es 
imbuirle  en  una  creencia  falsa,  absurda  y  antisocial; 
es  minar  los  cimientos  de  la  sociedad.  Decirle,  por  el 
contrario ,  que  la  soberanía  popular  originaria  es  inne- 
gable ,  pero  que  no  es  posible  ejercitarla  por  actos  po- 
sitivos; que,  por  su  aquiescencia  y  consentimiento  tá- 
cito ,  ha  podido  la  universalidad ,  el  pueblo ,  transmi- 
tirla y  la  ha  transmitido  válidamente ,  siendo  imposible 
que  conserve  lo  que  ha  pasado  legítimamente  á  otro; 
que  el  soberano  existente  es  legítimo,  y  solo  en  el 
caso  de  convertirse  en  un  tirano  manifiesto,  abusando, 
en  evidente  daño  de  los  subditos  y  en  ruina  de  la  so- 
ciedad ,  de  la  potestad  que  se  le  confirió  para  su  prove- 
cho ,  ó  cuando  la  conveniencia  general  de  la  asociación 
lo  reclamase  manifiestamente ,  podria  dejar  de  ser  so- 
berano de  derecho ;  que  la  simple  voluntad ,  de  con- 
siguiente ,  no  da  derecho  para  rebelarse  contra  él ;  que 
los  que ,  cediendo  á  su  voluntad ,  se  rebelan ,  son  de- 
hncuentes ;  decir  esto ,  es  decir  la  verdad ,  robustecer 
las  bases  de  la  sociedad ,  y  señalar  á  los  pueblos  el 
camino  del  deber,  del  bienestar,  de  la  tranquilidad  y 
de  la  prosperidad. 

El  pueblo  á  quien  se  inculca  que  es  soberano  y  ar- 
bitro de  destruir  lo  existente ,  no  tiene  más  estímulo 
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para  contenerse  en  los  límites  del  deber,  que  el  castisro 
y  el  premio,"  el  pueblo  que  se  reconoce  obligado  á 
mantener  el  gobierno  establecido  y  obedecer  á  la  po- 
testad legítima,  tiene,  además  de  aquel  estímulo,  el 
del  deber,  el  de  la  conciencia. 

Quien  está  imbuido  en  aquellas  anárquicas  ideas, 
fácilmente  se  rebela  contra  el  legítimo  soberano:  es 
casi  imposible  que  se  rebele  quien  está  convencido  de 
que  no  hay  derecho  para  rebelarse.  Si,  por  desgracia, 
uno  y  otro  lo  hubiesen  intentado  y  sucumbido  en  la 
demanda,  y  subiesen  ambos  las  gradas  del  patíbulo, 
el  primero  se  consideraría  un  mártir  político;  el  se- 
gundo  se  reconocería  delincuente. 


DE  LOS  IMPUESTOS, 


EN  SU  RELACIÓN  CON  LA  RIQUEZA  PUBLICA. 


DE  LOS  IMPUESTOS, 


en  8u  relación  con  la  riqueza  pública. 


I. 


Al  leer  el  epígrafe  del  presente  opúsculo ,  se  pre- 
juzgarán, tal  vez  no  exactamente,  las  doctrinas  que  de- 
ben asentarse  y  los  principios  de  que  deben  deducirse. 
I  Relación  de  los  impuestos  con  la  riqueza  pública !  es-' 
clamará  acaso  alguno.  ¿Cómo  puede  hacerse  esto  ipa- 
teria  de  un  opúsculo?  ¿Necesita  el  asunto  de  esclare- 
cimiento? ¿No  es  obvio  que  los  impuestos  disminuyen 
la  riqueza,  que  cada  contribuyente  sufre  en  la  suya  la 
reducción  de  la  parte  de  ella  con  que  contribuye  al 
Estado,  y  que,  siendo  la  riqueza  pública  la  suma  de 
todas  las  riquezas  individuales ,  ha  de  ser  ésta  menor 
en  otro  tanto  cuanto  importan  en  totalidad  las  canti- 
dades que  pagan  todos  los  contribuyentes ,  ó  sean  los 
impuestos? 

Así  parece  á  primera  vista ,  y  no  puede  dudarse 
de  ello  en  algunos  casos;  pero  nada  es  más  contrario 
á  la  verdad ,  si  se  establece  como  tesis  general ,  como 
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cierto  absolutamente  y  en  todas  las  circunstancias.  La 
creación  de  los  impuestos,  ó  lo  que  es  lo  mismo  su 
establecimiento  primitivo,  disminuye  desde  luego,  en 
una  parte ,  no  en  todo  su  importe ,  la  riqueza  existen- 
te; pero  puede  pjo,dujpi^,  y  gjBnjpralmente  produce,  su 
desarrollo  é  incremento.  Establecidos  los  impuestos, 
su  aumento  ó  la  imposición  de  otros  nuevos  impide  á 
veces  el  d^s^i^yolyimi^nto  y  progreso  de  la  riqueza 
pública  y  la  disminuye,  pudiendo  llegar  este  perni- 
cioso resultado  hasta  el  punto  de  reducir  al  país  á  una 
situación  raquítica  y  miserable :  á  veces  no  causa  al- 
teración alguna  en  ella :  á  veces  contribuye  á  que  se 
cree  y  se  aumente.  Necesario  es  por  lo  tanto  apreciar 
con  exactitud  la^  circunstanciáis,  en  un  tiempo  dado, 
de.  la  nación  (jlp  (}u^  se  trajte  par^;  conocer  el  efecto  de 
los.  impuestos  existenj^es,,  y  ai  la  supresión,  y  reduc- 
ción (^e  alguuQa  qs  necesaria  para  el  sgatenimiento  y 
progreso  de  la  riqueza  pública;  si,  por  el  contrario, 
su  aumento ,  1*  inaposicion,  dQ  otros  nuevos,  6  no  in- 
fluye perju(iÍQÍalmen^,  ó  es  hasta  favorable  para  ello. 
Necesario,  es  dis^inguif,  los  cs^sos ,  y  conocer  el  efecto, 
muy  diverso  y  aun  contrario,  que  en  unos  respecto  de 
otros,  deben  producir  los  impuestos. 


n. 


Supóngase  un  pueblo  que  trata  de  reunirse  .en  sp-.. 
ciedad»  en  el  cual  no  hay  lazo  alguno  sqcia^l,  ni  insti- 
tución 7  ni  establecimiento  público ,  ni  autoríd^es, 
na4a,  en  fin,  á  cuyo  sQ^teaimiento  (qiyieran  t9d(3|sque 


—  «1  — 


contribuir.  Al  constituirse  en  sopead  ^  es  indispensa- 
ble que  haya  instituciones ,  que  haya  establecimientos 
en  provecho  de  la  generalidad ,  cuya  creación  y  sos- 
tenimiento exigen  dispendios  á  que  todos  deben  su,b- 
venir. 

Haré  aquí  una  digresión  para  manifestar  ^ue  el 
caso,  meramente  ideal,  que  se  ha  supuesto,,  seria 
uno  de  los  dos  en  que,  á  mi  parecer,  podría  es- 
tablecerse ,  por  regjla  general  y  salva  cualquiera  ex- 
cepción ,  que  motivos  especiales  aconsejasen  la  liber- 
tad  de  comercio.  El  otro  caso,  no  ideal  sino  positivo 
V  práctico ,  es  el  de  haber  adquirído  una  naqion  tal 
adelanto ,  tal  especie  de  supremacía  en  la  industria  de 
objetos  determinados,  que  no  pueda  temer  que  otras 
le  aventajen.  En  estos  casos  la  libertad  de  comercio, 
ya  en  general ,  ya  de  aquellos  objetos  determinados, 
es  ventajosa ,  y ,  haciendo  excepción  respecto  de  los  de 
absoluta  necesidad ,  ó  que  interesen  en  todas  las  cir- 
cunstancias, ó  puedan  interesar  en  casos  dados  á  la 
existencia  independiente  de  la  nación ,  los  cuales  debe 
tener  en  sí  misma ,  fomentando ,  á  costa  de  cualquier 
sacriQcio,  la  industria  que  los  produzca,  para  no  de- 
pender ,  en  cuanto  á  ellos ,  de  otras  naciones ,  nada 
hay  que  temer,  ningún  interés  creado  y  legítimo  se 
lastima ,  ninguna  calamidad  hay  que  recelar. 

En  el  caso  hipotético  que  se,  ha  figurado  es  indis- 
pensable  establecer  algunos  impuestos.  Podrán  estos 
ser  mayores  6  menores :  algunos  gastos ,  á  que  todos 
deban  contribuir,  ha  de  haber.  ¿Cuál  seria  el  influjo 
de  estas  contribuciones  en  la  riqueza  general ,  en  la  rí- 
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quezade  ese  pueblo?  No  entro  en  el  examen  de  la  jus- 
ticia ó  injusticia  con  que  se  establecieran ,  ñi  creo  que 
debiera  fijarse  como  regla  general  para  imponerlas  su 
relación  con  la  riqueza :  aunque  esta  hubiera  de  dismi- 
nuirse, seria  preciso  establecerlas,  porque  hay  gastos 
de  absoluta  necesidad,  si  la  asociación  ha  de  conser- 
varse. Para  hacer  los  de  conveniencia  v  establecer  las 
imposiciones  con  que  hubieran  de  sufragarse,  debería 
tenerse  en  cuenta  aquella  circunstancia ,  procediendo 
con  mesura ,  si  su  imposición  había  de  disminuir  la  ri- 
queza pública  sin  compensación  alguna ,  y  con  más 
desembarazo  sí  no  habia  de  causar  disminución  de 
ella  ó  tenia  compensación  suficiente. 

Necesario  es  distinguir  entre  los  gastos  que  se  con- 
sumen sin  producto  alguno  y  los  gastos  para  objetos 
que  son  directa  ó  indirectamente  productivos.  Muchos 
de  la  primera  clase ,  que  no  pueden  excusarse ,  hay  en 
toda  sociedad ;  debiendo  atenderse  sólo ,  al  exigir  los 
sacrificios  precisos  para  subvenir  á  ellos ,  á  la  necesi- 
dad y  á  la  posibilidad :  muchos  hay  también  de  la  se- 
gunda clase,  respecto  de  los  cuales'  y  de  los  medios 
de  atenderlos  puede  procederse  con  más  amplitud. 
Los  impuestos  que  tienen  por  objeto  ocurrir  á  los  pri- 
meros ,  disminuyen  en  todo  su  importe  la  riqueza  pú- 
blica :  los  que  tienen  por  objeto  ocurrir  á  los  s^undos, 
la  aumentan ,  ó  no  la  disminuyen  ó  la  disminuyen  en 
menos  de  su  importe. 

Una  cárcel ,  por  ejemplo ,  destinada  exclusivamente 
para  la  custodia  de  los  reos ;  un  establecimiento  penal 
en  el  cual  cumplan  los  sentenciados  su  condena,  sin 
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dedicarse  á  ningún  género  de  trabajo  en  beneficio  del 
Estado ;  los  de  beneficencia  destinados  á  la  curación 
de  los  enfermos  ó  al  cuidado  y  educación  de  los  des- 
validos ,  y  los  demás  de  este  género ;  la  fuerza  arma- 
da, especialmente  en  cuanto  á  la  clase  de  tropa; 
otras  muchas  intituciones  ó  establecimientos ,  (no  los 
empleados  en  ellos);  corresponden  á  la  primera  clase, 
como  todo  lo  que  se  invierte  en  objetos  que  se  con- 
sumen, por  necesario,  por  recomendable,  por  útil 
que  sea,  bajo  de  otro  aspecto,  su  consumo.  El  precio 
de  adquisición  y  costo  de  elaboración  de  las  primeras 
materias  de  los  efectos  que  monopoliza  el  Estado ,  de 
su  traslación,  de  su  expendicion  y  cualesquiera  otros  de 
esta  clase ;  las  fábricas ,  artefactos  y  talleres  nacio- 
nales (1);  un  puerto,  una  vía  de  comunií^acion ,  un 
canal  de  navegación  ó  de  riego ,  son  ejemplos  de  los 
gastos  directamente  productivos.  Los  establecimientos 
de  enseñanza,  en  cuya  clase  comprendo  todos  aque- 
llos en  que  se  educa ,  instruye  y  prepara  á  la  juventud 
para  cualquiera  carrera  6  profesión ,  son  ejemplo  de 
los  gastos  indirectamente  productivos.  Entre  los  gastos 
de  este  último  género  deben  colocarse  hos  sueldos  ó 
asignaciones  con  que  se  remunera  al  clero,  al  ejército, 

(1)  No  se  resuelve  aquí  la  cuestión  de  si  es  ó  no  conveniente  que 
el  Estado  ejerza  eJ  monopolio  de  ciertos  efectos  y  sosteni/a  fábricas, 
artefactos  y  talleres ,  p:ira  la  construcción  ó  elaboracií  n  de  cicríos  ar- 
tículos ,  cuyos  establecimientos  de  seguro  serían  más  pr.  duclivos  en 
poder  de  individuos  que  los  dirigiesen  procurando  su  interés  particu- 
lar: como  probablemente  lo  sena,  más  que  el  estanco  de  los  efectos 
monopolizados,  un  derecho  establecido  sobre  ellos.  Sea  más  ó  menos 
conveniente  el  monopolio  y  la  fabricación  por  el  Estado ,  para  cuya 
conservación  hay  razones  muy  poderosas  de  otra  índole ,  los  gastos  de 
que  se  trata  son  de  los  directamente  productivos. 
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á  la  magistratura,  '¿  los  empleados  todos  y  á  ios  que 
dependen  de  estas  d^ses ;  siendo  un  error  bastante 
generalizado  el  asentar ,  en  tesis  general  y  absoluta- 
mente ,  que  todos  estos  gastos ,  y  por  consiguiente  las 
contriouciones  con  que  se  atiende  á  ellos,  son  una 
pura  reducción  de  la  riqueza  pública.  La  disminuyen 
mucho  en  ciertos  casos;  mas,  por  regla  general, 
la  reducción  es  nula,  porque  se  obtiene  suficiente 
compensación ,  ó  es  mucho  menor  que  el  importe  de 
las  asignaciones  y  los  sueldos,  y  de  consiguiente  mucho 
menor  que  la  parte  de  los  impuestos  que  se  aplican  á 
su  pago. 


ffl. 


De  todo  lo  que  se  acaba  de  exponer  sólo  podrá  du- 
darse acerca  do  la  clasificación  que  se  ha  hecho  de 
los  gastos  para  pagos  de  asignaciones  y  sueldos,  y  tal 
vez  para  el  de  los  establecimientos  de  enseñanza, 
siendo  evidente  su  exactitud  respecto  de  los  demás. 
Para  mí  es  claro  que  se  ha  procedido  con  igual  exac- 
titud en  la  de  aquellos.  En  cuanto  á  los  Establecimien- 
tos de  enseñanza,  ¿cómo  ha  de  desconocerse  que  los 
hombres  de  instrucción  contribuyen  con  el  ejercicio  de 
SUS  profesiones ,  con  sus  inventos ,  con  sus  adelantos, 
nó  sólo  al  lustre  y  explendor  de  los  Estados  sino  á  su 
prosperidad  y  riqueza?  ¿Que  al  genio,  cultivado  con  el 
estudio,  se  deben  la^  descubrimientos  útiles,  que  tanto 
contribuyen  al  desenvolvimiento  y  aumento  de  aquella? 
Los  sueldos  y  asignaciones  sostienen  en  cierta  categoría 
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y  hacen  cofasumidores  de  ciertos  artículos  á  Idá  iddívi- 
duos  (fue  los  disiñrutah  ^  y  dé  este  modo  aumentan  el 
consumo ,  el  comercio  y  la  industria ,  y  de  cdüsiguiente 
la  riqueza  pública.  "Si  en  el  caso  dé  no  disfrutar  tales 
individuos  asignaciones  y  sueldos  hubieran  de  ocupar 
otras  posiciones  que  les  permitiesen  tener  la  misma 
categoría  y  hacer  igual  consumo ,  es  indudable  que  el 
pago  de  las  asignaciones  y  sueldos  seria  un  gravamen 
sin  compensación,  un  gasto  completamente  impro- 
ductivo; pero  no  sucede  así,  ni  es  posible  que  suceda; 
por  regla  general  y  con  raras  excepciones,  los  indi- 
viduos que  desempeñan  cargos  públicos  ocuparían  lá 
posición  de  otros  que  quedarían  en  la  clase  común, 
ó  formarían  ellos  mismos  parte  de  esta  claSe ,  y  el  nú- 
mero de  consumidores  de  otros  artículos  que  los  dé 
prímera  necesidad  disnainuiría  casi  proporciofialmetite 
á  la  falta  de  las  asignaciones  y  sueldos.  No  hablo  de 
la  menor  población  absoluta  que  habría ,  lo  que  para 
mí  es  indudable :  para  todos  es  evidente  que  seria  me- 
nor la  población  consumidora,  lo  cdal  impediría  el 
crecimiento  de  la  riqueza  pública,  ó  causaría  su  dis- 
minución relativa ,  que  es  lo  mismo.  Si  pues  el  gasto 
que  tiene  por  objeto  satisfacer  las  asignaciones  y  suel- 
dos ,  aumenta  el  consumo ,  el  valor  de  los  artículos 
que  son  objeto  de  él,  el  comercio,  la  industria ,  él  mo- 
vimiento'general ,  y,  como  consecuencia  necesaria, 
el  valor  de  todas  las  cosas ,  no  puede  ponerse  én  duda 
que  aumenta  también  la  riqueza  pública.  Que  éste  au- 
meiito  sea  igual ,  mayor  ó  menor  que  el  importe  dé 
íaá  coAtribrtíiótieS  cá  la  parte  qué  áe  aplica  al  pago  de 
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los  haberes,  es  asunto  que  no  se  puede  resolver  en 
abstracto ,  sujetándolo  á  reglas  generales ,  precisas  é 
inflexibles. 

Los  gastos  de  esta  clase  traen  consigo  otros  que  sue- 
len ser  de  importancia ,  los  cuales  no  son  produc- 
tivos: el  servicio  material  que  se  necesita  para  que 
los  respectivos  funcionarios  llenen  su  misión.  Es  indis- 
pensaWe  para  ello,  por  ejemplo,  local  y  sirvientes  que 
cuiden  de  él ,  asistencia  y  todos  los  útiles  necesarios. 
Lo  que  se  gasta  en  esto  no  es  productivo :  si  se  agrega 
pues  á  los  sueldos  y  asignaciones  el  gasto  con  que  se 
atiende  al  servicio  material ,  no  son  productivos  en  su 
totalidad ,  sino  en  parte . 

Los  objetos  que  se  han  calificado  de  productivos,  y 
que  lo  son  en  realidad ,  deben  ser  reputados  como  im- 
productivos ,  llegando  en  el  resultado  á  ser  onerosos, 
en  el  caso  de  no  poder  ser  atendidos  sin  que  se  prive 
la  nación  de  otra  riqueza :  si ,  por  ejemplo ,  se  pudiese 
aspirar  á  una  exportación  provechosa,  y  no  fuese  esta 
conciliable  con  algunos  de  aquellos  objetos ,  ni  el  ob- 
jeto mismo  produjese  compensación. 

Al  establecer  los  servicios  públicos  de  conveniencia 
en  una  nación  que  se  constituyese  de  nuevo  (se  pro- 
cede siempre  en  la  hipótesis  de  un  caso  puramente 
ideal )  se  debería  examinar  con  sumo  cuidado  cuáles 
eran  productivos  y  cuáles  no,  de  qué  otro  modo  y  en 
cuáles  casos  podrían  serlo ,  y  si  habia  probabilidad  de 
hacer  ordinariamente  una  exportación  considerable 
coa  grande  lucro.  Digo  ordinariamente,  porque  á  la 
constante  y  ordinaria,  no  á  la  eventual  que  pudiera 


kábfér  oá  oa&os  laros  y  excepcionales ,  debería  ateii^ 
derse  para  el  fin  de  que  se  trata.  Así  se  procedería 
con  «tero  conocimiento ,  en  previsión  de  los  resulta- 
dos, y  podría  consultarse  á  la  utilidad  general. 


IV. 


Lo  que  se  ha  expuesto  suponiendo  el  caso  de  una 
nación  qve  se  constituyese  de  nuevo ,  caso  puramente 
imaginario,  no  es  de  todo  punto  inoportuno  ni  ageno 
áel  olijeto  principal  de  este  opúsculo ,  porque  conduce 
para  comprender  mejor  y  más  fácilmente  la  relación 
de  los  impuestos  con  la  riqueza  en  una  nación  cons- 
tituida.   . 

Desde  luego  se  conoce  que  la  disminuyen  en  otro 
tanto  cuanto  importan  los  gastos  que  no  son  directa  ni 
indirectamente  productivos ;  que  no  lo  son  en  nada ,  ni 
mucho  ni  poco.  Gran  parte  de  lo  qué  se  asigna  para 
el  Jefe  del  Estado  y  su  familia ;  el  dispendio  que  exije 
la  dirección  de  los  negocios  del  Estado,  legislando, 
gobernando  y  administrando  en  todos  los  grados;  lo 
que  cuesta  la  representación  del  país  en  el  extranjero, 
representación  necesaria  para  tener  relaciones  con  los 
demás  países ;  el  gasto  que  ocasiona  la  represión  y  el 
castigo  de  los  delitos  y  el  mantenimiento  del  orden ;  el 
sacrificio  extraordinario,  en  el  caso  de  una  guerra, 
aparte  de  lo  que  cuesta  ordinariamente  el  sostenimien- 
to de  la  fuerza  armada;  lo  que  se  aplica  al  material  de 
todos  los  servicios  que  no  traen  un  producto  del  mis- 
mo género ;  lo  que  se  destina  al  pago  de  la  Deuda  pú- 
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blica ,  lo  cual  constitaye  un  crédito  sagrado ,  habiendo 
podido  en  gu  origen  ser  reproductivas  las  sumas  que 
se  recibieron  y  se  adeudan ;  todos  estos  y  otros  gastos 
de  la  misma  índole  disminuyen  la  riqueza; 

Si ,  por  causa  de  acontecimientos  desgraciados  que 
sobrevienen  sin  poderlos  evitar  la  más  diligente  y  ce- 
losa administración,  ó  por  ser  esta  poco  previsora, 
cuidadosa  y  acertada ,  llega  una  nación  á  recargarse 
con  obligaciones  y  por  consiguiente  con  gastos  de  la 
clase  expresada ,  los  impuestos ,  en  la  parte  necesaria 
para  atender  á  ellos ,  han  de  ser  precisamente  grandes, 
disminuyéndose  en  proporción  la  riqueza  páblica,  y 
haciéndose  más  difícil  su  desarrollo  y  crecimiento; 
pudiendo  llegar  el  caso  de  ser  éste  imposible. 

Los  impuestos ,  en  la  parte  que  tiene  por  objeto  el 
pago  de  los  gastos  directa  ó  indirectamente  reproduc- 
tivos, no  disminuyen,  ó  disminuyen  en  menos  de  su 
importe,  la  riqueza  pública:  y  no  puede  ciertamente 
creerse  que  por  ellos  quede  la  nación  reducida  al  es- 
tado de  pobreza ,  de  postración  y  de  miseria ,  en  que 
pueden  hacerle  caer  aquellos  otros. 


V. 


Se  declama  generalmente  sobre  el  crecido  número 
de  empleados  activos  6  cesantes  con  haber  ó  jubila- 
dos, de  viudas  y  huérfanos  atendidos  por  el  Estado, 
y  sobre  el  recargo  que  por  esta  causa  sufren  los  con- 
tribuyentes ,  creyéndose ,  en  general ,  que ,  si  se  redu- 
jeran aquellas  clases  y  se  disminuyesen  los  impuestos, 
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en  la  parte  que  se  destina  al  pago  de  sus  haberes ,  la 
riqueza  pública  tendría  un  aumento  equivalente,  cre- 
ciendo la  de  cada  uno  de  los  contribuyentes  en  una 
porción  igual  á  la  en  que  se  disminuyese  la  contribu- 
ción que  con  aquel  objeto  se  le  exije.  ¡  Error  manifies- 
to !  ¡  Preocupación  (deplorable ,  que  produce  una  resis- 
tencia ,  ordinariamente  contenida  por  el  deber ,  aun- 
que siempre  con  disgusto ,  algunas  veces  manifestada, 
produciendo  grandes  trastornos! 

Apesar  de  que  el  importe  del  diezmo  y  de  la  pri- 
micia era  de  hecho  muy  considerable ,  y  debiera  ha- 
berío sido  mucho  más;  apesar  de  que  de  las  cargas 
que  en  la  actualidad  se  hallan  comprendidas  en  el  pre- 
supuesto general  del  Estado ,  eran  muchas  atendidas 
antes  por  los  municipios ,  me  parece  innegable  que  en 
el  dia  se  paga  mucho  más  de  lo  que  se  pagaba  antes 
de  la  abolición  del  dieemo  y  de  la  inclusión  de  aque- 
llas atenciones  en  el  presupuesto  general ;  siendo  evi- 
dente que ,  á  medida  que  el  nuevo  sistema  tributario 
se  ha  ido  consolidando ,  asentándose  el  orden  y  robus- 
teciéndose la  administración  pública ,  se  ha  podido  so- 
brellevar el  aumento  de  algunos  impuestos  de  cuota 
fija  y  ha  crecido  el  producto  de  los  eventuales.  El  re- 
sultado de  todo  es  que  los  impuestos  en  la  actualidad 
son  mucho  mayores  que  antes  de  la  revolución.  Pues 
bien;  ¿apetecería  la  generalidad  de  los  contribuyentes 
(no  hablo  de  casos  individuales  que  puede  haber  por 
motivos  especiales)  volver  á  la  situación,  respecto  á 
su  riqueza ,  ^i  que  se  hallaban  hace.treinta  años?  ¿  Ya- 
lian  entonces  su  propiedad  y  los  frutos  de  esta  propie- 


dad  lo  que  valen  hoy?  ¿Producía  antes  d  ^efctcio  de 
una  profesión ,  cualquiera  que  esta  fuese ,  ei  de  una 
industria ,  el  desempeño  de  un  arte  ú  oficio ,  el  trabad- 
jo  ,  el  jornal ,  4o  que  producen  hoy?  Pero ,  en  eftaü>io9 
se  me  dirá ,  tampoco  es  en  el  día  d  que  era  hace 
treinta  años  el  precio  de  todos  los  objetos  de  consumo: 
lo3  artículos  de  primera  necesidad ,   el  alquiler  de  U 
casa ,  la  remuneración  de  cualquier  servicio  profesío* 
nal ,  cuesta  hoy  el  doble  ó  poco  menoa  ó  acaso  más  que 
en  aquella  época ;  los  jornales  son  en  el  dia  mudia  mas 
subidos ;  las  labores  necesarias  para  producir  esos  fra*- 
tos,  mucho  más  costosas;   y  además  de  que  tamlnea 
ha  subido  el  valor  de  muchos  artículos  de  lu>o ,  9&  ba 
generalizado  el  consumo  de  ellos ,  que  era  antes  muy 
raro,  creándose  una  nueva  necesidad  que  aumenta 
considerablemente  el  gasto. 

A  esta  objeción  se  respondería  concluyentemente 
diciendo  que ,  apesar  de  todo ,  la  generalidad  de  los 
contribuyentes  preferiría  la  situación  actual  á  la  pasa- 
da ,  conociendo  que  su  riqueza  es  hoy  maycr  que  lo 
seria  en  la  situación  de  entonces ,  auque  no  compren- 
diese á  primera  vista  la  razón  de  ello »  aunque  la  con^ 
sideración  dea  mayor  importe  de  la  contribución  que 
se  exije ,  le  indujese  á  crer  lo  contrario.  Peno  no  me 
limito  á  esia  respuesta :  la  puedo  dar  más  perceptible 
y  satisfactoria.  Suponiendo  que  en  el  dia  sea  el  duplo 
de  lo  ({ue  era  en  un  tiempo  dado  el  valor  de  todo ,  la 
finca  que  valía  dieiz  mil  reales,  vale  hoy  veinte  miU  y 
los  fratod  producidos  por  ^sa  finca ,  que  valia  enton- 
ces cincuenta »  vtíím  ahpra  <^íeatQ.  ])e  b»  cu)oueDt<t 
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que  en  aquel  tiempo  obtenía,  pagaba  cinco  (supongo 
que  se  le  exigia  el  10  por  100)  por  contribución, 
quedándole  cuarenta  y  cinco:  de  los  ciento  que  hoy 
obtiene  paga  por  contribución  quince  (llego  al  extre- 
mo de  suponer  que  se  le  exige^  más  del  máximo  legal 
de  los  impuestos  sobre  una  riqueza  doble)  quedándole 
ocTienta  y  cinco.  Esta  primera  consideración,  por  tanto, 
da  por  resultado  que  en  aquel  tiempo  la  riqueza  líqui- 
da, después  de  bajar  la  contribución,  era  cuarenta  y 
cinco  y  en  el  dia  ochenta  y  cinco.  Con  los  cuarenta  y 
cinco  de  entonces  tenia  que  atender  á  todos  sus  gas- 
tos, como  tiene  que  atender  á  ellos  con  los  ochenta  y 
cinco  de  ahora;  y  asentado  que  el  precio  actual  sea  el 
duplo,  y  suponiendo  que  en  aquella  época  ascendiesen 
sus  gastos  á  treinta,  le  quedarían  quince,  y  le  queda- 
rán  hoy  veinticinco,  pues  aquellos  suben  al  doble. 

Ahora  bien ;  atendiendo  sólo  al  resultado  de  la  pri- 
mera coiísideracion ,  pregunto:  ¿quién  tiene  más  rique- 
za, el  dueño  de  45,  ó  el  dueño  de  8o?  ¿Quién,  pre- 
gunto ,  tomando  también  en  cuenta  la  segunda  consi- 
deración ,  el  que  tiene  15,  ó  el  que  tiene  25  ?  Pues  la 
riqueza  pública  es  la  suma  de  las  riquezas  individua- 
les ,  siendo  evidente  que ,  si  cada  uno  en  su  particular 
es  más  rico  hoy  que  treinta  años  há ,  la  riqueza  gene- 
ral ,  la  riqueza  pública ,  la  riqueza  de  la  nación,  ha  de 
ser  eñ  lá  actualidad  mayor  que  entonces. 

Habrá  acaso  quien  replique  diciendo  que  en  el  dia 
nada  ahorra  de  esos  25  que  se  supone  ser  su  ren- 
ta líquida ,  y  en  el  tiempo  pasado ,  en  que  se  asien- 
ta que  consistía  sólo  en  quince^,  ahorraba,  y  podia 
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de  cada  udo;  lo  es  tambíeo  que  hoy  se  requiere  para 
ello  mucho  más  que  en  aquel  tiempo^  y  lo  es,  por  úl- 
timo ,  que  las  necesidades  se  han  aumentado  conside- 
rablemente; pero  de  todo  esto  se  deduce  que  los 
rendimientos  de  la  propiedad ,  del  comercio ,  de  la  in- 
dustria, del  trabajo  de  cualquier  género,  son  en  la  ac- 
tualidad mucho  mayores,  y  que  lo  es  de  consiguiente 
la  riqueza  general. 


V. 


Entre  todas  las  causas  de  la  conservación ,  del  au- 
mento ó  disminución  de  la  riqueza  pública,  ninguna 
es  tan  poderosa  como  la  del  importe  de  los  haberes  y 
su  pago  puntual.  En  relación  necesaria  con  él  está  la 
riqueza  pt^lica.  Si  se  aumentan  aquellos,  ha  de  au- 
mentarse ésta:  si  se  disminuyen,  ha  de  disminuirse: 
si  de  la  situación  de  satisfacerlos  completa  y  puntual- 
mente ,  se  pasa  á  la  situación  de  dejar  de  pagar  una 
parte  de  ellos  y  de  faltar  á  la  regularidad ,  ha  de  de- 
crecer :  la  continuación  en  la  exactitud  y  puntualidad 
del  pago ,  constituida  una  situación  normal  sobre  este 
punto ,  no  produce  aumento  ni  disminución  de  la  ri- 
queza ,  aumento  ó  disminución  que  puede  haber  por 
otras  causas,  no  por  aquella. 

La  evidencia  de  lo  que  se  acaba  de  indicar  se  des- 
cubre á  poco  que  se  reflexione.  El  consumo  que  ha- 
cen las  personas  que  disfrutan  haberes  del  Estado ,  por 
sá  mismos ,  por  sus  femilias ,  por  los  profesores  y  me- 
nestrales que  les  prestan  servicios^  es  mucho  mayor 


del  que  swia  si  no  tuviesen  aqudla  posición.  Gonce* 
dase  que  hubiese  el  mismo  número  de  familias ,  lo  cual 
no  creo ,  persuadido  de  que  disminuiría  notablemente. 
Supóngase  que^  dedicados  algunos  délos  que  en  la  ac* 
tualidad  disfrutan  haber,  al  comercio ,  á  la  industria; 
al  ejercicio  de  profesiones  lucrativas ,  hubiesen  alcan- 
zado tan  buena  ó  mejor  y  más  desahogada  fortuna  que 
ia  que  les  pn^orciona  el  haber  que  gozan /y  que  la 
hubiesen  alcanzado  sin  disminuir  el  númax)  de  los  que 
en  la  profesión  ó  industria  respectiva  la  han  logrado 
también :  respecto  de  la  generalidad  no  puede  hacerse 
esta  suposición.  Fuera  de  los  que  se  hallasen  en  aque^ 
Uos  casos  y  que  serian  casos  de  excepción ,  todos  los 
demás  estarían  en  la  clase  común,  reducidos  á  propor- 
cionarse la  subsistencia  por  medio  de  los  trabajos  me- 
nos lucrativos ,  implorándola  tal  vez  alguna  de  la  ca- 
ridad pública. 

Cuánto  se  reduciria  el  consumo  y  el  valor  de  los 
artícubs  indígenas,  se  conoce  desde  luego.  Exceptuan- 
do el  caso ,  bien  raro  por  cierto  en  la  actualidad ,  de 
no  gastar  todo  lo  que  se  tiene ,  el  consumo  es  propor- 
cional á  lo  que  se  posee ;  y  comparando  el  que  hacen 
cien  personas ,  por  ejemplo ,  que  disfrutan  haber ,  con 
el  que  hace -igual  número  de  personas  que  no  lo  dis* 
frutan  y  que  carecen  de  bienes  de  fortuna  y  están 
atenidas  al  producto  de  un  jornal  ó  de .  un  oficio  poco 
lucrativo,  creo  que  se  puede  afirmar,  sin  exageración, 
fjtie  este  último  se  reduce  á  la  cuarta  parte.  Se  limita, 
y  esto  hasta  donde  llegan  los  recursos,  al  de  los  ar- 
tículos de  pura  necesidad :  para  el  de  los  do  ^n^odi^ 


dad»  de  poro  placer  y  de  tejo  no  alcansan  cierta^ 
mente. 

Se  ha  dicho  qtie  se  reduciría  el  consumo  y  d  va- 
lor de  los  artículos  iadígenas.  Lo  primero  queda  de- 
mostrado y  es  por  sí  mismo  evidente :  lo  segando  es 
una  consecuencia  necesaria  de  lo  primero  respecto  de 
todos  los  artículos  que  no  son  objeto  de  exportación. 
Del  precio  en  el  extranjero,  y  por  consiguiente  en  el 
mteríor,  do'los  artículos  que  se  exportan,  es  regula- 
dor d  mercado  dd  puato  del  exterior  á  donde  se  lle- 
van ;  porqpue  claro  está  que  el  que  puede  obtener  cua- 
tro por  un  entiículo  que  exporta  ó  vende  á  quien  lo 
exporte,  no  se  prestará  á  vendeHo  por  tres  para  el 
,  ..^nsumo  interior ;  pero  del  precio  de  los  artículos  que 
no  se  exportan  es  regulador  el  consumo ,  con  el  cual 
se  nivela  ncesariamente  la  producción  y  el  costo- de 
ésta.  No  habrá  mayor  producción  que  la  que  pueda 
c(msumirse ,  pues  no  se  ha  de  prjoducir  para  guardar 
indefinidamente  y  perder  el  artículo.  El  valor  de  la 
propiedad ,  el  de  los  jornales,  el  de  todo  lo  que  entra 
como  elemento  para  la  producción,  se  nivela  con  el  con- 
sumo. El  consamo  por  tanto  es  el  regulador  de  todo 
lo  indígena  que  no  se  exporta,  (con  alguna  modifica- 
ción respecto  de  los  artículos  de  puro  lujo) ,  de  la  pro- 
piedad, de  los  jornales,  de  la  remuneración  de  los 
servicios  profesionales,  de  la  de  todas  las  artes  y  ofi- 
cios. Grande  es  el  número  de  los  que,  perteneciendo 
á  una  ú  otra  clase  de  las  muchas  que  necesariamente  h^ 
de  haber  en  toda  sociedad ,  reciben  de  su  ejercicio  la 
debida  remuneración:  el  clero,  el  ejército  y  la  marina» 


la  magistratura ,  los  empleados  civiles  de  todas  las  car- 
reras ,  forman  una  clase  numerosísima ,  de  la  cual  de- 
penden además  muchas  fiímílias.  La  reducción  consi- 
derable de  este  número  de  funcionarios  {considerable 
se  ha  dicho:  las  de -éstos  ó  aquellos  empleados,  las 
poco  numerosas  relativamente ,  no  producen  vbx  efecto 
sensiUe)  haría  decrecer  notablemente  el  consomo;  el 
valor  de  los  ártícolos  indígenas  que*  no  fiíese  materia 
de  exportación  sería  menor,  y  la  riquraa  pública  dis*- 
minuiria.    ' 

Cuando  se  declama  sobre  el  exiceavo  «número  de 
6m{deado9  y  sobre  el  recargo  que  por  este  motivo  sa« 
fren  los  cdnÉribuyentes ,  se  piensa  en  la*  disminución 
denlos  impuestos  que  la  disminucioü  de  los  empleados 
permitiría ,  sin  tomar  en  cuenta  la  que  slifrítia  tam« 
bien  necesariamente  la  riqueza  pública ,  y  por  conse- 
cuencia la  de  cada  contribuyente  en  particular.  Es 
claro  que  sí ,  redeciéndose  los  empleados  públicos, 
hubiera  de  conservarse  todo  lo  demás  sin  variación 
alguna,  siendo  el  consumo  el  mismo,  igual  el  valor  de 
tbdas  las  cosas ,  la  riqueza  idéntica,  el  contribuyente 
ganaría  tanto  cuanto  se  disminuyese  la  contribución  que 
paga.  Sí  hoy  se  le  exijen  ciento,  y  por  consecuencia  de 
la  reducción  de  empleos  se  le  exijieran  sólo  ochenta,  es 
indudabre  qüe'tenária  veiirte  más.  Pero  no  sucedería 
así,  y  es' tm •error  tndnrfiésto  el  creerte:  el  consumo  y 
el  valor  de  todaslas  cosas  decreoerian:  la  riqueza  geñe^ 
ral  seria  menor,  y  la  particular  de  cada  contribuyente 
disminuiría  total  ó  casi  totalmente  en  igual  cantidad  á 
la  en  que  se  disminuyese  la  pontribucion  G[ue  ípagaba, 


•«les- 

» 

VI. 

Se  ha  hablado  de  la  riqueza  general ,  de  la  riqueza 
pública;  y  lo  que  se  ha  expuesto  oo  es  apKcable  á  la 
riqueza  de  uno  ú  otro  individuo.  Por  razones  especiad- 
les puede  ser  grande  y  puede  crecer  la  riqueza  de  un 
particular,  siendo  respectivamente  pequeña  ó  disminu- 
yendo la  nacional»  ó  suceder  lo  contrario.  El  que  en 
un  año  de  general  esterilidad  obtiene  una  abundante 
cosecha  que ,  por  la  esterilidad  general ,  puede  ven* 
der  á  precio  sabido ,  claro  es  que  se  enriquece.  El 
que ,  de  contrabando  ó  por  connivencia ,  hace  una  in- 
troducción de  géneros  sin  pagar  derechos ,  claro  es 
que  se  enriquece  también ,  lucrándose  con  el  todo  ó 
una  parte  de  aquellos  derechos ,  según  haya  ó  no  com- 
partido la  ganancia  con  otros  y  venda  al  precio  cor- 
riente ó  con  rebaja  los  efectos  introducidos.  La  prodi- 
galidad, el  juego,  otras  mil  causas,  pueden  hacer 
que  se  minore  y  aun  desaparezca  del  todo  la  riqueza 
individual.  Otros  muchos  casos  pueden  existir  en  que 
la  riqueza  de  algunos  individuos  no  sea  correspondiente 
á  la  general ,  sino  lo  contrarío. 

vn. 

Obra  del  verdadero  genio,  altamente  meritoria, 
seria  la  reducción,  sin  perjudicar  los  intereses  del 
Estado ,  de  los  gastos  no  productivos ,  ó  hallar  los  me- 
dios de  satis&cerlos  sin  disminuir  la  riqueza  pública, 
sino  consultando  al  propio  tiempo  á  su  crecimiento  y 
desarrollo. 
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Y  LA  PRACTICA. 
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LA  TEORÍA.  Y  LA  PRÁCTICA. 


I. 


Frecuentemente  y  con  poca  meditación  se  dice  que 
tal  ó  cual  cosa  es  verdadera  ó  es  buena  en  teoría  >  y 
que  no  lo  es  en  la  práctica.  Como  otros,  lo  he  dicho 
yo  mismo  muchas  veces.  Esto  me  parece  un  error, 
error  bastante  general ,  en  que  reconozco  y  confieso 
haber  incurrido ,  como  muchos. 

Imposible  es  que  lo  verdadero  en  teoría  sea  falso 
en  la  práctica ;  que  lo  falso  teóricamente  sea  práctica- 
mente verdadero ;  que  lo  bueno  sea  malo  y  lo  malo 
sea  bueno.  Entre  la  teoría  y  la  práctica  hallo ,  después 
de  haberlo  meditado ,  la  misma  relación  que  entre  la 
posibilidad  y  el  acto..  Los  Escolásticos  decían  que  de 
la  existencia  de  una  cosa  era  deducción  necesaria  su 
posibilidad,  y  no  al  contrario ;  pues  aquello  que  existe 
claro  es  que  puede  existir ,  y  no  todo  lo  que  es  posi- 
ble existe ,  habiendo  muchas  cosas  que  no  pasan  de  la 
esfera  de  la  posibilidad.  Ab  actu  ad  potentiam  datuv 
ctmsequentia ;  minime  vero  dé  potenHa  ad  actum. 
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Prescindiendo  de  la  forma  escolástica  de  la  sen- 
tencia recordada,  tal  aserto  debe  reconocerse  como 
una  verdad  incontestable ;  tan  clara  y  evidente  que  no 
se  necesita  más  que  comprender  sus  términos,  los  cua- 
les llevan  en  si  mismos  la  demostración,  como  un 
axioma.  Igualmente  claro  y  evidente  es  para  mi  que 
de  ser  una  cosa  verdadera  ó  buena  en  la  práctica  se 
deduce  necesariamente  que  lo  es  en  la  teoría ;  esta  es 
como  el  principio  y  aquella  como  la  consecuencia ;  y 
es  imposible,  absolutamente  imposible,  no  ya  que 
haya  repugnancia ,  sino  que  no  exista  una  relación  de 
uniformidad ,  relación  necesaria  entre  la  una  y  la  otra. 
Aduciendo  algunos  ejemplos ,  se  hará  más  perceptible 
la  demostracioQ'cle  la  verdad  que  se  acaba  de  asentar. 


n. 


Recuerdo  haber  oido  decir  á  uno  de  nn^tros  ora- 
dores más  eminentes,  en  un  brillante  discurso  pronun- 
ciado éb  el  Congreso  de  los  diputados,  hablando 
ineídentalmente  de  la  monarquía  hereditaiáa,  y  propo- 
niéndose demostrar  que  las  cosas  ofrecen  en  la  prác- 
tica un  resultado  muy  diverso  del  que,  e&aminadas 
teóricamente ,  se  eép&tta ,  que  no  hay  ninguna  que  se 
presente  como  más  absurda  en  teoría  que  aquella  ins- 
titución ,  sin  embargo  de  lo  cual  ha  sido  generalmente 
adoptada ,  ha  producido  y  produce  grandes  bienes ,  y 
se  ha  reconocido  y  se  reconoce  como  buena  y  prove- 
chosa. 

Otro  señor  dipolado ,  faabkmdo  tambieafpor  inci- 
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dencia  en  uno  de  sus  discursos  parlamentarios ,  del 
Gobierno  representativo ,  dijo  que  lo  encontraba  ad- 
mirable en  su  teoría ,  pero  que  en  la  práctica  lo  ha- 
llaba abominjible :  que  no  decia  por  eso  que  fuese  im- 
posible la  Constitticion :  la  creia  posible  y  encontraba 
bueno  el  sistema  en  teoría;  pero,  ¿por  qué  habia  de 
decir  que  era  bueno  en  la  práctica ,  si  no  habia  en- 
contrado nada  que  produjera  bien  alguno  al  país? 

Lo  que  se  expuso  en  pleno  Parlamento ,  en  aque- 
llas dos  ocasiones ,  acerca  de  la  monarquía  hereditaria 
y  del  Gobierno  constitucional ,  se  dice  de  otras  mu- 
chas cosas :  se  dice  generalmente :  repito  que  lo  he 
dicho  yo  en  muchas  ocasiones ;  y  no  me  avergüenzo 
de  confesarlo.  Pero  si  la  ligereza,  que  hace  dejarse 
arrastrar  de  la  apariencia ,  es  la  causa  de  este  aserto 
tan  común ,  cortos  momentos  de  reflexión  bastan  para 
descubrir  el  error. 

La  monarquía  hereditaria,  que  se  reconoce  como 
buena  y  provechosa  en  la  práctica ,  lo  es  igualmente 
en  la  teoría ;  el  Gobierno  representativo ,  excelente  en 
teoría ,  lo  es  igualmente  en  la  práctica  cuando  ésta  se 
halla  conforme  con  la  verdadera  teoría.  Lo  bueno  en 
teoría  lo  es  en  la  práctica ,  si  la  teoría  es  'practicable 
(no  todas  lo  son)  y  es  buena  y  se  ejecuta  rectamente: 
cualquiera  institución ,  que  es  buena  ó  verdadera  en 
teoría,  es  igualmente  verdadera  ó  buena  en  la  práctica. 


18 
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m. 


Guando  se  ha  dicho  (aduciendo  ejemplos  notables 
que  la  monarquía  hereditaria  y  el  Gobierno  represen- 
tativo son  buenos ,  lo  mismo  en  la  teoría  que  en  la 
práctica ;  cuando  se  dice ,  en  general ,  que  toda  cosa 
verdadera  ó  buena  teóricamente  lo  es  asimismo  prác- 
ticamente y  se  ha  hablado  y  se  habla  de  bondad  relati- 
va 9  de  la  bondad  de  las  cosas  humanas  en  comparación 
las  unas  con  las  otras :  la  bondad  absoluta  es  propia  ex- 
clusiv^ente  de  Dios. 

Examinamos  una  institución,  una  cosa  cualquiera; 
y  fijándonos  en  sus  inconvenientes,  en  sud  defectos, 
en  los  males  que  muchas  producen,  aquella  ^institución 
ó  aquella  cosa ,  que ,  si  se  trata  de  la  bondad  relativa, 
puede  ser  buena ,  la  solemos  considerar  dé  una  mane- 
ra absoluta ,  y  creemos  y  decimos  que  es  mala.  La 
bondad  ó  maldad  absoluta  debe  ser  examinada  y  aten- 
dida cuando  se  puede  admitir  ó  desechar  simplemente 
la  cosa  de  que  se  trata ;  pero  cuando  hay  necesidad 
de  elegir  entre  varias  de  un  mismo  género,  siendo  in- 
dispensable una  de  ellas,  debe  sólo  considerarse  la 
bondad  relativa. 

Tratándose  de  la  forma  de  gobierno,  es  eví diente 
que  se  ha  de  optar  por  alguna  de  ellas.  Si  no  rige  la 
Monarquía  hereditaria ,  necesariamente  ha  de  regir  otra 
institución.  Si  esta  otra  presenta  mayores  inconvenien- 
tes, tiene  mayores  defectos,  y  produce  mayores  ma- 
les, preciso  es  reconocer  que,  en  comparación  con  ella, 


.j 


al'  primera  es  buena ,  que  esta  primera  tiene  la  b(«i(!ád 
relativa.  Pero  frecuentemente  miramos  lus  cosas  sólo 
bajo  un  aspecto ,  y  miradas  de  está  manera ,  decimos; 
y  con  ra2on ,  que  son  buegas  ó  malas :  sí  después  l^s 
examinamos  bajo  de  otros  aspectos,  comparando  y 
pesando  unos  con  otros  los  inconvenientes  y  las  ven- 
tajas, nos  convencemos  de  que  debe  formarse,  y  lo 
formamos  muchas  veces ,  un  juicio  contrario ,  recono- 
ciendo como  bueno  lo  que  antes  se  habia  creido  malo, 
ó  como  malo  Jo  que  antes  se  habia  creido  bueno.  Es 
pues  la  causa  primera  del  error  que  se  combate  el  juz- 
gar de  las  cosas  sólo  bajo  un  aspecto. 


rv. 


La  segunda  y  la  principal  causa,  que  pudiera  llamarse 
universal,  como  originaria,  es  la  limitación  de  fe  ca- 
pacidad humana.  ¡Cuántas  cosas ,  cuántos  seres  natu- 
rales hay,  cuántas  relaciones,  así  físicas  como  mora- 
les ,  existen  entre  ellos ,  que  no  conocemos ,  ni  pode- 
mos de  consiguiente  apreciar !  Percibimos  por  los  sen- 
tidos las  cosas  que  caen  bajo  la  acción  de  ellos:  los 
ayudamos  con  instrumentos,  que  nos  descubren  la  exis- 
teneia  de  otras  que  se  escapan  á  los  sentidos,  y  debemos 
creer  en  la  de  muchasáque  no  alcanzan  los  instrum^tos 
mismos.  ¿Quién  nos  dice  que  no  existen  realmente  mu- 
chos seres,  muchas  relacio»es  que  no  conocemos?  El 
examen  de  cualquier  ser  nos  presenta  únicamente  los 
objetos,  las  cualidades,  las  relaciones  á  que  alcanza- 
mos,' estos  son  les<!at09  que  podemos  apreciar.  Juzgand^o 
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por  ellos  y  nos  parece  tal  cosa  verdadera  ó  falsa,  buena 
ó  mala,  provechosa  ó  nociva;  pero  si  conociéramos 
otras  relaciones  que  se  nos  escapan ,  formaríamos  tal 
vez  el  juicio  contrarío.  Así,  cuando  se  nos  presenta, 
en  teoría ,  como  quimérica  una  cos^  que  se  vé  reali- 
zada ;  como  mala  una  cosa  que  en  el  hecho  es  prove- 
chosa, necesario  es  que  haya  concurrido  una  de  las 
dos  circunstancias  expresadas:  ó  sólo  hemos  exa- 
minado aquella  cosa  bajo  uno  de  los  aspectos  que  pre- 
senta ,  hal^iendo  omitido  el  examen  bajo  de  otros  que 
tiene  y  hubiéramos  podido  descubrir  examinándola 
con  más  detenimiento;  ó  si  la  hemos  mirado  bajo  todos 
los  aspectos  que  nos  presenta  y  podemos  conocer, 
tiene  otros  que  no  alcanzamos  y  bajo  los  cuales  no  la 
hemos  podido  examinar. 

El  criterio  pues  para  nosotros  de  ]a  verdad  de  una 
cosa  es  qué  se  haya  realizado;  y  el  criterio  de  ser 
provechosa  ó  nociva  es  que  produzca  buenos  ó  malos 
resultados ,  siendo  de  todo  punto  imposible  que ,  si  no 
es  realizable ,  se  haya  realizado ,  y  que  si  no  es  en  si 
buena ,  haya  producido  en  realidad  provechosos  y  sa- 
ludables efectos :  lo  cual  equivale  á  decir  que  del  hecho 
se  deduce  necesariamente  la  posibilidad ,  y  de  ésta  no 
se  deduce  aquel,  que  es  lo  mismo,  en  sustancia,  que 
lo  que ,  bajo  las  formas  adoptadas  por  ellos ,  decían  los 
escolásticos. 

No  se  deduzca  de  lo  que  se  acaba  de  exponer 
que  nada  hay  cierto  en  el  mundo;  no  se  me  impute  el 
excepticismo.  Así  en  lo  físico  como  en  lo  moral  cono- 
cemos muchas  verdades  incontrovertibles;  hay  mu- 
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chas  cosas  que  son  ciertas,-  evidentes.  Las  nociones  de 
lo  justo  y  de  lo  injusto ,  grabadas  en  nuestra  alma  por 
la  mano  del  Supremo  Hacedor,  son  infalibles  y  son  in- 
delebles: nuestra  propia  conciencia  nos  asegura  de 
ellas.  En  lo  físico  llegamos  asimismo  muchas  veces  á 
la  evidencia  y  á  la  completa  seguridad.  Que  muchas 
cosas  son  malas  ó  buenas,  verdaderas  ó  falsas,  no 
puede  dudarse:  respecto  de  estas  cosas,  cuya  bondad 
ó  maldad,*  cuya  verdad  ó  falsedad  son  evidentes,  no 
cabe  que  oculten  un  aspecto  contrario  al  aspecto  bajo 
el  cual  las  hemos  examinado ,  porque  este  último  es 
ostensible,  claro,  evidente.  Se  habla  de  las  cesasen 
que  no  hay  evidencia ,  acerca  de  las  cuales ,  de  sus 
cualidades ,  de  su  bondad  ó  maldad ,  de  su  verdad  ó 
falsedad ,  puede  ser  diverso  el  juicio  de  las  personas 
sensatas. 


V. 


El  examen  de  la  monarquía  hereditaria  nos  con- 
vencerá de  la  verdad  de  lo  expuesto.  ¿Qué  institución 
puede  aparecer  á  primera  vista  más  absurda?  El  hijo 
sucede  al  padre,  y  gobierna  y  manda  sin  otro  derecho 
que  el  de  sucesión;  es  soberano  como  lo  faé  su  padre 
y  porque  lo  fué  su  padre.  En  la  monarquía  hereditaria 
hay  dos  cosas  que  considerar :  primero ,  la  monarquía, 
contraponiendo  esta  forma  de  gobierno  á  otras;  y  se- 
gundo, la  herencia  ó  la  sucesión.  Prescindo  de  consi- 
derar la  monarquía  contraponiéndola  á  otras  formas  de 
gobierno :  parece  á  primera  vista  absurdo  que  mande 
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y  gobierne  uno  sólo,  ipudi^ndo  hacerlo  mudios ;  pn- 
diendo  hacerlo  algunos  en  quienes  deleguen  los  demás. 
Hablo  en  teoría ,  en  abstracto ;  y  hablando  de  esta  ma- 
nera ,  no  puede  negarse ,  como  se  ha  demostrado ,  la 
soberanía  de  la  universalidad^  el  derecho  de  la  uni- 
versalidad (suponiendo  que  tratase  de  reunirse  en  so- 
ciedad) para  determinar  la  forma  de  gobierno  bajo  que 
se  habia  de  regir.  Las  consideraciones  que  se  presen- 
taran para  librar  de  la  nota  de  absurda  á  la  monar- 
quía hereditaria ,  obran  también,  más  ó  menos  fuerte- 
mente, respecto  de  la  monarquía  en  general. 

Consideremos  la  sucesión,  la  herencia,  que  es  lo  que 
se  presenta  como  más  absurdo  á  primera  vista.  ¡Mandar 
y  reinar  uno  porque  mandó  y  reinó  su  padre!  Prescin- 
damos de  examinar  y  depurar  los  títulos  en  virtud  de  los 
cuales  mandó  y  reinó  el  padre.  Este  pudo  ser,  y  fre- 
cuentemente se  ha  visto  así,  un  hombre  provecto  y 
su  hijo  ser  un  niño  de  pocos  años,  tal  vez  de  pocos  me- 
ses ó  de  pocos  dias :  el  padre  pudo  ser  de  gran  valor ,  y 
el  hijo  no  tenerlo :  el  padre  pudo  ser  de  mucha  capa- 
cidad é  inteligencia,  y  el  hijo  ser  inepto:  el  padre  pudo 
ser  benéfico ,  bueno  en  todos  sentidos ,  y  el  hijo  puede 
ser  de  mal  carácter ,  de  perversos  instintos,  de  sinies- 
tras intenciones.  ¿Cómo  ha  podido  acontecer  esto ,  cómo 
han  podido  someterse  los  demás  hMnbres?  Se  concibe 
que  haya  podido  prevalecer  la  fuerza :  se  conciben  las 
luchas :  se  concibe  que  un  hombre  someta  á  los  demás 
y  que  por  sí  y  por  medio  -de  sus  partidarios ,  interesa- 
dos en  su  dominación ,  haga  que  su  voluntad  sea  ley: 
pero  tal  hombre  y  tales  paitidarios  no  son  inmortales, 


y  cuando  él  y  ellos  hayan  desaparecido  de  la  escena, 
cuando  tal  vez  -el  representante  de  esa  mcxiarquía  poc 
el  derecho  de  sucesión  sea  un  hombre  jd^íl,  ó  sea 
un  niño,  pendiente  del  auxilio  ageno  hasta  para  exis- 
tir, ¿qué  esfuerzo  han  necesitado  los  demás  |>aira  liber- 
tarse de  aquella  tiranía ,  para  no  sufrir  esta  forma  de 
gobierno,  para  no  elegir  otros  gobernantes,  rpara  to- 
lerar los  efectos  de  una  institución  absurda? 

Sin  embargo ,  esa  institución  que  se  llania  absurda, 
ha  sido  la  (más  general :  con  muy  señaladas  excepcio- 
nes ,  el  gobierno  del  mundo  puede  decirse  que  es  y  ha 
sido  en  todos  tiempos  la  monarqirfa  hereditaria.  Boma 
comenzó  por  ella ;  ado{>tó  después  la  República.,  y  sí- 
guió,  siendo  lo  de  más  duración ,  íla  monarquía ,  con 
la  sola  diferencia  «de  llamarse  Reyes  los  siete  primeros 
jefes  que  tuvo ,  y  Emperadores  los  muchos  que  hubo 
después  de  extinguida  la  República.  AI  lado  de  los 
muchos  y  grandes  .pueblos  regidos  por  monarcas,  ¿qué 
importancia  numérica  pueden  tener  repúblicas  como 
las  de  Grecia  y  de  Roma,  en  lo  antiguo;  de  Venecia  y 
algunas  otras  en  lo  moderno?  El  Gobierno  del  mundo, 
puede  decirse,  ha  sido  la  monarquía  hereditaria. 

Abolla  bien ;  si  la  monarquía  hereditaria  fuese  en 
realidad  absurda,  como  á  primara  vista  lo  parece, 
puede  asegurarse  que  no  habría  existido  por  tanto 
tíeoipo  y  en  tantos  pueblos.  Se  comprende  que.,  siendo 
reahneMe  mala-,  hubiera  existido  alguna  vez,,  en  uiua 
parte  ú  otra ;  pero  no  que  hubiera  sido  la  forma  de 
gobierno  adoptada  por  la  generalidad  de  los  pueblos, 
en  la  generalidad  de  los  tiempos^ 
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¿Cuál  es  pues  la  causa  de  este  fenómeno?  La  causa 
es  que  se  examina  solamente  este  asunto ,  como  su- 
cede con  tantos  otros,  bajo  algunos  de  sus  aspectos,  y 
se  prescinde  de  otros.  Así  examinado ,  se  ve  sólo  lo 
malo,  lo  inconveniente,  lo  desventajoso,  y  se  concluye 
por  juzgar  absurda  la  institución.  Se  la  llamará,  con 
razón ,  mala,  si  se  trata  de  la  bondad  absoluta ,  que 
no  tiene  ésta ,  como  no  ti^e  ninguna  de  las  institucío* 
nes  humanas;  pero  si  se  comparan,  como  se  debe,  las 
ventajas  con  los  inconvenientes,  los  malos  con  los 
buenos  efectos,  los  desfavorables  resultados  de  esta  ins- 
titución con  los  de  otras,  se  formará  de  ella  el  juicio 
contrario ;  se  verá  que  han  podido  los  hombres ,  mi- 
rando por  su  propio  provecho,  adoptarla  con  prefe- 
rencia á  otras ,  y  se  explicará  así  cómo  ha  prevalecido 
en  la  generalidad  de  los  tiempos  y  de  los  pueblos. 
Con  defectos  todos  los  gobiernos ,  alguno ,  sin  embar- 
go ,  ha  de  haber  en  la  sociedad ,  cuya  existencia  no 
se  concibe  sin  él ;  pues  nadie  puede  desconocer  que  la 
negación  de  gobierno  es  la  negación  de  la  sociedad. 
Porque  es  preciso ,  ó  porque  los  hombres  lo  han  que- 
rido así  (derecho  que  no  se  disputaría  aunque  se  des- 
conociese la  necesidad)  ha  de  haber  algún  gobierno; 
debiendo  examinarse ,  primero,  si  hay  alguno  que  sea 
él  sólo  bueno,  siendo  los  demás  malos;  y  segundo,  en 
el  caso  de  no  hallarse  uno  que  sea  absolutamente  y  de 
todo  punto  bueno,  cuál  tiene  menos  inconvenientes, 
ó  si  los  defectos  de  uno  son  mayores  ó  menores,  más 
ó  menos  desagradables  á  los  gobernados  qne  los  de 
Otros, 
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VI. 


No  es  de  mi  propósito  recordar ,  bastando  solo  in- 
dicarlo ,  que  no  es  la  más  conveniente  una  misma  for- 
ma de  golúerno  para  todos  los  pueblos ,  ni  debe  ex- 
trañarse de  consiguiente  que ,  según  la  diversidad  del 
clima ,  de  las  costumbres  y  de  otras  muchas  circuns- 
tancias ,  varié  la  forma  de  aquellos  y  varíe  hasta  tal 
grado;  que ,  aun  adoptada  la  misma  en  lo  esencial  y  la 
diversidad  en  los  puntos  secundarios  sea  tan  grande 
como  lo  es  el  número  de  los  pueblos  gobernados ,  no 
encontrándose  dos  gobiernos  absolutamente  iguales 
en  todo. 

Se  trata  del  gobierno  que  reconoce  por  único  jefe 
á  una  persona  mientras  vive ,  y  por  su  muerte  á  su 
hijo  y  en  defecto  de  éste  á  otro.  Que  la  sucesión  sea 
de  los  varones  y  en  su  defecto  de^  las  hembras ,  ó  que 
éstas  se  hallen  excluidas ;  que  se  suceda  con  tales  ó 
cuales  condiciones ;  que  se  exijan  éstas  ó  las  otras  cir- 
cunstancias en  el  sucesor,  no  hace  variar  la  forma  esen- 
cial del  gobierno ,  di  cual  será  siempre  monarquía  he- 
reditaria; y  mucho  menos  hay  que  atender  á  las  demás 
reglas  secundarias.  Lo  esencial  es  la  herencia,  la  su- 
cesión en  el  trono :  esta  es  la  monarquía  hereditaria. 

¿  Cómo  es  que  éste  ha  sido  el  gobierno  de  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos ,  en  la  mayor  parte  de  los 
tiempos ,  pudiendo  por  esta  razón  decirse  que  ha  sido 
y  es  el  gobierno  del  mundo?  Ya  se  han  indicado  los 
inconvenientes,  que  saltan  á  la  vista. 


A  un  padre  fu^e,  que  por  su  valor,  por  su  in- 
trepidez ,  por  las  demás  dotes  que  se  quieran  figurar, 
ha  sido  un  gran  conquistador  y  ha  gobernado  con 
acierto ,  sucede  un  hijo  débil  ^  que  no  tiene  ninguna 
de  aquellas  dotes ;  que  tal  vez  es  un  niño ,  necesitado 
del  auxilio  de  los  demás.  Esto  se  verifica:  las  veces 
que  ha  sucedido,  si  se  miran  en  si  mismas,  son  mu- 
chas :  si  se  atiende  al  mucho  más  crecido  número  de 
ios  monarcas  que  ha  habido  en  el  mundo ,  son  muy 
pocas.  Pero  sean  pocas  ó  muchas,  se  dirá,  no  ha  de- 
bido suceder  ninguna.  Así  parece  á  primera  vista: 
profundicemos  un  poco ,  y  se  conocerá  la  razón  por  la 
cual  ha  debido  suceder  lo  que  de  hedbo  ha  sucedido. 


vn. 


Suponemos  un  pueblo  constituido,  un  gobierno 
organizado.  Preciso  es  suponer  también  muchos  inte, 
resados  en  que  siga  el  orden  de  cosas  establecido: 
preciso  es  creer  igualmente  que  habrá  muchos  teme- 
rosos de  Jos  efectos  de  un  trastorno ,  de  una  confla- 
gración. Pues  bien ;  todos  estos ,  los  unos  y  los  otros, 
aspiran  á  conservar  lo  existente,  y  se  censara  natu- 
ralmente el  mando  del  débil.  A  su  sombra ,  bajo  su 
nombre,  pretenden  tal  vez  mandar  en  realidad  los 
ambiciosos :  tal  vez  se  llega  á  la  lucha  entre  ellos ,  pero 
todos  conservan ,  como  un  simulacro,  al  débil  que  da 
el  nombre  al  gobierno;  y  en  medio  de  esta  lucha 
que  se  prolonga ,  de  tales  aspiraciones  que  duran ,  de 
semejantes  deseos  en  su  mayor  parte  no  expresadas, 
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la  sucesión  continúa,  el  débil  llega  á  hacerse  fuerte,  á 
tener  un  sucesor  que  no  sea  débil ,  y  la  monarquía  he- 
reditaria permanece.  ¿No  es  todo  esto  natural?  ¿No  se 
ve  la  razón  de  ser? 

¡  Pero  el  sucesor ,  el  hijo  de  un  padre  de  capaci- 
dad é  inteligencia,  es  inepto!  La  ineptitud  puede  ser 
absoluta  y  puede  ser  relativa ,  en  comparación  con  su 
padre.  Si  el  hijo  es  absolutamente  inepto,  ya  estará 
previsto  el  remedio ,  ó  se  pondrá ,  sino  lo  está.  Se  con- 
siderará que  no  ha  existido ,  y  sucederá  el  que  esté 
llamado  después  de  él.  En  todo  caio,  y  para  que  se 
estime  mayor  ó  menor  la  ineptitud,  esto  es,  para  que 
produzca  ó  no  incapacidad  de  reinar ,'  se  'ooncibe  que 
deben  influir  todas  las  causas  expresadas. 

¡  Más  el  padre  ha  sido  benéfico ,  bueno ,  y  el  suce- 
sor es  un  monstruo  de  la  humanidad !  Algunos  ejemplos 
de  esto  presenta  la  historia;  sin  embargo  de  que 
los  tiranos  que  pueden  merecer  aquel  dictado  han  ado, 
en  su  mayor  número  los  que  han  tomado  el  trono  por  sí, 
no  los  sucesores  en  él.  Pero  basta  un  solo  caso ,  se  dirá, 
y  aun  sin  él  bastaría  la  posibilidad.  Sí  el  caso  fuera 
conocido  de  antemano,  bastaría  sin  duda;  pero  si  el 
mal  que  produce ,  y  con  el  cual  no  se  habia  contado, 
se  halla  contrarrestado  por  el  interés  marcado  de  mu- 
chos en  conservar  lo  existente,  el  de  disfrutar  de  los 
favores  que  el  supuesto  tirano  tiene  que  dispensarles 
en  cambio  de  la  ayuda  que  pueden  prestarle;  si  se 
agrega  la  indiferencia  con  que  la  muchedumbre  mira 
todo  lo  que  no  le  afecta  individualmente ;  si  se  recuer- 
da, en  ifia,  el  poder  de  la  costumbre  y  .del  no  hacer, 


—  «si- 
se explica  naturalmente  el  fenómeno.  En  cuanto  á  la 
posibilidad ,  la  hay  siempre  de  muchas  cosas  perjudi- 
ciales, pero  esta  posibilidad  se  desatiende  general- 
mente :  no  es  propio  de  la  frágil  humanidad  adoptar 
disposiciones  previsoras,  para  el  caso  de  realizarse. 


vin. 


¿Por  qué  se  tiene  generalmente  grande  considera- 
ción y  respeto ,  por  qué  se  tiene  amor,  por  qué  se  rin- 
de culto  al  hijo,  sucesor  de  su  padre  en  una  monar- 
quía? Se  olvida,  al  desconocer  la  razón  que  hay  para 
ello ,  al  hacer  la  pregunta  indicada ,  lo  que  más  influ- 
ye en  el  corazón  humano ;  se  olvida  uno  de  sus  prin- 
pales  resortes.  Hablo  de  la  envidia.  Hay  una  especie 
de  envidia,  poco  atendida  y  menos  apreciada,  que 
puede  naturalmente  influir  en  esto.  Por  la  generalidad 
se  ve  sin  envidia  reinar,  gobernar,  mandar,  á  uno  cuyo 
padre  y  cuyos  abuelos  reinaron ,  gobernaron  y  manda- 
ron igualmente.  No  me  refiero  á  un  conquistador ,  á  un 
hombre  de  gran  poder,  que  subió  él  mismo  sobre  el 
trono.  Su  fuerza  relativamente  mayor  que  la  de  cada 
uno  de  los  demás ;  los  medios  por  los  cuales  haya  sa- 
bido adquirirse  buenos ,  leales  y  poderosos  partidarios; 
el  sentimiento  que  cada  uno  tiene  de  ser  menos  fuerte 
que  él,  explican  el  entronizamiento.  Su  hijo,  su  her- 
mano, su  sucesor  por  el  derecho  hereditario,  han  po- 
dido también  tener  la  fuerza  suficiente  para  que  los 
demás  estén  sometidos  bajo  su  régimen.  No  hablo  ni 
del  primero  que  ascendió  al  trono ,  ni  de  estos  otros 
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que  le  sucedieron  inmediatamente ;  hal)Io  de  aquellos 
que  reinan  9  habiendo  reinado  antes  que  ellos  su  padre 
y  sus  abuelos  ú  otros  parientes ,  y  habiéndoseles  trans- 
mitido la  sucesión.  Esta  transmisión ,  esta  continuación 
á  nadie  humilla ,  ninguno  se  cree  rebajado  en  mirar 
con  respeto ,  con  veneración ,  al  sucesor ,  de  aquel  á 
quien  miraron  sus  padres  y  sus  abuelos  con  la  misma 
veneración ,  con  igual  respeto,  al  que  con  la  misma 
veneración  miran  los  demás.  Pregúntese  á  cualquiera 
si  vería  con  disgusto  en  el  trono  á  otro  que  es  igual  á 
él  en  todo  punto,  y  contestará  afirmativamente,  si 
contesta  con  verdad  y  franqueza.  Sin  trabajo,  sin  es- 
fuerzo alguno  se  llama  Magestad  al  que  llamaron  asi 
los  mayores,  al  que  ha  sido  llamado  del  mismo  modo 
por  todos  los  compatriotas  y  en  todos  los  tiempos  de 
que  se  tiene  memoria.  No  la  hay  de  que  se  le  haya 
llamado  de  otro  modo ,  ni  se  le  ha  dejado  de  tribu- 
tar respeto  y  veneración.  El  particular,  el  ciudadano, 
es  tratado  por  el  monarca  como  inferior  á  él,  como 
subdito :  fué  siempre  tratado  del  mismo  modo ,  y  lo 
fueron  también  sus  ascendentes.  Le  habla  de  cierta 
mianera  (1),  como  habló  á  sus  padres  y  á  sus  abuelos. 
Increible  parece  la  influencia  de  esta  circunstancia, 
pero  no  puede  dudarse  de  que  es  grande.  Por  eso 
mientras  más  antigua  es  la  monarquía  hereditaria ,  es 
más  respetado  el  sucesor  y  tiene  mayor  fuerza  la  ins- 
titución. 

{1\  Ed  España  los  reyes  llaman  á  todos  de  tú ,  menos  á  loseclesiás^» 
ticos.  Ha  seguido  en  esto  la  costumbre ,  que  fué  común  en  Europa; 
habiendo  desaparecido  generalmente  en  otras  partes  por  efecto  de  las 
nuevas  instituciones. 


IX. 


Ningon  empleo  hay  en  el  Estado,  excepttiaado 
acaso  aquellos  que  requieren  una  carrera  y  una  apti- 
tud que  un  determinado  individuo  no  tiene ,  que  no 
se  crean  otros  muchos  con  capacidad ,  con  suficiea- 
cia»  con  títulos  para  desempeñarlo  iguahnente.  Mu- 
chos se  ostentan ,  muchos  más  se  creen  con  más  su- 
ficiencia y  mejores  títulos;  muchos  se  consideran 
injustamente  postergados.  Comenzando  por  el  minis^ 
terio,  pqr  el  cargo  de  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros, ¿cuántos  no  tienen  en  realidad,  y  cuántos  más 
no  creen  tener  mayor  aptitud  que  el  elegido  para  de&* 
empeñarlo?  Estos  mismos ,  todos  ellos,  miran  con  res- 
peto y  veneración  al  monarca.  La  causa  principal  es 
haberlo  mirado  siempre  del  mismo  modo  desde  que 
tuvieron  uso  de  razón ,  haberlo  respetado  y  venerado 
sus  mayores,  haber  visto  que  todos  lo  respetaban 
igualmente ,  haber  sido  el  monarca  tratado  desde  que 
nació  como  príncipe ,  como  inmediato  sucesor  al  trono» 

En  cuanto  á  otros  cargos,  que*  deben  desempe» 
ñarse  por  los  más  aptos,  á  cuyos  cargos,  (supongo 
leyes  secundarias  buenas  y  justas)  pueden  todos  optar, 
y  para  los  cuales  se  necesita  una  carrera  que  puedan 
todos  abrazar ,  ó  sólo  la  aptitud  que  cada  cual  pueda 
igualmente  tener ,  no  habiendo  como  no  debe  haber, 
privilegio  de  razas,  preferencia  alguna  por  razón  de  na- 
cimiento ,  puede  creerse  cualquiera  con  mayor  aptitud, 
y  puede  tenerla  en  realidad ,  que  el  agraciado ;  y  de 
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aquí  nace  la  envidia.  El  que  desempeña  un  ministerío 
puede  considerar  que  hay  otros  muchos  que  tienen» 
unos  la  misma  y  otros  mayor  aptitud  que  él.  Todos  los 
que  la  tienen ,  coi^  raras  excepciones  de  modestia ,  lo 
conocen,  y  solnre  este  número ,  que  es  grande»  hay 
otro  mayor  de  los  que  creen  tenerla  y  no  la  tie- 
nen. Escasa  gloria,  por  tanto,  hay  en  llegar  á  esos 
puestos ,  lo  que  suele  ser  efecto  de  circunstancias  es- 
piBciales.  FcNTtuna,  más  que  mérito,  debe  reputarse. 
Más  ó  menos  justa ,  más  ó  menos  noble ,  la  envidia 
tiene  naturalmente  lugar  ea  este  caso ,  y  más  aún  res- 
pecto de  los  empleos  inferiores ,  que ,  de  más  ó  menos 
importancia ,  son  muchos  en  una  nación  y  son  todos 
ambicionados ,  ya  por  unos  ya  por  otros.  Tal  envidia 
no  tiene  lugar,  respecto  del  puesto  del  soberano,  en 
la  monarquía  hereditaria ,  porque ,  á  no  cambiar  la 
forma  de  gobierno ,  sólo  el  llamado  á  la  sucesión  pue- 
de esperarlo.  Por  el  contrario,  siendo  el"  puesto  pri- 
mero ,  el  de  más  importancia ,  naturalmente  debe  ser 
el  más  codiciado  por  los  que  se  creen  con  medios  y 
en  circunstancias  de  aspirar  á  él  en  la  monarquía 
electiva  j  en  la  república  ó  en  otra  clase  de  gobierno 
en  que  se  obtenga  por  elección  ese  cargo.  Reflexió- 
nese  sobre  esto,  y  se  reconocerá  una  grande  ventaja 
á  la  monarquía  hereditaria. 


X. 


Por  otra  parte ,  el  monarca ,  en  esta  clase  de  gobier- 
no, es  la  persona  de  quien  nácenos  males  paeden  temerse 


y  más  bienes  pueden  esperarse.  Provisto  de  todo  lo 
qne  necesita ,  no  ya  para  la  subsistencia ,  sino  para  la 
comodidad  y  para  el  decoro ,  sin  faltarle  nada ,  ni  para 
él  ni  para  sus  descendientes ;  rodeado  del  respeto ,  de 
la  veneración  de  todos  y  ¿  cuáles  pueden  ser  sus  de* 
seos?  Sólo  por  malos  instintos  podría  querer  otra  cosa 
que  el  bien  general.  ¿Qué  males  puede  causar  á  per- 
sonas determinadas?  ¿Quién  tiene  que  temer  de  él? 
Carece  absolutamente  de  interés  en  hacer  daño.  Sólo 
en  el  caso  de  haber  una  persona  determinada  que 
haya  intentado  hacérselo  á  él ,  tal  vez  destronarlo ,  se 
concibe  que  tuviera  interés  en  inutilizar  á  esa  perso- 
na. Fuera  de  un  caso  especial  de  este  género,  no  se 
comprende  que  pueda  tener  interés  ^oi  ello ,  á  no  tra^ 
tarse  de  una  persona  de  perversos  instintos,  lo  que 
hasta  se  aleja  mucho,  por  la  educación  y  por  otras 
causas ,  en  los  individuos  de  la  familia  reinante,  y  más 

aún  en  el  que  está  llamado  á  reinar. 

Debe  distinguirse,  cuando  se  habla  de  monaroas 
que  se  complacen  en  hacer  el  mal ,  entre  el  primero 
que  ocupó  el  trono,  y  los  que  suceden  en  él  por  dere- 
cho hereditario.  Posible  es  y  fácil  que  el  primero  que 
ocupa  un  trono,  adquiriéndolo  por  la  violencia,  por  ser 
más  fuerte  que  los  demás,  conquistando  un  pueblo, 
sea  por  lo  mismo  un  hombre  feroz  y  d^  mal  [carácter 
que  se  pinta.  Ineptitud ,  insuficiencia  por  feílta  de  ca- 
pacidad no  cabe  en  este  caso ,  porque  el  inepto  no 
conquista  y  adquiere  un  trono. 

De  monarcas  de  esta  clase  presenta  mochos  ejem- 
plos la  historia;  pero  también  presenta  muchos  de 


haber  encontrado  algunos  de  ellos  la  merecida  expia- 
ción f  ya  por  las  asechanzas  de  otros  que  tenían  igualr 
mente  la  ambición  de  dominar ,  ya  por  efecto  de  su* 
blevaciones  de  las  masas  oprimidas.  Aparte  de  esta 
consideración ,  en  ningún  caso  es  tan  patente  la  causa 
de  este  hecho,  ni  puede  ser  más  conocida  la  teoría, 
•ni  se  hallará  ésta  más  en  armoi^a  con  la  práctica ,  ó 
sea  con  el  hecho  mismo  que  se  realiza.  La  Violencia, 
la  fuerza  que  subyugue  á  todos  los  demás ,  triunfa  so- 
bre la  voluntad  de  éstos ,  y  produce  el  hecho.  No  se 
trata  de  la  justicia  de  este  hecho :  injustísimo ,  ilegíti^ 
mo,  contra  todo  derecho,  se  reaUza  sin  embargo.  ¿Es 
acaso  nueva  en  el  mundo  la  realización  de  hechos  in- 
justos ,  violentos  y  crimínales  ?  La  práctica  es  el  hecho 
existente :  su  teoría  la  violencia  que  se  ejerció :  y  se 
trata  de  demostrar  que  no  hay  hecho  existente,  ó  cosa 
práctica ,  que  no  se  halle  en  perfecta  conformidad  con 
su  teoría ;  que  si  un  hecho  existe ,  y  de  consiguiente 
es  verdadero ,  ha  de  existir  tambim  la  teoría ;  que  ésta 
será  buena  ó  mala,  según  el  hecho  existente  lo- sea. 


XL 


Respecto  de  los  príncipes  que  suceden  en  el  trono, 
se  han  supuesto  y  pueden  realizarse  los  casos  de  £eilta 
de  aptitud  y  de  tiranía.  Fácil  es  el  primero,  dependien- 
do de  la  naturaleza  el  tener  más  ó  menos  talento ,  más 
ó  menos  aptitud ,  pues  se  reconoce  que  un  padre  sa- 
bio puede  tener  un  hijo  ignorante ,  y  que  quien  es  bajo 

todos  conceptos  muy  apto  puede  tener  un  hijo  com- 
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pletamente  itiepta.  La  historia ,  sin  embargo ,  no  pre- 
senta lídiGlcbos  ejemplos  de  ello,  pudiendo  influir  la 
edocaciofi  en  que  el  número  no  sea  muy  crecido.  Que- 
dan expuestos  algunos  de  los  motivos  que  pueden  in- 
fluir para  que ,  no  siendo  este  caso  previsto  de  ante- 
mano ,  se  verifique  sin  resistencia  la  dominación  de  un 
sucesor  más  ó  menos  inepto.  El  caso,  mucho  máA 
grave ,  de  abusar ,  en  daño  de  los  subordinados ,  del 
alta  puesto  que  ocupa ,  de  merecer  la  calificación  de 
tirano ,  taónstruo  de  la  humanidad ,  no  siendo  el  que 
ha  ocupado  el  trono  por  usurpación  y  con  violen- 
da ;  caso  de  que  no  recuerdo  en  el  momento  ningún 
cfjempio»  se  comprende  que  debe  ser  tan  raro ,  que 
nó  há  merecido,  ni  merece  aprecio.  ¿Qué  tiene  de 
extraño  que  se  haya  adoptado  una  institución  que  en 
mil  casos  es  provechosa  y  sólo  en  uno  es  perjudicial? 
Esta  sola  raison  la  justificaría.  Sobre  esta  razón  quedan 
expuestas  otras  que  la  justifican  también ;  y  queda  de- 
mostrada la  consonancia  que  existo ,  y  no  puede  me- 
nos de  existir ,  entre  la  práctica  y  la  teoría. 


xn. 


Si  la  monarquía  hereditaria  es  constitucional  (1), 
úoího  y  á  mi  parecer  es  convenientísimo  que  lo  sea  y 
lo  es  en  la  actualidad  en  la  mayor  parto  de  las  nacio- 
nes civilizadas,  (no  trato  de  examinar  cuál  es  la  Cons- 

(t)  En  otro  lugaf  he  diclio  con  verdad  y  con  h  franqueza  que  me 
dardctoriza ,  oue  do  reconozca  como  proTceiioso  otro  absolutismo  que 
el  de  Dios ,  del  ser  infinitamente  sabio  é  inlinitam  nte  bueno ,  y  Je 
coMsisnienie,  do  s»y  p.tttida? ío  del  abBolutismo  de  loa  monarcas. 


titocioii  que  más  oonviene  á  un  pueblo  dado) ,  el  mal 
que  proviene  de  la  ineptitud  está  previsto  y  meditado; 
y^l  que  pudiera  provenir  del  carácter  é  instintos  tirá»- 
nicos  del  monarca ,  no  puede  tener  lugar ,  á  no  de^ 
truirse  la  Constitución  del  Estado.  Se  declara  en  toda 
Constitución  irresponsable  al  monarca  y  pero  en  cam- 
bio se  exije  para  todo  la  interven^Qíon  y  autorización 
de  los  ministros :  su  persona  es  sagrada  é  inviolable, 
pero  nada  puede  hacer  por  sí  sólo.  Cuando  uso  de  esta 
frase,  hablo  en  términos  legales;  por  la  violencia,  por 
la  fuerza ,  si  tiene  la  posibilidad  y  la  voluntad  de  emr 
picarla ,  puede  hacerlo ;  pero  aparte  de  que  seria  des- 
truyendo la  Constitución  del  £stado,  la  fuerza  y  la 
yioleEUcia  no  constituyen  derecho. 


xni. 


Se  han  expuesto  razones  que  justifican  la  institu- 
ción de  la  monarquía  hereditaria  en  sí  misma  y  de- 
muestran que  es  tan  buena  en  teoría  como  en  la  prác- 
tica, y  la  conformidad,  por  lo  tanto,  de  ésta  con 
aquella. 

Pero  aún  no  aparece  todo  el  valor  de  estas  razo- 
nes, porque  no  se  ha  examinado  el  valor  relativo; 
aún  no  se  ha  comparado  la  monarquía  hereditaria  con 
otras  formas  de  gobierno ,  y  menos  en  una  misma  na- 
ción ,  no  siendo  apropiada ,  ni  la  mejor  para  todas,  una 
misma  clase  de  gobierno. 

Prescindiendo  de  esto  último ,  y  sin  llevar  la  com- 
paración á  todos  sus  extremos;  prescindiendo  de  fai 
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mayor  ó  menor  conveniencia  que  puede  ofrecer  á  cada 
pueblo  una  forma  determinada  de  gobierno ;  conside- 
rando el  asunto  en  general ,  y  supuesta  la  necesidad 
de  que  haya  alguno ,  se  trata  de  examinar  comparati- 
vamente cuál  es  el  que  más  conviene.  Sean  cuantas  se 
quiera  las  clases  que  puedan  inventarse ,  diferentes 
entre  sí  bajo  de  otros  aspectos ,  no  puede  haber  más 
que  dos  bajo  del  aspecto  de  que  sé  trata.  El  título 
para  gobernar  ha  de  ser  la  sucesión  ó  la  elección ,  el 
gobierno  ha  de  ser  hereditario  6  electivo ,  sea  este  úl- 
timo monarquía,  sea  república,  sea  de  otra  clase 
cualquiera. 

Se  han  visto  los  principales  inconvenientes  de  la 
monarquía  hereditaria ;  posible  es  que  el  derecho  de 
reinar  recaiga  por  la  sucesión  en  una  persona  de  poca 
aptitud ,  de  perversa  índole ,  que  cause  muchos  males, 
ya  en  general,  ya  individualmente.  A  pesar  de  la 
existencia  de  estos  males,  no  hay  elección  para  el 
cargo  de  supremo  gobernante  cuando  llega  el  caso  de- 
terminado. ¿Cuáles  pueden  ser ,  y  han  sido  de  hecho 
muchas  veces ,  las  consecuencias  de  la  necesidad  de 
elegir?  Hay  en  primer  lugar,  un  tiempo  más  ó  menos 
largo,  en  que  el  Estado  se  halla  dirigido  por  una  ó 
más  personas  que  desempeñan  este  cargo  mientras  se 
verifica  la  elección,  y  esto  puede  y  suele  producir 
males  de  trascendencia ,  que  el  jefe  interino  no  puede 
evitar  ni  remediar ,  falto  del  prestigio  y  de  la  fu^*za 
necesarios. 

Prescíndase  de  esto ,  como  de  otras  muchas  cosas. 
Se  va  á  verificar  la  elección:  natural  es  que  haya  algunos 


aspü^antes ;  natural  es  también  que  cada  uno  tenga  sus 
partidarios ;  natural  la  esperanza  del  premio  debido  á 
la  cooperación ,  al  auxilio  que  se  preste ;  natural  la 
oferta ,  tácita  ó  expresa ,  de  la  recompensa  en  su  caso« 
Todas  estas  causas,  y  cada  una  de  ellas,  ¿qué  efecto 
deben  producir  ?  La  agitación ,  las  contiendas ,  las  lu- 
chan ,  paralizándose  y  sufriendo  mucho  entretanto  la 
administración  pública ,  spn  consecuencias  inevitables: 
el  padecimiento  de  muchos  ciudadanos  individual- 
mente en  sus  personas  y  en  sus  bienes  es  muy  fre- 
cuente :  la  guerra  intestina ,  en  fin ,  con  todos  sus  hor- 
rores, con  todos  sus  extragos,  sobreviene  también 
frecuentemente ,  siendo  una  especie  de  prodigio  que  no 
se  sufra  este  azote.  ¿Qué  comparación  tienen  estos  ma- 
les con  los  que  puede  producir  la  suce»on  hereditaria? 
¿Seria  de  extrañar ,  especialmente  habiéndolos  sufrido 
alguna  vez ,  que  se  prefiriese  á  un  gobierno  electivo 
la  monarquía  hereditaria,  que  sólo  al  establecerse 
puede  inspirar  el  temor,  la  mera  posibilidad  del  mal, 
posibilidad  que  generalmente  es  poco  ateqjiida?  Un  mal 
presente  como  uno  es  más  poderoso  que  otro  como 
ciento,  lejano  y  sólo  posible  en  lo  sucesivo. 

Y,  ¿qué  comparación  tienen  los  males  que  puede 
causar  un  monarca  de  la  clase  que  se  ha  figurado ,  un 
monarca  perverso  ó  falto  de  aptitud,  con  los  que  puede 
producir  la  elección  de  una  persona ,  no  incapaz ,  lo 
cual  no  supongo,  por  considerarlo  dificil ,  pero  sí  de 
carácter  violento  y  arrebatado ,  de  perversa  índole  y 
malos  instintos ,  estimulado  por  motivos  especiales  y 
poderosos?  Los  males  que  cause  el  primero  no  pueden 
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tener  otro  origen  que  8u  falta  de  aptitud  ó  su  mala  if^ 
dolé :  no  hay  en  él  interés  alguno ;  no  hay  ni  el  de  la 
venganza  de  agravios ,  verdaderos  ó  supuestos ,  ni  la 
necesidad  de  recompensar ,  porque  ni  se  le  han  hecho 
agravios,  ni  se  le  han  prestado  servicios.  El  seguodo 
puede  causar  muchos  males ,  porque  puede  ser  de  un 
carácter  violento  y  arrebatado,  porque  puede  creer  q«e 
lé  han  inferido  agravios  los  qjae  meramente  no  le  han 
prestado  auxilio,  los  que  trabajaban  para  que  otro 
fuese  el^ido ;  porque  puede  considerarse  en  la  nece- 
sidad de  premiar  á  los  que  le  han  dado  ayuda ,  á 
sus  partidarios.  El  primero ,  además ,  de  nada  nece» 
sita ,  nada  tiene  que  desear  ,*  el  segundo  puede  aspirar 
á  una  posición  más  rica ,  ó  más  estable ;  puede  aspirar 
á  que  se  convierta  en  vitalicio  el  cargos  que  sólo  debe 
durarle  un  corto  y  determinado  tiempo ;  á  que  se  con- 
vierta en  hereditario  y  perpetuo  el  cargo  electivo  y 
temporal.  El  primero,  en  fin,  cuenta  con  que  uno  de 
sus  hijos ,  ú  otro  descendiente ,  si  los  tiene  ó  los  es- 
pera, y  en  faíta  de  descendencia  un  paciente  colateral, 
ha  de  sucederle  en  el  trono ,  sabiendo  que  la  posición 
y  la  fortuna  de  sus  hijos  está  asegurada :  el  segundo, 
eii  situación  enteramente  diversa ,  y  con  el  amor  que 
6S  natucal  á  sus  hijos  y  descendientes ,  puede  sei^írse 
fuertemente  estimulado  en  su  &vor. 

Bosta:  la  monarquía  benedstaria,  que  puede  dedr- 
ae  el  gobierno  dol  raoindo ,  porque  es  y  ha  sido  el  de 
la  mayor  parte  de  las  imcioiies ,  así  en  lo  antiguo  como 
en  lo  moderno ,  y  que  se  h&  tenido  y  se  tiene  por  bue- 
na i»  la  práctioa,  io  es  ig^fanenÉe  *en  k  teork. 


XIY. 


Del  mismo  modo  el  Gobierno  CoDstituoioaal ,  recxh* 
nocido  por  todos  como  bueno  teóricamante^  lo  es  Uuur 
bien  en  la  realidad ,  no  siendo  yo  del  parecer  (}e  Tá^ 
cito,  que  sólo  estañaba  efectivas  las  forman  Moi\árquir 
ca,  Aristocrática  y  DemocrátLea ,  asentando  que  )fi 
mixta  ó  compuesta  de  aquellas  es  más  apetecible  qi^ 
realizable,  poco  duradera  en  el  caso  de  realizarse (1)- 

La  demostración  de  la  tesis  que  se  acaba  de  i^s^^r 
blecer  exigiría  un  análisis  muy  detenido  del  sistema 
representativo  en  todas  y  cada  una  de  sus  partes; 
asunto  más  propio  de  otro  opúsculo  que  del  presente. 
En  éste  se  indicará  únicamente  el  objeto  del  análisis 
que,  en  mi  concepto,  produciría  aquella  demostra- 
ción. Todos  los  males  que  la  realización  del  Gobierno 
Constitucional  da  á  conocer  y  se  deploran  universal- 
mente,  han  debido  y  deben  ocurrir;  son  naturales  y  ne- 
cesarios, supuestas  las  causas  que  los  producen,  supues- 
tas ciertas  disposiciones  constitucionales  ó  legislativas; 
habiendo  de  consiguiente  la  más  perfecta  conformidad 
entre  la  práctica  y  la  teoría.  Aquellas  disposiciones,  ó  no 
son  esenciales  del  Gobierno  representativo  y  debieran 
suprimirse,  ó  si  lo  son,  pudieran  y  debieran  modificarse; 
resultando  que  el  sistema  constitucional,  recta  y  conve- 
nientemente planteado ,  seria  en  la  práctica  tan  venta- 

(1)    «Nan  cunetas  natíones  et  urbes  populus.  nut  primores ,  aut 
nsÍDguK  regHDt :  delecta  ex  hís  e(  consociata  reípuolic»  forma ,  lauda- 
»rí  facílius ,  quam  eveníre ;  vcl  si  evenit ,  haud  diuturna  esse  potest.» 
Toe.,  Xnnalium,  M.  IV,  $  XXXIU. 


joso ,  tan  provechoso  como  en  teoría  se  reconoce  serlo: 
que  los  conflictos ,  los  desórdenes ,  los  males  que  se 
deploran ,  no  son  propios  de  ese  gobierno ,  sino  que 
provienen  de  su  abuso;  y  resultando  así  demostrado 
que  lo  bueno  ó  verdadero  teóricamente  es  asimismo 
bueno  ó  verdadero  prácticamente ,  y  que  es  imposible 
que  lo  bueno  en  la  práctica ,  es  decir ,  lo  bueno  en  el 
hecho ,  cuyos  provechosos  efectos  experimentamos  y 
tocamos,  no  lo  sea  también  intrínsecamente;  que  lo  que 
Se  ve  realizado,  sea  teóricamente  una  ilusión,  una 
quimera. 


EL  NO  DE  NEQRETE. 


EL  M  DE  NEGRETE. 


I. 


La  posteridad  se  admirará  al  ver  consignado  en  la 
historía  el  acontecimiento  con  qne  terminó  la  sesioñ 
del  5  de  Abril  de  1851  en  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos ,  y  saber  que  un  Ministro  de  la  Corona ,  emitiendo 
su  voto  en  una  cuestión  grave  de  política  general ,  in* 
mediatamente  después  de  haberlo  verificado  afirmati- 
vamente los  tres  de  sos  compañeros  que  se  bailaban 
presentes  y  eran  Kpirtados,  lo  hiciese  negativamente: 
y  no  conociendo  con  exactitud  el  hecho  y  todas  sus 
circunstancias ,  se  afanaría  por  investigar  los  motivos, 
teniendo  por  indudable  que  una  disidencia  por  causa 
grave  había  surgido  repentinamente  entre  aquel  y  los 
demás  Ministros ,  causa  que  tal  vez  se  inventaria  y  su- 
pondría primero  como  verosímil ,  y  llegarla  después  á 
ser  CTeida  y  tenida  por  cierta. 

Bl  tiw»6onreo  del  tiempo  irá  haciendo  eada  vez 
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más  sorprendente  aquel  acontecimiento ,  y  si  llega  un 
dia  en  que  se  hayan  calmado  de  todo  punto  las  pasio- 
nes políticas ,  no  ocurriendo  escenas  de  su  clase ,  se  le 
mirará  con  asombro,  ya  que  la  verdad  histórica  no 
permita  dudar  de  lo  que  á  primera  vista  se  tendrá  por 
increible. 

Increible  parecerá ,  en  efecto ,  que  el  voto  de  un 
Ministro  de  la  Corona .  emitido  en  sentido  contrario  al 
en  que  acababan  de  votar  sus  compañeros,  no  tuviese 
por  causa  un  motivo  de  divergencia  política  ocurrido 
en  el  momento ;  y  solamente  considerando  que  los  de- 
más Ministros  no  supieron  entonces,  ni  han  sabido  des- 
pués que  hubiese  alguno ;  que  todos  los  presentes  die- 
ron á  conocer  con  su  sorpresa  que  tampoco  tenían  co- 
nocimiento de  que  existiera;  que  los  coetáneos  lo 
ignoraban ;  que  nadie ,  ni  el  mismo  interesado  en  ma- 
nifestarlo ,  lo  reveló ;  y  que ,  suponiendo  que  hubiese 
existido ,  era  absolutamente  imposible  que  no  se  hu- 
biese expuesto  y  publicado ,  pues  aquel  voto ,  fundado 
en  causa  grave  y  justa ,  habría  producido  un  verdadero 
y  señalado  triunfo  del  autor ;  han  podido  los  presentes 
y  podrán  los  venideros  persuadirse  de  ello ,  y  podrán 
abstenerse  los  segundos  de  buscar ,  de  suponer  y  de 
inventar  causas  imaginarias. 

Referir  con  entera  exactitud  el  acontecimiento  y 
todas  las  circunstancias  que  me  son  conocidas ,  á  fin  de 
que  la  posteridad  excuse  investigaciones  que  serian 
inútiles,  y  no  se  entregue  á  conjeturas  que  serian  erró- 
neas ,  es  el  objeto  del  presente  opúsculo:  ahora  que 
aun  existen  en  su  mayor  parte  los  que  presenciaron  el 
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suceso,  entre  ellos  su  mismo  autor,  y  podría  rectificar- 
se cualquiera  inexactitud  en  que  yo  incurriese. 

Si  alguna  se  notare ,  procederá  de  olvido ,  de  ig- 
norancia ,  del  error  á  que  estoy  expuesto :  la  intención 
es  recta ,  deseando  y  creyendo  ser  completamente  im- 
parcial, y  reconociendo  como  el  primero  de  los  deberes, 
ciiyo  cumplimiento  me  será  muy  grato ,  el  de  no  faltar, 
respecto  de  nadie,  á  la  debida  consideración  personal. 
Para  consignar  la  verdad  de  los  hechos ,  no  para  hacer 
recriminaciones ,  ni  aun  apreciación  de  los  actos  per- 
sonales, se  escribe  este  opúsculo. 


n. 


Habíase  presentado  el  proyecto  de  ley  de  arreglo 
de  la  Deuda ,  que  fué  acogido  favorablemente  por  la 
mayoría  de  la  comisión,  haciendo  voto  particular  el 
Sr.  D.  Millan  Alonso.  Suscribieron  el  voto  de  la  mayo- 
ría los  Sres.  D.  Lorenzo  Florez  Calderón,  D.  Alejan- 
dro Llórente,  D.  José  Sánchez  Ocaña,  el  Conde  de 
Vilches,  D.  Gregorio  de  Miota  y  D.  Benito  Fernandez 
Maquieira.  El  voto  particular  se  reducía  á  proponer  un 
aplazamiento:  cEl  Congreso  (decia),  después  de  haber 
«examinado  los  presupuestos  generales  del  Estado,  en 
» vista  de  las  economías  que  se  hagan  en  el  de  gastos, 
))del  resultado  comparativo  de  éste  con  el  de  ingresos 
))y  de  los  medios  permanentes  que  se  consignen ,  se 
«ocupará ,  con  preferencia  á  cualquiera  otro  asunto,  de 
«examinar  y  discutir  el  proyecto  de  arreglo  de  la  Deu- 
))da  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M.» 


La  discBsion  había  compilado ,  como  procedía ,  se- 
gún la  prescripcioQ  del  reglamento ,  por  el  voto  parti- 
cular ,  que  se  habla  debatido  con  empeño ,  habiéndolo 
elegido  las  oposiciones  por  campo  de  batalla,  en  el 
cual  procuraron  aquellas  combatir  al  Ministerio  y  éste 
y  sus  partidarios  defenderse ,  los  unos  y  los  otros  con 
ardor. 

En  la  célebre  sesión  del  referido  dra  se  pronunció  el 
tercero  de  los  discursos ,  tanto  de  los  contrarios  como 
de  los  favorables  al  voto  particular,  pudiéndose  de 
consiguiente  proceder  á  la  votación.  La  deseaban  unos 
y  querían  otros  que  se  aplazase.  El  ministerio  esperaba 
que  el  resultado  le  fuese  favorable ,  pero  no  tenia  datos 
para  creerlo  seguro ,  interesándole  salir  de  la  incerti- 
dumbre  y  conocer  con  exactitud  cuál  era  su  situación 
en  la  Cámara.  No  sé  si  las  oposiciones  tendrian  algún 
motivo  de  fundada  desconfianza :  lo  cierto  es  que ,  ma- 
nifestando algunos  diputados  su  deseo  de  que  se  vo- 
tase y  y  manifestando  otros  el  deseo  contrario ,  comen- 
zó ya  el  desorden ,  y  que,  habiéndose  principiado  una 
votación  nominal  sobre  si  se  había  ó  no  de  prorogar 
la  sesión ,  sobrevino  el  incidente  que  da  materia  al 
presente  opúsculo. 

En  el  acta  de  aquella  sesión  se  consignó  lo  que 
sigue: 

c  Pasando  á  la  discusión  que  había  quedado  pen- 
»diente  en  la  sesión  de  ayer  sobre  el  voto  particular 
»del  Sr.  Alonso  (D.  Millan)  acerca  del  proyecto  de 
»ley  de  arreglo  de  la  Deuda  del  Estado ,  lo  impugnó 
»e]  Sr.  Maquieira,  á  quien  había  cedido  su  tumo  el 


»Sr.  Oviedo hablamlo  en  pro  del  tato  el  Sp.  Mon 

»y  contestándole  el  señor  presidente  de)  Conejo  de 
>  Ministros. — Luego  que  hubo  terminado  su  diftcurgo 
»el  señor  presidente  del  Consejo,  algunas  réclamacio- 
))nes  para  que  se  procediera  á  la  votación ,  contraria- 
»das  por  otras  en  opuesto  sentido ,  interruAírpieron  por 
t  algunos  momentos  el  curso  de  la  desioa .  R^tabiecido 
))cl  silencio  y  siendo  pasadas  las  horas  de  reglamento, 
>fHdieron  varios  señores  diputados  (|oe  se  preguntase 
>al  Congreso  si  se  prorogaría  la  sesión  t  hecha  la  pre- 
»gunta  y  solicitada  votación  nomina)  por  tiámero  com- 
> pétente,  se  procedió  á  ella,  emitieodo  m  voto  afir- 
imativo  losSres.  Hartado,  Bravo  Marillo,  Bertrán  de 
»Lís  (D.  Manuel)  y  LersuncU,  y  en  setitido  negativo 
))los  Sres.  Alfaro  y  Fernandez  Negreta.  -^En  este  ec- 
»tado  fué  interrumpida  la  votación  con  vivas  demos- 
ntraciones  y  rumores  diversos;  y  no  habiendo  podido 
nel  señor  Presidente  calmar  la  grave  agitación  que 
t  reinaba  en  el  Coqgreso,  no  obstante  sus  repetidos  es- 
))fuerzos,  ni  conseguir  que  su  voz  fuese  percibida,  se 
»cabrió,  pasados  algunos  minutos»  ponietido  asi  térmi- 
))no  á  la  sesión.  —Eran  las  siete  j  cuarta  de  la  tarde.» 
En  el  Diario  de  las  sesiones  se  refiere  la  ocurr^ttcia 
con  algnna  más  extensícm.  Acabado  mi  discurso  5  qve 
fué  el  último  que  se  pronunció  aquel  dia ,  se  diice  lo 
siguiente:' — u  Varios  señores  dipy$ados:  A  votar,  á  vo« 
Dtar. D  —  Oíroí  señores:  No,  no. »  Muchos  señores  di- 
»putados  se  levantan  y  se  dirigen  mutuamente  la  pa* 
)>labra  con  animación.  Otros  habian  tadst^bleit  con  calor 
jidesde  sus  asientos. 
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lEl  Sr.  Presideate  del  CONSEJO  DE  MI^aSTROS 
>( Bravo  Murillo):  Sr.  Presideate,  reclamo  el  orden; 
»pido  la  palabra. 

>E1  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores,  orden.  En 
>el  desorden  es  imposible  acordar  nada.  El  Congreso 
»está  en  el  caso  de  resolver  lo  que  le  parezca  más 
» conveniente;  más  para  esto  es  preciso  que  haya  ór- 
tden.  El  Sr.  lüloñ  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

»E1  Sr.  Conde  de  SAN  LUIS:  Han  pasado  las  horas 
»de  reglamento. 

>  Un  señor  diptUado :  Pido  que  se  pregunte  si  se 
»prorogará  la  sesión. 

)) Otros  señores:  No,  no:  que  siga  la  discusión. 

)>E1  Sr .  PRESIDENTE :  Orden ,  señores :  se  va  á 
» preguntar  al  Congreso  si  se  prorogará  la  sesión.  Para 
» eso  no  es  necesario  alterar  el  orden.  Se  atenderá  á 
))las  reclamaciones  justas  de  todos  los  señores  diputa- 
))dos;  pero  con  el  desorden  no  se  adelanta  nada:  yo 
»tengo  mucha  calma  y  haré  obsorvar  religiosamente 
>el  reglamento,  como  es  de  mi  deber. 

))E1  Sr.  Conde  de  SAN  LUIS :  Ningún  señor  dipu- 
>tado  ha  pedido  que  se  haga  la  pregunta  de  si  se  pro- 
»rogará  la  sesión:  lo  que  convendría  hacer,  en  mi 
•concepto,  seria  suspender  la  discusión  y  levantar  la 
wsesion. 

wElSr.  PRESIDENTE:  Señor  conde,  yo  creiaque 
))habia  sido  Y.  S.  mismo  el  que  habla  pedido  que  se 
«hiciera  la  pregunta. 

»El  Sr.  Conde  de  SAN  LUIS:  Me  he  limitado  á 
»observar  que  han  pasado  las  horas  de  reglam^to. 


^Varios  señores  diputados:  Que  se  pregunte  si  se 
nprorogárá  la  sesión.  ' 

»Ea  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  ve  V.  S.,  señor  conde, 
nqne  hay  quien  pida  que  se  haga  la  pregunta. 

»E1  señor  secretario  HURTADO :  ¿  Se  prorogará  la 
«sesión? 

n Algunos  señores  diputados:  Sí,  sí. 

))  Otros:  No,  no. 

>i Otros:  Que  sea  nominal  ía  votación. 
.    wEl  Sr.  PRESroENTE':  Habiendo  suficiente  número 
i)de  señores  diputados  que  la  piden ,  se  va  á  proceder 
»á  la  votación  nominal. 

»Empeeó  ésta  diciendo:  El  Sr.  Alfaro,  no. — El 
»Sr.  Hurtado,  si. — El  Sr.  Bravo  Múrillo  (ministro  de 
i>Hacienda),  si. — El  Sr.  Bertrán  de  Lis  (ministro  de 
» Estado),  si. — El  Sr.  Lersundi  (ministro  de  la  Guer- 
»ra) ,  si.  —  El  Sr.  Fernandez  Negrete ,  no » 

))Al  oir  el  voto  negativo  del  Sr.  ministro  de  Comer-* 
»cio.  Instrucción- y  Obras  públicas,  estrepitosas  de- 
»mostraciones  resuenan  en  los  bancos  de  los  señorea 
'diputados  y  sobreviene  gran  confusión  y  desorden. 
))Mucbos  señores  diputados  se  levantan  y  se  dirigen  la 
«palabra  mutuamente  con  la  mayor  animación  y  calor. 
dEo  este  estado  el  señor  presidente  del  Consejo  dé  mi- 
»m9tros  sale  dd  saloo ,  siguiéndole  el  ^ministro  de  Es* 
)>tado,  y  á  muy  poco  tiempo  el  de  Comercio.  El  señor 
«^presidente  del  Congreso ,  después  de  haber  apurado 
)>&3l  vano  todos  los  medios  para  restablecer  el  orden, 
»8e  cttbre  y  retira  del  salón ,  verificándolo  igualmente 
»los  demás  señores  diputados. 
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Ya  se  comprende  por  el  rclatp!  que  preoaote»  wn-f 
qp/^^  segUQ  la  naturaleza  de  los  dooim^to^  w  (jue  se 
halla  coi\sígnado ,  debió  ser  socintq »  líipitóadoBe  á  ve-i 
&rír.  los  hechos  con  exactitod ,  sin  hac^  reflexión  al- 
guna,  que  el  alboroto  fué  grande.  Todos  habiabaQ»< 
todos  gritaban  á  la  vez ,  todos  se  hacian  recíproca- 
mente acerbas  recriminaciones.  La  oposición  moderada 
veia  en  aquel  acootecinnento  su  completo  triunfo  y  la 
(ferróla  del  ministerio.  No  pude  entonces  ni  he  podido 
después  comprender  que  el  suceso»  condider^do en  si 
mismo,  no  teniendo  causas  políticas»  ó  no  estando re^ 
lacionado  con  ellas,  debiese  afectar  racionalmente  á  la 
existencia  del  ministerio ,  cuya  vida  colectiva  es  inde* 
pendiente  de  los  actos  individ^les  de  sus  iKúeiDbreB. 
Pero  el  cnlor  producido  repeatinamente  por  el  in-» 
esperado  acontecimiento  no  permitía  reflexiones.  Se 
creia  denotado  bru^a  y  estrepitosamente  al  Ministe- 
rip.  «Asi:  dehia  sucumbir  un  gobierno  semejante  (dijo 
alguno):  entre  silbidos.)»  * 


in. 


.  ¿Cuál  era  la  causa  del  NO  del  Ministro  de  Gomer^ 
jciq,  Instrucción  y  Obra»  púbUcaa,  Fernandest  Negreta, 
votando  inmediatamente  después  de  haber  votado  Sí 
el  Ministro  de  Encienda  por  quien  habm  sido  presen- 
tado el  proyecto  de  arreglo  de  la  Deuda ,  el  Ministro 
de  Estado  y  el  Ministro  de  la  Gberrat  Ql  autor  de 
aquel  voto  era  el  único  que  podfa  y  pnedesaber  lo  que 


(3n  aquel  lupijaento^  le^decfdió.á  eiit|tirlo  d@  la  ni^^i^era 
e^pi^essida:  ooti^nces  no  tuyp  ocasión  de  explicarlo:  tra,-*; 
tó  4a yeríficarlo-fá  (lia  siguíeole ,^ y. nohubo  op.9rtui]^ 
dad  pawa  elloj  l9  realizp  deapi^e^  co;no  se.ii)dic(n;|f..X9 
de^bp  decir  que  pingau  motiva  de  .diverge qoia,  polHic^ 
había  ocurrido  aates;  ni  .ocurrió  en  el  acto,  eutre  e} 
Sr.  Feroaudez  Negrete.  y  sps  coíqpía^ero^  de  njIpisli&T 
rio.  Pw  acuerdo*  do  to(lps  «e  I\abi£^  pre^ulj^Ok  el  ¡uro»-, 
yecto.de  }ey  pant  el a^rreglq jd^e  l^  Di^da^  cou.Quyas 
disposiciones  se  mostraba  el  Sr.  N^rete  tau.conforqie^ 
estándolo  igualmente  los  demás,  que  aquel  fué  encar- 
gado en  Consejo  de  Ministrqs  de  investigar  la  cuantía 
de  las  fincas ,  foros  y  derechos  pertenecientes  al  Esta- 
^q^^comamogtren^oaj  y -los (pi¡oqeden^e^  de  tanteos  y 
acyiuufiqadoaes  por  dél^iios,  io^  yaldíos  y  raaie^go^-,  á 
e:Kc^cioQ  d^  los  que,  fpgaan  dQ.  jegít^np  aprovechan 
miei^  coman  de  J99  .pi^Leblpn^  y  el  20^  por  KM)  :Qon 
qu^  $e  fallaban  gravadles,  4  iisiyor  del  JBst^do  las  ;jp|q€;s^ 
pertenecientes  á  los  propíps,  cuyop  bjieiies  sp  ap^i^ab^i^ 
piQíF  uiia4e  las  disposiciones  del  proyi^qto  <i(e  ley  á.  1a 
extinción' de  la  deuda  amor^i^able;. encargo ^uetadourr 
tío  sin<>poner  repugnancia  de. ningún. género.  JSt  ^pro-»- 
yectode  l^y  siguió  s\is  trámites;  pasó*  ^  la  comisiwj 
se  .leyeron.  Iwdíctámenea  de  la  mayoría  y  dd  voto 
pAriicuiara)  que  ^ehabia  puealo  á.  discusión  y  die^utir 
áo,  impug9ándQlo..el  «ministerio  y  íMsteniéndoio  las 
opo9ícioo09,.  Tpdo^  habia  pasado.  Án  alterarse  k  ar^or 
ola  entre  lo$  ministros  ,<  sin  surgir  eoitre  ellos  nioguda 
djiver^enoia,.  Soi^guna.  hubiese  opi&ado  .oonlva  la  prer 
s^tficio^kdel  p;;oyecto^  ó  durante  su  discusión  hubíe^ 
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ra  surgido  entre  ellos ,  con  motivo  de  aquel  proyecto 
ó  por  otra  causa ,  algona  disidencia ,  claro  íes  que  el 
disidente  ó  los  demás ,  según  la  Reina  hubiese  optado 
por  la  opinión  de  éstos  ó  la  de  aquel,  ó  tal  vet  el  uno 
y  los  otiros ,  habrían  dejado  de  pertenecer  al  Ministe- 
rio. Que  no  podia  pues  ser  motivo  una  discordancia, 
que  no  existió ,  con  los  demás  ministros ,  era  y  es  evi- 
dente ,  debiendo  creerse  producido  el  hecho  por  algu- 
na causa  exterior,  de  que  el  ministerio  no  tenia  si* 
quiera  conocimiento. 


IV. 


Levantada  la  sesión  del  modo  que  se  -consigna  en 
el  Diario ,  se  retiraron  del  salón  casi  todos  los  Diputa- 
dos á  las  salas  interiores  del  Congreso ,  en  las  cuales 
permanecieron ,  hablando,  como  era  natural ,  del  acon- 
tecimiento ,  y  entre  ellos  muchos  de  los  que  pertene- 
cían á  la  oposicicm  moderada.  Estos  últimos  se  'consi- 
deraban triunfantes  y  publicaban  con  estrepitosas  ma- 
nifestaciones ,  nada  benévolas  respecto  del  Ministerio, 
la  derrota  sufrida  por  éste;  pero  los  que  no  participa- 
ban de  su  opinión  estaban  en  mayor  número,  y  este 
número  fué  aumentándose  con  much(^  otros  persona- 
jes de  influencia  y  categoría  que  instantáneamente  con- 
currieron al  Congreso ,  movidos  por  lo  extraordinario 
del  suceso ,  cuya  noticia  se  divulgó  con  rapidez.  Reti- 
ráronse de  él  los  de  la  oposición  moderada ,  quedando 
los  otros  dueños  del  campo ,  y  alií ,  subiendo  algunos 
sobre  las  mesas  para  hacerse  oír  de  los  demás ,  pro* 
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nuBciaron  acalorados  discursos  á  favor  del  Ministerio, 
y  se  acordó  nombrar  una  coniision  que  le  ofreciese  el 
apoyo  de  la  mayoría  del  Congreso  y  de  los  hpmjbres 
políticos,  no  pertenecientes  á  este  cuerpo,  que  hablan 
concurrido  á  él  y  participaban  de  su  opinión. 


V. 


Ya  se  deja  entender  que  los  Ministros  no  tuvieron 
parte  en  la  reunión  y  acuerdo  de  que  se  acaba  de  ha- 
blar. Tan  luego  como  se  levantó  la  sesión  se  retiraron 
del  Congreso ,  y  yo  consideré  de  mi  deber  dar  cono- 
cimiento á  S.  M. ,  con  cuyo  objeto  me  dirigí  á  Palacio, 
donde  ya  se  tenía  noticia  del  acontecimiento.  Lo  referí 
sencillamente  A  la  Reina ,  sin  tratar  por  entonces  de  las 
disposiciones  que  conviniese  adoptar,  no  habiéndose 
aun  reunido  el  Ministerio.  Se  reunieron  posterior- 
mente en  aquella  misma  noche  sus  individuos ,  menos 
el  Sr.  Fernandez  Negrete ;  y  ya  manifestaron  todos  de 
conformidad  que  estimaban  procedente  la  disolución. 


VI. 


La  circunstancia  de  haber  sido  sábado  el  5  de 
Abnl,  dia  del  acontecimiento,  produjo  al  Ministerio 
algún  desahogo.  Al  dia  siguiente  6,  se  le  preentó  la 
Comisión  nombrada  en  el  Congreso  de  los  diputados^ 
Era  muy  numerosa  y  respetable.  Entre  las  personas 
que  la  formaban  recuerdo  á  los  señores  duque  de  Al- 
ba ;  marqués  de  Bedmar ,  conde  de  Reus ,  D.  Joaquín 


Francisco  Pacheco;  ü.  Nfóóláá  HttPtedó,  O:  NáíafHb 
darríquiri  y  D.  Akitonió  Pérék  Aloe;  comporiiéndWa 
otros  miíchos  que  nb  i^ecuérdÓJ 
'  Lsí  entrevista  fué  satisfectoría  y  cordial.  El  señor 
Pacheco  HeVó  la  j^alábra",  aunque  habíaron* también 
indistintamente  ya  unos,  ya  otros.  En  esta  conferen- 
cia amistosa ,  evacuada  ya  la  misión  principal ,  el  se- 
ñor Pacheco  indicó  las  poderosas  razones  que  aconse- 
jaban la'  disolución/  pensando  sobre  esté  ptmto  lo 
i&ism'o  que  pensaba  el  Mihisterió,  el  cual,  dé  consi-^ 
¿üiénté,  se  afirmó  y  robusteció  efa  su  juicio.  - 
■  *  No  era  unánime  la  opinión  sobre 'este  punto.  Cóm-^ 
prendió  el  Ministerio  que  la  de  S.  M.  la  Reinal  Madre 
era  contraria ,  pues  aunque  nó  hizo  tnanifeStácioYi  al- 
gana,  su  secretario  particular  eátimaba  ser  más  conve- 
niente la  suspensión  <po^  algunos  dias , ''  presentándose 
después  elMíiitsterio  al  Congreso ,  que  la  disolución,  lá 
cual 'podría  iriterpi^tarse  edmo  un  reconocitiiiento  del 
triunfo  délos  disidentes. 

•'•  Lk  Reina  nada  íiabíii  indicado  eA  la  hócíie  del  S, 
como  se  ha  dicho,  ni  sabia  el  Ministerio  si  S.  M.  tenia 
formado  juicio ,  pareciendo  probable  que  se  hubiesen 
dado  algunos  pasos  para  prevenir  su  real  ánimo  contra 
la  disolücidn:  Preáuníí  qileV  sin  habtíf  formado  16'.  M. 
resolución  sobre  él  ásuíito ,  esperaba ,  siti  embarco, 
(^e  se  le'  propusiese  la  suspensión ,  fundándose  esta 
presüncibu  en  íais  dos  razone*  siguientes!  r.*-La  tíba- 
fianza  qie  mo^ft^aba  la  oposición  taóderada  en  -  qué  la 
Réiná  no^  se  aprestaría  á  (íi&olVér,  ló  e\laí  vóciferaíbá; 
y  S/  <^ués  d  manilfesf^rle  en  lámdSaiia  del'B-^ue  el 
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la esthnaba  poiiTeni0Dte  >  dijo  S.  M.  en  tono 
de  admiraoioa ,  y  dando  á  entender  que  esperaba  otra 
cosa.  {DísohicícHiJ  Contéstele  sencillamente  que  éste 
era  el  parecer  de  los  ministros,  después  de  haberlo 
mpditado;  y  sin  hacer  observación  alguna,  tomó  d 
reai  deciteto  y  k)  rubricó. 


vn. 


£1  Sr.  f^nand^z  Negrete,  entre  taato,  pensaba 
e^  hacer  una  manifestación  breve,  sucinta  y  nada 
hostil  al  Ministerio,  de  los  motivos  que  hablan  proda^ 
oído  su  VQto  negativo  k  Un  diputado  con  quien  tanto 
dicho  señor  como  yo ,  teníamos  relaciones  de  amistad^ 
limpiado  por  él  repetidamente  .desde  la  noche  del  S^ 
concurrió  i  su  casa  en  la  mañana. del  6,  y  el  Sr.  Ne-^ 
gfQte,  después  de  manifeslarlc  que  su  estada  fisico  ha* 
bia  sido  aquella  noche  y  aun  era  poco  satisfactorio  y 
que  no  habia  querido  admitir  las  felicitaciones  de  la 
oposición  moderada ,  le  entregó  con  el  objeto  de  que  lo 
pusiera  en  mis  manos ,  el  borrador  de  un  pequeño  es- 
crít,o,  el  cuati  Gontenia  la  laanifestacion  que  pensaba 
hgcer  et  dia  siguiente  m  el  Congreso  al  aprobarse  el 
acta  de  |a  sesión  del  3. 
.  El.  papel  decía  asi: 

«Daseo^que  conste  en  el  acta,  y  si  esto  no  puede 
))fier  s  ji|ue  al  menos  sepa  el  Congreso  con  esté  moti- 
'vo,y  sepa  la  Nación  que  el  votar  yo  no,  en  la  sesión 
>del*sábado,  caando  otros  señores  míbistifos  díferon 
jm  b  AO  signifioa  que  eAuviese  yo  en  el  menor  des;* 


»ac«erdo  con  SS.  SS. ,  ni  en  el  proyecto  de  ley  que  se 
«discutía,  ni  en  acto  alguno  del  Gobierno.  Que'jo  es- 
i  taba  completamente  conforme  con  los  principios  ycon 
))la  conducta  de  todos  y  de  cada  uno  de  los  demás  seño- 
»res  ministros.  Que  aquel  voto  mió ,  al  parecer  inconce- 
ibible  é  inusitado ,  pero  que  no  es  nuevo  en  los  fastos 
«parlamentarios  de  otras  naciones ,  fué  la  apreciación 
«individual  que  en  aquellos  momentos  supremos  hice  yo 
))de  la  situación  del  Congi^so :  que  tengo  la  convicción 
))de  que  si  los  otros  señores  ministros  hubieran  visto 
»lo  que  yo  he  visto ,  hubieran  oido  loque  yo  heoido, 
i>en  vez  de  si,  unánimemente  hubieran  dicho  no.  Que 
«en  mi  voto  üo  hubo  nada  que  no  fuese  noble ,  leal, 
»y,  sino  hablara  de  mí,  diría  heroico.  Que  cada  vez 
«estoy  más  satisfecho  de  mi  conducta,  porque  tengo  la 
«certeza  que  á  trueque  de  una  fugaz  cartera  minis- 
«terial ,  hice  un  servicio  muy  grande ,  inmenso  al  par- ' 
»tido  moderado.» 


VIH. 


El  dia  7 ,  llegada  la  hora ,  se  dirigieron  los  Minis- 
tros al  Congreso ,  entrando  desde  luego  en  el  despacho 
de  la  presidencia ,  donde  se  hallaba  ya  el  Sr.  Presi- 
dente D.  Luis  Mayans,  con  quien  conferenció  por  cor- 
tos momentos,  acercándose  entretanto  al  Sf.  Negrete, 
que  se  hallaba  también  allí ,  y  saludándolo  los  Señores 
Bertrán  de  Lis  y  Arteta.  El  Sr.  Negrete  permaneció 
un  rato  á  la  chimenea ,  y ,  preocupándole  sin  duda  al- 
guna meditación  triste,  pues  ningún  desangrado  le  oca- 


I  -818- 

I 

siODaron  los  circunstaates ,  se  le  notó  que  derramaba 
lágrimas. 

No  tuvo  ocasión  de  hacer  en  el  Congreso  la  mani- 
festación proyectada  y  contenida  en  el  escrito  prein- 
serto. Abierta  la  sesión,  pedí  la  palabra,  y  habiéndo- 
mela concedido  el  Sr.  Presidente ,  aunque  sonaron  al- 
gunas voces  de  Sres.  Diputados  preguntando:  a  ¿no  se 
aprudm  el  acta?^)  subí  á  la  tribuna >  leí  el  decreto  de 
disolución,  el  Presidente  declaró  disuelto  el  Congre- 
so y  terminó  el  acto. 

IX. 

El  suceso  que  se  acaba  de  referir ,  fué  materia  de 
comentarios  para  la  prensa  en  aquellos  dias.  El  Sr.  Fer- 
nandez Negrete  estimó  conveniente  valerse  de  aquel 
mismo  medio  para  dar  explicaciones ,  y  lo  hizo  en  un 
artículo  comunicado  que  se  publicó  en  el  periódico  ti- 
tulado El  Orden  ^  correspondiente  al  14  de  Abril 
de  1851 ,  que  puede  verse  en  el  Apéndice. 

Abierta  la  nueva  legislatura ,  el  Sr.  diputado  Don 
Manuel  Bermudez  de  Castro ,  en  un  discurso  que  pro- 
nunció en  la  sesión  del  16  de  Junio,  excitó  al  Sr.  Ne- 
grete á  que  diese  las  explicaciones  anunciadas  {'Apéndi- 
ce J;  y  aquel  lo  hizo  en  la  sesión  del  dia  18  f  Apéndice J. 
•  Tanto  en  el  omnunicado,  como  en  d  discurso,  repro- 
dujo d  Sr*.  Fernandez  Negrete  sustanéialmente ,  aun- 
que con  nlás  extensión,  lo  que  se  habia  propuesto 
manifestar  en  el  Congreso  en  la  sesión  del  7  de  Abril, 
esto  es,  lo  consignado  en  el  escrito  antes  inserto. 

No  sé  ki  que  viera  y  oyera  el  Sr.  Negrete,  que  no 
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vieron  ni  oyenon  lod  demás  Ministros.  Acerca  de  las 
preguntas  que  manifiesta  haberle  hecho  varios  Diputa^ 
dos  en  las  salas  interiores  del  Congreso,  y  á  fas  con- 
testaciones qne  les  dio ,  tampoco  puedo  decir  nada  de 
conocimiento  propio ,  ni  jJude  entonces ,  ni  he  podido 
después  comprender  en  qué  consistió  el  servicio  qué 
el  Sr.  Negrete  sostenía' haber  hecho  al  partido  mode- 
rado y  especialmente  al  Ministerio :  cuál  fuese  el  pro- 
vecho ,  seguro  y  manifiesto ,  que  les  resultaba  de  aquel 
Noy  provecho  tan  seguro  y  manifiesto ,  que  el  Ministro 
de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas  no  vacilase 
en  hacer  el  sacrificio  de  la  fugaz  cartera  ^  votando  en 
sentido  contrario  del  en  que  acababan  de  hacerlo  sus 
compañeros. 

Se  había  discutido  «1  voto  particular  étíí  Sr.  Alon- 
so :  se  habían  consumido  ios  tres  turnos  necesarios,  se- 
gún el  reglamento,  cuando  hay  quien  tenga  pedida  la 
palabra ,  y  se  podia  proceder  á  la  votación.  Aunque 
se  hubiese ,  pues ,  procedido  á  «ésta ,  no  habia  motivo, 
no  digo  para  desorden,  para  lo  cual  nunca  lo  hay, 
pero  ni  para  reclamación.  En  mil  ocasiones  se  votslú 
proyectos  que  las  oposiciones  desean  qtie  se  sigan  difr* 
cutiendo,  y  había  para  hacerlo  en" aquel  caso  una  ra^ 
zon  especial  que  no  hay  en  otpos :  si  se  hullera  dea- 
echado  el  voto  particular ,  se  habría  entrado  de  lleno 
y  directamente  en  la  discusión  del  arreglo  de  la  Deu- 
da ,  pudiendo  desaprobarse  ó  variarse  el  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Cbmision.  Atribuir  pues  á  la  votación 
del  dictamen  particular,  suponiendo  qoeeste  se  hubiera 
rochando  >  lo  cual  era  desconocido » lo$  males  que  se 
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que  fié  Votase ,  ise  caminaba  al  agio;  alarmarse;  pro- 
raiñptr  en  improperios,  era  ttbsoliAamenté  infuñáadó; 
no'  babia  para  ello  tíí  aun  plfetexto.  Menos  lo  hábia 
duatido  ni  siquiera  se  trataba  de  la  votación  del  díctá^ 
meto  pAÍrtiíiular:  se  vofabaf  si  "sé  prorogaría  la  sesión, 
pfidlendo  haber  reíelificftdo  el  SrJMon;  quéí  había  pedi- 
do^ paí*a' ello  la  palabra,  y  ttentiihikr 'la  discusión.      * 

Desgracia  fué  del  Sr.  Negrete  proponerse' con  el  No 
ejerced  itti  acto  de  heroica  abnegación  y  hacer  al  Mi- 
nisterio un  servicio,  que  éste  no  reconocía,  lii  por  ló 
tanto  le  pudo  agradecer.  Pensó  que ,  votando  de  aqtrd 
modo,  conjuraría  la  tempestad,  y  la  embraveció  más. 
Desde  el  momento  en  que  pronunció  aquel  No,  llegó  á 
su  colmo  el  alboroto:  la  gritería,  la  confusión,  los  de- 
nuestos al  Ministerio  impidieron  continuar.  ¿Qué  podía 
haber  ocurrido  si  el  Sr.  Negrete  hubiese  votado  Siü  Yo 
creo  que,  apesar  de  los  murmullos,  del  disgusto  de 
muchos,  la  votación  habría  continuado:  pero  suponien- 
do que  sea  equivocada  esta  creencia,  más  de  lo  que 
aconteció  no  habría  ocurrido :  pudiera  haber  llegado  el 
desorden  hasta  el  punto  de  impedir  que  prosiguiese  la 
votación,  y  esto  sucedió.  ElMinisterío,  aunque  los  ad- 
versarios, en  su  acaloramiento,  lo  creyesen  venpido  y 
destruido ,  no  podia  menos  de  ganar  en  la  opinión  con 
ser  hostilizado  de  aquel  modo  sin  haber  dado  motivo 
alguno  para  ello. 

A  no  haber  manifestado  el  Sr.  Negrete  que  obró 
deliberadamente,  se  creería  que  lo  habia  hecho  sin 
pensarlo,  sin  meditarlo,  sin  reflexionarlo. 
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Excusado  es  decir  que  el  suceso  mencionado  ptch 
dujo  la  salida  del  Sr.  Fernandez  Negrete  del  Ministe* 
río,  Eq  la  noche  del  mismo  5  de  Abril ,  remitió  su  di- 
misión ,  y  en  Real  decreto  del  propio  dia ,  que  se  pu- 
blicó en  la  Gaceta  del  siguiente ,  se  dijo.:  «Vengo  en 
))admitir  á  D.  Santiago  Fernandez  de  Negrete  la  dimi- 
»sion  que  ha  hecho  del  ministerio  de  Goníércio »  Ins- 
))truccion  y  Obras  públicas,  t  Para  desempeñar  este 
ministerio  fué  nombrado  D.  Fermin  Arteta,  que  lo 
era  de  GEobemacion»  el  cual  se  encomendó  á  D.  Ma- 
nuel Bertrán  de  Lis ,  que  lo  era  de  Estado ,  continuan- 
do encargado  interinamente  del  último. 


APi;iíDICE. 


NÚMERO  1/ 


Oomunicado  del  Sr.  Femandes  Negrete»  inserto  en  el 
periódico  SZi  Obdsn,  del  14  de  Abril  de  1861. 


Señor  Director  de  El  Orden. 

c  Por  repugnante  qne  me  sea  dar  hoy  mi  nombre  al 
público,  tengo  que  cumplir  con  un  deber,  al  que  no  me 
es  posible  resistir  por  más  tiempo.  Se  adivinó  mi  pro- 
pósito cuando  se  anunció  que  en  la  sesión  del  7  daría 
yo  explicaciones  sobre  mi  conducta  en  la ,  por  desgra- 
cia, memorable  discusión  del  5.  Acudí,  en  efecto,  al 
Congreso ,  para  decir  franca  y  lealmente ,  en  medio  de 
la  representación  nacional ,  la  razón  de  aquel  No  que 
tan  honda  sensación  produjo. 

•Pero  el  Sr.  presidente  del  Congreso  á  quien  fui 
á  prevenir  que  deseaba  hablar  al  concluirse  la  lectura 
del  acta ,  me  contestó  que  no  podría  hacerlo ,  porque 
el  Sr.  presidente  del  Consejo  de  Ministros  iba  á> leer  el 
decreto  de  la  disolución  de  las  Cortes ;  por  lo  que  habia 
creido  conveniente  suprimir  la  lectura  del  acta  de  la 
sesión  anterior.  Privado,  pues,  del  único  medio  par- 
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lamentario  de  que  podia  valerme  para  hablar  conve- 
nientemente á  la  Nación ,  habia  resuelto  guardar  silen- 
cio ,  esperando  que  el  tiempo  me  proporcionase  la  opor- 
tunidad de  explicar  en  medio  del  Congreso ,  y  sólo  en 
medio  del  Congreso ,  lo  que  en  medio  del  Congreso  ha- 
bia acontecido.  . ,  a 

•Pero  mi  voto  ha  sido  después  y  sigue  siendo  ca- 
lificado y  hasta  explotado  de  tan  encontradas  maneras 
y  con  diversos  fines,  qtte-mis  amigos  creen  que  no 
puedo  callar  por  más  tiempo.  Cediendo,  pues,  á  su 
consejo ,  y  bien  apesar  mió ,  voy  á  decir  en  las  menos 
palabras  que  me  sea  ppsible  la  razpn,  de  porqué  cuándo 
otros  Sres.  Ministros  dijeron  ^í  dije  yo  no. 

wPrincipio  por  asegurar  que  desde  el  momento  que 
juré  en  manos  de  la  Reina  hasta  el  instaote  de  votar 
en  Ja  noche  deLo^,  eatuvecompletameate  da  aeuerdo 
con  los  {miioipioa^  con  la  conducta  y. coa  kf&  lictoft'de 
todos  y  de  cada  uno  de  los  Sres..  Ministros,  que  por 
consiguiente  yo  aceptaba  desde  la  primera  hasta  la  úl- 
tima letra  de  la  ley  que  se  discutia.  Al  votar,  pues, 
yo,  m,  cuando  el  Sr.  Bravo  Murillo,  el  Sr.  Bertrán  de 
Lis  y  el  Sr.  Lersundi  habian  votado  si,  no  significaba 
de  jjaapera  alguna  que, estuviese  yo  etk^U,  i^wr  disi- 
dencia con  mis  díguí/simos  compañeros:  significó'  sólo 
que  yo  apreciaba  en  aquel  momento  ^  di^^inta  mana^ 
ra  la  situacípn  del  Congreso:  y  creo  que. yo  i^  aprecié 
en. efecto  con  más  exactitud ¡qjue  mis colegais.  .  . 

j»  Cumple;  también  á  mi  lealtad  asegurar  que  ao  es 
cierto  que  el.  Gobierno  guisiesq  ajiogar  ^1-  debate.;  al 
contrario ,  todos  los  Ministro^  de^eabaj^i  qi^é  se  diese  á 
la  discusión  amplia  latitud,  toda  Ja  latitud  que  é;!tigÍQ 
la -impoFtapcia  y  la.  trascendenpia  de  1412  proyedx)  de 
arreglo  de  la  jpeuda  del  Estado,,  y  en. e6t0  sentido har 
bló  yo,  pocos  minutos  antes  d^.  votar,  á  vftrip6.»S(eno- 
res  DipuUulos,  á  quienes  dije  que  podian  marobarso» 
si  teQian.Aecesidad  de  marchar,  porque  en, aqueUa no- 
che no  se  cerrariqi  la  discusión  del  voto  fwifticulai^  del 
Sr»  Mill^  Alpnpo.  Pe^o  el.:Congre6o>  (5  «qa  pm^te  del 


Coogresq,  ^torpretó  4e  oüm  manera  eü  pdoMpftieDto 
det  Gabinete :  y  al  oj^  deoii;  ^i  ^\  Sr.  Bmvo  Mdriild^ 
creyé »  y  yo  lo  orel  oifitÓQceis  tambie»  que  de  quería 
pix)ro^lE|r  la  ^aioo  para  cen^r  el  debate  l^ego  qué  reo 
tificase  el  Sr.  M<m.  Y  en,  esta  ereenoia  equivocada  e$« 
taUó  de  luievQ  \s^  ijepipe^tad  que  $e  habia  cafaooado  por 
UQ  iQomepto,  8qIo  para  oii*  el  voto  de  loa  Sres.  Minian 
tros.  Yotaroa^el  Sr.  iPresideqte  det  Consejo  y  el  $r»  Mi~ 
nistro  de  JBstado ,  y  de  repente  un  in&erno  de  calum** 
wa&  y  de  blasfemias  cayó  oomo  ufia  tempestad  eobre 
el  banco  ministerial. 

»La  mano  me  tiembla  y  mi  pluma  se  resiste  á  re^ 
producir  aquellas  infames  imprecaciones ,  y  por  más 
que  su  reproducción  ^el  seria  la  pri^ipal  vindicfiQion 
de  mi  Qond^cta,  por  más  que  soto  con  esta  gel  repro* 
duccion  daría. yo  ei^acta  idea  de  cuanto  yí  y  oí  aquella 
noche  de  ignominioso  recuerdo ,  por  respeto  al  decoro 
del  Congreso,  me  iinpoogo  yoluqtaríamente  en  este 
punto  una  reserva  que  el  p^ís  po  dudo  sabrá  estimar. 
Al  oír  yo  aquel  estruendo  ^  abominables  imputacio- 
nes :  al  ver  el  aspecto  feroz  y  ensangrentado  de  que 
se  iba  revistiendo  el  Congreso ,  mi  corazón  se  ahc^aba 
dentro  del  pecho,  mi  frente  se  cubría  da  oprobio  y  de 
vergüenza.  Quise  le vautarme  para  decir  ^i,  sólo  porque 
mis  companeros ,  sin  contar  conmigo,  b^iau  dicbo^i; 
pero  mi  lengua  se  pegó  á  mi  p^akdar  y  una  convulsión 
de  ignominia  se  apoderó  de  mi  qn  aquel  momento: 
pepsé  salir  del  Gon^so  sin  votar,  pues  esto  no  meló 
impedia  el  reglamentp,  y  vi  que  después  de  ser  rí« 
diculo,  por  inútil j,  era  cobarde:  probé  si  podría  eva- 
dinne  sin  votar:  callé  á  la  prímera  iiKvitacioo  que  me 
hizo  1^  mesa ;  callé  á  la  segunda ;  pero  á  la  tercera  me 
interpeló  el  Sr.  Presidente,  preguntándome: — ¿Qoó 
vota  e\  Sr.  Negrete?*^l!íti  situaqion  era  muy  crítica: 
el  Congreso  entero  había  nqtado  mi  vacilaeiou ,.  y  es* 
taba  silepcioso  §p  una  expectación  imponeute,  aguar* 
dando  el  voto  que.  ibsi  á  salir  de  I04  labios  del  ministro 
d^  Comercio*       .  . 
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«Gravísimo  era  el  conflicto  á  que  se  me  babia  re- 
ducido dando  un  si  que  no  esperaba ,  y  tomando  parte, 
sin  previo  acuerdo ,  en  una  cuestión  de  reglamento, 
nacida  de  repente  y  sin  interés  alguno  para  el  Gobier- 
no :  cuestión  que  hubiera  sido  muy  conveniente  haber 
abandonado  á  la  exclusiva  resolución  del  Congreso. 
Pero 'era  preciso  votar  y  yo  no  acertaba  á  salir  de 
aquel  trance  inesperado.  Si  votaba <;omo  habian  votado 
mis  compañeros ,  y  esto  parecía  lo  conveniente  por 
una  razón  de  unidad ,  despedazaba  mi  conciencia  mo- 
ral y  mi  conciencia  política ,  que  ambas  me  aconseja- 
ban que  votase  que  no :  sí  votaba  contra  lo  que  habian 
votado  los  ministros ,  faltaba  á  una  conveniencia  de 
acuerdo  ministerial ;  pero  servía ,  en  mi  opinión ,  al 
gobierno  que  estaba  gravemente  comprometido  y  ex- 
puesto á  una  derrota,  ganase  ó  perdiese  la  vota- 
ción :  y  sirviendo  al  Gobierno  servia  al  Congreso ,  y 
servia  á  mi  conciencia ,  con  sólo  sacrificar  allí ,  con 
leal  abnegación,  mi  posición  ministerial,  ¿qué,  pues, 
debia  hacer  yo?  Lo  que  hice,  lo  que  sin  duda  hubie- 
ran hecho  los  otros  tres  ministros  si  hubieran  estado 
sentados  donde  yo  estaba  sentado :  si  hubieran  podido 
ver  lo  que  yo  vi:  si  hubieran  podido  oir  las  calum- 
nias y  acusaciones  que  yo  oí  desde  mi  asiento.  Mis 
dignísimos  com paneros,  estoy  firmemente  persuadido, 
nd  hubieran  sido  menos  sensibles  que  yo  á  las  infames 
imputaciones  con  que  en  un  momento  de  despecho  se 
quena  manchar  á  un  Gobierno ,  en  el  que  rebosaban 
la  pureza ,  la  integridad  y  el  patriotismo.  Pero  el  se- 
ñor Preisidente  había  estado  hablando  con  calor  cerca 
de  dos^horas,  y  habia  caido  en  su  asiento  abrumado  de 
fatiga ;  en  este  estado  de  cansancio ,  no  podia  aperci- 
birse de  las  rápidas  oscilaciones  del  Congreso,  y  al 
notar  que  algunos  señores  diputados  habian  pedido  la 
votación ,  y  que  gran  número  de  ellos  se  asociaban  á 
su  deseo ,  votó  si ,  es  decir ,  por  ♦  lo  que  ahot-a  com- 
prendo, votó  la  próroga  de  la  sesiori,  sin  que  éste 
voto  significase  más  que  una  deferencia  honrosa  para 
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qué  rectifícase  el  Sr.  Mon.  Y  esta  deferencia  fué  tra- 
ducida por  uu  pretexto  para  cerrar  en  aquella  noche 
la  discusión ;  y  por  esta  funesta  equivocación  renar 
cieron  aquellos  escándalos  y  pulularon  aquellos  de- 
nuestos, de  los  que  no  hay  ejemplo  en  los  anales  de 
nuestra  historia  parlamentaria.  Y  las  acusaciones  in- 
famadoras ,  que  profanaron  aquella  noche  la  santidad 
del  parlamento  y  nacieron  después  de  haber  votado  el 
Sr.  Bravo  Murillo,  el  Sr.  Bertrán  de  Lis  y  el  Sr.  Ler- 
sundi:  de  manera  que  estos  señores  no  oyeion  lo 
que  yo  oí ,  y  por  consiguiente  no  pudieron  apreciar  lo 
que  yo  aprecié. 

»Pero  además  de  aquella  explosión  de  calumnias 
que  caian  como  una  maldición  sobre  mi  frente ,  des- 
cubrí un  intento  que  aumentó  grandemente  mi  penu- 
ria :  de  diferentes  bancos  del  salón  salia  la  voz  de  c  va- 
monos ,  vamonos  todos  sin  votar ;  protestemos  así  de 
esta  violencia , » y  muchos  señores  diputados  estaban  ya 
levantados  y  en  ademan  de  bajar  de  sus  asientos.  Y  si 
yo  voto  $1 ,  el  escándalo  se  consuma ,  y  más  de  ochenta 
diputados  se  salen  del  salón :  en  una  votación  de  re- 
glamento ,  incidental ,  que  nada  interesaba  al  Gobier- 
no, se  hubiera  herido  de  muerte  la  ley  más  impor- 
tante que  se  ha  presentado  á  las  Cortes  de  España :  la 
ley ,  cuya  justicia  y  cuya  conveniencia  debia  salir  del 
fondo  de  la  conciencia  nacional;  porque  obligaba  á 
este  Ministerio  y  á  todos  los  ministerios  venideros;  por- 
qué obligaba  á  estas  Cortes  y  á  las  Cortes  sucesivas; 
porque  obligaba ,  en  fin ,  perpetuamente  á  la  Nación 
Española  para  con  las  demás  naciones  extranjeras. 

>Y  para  que  la  ley  saliese  autorizada,  para  que 
siempre  fuese  la  expresión  del  asentimiento  general, 
era  preciso  quitar  todo  pretexto  á  la  malevolencia  y  á 
la  injusticia :  era  preciso  ahogar  aquel  tumulto  ver- 
gonzoso y  aplazar  para  el  lunes  la  discusión ,  para  que 
mediando  un  dia  se  calmasen  las  pasiones  sublevadas, 
recobrase  su  imperio  la  razón ,  y  el  debate  siguiese  y 
acabase  con  la  templanza ,  ccm  el  decoro ,  con  la  úxh 
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parcialidad  qae  eran  indispenaables  para  dar  pretigio  á 
una  votación  de  tan  inmensa  transcendencia :  esto  creí 
en  aquel  momento ,  y  por  eso  dije  no. 

))Lo  que  acabo  de  referir  es  la  relacicm  exacta  de 
lo  que  pasó ,  de  lo  que  percibí  en  aquella  votación 
malhadada :  voté ,  no  lo  que  me  inspiró  de  repente  un 
arranque  del  corazón :  voté  lo  que  me  aconsejó  la  pre- 
visión del  hombre  político :  voté  lo  que  me  aconsejó  la 
conciencia ,  siempre  soberana ,  en  el  particular  que  es- 
tima ^u  honra.  Que  la  opinión  me  juzgue  ahora,  y  que 
diga  sií  en  mi  conducta  hay  algo  que  no  sea  conve- 
niente ,  que  no  sea  leal ,  que  no  sea  generoso.  Fádl 
hubiera  sido  decir  si,  fkcil  y  satisfactorio:  pero  decir 
no ,  y  decir  no,  para  dejar  su  puesto ,  por  el  que  suspi- 
ran tantas  ambiciones ,  empresa  es  algo  más  que  vul- 
gar ,  que  no  aprecian ,  porque  no  la  comprenden ,  las 
medianías.— Madrid  13  de  Abril  de  1851. — Santiago 
Fernandez  Negrete.r> 
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Alusión  del  seftor  diputado  D.  Ma&u^  Bermudes  de 

Castro. 

En  el  discurso  que  dicho  señor  pronunció  en  la  sesión 
de  16  de  Junio  de  1851  (1)  habló  por  incidencia  de 
la  del  5  de  Abril ,  haciendo  al  Ministerio,  con  especia- 
lidad á  su  presidente ,  culpable  del  desorden  que  en 
ella  hu  bo ;  y  xaanifestó  que  el  Sr.  Fernandez  N^rete 
tenia  necesidad  de  dar  en  el  seno  de  la  representa- 
ción nacional  explicaciones  que  ya  había  juzgado  pre- 
cisas. 

«¿Qué  fué  (dijo)  lo  que  motivó  esas  calumni93  (las 

(1)    Diario  de  las  sesiones  del  Congreso ,  pág.  168  del  tomo  coí- 
itcspoaJiente  á  la  iegífllatura  de  aquel  año. 


-Mí- 
ete qoe  aquél  hafatába  en  su  comunicado)  que  hacían 
pegar  al  paladar  la  lengua  del  Sr.  «Negrete? 

)>El  Sr.  Negrete ,  que  al  día  siguiente  iba  á  hacer 
esas  revelaciones ,  lo  cual  no  le  fué  posiblQ  por  no 
permitir  el  Sr.  Presidente  que  se  leyera  el  acta »  tiene 
ahora  la  obligación  de  dar  explicaciones  ante  el  país, 
ante  las  Cortes ,  sobre  una  cosa ,  acerca  de  la  cual  se 
creyó  obligado  á  publicar  un  comunicado  del  que  se 
han  sacado  tan  opuestas  consecuencias  por  una  y  otra 
parte.»  (El  Sr.  Negrete  pide  la  palabra.) 

Al  discurso  del  Sr.  Bermudez  de  Castro  siguió  otro 
del  señor  ministro  de  la  Gobernación :  el  Sr.  Fernan- 
dez Negrete  no  pudo  hacer  uso  de  la  palabra  en  aquel 
dia.  No  pudo  tampoco  verificarlo  en  el  siguiente  por 
hallarse  enfermo :  io  hizo  en  la  sesión  del  1 8 ;  pro* 
nunciando,  leída  que  fué  el  acta,  el  siguiente  (1)  dis- 
curso: 


NÚMERO  3. 


I>iBcur80  del  Sr.  Fernaades  Negrete  en  la  sesión 

deis  deAbrüdel851. 

El  Sr.  FERNANDEZ  NEGRETE :  Yo  no  sé ,  seño- 
res,  si  una  pueril  susceptibilidad  me  habrá  arrancado 
hoy  de  la  cama ,  donde  estaba  postrado ,  para  venir  á 
pedir  la  palabra  sobre  el  acta :  ayer  se  ha  dado  cuenta 
de  una  comunicación  mía,  en  la  que  anunciaba  al 
Congreso  la  imposibilidad  en  que  estaba  por  mis  do- 
lencias de  poder  asistir  á  la  sesión.  Al  dar  cuenta  va- 
rios periódicos  de  la  comunicación  mía ,  dicen  que  en 
el  Congreso  al  leerse  hubo  murmullos.  Yo  no  sé ,  se- 
ñores ,  si  estos  murmullos  consistían  en  que  algunos 
Sres.  Diputados  que  me  han  honrado  con  visitarme, 

« 

(1)    Página  189  del  tomo  de  las  sesiones  que  se  ka  referido. 


aver  al  oir  aquí  ese  anuncio  manifestasen  el  sentimiento 
que  les  causaba  mi  enfermedad,  ó  si  los  murmullos 
significaban  sospechas  de  que  cuando  habia  esperan- 
zas de  que  hablase,  feltaba  á  mi  puesto.  Los  que  eso 
sospechen  de  mí  no  me  conocen  bien.  Si  es  que  ha 
habido  esos  murmullos,  que  muchos  Sres.  Diputados 
me  han  dicho  que  no  ha  ocurrido  semejante  cosa.  (Vor 
tíos  Sres.  Diputados:  No;  no).  Acepto  que  no  ha  ha- 
bido murmullos,  y  de  eso  me  lisonjeaba  yo;  pero  diré 
ya,  que  yo  no  huyo  jamás  un  puesto  de  compromiso. 
La  cuna  de  mi  vida  política  se  meció  al  soplo  de  las 
tempestades,  y  á  mí  no  me  espanta  ya  nada;  pero 
puesto  que  no  ha  habido  murmullos ,  y  esto  lo  repiten 
los  Sres.  Diputados,  compréndela  intención  con  que 
se  puso  en  los  periódicos.  Se  quería  estimularme,  co* 
nociendo  mi  carácter ,  á  que  viniera  á  provocar  deba- 
tes y  á  lanzar  nuevos  combustibles  en  la  hoguera  que 
principia  á  arder  entre  nosotros;  pero  yo  conozco  bien 
lo  que  debo  al  Congreso  y  lo  que  me  debo  á  mí :  ven- 
go, sin  embargo,  á  satisfacer  mi  deber,  pues  me  veo 
comprometido  á  ello  por  una  alusión  que  me  ha  hecho 
el  Sr.  Bermudez  de  Castro. 

Suplico  al  Sr.  Presidente  dos  minutos  de  conside- 
ración. Voy  á  hablar  muy  ligeramente,  ligerísima- 
mente  de  la  deplorable  sesión  del  5  de  Abril,  y  al  ha- 
blar esta  vez,  ruego  á  los  Sres.  Ministros,  á  los  seño- 
res Diputados ,  á  las  tribunas ,  á  la  imprenta ,  á  todos, 
que  me  hagan  cuantas  interpelaciones,  cuantas  rectifi- 
caciones quieran  hacerme ,  para  que  de  una  vez  aca- 
bemos para  siempre  con  el  recuerdo  ignominioso  de 
ese  dia :  concluyamos  con  la  historia  lastimosa  de  la 
sesión  de  o  de  Abril ,  y  luego  cortemos  su  página, 
arranquémosla  del  libro  de  los  fastos  parlamentarios. 

El  Sr.  Bermudez  de  Castro  me  ha  interpelado;  con- 
cedo á  S.  S.,  f  or  la  consideración  que  le  tengo,  el  de- 
recho de  que  me  interpele,  siquiera  yo  no  sea  más 
que  un  Diputado,  preguntándome  qué  palabras  eran 
aquellas  á  que  yo  me  referí  en  un  comunicado  que  di 
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al  periódico  titulado  El  Orden ,  en  1 4  de  Abril ,  aque- 
llas palabras  que  hacian  que  mi  lengua  se  pegase  al  pa^ 
ladar,  y  que  una  convulsión  de  ignominia  me  hundiese 
en  aquellos  bancos.  Esto  me  preguntaba  el  Sr.  Bermu- 
dez  de  Castro;  y,  al  preguntármelo,  exigía  de  mi  que 
tuviese  yo  menos  deferencia ,  menos  respetos  al  Con- 
greso que  los  que  S.  S.  hace  alarde  de  tener.  El  señor 
Bermudez  de  Castro  decia  el  otro  dia ,  y  tenia  razón 
en  decirlo ,  que  le  dolia  grandemente  el  tener  que  pro- 
nunciar aquí  la  palabra  mentira ,  porque  no  la  creia 
conveniente,  porque  la  creia  antiparlamentaria;  pues 
si  no  la  creia  conveniente  y  parlamentaria,  ¿cópao  exi- 
ge que  traiga  yo  aquí  palabras  que  son  infames ,  ca- 
lumniosas é  infamatorias? 

Sin  embargo ,  es  preciso  contestar  de  una  vez  para 
siempre ,  sin  que  yo  profane  la  santidad  de  este  recin- 
to. Esas  palabras  se  pronunciarán ,  pero  no  saldrán  de 
mi  boca ;  saldrán  de  un  periódico  que  no  se  recogió 
el  6  de  Abril  •  El  Chmor  Público  al  hacer  la  reseña  de 
la  sesión  del  5  de  Abril  dice  entre  otras  cosas  lo  si- 
guiente: (( El  Congreso  of recia  el  aspecto  de  un  cam}  o 
»de  batalla,  y  como  estaban  colocados  algunos  indi- 
Mviduos  de  la  oposición  entre  los  ministeriales ,  y  va- 
))rios  de  éstos  entre  los  de  la  oposición ,  además  de  la 
))contienda  general,  sostenida  desde  un  lado  al  otro 
)>del  salón ,  se  veian  acaloradas  disputas  parciales ,  que 
^aumentaban  el  desorden,  dando'cierta  expresión  de 
Doncarnizamiento  al  combate.  En  vano  el  Presidente 
))agitaba  la  campanilla.  Sus  voces  llamando  al  orden 
))se  perdían  entre  los  gritos  de  aquella  Babel.  A  votar  y 
wel  agio,  la  bolsa,  la  disolución,  la  deuda,  y  otras  pala- 
wbras  tan  incoherentes  como  éstas,  fueron  las  únicas 
nque  llegaron  á  nuestros  oidos. » 

Estas  eran  las  últimas  palabras  de  las  frases ,  que 
envueltas  en  grandes  dicterios,  decia  yo  que  caían 
como  maldición  sobre  aquellos  bancos ;  éstas  eran  las 
palabras  últimas  de  aquellas  frases.  Para  que  pueda 
yo  explicaar  esto,  sia  faltar  á  lo  que  debo  al  CongresQ, 


—  sa- 
me voy  á  tomar  la  libertad  de  leer  el  último  período 
de  la  sesión.  Concluía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  su  discurso  con  este  breve  párrafo :  «Por 
))conclúsion  diré  que  esta  cuestión  no  puede  ip^ios 
> de  tener  el  carácter  de  política,  y  como  tal  debe 
«considerarse  el  voto  particular  del  Sr.  D.  Millan  Alon- 
»so.  Quede,  pues,  la  cuestión  reducida  á  saber  si  el 
»arreglo  de  la  deuda  se  ha  de  discutir  ó  no ;  los  que 
))deseen  que  no  se  discuta,  pueden  votar  en  pro  del 
•voto  particular. 

r^Varios  Sres.  Diputados:  A  votar,  á  votar. 

Otros:  No,  no.  El  lunes,  ó  mañana.» 

((Estrepitosos  gritos  en  diverso  sentido  de  todos  los 
))bancos:  en  la  izquierda  algunos  Sres.  Diputados  se 
»levantan  de  sus  asientos  y  disputan  con  otros  acalo- 
wradamente.  Se  distinguen  entre  ellos  los  Sres.  Bermu- 
»dez  de  Castro,  Muñoz,  Jesús  y  Cardenal.  Reina  tal 
»trastorno  y  confusión ,  qu©  no  puede  percibirse  lo  que 
wdicen  unos  y  otros ,  y  sólo  se  deduce  de  sus.descom- 
»puestos  ademanes  que  los  ministeriales  desean  que  se 
•proceda  en  el  acto  á  la  votación,  y  sus  adversarios 
>que  se  aplace  para  el  lunes.  El  Sr.  Presidente  del 
»Consejo  de  Ministros  intenta  hablar,  p^o  no  logra 
«hacerse  oír.  La  campanilla  del  Sr.  Presidente  Mayans 
»no  se  nota ,  aun  cuando  la  repica  S.  S.  sin  cesar.  Pa- 
usados diez  minutos  se  restablece  la  calma. 

»E1  Sr.  PRESIDENTE  (Mayans) :  SÍ€;nto  mucho  ver 
•turbado  así  el  orden.  El  Congreso  tiene  medios  de 
•resolver  lo  que  crea  conveniente,  pero  con  orden  y 
«sosiego.  Yo  tengo  mucha  calma  y  sobrada  paciencia 
»para  presenciar  con  tranquilidad  estas  escenas ;  pero 
»es  preciso  que  tío  se  repitan.  El  Sr.  Mon  tiene  la 
•palabra. 

»E1  Sr.  Mon  se  levanta  para  hablar ,  y  antes  de  que 
«pronunciase  una  sola  palabra ,  vuelve  á  promoverse 
•un  tumulto  como  el  anterior. 

•El  Sr.  COIRA:  Han  pasado  las  horas  del  regla- 
amento^  Sr,  Presidente,  y  no  debe  oontinuar  la  se- 
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»sion ,  porqi]»  niagan  Diputado  ha  pedido  que  se  pro- 
»rogue. 

))E1  Sr.  PRESIDENTE  (Mayans):  Se  va  á  pregua- 
star.  Para  eso  no  es  necesario  el  desorden.» 

Para  seguir,  señores,  yo  la  brevísima  historia  no 
en  compendio  sino  en  epílogo  de  lo  que  acaba  de  des- 
cribir un  periódico,  voy  á  hacer  una  relación  brevísi- 
ma al  Congreso  de  los  hechos  de  aquella  tarde. 

Guando  acabó  de  hablar  el  Sr.  Mon ,  yo  me  salí  á 
la  sala  de  conferencias ,  me  parece  que  á  invitación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra ,  el  Sr.  Lersundi ;  al  salir 
por  esas  galerías  se  me  acercaron  varios  Sres.  Diputa- 
dos  para  preguntarme  si  en  aquella  noche  se  vota- 
ría el  voto  particular  del  Sr.  D.  Afilian  Alonso,  y  les 
dije  que>no,  que  se  podían  marchar  en  la  seguridad 
de  que  aquella  noche  no  se  votaba.  Volví  á  entrar  en 
el  salón;  concluyó  de  hablar  el  Sr.  Presidente  del 
Ck)nsejo  de  Ministros,  y  con  sorpresa  mía,  señores, 
varios  diputados  se  levantaron  á  pedir  la  votación: 
otros  la  resistían. 

El  periódico  que  he  leido  ha  descrito  con  exactitud 
todo  lo  que  ha  pasado.  El  Sr.  Presidente  del  Congre- 
so ,  habiendo  salido  una  voz  de  que  se  debía  levantar 
la  sesión  porque  habían  pasado  las  horas  del  regla- 
mento, pidió  nuevanjente  el  orden.  Entonces  un  señor 
Diputado  dijo  que  no  se  podía  levantar  la  sesión  porque 
no  había  rectificado  el  Sr.  Mon ,  y  el  Sr.  Presidente  le 
concedió  para  ello  la  palabra  á  S.  S.;  pero  el  Sr.  Coe- 
11o ,  y  después  el  señor  conde  de  San  Luis ,  se  levan- 
taron á  decir  que  no  se  podía  prorogar  la  sesión  por- 
que nadie  lo  había  pedido.  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
greso oyó  entonces  que  algunos  Diputados  pedían  se 
preguntase  sí  se  prorogaria  la  sesión ,  y  el  Sr.  Mayans 
así  lo  mandó.  A  esta  pregunta  contestó  el  Congreso  de 
una  manera  indecisa ,  y  tanto ,  que  se  pidió  la  vota- 
ción nominal,  y  aquí  principió  la  segunda  escena  de 
aquel  drama  terrible:  un  Sr.  Secretario  dijo  no,  otro 
dijo  si.  En  este  tiempo  el  tumulto  habia  calmado;  vo* 
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taron  ^  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  y  el  Sr.  Bertrán 
de  Lis ,  y  el  tumulto  empezó  de  nuevo  con  mayor  es- 
cándalo  que  nunca.  Y  entonces  se  oian  esos  gritos, 
esas  palabras ,  esas  frases  que  me  avergüenzo  de  repe- 
tir ,  pero  que ,  á  pesar  mió ,  no  puedo  dejar  de  ha- 
cerlo :  tt  Queréis  llevar  esa  votación  á  paso  de  carg^» 
porque  os  cumple  una  jugada  de  Bolsa:  Queréis  ahogar 
la  discusión ,  porque  teméis  las  revelaciones. » 

Al  oír  jugada  de  bolsa  y  temer  revelaciones^  me  le- 
vanté yo  y  dije  no,  y  hubiera  dicho  un  millón  de  ve- 
ces no:  y  lo  dije  lanzando   mi  cartera  en  medio  del 
Congreso ,  para  salvar  la  dignidad  escarnecida  del  Par- 
lamento y  la  honra  no  manchada  del  Gobierno  á  que 
yo  pertenecía.  ¡Jugadas  de  bolsa !  ¡  Cerrar  la  discusión 
porque  temen  revelaciones !  ¡  Santo  Dios !  ¿  Y  qué  pre- 
texto habia  para  esto?  ¿Existia  alguno?  Tengo  que 
decirlo  todo  con  franqueza :  para  esto ,  no.  Jamás  hay 
pretexto  para  estas  calumnias.  Hay  pretexto  para  re- 
clamaciones, para  pedir  explicaciones :  pero  algún  pre- 
texto habia  para  que  hubiese  equivocación ,  para  que 
hubiese  falsa  interpretación  de  lo  que  pensaba  el  Go- 
bierno. ¿Quién  tenia  la  culpa?  ¿El  Congreso?  No.  Los 
Congresos  no  tienen  nunca  culpa;  son  inculpables.  ¿El 
Gobierno?  No.  ¿Pues  quién  tenia  la  culpa?  Doloroso 
me  es  decirlo :  la  imprudencia  solícita  de  algunos  Di- 
putados que ,  antes  de  concluir  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  principiaron  á  correr  la  voz  de  que 
se  pidiese  la  votación  en  cuanto  concluyese  de  hablar 
el  Sr.  Bravo  Murillo.  Los  de  la  oposición  se  prepara- 
ron á  resistir ,  y  en  el  momento  que  dijeron  á  votar ^ 
respondieron  los  otros  no ,  no.  Y  empezó  el  tumulto 
por  la  impaciencia  de  unos  Diputados  que  clamaban 
sin  acuerdo  de  los  Ministros :  por  un  lado ,  la  oficiosi- 
dad de  unos  que  pueiíe  ser  laudable,  pero  que  ha  sido 
altamente  funesta ,  y  por  otro  la  insistencia  de  otros  á 
lo  que  aquellos  pedian . 

Así  es,  señores,  que  los  Diputados  que  querían  que 
hubiese  más  latitud  en  la  discusicm ,  bramaban  de  có- 


—  ato- 
lera porque  creían  que  se  ahogaba  el  debate.  El  Gobier- 
no quería  la  discusión  y  ahí  está  el  último  período  del 
discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo.  Lo  que  ha 
habido  aquí ,  señores ,  es  una  mala  inteligencia ,  una 
falsa  apreciación  de  lo  que  pasaba  entre  nosotros:  y 
un  ministro  que  estaba  viendo  que  así  se  extraviaba  la 
opinión  del  Congreso ,  y  que  así  se  prejuzgaba  al  Go- 
bierno, ¿qué  debía  hacer?  ¿Seguir  las  prescripciones 
de  la  rutina ,  ó  salvar  al  Gobierno  y  salvar  la  dignidad 
del  Parlamento?  Señores,  aquella  nube  de  fescinacion 
general  que  aquella  noche  se  levantó  aquí ,  como  up 
fóntasma  siniestro,  demandaba  una  víctima,  y  yo  como 
aquel  romano  me  lancé  á  la  sima.  Yo  no  sé  sí  he  te- 
nido más  acierto  ó  menos  acierto  que  mis  compañeros: 
voté  lo  que  me  aconsejó  mi  conciencia  moral  y  mí  con- 
ciencia política.  No  pretendo  ser  más  previsor  que  na- 
die ;  pero  lo  que  sí  aseguro  al  Congreso  es  que  en  mi 
conducta  bo  ha  habido  nada  que  no  sea  noble,  leal, 
generoso,  y  me  atrevo á  decir  heroico. 

Yo  ya  sé  que  hay  unSí  escuela  que  dice ,  que  los 
hombres  públicos  deben  sacrificar  en  ciertas  situacio- 
nes su  conciencia  á  la  conveniencia.  Esa  escuela  tiene 
cuatro  mil  años  de  antigüedad  antes  que  Maquíavelo, 
y  yo  la  detesto.  Nunca  hay  conveniencia  contra  la  con- 
ciencia. ¡Cuántos  hombres  se  ahogan  aquí  por  ser 
víctimas  de  esa  aberración !  Las  que  se  llaman  políti- 
cas hábiles,  y  que  yo  califico  de  políticas  falaces  é 
hipócritas ,  pasaron  con  los  Gobiernos  á  los  que  ser- 
vían de  cortejo.  Las  políticas  de  estos  Gobiernos,  de 
los  gobiernos  populares ,  de  los  gobiernos  de  publi- 
cidad ,  deben  de  ser  políticas  abiertas ,  francas  y  ge- 
nerosas. El  Congreso  en  aquella  votación  tenia  dere- 
recho  á  mi  conciencia ,  y  yo  le  entregué  toda  mi  con- 
ciencia. 

Yo,  señores ,  me  voy  á  sentar ,  porque  no  tengo 
más  fuerzas ,  y  concluiré  diciendo ,  que  yo  nunca  he 
aspirado  al  título  de  hábü:  que  si  alguna  cosa  me  ha- 
lagase ,  no  sería  el  que  al  pasar  dijesen  las  gentes  de 
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mí:  cÁhí  va  un  hombre  hábil.»  Lo  que  me  halagaría 
seria  el  merecer  que  dijesen:  «Ahí  va  un  hombre 
honrado.» 

En  seguida  se  aprobó  el  acta. 


APUNTES 


(  PARA 


LA  HISTORIA  DE  LA  UNION  LIBERAL. 


APUNTES 


TARA 


LA  fflSTORIA  DE  LA  UNION  LIBERAL. 


I. 


AI  leer  -  el  epígrafe  de  este  opúsculo ,  ocurrirá  na* 
turalmente  la  reflexión  de  que  no  es  aún  llegada  la 
época  de  escribirlo:  pues^  siendo  dudoso  (para  muchos 
es  probable  la .  afirmativa)  si  la  Union  Liberal  ha  de 
volver  ó  no  á  dirigir  los  destinos  de  la  .Kacion ,  si  fí« 
gurará  al  menos  como  partido  en  la  escena  pública ,  no 
se  tendrá  p(H*  cuerdo  escribir  apuntes  para  la  historia 
de  una  fracción  política  que  aun  puede  dar  nueva  ma- 
teria para  ella. 

A  tal  objeción  responderé  que ,  en  el  caso  de  no 
haber  desaparecido  definitivamente  la  Union  Liberal ^ 
estos  apuntes  servirían  para  la  primera  parte  de  su 
historia ,  la  cual  formaii  sus  actos  desde  que  entró  en 
el  poder  en  1838,  con  el  prólogo  de  1856;  habiendo 
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de  ser  los  actos  posteriores ,  si  los  hubiere ,  objeto  de 
la  continuación  de  la  misma  historia.  Pero  ¿habrá  ma- 
tería  para  continuarla?  ¿Figurará  y  funcionará  la 
Union  LÁheral  como  gran  partido  político ,  que ,  á  su 
vez  y  alternando  con  otros,  dirija  de  nuevo  los  desti- 
nos públicos?  Reconociendo  que  habrá  muchos  para 
quienes  se  presente  como  indudable  la  afirmativa ,  y 
que  sus  esperanzas  pueden  verse  cumplidas,  y  dar  á 
conocer  el  tiempo  la  exactitud  de  sus  cálculos,  los  mios 
anuncian  otro  resultado,  creyendo  lo  contrario;  creyen- 
do que  ó  00  volverá  al  poder  ó  su  vuelta  será  fugaz. 

Necesario  es  distinguir  entre  las  personas  que  han 
formado  la  Union  Liberal  y  el  partido  ó  fracción  que 
ha  resultado  de  la  reunión  de  las  mismas  personas: 
necesario  es  distinguir  entre  los  individuos  y  la  frac- 
ción política.  Que  el  general  O'Donnell  puede  empu- 
ñar de  nuevo  las  ríendaá  del  Gobierno ,  qne  aquellos 
individuos  pueden ,  los  unos  teniendo  parte  en  el  po- 
der supremo ,  los  oiros  figurando  activa  y  eficazmente 
en  la  escena  pública ,  dirigir  los  destinos  de  la  Nación, 
no  lo  he  puesto  ni  pongo  en  duda,  reconociendo  que 
tienen  completa  aptitud  para  ello :  pero  que  esto  se  ve- 
rifique conservándose  la  fracción  política  qne  se  ha  de- 
nominado Uñion  Liberal^  me  parece  improbable:  en 
mi  sentir ,  si  el  general  O'Donnell ,  ó  alguno  de  los  qne 
han  pertenecido  á  esta  fracción ,  vuelve  al  poder ,  pro- 
curará formar  otra,  sino  está  formada  de  antemano, 
bajo  nombre  diferente. 

Las  círcuntábcias  han  variado,  y  variarán  más:  mu- 
chas de  las  personas  que  formaron  en  las  filas  de  la 
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Union  Liberal,  procedentes  de  los  mtignoA  partidos 
progresista  y  moderado,  entran  de  naevo  en  sos  pri* 
mitívas  tiendas:  el  enarbolar  deauevo  la  misma  ban- 
dera no  haría  concebir  grandes  esperanzas:  conve» 
niente  es ,  por  lo  tanto ,  buscar  y  adoptar  un  nombre 
nuevo. 

Creo  por  estos  motivos  que  la  UrUan  léeral  ha  des* 
aparecido  definitivamente ,  y  qae ,  auA  sía  el  reparo 
indicado ,  el  cual  en  todo  caso  no  seria  ^ave ,  se  pue- 
den escribir  estos  apuntes  para  su  historia.  Si  ellos  son 
exactos 9  podrán  contribuir  á  que  sea  justamente  apre* 
ciada  la  política  de  Union  Liberal,  en  cuyo  caso,  á  mi 
juicio,  se  (]yi6cttltaria  aun  más  la  reaparición  de  esta 
otra  veJB. 


U. 


Redacto  estos  apuntes  con  la  mayor  imparcialidad, 
á  mi  parece.  La  Union  Liberal  no  me  ha  causado  agra- 
vio ,  ni  djj^spensado  fitvor.  Retirado  yo  voluntarf amenté 
de  la  arena  política  desde  cpie  la  Union  JJberal  subió  al 
poder  en  1858,  puedo  presumir  que  este  retraimiento 
no  le  seria  de^radablie ;  no  puedo  afirmar  con  datos 
seguros  que  me  hubiera  hostilizado  y  resistido  mi  elec- 
ción de  Diputado  á  Cortes,  la  cual  reusé,  como  he  mani- 
festado en  otro  lugar ,  habiéndoseme  ofrecido  en  dis- 
trito seguro.  Desde  esta  época  he  sido  extraño  á 
los  negocios  públicos ,  mero  expectador  de  la  marcha 
y  dirección  de  ellos ,  sin  motivo  de  queja  ni  de  agra- 
decimiento» sin  deseo  ni  aspiración  alguna.  Si  mi  an- 


tígua  participación  en  ellos  ha  engendrado  simpatías  y 
antipatías  que  yo  no  percibo  y  hacen  que  bajo  de  este 
aspecto  sea  mi  juicio  no  del  todo  imp^rcial »  al  me- 
nos no  pueden  hacerlo  interesado  ni  las  pasiones  de 
actualidad ,  ni  los  deseos. 

Si  la  obra  correspondiere  á  la  intención  y  al  pro^ 
pósito ,  y  resultare  trazada  con  fidelidad  la  figura  que 
me  propongo  bosquejar,  no  deberá  ijínputarse  al  deli- 
neante la  deformidad  ó  la  hermosura  de  aquella. 


m. 


La  fracción  que  triunfó  en  1854  y  tomó  en  1856 
el  nombre  de  Union  liberal ,  nació  durante  el  AGnistmo 
de  1851  y  1 85S.  Este  ministerio  no  aceptó  la  lucha  que 
debió  creerse  inevitable  si  hubiera  continuado  y  per- 
sistido en  el  proyecto  de  reforma.  Se  dio  por  vencido, 
y  triunfaron  de  hecho  sus  adversarios ,  entre  los  cua- 
les se  contaban  los  hombres  políticos  que  más  tarde 
provocaron  la  revolución  de  1854  y  procuraron  domi- 
narla y  dirigirla.  No  contradicen  la  verdad  de  este 
aserto  las  circunstancias  de  no  haber  provocado  la  re- 
volución de  1854  todos  los  que  se  habían  mostrado 
hostiles  al  proyecto  de  reforma  en  1852;  de  haber 
sido  muchos  de  estos  últimos  mirados  en  1854  como 
indiferentes,  y  algunos  como  adversarios  hasta  el 
punto  de  ser  objeto  de  persecución;  de  haber  forma- 
do el  Ministerio  que  sucumbió  ante  la  revolución  de 
aquel  año,  dirigida  contra  el  mismo,  hombres  que 
habían  combatido ,  juntos  con  los  autores  de  aquella 
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revolución,  la  reforma  en  1852.  El  Ministerio  que 
cayó  á  consecuencia  de  la  revolución  de  1854,  tenia 
una  política  muy  diferente  de  la  del  de  1851  y  1852. 
Sin^  embargo  de  esto  y  de  todas  las  circunstancias  ex- 
presadas ,  la  disidencia  que  precedió  á  la  indicada  re- 
volución, dio  yá  la  primera  señal  de  vida  en  1852.  En 
el  tiempo  que  medió  desde  entonces  hasta  los  sucesos 
que  produjeron  inmediatamente  la  revolución ,  se  des- 
compuso la  coalición  de  aquel  año.  Si  entraban  en  ella 
por  algo  las  miras  personales ,  naturalmente  hubieron 
de  quedar  defraudadas  las  de  muchos ,  siendo  impo- 
sible que  todas  fuesen  satisfechas ;  y ,  vencido  además 
el  adversario  común,  natural  era  que  se  suscitase 
contienda  entre  los  tjue  se  habian  unido  para  des- 
truir lo  existente,  considerado  por  todos  como  perjudi- 
cial ,  aunque  no  estuviesen  de  acuerdo  sobre  la  más 
conveniente  sustitución. 


IV. 


Tan  luego  como  la  insurrección  de  1854  triunfó 
del  Ministerio ,  consiguiendo  la  caida  de  éste ,  procla- 
maron algunos  periódicos  la  unión  de  los  hombres 
honrados  de  todos  los  partidos.  Honradez  (se  entiende 
la  política)  era  para  ellos  sinónimo  de  aceptación  de  las 
ideas  que  prevalecían,  admitiéndolas  y  alistándose  bajo 
la  nueva  bandera,  cualesquiera  que  fuesen  las  opiniones 
que  antes  hubieran  sostenido.  Se  habría  adoptado  en- 
tonces decidida  y  definitivamente  el  nombre  de  Union 
JAberal,  si  el  verdaderí^  triunfo  hubiese  sido  de  la  in- 
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surrección ,  obteniendo  esta  lo  que  se  había  propuesto 
en  el  principio;  pero  no  fué  asi.  Se  había  creído  ne- 
cesario ó  conveniente  dar  el  programa  dé  Manzanares; 
se  había  invocado  de  este  modo  el  auxilio  de  un  par- 
tido extraño ,  del  partido  progresista ,  que  fué  además 
arrastrado  por  hombres  de  ideas  aún  más  avanzadas, 
cuyo  partido  no  se  creyó  en  la  necesidad  (ni  habria 
habido  en   ello  conveniencia)  de  adoptar  una  nueva 
denominación ,  diferente  de  la  que  había  tenido  y  con 
la  cual  habia  conseguido  tan  señalada  victoria ,   ami- 
que  preparada  por  otros. 

El  triunfo  definitivo  fué  de  la  revolución,  de  la  re- 
volución, que  suprimió  el  Senado,  apesar  de  la  solem- 
ne y  reciente  votación  que  tanto  habia  contribuido, 
aunque  sin  tener  este  intento,  á  los  sucesos  que  sobre- 
vinieron; la  revolución  que  lo  trastornó  casi  todo;  la 
revolución  que,  proponiéndose  crear  una  nueva  legali- 
dad ,  comenzó  por  destruir  una  buena  parte  de  la  le- 
galidad que  existia  y  que  debia  ser  respetada  hasta 
que  se  estableciese  otra. 

Reconozco  mi  insuficiencia,  confesando  que  no 
acierto  á  definir  una  situación,  en  mi  juicio,  tan  anó- 
mala. Se  decia  abolida  la  Constitución  de  1845  que  el 
poder  legal  no  habia  derogado:  el  Senado,  parte  tan 
integrante  del  Gobierno  establecido  por  aquella  Cons- 

■ 

titucion,  se  habia  suprimido:  unas  nuevas  Cortes ,  con 
el  carácter  de  constituyentes,  se  habían  convocado,  re- 
sucitando ,  para  elegir  á  los  representantes  de  la  Na- 
ción ,  una  ley  antigua  y  derogada  por  otra  de  que  se 
prescindió :  no  se  reconocia  para  nada  la  Constitución 


existmte:  y  sin  embargo,  funcionaban  las  autoridades 
establecidas  por  ella ,  como  los  Gobiernos  de  Provin- 
cia, los  Consejos  y  Diputaciones  Provinciales,  los 
Ayuntamientos,  los  Tribunales  de  Justicia.  La  Monar- 
quía y  la  Dinastía ,  el  Culto  católico  y  la  Unidad  reli- 
giosa no  existían  en  virtud  de  aquella  ni  de  ninguna 
otra  Constitución ,  que  las  habían  reconocido ,  como  era 
justo,  pereque  no  podían  dar  existencia  á  loque  la  tenia 
muy  anterior  y  muy  sólida.  Descansaban ,  prescindien- 
do del  asentimiento  general  y  de  otros  fundamentos, 
en  el  hecho  continuado  por  espacio  de  muchos  siglos, 
en  la  prescripción ,  que  es  el  más  firme  apoyo ,  ó  más 
bien  el  único,  da  los  gobiernos  y  de  las  instituciones. 
La  Propiedad  existía  por  el  derecho  natural;  y  ella, 
como  la  Monarquía  y  la  Dinastía ,  la  Religión  y  la  Uni- 
dad religiosa  (que,  sin  embargo,  se  pusieron  en  dis- 
cusión y  se  sometieron  al  resultado  de  los  votos)  de- 
bían conservarse ,  porque  tenían  existencia  indepen- 
diente, aunque  hubiese  desaparecido  la  Constitución; 
pero  los  demás  centros  administrativos  y  de  gobierno, 
las  autoridades  todas ,  comenzando  por  los  ministros, 
se  conservaron  de  hecho,  y  funcionaban porqm  fnncio^ 
naban^  habiendo  dejado  de  existir  aquella  Constitución, 
la  cual  consagraba  su  existencia ,  y  no  teniendo  otro 
origen  ni  fundamento  legal. 

Al  expresarme  de  este  modo  respecto  del  Culto  y 
de  la  Unidad  religiosa ,  no  es  mi  ánimo  poner  en  cues- 
tión el  origen  divino  de  la  Religión  Católica,  única 
verdadera,  que  por  la  misericordia  de  Dios  profesamos 
los  españoles :  apesar  do  este  origen  divino,  la  profe- 
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san  diferente  otros  pueblos ,  y  en  muchos  de  ellos  está 
admitida  la  Católica  indistintamente  con  otras,  habien- 
do libertad  de  cultos. 

Tan  palpables  anomalías  parece  que  reclamaban, 
como  se  habia  hecho  otras  veces ,  una  determinación 
fundamental  que ,  aunque  fuese  originalmente  una  ile- 
galidad, se  legitimase  en  cierta  manera  desde  luego 
por  las  circunstancias ,  y  más  tarde  se  sancionase  por 
el  tiempo:  el  restablecimiento  provisional  é  interino 
de  una  ley ,  de  una  Constitución  antigua ,  con  lo  cual 
se  crease  una  situación  definible  y  clara ,  se  diese  orí- 
gen  y  fundamento  conocido  á  todas  las  autoridades  y 
funciones  públicas,  y  se  pudiese  trabajar  legalmente  en 
la  construcción  del  nuevo  edificio  constitucional.  En 
1836  se  habia  restablecido  la  Constitución  de  1812:  en 
1834  se  pudo  y  debió  restablecer  la  misma  ó  cual- 
quiera otra. 


V. 


Creo  hacer  justicia  á  los  hombres  que  contribuye- 
ron á  la  insurrección  de  1854  en  decir  que  no  se  pro- 
pusieron el  triunfo  de  la  revolución ,  el  cual  sobrevino 
contra  los  deseos  y  propósitos  que  abrigaban  cuando 
proyectaron  el  alzamiento:  trataron  de  dominarla  y 
dirigirla;  pero  sus  esfuerzos  fueron  impotentes  para 
ello ,  habiéndoles  únicamente  sido  dado  conservarse  en 
buena  posición  para  luchar,  como  lo  hicieron  más 
tarde.  Disponian,  principalmente  el  general  O'Don- 
nell,  ministro  de  la  Guerra,  del  ejército,  con  el  cual 
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repugnaba  á  la  Milicia  Nacional  entablar  pelea ,  teme- 
rosa instintivamente  de  ser  ven(^da.  ^  El  desborda- 
miento continuó :  se  habían  hecho  los  preparativos  ne- 
cesarios en  el  especio  de  dos  años : .  la  razón ,  que 
siempre  debe  tenerse  por  el  principal  elemento ,  y  el 
ejército  estaban  de  parte  del  general  0*Donnell.  Dio, 
pues,  éste,  con  éxito  feliz,  la  grande  batalla  de  18S6. 


VI. 


La  señalada  victoria  contra  la  revolución,  conse- 
guida por  el  general  0*Donnell  y  sus  allegados  en  1 8S6, 
creó  una  situación  nueva ,  y  le  colocó ,  como  era  na- 
tural ,  á  la  cabeza  del  poder ,  habiéndolo  nombrado  la 
Reina  Presidente  del  Ministerio  que  se  constituyó. 

La  fracción  que  lo  formó  ó  se  adhirió  á  él ,  tomó 
definitivamente  el  nombre,  anunciado  desde  1854,  de 
Union  Liberal ;  y  ya  manifestaré  en  su  lugar  oportuno 
que  debió  tomar  una  denominación,  y  el  motivo  pre- 
sumible de  haber  escogido  la  indicada. 

Corta  fué  por  entonces  la  existencia  en  el  poder  de 
esta  fracción ,  y  no  es  mucho ,  aunque  sí  de  alguna 
importancia,  lo  que  me  propongo  decir  de  la  Union 
Liberal  en  aquel  breve  período. 

Restableció  la  Constitución  de  1843  y  de  consi- 
guiente el  Senado,  pero  modificada  en  partes  muy 
esenciales  por  la  célebre  Acta  adicional.  ¿Existía  legal- 
mente  aquella  Constitución?  En  tal  supuesto  no  habia 
facultad  legal  para  alterarla ,  ni  de  consiguiente  para 
decretar  elActa  adicional.  ¿No  teftía  existencia  legal? 
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Entonces  no  había  facultad  para  restablecerla.  Sí  había 
poder  legal  para  dictar  el  Acta  adicional ,  lo  había  para 
establecer  una  nueva  Constitución.  Esto  debió  hacer  el 
Gobierno  que  creía  reformable  en  puntos  esenciales  la 
de  1845.  Hubiera  ejercido,  es  verdad,  un  poder  dic- 
tatorial ,  fundándose  en  lo  extraordinario  y  anómalo 
de  las  circunstancias;  pero,  ¿no  se  ejerció  dictando  el 
Acta  adicional?  La  publicación  de  ésta  fué  un  verdadero 
golpe  de  Estado ,  que  yo  no  censuro ,  que  no  califico, 
que,  en  el  supuesto  de  ser  necesarias  ó  convenientes 
aquellas  disposiciones,  asunto  cuyo  examen  seria  ex- 
traño á  mi  propósito,  me  parece  que  habría  sido  lau- 
dable ;  pero  á  el  cual  debo  dar  su  nombre  propio ,  al 
recordarlo. 

Golpe  de  Estado  fué  también ,  arrancado  por  una 
revolución  triunfante,  el  restablecimiento  en  1836  de 
la  Constitución  de  1812,  y  otros  golpes  de  Estado  se 
han  dado,  con  la  diferencia  respecto  del  acta  adicional 
de  que  aquellos  generalmente  han  venido  de  abajo ,  y 
ésta  vino  de  arriba. 

,  Lo  reciente  de  la  insurrección  de  1854;  la  publica- 
ción del  acta  adiccional ,  que  se  interpretaba  como  una 
transacción  en  ciertos  puntos  con  las  ideas  que  habían 
prevalecido  en  los  dos  años ;  la  ejecución  de  las  leyes 
de  desamortización  aun  en  lo  respectivo  á  los  bienes 
eclesiásticos ;  el  no  representar  genuinamente  los  hom- 
bres de  la  Union  Liberal  las  ideas  que  realmente  habían 
salido  vencedoras  en  aquellas  célebres  jomadas ,  y  la 
confianza  que  inspiraba  el  ducjue  de  Valencia  respecto 
de  todos  estos  puntos,  y  además  en  cuanto  al  mante^ 
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nimiento  del  orden ,  decidieron ,  en  mi  juicio ,  la  caída 
del  Ministerio  O' Donnell  en  1836.  Hubiérale,  en  mi 
sentir ,  sido  preciso,  para  prolongar  su  duración  en  el 
poder ,  trazar  en  sentido  opuesto  al  que  indicaba  el  Acta 
adiámol  la  senda  que  se  proponía  seguir  en  política; 
suspender ,  al  menos  en  la  parte  relativa  á  los  bienes 
eclesiásticos ,  la  ejecución  de  las  leyes  de  desamortiza- 
ción, y  llamar  la  atención  pública  con  proyectos  de 
mejora  en  cuanto  al  fomento  de  los  intereses  mate- 
riales, anunciando  arreglos  y  economías  que  debieran 
mirarse  como  elementos  de  adelanto  y  de  prosperidad 
en  lo  sucesivo. 

En  este  punto  ha  sido  mi  conducta  diferente  de  la 
generalmente  seguida.  Cuando  me  he  dirigido  á  los 
contribuyentes ,  les  he  manifestado ,  como  lo  verifiqué 
en  el  discurso  parlamentario  de  30  de  Enero  de  1858, 
que  tienen  que  hacer  grandes  sacrificios :  cuando  ex- 
pongo lo  que ,  en  mi  concepto ,  han  d€bido  y  deben 
hacer  los  gobiernos ,  encarezco  la  necesidad  de  mejo- 
ras, de  arreglos  y  de  econgmías.  No  es  esto  cierta- 
mente grato,  pero  lo  considero  indispensable;  ni  es 
conforme  á  la  opinión  general :  lo  cual  tal  vez  pende 
de  encogimiento  de  miras  de  mi  parte,  habiendo  pro- 
curado comunmente  los  hombres  que  han  dirigido  los 
negocios  públicos  colocarnos  en  una  posición  que  re- 
quiere grandes  gastos ,  posición  de  holgura ,  desahogo 
y  bienestar ,  que  debe  apetecerse  y  buscarse  con  em- 
peño por  quien  vea  medios  fáciles  y  seguros  de  soste- 
nerla siempre ,  y  que  yo  miro  con  temor ,  porque  no 
veo  esta  seguridad. 
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VII. 


Aun  cuando  la  subida  al  poder  del  general  0*Don- 
nell  en  1858  fuese  inesperada  y  sorprendente  en  aque- 
lla época ,  en  aquellas  circunstancias  y  de  aquel  modo, 
y  para  mí,  np  conocedor  de  las  verdaderas  causas,  sea 
todavía  inesplicable;  creo  que,  más  ó  menos  pronto, 
siempre  habría  vuelto  al  Ministerio,  considerándolo  na- 
tural y  aun  necesario.  Habia  sido  de  cortísima  dura- 
ción el  anterior :  era  en  él  patriótico  el  deplorar  que 
no  se  le  hubiese  dado  tiempo  para  poner  en  ejecución 
ni  aun  anunciar  sus  proyectos;  que  los  habia  de  tener, 
como  los  tiene  todo  el  que  aspira  al  poder,  presentán- 
dosele risueño  el  resultado ,  y  no  descubriendo  los  in- 
convenientes que  ha  de  tocar,  ó  creyéndolos  fácil- 
mente superables.  La  Reina ,  depuesto  el  temor  de  in- 
novaciones políticas ,  pues  que  no  se  resucitaba  el  Acta 
adicional:  habiéndole  hecho  el  anuncio  de  que  se  man- 
tendría la  suspensión  de,  la  venta  de  los  bienes  ede- 
siásticos ,  é  indicádole  que  se  desarrollarían  grandes  y 
provechosos  pensamientos ,  lo  cual  no  habia  sido  dado 
realizar  en  el  corto  período  del  ministerio  de  Union  Li- 
beral de  1856,  podía  dar  entrada  en  su  generoso  co- 
razón á  la  gratitud  que  debieron  producir  en  su  noble 
ánimo  las  famosas  jornadas  de  aquel  año.  Esperanzas, 
en  fin ,  de  grandes  adelantos  se  habían  hecho  concebir 
generalmente,  las  cuales,  lejos  de  amortiguar,  habían 
avivado  la  súbita  desaparición  del  primer  Ministerio. 
Tales  son  las  causas  que,  en  mi  sentir,  hacían  necesa- 
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rio  que  la  Union  Liberal  empuñase  de  nuevo  las  rien- 
das del  Gobierno.  Las  de  haber  esto  acontecido  en  el 
tiempo  y  modo  en  que  se  verificó ,  he  indicado ,  y  lo 
repito  y  que  aun  me  son  completamente  desconocidas, 


Vffl. 


Tiempo  es  de  manifestar  los  motivos  de  haber  to- 
mado esta  fracción  el  nombre  de  Union  Liberal  ^  re- 
cordando luego  su  programa ,  para  examinar  después 
si  los  hechos  han  correspondido  á  él  y  á  la  denomina- 
ción adoptada ,  y  analizar  las  causas  de  la  permanen- 
cia en  el  poder ,  larga  y  desusada ,  si  se  la  compara 
con  la  de  los  muchos  ministerios  que  han  existido  desde 
la  muerte  del  Rey  Fernando. 

El  general  O'Donnell  y  sus  amigos,  habiendo  su- 
bido al  poder  inmediatamente  despucs  de  las  jornadas 
de  1856,  necesitaban  un  nombre,  y  lo  hubieran  ne- 
cesitado ,  aun  sin  ocupar  el  poder ,  para  continuar  como 
fracción  en  la  escena  política.  Necesitaban  absoluta- 
mente un  nombre  nuevo,  porque  ¿á  cuál  de  los  par- 
tidos antiguos  y  conocidos  podia  decirse  que  pertene- 
cían ?  ¿  De  cuál  hubieran  ellos  mismos  consentido  que 
se  les  tuviese  por  miembros?  Es  evidente  que  no  po- 
dia contárseles  entre  los  partidarios  del  absolutismo,  ni 
de  la  democracia.  ¿Se  les  podia  tener  por  miembros 
del  partido  progresista?  El  partido  progresista  había 
constantemente  reconocido  por  jefe  al  general  Espar- 
tero ,  y  seria  ocioso  decir  que  eí  general  Espartero  y 


en  su  mayor  parte  los  progresistas  consideraron  como 
una  derrota  la  batalla  de  1 836 ,  siendo  hasta  ridículo 
reputar  por  de  aquel  partido  á  los  que  acababan  de 
batirlo.  ¿Se  les  podia  tener  por  miembros  del  partido 
moderado?  El  general  Narvaez,  jefe  de  este  partido, 
estuvo  expatriado  durante  el  famoso  bienio ,  y  duran- 
te el  mismo  tiempo  estuvieron  el  general  O'Donnell  y 
sus  amigos  anatematizando  constantemente,  y  conde- 
nando con  sus  hechos  y  sus  palabras ,  las  doctrioas  y 
la  conducta  del  partido  moderado  en  los  once  años, 
que  se  presentaban  como  un  período  de  opresión,  de 
arbitrariedad  y  de  abusos. 

La  fracción  capitaneada  por  el  'general  O'Donnell 
necesitaba  además  un  nombre  nuevo  para  que  los  que 
pertenecían  tanto  al  partido  progresista  como  al  mode- 
rado pudieran  decorosamente  alistarse  bajo  la  ban- 
dera enarbolada.  Los  que  siguieran  esta  bandera  ha- 
bían de  salir  necesariamente  del  uno  ó  del  otro  bando, 
pudiendo  salir  de  ambos ,  como  se  verificó ;  porque 
¿dónde  encontrar  hombres  políticos  que  no  hubiesen 
pertenecido  á  uno  de  los  dos?  ¿Qué  porvenir  se  pre- 
sentaba rechazando  y  teniendo  por  adversarios  á  todos 
los  que  hubiesen  pertenecido  al  uno  ó  al  otro  de  aque- 
llos partidos?  Pues  los  que  habían  pertenecido  á  uno 
de  ellos ,  no  podían ,  sin  ser  tachados  de  cierta  espe- 
cie de  apostasía,  afiliarse  sino  bajo  de  una  bandera 
nueva ,  teniendo  siempre  alguna  razón,  más  ó  menos 
plausible ,  para  decir  que  seguían  profesando  en  lo 
esencial  las  mismas  doctrinas  que  antes ;  que  el  tiem- 
po y  las  circunstanciáis  aconsejaban  modificaciones  en 


algunos  puntos  no  es^íiciales ;  que  estas  modifioacio- 
nes  depuraban  y  mejoraban  los  principios  que  siempre 
habían  sostenido ,  y  que ,  tales  como  ya  se  proclama- 
ban y  habían  de  practicarse,  constituían  el  verdadero 
credo  político  del  respectivo  antiguo  partido.  Así ,  el 
nombre  de  Union  Liberal  producía  el  admirable  efecto 
de  hacer  que  los  unos  y  los  otros ,  siendo  en  realidad 
tan  diferentes  las  doctrinas  del  partido  á  que  respecti- 
vamente habían  pertenecido,  dijesen  que  seguían  soste- 
niéndolas 5  y  aun  lo  creyesen ,  afiliados  á  la  Union  Li- 
beral; que  el  progresista  y  el  moderado  juzgasen  que 
ellos ,  y  no  los  que  no  habían  ingresado  en  las  filas  de 
la  Union ,  eran  los  que  pertenecían  al  antiguo  partido, 
depurado  y  purificado.  Así,  un  moderado  podía  decir: 
fSe  giguen  los  principios  del  partido  á  que  he  perte- 
wnecido,  porque  no  hay  Milicia  Nacional;  porque  se 
«procura  mantener  el  orden  público  á  toda  costa ,  re- 
wfrenar  la  licencia  de  la  prensa  y  sacarnos  de  la  pos- 
wtracion  en  que  yacemos :  sobre  todo ,  l<i  tendencia  es  á 
íilos  principios  de  mi  partido ,  y  cuando  el  Ministerio  de 
wUnion  Liberal  tenga  que  tomar  una  actitud  decisiva, 
y)  como  le  será  preciso ,  se  echará  completamente  en  brazos 
ridel  m^oderado.i  Y  un  progresista  podía  decir  á  su  vez: 
«El  Ministerio  adopta  las  doctrinas  del  partido  progre- 
)>sista,  tales  como  la  experiencia  ha  demostrado  que 
»son  provechosas:  no  hay  Milicia  Nacional,  pero  esta  no 
wes  esencial  para  la  libertad :  se  derogarán  la  reforma 
))de  Narvaez  y  la  ley  de  imprenta :  la  Desamortización 
))se  llevará  á  efecto :  y  sobre  todo ,  la  tendencia  es  á  los 
yyprincipios  íq  mi  partido ,  y  cuando  tenga  que  tomar  um 
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yyactitud  decisim ,  como  le  será  preciso ,  se  echará  compk^ 
))tamente  en  brazos  del  progresista, » 

Concibiendo  todos  esperanzas,  por  más  que  las  de 
los  unos  fuesen  contrarias  á  las  de  los  otros,  se  en* 
grosaban  naturalmente  las  ñlas  de  la  nueva  fracción, 
quedando  por  esto ,  y  por  el  cansancio  y  los  desen- 
gaños ,  mermados  y  descompuestos  los  antiguos  par- 
tidos. 

El  nombre,  por  último,  de  Union  Liberal  contribuía, 
salvándose  el  decoro  del  modo  y  por  las  razones  ex- 
puestas, para  hacer  prosélitos.  Se  cree  posible  y  fácil, 
cuando  no  se  reflexiona,  aquello  que  agrada,  y  ¿quién 
de  buena  fé ,  considerando  posible  la  fusión  de  prin- 
(jípios  y  doctrinas,  uo  contribuiría  por  su  parte  á  la 
unión  de  los  hombres  honrados  de  todos  los  partidos? 
Pero  no  es  posible  esa  fusión :  la  amalgama  de  doctri- 
nas opuestas  es  una  ilusión,  una  quimera.  Cabe  tran- 
sacion  acerca  de  intereses ,  y  de  consiguiente  la  unión 
de  personas  que  antes  disputaban  y  los  defendian 
opuestos;  pudiendo  suceder,  como  sucede  con  fre- 
cuencia ,  que  el  que  cree  no  deber  nada ,  dé  cuatro,  y 
los  reciba  el  que  cree  que  se  le  deben  ocho ,  haciendo 
cada  uno  en  su  conciencia  el  sacrificio  de  cuatro ;  pero 
no  cabe ,  á  no  variar  de  modo  de  pensar ,  que  se  ten- 
ga por  verdadero  y  bueno  lo  que  se  ha  tenido  siem- 
pre por  falso  y  malo ,  ni  cabe  que  sólo  una  parte  se 
tenga  por  verdadera  y  buena  cuándo  se  cree  que  lo 
es  el  todo.  Posible  es  que  se  prescinda ,  por  más  ó 
menos  tiempo ,  de  la  ejecución  de  una  doctrina  profe- 
sada como  buena ,  reconociendo  que  en  las  circuus- 


tancias  dadas  seria  inconveniente  su  planteamiento,  y 
que  produce  mayores  beneficios  el  aplazarlo ;  .pero  esto 
no  es  unión ,  esto  no  es  fusión ,  esto  no  es  transacion 
acerca  do  la  doctrina.  El  aplazar'  las  cuestiones  de 
cierta  índole ,  el  no  resolver  acerca  de  los  puntos  que 
dividen  á  los  partidos ,  es  la  obra  de  los  Ministerios  de 
transición,  obra  laudable,  meritoria  y  hasta  gloriosa, 
como  que  exige  el  sacrificio  del  deseo  de  obtener  la 
satisfacción  que  pudiera  producir  el  resolver  aquellas 
cuestiones. 

Cabe  también,  y  esto  es  lo  que  realmente  ha  su- 
cedido, adoptar  en  unos  puntos  las  doctrinas  de  un 
partido,  en  otros  las  del  partido  contrario.  El  que  esto 
hace  es  un  partido  medio,  un  tercer  partido,  que 
srí  forma  naturalmente ,  pudiendo  tener  vida  propia  y 
adquirir  mucha  fuerza  y  llegar  á  fijar  los  destinos  del 
país,  de  personas  que  entran  nuevamente  en  la  vida 
pública,  no  afiliados  á  ningún  otro  partido.  Si  se  alis- 
tan en  él  personas  que  hayan  pertenecido  á  uno  ú  otro 
de  los  partidos  extremos  anteriores,  preciso  es  que 
abjuren  de  una  parte  de  las  doctrinas  de  su  antiguo 
partido ,  de  la  doctrina  profesada  en  aquellos  puntos 
respecto  de  los  cuales  se  adopta  la  contraria ,  tomán- 
dola del  partido  opuesto. 

El  nombre  pues  de  Union  Liberal ,  nombre  seduc- 
tor, se  adoptó  irreflexivamente,  si,  como  supongo,  no 
hubo  la  intención  de  alucinar :  se  creyó  posible  lo  que 
no  lo  es;  y  la  misma  irreflexión  hubo  en  los  que  se 
alistaron  bajo  la  nueva  enseña ,  procediendo  én  el  con- 
cepto de  profesar  en  su  integridad  las  antiguas  doctrinas. 
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wtunos ,  es  la  opinión  generarque  desde  la^introduccion 
»del  sistema  representativo  entre  nosotros ,  y  sean  cua- 
))lesquiera  las  doctrinas  políticas  de  los  partidos  que  han 
))ido  pasando  sucesivamente  por  las  regiones  del  poder, 
»la  voluntad  del  Cuerpo  electoral  ha  sufrido  con  harta 
«frecuencia  funestas  restricciones ,  y  que  los  elementos 
wque  con  arreglo  á  la  ley  debían  componerle  han  sido 
)) constantemente  adulterados.  Los  Consejeros  de  V.  M* 
«creen  que  ha  llegado  el  dia  de  que  desaparezca  por 
«completo  un  abuso  que  mina  la  existencia  de  las 
«instituciones  vigentes,  que  tiende  á  dislocar  y  favo- 
«recer  la  usurpación  de  uno  de  los  derechos  más  pre- 
«ciosos  que  contiene  la  Ley  fundamental  del  Estado  y 
«á  falsear  en  su  origen  la  expresión  de  la  verdadera 
«opinión  pública.  A  fin  de  conseguirlo,  no  vacilan 
«en  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  una  medida, 
«grave  sí ,  pero  aconsejada  por  una  necesidad  impe- 
«riosa  y  un  deber  de  alta  moralidad  política.  Esta 
«medida  es  una  nueva  rectificación  de  las  listas  elec- 
« torales  para  Diputados  á  Cortes,  destinada  á  llenar 
«los  vacíos,  á  eliminar  las  inclusiones  indebidas,  á 
«corregir  los  graves,  trascendentales  y  notorios  de- 
«fectos  de  las  operaciones  últimamente  practicadas. 
«El  Gobierno  conoce ,  Señora ,  que  al  adoptar  la  re- 
«solucion  que  tigpe  la  honra  de  someter  al  augusto 
«criterio  de  V.  M.,  traspasa  en  cierto  modo  los  lí- 
«mites  que  la  ley  le  fija;  pero  escudado  con  la  rec- 
wtitud  de  las  intenciones  que  le  animan,  teniendo 
«en  cuenta  el  objeto  grandemente  patriótico  que  se 
«propone,  y  fuerte  con  la  estricta  imparcialidad  que 
» habrá  de  presidir  á  la  ejecución  de  la  medida  de 
«que  se  trata,  como  acreditarán  los  resultados,  cree 
«que  vuelvo  más  por  el  decoro  y  observancia  de  la 
«ley ,  alterando  así  sus  condiciones  exteriores ,  que  si 
«por  un  respeto  exagerado  hacia  su  letra  permitiese 
»la  violación  flagrante  del  espíritu  que  la  ha  dictado.» 

Para  hacer  desaparecer  abusos  y  males  de  tan  in* 
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mensa  trascendencia  necesario  era  conocer  exacta- 
mente las  cansas  jque  los  prodacian:  no  podian  ser  de 
consiguiente  inoportunos  la  enumeración  y  el  examen  de 
esas  causas.  En  un  documento  tan  solemne  como  una 
exposición  á  S.  M.  suscrita  por  todos  los  Ministros,  se 
consignó  ser  opinión  general  que ,  desde  la  introdiuxion 
del  sistema  representativo , entre  nosotros,  la  voluntad  del 
Cuerpo  electoral  habia  sufrido  con  harta  frecuencia  fu- 
nestas restricciones,  y  que  los  elementos  que,  con  arre- 
glo á  la  ley ,  debían  componerle ,  habian  sido  constan- 
TEMENTE  adulterados.  Sólo  se  concibe  un  caso  en  que 
sea  permitido  á  un  Gobierno  decir  esto;  el  qaso  de 
tratar  de  poner  un  remedio  radical  á  semejantes  abu- 
sos ,  lo  que ,  respecto  de  los  que  se  denunciaban ,  no 
podia  verificarse  sino  variando  por  lo  menos  la  Ley 
Electoral.  Fuera  de  este  caso,  no  se  concibe  mayor 
inconveniencia  que  la  de  manifestar  á  los  pueblos  que 
las  instituciones  vigentes  producen  males ,  y  males  de 
tanta  gravedad  y  trascendencia.  A  todos  los  ministe- 
rios que  habian  existido  desde  el  establecimiento  entre 
nosotros  del  sistema  constitucional,  y  durante  cuya 
existencia  se  habian  hecho  elecciones,  á  todos,  sin 
distinción ,  sin  excepción ,  se  les  imputa  haber  adulte- 
rado los  elementos  que ,  con  arreglo  á  la  ley ,  debian 
componer  el  Cuerpo  electoral. 

Tan  grande  abuso ,  que  minaba  la  existencia  de  las 
instituciones  vigentes ,  iba  á  desaparecer  por  comple- 
to ,  según  manifestaron  los  Consejeros  responsables  de 
la  Corona.  A  fin  de  conseguirlo  no  vacilaban  en  to- 
mar sobre  sí  la  responsabilidad  de  una  medida  gra- 
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ve ,  pero  aconsejada  por  una  necesidad  imperiosa  y  tm 
deber  de  alta  tnoralidad;  una  nueva  recfificacioii  de 
las  listas  electorales ,  destinada  á  llenar  los  vados ,  á 
eliminar  la^  inclusiones  indebidas,  á  corregir  los  gra- 
ves, trascendentales  y  notorios  defectos  de  las  operaciones 
últimamente  practicadas.  Más  qoe  una  razón  aducida  por 
la  fría  y  severa  lógica  de  un  gobierno ,  parece  esto  un 
sarcasmo.  No  se  concibe  cómo  pudiera  hallarse  el  re- 
medio completo  de  abusos  tan  trascendentales  en  una 
nueva  rectificación  de  las  listas  electorales.  Supópgase 
que  las  tan  recientemente .  ultimadas  adolecían  de  los 
vicios  que  el  Ministerio  decía  contener  (cosa  que,  por 
decoro ,  consultando  á  un  principio  de  alta  moralidad 
política ,  no  debía  manifestar ,  aunque  fuese  notorio, 
pues  censuraba  gravemente  á  un  gobierno  anterior): 
¿  se  evitaba  la  repetición  del  abuso  que  había  produ- 
cido tales  vicios  con  rectificar  nuevamente  las  listas 
electorales?  Concédase  al  Ministerio  O'Donnell ,  en  ge- 
neral ,  y  al  Sr.  Posada  Herrera ,  ministro  de  la  Gober- 
nación ,  en  particular ,  una  severidad  Espartana ,  pre- 
visión y  conocimiento ,  y  rectitud  é  inflexibilidad ;  con- 
cédanseles estas  dotes  en  un  grado  infinito ,  como  es 
necesario  para  que  ni  él  ni  sus  delegados  fuesen  nunca 
engañados ,  y  para  no  ceder  jamás  á  ninguna  exijen- 
cia  indebida :  las  listas  que ,  bajo  su  dominación ,   se 
rectificasen  estarían  exentas  de  todo  vicio ,  serian  la 
expresión  de  la  verdad  (la  Nación  vio  y  ha  podido 
calificar  su  producto) :  á  los  dos  años  había  de  verifi- 
carse ,  según  dispone  la  Ley  Electoral  y  lo  preceptua- 
ba el  mismo  Real  Decreto,  una  nueva  rectificación. 


quedebia  repetir$e  en  losoeesivo  Md9i4osa$p9,  ¿fiar 
bia  de  permanecer  perpetuamente  al  frente  ^\  Go- 
bierno el  Ministerio  O'Donn^l?  ¿D<Bbia  fwcjar  sus 
manifestaciones  á  la  Reina  y  al  público ,  y  sus  dispo- 
siciones gobernamentales ,  en  aquella  suposicioi^ ,  aun 
concediendo  la  posibilidad? 

No  babia  pues  segiiríd94  de  que  el  remedio  du- 
rase más  de  dos  ano$ :  transcurrido  e^te  plazo  .era  po- 
^ble  que  se  cometie^n  de  nuevo  los  mismos  abjtjsos. 
¡  Y  á  esto  llamaba  el  Ministerio  de  Union  Liberal  re- 
medio completo!  ¡Asi  se  escarnecía  al  buen  sentido! 

Confesaba  el  Ministerio  que,  al  adoptar  semejante 
resolución,  traspasaba  en  cierto  niodo  los  límijtes  que 
fija  la  ley.  Ociosas  serian  las  reflexiones  que  pyclieran 
hacerse  sobre  la  frase  en  cierto  modo ,  que  parece  la 
continuación  del  sarcasmo.  Con  la  misma  verdad;  con 
la  misma  propiedad,  con  la  misma  oportunidad  po- 
dria  decir  que  babia  ofeudido  á  otro  en  cierto  modo  el 
que  le  hubiese  causado  u^a  muerte  instantánea ,  atra- 
vesándole el  corazón.  Pero  esa  quisquillosa  transgre- 
sión, esa  transgresión  en  cierto  modo,  se  justificaba, 
según  manifestó  el  Ministerio ,  con  la  rectitud  de  las  in- 
tenciones  que  le  animabany  con  lo  grandemente  patriótico 
del  objeto ,  con  la  estricta  imparcialidad  que  habria  de 
presidiar  á  la  ejecución  de  aquella  medida ;  creyendo  que 
wlvia  más  por  el  decoro  y  observancia  de  la  ley ,  alteran^ 
do  asi  su^  condiciones  exteriores,  que  si  por  un  respeto 
exagerado  á  su  letra  permitiese  la  violación  flagrante  del 
esj^ritu  que  la  hotm  dictado*  ¡Singular  liigica  la  que 
dótales  {>remi8as  (aunque  pudieran  reputarse  axio^ 
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mas  semejantes  manifestaciones)  deducia  tal  conse- 
cuencia ! 

No  resplandece  más  la  severidad  de  la  lógica  en 
los  razonamientos  que  se  aducen  para  desvanecer  «1  te- 
mor de  que  el  ejemplo  de  esta  transgresión  de  la  ley  pu- 
diera invocarse  con  el  fin  de  legitimar  otras  transgre- 
siones análogas.  La  indefinida  latitud  de  la^  aplicaciones 
á  que  se  prestaba,  la  seguridad  de  que' el  Parlamento 
aprobaría  y  el  país  aplaudiría  la  medida  cuando  jptídtc- 
sen  contemplar  y  examinar  el  triste  cuadro  de  unas  listas 
electorales  formadas  án  tener  en  cuenta  las  severas  inten- 
ciones del  Legislador  (no  puede  hacerse  acusación  más 
grave  al  Ministerio  bajo  cuya  dirección  se  hablan  rec- 
tificado últimamente  las  listas),  y,  en  fin,  las  esqui- 
sitas  precauciones  que  se  adoptarían  para  que  no  su- 
friese menoscabo  la  verdad  de  los  actos  que  iban  á 
practicarse,  desvanecían  de  todo  punto  aquel  peligro. 

Justificábase  además ,  en  sentir  del  Ministerio ,  la 
disposición  que  adoptaba  por  las  circunstancias  de  ha- 
berse rectificado  las  últimas  listas  fuera  de  la  época 
que  la  tey  señala ;  de  haberse  cambiado  la  de  la  cele- 
bración de  las  elecciones  de  Ayuntamientos,  alterando 
además  y  abreviando  los  plazos  dentro  de  los  cuales 
debian  verificarse  las  respectivas  operaciones,  y  de 
haber  pasado  cerca  de  dos  años  antes  que  las  Diputa- 
ciones Provinciales  nombradas  en  virtud  de  Real  Or- 
den fuesen  renovadas  con  arreglo  á  la  ley.  Así,  la  rec- 
tificación que  nuevamente  se  proponía ,  era  una  conse- 
cuencia lógica  de  circunstancias  y  acontecimientos  anterio- 
res. Lo  que  se  dice  ser  consecuenda  lógica  es  una  de- 
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duccion  absurda ,  ofensiva  al  buen  sentido ,  de  una  in- 
conveniencia repugnante.  Cuando  el  Ministerio  Narvaez 
entró  á  regir  los  destinos  públicos  en  1856,  no  habia 
Ayuntamientos,  no  habia  Diputaciones  Provinciales  le- 
gales ;  las  listas  electorales  existentes  legalmente  eran 
las  ultimadas  en  1854,  y  para  proceder  á  su  rectifi- 
cación eran  necesarios  Jos  Ayuntamientos ,  encargados 
por  la  ley  de  formar  las  primeras  listas.  Se  dispuso 
pues  por  el  Real  Decreto  de  3  de  Diciembre  de  1856, 
que  se  procediese  á  la  elección  de  los  Ayuntamientos, 
cambiando  la  época  legal  de  elegirlos,  y  alterando  y 
abreviando  los  plazos,  porque  el  interés  público  y  ge- 
neral ,  evidente  y  manifiesto  para  todos ,  lo  exigia ;  no 
siendo  imputable  al  Gobierno  esta  transgresión  forzosa, 
efecto  de  los  trastornos  que  habia  producido  la  revo- 
lución. No  pudiendo  convenientemente  diferirse  la  re- 
unión de  las  Cortes  hasta  después  de  la  rectificación 
de  las  listas ,  á  la  cual  debía  preceder  la  elección  de 
los  Ayuntamientos,  fueron  convocadas  por  Real  De- 
creto de  16  de  Enero  de  1857  para  el  1.**  de  Mayo 
siguiente ,  verificándose  las  elecciones  (Je  Diputados  á 
Cortes  con  arreglo  á  las  listas  que  últimamente  se  ha- 
bian  rectificado ,  según  lo  dispone  expresamente  el  ar- 
tículo 34  de  la  Ley  Electoral ;  no  habiendo  podido  el 
Gobierno  disponer  otra  cosa  sin  ser  ilegal  y  arbitrario. 
La  elección*,  pues ,  de  los  Ayuntamientos,  la  rectifica- 
ción de  las  listas  y  la  renovación  de  las  Diputaciones 
Provinciales  se  hizo  cuando  se  pudo  y  se  debió  hacer: 
si  el  haberse  verificado  fuera  de  tiempo  fuese  imputa- 
ble á  alguien  ^  no  lo  sería  pieriamente  al  Gobierno  de 
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aquella  época ,  que  no  había  creado ,  ni  podía  supri- 
mir los  hechos  que  producían  aquella  necesidad.  Ahora 
podrá  conocerse  el  acierto  y  oportunidad  con  que  el 
Ministerio  O'Donnell  recordó  los  hechos  mencionados 
para  justificar  la  deteríninacion  que  adoptaba.  Decir 
que  una  nueva  rectificación  de  las  listas,  fuera  de  la 
época  señalada  por  la  ley ,  era  consecuencia  forzosa  de 
la  reciente  rectificación  que ,  por  necesidad ,  por  no 
haberse  hecho  ninguna  desde  1854,  porque  la  revo- 
lución habla  tráido  las  cosas  á  tal  estado,  se  acababa 
de  hacer  fiíera  también  de  aquella  época,  es  incurrir 
en  una  aberración ,  en  un  contrasentido  que  no  hay  ne- 
cesidad de  calificar. 

Agrava  el  Ministerio  O'Donnell  la  amarga  censura 
que  hace  de  todos  los  que  le  habían  precedido ,  mani- 
festando que  no  seria  ya ,  men  tiempo  alguno^  h  recti- 
ficación de  las  listas  uñ  inedio  de  alterarlas  según  la  con^ 
veniéncia  de  los  partidos,  una  vez  que  se  adoptasen 
todos  los  medios  posibles  de  publicidad,  facilitando  á  los 
electores  los  datos  necesarios  para  reclamar  su  derecho, 
haciendo  responsables  á  los  empleados  de  las  omisiones ,  y 
amparando  la  acción  de  los  particulares.  Claro  es  que  ni 
en  la  formación  primitiva  de  las  listas ,  ni  en  las  recti- 
ficaciones verificadas  se  habían  adoptado  los  medios 
posibles  (bastaba  adoptar  los  que  determina  la  ley) 
de  publicidad ,  ni  se  había  facilitado  á  los  electores 
el  uso  de  sli  derecho ,  ni  se  habia  hecho  responsa- 
bles á  los  empleados;  como  quiera  que  los  elemen- 
tos  que,  con  arregló  á  lá  ley,  debían  componer  el 
cuerpo  electoral,  habían  feido  co^rntantemente  adulterados, 
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y  la  nueva  rectificación  estaba  destinada  á  llenar  los  va- 
tdos ,  á  eliminar  las  incisiones  indebidas ,  á  corregir  los 
graves ,  trascendentales  y  notorios  defectos  de  las  operacio- 
nes últimamente  practicadas ,  de  las  operaciones  relati- 
vas á  la  rectificación  de  las  listas  que  se  habian  ulti- 
mado siete  meses  antes,  en  Diciembre  de  1857,  pues 
la  exposición  á  S.  M.  y  el  Real  Decreto  expedido  en 
su  virtud  es  de  6  de  Julio  de  1858 ,  y  las  nuevas  lis- 
tas babian  de  quedar  ultimadas  el  20  de  Octubre  si- 
guiente. ¡Qué  lujo  de  arbitrariedad!  ¡Rectificar  nue- 
vamente ,  con  ano  y  medio  de  anticipación  á  la  época 
en  que  la  Ley  Electoral  previene  que  se  verifique, 
las  listas  q]ue  recientemente  se  habiaxi  rectificado  y 
ultimado !  Los  eliminados  de  las  nuevas  listas  fueron 
privados  del  derecho  electoral  que  les  competía  por  la 
ley :  los  nuevamente  inscritos  en  ellas  adquirieron  un 
derecho  que  la  ley  les  negaba :  la  privación  sufrida 
por  aquellos  y  la  adquisición  hecha  por  éstos  se  veri- 
ficó ,  no  en  virtud  de  la  ley ,  sino  en  virtud  de  lo  de- 
terminado por  el  IVIinisterio  de  Union  Liberal, 


X, 


Ya  se  ha  manifestado  que  la  exposición  á  S.  M.  que 
precede  al  Real  Decreto  de  6  de  Julio  de  1858  y  la 
Circular  de  21  de  Setiembre  siguiente,  constituyen  el 
programa  de  actualidad,  que  debia  ser  y  fué  inequívoco 
y  fijo,  del  de  Ministerio  O'Donnell;  y  si  el  examen  de 
la  referida  exposición  produce  un  gran  sentimiento  de 
tristeza,  este  sentimiento  se  aumenta,  llegando  basta  el 
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desconsuelo ,  al  examinar  la  referida  Circular.  No  un 
Gobierno ,  lo  cual  seria  siempre  impropio ,  sino  un  Mi- 
nistro de  la  Corona,  el  de  la  Gobernación,  en  una 
Real  Orden  Circular,  dice  con  pasmosa  serenidad: 

m 

«Y  el  año  último,  con  sus  varios  accidentes  políti- 
))COS ,  habia  ya  ofrecido  á  la  alta  penetración  del  Tro- 
wno  y  al  juicio  de  los  pueblos  seguros  indicios  de  que 
))el  Congreso  elegido  en  virtud  de  la  Real  convocatoria 
»de  16  de  Enero  de  1837,  no  solo  debía  ser  un  obs- 
))táculo  para  los  Ministros  actuales,  sino  que  podía 
»serlo,  más  ó  menos,  para  lodos  los  que  nombrase 
»S.  51.  en  uso  de  su  augusta  prerogativa.  No  trata 
»el  Gobierno  de  censurar  por  esto  al  Congreso  di- 
wsuelto.  Era  su  conducta  consecuencia  forzosa  de  cau- 
»sas- diversas,  entre  las  cuales  merecen  particular  me- 
)) moría  el  restablecimiento  de  las  listas  de  1854,  que 
» sometió  á  un  criterio  electoral  impropio  el  juicio 
))de  una  de  las  más  importantes  situaciones  políticas 
»en  que  se  ha  hallado  el  país ,  y  la  reciente  agitación 
))de  los  ánimos  que  entorpecía  aún  el  libre  ejercicio  de 
))la  razón  pública.  Pero  es  lo  cierto  que  en  pocos  me- 
»ses  ha  visto  el  país,  no  sin  sorpresa,  á  un  Ministerio 
»de  las  propias  opiniones  que  el  mayor  húmero  de  los 
»Diputados  se  atribuía,  desairado  en  el  Congreso  sin 
»razon  conocida;  y  á  otro  Ministerio,  de  índole  aun 
»más  acomodada  á  la  que  parecía  tener  el  Congreso 
«mismo ,  obligado  á  suspender  apresuradamente  la  úl- 
))tima  legislatura ,  sin  que  bastase  el  escrupuloso  res- 
wpeto  que  mostró  S.  M.  á  las  prácticas  parlamentarias, 
»ni  sus  generosos  deseos  de  concordia ,  á  calmar  las 
apasiones  agitadas  de  la  Cámara  popular,  devolviendo 
»su  curso  sereno  á  la  gobernación  del  Estado.» 

¡Decir  un  Ministro  que  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos podía  ser  un  obstáculo  para  todos  los  Gobiernos 
que  nombrase  S.  M. !  Usando  de  la  figura  preterición, 
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se  manifiesta  que  no  se  trata  de  censurar  al  Ck)ngre80 
disuelto,  cuando  se  le  dirige  la  censura  más  amarga. 
El  restablecimiento  de  las  listas  de  1854  se  dice  que 
sometió  á  un  criterio  electoral  impropio  el  juicio  de 
una  de  las  más  importantes  situaciones  políticas  en  que 
se  ha  hallado  el  país.  Las  liststs  electorales  de  1834, 
no  debieron  su  fuerza  legal  á  disposición  alguna  del 
Gobierno :  la  tenian  en  virtud  de  la  ley ,  la  cual  ha- 
bría sido  abiertamente  infringida  si  se  hubiera  pres- 
cindido de  aquellas  listas  al  realizar  elecciones  de  Di- 
putados á  Cortes,  no  habiendo  otras  listas  más  moder- 
nas ultimadas :  y  si  el  criterio  era  impropio ,  efecto  fué 
esto  de  la  revolución  que  habia  destruido  de  hecho 
toda  la  legalidad  existente ,  sin  responsabilidad  del  Go- 
bierno, ni  posibilidad  de  remediarlo. 

No  es  cierto  que  se  vi^e  á  un  Ministerio  de  las 
propias  opiniones  que  el  mayor  número  de  los  dipu- 
tados se  atribuía ,  desairado  en  el  Congreso  sin  razón 
conocida.  La  mayoría  del  Congreso  era  de  las  mismas 
opiniones  que  el  Ministerio  Narvaez ,  á  el  cual  prestó 
constante  y  decidido  apoyo  en  la  primera  legislatura. 
El  Ministerio  Armero-Mon ,  sucesor  de  aquel ,  que  fué 
el  desairado  al  inaugurarse  la  segunda  legislatura ,  te- 
nia opiniones  muy  diversas  de  las  del  que  le  antece- 
dió y  de  las  de  la  mayoría  del  Congreso :  se  acercaba 
mucho  á  la  Union  Liberal ;  y  esta  divergencia  de  opi- 
niones fué  la  causa ,  bien  conocida  por  cierto  y  po- 
derosa ,  justa  y  legal ,  de  aquel  desaire  que  se  pre- 
senta como  una  anomalía. — Inexplicable  es  aún  para 
mí  la  súbita  suspensión  dq  las  sesiones  en  1858,  Pr^- 


Bomible  sería  que  el  Ministeño,  decididamente  apo- 
yado por  la  mayoría  del  Congreso ,  la  hubiese  acor- 
dado para  calmar  las  pasiones  agitadas  de  la  Cámara 
popular ,  á  no  haber  visto  dar  entrada  en  el  Gabiaete 
al  Sr.  Posada  Herrera ,  uno  de  los  caudittos  en  las  re- 
cientes y  acaloradas  luchas  empeñadas  por  la  minoría: 
y  si  la  disposición  hubiese  sido  necesaria  para  calmar 
las  pasiones  agitadas,  esto  prueba  que  una  minoría 
turbulenta ,  apesar  de  ser  minoría ,  puede  embarazar 
grandemente  la  acción  del  (Gobierno,  aunque  éste 
cuente  con  el  apoyo  de  una  fuerte  mayoría.  La  im- 
parcialidad y  la  templanza  de  estos  apuntes  no  permi- 
ten calificar  el  expectáculo  que  ofrece  un  Ministro  de 
la  Corona  motivando  disposiciones ,  que  adopta  como 
Ministro ,  en  la  agitación  de  las  pasiones  que  él  con- 
tribuyó muy  directamente  á  enardecer,  como  diputado. 
Manifiéstase  de  nuevo  en  la  Circular  que  para  la 
disolución  del  Congreso ,  estimada  desde  luego  indis- 
pensable por  el  Ministerio ,  era  menester  rectificar  las 
listas  de  nuevo,  si  habían  de  ser  la  verdadera  ecopiesian  del 
Cuerpo  electoral. — Entiéndase  que,  para  el  Ministro 
que  autorizaba  la  circular  y  para  todo  el  Ministerio, 
verdadera  expresión  del  Cuerpo  electoral  era  conformidad 
con  sus  miras. — Se  encarga  á  los  delegados  del  Gk>* 
bierno  que  manifiesten  el  propósito  que  éste.teoia  (no 
habia  pensado  siempre  del  mismo  modo)  de  gobernar 
con  la  Constitución  que  habia  hallado  vigente }  y  com^ 
pletando  el  programa ,  se  dice : 

«Pero  aparte  de  éstas,  (las  fundamentales)  hay 
»leyes  políticas  que  hacer  y  r^ormae  admiai^ativav 
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»qae  plantear,  y  á  unas  y  otras  dedícavá  su  atención 
)>el  Gobierno.  No  con  el  fin  de  singularizarse,  sino 
)>con  el  meditado  propósito  de  desenvolver  la  riqueza 
))del  país  y  perfeccionar  su  administración,  los  Minis- 
)>tros  están  resuellos  á  llevar  á  cabo  desde  luego  la 
«desamortización  civil ,  y  á  presentar  á  las  Cortes  las 
wleyea  indispensables  para  lograr  que  la  provincia  y 
))el  municipio  se  constituyan  de  modo  que,  adqui- 
«riendo  mayor  independencia  administrativa,  no  se 
«entorpezca  por  eso  la  acción  tutelar  del  Estado.  Y  en 
»cuanto  á  la  desamortización  eclesiástica,  los  Ministros 
»la  desean  ciertamente ;  más  no  corresponderian  á  los 
»p¡adosos  sentimientos^de  S.  M.  la  Reina,  ni  á  los 
»suyos  propios ,  si  no  procurasen  realizarla  de  acuer- 
»do  con  la  Santa  Sede,  y  armonizando  con  los  del 
npaís  los  altos  intereses  de  la  Iglesia.  La  desamortiza- 
»cion  cuenta  ya  en  España  con  los  votos  de  todos  los 
«partidos  adictos  á  la  dinastía ;  y  al  llevarla  á  cabo, 
»está  seguro  el  Gobierno  de  interpretar  rectamente  los 
»deseos  de  la  nación  casi  entera.  Unánime  es  asimis-. 
wmo  el  convencimiento  de  que  es  llegada  la  hora  de 
«descentralizar,  un  tanto,  la  Administración  pública, 
»y  por  consiguiente,  espera  el  Gobierno  que  también 
«merecerá  la  general  aprobación  este  intento.  Por  úl- 
«timo,  los  Ministros  desean  devolver  al  Jurado,  en 
«una  nueva  ley,  el  conocimiento  de  los  delitos  que 
«cometa  la  imprenta  en  todas  las  cuestiones  que  pue- 

«dan  ser*  objeto  de  discusión  pública «  «Estas  son 

«las  princij  ales  disposiciones  que  el  Gobierno  se 
«propone  tomar  desde  luego  ó  presentar,  fórmula- 
«das  en  leyes,  á  las  Cortes,  en  la  primera  legislatu- 
«ra.  No  se  limitan  á  esto,  sin  embargo,  las  miras 
•del  Gobierno.  Aunque  por  depronto  dedique  su 
«atención  especialmente  á  las  medidas  políticas,  per- 
eque eso  exigen  las  circunstancias,  V.  S.  puede  ase- 
«gurar  á  los  electores,  que  dará  en  adelante  la  prefe- 
«rencia  debida  al  progreso  material  del  país ,  favore- 
«cíéndole  por  medio  délas  leyes  y  de  la  administración , 
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»y  procurando  atraer  á  este  modesto,  pero  seguro 
)icamino,  la  actividad  nacional/  en  largas  contiendas 
)>desperdiciada.)) 

Ei  programa  fué  explícito ,  claro ,  determinado ,  no 
ofreciéndose  la  menor  duda  acerca  de  ninguno  de  los 
puntos  que  abrazaba.  Leyes  políticas ;  reformas  admi- 
nistrativas; desamortizacim  civil  desde  luego,  y  ecle- 
siástica de  acuerdo  con  la  Santa  Sede  y  con  el  medita- 
do propósito  de  desenvolver  la  riqueza  del  país ;  leyes 
dirigidas  á  que  la  provincia  y  el  municipio  se  constituye- 
sen con  más  independencia  y  pues  habia  llegado  á  ser 
unánime  el  convencimiento  de  que  era  llegada  la 
hora  de  descentralizar  un  tanto  la  Administración  pu- 
blica ;  ley  de  Imprenta,  estableciendo  el  Jurado :  tales 
eran  las  principales  disposiciones  que  el  Gobierno  se 
proponía  tomar  desde  luego  ó  presentar  á  las  Cortes  en 
la  primera  Legislatura :  ofreciendo  dar  en  adelante  la 
preferencia  debida  al  progreso  material  del  país. 

Expuesto  el  programa ,  se  abren ,  de  par  en  par, 
las  puertas  del  alcázar  de  la  Union  Liberal ,  excitando 
á  la  generalidad  á  penetrar  en  él. 

«No  desconoce  el  Gobierno,  continúa  la  Circular, 
»las  dificultades  que  ha  de  hallar  V.  S.  en  la  aplica- 
))CÍon  que  ha  de  hacer  de  su  política.  Pero  ellas  no 
»son  tales  que  no  baste  á  vencerlas  el  celo  constante 
» de  V.  S.,  y  el  Gobierno,  que  ha  depositado  en  V.  S. 
»su  confianza ,  la  tiene  también  cumplida  en  el  triunfo 
»de  la  política  que  profesa.  A  las  preocupaciones  ar- 
»raigadas ;  á  las  discordias  locales  y  perscHiales ,  dis- 
ifrazadas  añoshá  con  nombres  políticos,  podrá  V.  S. 
«oponer ,  con  notoria  ventaja ,  los  principios  del  Go- 
.'bierno.  No  se  considera  éste  obligado  á  favorecer  las 
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))tendencias  de  los  partidos  que  pretendan  fundar  so-- 
))bre  una  Constitución  diversa  cada  uno  la  Monarquía; 
)>que  aspiren  á  plantear  cada  cual  un  distinto  sistema 
^administrativo ,  y  á  servir  con  un  personal  exclusivo 
))las  oficinas  del  Estado.  Ni  admite  que  partidos  de 
»esa  naturaleza  puedan  llamarse  constitucionales;  ni 
»cree  que  la  nación  pueda  recoger  de  ellos  otros  frutos 
>que  el  despotismo  ó  la  anarquía.  Por  lo  mismo  V.  S. 
>  interpretará  con  acierto  los  deseos  del  Gobierno  si 
«acepta  el  apoyo  de  todos  los  que  se  asocien  de  bue- 
>na  fé  á  una  política  que,  partiendo  de  las  institucio- 
mes  vigentes,  tiene  por  primer  objeto  consolidar  su 
«ejercicio.  También  puede  V.  S.  prescindir  de  deno- 
>minaciones,  cuando  los  que  las  lleven  no  tengan, 
»acerca  de  la  dinastía ,  de  la  Constitución ,  de  las  prin- 
»cipales  cuestiones  políticas,  opiniones  contrarias  á  las 
»que  acaba  de  manifestar  el  Gobierno.  Hay  en  todas 
*  partes  hombres  honrados  que  conservan  sólo  por  con- 
))  secuencia  ciertas  denominaciones  que  nada  real  sig- 
•nifican  en  el  mayor  número  de  los  casos;  y  hay 
)>tambien  una  juventud,  llena  de  nobles  aspiraciones, 
))y  obligada  hasta  aquí  á  alejarse  de  los  negocios  pú- 
wblicos ,  ó  á  fundirse ,  sin  ejercitar  el  propio  albedrío, 
))en  el  troquel  de  los  partidos  antiguos.» 

Que  á  los  nombres  políticos  (calificados  de  disfraz  de  . 
añejas  preocupaciones  y  discordias)  se  opongan  los 
principios  del  Gobiernoy  en  cuyas  miras  no  entraba  favo- 
recer las  tendencias  de  los  partidos  que  querían  cada 
cual  una  Constitución,  que  aspiraban  á  plantear  un 
distinto  sistema  administrativo  y  á  servir,  con  un  personal 
eicclusivo  las  oficinas  del  Estado :  que  se  acepte  el  apoyo 
de  todos  los  que  se  asocien  de  buena  fé  á  una  poütica  que^ 
partiendo  de  las  instituciones  vigentes,  tiei^e  por  primar 
objeto  consolidar  su  ejercicio;  y  que  se  prescinda  de  ífe- 
nominadones  cuando  los  que  las  lleven  no  tengan  acerca  de 


la  IHnastia  y  de  la  ConstUaeicn  y  délas  demás  principales 
cue^ones  políticas ,  opiniones  contrarias  á  las  del  Go- 
bierno; pues  hay  hombres  honrados  quiB  conservan 
ciertas  denominaciones  que  nada  significan  en  el  mayor 
número  de  los  casos,  y  hay  una  juventud  obligada 
hasta  aquí  á  alejarse  de  los  negocios  públicos ,  ó  fun- 
dirse en  el  troquel  de  los  partidos  antiguos.  ¿Se  puede 
hacer  un  llamamiento  más  explícito  á  los  hombres  de 
todos  los  partidos , .  lo  mismo  del  moderado  que  del 
progresista ,  tranquilizándolos  con  la  seguridad  de  po- 
der conservar  su  antigua  denominación ,  y  á  los  que 
que  no  estaban  afiliados  á  ningún  partido? 

Se  hace,  por  último,  en  la  circular  la  prevención 
obligada  en  estos  últimos  tiempos  respecto  de  eleccio- 
nes ,  ostentando  la  mayor  imparcialidad ,  la  más  rígida 
severidad ,  la  legalidad  más  completa ;  pero  indicando 
al  mismo  tiempo  que  ni  el  Gobierno  ni  sus  delegados 
pueden  prescindir  de  ejercer  el  influjo  legal,  para 
protejer  al  mismo  cuerpo  electoral ,  que  no  es  justo 
dejar  á  merced  de  las  oposiciones :  lenguaje ,  cuyo  sig- 
nificado ha  enseñado  á  las  autoridades  (aun  sin  necesi- 
dad de  instrucciones  reservadas),  á  los  candidatos,  á 
los  electores  y  á  todos,  una  triste  y  dolorosa  experien- 
cia. La  circular  concluye  así : 

«El  Gobierno  por  su  parte,  puede  V.  S.  estar  se- 
fguro,  de  que  no  le  ordenará  que  imponga  candidatos 
»á  los  pueblos,  ni  le  exigirá  la  exclusión  sistemática 
9 de  una  fracción  ó  de  algunos  hombre^  políticos,  ni 
«menos  consentirá  que  la  violencia  más  leve  ó  la  me- 
»nor  trasgresion  de  las  leyes  empañe  la  solemne  im- 
))parcialidad  del  grande  acto  constitucional  que  ae 
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lypFepai^a.  Pero  los  Ministros  Uamados  á  plantear  una 
» política,  que  creen  que  ha  de  ser  para  su  patria  fe- 
» cunda  en  beneficios,  ni  deben,  ni  pueden  dejar  de 
«defenderla  ante  los  distritos,  como  la  defenderán  en 
))sn  día  ante  las  Cortes;  y  Y.  S. ,  órgano  y  agente 
'principal  del  Gobierno  en  esa  provincia,  ni  puede,  ni 
»debe  tampoco  renunciar  á  ejercer  en  las  elecciones  el 
winflujo  legal  que  su  posición  le  permite ,  impidiendo 
»que  oigan  sólo  los  electores  la  voz  de  las  oposiciones. 
lAsí  lo  requiere  la  completa  imparcialidad  del  juicio 
>que  va  á. abrirse  entre  el  Gobierno  y  los  que  se  decla- 
»ren  adversarios  de  su  política:  así  lo  espera  el  Go- 
wbierno  del  celo  reconocido  en  V.  S. ,  y  no  tiene  re- 
wparo  en  manifestarlo  con  el  valor  y  la  ingenuidad  de 
>Ias  convicciones  sinceras,  i» 


XI. 


Inauguró  el  Ministerio  O'Donnell  su  marcha  políti- 
ca en  1 858  con  la  determinación  de  rectificar  las  lis- 
tas electorales  que ,  por  disposición  de  otro  Ministerio, 
disposición  evidentemente  justa  y  acertada ,  pues  era 
absolutamente  necesaria ,  se  habían  ultimado  en  el  mes 
de  Diciembre  anterior.  Analizando  la  exposición  en 
que  se  propuso  á  S.  M.  y  el  Real  Decreto  en  que  se 
aprobó  aquella  determinación,  se  ha  demostrado  su 
iojusticia  y  su  inconveniencia,  y  la  de  la  disposición 
consiguiente ,  esto  es ,  la  de  proceder  en  seguida  á  las 
elecciones  de  Diputados  á  Cortes. 

De  todas  las  ilegalidades ,  de  todas  las  arbitrarle-* 
dades  que  se  puedan  imputar  á  otros  Gobiernos ,  no 
hay  ninguna,  en  mi  sentir,  que  sea  comparable  á  ésta. 
Hubiera  sido ,  á  mi  juicio ,  mucho  menor  la  de  haber 


—  se- 
dado una  nueva  ley  electoral  >  de  lo  cual  habría  ^do 
consecuencia  natural  la  formación  de  listas  con  arreglo 
á  ella.  Reconocer  y  cumplir  la  ley  existente,  que  marca 
los  períodos  en  que  deben  rectificarse  las  listas;  que 
somete  en  último  término  á  las  Audiencias  territoria- 
les la  decisión  de  las  controversias  sobre  disfrutar  6 
no  el  derecho  electoral ,  y  que  niega  este  derecho  á  los 
que  no  lo  tengan  cuando  se  hace  la  rectificación ,  aun 
cuando  en  el  tiempo  intermedio  adquieran  las  cualida- 
des necesarias ,  es  una  especie  de  burla ,  y  fué  además 
una  ofensa  marcada  d  Gobierno  que  habia  decretado 
y  á  las  autoridades  que  hablan  realizado  la  rectifica- 
ción anterior. 

El  partido  progresista ,  acostumbrado  á  que  se  res- 
peten los  hechos  realizados  en  virtud  de  disposiciones 
adoptadas  cuando  ha  desempeñado  el  poder ,  pero  que 
no  es  tan  escrupuloso  en  respetar  los  que  provienen  de 
las  de  sus  adversarios ;  sólo  vio  en  aquella  determina- 
ción el  provecho  que  podia  producirle,  pues  esperaba 
que  la  rectificación  de  las  listas  le  seria  favorable,  y  la 
recibió  sin  hostilidad  y  aun  con  cierto  agrado.  El  partido 
moderado  la  hizo  materia  de  rudos  ataques  al  Ministe- 
rio ,  ya  porque  le  asistía  la  razón ,  ya  porque  esperaba 
destruirlo  pronto  por  ese  medio.  Se  equivocaba :  no  es 
la  mejor  época  para  reconquistar  una  fortaleza  perdida, 
aquella  en  que  está  reciente  la  pérdida ;  en  que  el  ad- 
versario que  la  asaltó,  conserva  todavía  el  empuje  á  que 
debió  su  triunfo ;  en  que  los  antiguos  dominadores  es- 
tán desalentados  con  la  reciente  derrota .  Al  contrario, 
la  misma  rudeza  del  ataque  dio  fuerza  al  Ministerio*  El 


partido  moderado /reconociendo  la  ineficacia  de  eaan« 
tos  esfuerzos  emplease  por  entonces ,  debió  hacer  mía 
grave  y  solemne  protesta ,  manifestando  que  se  abste- 
nía de  presentarse  en  las  elecciones,  por  considerar  ile- 
gal la  rectificación  de  las  listas,  absteniéndose;  en 
efecto ,  y  renunciando  el  cargo  de  Diputados  los  indi- 
viduos que  hubiesen  sido  elegidos ,  si  apesar  de  la  pro- 
testa lo  hubieran  sido  algunos.  Pero  este  era  un  sacri- 
ficio grande ,  cuya  conveniencia  no  extraño  en  maner^ 
alguna  que  no  se  conociese  en  aquellos  momentos. 


xn. 


Para  examinar  los  demás  actos  de  la  política  de  la 
UfUon  Liberal,  recordando  los  principales  que  la  han 
constituido ,  conviene  comenzar  por  el  más  culminante 
y  transcendental  de  todos ,  el  cual  debe  considerarse 
como  el  origen  y  fundamento  de  otros  que  no  habrían 
podido  realizarse  sin  él,  cuyo  acto  puede  decirse 
además  que  encierra  casi  exclusivamente  la  política 
seguida.  Ese  hecho  transcendental  .es  la  inversión 
dada  al  precio  de  los  bienes  que  se  mandó  poner  en 
venta  por  la  ley  de  1.**  de  Mayo  de  1855-,  cuya  eje- 
cución ,  suspendida  por  el  ministerio  Narvaez ,  se  acor- 
dó inmediatamente  por  el  de  O'Donnell  en  la  parte  ci- 
vil ,  y  ha  sido  objeto  de  un  convenio  celebrado  con  la 
Santa  Sede  en  la  parte  eclesiástica. 

Lo  que  de  estos  productos  se  ha  destinado  para 

las  atenciones  públicas  en  virtud  de  leyes  hechas  á 

propósito ,  á  propuesta  del  Ministerio ,  sabido  es  por 
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todos.  Lo  que  de  esos  mismos  producios  pueda  haber- 
se aplicado ,  ó  en  lo  que  e»tos  puedan  haberse  gra- 
vado,  á  virtud  de  las  ñcultades  que  el  Gobierno  ha 
tenido  >  no  es  generalmente  conocido,  ni  lo  es  por  mí, 
creyendo  que  no  debo  fundar  en  suposición  alguna 
mis  reflexiones,  las  cuales  se  apoyarán  exclusivasaen- 
te  en  datos  públicos,  oficiales  é  incontrovertibles. 

La  ley  de  I.""  de  Mayo  y  las  posteriores  dieron 
ya  en  parte  al  precio  de  los  bienes  una  aplicación  no 
propia  ni  convenienlie ,  en  mi  sentir.  El  I^ínísterio 
0*Donnell,  obrando  en  este  punto  con  más  desemba- 
razo, caminó  en  la  misma  dirección,  pero  ensanchando 
mucho  más  los  limites ;  habiéndose  aplicado  casi  en  su 
totabdad  á  las  atenciones  públicas  el  producto  de  los 
bienes ,  pues  sólo  ha  destinado  á  la  amortización  de  la 
deuda  una  parte  muy  pequeña. 

Que  esta  inversión  no  la  considero  justa ,  y  cual 
lo  habría  sido,  en  mi  sentir,  lo  manifesté  en  mi  dis- 
curso parlamentario  de  1 858 ,  y  se  ,ha  expuesto  más 
por  extenso  en  el  opúsculo  consagrado  especialmente 
á  este  objeto.  Supóngase  la  mayor  conveniencia  del 
Estado,  en  la  iüversion  que  se  ha  dado  al  precio  de 
los  bienes.  Antes  que  todo  ha  debido  consultarse  al 

derecho  y  por  consiguiente  á  la  -justicia,  y  no  la 
li^Uo  esx  darle  otra  que  la  que  los  dueños  de  ellos, 
ó  los  administradores  legales,  determinasen.  Reco- 
nózcase, en  buen  hora,  en  los  poderes  supremos 
del  Estado  la  facultad  de  disponer  que  los  pueblos, 
los  establecimientos  de  instrucción  y  beneficencia, 
y  otras  corporaciones  análogas  no  sigan  poseyendo 
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bienes  raices:  dése  á  la  alta  tutela  que  á  Iüb  mia- 
mos poderes  supremos  coiresponde  sobre  ellos  el 
efecto  de  tener  la  facultad  >  ó  más  bien  el  debei»,  de 
cuidar  de  que  la  iaversion  se  realice  efectivamente»  y 
se  verifique  en  los  objetos  que  se  hayan  determinado 
previamente ,  por  haberlos  considerado  los  más  po. 
vechosos.  Todo  esto  podia  conseguirse  sin  precisar  á 
los  pueblos  y  establecimientos  á  conformarse  con  la 
inversión  única  que  hace  directamente  el  Gobierno »  y 
que  pueden  considerar  como  no  ben^ciosa ,  aunque 
lo  sea.  ((Véndanse  los  bienes  raices,  ha  podido  decir- 
))se :  su  producto  inviértase  en  renta  del  Estado  ^  ó  en 
>  acciones  de  bmco ,  ó  en  acciones  á  obligaciones  de 
)>ferro-carríles ,  adquiriéndolo  todo  dé  lo  existente  y 
)>al  precio  de  cotización ,  sin  crear  para  ello  nuevos 
«valores:  á  fin  de  que  la  inversión  sea  lectiva ,<  ha- 
Dciendo  imposible  la  malversadoa ,  intervengant  la 
» autoridad  púbKca  y  los  delegados  del  Gobierno:  el 
))precio  de  los  bienes  deposítese  en  la  Caja  de  Dep6^ 
»sitos  ó  sos  Sucursales  respectivamente,  y  salga  de 
))estos  establecimientos  para  ser  entregado  á  les  due- 
v>Sos  de  los  efectos  que  se  haiyan  comprado ,  á  desig«* 
nnacion  de  los  administradores  entre  los  fijados  de 
«antemano  para  elegir  y  por  disposición  del  Goioiema-* 
ndor  de  la  Provincia,  haciéndose  intraiteferibles  y  ó  in- 
))endgenables  para  entregarlos  al  respectivo  pueblo  ó 
Doorporacion.» 

Tal  habría  sido,  en  mi  juicio,  la  dfeposícíDn  justa; 
pcreí  en  este  caso ,  claro  es  qise  el  Estado  no  f  eporta^ 
ria  utitidad'  allgutia ,  como  no  debe  reportarla  directa 


de  la  d^samortízaciOD ,  sino  la  indirecta  provenirte 
del  aumento  de  riqueza  que  produzca. 

No  mucho  antes  de  constituirse  el  Ministerio  de 
Union  Liberal ,  expuse  en  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos mi  parecer  acerca  de  lo  desacertado  de  las  dispo- 
siciones legislativas  que  se  hablan  dictado  en  los  años 
de  1855  y  1856  en  cuanto  á  la  inversión  de  los  pro- 
ductos de  la  desamortización.  Mis  opiniones  no  fueron 
impugnadas ,  acaso  porque  los  que  pensasen  de  diverso 
modo  no  consideraron  que  merecian  los  honores  de  la 
refutación.  Se  atribuyeron,  sin  duda,  á  espíritu  de 
partido:  tal  es  el  efecto  de  la  pasión  política.  La  re- 
clamación, la  advertencia,  la  manifestación  más  des- 
apasionada, más  importante  y  más  transcendental,  se 
desatiende  y  se  mira  con  desden ,  en  lugar  de  ser  re- 
cibida con  aprecio,  si  se  hace  por  un  adversario  po- 
lítico: se  pierde  completamente  en  el  bullicio  de  las 
pasiones  de  los  hombres  públicos ,  pasando  desaperci- 
bida ,  sin  prestarle  la  menor  atención. 

Se  dirá  que  el  haber  dispuesto  que  se  alzase  la 
suspensión  de  las  leyes  de  desamortización ,  no  es  cen- 
surable ,  porque  no  puede  serlo  el  cumplimiento  de  las 
leyes;  antes  bien  debe  mirarse  como  una  prueba  de 
respeto  á  ellas  el  no  querer  arrostrar  la  responsabili- 
dad de  conservarlas  en  suspenso.  Este  respeto  rigoro- 
so á  la  legalidad  no  puede  invocarse  oportunamente 
por  el  Ministerio  que  acordó  la  rectificación  de  las  lis- 
tas electorales  fuera  del  tiempo  señalado  como  único 
por  la  ley,  ni  debe  presumirse  que  hubiera  escrupuli- 
zado en  mantener  la  suspensión  decretada  por  otro  Mi- 
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nisterío  anterior ,  á  no  tener  para  alzarla  otro  motivo 
diferente,  como  no  escrupulizó  en  continuarla  res- 
pecto de  los  bienes  eclesiásticos  hasta  obtener  la  con- 
formidad de  la  Santa  Sede.  C!oncediéndole,  sin  em- 
bargo, que  se  halle  encubierto  de  toda  censura  por 
haber  alzado  la  suspensión;  y  que,  al  contrario, 
la  merezca  por  no  haberla  levantado  totalmente,  lo 
cual  seria  una  consecuencia  necesaria;  no  es  posible 
negar  de  buena  fé  que  habría  conseguido  la  aproba- 
ción de  un  proyecto  de  ley  que  hubiese  tenido  por  ob- 
jeto derogar  ó  modificar  las  anteriores  leyes  de  des- 
amortización. I^ejos  de  hacerlo  así ,  obró  en  el  sentido 
contrario ,  presentando  multiplicados  proyectos  de  ley, 
cuya  aprobación  obtuvo,  en  los  cuales  jse  ampliaba  la 
facultad  que  por  aquellas  se  habia  concedido  para 
aplicar  á  las  atenciones  del  Estado  el  precio  de  los 
bienes. 

La  indicación  que  acaba  de  hacerse  es  por  sí  sola 
la  respuesta  más  concluyente  al  argumento.  Exima  en 
buen  hora  de  toda  censura  la  circunstancia  de  haber 
acordado  el  cumplimiento  de  la  ley  de  1  .**  de  Mayo  y 
sus  concordantes,  al  disponer  que  se  alzase  la  suspen- 
sión. Los  efectos  que,  á  mi  parecer,  no  son  ventajo- 
sos ,  se  habrían  contenido  en  los  límites  trazados  en 
aquellas  leyes;  pero  lejos  de  reducirse  á  ellos,  y  mu- 
cho más  lejos  de  procurar  estrecharlos ,  proponiendo 
á  este  fin  las  correspondientes  disposiciones ,  se  pidió 
y  se  obtuvo  el  crédito  de  los  dos  mirmillones  que  con- 
cedió la  ley  de  1.°  de  Abríl  de  1859,  aplicándose  á 
cubrirlo^  casi  en  su  totalidad,  pagara  por  bíwes  na-" 
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cioiíales ,  crédito  que  ae  amplió  en  467  millones  más 
por  la  ley  de  7  de  Abril  desde  1 861 ;  y  se  autorizó  tam- 
bi^i  9  por  la  úHíma  de  las  referidas ,  la  aplicación  del 
producto  de  aquellos  bienes  al  reembolso  de  458  mi- 
llones de  la  Deuda  flotante ,  cuya  deuda  ha  tenido  el 
considerable  aumento  que  dan  á  conocer  las  cifras  de 
lo  existente  en  la  Caja  de  depó^tos ,  según  los  estados 
oficial^  que  se  publican  periódicamente  (1) ,  y  d  con* 

(1)  Escribíase  ésto ,  poco  después  de  haber  cesado  el  ministerio 
O^DonnelI.  La  cifira  de  lo  impuesto  len  la  Caja  úe  De^sitos,  que  consti- 
tuye una  deuda  del  Estado,  es  á  fines  de  1863,  de  mil  nuevecientos  mi- 
llones próximamente,  habiendo  sido  al^o  más. 

|U  nrequpuestp  para  el  mo  econóouco  desde  Julio  de  1863  á  fin  de 
Junio  Se  1864,  que  se  hallaba  presentado  al  cesar  el  ministerio  O'Don- 
n^U  y  <\\»  rige  m  virtud  de  la  ley  de  autorización  de  18  de  Mayo 
.  de  1863,  se  halla  dividido,  como  los  anteriores,  en  ordinario  y  ex- 
traordinario. 

Los  gastos  ordinarios  se  han  calculado  en  rrn.    2 .  075 .  0S3 .  404 
Los  mgresos  ídem  en 2.078.638.000 

Sobrante ^3.584.596 

Los  gastos  extraordinarios  en 538.669.348 

\f^  ^gresofii  ídem  ^a  la  misma  cantidad. 

1^  el  f  resm)uesto  de  gastos  ^traordinarioá  se  hallan  comprendi- 
dos ,  para  amortízacioo  de  deuda  consolidada  y  diferida ,  16  millones. 

IfOS  ingiesos  extraordinarios  los  coostiUi^en  342.372.100  rs.  que 
se  calculan  por  vencimientos  de  pagarés  de  bienes  de  todas  proceden- 
cias y^  descuentos  voluntarios;  176.297.248  rs.  por  Billetes  ael  Tesoro 
á  envtír,  amortizables  con  el  producto  de  la  venta  ó  negociación, 
y  ÍO. 000. 000,  tercera  parte  ae  subvenciones  satisfechas  á  ferro- 

can'il^ft 

En  los  gastos  se  comprenden  54.770.481  rs.  por  estudios  y  sub- 
v09CioDe»  de  ferro-carrfles  é  inteieses  y  amortización  de  obhgacio- 
nes  de  los  mismos. 

El  proyecto  de  ley  (^ue  presentó  el  Sr.  Salaverría,  ampliando  ea351 
millones  los  créditos  abiertos  para,  construcción  de  carreteras ,  con  car- 
go á  los  prodfuctos  dé  íos.  bienes  eclesiásticos,  se  convirtió  en  Ley,  y  es 
l&dei  5(^4er)layQ  de  18163,,  en  la  que  so  orcfeía  que  estos  351  millones 
se  gasten  en  tres  años,  é  incluya  su  tercera  parte  en  los  presupuestos 
extraoirdiqMios!)  en  cuya  consecuencia  en  el  de  1863—64,  se  han  au- 
mentado, por  el  primer  tercer,  11^.999.000  rs.,  gue  f  rman  jarte  de 
h»9  598.(69.318  f|.  dsl  presupuesto»  estraoBdiñario  de  est»  aiit>. 


temido  de  la  etposícíoQ  coti  que  ptie^ntó  á  tes  Cortes 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  Sataveitial  fel  presupuesto 
para  el  año  econótnico  de  Julio  de  1S63  á  igual  mes 
de  1864.  Al  místuo  tiempo  que  el  presupuesto  presentó 
un  proyecto  de  ley  con  el  objeto  de  <|ue  se  concediese 
un  nuevo  crédito  de  351  millones  con  destino  á  car- 
reteras, manifestando  hallarse  empleadt^  casi  eñ  su 
totalidad,  para  fin  de  Junio  de  1863,  los  649  niillonea 
que  con  aquel  destino  asignó  la  referida  ley  de  t  ."^  de 
Abril  de  1859. 

Mi  modo  de  ver  sobre  este  punto  efe  tan  diferente 
del  de  loh  áutotes  de  las  disposiciones  recordadas, 
como  que ,  al  paso  que  yo  considero  désac^ada  ]a 
aplicación  (j[üe  ie  ha  dado  al  producto  de  los  bienes^ 
aquellos  fundan  precisatnetite  en  ello  su  mejor  timbre^ 
considei'ándo  en  general  reproductiva  la  inversión ,  y 
esperando  rendimientos  muy  superiores  á  las  obliga- 
ciones que  Se  contíaen. 

Que  uña  parte  de  los  producto^  sé  invierte  en  ob- 
jetos reproductivos ,  lo  reconozco  y  no  puede  negarse: 
que  se  invierta  la  totalidad  en  objetofis  de  aquella  clase, 
no  Creo  que  se  sostenga  por  nadie.  Huyase  de  toda 
exageración :  íió  se  dé  entrada  á  declamaciones  ?  búd* 
quése  la  verdad  y  la  e:&actitud :  tan  distante  Ine  aien-t- 
to  yo  del  designio  de  mostrarme  palacial  para  bott  los 
qñe  sostienen  una  opinión  diferente  de  la  mia^  qrie  ad- 
iñito  desde  lu^o  los  datos  que  ellos  mismos  establez- 
can sobre  este  punto.  Recórranse  los  objetos  de  la 
inversión;  analícense;  califíqcretise ,  y  dígase  cuáléá  de 
ellos  Mñ  y  cuáles  no  iton  reproductivos ;  Oonsidéreae 
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la  cantidad  invertida  en  unos  y  otros  objetos;  y  si,  por 
ejemplo ,  la  total  inversión  ha  sido  de  cuatro ,  habién- 
dose contraído  también  una  obligación  de  cuatro ,  y  la 
reproductiva  sólo  de  dos,  calcúlese  sí  los  rendimientos 
de  esta  sola  parte  bastarán  para  atender  á  la  obliga- 
ción que  impone  el  todo. 

Es  respetable  para  mí  el  juicio  de  los  que  hallan 
provechosa  la  inversión  hecha  del  producto  de  la  Des- 
amortización. Por  más  que  yo  lo  considere  errado, 
reconozco  que  puede  estar  el  error  de  mi  parte.  El 
tiempo  convertirá  en  hechos  incontrovertibles  los  unos 
ó  los  otros  cálculos,  no  pudiendo  buscarse  sino  en 
aquellos  hechos  la  demostración  completa ,  la  eviden- 
cia de  cuáles  son  los  acertados,  y  debiendo  por  lo 
tanto  esperarse  la  prueba  práctica  y  decisiva ,  como  si 
se  esperase  la  sentencia  inapenable  de  un  Tribunal  in- 
falible. 

Felices  son  de  todo  punto  los  que  no  ven  los  des- 
ventajosos resultades  que  otros  temen ,  si  no  han  de 
sobrevenir ,  porque  no  les  atormenta  el  temor  de  ma- 
les imaginarios.  Más  felices  que  los  segundos  son  tam- 
bién los  que  no  ven  aquellos  resultados,  aunque  hayan 
de  sobrevenir,  porque  no  les  aflige  tampoco  ningún 
temor.  Imprevisión,  error  de  cálculo  puede  únicamen- 
te atribuírseles :  la  intención  queda  á.  salvo ,  habiendo 
obrado  con  el  mejor'deseo.  Pero  si  bajo  de  este  aspecto 
estarán  libres  de  censura  aunque  ^yerren,  no  podría 
negárseles,  si  acertasen,  la  gloria  de  haber  producido 
un  bien  inmenso;  ni  podrán  ellos  mismos,  en  el  caso  con- 
trarío 7  sustraerse  al  pesar  de  haber  causado  males  de 


gravísima  entidad  y  trascendencia.  Sucedería  lo  primero 
si  continuasen  en  progresivo  y  notable  crecimiento  (lo 
que  debería  reconocerse  como  efecto  de  la  inversión 
dada  al  producto  de  la  desamortización) ,  la  riqueza  y 
las  rentas  públicas ,  pudiendo  decirse  ei^tónces  que  se 
había  cumplido  el-  anuncio  de  regenerar  la  Nación :  y 
sucederá  lo  segundo  en  el  caso  contrario ,  habiéndose 
>  disminuido,  sino  extinguido  absolutamente,  la  espe- 
ranza de  adelanto ,  agotada  con  poco  fruto  la  especie 
de  reserva  que  constituian  los  bienes  amortizados, 
cuya  acumulación  ha  sido  obra  de  los  siglos.  El  Mi- 
nisterio de  Union  Liberal  y  los  hombres  públicos  que 
lo  han  apoyado ,  han  producido  á  la  Nación ,  al  adop- 
tar las  disposiciones  encaminadas  á  realizar  la  des- 
amortización de  la  manera  en  que  se  ha  verificado, 
mayores  y  más  trascendentales  bienes  materiales,  ó 
mayores  y  más  trascendentales  males  del  mismo  gé- 
nero, que  todos  los  hombres  públicos  que  les  han 
precedido  en  la  dirección  de  los  destinos  del  país. 

No  habría  posibilidad  racional  de  anunciar  esta  al- 
ternativa, porque  serian  indisputados  y  seguros  los 
provechosos  resultados  de  la  desamortización,  si  al 
precio  de  los  bienes  se  hubiese  dado  una  inversión 
reproductiva  en  su  totalidad,  como  lo  habría  sido  la 
compra  de  Deuda  Consolidada,  de  obligaciones  ó 
acciones  de  ferro-carriles,  de  acciones  de  Banco, 
de  otros  efectos  redituables ,  todo  de  lo  existente, 
todo  adquirido  en  el  mercado  público  y  al  cam- 
bio  corriente :  lo  cual ,  además ,  habría  traído  la  in- 
mensfi  y  no  calculada  ventaja  de  elevar  el  precip  de 
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aquellos  valores,  pudiendo  asegurarse  que  el  de  la 
Deuda  Consolidada  habría  excedido  en  20  por  100  á 
el  mayor  que  ha  alcanzado  hasta  el  dia.  Esta  inmensa 
ventaja ,  que  se  habría  co&seguido  naturalmente  por  el 
medio  indicado ,  llevándolo  á  ejecucioti  coü  perseve- 
raucíd  y  no  dejándose  ai-radtrár  del  deseo  de  llegar 
ínstantátieamefite  ñl  térmitio  anhelado ,  hubiera  traido 
la  facilidad  de  cofatfatar  con  grahde  vehtaja  un  etit- 
préstito,  para  aplicar  su  [reducto  á  objetos  de  cono- 
cida y  positiva  utilidsld,  fcuando  se  hubiese  creído 
oportuno  recurrir  á  este  iñedio ,  que  se  habría  debido 
adopta!^  tóh  modeídtUbcí  y  en  casi)  dé  rectoifocida  ne- 
cesidad ó  conveniencia ,  coíno  siempre  debe  hacerse. 
Fíjese ,  concluida  qué  &ea  la  desamortización ,  el  pre- 
cio coriiun  del  papel  creado  en  equivalencia  de  su  pro- 
ducto: pdta  itíí  68  indudable  que  uh  étíípréstito  para 
objetos  esencial  y  etclüSíVáfnente  reproductivos,  con- 
tratado ett  el  caso  y  en  loa  tértninos  (|ue  dejo  expre- 
sados, se  habría  rivalizado  con  Una  feíitaja  át  más  de 
20  por  100. 

A  la  demostración  práctica  y  Tiáible  que  ofre- 
cerá el  tieibpo,  más  ó  menos  cel'caho,  pero  nunca  re- 
moto ,  de  ser  ó  no  provechosos  loé  reeditados  de  la 
inversión  def!  phoducto  de  los  bienes,  tenemos  que  so- 
metéi^tíós.  Nb  dudo  qué  la  Union  Lfberaí  la  espera  con 
tranquilidad  y  coññanza:  la  misma  tienen  los  que  vati- 
cinatl  en  sentido  cótitrario.  Deseosos  todos  de  la  pros- 
peridad pública,  seria  muy  grato  pafá  los  últimos  el 
desengaño. 

Pero  aun  suponiendo  dl^fdtolrábtós  ^éSultadoS  €»  lo 
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futuro,  86  dirá  que  no  podía  seguirse  convenientemente 
otra  línea  que  la  trazada  por  la  Union  L^eral,  porque, 
¿cómo  consentir  en  el  empobrecimiento  y  el  retroceso, 
cómo  dar  por  irrealizables  las  esperanzas  concebidas, 
constante  y  universalmente  alimentadas ,  de  regene- 
rar la  Nación  y  llegar  á  una  época  de  estable,  pro- 
gresivo y  perpetuo  crecimiento  de  la  riqueza  pública? 
¿Y  qué  medio  habia ,  fuera  de  la  desamortización ,  de 
conseguir  este  resultado?  Preciso  hubiera  sido  renun- 
ciar á  él ,  reconociendo  que  no  podia  obtenerse  con 
derecho  y  en  justicia ,  sino  se  encontraba  otro  medio 
de  lograrlo:  el  derecho  y  la  justick  es  lo  primero  á 
que  se  debe  atender ,  siendo  vano  patentizar  la  utili- 
dad  que  una  cosa  cualquiera  produciría ,  si  para  lo- 
grarla es  necesario  violar  el  derecho.  ¿Se  ha  pensado 
nunca  seriamente  en  la  enagenacion  de  los  bienes  de 
manos  muertas  sin  asegurarles  un  rendimiento ,  no  ya 
equivalente,  sino  mayor?  ¿Se  ha  tratado  de  la  enage- 
nacion de  esos  bienes ,  como  pertenecientes  al  Estado  y 
para  que  se  aplicase  su  producto  á  sostener  las  cargas 
del  Estado?  El  objeto  ha  debido  ser,   y  lo  ha  sido  en 
la  apariencia ,  subrogar  bienes  de  una  clase  á  los  de 
otra ;  efectos  redituables  á  las  fincas ;  renta  procedente 
de  aquellos  al  producto  de  éstas ,  y  tan  segura  la  pri- 
mera como  lo  era  el  segando.  Esta  seguridad,  equiva- 
lente á  la  que  ofrecían  los  bienes  raices ,  de  un  ren- 
dimiento igual  ó  mayor,  es  indispensable  para  que  el 
poder  Supremo  del  Estado  acuerde  con  derecho  la 
enagenacion  de  los  bienes ;  y  tal  seguridad  no  existe 
si  el  predo  de  los  bienes  se  invierte  total  ó  parcial^ 


—  asó- 
mente en  cosa  que  no  sea  productiva ,  porque  no  hay 
finca  ó  efecto  redituable  que  constituya  una  especie 
de  hipoteca. 

Las  observaciones  que  se  han  aducido  con  el  ob- 
jeto de  persuadir  que  la  inversión  del  precio  de  los 
bienes  desaniortizados  no  es  justa,  fecunda,  prove- 
chosa para  lo  sucesivo,  pueden  reasumirse  en  una 
sola  frase,  sencilla  y  al  alcance  de  todos.  Invirtiendo 
en  objetos  no  reproductivos  una  parte  del  precio  de 
aquellos  bienes  y  consumiéndola  en  las  atenciones  del 
Estado ,  se  ha  disfrutado  como  renta  que  se  extingue 
gastándola ,  lo  que  es  capital  que  se  debe  conservar 
para  disfrutar  de  su  rendimiento  anual.  Consumido 
el  capital ,  claro  es  que  no  puede  producir  renta  en  lo 
sucesivo.  Se  necesitaría  pues,  para  obtener  un  resul- 
tado no  desventajoso ,  que  la  parte  invertida  en  obje- 
tos reproductivos  fuese  muy  considerable  respecto  de 
la  otra ,  debiendo  ésta  con  relación  á  la  primera  repu- 
tarse como  nula,  y  que  los  objetos  de  la  inversión  fue- 
sen tan  productivos  que  resultase  un  rendimiento  ma, 
yor  que  el  de  la  totalidad  de  los  bienes  desamortiza- 
dos :  escusando  repetir  que ,  mirado  el  asunto  bajo  de 
otro  aspecto,  debiera  el  rendimiento  de  la  nueva  in- 
versión ser  tan  establemente  seguro  como  lo  era  el  de 
aquellos  bienes.  Que  una  parte  del  precio  de  estos 
bienes  se  ha  de  invertir  y  se  invierte  en  objetos  no 
reproductivos,  y  que  el  capital  que  representa  aquella 
parte  se  consume  como  renta  ,  es  un  hecho  oficial,  no- 
torio, que  todos  conocemos  y  palpamos.  Acerca  de 
cuál  sea  la  entidad  de  aquella  parte  y  cuál  la  de  la 
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que  se  invierte  en  objetos  reproductivos,  en  cuyos 
datos  deben  fundarse  los  cálculos,  tengo  expuesto  en 
el  opúsculo  consagrado  especialmente  á  tratar  esta 
materia  lo  que  me  es  conocido.  En  él  he  manifestado 
también  que,  .en  mi  sentir,  se  habría  debido  dar  al 
producto  de  los  bienes  una  inversión  esencialmente, 
exclusivamente  reproductiva. 


xin. 


La  aprobación  de  los  presupuestos  y  créditos  su- 
plementarios y  extraordinarios,  y  la  concesión  de  re- 
cursos, facultando  al  Gobierno  para  aplicar  á  ciertas 
atenciones  los  productos  déla  desamortización,  han  sido 
objeto  de  solícito  cuidado  y  apresurada  diligencia  para 
el  Ministerio  O'Donnell:  ferro-carriles ,  .pensiones  y 
asuntos  de  interés  local ,  lo  han  sido  del  de  Jos  repre- 
sentantes de  la  Nación,  que  han  usado  ampliamente,  y 
no  sin  éxito,  acerca  de  ello  de  la  iniciativa  parlamen- 
taria :  sobre  los  diferentes  ramos  de  la  administración 
apenas  ha  propuesto  aquel  proyectos  de  ley.  El  núme- 
ro y  la  importacia  de  las  leyes  aprobadas,  pues  que 
ningún  proyecto  habria  dejado  de  convertirse  en  ley 
si  lo  hubiera  procurado  con  empeño ,  da  á  conocer  los 
objetos  principales  á  que  ha  consagrado  sus  afanes, 
respecto  á  la  política  interior,  -el  Ministerio  de  Union 
Liberal ,  y  si  se  ha  cumplido  ó  no  el  programa  explí- 
cito y  detallado  que  contenia  la  circular  de  21  de  Se- 
tiembre de  1858. 

Ensanche  del  puerto  de  Barcelona;  canales  de 


Isabel  n  y  de  Urgel ;  escuelas  especiales  de  los  cuer- 
pos de  ingenieros  de  caminos,  minas  y  montes;  au- 
mento de  sueldo  á  los  tenientes .  de  navio ,  ingenieros 
y  capitanes  de  artilletla  é  in£»ntería  de  ftlarina ;  bene- 
£cío  y  exjdotacion  de  las  minas ;  -erección  de  un  mo- 
numento en  Sevilla  á  Bartolomé  Esteban  Muríllo;  plan 
general  de  trabajos  geográficos  de  la  Península ,  i^as 
adyacentes  y  provincias  de  Ultramar;  edificación  de 
la  Puerta  del  Sol ;  retiro  de  las  clases  del  ejército  y  ar- 
mada ;  autorización  al  Gobierno  para  ratificar  el  con- 
venio con  la  Santa  Sede ;  Sociedades  mineas ;  anexión 
á  Bilbao  de  las  Anteiglesias  dé  Abando  >  Begoña  y 
Deusto;  organización  y  atribuciones  del  Consejo  de 
Estado ;  libertad  de  derechos  á  los  agraciados  con  cru- 
ces concedidas  por  la  campaña  de  África ;  conversión 
de  los  intereses  del  5  por  1 00  á  papd  en  deuda  amor- 
tizable;  reivindicación  de  efectos  públicos;  autoriza- 
ción al  Gobierno  para  plantear  la  ley  hipotecaria;  in- 
demnización de  los  desastres  causados  por  inundacio- 
nes ;  ampliación  del  uso  del  crédito  á  las  compañías 
concesionarias  de  obras  públicas ;  recompensas  milita- 
res ;  reforma  de  los  estatutos  de  la  real  y  militar  or- 
den de  San  Femando ;  igualación  con  los  del  ejército 
de  los  sueldos  de  los  jefes  y  oficiales  de  la  Sanidad 
militar;  disminución  del  capital  social  de  la  compañía 
Catalana  General  de  Crédito ;  derechos  sobre  el  algo- 
don  en  rama ;  concesión  á  las  empresas  conocidas  con 
el  nombre  de  Docks ,  de  la  facultad  de  emitir  papel  de 
crédito ;  subvención  á  la  del  canal  de  Ürgel ;  pago  de 
la  deuda  contraída  á  i^vor  de  Francia  en  183^;  adi- 
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eiones  á  varios  artíeutaa  de  la  ley  electora) ;  tratado  de 
límites  entre  España  y  Francia;  redención,  enganches 
y  reenganches  de  la  gente  de  mar ;  gobierno  de  las 
provincias;  arreglo  de  los  presupuestos  y  contabilidad 
provincial ;  aumento  de  la  ftierza  de  la  Guardia  Civil 
veterana  de  Madrid ;  introducoioR  de  mármoles  de  Ita- 
lia para  la  catedral  de  Burgo»,'  tratado  de  comercio 
entre  Espina  y  Marruecos;  requisitos  indispensables  á 
ios  menores  paite  el  matrimoaio,  como  contrato  civil; 
arreglo  y  reforma  del  Notoriadq ;  interés  regulador  de 
las  obligacionea  de  las  empresas  concettonarias  de 
ob^as  p6bl>ieas ;  igüajlacion  ^e  los  segundes  á  los  pri- 
meros coDiandantes  en  los  sueldos  de  retiro  y  pensio- 
nes de  Mwtepio ;  alteracioB  del  número  de  individuos 
del  Consejo  de  Administración  de  las  sociedades  de 
crédito;  reparto  de  tierras  en  Medinasidonia ;  intro- 
ducción del  papel  extranjero ;  £aicultad  concedida  á  las 
sociedades  anónimas  de  Francia  para  pvesentarse  en 
juicio  ante  los  tribunales  españoles ;  montes :  (ales  son 
los  objetos  de  las  leyes.  qM  se  han  dictado ,  (algunas 
de  eUas  votadas  y  sancionadas  después  de  la  salida 
de)  Ministerio  O^Doi^neN)  las  cuales  he  mencionado 
según  aparecen  en  los  índices  alfabéticos  del  IHario  del 
Congreso  de  los  diputados ,  alterando  el  órd^n  eronoM- 
gico ,  que  noi  oa  iofrportante  para  el  asunto  de  que  se 
trata :  aparte  de  las  leyes  de  presupuestos ,  de  las  de 
quintas  y  las.  ea  qu0  se  ha  fijado  la  fuerza  del  ejército  y 
ás  la  marina ;  de  las  en  que  se  han  aprobado  créditos 
exiraordinarios  ó  sup}^nent£»ios;  de  las  en  que  se  ha  . 
dispuesto  acerca  de  la  desaiBortizacion ;  de  las  en  que  se 
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han  concedido  créditos  ó  recursos  al  Gobierno  sobre  los 
productos  de  ella ;  de  las  muchas  sobre  ferro-carriles; 
de  las  muchas  más  concediendo  pensiones ,  ya  á  clases 
determinadas ,  como  á  las  viudas  y  huérfanos  de  &- 
cultativos  muertos  del  cólera ,  y  á  los  marinos  que  se 
hallaron  en  el  combate  de  Trafalgar,  ya  individuales. 

Reconociendo  la  grande  importancia  de  todas  estas 
leyes,  muchas  de  las  cuales  son  de  interés  general,  y 
algunas  encaminadas  á  sobreguardar  los  derechos  más 
sagrados,  como  la  hipotecaria  y  el  arreglo  del  nota- 
riado ,  no  son  del  género  de  las  que  marcan  la  política 
de  un  Ministerio ,  á  cuyo  género  pertenecen  sólo  rigo- 
rosamente ,  de  las  que  se  han  dictado ,  las  del  gobier- 
no de  las  provincias,  arreglo  de  sus  presupuestos  y 
contabilidad  provincial :  y  debe  observarse ,  en  cuanto 
á  la  del  gobierno  de  las  provincias ,  en  la  cual  se  com- 
prende lo  relativo  á  diputaciones  y  consejos  provin- 
ciales, ley  que  se  puede  llamar  producción  postuma 
de  la  Union  Liberal,  pues  se  ha  publicado  algunos 
meses  después  de  haber  desaparecido  el  Ministerio 
O'Donnell,  que  ha  salido  tan  desnaturalizada,  tan  di- 
ferente del  proyecto  presentado  por  el  Gobierno ,  que 
no  puede  dar  á  conocer  su  verdadero  pensamiento,  ni 
puede  significar  nada,  como  no  sea  la  facilidad  en 
ceder  de  lo  que  se  ha  concebido ,  ó  sea  la  ausencia  de 
convicción  profunda. 

Hasta  en  la  cuarta  y  última  legislatura ,  que  co« 
menzó  en  ñnes.de  186S1  y  ha  terminado  en  1863, 
aunque  durante  ella  ocurrió  la  desaparición  del.  Minis- 
terio O'Donnell  y  se  trataron  asuntos  tan  peligrosos 


para  él  como  la  expedición  ¿  Méjico )  se  presentaron 
proposiciones  sobre  objetos  importantes  de  política  in-^ 
terior,  y  se  le  hicieron  excitaciones  para  tratar  de 
ellos ;  si  bien  debe  reconocerse  que ,  por  otras  cir- 
cunstancias ,  este  último  y  supremo  período  no  presen- 
taba para  conseguirlo  la  facilidad  que  los  anteriores. 

Así  que,  lo  esencial  é  importante  de  la  política  del 
Ministerio  O'Donnell  puede  considerarse  reducido  á  la 
famosa  disposición  de  rectificar  las  listas  y  á  la  apro- 
bación de  presupuestos  y  proyectos  de  ley  aplicando, 
como  recursos  extraordinarios,  los  productos  de  la  Des- 
amortización á  las  atenciones  públicas,  unas  reproduc- 
tivas y  otras  que  no  lo  son. 

Ha  procurado  con  éxito  la  conservación  de  la  tran- 
quilidad pública,  y  reprimido  la  loca  intentona  de  la 
Rápita  y  la  insurrección  de  Loja ,  evitando  con  su 
ejemplar  castigo  la  reproducción  de  otras ;  y  aunque 
el  mantenimiento  del  orden  público  es  la  primera  aten- 
ción de  los  Grobiernos ,  que  todos  procuran  llenar,  no 
pudiendo  de  consiguiente  esto  constituir  la  política  es- 
pecial de  ninguno,  habría  injusticia  en  desconocemos 
deudores  de  este  inmenso  beneficio ,  qué  la  Nación  de- 
be agradecer  y  agradece  á  todo  Ministerio  que  se  lo 
proporciona,  siendo  altamente  meritorio  el  conseguir 
tan  inmenso  bien,  que  no  siempre  se  logra.  Hemos 
disfrutado  de  paz  y  completa  tranquilidad:  debe  mani- 
festarse así ;  pero,  sin  desconocer  el  mérito  de  este  be- 
neficio ,  se  debe  confesar  que  lo  ha  hecho  menos  difí- 
cil la  aplicación  dada  á  los  bienes  desamortizados,  sus- 
tituyendo gran  desahogo  á  la  estrechez  en  que  hubié- 


ramos  necesariamente  estado.  La  penuria  ha  sido,  y  lo 
será  siempre,  una  de  las  principales  causas  de  los  dis- 
turbios que  han  ocurrido.  Hace  muchos  años,  uno  de 
nuestros  más  distinguidos  hombres  de  Estado  citó,  en 
uno  de  sus  discursos  parlamentarios,  aquella  antigua  y 
célebre  sentencia:  Nescit plebs  jejuna  timere. 

Aun  más  directas  y  concluyentes  demostraciones 
pueden  ofrecerse  de  que  la  política  interior  del  Minis- 
terio O'Donnel  ha  sido  estrecha  y  poco  fecunda,  ha  sido 
la  casi  negación  de  toda  política.  No  puede  descono- 
cerse que  ha  estimado  necesarias  algunas  leyes  políti- 
cas, y  mejorables  las  administrativas,  pues  ofreció  pre- 
sentarlas de  una  y  otra  clase  y  presentarlas  en  la  pri- 
mera Legislatura ,  y  ha  presentado  algunos  proyectos 
de  este  género,  como  el  relativo  al  ejercicio  de  la  li- 
bertad de  imprenta ,  el  de  organización  y  atribuciones 
de  los  Ayuntamientos  y  el  de  la  ley  electoral ;  siendo 
sabido  además  que  en  muchas  proposiciones  de  ley, 
algunas  convertidas  en  proyectos ,  ha  sido  hasta  exci- 
tado, lejos  de  haber  tenido  que  luchar  con  resistencia 
alguna ,  para  cooperar  á  la  resolución  legislativa  sobre 
cualidades  de  los  empleados  públicos ,  sobre  incom- 
patibilidades ,  y  sobre  otros  ramos  importantes  de  la 

administración. 

« 

No  conduce  al  objeto  del  presente  opúsculo  exa- 
minar en  qué  sentido  debían  proponerse  los  correspon- 
dientes proyectos  de  ley ,  ni  si  los  del  Miaisterio  eran 
ó  no  los  más  acertados :  que  los  tenia,  que  juzgaba 
precisas  nuevas  leyes  sobre  aquellos  puntos ,  está  fue- 
ra de  toda  duda,  pues  sus  mismas  manifestaciones^  sa 
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programa,  sus  ofertas  y  aun  algunos  de  sus  actos  lo 
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demuestran ;  y  es  asimismo  evidente ,  pues  se  sabe  el 
consíante  apoyo  dado'pór  las  Cortes  al  Ministerio,  que 
éste  habría  obtenido  con  facilidad  la  aprobación  de  los 
proyectos  que  les  hubiese  sometido  y  que  hubiera  de- 
seado real  y  eficazmente  convertir  en  leyes.  Pues 
bien :  en  cuatro  años  y  meses,  y  en  otras  tantas  legis- 
laturas  de  larga  duración ,  sin  conflicto  y  con  decidi- 
da y  constante  mayoría,  solo  se  han  dictado,  de  la 
clase  de  leyes  administrativas  de  interés  general ,  la 
del  gobierno  de  las  provincias  y  la  de  presupuestos  y 
contabilidad  provincial. 

Resalta  todavia  más  la  fuerza  de  estas  observacío- 
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nes,  cuando  se  contraen  á  la  conducta  del  Ministerio 
0*Donnell  respecto  do  la  reforma  hecha  á  propuesta 
del  general  Narvaez  y  de  la  ley  de  imprenta. 

Cuatro  de  los  puntos  que  habia  comprendido  la 
reforma,  no  exigían  resolución  ulterior.  Se  habia  de- 
terminado acerca  de  ellos,  y  boproducian  consecuen- 
cia que  exigiese  una  nueva  ley,  debiendo  ser  cumpli- 
da la  reforma,  como  deben  serlo  todas  las  leyes,  mien- 
tras no  fuese  derogada  ó  modificada  por  otra.  El  Go- 
bierno tenia  la  facultad,  lo  mismo  que  los  Cuerpos 
colegisladores ,  de  tomar  la  iniciativa  para  su  deroga- 
ción, si  la  estimaba  conveniente;  y  el  conservarla,  y 
no  usar  de-  aquella  facultad ,  aunque  su  opinión  hu- 
biera sido  contraria  al  establecimiento  de  la  nueva 
ley ,  era  una  prueba  de  respeto  á  la  legalidad  exis- 
tente y  una  deferencia  al  juicio  de  los  demás,  que  lo 
enaltecía,  lejos  de  rebajarlo.  Así  que,  la  inacción  res- 
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pecto  de  estos  puntos  era ,  no  ya  pennitida ,  sino  lau- 
dable. 

Pero  al  lado  de  aquellos  puntos  que  no  exigían 
ulterior  determinación ,  había  dos  que  la  requerían, 
habiéndose  así  reconocido  y  expresado,  t  A  fin  de 
> perpetuar  la  dignidad  de  Senador  en  sus  familias,  (se 
))dijo  en  el  nuevo  artículo  18)  los  Grandes  de  España 
>podrán  constituir  vinculaciones  sobre  sus  bienes,  en 
»la  forma  y  en  la  cantidad  que  se  determinará  por  una 
))ley  especial.»  —  «Los  reglamentos  del  Senado  y  del 
«Congreso,  (se  dice  en  el  artículo  28)  serán  objeto  de 
»una  ley.» 

En  cuanto  á  estos  dos  puntos  no  cabia  racional- 
mente la  inacción :  el  silencio ,  el  quietismo  no  eran 
buena  política,  ó  mejor  dicho,  no  eran  política,  ni 
buena  ni  mala;  eran  la  negación  de  la  política.  Lo 
dispuesto  en  la  reforma  respecto  de  esos  puntos  exigía 
su  cumplimiento  é  su  derogación :  se  habia  ordenado 
en  la  ley  resolverlos  por  otra  ley.  ¿Se  decidía  el  Mi- 
nisterio á  que  tuviera  efecto  la  reforma ,  aunque  se 
hubiese  hecho  contra  su  opinión,  lo  cual  no  habría 
sido  censurable?  pues  debía  presentar  los  proyectos  de 
ley  ofrecidos.  ¿Tenía  por  tan  perjudiciales  aquellas  dis- 
posiciones y  las  estimaba  tan  opuestas  á  sus  principios, 
que  consideraba  preciso  hacerlas  desaparecer,  que- 
riendo llevar  adelante  su  programa  y  sus  manifesta- 
ciones? debía  proponer  la  derogación,  seguro  además 
de  que  seria  aprobada. 

La  inconsecuencia ,  la  negación  de  política  se  da  á 
conocer  aun  más  claramente  en  la  conservación  de  la  lev 
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de  imprenta ,  respecto  de  la  cual  bastaba ,  en  términos 
de  la  más  extricta  legalidad ,  una  ley  de  un  sólo  ar- 
tículo ,  derogándola  y  restableciendo  la  anterior  mien- 
tras no  se  hiciese  otra  ley.  Aquella  derogación  habría 
sido  votada  instantáneamente  por  los  Cuerpos  Ciolegis- 
ladores. 

Se  ha  dicho  que  no  habría  sido  justa  la  censura  en 
el  caso  de  haber  cumplido  lo  que  se  ofrecía  en  la  ley 
de  reforma ,  presentando  los  proyectos  de  las  leyes 
anunciadas  por  ella ,  aunque  la  reforma  se  hubiese 
hecho  contra  su  opinión ;  pero  esto  habría  sorprendido, 
porque  no"  era  conforme  con  las  doctrinas  y  los  anun- 
cios de  la  Union  Liberal.  Tanto  la  reforma  como  la 
autorización  para  publicar  la  ley  de  imprenta,  hablan 
sido  combatidas  por  ella ,  como  diametral  mente  opues- 
tas á  las  ideas  que  profesaba :  eran  la  antítesis,  no  ya 
del  Acta  adicional  y  de  la  política  seguida  en  1856, 
sino  de  lo  que  se  manifestaba  constantemente  en  el 
Parlamento  y  debia  considerarse  como  programa  ,  y  de 
la  política  que  se  inauguró ;  la  que  indicaba  el  decreto 
sobre  rectificación  de  las  listas  electorales;  laque  muy 
explícitamente  se  anunció  en  la  Circular  de  21  de  Se- 
tiembre ,  complemento  del  programa ,  en  la  cual  se 
dijo  expresamente  que  se  deseaba  una  ley  de  im- 
prenta que  sometiese  al  Jurado  la  calificación  de  los 
delitos  de  esta  clase :  con  la  diferencia  de  que  la  re- 
forma de  Narvaez  y  la  ley  de  imprenta  se  podían  ha- 
ber derogado  legal  mente ,  y  la  rectificación  de  las  listas 
fué  de  todo  punto  ilegal  y  arbitraria. 

En  los  que  habían  arrostrado  la  responsabilidad  de 
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la  determinación  últimamente  recordada ,  no  hubiera 
parecido  extraña  Is^  anulación  de  hecho,  por  el  mismo 
medio,  de  la  reforma  y  de  la  ley  de  imprenta.  Seria, 
sin  embargo ,  improcedente  la  censura  que  se  les  di- 
rigiese  por  no  haberlo  verificado  inmediatamente  y 
de  aquel  modo:  pero,  ¿tienen  alguna  razón  para  jus- 
tificarse de  no  haber  propuesto  á  las  Cortes  su  dero- 
gación? ¿Podia  esperarse  que  los  que  hablan  comba- 
tido  aquellas  disposiciones  tan  contrarias  á  sus  ideas, 
á  su  programa  y  á  sus  primeros  actos ,  las  conservasen 
y  se  aprovechasen  de  ellas?  ¿Habia,  ni  hay^  alguien 
para  quien  haya  sido  en  ningún  tiempo  dudoso  que  las 
Cortes  habrían  aprobado  los  proyectos  de  derogación 
ó  modificación  de  aquellas  leyes  que  hubiese  propuesto 
el  Gobierno? 

La  anulación  de  la  reforma  era  materia  de  una  ley 
de  un  sólo  artículo.  Concédase  que  la  ley  de  imprenta 
debiese  contener  muchos  y  exigiera  de  consiguiente 
algún  tiempo ,  y  supóngase  que  ofreciese  grandes  dila- 
clones  y  dificultades.  Presentando  esta  ley  como  defi- 
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nitiva ,  para  que  fuese  conocido,  el  pensamiento  del 
Gobi.erno,  se  debij6  presentar  simultáneamente  otro 
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proyecto  de  ley  de  un  sólo  artículo,  derogando  la  vi- 
gente y  restableciendo  cualquiera  otra  disposición  de 
las  que  hablan  regido  anteriormente.  La  aprobación 
de  este  último  proyecto  de  lev  v  la  anulación  de  la 
reforma  habría  sido  casi  instantánea.  ¿Hay  alguien  que 
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dude  de  ellq? 
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XIV. 


Tratemos  ya  de  la  política  exterior.  No  voy  á 
examinar  las  relaciones  que  pueden  decirse  cómanos 
y  ordinarias:  no  las  conozco  detalladamente,  como 
para  ello  seria  necesario.  La  misma  falta  de  datos  me 
imposibilita  para  formar  juicio  acerca  de  si  se  ha 
obrado  en  el  sentido  conveniente,  ejerciendo  la  in- 
fluencia que  la  situación  de  España  permitia,  en  las 
cuestiones  de  Italia  y  demás  exteriores.  Los  actos  es- 
peciales de  la  política  exterior  que  caracterizan  la  del 
Ministerio  O'Donnell ,  son  la  guerra  de  África ,  las  ne- 
gociaciones seguidas  sobre  la  propuesta  relativa  á  que 
España  fuese  declarada  potencia  de  primer  orden ,  la 
aceptación  de  la  anexión  de  Santo  Domingo ,  y  la  ex- 
pedición de  Méjico.  No  hablo  de  la  de  Ck)chinchina, 
porque  emprendida  ésta ,  con  más  ó  menos  necesidad 
y  conveniencia,  por  un  ministerio  anterior,  creo  que, 
en  falta  de  otros  motivos ,  la  conservación  de  la  bueña 
armenia  con  la  potencia  en  unión  de*  la  cual  guerrea- 
ba España,  habría  justificado  siempre  Ift  continuación. 

No  es  mi  ánimo,  ni  yo  seria  competente  para  ello, 
examinar  las  operaciones  de  la  guerra  de  África ;  en- 
trando en  el  pormenor  de  las  mismas.  Las  creo  bien 
conducidas,  habiendo  brillado  en  ellas  la  pericia  y  el 
valor  de  los  generales ,  la  bizarría  y  el  denuedo  de  los 
oficiales,  y  el  ardor  y  sufrimiento  de  los  soldados. 
Tampoco  me  propongo  tratar  el  asunto  bajo  el  aspecto 
económico  ^  ni  analii^  los  pormenores  de  la  adiQinis-r 


tracion.  Lo  consideraré  únicamente  en  sus  resaltados 
políticos ,  en  cuyo  concepto  creo  deber  hacerlo  favo- 
rablemente. 

Que  la  guerra  de  África  engrandeció  y  elevó  á 
España  á  los  ojos  de  la  Europa,  es  innegable.  Sin 
embargo,  no  me  parece  que  fué  absolutamente  ne- 
cesaria, ni  estaba  suficientemente  justificada.  El  ho- 
nor de  España  hubiera  podido  quedar  muy  á  salvo  sin 
llegar  á  ese  extremo ,  y  sólo  en  el  caso  de  reclamarlo 
absolutamente  el  honor  nacional ,  considero  que  habria 
debido  recurrirse  á  él  cuando  no  podia  disponerse  de 
medios  sobrantes ,  y  se  aplicaban  á  ello  los  productos 
de  la  Desamortización ,  que  no  debian  destinarse  á  las 
atenciones  del  Estado.  Apesar  del  carácter  belicoso  y 
pundonoroso  de  los  Españoles ,  apesar  de  la  antigua  y 
nacional  antipatía  entre  aquellos  y  los  africanos,  la 
guerra  habria  sido  impopular  en  alto  grado ,  si  se  hu- 
biera subvenido  á  ella  con  recursos  naturales,  esta- 
bleciendo nueves  impuestos  ó  aumentando  los  existen- 
tes ;  aumento  para  el  cual  se  autorizó  al  Grobíemo ,  pero 
que  no  llegó  á  realizarse. 

La  campaña*  fué  gloriosa :  engrandeció ,  como  he 
reconocido ,  á  España :  el  honor  nacional  quedó  supe- 
rabundantemente  consultado:  las  ventajas  materiales 
no  han  igualado  hasta  ahora  á  los  sacrificios  del  mismo 
género ,  no  porque  no  nos  asista  el  derecho ,  no  por 
falta  de  las  gestiones  oportunas ,  sino  por  carecer  de 
medios  los  deud(»*e8. 
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XV. 


Conquistado  por  la  Nación  Española  un  alto  lugar 
en  Europa,  á  lo  que  tan  grandemente  contribuyó  la 
guerra  de  África  por  su  brillante  resultado ;  gloria  que 
no  se  puede  negar  sin  injusticia  al  Ministerio  O'Don- 
nell ,  auQ  cuando  se  crea  que  no  se  debió  acometer  la 
empresa  9  surgió  la  aspiración  de  que  España  fuese 
reconocida  y  admitida  como  potencia  de  primer  orden; 
siéndome  desconocido  si  el  Gobierno  Español  tomó 
para  ello  la  iniciativa ,  ó  si  la  tomó  el  Gabinete  francés, 
pareciéndome  esto  último  más  verosímil.  Lo  cierto  es 
que  el  Emperador  de  los  franceses  se  mostró  propicio, 
y  que  en  ello  tenia  un  interés  conocido.  Se  prometia 
que  la  intervención  de  España  en  los  Consejos  Euro- 
peos le  seria  favorable ,  esperando  de  ella  ventajosos 
resultadosr^tendida  su  posición  en  Europa  y  su  ve- 
cindad :  y ,  más  que  por  esperanza  de  auxilio ,  por  el 
desembarazo  que  habria  de  resultarle  de  la  amistad,  ó 
por  lo  menos  de  la  neutralidad  de  España ,  en  el  caso 
de  un  conflicto  Europeo,  le  con  venia  tenerla  de  su 
parte  y  darle  muestras  de  benovolencia. 

Inglaterra  dio  un  asentimiento  aparente,  con  tales 
condiciones  que  lo  convertían  en  una  verdadera  bur- 
la y  hacian  imposible  que  se  realizase  la  aspiración.  Se 
desistió,  pues ,  de  lo  que  jamás  debió  haberse  intenta- 
do por  el  Gobierno  Español,  ó  no  debió  haberse  acep- 
tado si  se  intentó  por  otro,  habiéndose  cometido  en 
ambos  casos  gran  yerro  é  incurrido  en  grande  im{»*e« 
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vísion.  Ese  lugar  no  se  recibe  de  otro:  se  gana,  se 
adquiere,  y  en  este  caso  viene  la  declaración  sin  pe- 
dirla, y  se  ofrece  hasta  con  ruegos,  ó  se  ocupa  de  he- 
cho aquel  lugar  sin  declaración  explícita.  En  el  estado 
actual  de  las  cosas,  la  declaración  de  ser  España  po- 
tencia de  primer  orden  me  parecería  un  tanto  seme- 
jante á  la  que  se  hiciese  oficialmente  de  tener  estatura 
elevada  una  persona  que  en  realidad  la  tuviese  pe- 
queña. 

Aquella  .declaración  habría  impuesto  á  España 
obligaciones  costosas.  Es  natural  que  el  Gobierno  pen- 
sase en  los  medios  de  cubrirlas,  y  probable  que  fijase 
su  vista  en  los  productos  de  la  desamortización. 


XVI. 


La  anexión  de  Santo  Domingo  ha  sido  hasta  ahora 
gravosa  para  España,  y  probablemente  lo  será  aun 
más  en  lo  sucesivo :  su  conservación  cuesta  grandes 
sacrificios  de  sangre  y  de  dinero ,  siendo  probable  que 
los  exija  mucho  mayores  y  que  llegue  á  ser  impo- 
sible. 

Este  asunto  se  presta  para  compadecer  más  bien 
que  para  censurar  al  Ministerio.  Lo  que  se  tuvo  gene- 
ralícente por  una  grande  fortuna,  ha  sido  en  realidad 
una  desgracia  inmensa,  una  de  las  mayores  calamidades 
que  han  podido^  sobrevenir.  Cuando  al  natural  cansan'- 
cío  y  disgusto  que.  producen  los  sacrificios  que  ser  ha- 
cen, si  se  hacen  sin  superabundante^  compensadon-,  se. 
una  «1  .ii^nyeincipiiento  de  k  necesidad  do  seiguir .  ^ha*« 


ciéndplos  inpipnw^  para  cppseyy^  aquella .  estéril  por 
sesioq^  será  palpable  p|ir^  todos  qi|e  su.^nexion  ha 
sidp  una  inmensa  calan^idad. 

No  hago  un  cargo  al  Ministerio  de  la  Union  Libe- 
ral por  haberla  admitido :  no  es  h^perle  un  cargo  el 
notar  que  este  hecho  dá  á  conocer  que  su  estatura  no 
era  tan  elevada ,  absoluta  y  relativamente ,  como  sus 
encomiadores  han  querido  persuadir,  como  tal  vez  el 
mismo  ha  llegado  á  creer.  Si.  esto  pudiera  ser  materia 
de  censura ,  no  veo  el  Ministerio ,  ni  el  personaje  pú- 
blico que  estuviera  exento  de  ella  entre  nosotros  en  el 
presente  siglo,  el  cual  no  me  parece  nada  fecundo  en 
verdaderos  hombres  de  Estado. 

Para  rechazar  la  anexión  de  Santo  Domingo,  que  tan 
ventajosa  se  presentaba  de  presente  y  en  la  apariencia, 
hubiera  sido  necesario  preveer  con  acierto  y  calcular 
fríamente  las  consecuencias ,  y  obrar  en  el  sentido  que 
esta  previsión  presentaba  como  más  provechoso  defí- 
nitivamente ,  sobreponiéndose  á  la  censura  de  la  mu- 
chedumbre imprevisora ,  llevando  la  abnegación  hasta 
el  punto  de  sacrificar  la  popularidad  al  verdadero  pa- 
triotismo, y  considerando  suficiente  la  aprobación  de 
los  hombres  imparciales,  rejQlexivos  y  pensadores  para 
conservar  el  ánimo  tranquilo,  además  de  la  satisfacción 
que  produce. el  testimonio  íntimp  de  la  conciencia. 

No  considerando  las  eventualidades  probables,  ó 
más  bien  las  consecuencj^as  necesarias  en  lo  sucesivo; 
limitándose  al  acontecimiento  en  sí  mismo  y  á  sus  re- 
sultados de  actualidad,  la  anexión  dobla  ser  aceptada, 
aunque  costosa.  La  esperanza  de  que  fuese  en  jo  su^ 
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cesivo  productiva  para  España;  el  recuerdo  de  haber 
sido  la  primera  de  las  colonias  españolas  en  Améri- 
ca; la  consideración,  de  grandísimo  peso,  del  daño 
que  pudiera  causarnos  en  alguna  de  nuestras  antiguas 
posesiones,  en  el  caso  de  pertenecer  á  cualquiera  otra 
nación ,  si  llegase  el  de  interrumpir  ésta  sus  relaciones 
con  España,  y  otros  motivos  aconsejaban  que  se  apro- 
vechase la  ocasión  de  contarla  entre  los  dominios  es- 
pañoles ,  aun  á  costa  de  sacrificios  por  algún  tiempo. 
Pero  si  el  haber  aceptado  la  anexión  de  Santo  Do- 
mingo no  es,  por  las  razones  expresadas,  motivo  de 
justa  censura,  no  podría  tampoco  en  ningún  caso,  aun- 
que se  la  supusiera  sumamen  te  ventajosa ,  ser  motivo 
de  elogio.  La  anexión  no  fué  efecto  de  disposiciones 
que  hubiese  adoptado  el  Gobierno  Español,  el  cual 
respetó ,  como  debia ,  la  independencia  de  Santo  Do- 
mingo ,  cuyas  autoridades  tomaron  la  iniciativa  que  les 
correspondia  para  la  anexión ;  y  este  suceso ,  por  las 
circunstancias  expresadas ,  no  pudo  producir  el  efecto, 
como  no  fuese  momentánea  y  pasageramente,  de  pro- 
longar la  duración  del  Ministerio. 

XVII. 

Seré  muy  sobrio  al  tratar  de  la  expedición  de  Mé- 
jico, asunto  palpitante  todavía,  que  aun  puede  ser 
materia  de  disposiciones  del  Gobierno ,  y  que  ha  sido 
tratado  en  las  Cortes,  debiendo  creerse  que  no  hay 
hombre  público  que  no  tenga  formada  su  opinión  acer- 
ca de  él. 


Merecía  muy  detenido  examen  la  deliberación  de 
si  se  debía  acometer  la  empresa;  si  era  conyeniente 
intentarla  en  compañía  y  alianza  con  otras  naciones; 
si  los  agravios  inferidos  al  honor  y  á  los  subditos  de 
España  exigían  reparación  en  todo  caso  y  á  costa  de 
cualquier  sacrificio  -y  de  modo  que  se.  debiera  buscarla 
aun  corriendo  el  riesgo  de  que  el  éxito  no  fuese  feliz, 
ó  las  ventajas,  suponiéndolo  favorable,  no  corres- 
pondiesen á  los  sacrificios ;  si  por  último  había  ó  no 
otro  medio  menos  costoso  de  obtener  aquella  repara- 
ción. Me  limito  á  meras  indicaciones. 

Fuese  más  ó  menos  acertado  el  que  se  adoptó  y  se 
concertó  con  las  otras  dos  potencias  aliadas ,  la  expe- 
dición se  inauguró  con  los  más  felices  auspicios.  Es- 
paña ocupaba  el  primer  lugar ,  y  sí  la  empresa  hubiese 
sido  coronada  de  pronto  y  feliz  éxito,  nuestra  influen- 
cia en  Méjico  habría  predominado  y  podido  obtenerse 
reparación  cumplida.  Otros  pensarán  de  distinta  ma- 
nera que  yo :  mí  juicio  es  que ,  habiendo  marchado 
sin  detención  desde  Veracruz  á  Méjico,  se  habría  en- 
trado en  esta  ciudad  sin  encontrar  grande  resistencia, 
ni  en  ella  ni  en  el  trayecto,  y  que,  apoderada  la  ex- 
pedición triunfante  de  la  capital  de  la  república ,  ha- 
bría dominado  fácilmente  el  país,  Pero  no  sucedió  así, 
por  desgracia :  nuestras  tropas  se  reembarcaron ;  ter- 
minó la  expedición  por  parte  de  España ,  y  no  sólo  se 
esterilizaron  grandes  sacrificios  de  sangre  y  de  dinero, 
sino  que  la  esperanza  de  obtener  una  justa  reparación 
debió  quedar  desde  entonces  desvanecida,  ó  por  lo 
menos  muy  disminuida,  y  la  situación  de  España, 
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bajo  de'édte'tópecto,  'y'la  'de "tos  subditos  eipañoles 
étttfíéót-ó'coilñtídélrabteiñetite.  ISúpbtÜéndo '  que  aquel 
acontecimiento  produjese  á  Esjiaífia  la  bénevoléátía  'del 
Gobierno  de  Méjico;  suponiendo tjue  la  gratitud  se  man- 
tuviese viva  y  no  se  afectase  de  la  firialdad  que  natu- 
ralmente producen  el  tiempo  y  los  apuros ;  suponiendo 
que  de  parte  del  Gobierno  Mejicano ,  cualquiera  que 
éste  fuese,  hubiera  ün  deseo  enérgico  y  eficaz  de  ac- 
ceder á  las  reclamaciones  de  España ,  la  lucha  empe- 
ñada y  sostenida  con  tesón  por  la  Francia  habia  de 
terminar  siendo  vencedora  ó  vencida  la  república  de 
Méjico.  En  er primer  caso,  el  engreimiento  de  la  vic- 
toria y  la  penuria  producida  por  los  sacrificios  hechos 
para  conseguirla,  no  permitirían  siquiera  pensar  en  la 
reparación,  ni  á  España  ni  á  otra  potencia,  de  antiguos 
agravios,  que  se  creerían  infundados:  en  el  segundo, 
no  debía  esperarse  que  la  potencia  triunfadora  dejase 
de  exigir  la  correspondiente  indemnización  de  sus  pro- 
pios sacrificios  y  derechos,  ni  que  su  generosidad  lle- 
gase hksta  el  punto  de  reclamarla  con  preferencia  para 
España,  ni  que  esta  fuera  muy  fácil  después  de  aípli- 
car  á  la  suya  cuantos  recursos  se  creyese  que  debian 
tener  este  destino. 

De  las  dos  soluciones  posibles ,  una  de  las  cuales 
habia  de  realizarse ,  ha  acontecido  la  segunda ,  como 
era  de  proveer :  las  tropas  francesas  han  triunfado  des- 
pués de  mucho  tiempo  y  sacrificios:  obra  aun  más 
larga  Será  la  reconstitución  del  país ;  y  sólo  después 
de  ella  y  de  haber  sido  satisfechas  las  justas  exigencias 
de  ios  vencedores ,   podrán  ser  oidas  con  oportunidad 
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y  con  froto  las  reclamaeioiiesien  fevtir  4e  Bs^Sa  y  de 
sus  subditos. 

No  me  propongo  ceMUFaránadte^por  el  resultado 
de  la  expedición:  me  limito  á  decir  que  no  fué  ven- 
tajoso y  lo  cual  es  evidente.  La  Union  Liberal ,  por 
tanto ,  no  puede  invocarlo  como  un  titulo  de  gloria, 
cual  lo  reclameiria  justamente  en  el  caso  de  haber  triun- 
fado ,  aunque  el  triunfo  se  hubiese  obtenido  por  dele- 
gados del  Gobierno ,  designados,  -elegidos  por  él  y  bajo 
su  responsabilidad.  En  buen  hora  que  >no  haya  culpa 
en  un  acontecimiento  cualquiera  desfavorable  que  pro- 
venga de  causas  naturales  é  insuperables ,  si  pertene- 
cen al  orden  físico;  de  causas  justas,  hijas  del  proce- 
der más  recto  y  noble,  si  pertenecen  al  orden  moral: 
de  esto  se  deducirá  la  absoluta  inculpabilidad  de  los 
agentes :  no  convertirá  el  resultado  funesto  en  ventajo- 
so, no  hará  que  deje  de  sufrirse  el  mal.  Si  por  efecto 
del  temporal  se  pierde  una  batalla ,  se  deshace  una 
armada ,  sobreviene  cualquiera  otra  calamidad ,  nadie 
será  ciertamente  culpable  ni  responsable  del  mal  re- 
sultado ,  pero  nadie  tampoco  podrá  fundar  en  ese  mal 
resultado  un  título  de  gloria. 

XVffl. 

Réstame  exponer  las  causas  que,  en  mi  sentir,  han 
producido  la  duración  del  Ministerio  de  Union  Liberal 
por  tan  largo  tiempo. 

Muchas  de  ellas  han  sido ,  más  bien  que  causas 
positivas,  la  remoción  ó  desaparición  de  obstáculos, 


—  400  — 

más  ó  meaos  graves :  ninguna  por  sí  sola  habna  sido 
bastante  para  aquel  efecto. 

No  es  el  estado  normal  de  las  naciones ,  aunque  se 
hallen  en  revolución ,  el  de  perpetua  lucha.  España, 
en  1856,  sentía  el  cansancio  que  es  natural  después 
de  un  largo  período  de  agitación :  el  partido  progre- 
sista se  hallaba  desanimado  por  la  multiplicidad  de  los 
desórdenes  que  en  vano  habría  querido  evitar ;  por  la 
esterilidad  de  sus  esfuerzos ,  y  por  el  desvanecimiento 
de  las  esperanzas  que  había  hecho  concebir :  el  partido 
moderado  era  víctima  del  desaliento  que  lleva  consigo 
la  proscripción  que  acababa  de  sufrir  en  los  dos  años, 
y  el  malogramiento  de  sus  esperanzas  al  desaparecer  el 
Ministerio  Isturiz ,  constante  y  eficazmente  apoyado  en 
las  Cortes.  Estas  circunstancias  favorecían  grandemente 
para  la  consolidación  de  un  nuevo  Ministerio  que  no 
fuese  la  expresión  pura  de  ninguno  de  aquellos  dos 
partidos,  de  un  Ministerio  que  ninguno  de  ellos  de- 
biese mirar  como  procedente  del  otro  y  por  lo  tanto 
su  adversario  declarado.  Pero  ya  se  conoce  que  si  eran 
favorables  para  la  formación  y  la  consolidación  de 
tal  Ministerio ,  no  eran  suficientes  para  prolongar  su 
existencia  por  más  tiempo  que  el  de  algunos  meses, 
pasados  los  cuales  habrían  desaparecido  aquellas  cir- 
cunstancias, de  suyo  transitorias,  y  sobrevenido  otras 
muy^diversas  y  aun  contrarias. 

Fatigada  de  tan  frecuentes  .  y  azarosas  variaciones 
debia  también  encontrarse  la  Reina ,  y  deseosa  de  en- 
trar en  una  situación  más  estable  y  duradera ,  contri- 
buyendo á  ello  por  su  parte  en  cuanto  le  fuese  posible. 
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El  agradable  recuerdo  de  las  célebres  jornadas  de 
1856;  la  confianza  que  debía  inspirarle  acerca  del 
manteaimíento  del  orden  público  el  caudillo  en  aque- 
llas jomadas ;  el  respeto  y  consideración  que  siempre 
le  mostraron  el  mismo  y  sus  allegados,  debian  au- 
mentar aquella  favorable  disposición  y  ésta  acrecentarse 
cada  dia,  al  ver  que  se  realizaban  aquellas  esperanzas, 
manteniéndose  la  Nación  en  un  estado  pacifico  y  tran- 
quilo y  con  la  sola  excepción  de  los  sucesos  de  la  Rá- 
pita y  de  Loja ,  y  viéndose  las  Reales  personas  tratadas 
con  suma  deferencia  por  el  ministerio ,  cuya  conserva- 
ción debian  por  lo  tanto  desear. 

La  grande  influencia  del  general  O'Donnell  en  el 
ejército,  sumiso  al  Gobierno  y  dispuesto  á  desplegar 
la  mayor  energía  contra  los  sediciosos  en  caso  nece- 
sario, ha  contribuido  también  á  la  subsistencia  por 
tan  largo  tiempo  del  Ministerio. 

La  guerra  de  África  y  la  expedición  á  Méjico,  desde 
que  se  anunciaron  y  mientras  que  se  prepararon  y 
realizaron,  debieron  absorber  con  preferencia  y  casi 
exclusivamente  la  atención  pública ,  y  esos  largos  pe- 
ríodos no  ofrecian  ocasión  oportuna  para  obrar  enérgi- 
camente con  el  objeto  de  cambiar  el  Gabinete ;  pre- 
sentándola todavía  menos  oportuna  la  breve  época  de 
la  negociación  sostenida  acerca  de  si  España  debía  ó 
no  ser  reconocida  como  potencia  de  primer  orden ,  y 
la  de  los  sucesos  de  Santo  Domingo. 

No  atribuyo  grande  influencia  en  la  duración  del 
Ministerio  de  Union  Liberal  á  la  discusión  y  aproba- 
ción constante  de  los  presupuestos.  A  esto  y  á  las  leyes 
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de  crédito  y  de  recursos  se  ha  redncido  casi  exclusi- 
vamente ,  como  se  ha  dicho ,  la  política  interior ,  no 
ofreciéndose  para  ello  dificultad  grave ,  pues  ha  con- 
tado siempre  con  numerosa  y  decidida  mayoría :  es- 
tando por  otra  parte  en  la  conciencia  de  todos  que 
en  otros  tiempos  ha  sido  imposible  aquella  detenida 
discusión ;  que  lo  esencial  en  esta  materia  es  que  no  se 
grave  al  país  con  impuestos  no  votados  por  las  Cor- 
tes, y  que  no  ha  existido  Ministerio  cuyos  individuos 
no  hayan  deseado  la  discusión  y  aprobación ,  aunque 
los  partidos,  por  sus  miras  políticas,  hayan  increpado 
y  censurado  la  falta  de  ella. 

Mayor  influencia  tiene,  á  mi  juicio,  la  conserva- 
ción de  aquella  mayoría ,  adquirida  fácilmente  con  la 
rectificación  de  las  listas  electorales  y  la  actitud  mos- 
trada por  el  recien  nombrado  Ministerio,  y  sostenida 
después  principalmente  por  las  disposiciones  relativas 
á  la  desamortización. 

XIX.. 

Pero  si  todas  las  causas  indicadas,  y  tal  vez  otras 
que  yo  no  alcanzo ,  han  contribuido  á  la  duración  del 
Ministerio  por  más  de  cuatro  años  y  medio ,  ninguna 
de  ellas  por  sí  sola,  ni  todas  juntas,  han  sido  bastantes 
para  producir  aquel  efecto.  Casi  todas  provienen  de 
otra  sin  la  cual  no  habrían  existido,  y  si  hay  alguna 
que  tenga  por  sí  existencia  propia ,  su  valor  y  eficacia 
han  recibido  aumento  de  aquella  otra. 

Ya  se  conoce  que  la  confianza  de  la  Reina  y  su  be*- 
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nerotencia  perisonal  para  con  el  general  O'DonneU, 
no  ha  sido  un  privilegio  exclusivo  de  éste  y  de  su  Mi- 
nisterio. Otros  ha  habido  á  quienes  ha  dispensado  la 
misma  confianza  y  mostrado  igual  predilección ,  y  sin 
embargo  han  sido  de  mucho  más  corta  vida. 

Condición  necesaria  para  la  permanencia  del  Go- 
bierno es  el  mantenimiento  del  orden  y  la  represión 
pronta  de  cualquiera  intentona  con  objeto  de  alterarlo, 
si  por  desgracia  sobreviene :  prenda  de  seguridad  de 
ello  es  la  decisión  y  subordinación  del  ejército ;  y  gran- 
de influencia  tenia  en  este  el  General  O'Donnell,  ha- 
biéndosela dado  mayor  el  triunfo  de  1854,  la  posi- 
ción que  adquirió  con  este  motivo,  conservada  por 
tiempo  de  dos  años,  y  las  jornadas  de  1856. 

Durante  la  administración  de  otros  Ministerios  se 
ha  conservado  también  la  tranquilidad ;  y  otros  gene- 
rales han  conquistado  grande  posición  y  tenido  en  el 
ejército  la  misma  ó  mayor  influencia ,  de  origen  más 
universalmente  aceptable,  y  sin  embargo  han  sido  de 
más  breve  duración  los  Gabinetes  que  han  presidido.  He 
recordado  los  títulos  del  general  O'Donnell  á  la  influen- 
cia sobre  el  ejército :  los  del  general  Narvaez  no  han 
sido  ciertamente  menores.  Prescindiendo  de  los  ante- 
riores á  la  batalla  de  Ardoz,  el  resultado  de  ésta,  de- 
bido á  su  admirable  energía  y  prontitud  de  acción, 
habría  bastado  para  adquirir  la  posición  más  elevada. 
Haciendo  desde  entonces  causa  común  los  que  se  ha- 
bían encontrado  en  filas  opuestas,  todos  reconocie- 
ron en  Narvaez  la  figura  más  culminante  de  actualidad 
en  la  milicia.  Esta  supremacía  se  aumentaba  natural- 
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mente  con  cada  represión  de  las  entonces  frecoenteB 
sediciones.  Creció  sobrenaanera  en  el  ano  de  1848,  en 
que  triunfó  de  dos  sublevaciones ,  aceptando  con  ar- 
rojo y  contra  la  opinión  de  muchos  de  sus  mismos 
amigos ,  que  de  buena  fé  consideraban  inútiles  los  es- 
fuerzos que  se  hiciesen,  la  batalla  que  le  presentó  la 
revolución ,  venciéndola  y  salvando  á  España  de  la 
conflagración  Europea.  Llegó,  por  último,  á  su  apogeo 
cuando  fueron  destruidos,  bajo  su  gobierno,  los  últi- 
mos restos  de  la  facción  carlista ,  cuyos  secuaces,  en 
su  mayor  parte ,  se  acogieron  á  la  amnistía ,  teniendo 
para  con  él  casi  todos  los  individuos  del  ejército,  aun- 
que de  origen  tan  diverso,  motivos  de  reconocimiento. 
Apesar  de  que  no  siempre  he  seguido  en  política  la 
bandera  del  duque  de  Valencia ,  hoy  cuando  en  nada 
puedo  contrariar  ni  favorecer  las  miras  de  este  varón 
ilustre ,  y  cuando  mis  palabras  no  pueden  ser  consi- 
deradas como  una  adulación ,  me  complazco  en  man- 
nifestar  lo  que  dejo  indicado  y  lo  que  creo  que  habrá 
de  reconocerle  la  historia. 

La  guerra  de  África ,  la  negociación  sobre  que  se 
reconociese  á  España  como  potencia  de  primer  orden, 
la  anexión  de  Santo  Domingo  y  la  expedición  de  Mé- 
jico pudieron ,  mientras  duraron ,  sostener  al  Ministe- 
rio y  debilitar  los  motivos  de  su  desaparición ,  si  hu- 
biesen existido;  pero  después  debieron  más  bien 
producir  el  efecto  contrario  las  tres  primeras,  no  ha- 
biéndose logrado  toda  la  recompensa  material  que  se 
esperaba  de  la  primera,  ni  tenido  éxito  favorable  la 
segunda,  ni  ofrecido  basta  ahora  sino  ocasión  para 
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costosos  sacrificios  la  tercera ;  y  debió  más  señalada- 
mente ocasionar  sa  caída ,  como  al  fin  la  ocasionó ,  la 
malograda  expedición  de  Méjico. 

La  discusión  de  los  presupuestos,  obra  fácil  para 
un  Ministerio  que  casi  ha  limitado  á  esto  y  á  las  leyes 
de  crédito  su  política  interior ,  y  que  ha  tenido  cons- 
tantemente una  fuerte  mayoría ,  tampoco  habria  basta- 
do para  sostenerle :  y  en  cuanto  á  la  creación  y  conser- 
vacion  de  aquella  mayoría ,  lo  primero  fué  consecuen- 
cia de  la  rectificación  de  las  listas ;  y  lo  segundo  ha  pro- 
venido ,  como  casi  todas  las  demás  causas  que  se  han 
relacionado,  de  la  radical  que  se  expondrá  en  seguida. 


XX. 


La  causa  radical ,  de  la  cual  dependen  casi  todas  las 
que  se  han  expresado ,  sin  la  que  muchas  de  estas  no 
habrían  existido ;  la  causa  poderosa ,  eficaz  y  suficien- 
te por  sí  sola  es  la  Desamortización  de  la  manera  en 
que  se  ha  verificado ,  ó ,  lo  que  es  lo  mismo ,  la  inver- 
sión dada  al  producto  de  los  bienes  antes  amortizados. 

Errado  seria,  en  mi  juicio,  atribuir,  ni  al  proceder 
de  las  personas  que  han  dirigido  las  riendas  del  Go- 
bierno ,  aunque  se  las  considerase  adornadas  de  pren- 
das más  relevantes  que  á  todos  los  que  les  han  prece- 
dido, ni  á  los  principios  y  doctrinas  políticas  que  han 
sostenido,  por  más  que  se  las  repute  también  como 
las  más  aceptables ,  la  duración  del  Ministerio  O'Don- 
nell :  lo  primero  es  ineficaz  para  extinguir,  no  ya  las 
pasiones  bastardas,  sino  las  justas  aspiraciones ,  los  de 
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seos  nobles ,  la  legítima  ambición  de  los  demás ;  y  los 
principios  y  doctrinas  no  podrían  estimarse  por  todos 
buenos  é  inmejorables. 

Excusado  es  decir  cuánto  influye  la  situación  des- 
ahogada y  la  abundancia  de  que  disfrutamos  en  la 
conservación  del  orden  público,  en  todo  lo  que  tiene 
relación  con  él ,  y  por  consiguiente  en  la  confianza  que 
debe  producir  una  situación  semejante. 

Si  se  ha  podido  continuar,  sin  que  se  haya  hecho 
notable  el  sacrificio ,  la  expedición  de  Gochinchina, 
debido  es  esto  á  la  abundancia  de  medios  que  ha  dado 
la  desamortización ,  tal  como  se  ha  verificado ,  y  ha- 
ciendo de  sus  productos ,  la  inversión  que  se  ha  hecho. 
Si  se  pudo  emprender  la  guerra  de  África ,  realizándola 
y  terminándola  sin  exigir  nuevos  impuestos  ni  aumen- 
tar los  existentes ,  cosa  qué  la  hizo  mirar  con  agrado, 
debido  fué  á  la  posibilidad  de  disponer  de  los  produc- 
tos de  la  desamortización.  Si  se  pensó  que  á  España cor- 
respondia  un  lugar  más  elevado  que  el  que  ocupa  en- 
tre las  naciones  de  Europa,  debido  fué  al  engrandeci- 
miento que  adquirió  de  resultas  de  aquella  guerra, 
realizada  con  los  productos  de  la  desamortización.  Si 
se  pudo  y  se  puede  hacer  frente  á  los  gastos  que  habia 
de  ocasionar  necesariamente  al  principio,  y  á  los  que, 
tal  vez  contra  lo  que  se  esperaba ,  ha  ocasionado  des- 
pués y  ocasiona  la  anexión  de  Santo  Domingo ,  debido 
fué  y  es  á  los  productos  de  la  desamortización.  Si,  por 
último,  se  pudo  acometer,  también  sin  nuevos  sacrifi- 
cios de  la  Nación ,  la  malograda  empresa  de  Méjico, 
debido  fué  á  los  productos  de  la  desamortización. 
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Sin  ella ,  habiendo  tenido  que  luchar  el  Ministerio 
con  las  dificultades  y  sufrir  los  apuros  que  todos  los 
que  le  han  precedido ,  dificultades  y  apuros  mayores 
ó  menores ,  según  los  tiempos  y  circunstancias ,  pero 
siempre  grandes ,  porque  los  recursos  ordinarios  no  al- 
canzan para  los  gastos  que  de  algunos  años  á  esta  par- 
te se  han  hecho  y  se  hacen ,  se  habrían  suscitado  mu- 
chos disturbios,  muchos  conflictos,  que  afortunada- 
mente no  han  existido :  tal  vez  se  habrían  sentido  co- 
natos de  turbar  la  tranquilidad  pública :  la  seguridad 
producida  por  la  confianza  de  que  aquella  tranquilidad 
ha  de  conservarse  inalterable ,  no  habria  existido :  los 
embates  contra  el  Ministerio  habrían  sido  mucho  más 
rudos  y  menos  eficaz  el  apoyo. 

Aunque  los  resultados  de  la  Desamortización  en  lo 
venidero  sean  desventajosos,  no  por  esto  han  sido 
menos  decisivos,  para  el  efecto  de  que  se  trata,  el  des- 
ahogo y  la  abundancia  que  han  producido  de  presen- 
te: estos  últimos  efectos  se  tocan,  y  en  los  primeros 
no  se  ha  meditado ,  no  se  ha  creido ,  ni  aun  se  cree 
por  los  que  han  tomado  la  iniciativa  respecto  de  la 
desamortización  é  inversión  del  producto  de  los  bie- 
nes,  y  mucho  menos  por  los  que  han  aprobado  esta 
disposición.  Los  que  concurren  á  un  festin  no  se  de- 
tienen á  investigar  la  mayor  ó  menor  prudencia  con 
que  se  haya  preparado ,  ni  dejarían  de  paladear  con 
gusto  los  abundantes  y  esquisitos  manjares ,  por  saber 
que  se  hablan  adquirido  al  fiado  y  que  su  pago  habia 
de  ocasionar  la  miseria. 
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XXL 


El  Ministerio  de  Unim  Liberal ,  generalmente  afor- 
tunado, lo  ha  sido  con  especialidad  en  cuanto  á  la 
época  de  su  caida,  y  será  una  verdadera  desgracia 
para  esta  fracción ,  si  se  conserva  con  el  mismo  nom- 
bre ó  con  otro  sin  refundirse  en  los  grandes  partidos, 
su  vuelta  al  poder. 

Este  aserto  excitará  la  risa  de  los  sectarios  de  la 
Union  Liberal ;  risa  que  no  puede  en  la  actualidad  ser 
reprimida  con  un  raciocinio  fundado  en  datos  eviden- 
tes para  todos ,  porque  no  es  llegada  la  época  en  que 
aparezcan  de  manifiesto  los  fundamentos  de  aquella 
aserción.  No  importa.  El  que  se  halla  persuadido  de 
una  verdad ,  cuyo  convencimiento  no  causarla  daño  á 
nadie ,  ni  aun  á  los  mismos  que  creen  lo  contrario ,  debe 
manifestarla ,  aunque  se  le  tenga  por  visionario ,  espe- 
rando tranquila  y  pacientemente  del  tiempo  su  com- 
probación. 

La  irreflesiva  muchedumbre  se  fija  solamente  en 
los  hechos ,  apreciando  los  efectos  del  momento ,  sin 
examinar  su  origen  y  causas ,  ni  sus  consecuencias  ó 
resultados  futuros.  Hemos  vivido  y  aun  vivimos  en 
abundancia  y  desahogo,  bienes  que  el  natural  amor 
propio  puede  hacer  que  se  atribuyan  á  si  mismos  los  que 
han  gobernado  en  este  tiempo ,  y  que  más  fácilmente 
aun  les  atribuye  la  generalidad.  ¡Cómo  si,  al  haber 
aplicado  la  mayor  parte  de  los  productos  de  la  des- 
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amortización  las  atenciones  del  Estado  >  se  hubiese 
utilizado  algún  recurso  propio  de  la  Nación  y  ignorado 
por  los  anteriores  gobiernos,  y  descubierto  por  el  tra- 
bajo ,  por  el  ingenio,  ó  por  la  habilidad  especial  del 
Ministerio  de  Union  Liberal !  Y  aunque  la  época  de  ha- 
berse agotado  este  recurso  no  haya  llegado  aun ,  no 
vendidos  todavía  por  completo  los  bienes ,  ni  invertí* 
dos  todos  los  productos  de  los  ya  enagenados ,  el  des- 
ahogo decrecerá  de  hoy  en  adelante.  Aquel  Ministe- 
rio no  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  excogitar  medios, 
proponiendo  los  que  le  pareciesen  más  adecuados  para 
hacer  frente  á  las  situaciones  apuradas ;  y  para  dar  á 
conocer  la  extensión  de  sus  facultades  administrativas, 
seria  necesario  que  las  ejerciese  en  circunstancias  dife- 
rentes de  las  en  que  ha  gobernado ,  en  las  cuales  no  se 
ha  creido  en  el  caso  de  presentar  trabajos ,  de  formar 
planes  que  los  revelen. 

Considerando  asegurada ,  y  creciente  cada  día ,  la 
abundancia  de  recursos  que  ha  proporcionado  la  des- 
amortización, creyendo  que,  aun  después  de  terminada 
ésta  é  invertidos  sus  productos,  se  hará  frente  con  des- 
embarazo á  las  cargas  que  la  misma  desamortización  im- 
pone y  á  todas  las  atenciones  publicas,  y  esperando  go- 
bernar siempre  con  el  mismo  desahogo,  es  natural  que 
los  afiliados  á  la  Union  Liberal  lamenten  como  una  des- 
gracia política  la  cesación  del  Ministerio  0*Donnell ,  y 
deseen  la  reaparición  del  mismo  ó  de  otro  que  la  repre- 
sente. Si  los  hombres  que  intervienen  en  los  negocios 
públicos  pudieran  sobreponerse  á  la  pasión  política  y 
prescindir  de  las  exigencias  de  partido ,  los  adyer^a-^ 


rios    de  la   Union  Liberal  deberían   identificai'se  en 
aquel. deseo  con  los  afiliados  á  ella. 

xxn. 

He  bosquejado  á  grandes  rasgos  el  cuadro  de  la 
Union  Liberal,  Creo  que  el  boceto  que  presento  podrá 
servir  para  formar  ese  cuadro  con  entera  fidelidad. 

Del  error  no  puodo  creerme  libre :  del  deseo  de 
haber  sido  completamente  exacto,  de  la  rectitud  de 
intención,  puedo  dar  sinceramente  seguridad  absoluta. 


APÉNDICE. 


Ejcposioion  y  Beal  Decreto  de  6  de  Julio  de  1858. 


Señora :  Una  de  las  primeras  y  más  importantes  condiciones  del 
sistema  representatÍTO  es  que  los  actos  del  Gobierno  supremo  se  diri- 
jan á  satisfacer  las  verdaderas  necesidades  del  país ,  y  ¿t  realizar  en  la 
esfera  de  los  hechos  las  ideas  que  dominen  y  preponderen  en  la  socie- 
dad. Ck)n  dificultad  se  obtendrá  este  resultado  si  los  cuerpos  principal- 
mente encargados  de  servir  de  órgano  á  la  manifestación  de  estas  ne- 
cesidades é  ideas  no  fúesea  el  jproducto  de  la  libre  voluntad  de  aque- 
llos á  quienes  la  ley  ha  connado  la  importante  y  especia!  misión  de 
representar  y  promover ,  bajo  la  forma  y  por  los  medios  que  la  Cons- 
titución dispone ,  los  intereses  generales ;  de  interpretar  los  deseos  de 
la  nación ,  y  consignar  sus  votos.  Por  desgracia ,  y  á  consecuencia  de 
causas  cuya  enumeración  y  examen  serian  completamente  inoportu- 
nos ,  es  la  opinión  general  que  desde  la  introducción  del  sistema  re- 
presentativo entre  nosotros ,  y  sean  cualesquiera  las  doctrinas  políti- 
cas de  los  partidos  que  han  ido  pasando  sucesivan>ente  por  las  regio- 
nes del  poder ,  la  voluntad  del  Cuerpo  electoral  ha  sufrido  con  harta 
frecuencia  funestas  restricciones,  y  que  los  elementos  qiie,  con  arreglo 
á  la  ley,  debían  componerle  han  sido  constantemente  cdulterados . 

Los  Consejeros  oe  V.  M.  creeo  que  ha  llegado  el  día  de  que  des- 
aparezca por  completo  un  abuso  que  mina  la  existencia  de  las  institu- 
ciones vigentes ,  que  tiende  á  dislocar  y  favorecer  la  usurpación  de  uno 
de  los  derechos  más  preciosos  que  contiene  la  Ley  fundamental  del 
Estado,  y  á  falsear  en  su  origen  la  expresión  de  la  verdadera  opinión 
pública-  A  fin  de  conseguirlo ,  no  vacilao  en  tomar  sobre  sí  la  respon- 
sabilidad de  una  medida,  grave  sí,  pero  aconsejada  por  una  necesiciad 
imperiosa  y  un  deber  de  alta  moralidad  política.  Esta  medida  es  uoa 
nueva  rectificación  de  las  listas  electorales  para  Diputados  á  Cortes, 
destinada  á  llenar  los  vacíos ,  á  eliminar  las  inclusiones  indebidas ,  á 
corregir  los  graves ,  trascendentales  y  notorios  defectos  de  las  opera- 
ciones últimamente  practicadas.  El  Gobierno  conoce.  Señora,  que  al 
adoptar  la  resolución  que  tiene  la  honra  de  someter  al  augusto  criterio 
de  V.  M.  traspasa  en  cierto  modo  los  límites  que  la  ley  le  fija ;  pero  es- 
cudado con  la  rectitud  de  las  intenciones  que  le  animan ,  teniendo  en 
cuenta  el  objeto  grandemente  patriótico  que  se  propone ,  y  fuerte  con 
la  estricta  imparcialidad  que  habrá  de  presidir  á  la  ejecución  de  la  me- 
dida de  que  se  trata ,  como  acreditarán  los  resultados ,  cree  que  vuelve 
más  por  el  decoro  y  observancia  de  la  ley ,  alterando  así  sus  condicio- 
nes exteriores ,  quo  si  por  un.  respeto  exagerado  hacia  su  letra  permi- 
tiese la  vlolacioin  flagrante  del  espíritu  que  la  ha  dictado.  Acaso  se  dirá 
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que  el  presente  decreto  sienta  un  precedente  peligroso .  y  qae  puede 
ser,  andando  el  tiempo,  imitado  é  invocado  con  el  fin  de  legitimar 
transgresiones  anállgas.  En  primer  lugar  esta  objeción  nada  prueba, 
por  Ja  misma  indefmida  latitud  de  las  aplicaciones  á  que  se  presta. 
Además ,  el  Gobierno  está  seguro  de  que  el  Parlamento  no  podrá 
menos  de  aprobar ,  y  el  país  de  aplaudir ,  esta  medida  cuando  conoz- 
can los  datos  que  la  justincan ,  cuando  puedan  contemplar  y  examinar 
en  sus  detalles  y  conjunto  el  triste  cuadro  de  unas  listas  electorales 
formadas  sin  tener  en  cuenta  las  severas  intenciones  del  legislador. 
Por  otra  parte ,  las  exquisitas  precauciones  que  se  adoptarán  para  que 
no  sufra  menoscabo  alguno  la  verdad  de  los  actos  que  van  a  practi- 
carse ,  producirán  el  universal  convencimiento  de  que  no  es  un  móvil 
de  estéril  y  censurable  egoísmo  ei  que  guia  los  pasos  del  Gobierno, 
sino  el  firme  é  irrevocable  propósito  de  que  no  sean  ilusorias  las  ga- 
rantías consignadas  en  la  Ley  fundamental  del  Estado. 

Y  por  último ,  si  se  atiende  á  que  las  listas  actuales  han  sido  rec- 
tificadas fuera  de  la  época  que  la  ley  señala ;  á  que  para  las  elecciones 
de  Avuntamientos,  mandadas  verificar  por  Real  decreto  de  3  de  Di- 
cíemore  de  1856,  no  sólo  se  cambió  la  época  legal  de  su  celebración,  sino 
que  se  alteraron ,  abreviándolos ,  los  plazos  dentro  de  los  cuales  debían 
verificarse  las  respectivas  operaciones ,  y  á  que  han  trascurrido  cerca 
de  dos  años  antes  que  las  Diputaciones  provinciales ,  nombradas  en 
virtud  de  Real  orden  por  los  delegados  del  Gobierno,  fuesen  renovadas, 
con  arreglo  á  la  ley  de  su  organización  y  atribuciones ,  resultará  que 
la  rectificación  que  nuevamente  se  dispone  es  una  consecuencia  lógica 
de  circunstancias  y  acontecimientos  anteriores ,  prueba  evidente  de 
que,  una  vez  la  legalidad  interrumpida ,  no  es  fácil  empresa  restable- 
cerla de  improviso  y  por  completo. 

Adoptando  todos  los  medios  posibles  de  publicidad^  facilitando  á 
los  electores  los  datos  que  necesiten  para  reclamar  su  derecho ,  hacien- 
do responsables  á  los  empleados  de  las  omisiones  y  amparando  la  ac- 
c¡(m  de  los  particulares  para  que  puedan  promover  el  castigo  de  las 
falsedades  y  delitos  cometidos,  no  será  hoy  ni  en  tiempo  alguno  la  rec- 
tificación de  las  listas  un  medio  de  alterarlas  según  la  conveniencia  de 
los  partidos.  Los  Ministros  que  suscriben  creen  firmemente  que  para 
conseguir  el  afianzamiento  y  arraigo  de  las  inslilucionos  y  cerrar  de 
una  vez  la  serie  de  las  esperanzas  é  innovaciones  temerarias ,  es  nece- 
sario que  el  Gobierno  funcione  exclusivamente  como  represeotaote  que 
es  de  los  intereses  generales  del  país ,  y  se  haga  superior  á  las  estre- 
chas mirss  y  gastadas  preocupaciones  de  las  diferentes  parcialidades 
que  se  agitan  en  el  campo  de  la  política. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Ministros  que  suscriben 
tienen  el  honor  de  proponer  á  la  aprobación  de  Y.  M.  el  siguiente  pro- 
yecto de  decreto. 

Madrid  6  de  Mayo  de  1858.— Señora.— A  L.  R.  P.  de  Y.  M.— El 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  Ministro  de  la  Guerra ,  Leopoldo 
O'Donnell.— El  Ministro  de  Estado,  Saturnino  Calderón Collantes. — El 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Santiago  Fernandez  Negrete. — ^£1  Mi- 
nistro de  Hacienda ,  Pedro  Salaverría. — El  Ministro  de  la  Gobernación, 
José  de  Posada  Herrera. — Ei  Ministro  de  Marina ,  José  María Quesada. 
— El  Ministro  de  Fomento ,  Ra&el  de  Bustos  y  Castilla. 
Real  i>ei»eto.    Conformándome  coa' lo  propuesto  por  el  Ministro 
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de  la  Gobernación,  de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros,  tengo 
en  mandar  lo  siguiente : 

Artícnlo  1  ."*  Se  procederá  en  todas  las  provincias  del  reino  á  la  rec- 
tificación de  las  listas  electorales  para  el  nombramiento  de  Diputados  á 
Cortes,  en  la  forma  que  determina  la  ley  de  18  de  Marzo  de  1846. 

Art.  2."  Las  listas  ultimadas  en  K  de  Diciembre  último  se  consi- 
derarán como  de  primera  rectificación ,  y  se  expondrán  al  público  el 
dia  15  del  presente  mes^  acompañadas  de  las  dos  relaciones  que  ex- 
presa el  párrafo  segundo,  art.  22  de  la  ley,  en  las  que  consten  los 
nombres  de  los  electores  inscritos  en  las  listas  ultimadas  el  15  de  Mayo 
de  1854  que  no  figuren  en  las  actuales,  así  como  los  incluidos  en 
éstas  que  no  lo  estuvieren  en  aquellas. 

Art.  3."*  Hasta  el  31  del  corriente  mes  inclusive  se  recibirán  por  el 
Gobernador  de  la  provincia  las  reclamaciones  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 83  de  la  ley. 

Art.  4.^  El  Gobernador  dispondrá  que  por  las  oficinas  de  Hacienda 
y  Alcaldes  de  Jos  pueblos  se  faciliten  las  certificaciones  que  se  les  pidan 
para  fundar  dícbas  reclamaciones. 

Art.  5.^  En  los  10  primeros  dias  de  Agosto  publicará  el  Goberna- 
dor en  el  Boletín  oficial  la  relación  de  las  personas  cuya  exclusión  ó 
inclusión  se  hubiese  reclamado ,  expresando  el  nombre  y  domicilio  de 
cada  una  y  las  razones  en  que  se  funden  las  reclamaciones  que  contra 
ellas  se  hubieren  presentado. 

Art.  6.^  Las  instancias  que  se  dirijan  al  Gobernador  para  sostener 
ó  impugnar  el  derecho  electoral ,  conforme  al  art.  27  de  la  ley,  se  pre- 
sentarán precisamente  antes  del  dia  27  de  Agosto.  Pasado  este  térmi- 
no ,  no  se  admitirá  instancia  ni  reclamación  alguna . 

Art.  7.<^  £1  Gobernador,  oyendo  al  Consejo  provincial ,  resolverá 
sobre  todas  las  reclamaciones  é  instancias  que  se  le  hayan  presentado, 
y  hará  imprimir  para  el  10  de  Setiembre  las  listas  de  segunda  rectifi- 
cación ,  publicándolas  en  la^forma  que  previene  el  art.  29  de  la  ley. 

Art.  8.^  Los  recursos  á  la  Audiencia ,  de  que  hablan  los  artícu- 
los 30  Y  31  de  la  ley,  podrán  interponerse  hasta  el  dia  25  de  Setiem- 
bre inclusive.  Las  Audiencias  devolverán  los  expedientes  al  Goberna- 
dor antes  del  dia  10  de  Octubre  con  las  sentencias  que  hubieren 
recaído. 

Art.  9.^  El  Gobernador  declarará  ultimadas  las  listas  el  dia  20  del 
propio  mes ,  sin  perjuicio  de  llevar  á  efecto  en  todo  caso  los  fallos  dic- 
tados por  las  Audiencias  en  los  recursos  que  ante  ellas  se  hubiesen  in- 
terpuesto. 

Art.  10.  En  las  Islas  Baleares  y  Canarias  principiarán  á  regir  las 
disposiciones  del  presente  decreto  cinco  dias  aespues  que  se  reciba  por 
aquellas  Autoridades  la  correspondencia  oficial. 

Art.  11.  Las  disposiciones  de  la  ley  electoral ,  relativas  á  la  recti- 
ficación de  las  listas ,  se  observarán  escrupulosamente  en  todo  lo  que 
no  estuvieren  modificadas  por  el  presente  decreto . 

Art.  12.  Las  listas  que  ahora  se  rectifiquen  redirán  durante  el  bie- 
nio que  terminará  el  15  de  Mayo  de  1860.  La  rectificación  de  las  que 
deban  regir  en  el  bienio  simiente  se  principiará  en  Diciembre  de  1859. 

Dado  en  Palacio  á  seis  de  Julio  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
ocho. — Está  rubricado  de  la  Real  mano. — El  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ,  José  de  Posada  Herrera. 
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Cireular  ele  21  de  Setiembre  de  1958. 

Gobierno, — Negociado  1,^ — Circular,  Por  el  Real  decreto  de  11 
del  presente  sabe  ya  V.  S.  que  S.  M.  la  Reioa  (Q.  D.  6.),  de  conformi- 
dad con  el  parecer  de  su  Consejo  de  Ministros,  ha  disuelto  el  Ck)ngreso 
de  los  Diputados,  disponiendo  que  se  proceda  á  mievas  elecciones  en 
todo  el  Reino. 

Desde  que  S.  M.  se  dignó  depositar  su  couGaiiza  en  el  actual  Mi* 
nisterio  era  necesaria  esta  medida.  Así  lo  reconocieron  los  Ministros  a! 
punto  que,  respondiendo  á  su  obligación  de  hombres  públicos,  acep- 
taron el  encargo  de  constituir  un  Gobierno.  Y  el  año  ultimo,  con  sus 
varios  accidentes  políticos ,  habia  ya  ofrecido  á  la  alta  penetración  del 
Trono  y  al  juicio  de  los  pueblos  seguros  indicios  de  que  el  Congreso 
elegido  en  virtud  de  la  Real  convocatoria  de  16  Enero  de  1857 ,  no 
sólo  debia  ser  un  obstáculo  para  los  Ministros  actuales ,  sino  que  podia 
serlo ,  más  ó  menos ,  para  todos  los  que  nombrase  S,  M.  en  uso  de  su 
augusta  prerogativa. 

iNo  trata  el  "Gobiemo  de  censurar  por  esto  el  Congreso  disuelto. 
Era  su  conducta  consecuencia  forzosa  de  causas  diversas ,  entre  las 
cuales  merecen  particular  memoria  el  restablecimiento  de  las  listas 
de  1854,  que  sometió  á  un  criterio  electoral  impropio  el  juicio  de  una 
de  las  más  importantes  situaciones  políticas  en  que  se  lia  hallado  el 
país ,  y  la  recient »  agitación  de  los  ánimos  que  entorpecía  aun  el  Ubre 
ejercicio  de  la  razón  pública.  Pero  es  lo  cierto  que  en  pocos  mese$  ha 
visto  el  país ,  no  sin  sorpresa ,  á  un  Ministerio  délas  propias  opiniones 
quo  el  mayor  número  de  los  Diputados  se  atribuía ,  desairado  en  el 
Congreso  sin  razón  conocida:  y  á  otro  ministerio,  de  índole  aun  más 
acomodada  á  la  que  parecía  tener  el  Congreso  mismo ,  obligado  á  sus- 
pender apresuradamente  la  última  legístura,  sin  que  bastase  el  escrupu- 
loso respeto  que  mostró  S.  M.  á  las  prácticas  purlamentarias ,  ni  sus 
generosos  deseos  de  concordia,  á  calmar  las  pasiones  agitadas  de  la  Cá- 
mara popular,  devolviendo  su  curso  sereno  á  la  gobernación  del  Estado. 

Tales  eran  aún  los  deseos  de  S.  M.  y  sus  nobles  propósitos  cuando 
se  dignó  llamar  á  sus  consejos  á  los  actuales  Ministros ;  y  ellos  no  ha- 
brían correspondido  éí  la  Regía  confianza ,  si  por  su  parte  no  hubieran 
decidido  desde  luego  la  disolución  del  Congreso.  Pero  era  menester 
rectificar  las  listas  de  nuevo,  si  habían  de  ser  la  verdadera  expresión 
del  Cuerpo  electoral ,  que  por  la  Constitución  interviene  en  el  go- 
bieruo  de  la  Monarquía ;  y  eso  ha  retardado  por  algún  tiempo  la  adop- 
ción de  aquella  medida  importante.  Luego  que  el  estado  de  las  ope* 
raciones  de  rectificación  lo  ha  permitido ,  V.  S.  ha  visto  que  el  (ío- 
biemo  se  ha  apresurado  á  proponer  á  S.  M.  la  disolución  del  Congreso 
de  los  Diputados  y  la  convocatoria  de  otro ,  en  los  términos  que  pre- 
vitfnen  la  Constitución  y  la  Ley  vigente. 

No  podría  observar  V.  S.,  en  las  próximas  elecciones,  una  con- 
ducta ajustada  á  las  esperanzas  del  .Gobierno ,  si  no  conociera  de  ante* 
mano  sus  intenciones  políticas ;  y  el  Ministro  que  suscribe ,  encargado 
de  trasmitirlos  á  V.  S.  por  sus  compañeros ,  se  propone  ser,  aunque 
breve ,  bastante  explícito  acerca  de  este  punto .  La  publicidad  de  estas 
instrucciones  srvirá  al  propio  tiempo  para  dar  á  conocer  á  los  eletito- 
tores  los  principios  del  Gobierno,  preparándose  con  entero  conoci- 
miento el  juicio  constitucional  de  las  Cortes. 
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Puede  V.  S.  manifestar ,  ante  todo ,  á  los  electores  de  esa  provin^ 
cia  y  que  los  Ministros  actuales  se  proponen  gobernar  con  la  Constitu- 
ción que  hallan  vigente ;  seguros  de  que  el  país  recogerá  más  frutos 
de  la  estricta  obediencia  á  sus  preceptos ,  que  de  una  mudanza  de 
ellos ,  por  halagüeña  que  fuese ,  que  aumentaría  la  ya  dolorosa  instabi- 
lidad de  nuestras  leyes  fundamentales. 

Pero  apnrte  de  estas,  hay  leyes  políticas  que  hace?,  y  reformas 
administrativas  que  plantear ,  y  a  unas  y  otras  dedicará  su  atención  el 
Gobierno.  No  con  el  fin  de  singularizarse ,'  sino  con  el  meditado  pro- 
pósito de  desenvolver  la  riqueza  del  país  y  perfeccionar  su  administra- 
ción ,  los  Ministros  están  resueltos  a  llevar  á  cabo ,  desde  luego ,  ki 
desamortacion  civil,  y  á  presentar  á  les  Cortes  las  leyes  indispensables 
para  lograr  que  la  provincia  y  el  municipio  se  constituyan  de  modo 
que,  adquiriendo  mayor  independencia  administrativa,  no  se  entor- 
pezca por  i  so  la  acción  tutelar  del  Estado.  Y  en  cuanto  á  la  desamor- 
tización cclesiástíci ,  los  Ministros  la  desean  ciertamente;,  más  no  cor- 
responderían á  los  piadosos  sentimientos  de  S.  M.  la  Reina,  ni  á  ](S 
suyos  propios ,  si  no  procurasen  realizarla  de  acuerdo  con  la  Santa 
Sede ,  y  armonizando  con  los  del  país  los  altos  intereses  de  la  Iglesia. 
La  desamortización  cuenta  ya  en  España  con  los  votos  de  todos  los 
partidos  adictos  á  la  dinastía ;  y  al  llevarla  á  cabo,  está  seguro  el  Gí- 
biemo  de  interpretar  rectamente  los  deseos  de  la  nación  casi  entera. 
Unánime  es  asimismo  el  convencimiento  de  que  es  llegada  la  hora 
de  descentralizar  un  tanto  la  Administración  pública ,  y  por  consi- 
guiente ,  espera  cl  Gobierno  que  también  merecerá  la  general  aproba- 
ción este  intento.  Por  ultimo ,  los  Ministros  desean  devolver  al  Jurado, 
en  una  nueva  ley ,  el  conocimiento  de  los  delitos  que  cometa  la  im- 
prenta en  todas  las  cuestiones  que  puedan  ser  objeto  de  discusión  pú- 
blica. Si  esta  disposición  parece  conveniente  bajo  el  puntó  de  vista 
político ,  no  lo  es  menos  por  cierto  si  se  la  considera  en  su  importancia 
social ,  como  que  separa  de  los  luchas  ardientes  del  dia  á  los  encarga- 
dos de  aplicar  los  eternos  principios  de  Justicia.  En  ambos  conceptos, 
cree  el  Gobierno  de  S.  M.  que  producirá  saludables  frutos;  y  no  será  de 
los  menores  timbres  de  este  reinado  el  fijarla  suerte,  hasta  aquí  preca- 
ria en  España,  del  (grande  y  precioso  instrumento  de  la  moderna  cultura. 

Estas  son  las  principales  disp<  síciones  que  el  Gobierno  se  propone 
tomar  desde  luego ,  ó  presentar ,  formuladas  en  leyes ,  á  las  Cortes  en 
la  primera  legislatura.  No  se  limitan  á  esto ,  sin  embarco,  las  miras 
del  Gobierno.  Aunque  por  de  pronto  dedique  su  atención  especial- 
mente á  las  medidas  políticas ,  porque  eso  exigen  las  circunstancirs, 
V.  S.  puede  asegurar  á  los  electores  ,  que  dará  en  adelante  la  prefe- 
rencia debida  ;j  I  progreso  miterial  del  país,  favoreciéndole  por  me- 
dio de  las  leyes  y  de  la  administración ,  y  procurando  atraer  á  este 
modesto ,  pero  seguro  camino ,  la  actividad  nacional ,  en  largas  con- 
tiendas desperdiciada.  La  nación ,  en  suma ,  puede  confiar  en  la  sabi- 
duría del  Trono  y  en  el  amor  que  S.  M.  la  profesa ;  y  los  ministros 
actuales  do  dejarán  de  secundar  los  benéficos  propósitos  que  dicte  á 
S.  M.  su  real  ánimo,  contribuyendo  por  su  parte  á  restablecer  la 
grandeza  antigua  de  la  Monarquía  sobre  los  sélulos  fundamentos  que 
ofrecen  la  pública  prosperilad,  la  moralidad  indudable  en  la  gestión 
de  los  negocios  y  el  ejercicio  leal  del  sistema  representativo;  bion  in- 
estimable quo  deberá  España  á  la  actual  Dinastía. 
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No  descoiiooe*el  Gobierno  las  dificultados  que  bá  de  hallar  V:  S.  en 
la  aplicación  que  ha  de  hacer  de  su  política.  Pt  ro  ellas  oo  son  tales  que 
no  baste  á  Tencerlas  el  celo  constante  de  Y.  S. ,  y  el  Gobierno,  que  ha 
depositado  en  V.  S.  su  confianza ,  la  tiene  también  cumplida  en  el 
triunfo  de  la  política  que  profesa.  A  las  preocupaciones  arraigadas ;  i 
las  discordias  lócales  y  personales,  disfrazadas  años  hácon  nomores  po- 
líticos, podrá  V.  S.  oponer,  con  notoria  ventaja,  los  principios  def  Go- 
bierno. No  -se  considera  éste  obligado  á  favorecer  las  tendencias  de  los 
partidos  que  pretendan  fundar  sobre  una  Constitución  diversa  cada 
uno  la  Monarquía ;  que  aspiren  á  plantear  cada  cual  un  distinto  siste- 
ma administrativo ,  y  á  servir  con  un  personal  excluxívo  las  oficinas 
del  Estado.  Ni  admite  que  partidos  de  esa  naturaleza  puedan  llamarse 
constitucionales ;  ni  cree  que  la  nación  pueda  recoger  de  ellos  otros 
frutos  que  el  despotismo  ó  la  anarí^uía.  Por  lo  mismo  V.  S.  interpre- 
tará con  acierto  los  deseos  del  Gobierno  si  acepta  el  apoyo  de  todos  los 
qiie  se  asocien  de  buena  fé  á  una  potítica  que ,  partiendo  de  las  institu- 
ciones visentes ,  tiene  por  primer  objeto  consolidar  su  ejercicio.  Tam- 
bién puede  V.  S.  prescindir  de  denominaciones,  cuancfo  los  que- las 
lleven  no  tengan  acerca  de  la  Dinastía,  de  la  Constitución,  de  las 

Srin  ipales  cuestiones  políticas ,  opiniones  contrarias  á  las  que  acaba 
e  manifestar  el  Gobierno. 

Hay  en  todas  partes  hombres  honrados,  que  conservan  sólo  por  con- 
secuencia ciertas  denominaciones  que  nada  real  8i¿;nifican  en  el  mayor 
número  de  los  casos ;  y  hay  también  una  juventud  llena  de  nobles  as- 
piraciones ,  y  obligada  hasta  aquí  á  ale^jarse  de  los  negocios  públicos, 
o  á  fundirse ,  sin  ejercitar  el  propio  albedrío ,  en  el  troquel  de  los  par- 
tidos antiguos.  Cuando  V.  S.  haya  alcanzado  el  apayo  de  esta  clase  de 
personas,  podrá  con  ellas  desafiar  las  iras  intempestivas  de  las  faccio- 
nes extremas ,  cuyos  medios  y  cuya  conducta  ha  tenido  ocasión  de 
juzgar  sobradamente  durante  la  rectificación  de  las  listas  electorales. 
V.  S.  ha  visto  por  cuántos  caminos  se  ha  pretendido  desnaturalizar  el 
fin  legal  y  honrado  del  Gobierno  al  dictar  aquella  importante  medida, 
y  sabrá  oponerse  ahora  á  que  se  extravíe  la  opinión  de  los  colegios 
electorales  ó  se  falsee  de  cualquier  modo  la  representación  del  país. 

£1  Gobierno  por  su  parte ,  puede  Y.  S.  estar  se^ro  de  que  no  le 
ordenará  que  imponga  candidatos  á  los  pueblos,  m  le  exigirá  la  ex- 
clusión sistemática  de  una  fracci(  n  ó  de  algunos  hombres  políticos,  ni 
menos  consentirá  que  la  violencia  más  leve  ó  la  menor  trasgresion  de 
las  leyes  empañe  la  solemne  imparcialidad  del  grande  acto  constitucio- 
nal que  se  prepara.  Pero  los  Ministros  llamados  á  plantear  una  políti- 
ca, que  creen  que  ha  de  ser  para  su  patria  fecunda  en  beneficios ,  ni 
deben  ni  pueden  dejar  de  defenderla  ante  los  distritos ,  como  la  defen- 
derán en  su  día  ante  las  Cortes ;  y  Y.  S. ,  órgano  y  agente  principal 
del  Gobierno  en  esa  provincia ,  ni  puede  ni  debe  tampoco  renunciar  á 
ejercer  en  las  elecciones  el  influjo  legal  que  su  posición  le  permite,  im- 
pidiendo que  oigan  sólo  los  electores  la  voz  de  las  oposiciones.  Así  lo 
requiere  la  completa  imparcialidad  del  juicio  que  va  á  abrirse  entre  ei 
Gooiemo  y  los  que  se  declaren  adversarios  de  su  política :  así  lo  espera 
el  Gobierno  d"l  celo  reconocido  en  Y.  S.  y  no  tiene  reparo  en  manifes- 
tarlo con  el  valor  y  la  ingenuidad  de  las  convicciones  sinceras. 

De  R&al  orden  lo  digoá  Y.  S.  pnra  su  conocimiento.  Madrid  21  de 
Setiembre  de  1858.— Posada  Herrera.  Sr.  Gobernador  de 
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